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EL TOMO CUARTO. 


—_—_—hr. _—_——— 


Gracias á la simpática acojida del pú-' 


blico y al decidido apoyo del Gobierno, lo 
mismo que al generoso esfuerzo de los que 
con su nombre y producciones han contri 
buido á sostenerlo, “El Porvenir” entra 
hoy, con el presente número, en la cuarta 
época de su publicacion. Y entra, no solo 
con probabilidades de estabilidad, sino que 
tambien con nuevos y numerosos elemen- 
tos de desarrollo, con la esperanza de rea- 
lizar nuevas y saludables mejoras en lo su- 
cesivo. 

Cuando el 20 de mayo de 1877 apare- 
cía por primera vez este periódico, mas 
de un espíritu apocado auguró, tanto á él 
como á la modesta sociedad de su nombre, 
un próximo fin; pero, milagro del patrio- 
tismo, una y otro han podido sostenerse, 
aun á despecho de cuantos hubieran queri- 
do destruirlos por solo tener la complacen- 
cia de ver camplidos sus fatales pronósticos. 
Penosa ha sido, es verdad, la existencia que 
ambos han llevado, pues millares de obstá- 
culos se han opuesto á su marcha, pero al 
fin y al cabo han llegado á superarse, y 
en la actualidad, nuestro quincenal es, no 
dirémos una gloria de la prensa guatemal- 





teca, pero sí una de las pocas publicaciones, 
que aunque humilde, se esfuerza y batalla 
por el adelanto en el movimiento intelec- 
¡tual de la República; y nuestra asociacion, 
el único centro quizá en donde, con elevado 
espíritu, se ajitan y dilucidan las cuestio- 
nes capitales de la época. 


Tres años cumplidos de existencia, para 
la sociedad y el periódico “El Porvenir,” 
aquí donde sociedades y periódicos duran 
lo que duran Jos atractivos de la novedad; 
tres años de lucha, y lucia constante, en 
que el amor á las letras ha sabido sobre- 
¡ ponerse á toda mira de especulacion y á 
todo pequeño interés, constituyen un títu- 
lo mas que suficiente para que nuestra so- 
ciedad y nuestro periódico se crean dig- 
nos de las simpatías de los hombres pen- 
sadores y patriotas. Quien haya pulsado 
las infinitas dificultades que el periodismo 
presenta en países como el nuestro, en don- 
de la prensa no llama la atencion sino 
cuando usa del estilo apasionado de la 
personalidad y la diatriba, comprenderá 
cuántos sacrificios ha habido que hacer, 
cuántos sinsabores que probar, cuántos obs- 


táculos que vencer y cuánta fuerza de vo- 
luntad que emplear, para el sostenimiento 
de esta publicacion, dedicada esclusivamen: 
te á la literatura, y ajena á toda cuestion 
que no afecte un carácter jeneral y que no 
lleve en sí los altos fueros de la elevacion 
en el pensamiento. Y si “El Porvenir” no 
puede gloriarse de haber llevado á cabo 
una obra estraordinaria, se complace, sin 
| embargo, con la idea de haber despertado 





EL PORVENIR. 





en la juventud ilustrada 
esa noble emulacion, 
4 dado á conocer algunos pri- 
vilegiados talentos, de ot 
bieran permanecido ocultos, y que hoy son 
Patria. 


de Guatemala, 
ese bienhechor esti- 
mulo, que h 
que ra manera hu- 
bellas y lejitimas esperanzas de la 

Alouien tavo la humorada 
soñadores, y de presentar á “El Porvenir” 
como una escuela de ilusos 
visionarios. Juicio semejante ha podido ser 


tal vez objeto de malas interpretaciones 


para quienes no han querido alcanzar su | 


verdadero sentido: para nosotros nada tie- 
ne que desacreditarnos pueda. Somos soña- 
dores, es verdad, si por soñadores se entien- 
de ser amantes de las bellas manifestacio- 
nes del arte; si tal título merecen los que 
admiran las grandiosas concepciones de la 
imajinacion y la fantasía, prismas magnífi- 
cos en donde se descomponen y recom- 


ponen todos los rayos de luz del universo | 
físico, para producir en el mundo intelec- | 


de llamarnos | 





0, 


mos que provocar 





tual creaciones brillantes, que forman co- | 


mo una segunda y mas esplendorosa na- 


turaleza. En nosotros no ha muerto aun el 


sentimiento; y sinoamamos ya las enfer- 


mizas inspiraciones de los primitivos tiem- | 


pos, si no somos sectarios de los poetas de 
1, fatalidad y el desaliento, somos en cambio 
entusiastas admiradores de los jénios jigan- 
tes reformadores de la poesía: nuestro jó- 
ven corazon palpita al acento de un Alfre- 
do de Musset Ó de un Alfonso de Lamar- 
tine, los cisnes de la ternura; y nuestro 
pensamiento vuela y se estasía á la enér- 
jica espresion de un Bayron ó de un Vic: 
tor Hugo, los dos titanes que, mas pode- 
rosos que los de la fábula, han podido con- 
mover el firmamento de la inte elijencia, y 
Iranquear así á la humanidad, nuevos y 


vastos horizontes en los hermosos cielos 


del arte. 


"Tambien somos ilasos, 


si de ilusos califi- 


== 


todavía en el escepticismo desalentador, y 
creemos y proclamamos en alta voz, los 
bienhechores principios que han brotado 
de la gloriosa revolucion del siglo XIX: 
buscamos la luz en las ideas, como la bus- 
camos en la materia, sin que para eso nos 
arredre la práctica grosera de las preocu- 


| paciones, ni la burlesca sonrisa de aquellos 
ó espíritus | 


que todo lo ven al traves de los empa- 
ñados cristales de un sistemático positi 
vismo. Queremos divagar con Pelletan y 
Michelett, con Quinet y Julio Simon, y con 
tantos otros propagandistas, en la radian- 
teesfera de la razon, y sacar del vuelo 
de esas águilas caudales del pensamien- 
las verdades purísimas que deban 
constituir nuestro Evangelio: el evangelio 
del porvenir; y aunque para ello tenga- 
la cólera de la intran- 
sigencia y del absolutismo moral, los cuales, 
para honra nuestra, nos han favorecido ya 
con el estigma de sus terribles, aunque ya 
caducos anatemas. 


Así es que “El Porvenir,” al entrar en su 


¡cuarto año de existencia, en vez de adju- 


rar de su conducta, propónese continuar 


«siendo, como lo ha sido hasta hoy, un pe- 


| tiempo 


dedicado á las letras, al mismo 
que un palenque de todas las opi- 
niones y un órgano de manifestacion para 
todas las ideas, con tal de que esas opinio- 


riódico 


nes y esas ideas sean emitidas sin descen- 


der nuncaá lo mezquino, á lo degradante, 
á lo que es miserablemente rastrero. 


La redaccion hace un llamamiento, una 
vez mas, á todas las intelijencias; solicita 
el concurso de todos los talentos, e invita 
en especial á los miembros de la sociedad 
“El Porvenir,” para que, aunando sus fuer- 
zas, coadyuven al sostenimiento de esta pu- 


blicacion, favoreciéndola con sus produccio- 


nes; y pueda ella entónces por este medio, 


cms á los que, teniendo fe en el porvenir y | 


en los dogmas redentores de la. moderna ci- 
vilizacion, acarician con el alma y santifican 
con la palabra, los grandes ideales del pro- 
greso. Nosotros no hemos llegado á caer 


realizar los patrióticos fines con que fué fun- 
dada, dando á conocer en el estranjero la 
altura intelectual en que la República se 
encuentra, y contribuyendo entre nosotros, 


aunque modestamente, al desarrollo y en- 
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erandecimiento de la naciente literatura 
centro-americana. 
F. CasTaÑeDa- 


MANUEL MENDEZ. 


(SALVADOREÑO. ) 


La vida de este personaje, uno de los mas 
distinanidos estadistas de la República del 
Salvador, es un ejemplo del ciudadano a- 
mante de la justicia y del patriota desin- 
teresudo. 

En la Hacienda de Rojas, situada á corta 
distancia de la ciudad de Sensuntepeque, 


nació Manuel Méndez, el 1.2 de enero de | 


1830. Desde sus primeros años manifestó 
poseer envidiables dotes intelectuales, y su 


familia determinó enviarle al colejio nacio- | 


nal, establecido entónces ¡en San Salvador, 
para que cursára allíilos estudios compren- 
idos en la facultad de ciencias y letras; 
estudios que Méndez hizo eon lucimiento, 
obteniendo en 1848 el diploma de Bachiller 
en filosofía. 

Cuando llegó el tiempo de elejir una pro- 
fesion, Méndez se halló indeciso acerca de 
la que debia adoptar; mas el sábio doctor 
Isidro Menéndez, que conocía sus notables 
aptitudes, se empeñó porque se dedicase 
á la del foro. Mendez atendió las indica- 
cioues de su ilustre compatriota. á quien 
juzgaba su segundo padre, y dió princi- 


pio ásus estudios de derecho, coronando | 


con brillante éxitosu carrera, al recibir el 
título de abogado, que le fué ofrecido des- 
pues de un rigoroso exámen que tnvo efec- 
to el 13 de setiembre de 1854. 

Durante la época de sus estudios univer- 
sitarios, Méndez fué jeneralmente querido 
por sus compañeros, distinguido y estima- 
do por sus maestros, porque reunía á su 
intelijencia despejada y á su asídua aplica- 
cion y acrisolada honradez, un corazon 
bonáadoso y un carácter suave y afable. 

Terminada su carrera, Méndez no dejó 
de considerar el estudio como su principal 
ocupacion. Las riquezas materiales con to- 








| de 








do su poder y sus atractivos, no pudieron 
extinguir ni minorar aquella inclinacion: él 
las buscó cual una cosa secundaria; sentía 
en su alma la necesidad de la verdad, de- 
seaba penetrar los misterios de la ciencia, 
y su labor no concluyó sinó con su muer 
te. Con preferencia se dedicó al estudio 
las ciencias políticas y sociales; pero 
no perdió nunca la ocasion de adquirir 


una nueva idea sobre otros ramos, em- 


| pleando aquella asiduidad que es hija del 


vivo deseo desaber; y así le vemos en los 


láltimos años de su vida dedicado al es: 


tudio de la mineralojía, en union de su 


íntimo amigo el ilustrado naturalista sal- 


vadoreño, licenciado Belisario Navarro. 
Bastante conocidos el talento, ilustra- 
cion y honradez de Mendez, natural era ' 
que fuese llamado á ocupar altos destinos, 
y que ls sociedad le elevára ya que sus 
virtudes y su modestia caracteristica, no 


“—consentian que siguiera el camino trillado 


que signen los hombres vulgares y corrom 
pidos. Méndez no podia, no pudo jamas di. 
rijir menguados elojios á un gobernante; 
no tenia las aptitudes necesarias paru ser- 
virle de instrumento; pero si la sociedad 
reconocia y respetaba en él estos méritos 
ellos faeron muchas veces un obstáculo pa- 
ra que ascendiera á los puestos públicos. 

No queremos comentar hechos: básta. 
nos lo dicho para esplicar por qué Mén- 
dez pasó gran parte de su vida retirado 
de los asuntos públicos. Sin embargo, des. 
empeñó varias ¡udicaturas de primera ins- 
tancia, fué diputado á la Asamblea lejis- 
lativa de la República y Majistrado de 
la Corte Suprema de Justicia, acrecentan- 
do siempre su buen nombre de ciudadano 
digno é ilustrado. 

Llega el año de 1871, y con él la revo- 
lucion que puso fin al gobierno del doctor 
Francisco Dueñas. Méndez anhelaba la 
prosperidad de su patria; pero, hombre 
ilustrado, patriota sincero, (le principios 
y de levantado corazon, no encontraba esa 
prosperidad sinó en la práctica de lo que 
constituye la república democrática; creía 
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que habia pasado el tiempo de las prome- 
sas constitucionales, desmentidas á cada pa- 
so en la práctica, y que la revolucion que 
ge iniciaba prometía notabílsimas conquis- 
tas para el pais, dando vida á los princi- 
pios que constituyen el credo liberal. Mén. 
dez, pues, entró en la revolucion, que bien 
pronto debia triunfar en los campos en- 
sangrentada de Santa Ana. 

Apenas estinguido el estruendo atro- 
nador de la batalla, apénas iniciada la ad. 
ministracion del mariscal Santiago Gron- 
zalez, Méndez se propuso hacer un viaje á 
Europa, y partió en el mes de mayo del mis- 
mo año á que nos hemos referido. Nuestro 
malogrado compatriota llevaba fé y esperan- 
za en su alma jenerosa, y 4bordo del vapor 
que le conducia á las playas del antiguo 
continente, confiaba al papel sus íntimas 
convicciones, recordando el cambio político 
que en su pátria acababa de efectuarse. 
“Ta revolucion que ha dado fin al gobier- 
no del doctor Dueñas en el Salvador, — 
ecribía Méndez en 1871.—debe traer 
muy grandes beneficios á aquel rico y 
hermoso pais. Los que la han dirijido y 
ahora estan al frente del gobierno, no han 
tenido en mira ningun interes mezquino, 
ni el país la habria aceptado si hubiera en- 
tendido servir á aspiraciones bastardas.” 

“Téjos de nosotros el mal propósito de 
ensañarnos contra el caido: lo que ahora 
diríamos, lo hemos dicho ántes y es lo mis 
mo que dirá toda persona que conozca el 
Salvador, y haya reflexionado sobre su mo- 
do de ser político durante la pasada admi. 
nistracion.” 


“El Salvador ha mejorado con la revolu- 
cion, porque ha logrado que la libertad de 


la prensa sea una realidad, porque en lo 


sucesivo las elecciones serán la verdadera 
espresion de la voluntad nacional, porque 
el cuerpo lejislativo ejercerá sus funciones 
con dignidad é independencia, y porque 
desde esta fecha en adelante se procurará 
dar á la jóven República, toda la fuerza y 
enerjía de un un pueblo nuevo, laborioso, 
compuesto de ciudadanos en su mayor par 








—— 


te ilustradoos, en vez de la debilidad que 
trae cunsigo la corrupcion, y de la indife- 
rencia política de que se constituye após- 
tol todo mal gobernante, al atacar la liber- 
tad de la palabra.” 

“El Salvador ha ganado, porque obli- 
cando á sus mandatarios á seguir el car- 
ril de la ley, quiere evitar que haya quien 
pretenda perpetuarse en el mando y ponga 
á la nacion en la necesidad de hacerle des” 
cender á balazos; y ha ganado, en fin, por 
que desde que no haya la perspectiva de un 
poder ilimitado, no se verá mas á la intriga 
en intelijencias con la adulacion, ni al inte- 
rés proponiendo sabrosas transacciones al 
honor del ciudadano, en cambio de partici- 
par de los desperdicios del poder.” 

“Alcanzar tan grandiosos fines ha sido 
el noble objeto de la revolucion. ¿Se obten- 
drán estas conquistas sin graves dificulta- 
des? Es probable que no: toda gran refor- 
ma nose obtiene al primer paso. No hay 
que desmayar cuando por lo ménos se ha- 
brá demostrado al mundo que si aun no 
tenemos todas las virtudes de un pueblo en 
la fuerza de su vida, no estamos dispuestos 
á aceptar los vicios y defectos de una so- 
ciedad decrépita, que inoculan el despotis- 
mo en la sangre de los pueblos.” 

“Dios proteja los destinos de nuestra 
patria, manteniendo siempre viva la llama 
del patriotismo que ha llevado á cabo la 
mejor de las revoluciones.” 


Tocaba á su fin el año de 1871, cuando 
Méndez regresó de Europa. Pocos dias des- 
pues de su llegada, fué nombrado Secre- 
tario de Estado en el despacho de Ins- 
truccion pública. Méndez creyó no deber 
rehbusarse á prestar los servicios que se le 
exijian, y aceptó tal nombramiento, comen- 
zando sus funciones con el año de 1872. 
En éste mismo año, la Asamblea lejislati- 
va le declaró popularmente electo vice-Pre- 
sidente del Salvador. 

Méndez, que á la suavidad de maneras y 
á la afabilidad en el trato social, rennia la 
profundidad de sus conocimientos, lu firme- 
za incontrastable de su accion y una labo- 
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riosidad incansable, debia muy pronto ocu- 
par un distinguido lugar en el concepto del 
público. Decidido estaba Méndez, al acep- 
tar aquel cargo público, ú trabajar asidua- 
mente por el triunfo de los principios que 
proclamára la revolucion de 1871. No era 
el triunfo que se obtiene en estériles teorías 
el que Méndez deseaba: quería mas bien 
que los hechos, y no una declaracion consti- 


tucional, manifestáran la forma de nuestro | 


gobierno, la democrác'a representativa. 
Epoca dificil, época de transicion, fué la 
que el Salvador atravesó en los años de 71 
y 72. El pensamiento, oprimido durante 
tantos años, se levantaba airoso á impulsos 
de la libertad que renacia: los desconten- 
tos tenian, en la imprenta, poderosas armas 


para atacar las innovaciones y á los inno- | 


vadores. Para resistir los embates de siste- 
mas antiguos, para dominar situaciones en 
que las costumbres y las preocupaciones 
arraigadas luchan encarnizadamente, se ne- 
cesita tener inflexible carácter y voluntad de 
acero. En Manuel Méndez se encontraba to- 
do eso, y el liberalismo poseía en él un obre- 
ro de grande talla; y no hay duda de que la 
muerte deese esclarecido ciudadano, fué 
orave mal para lasideas democráticas, que 
le contaban entre sus principales defen- 
sores. 
Nuestro ilustrado compatriota, doctor Fran- 
cisco E. Galindo, en una carta que dirijió 
no ha mucho al señor José C. López, y que 
dió aluz “El Horizonte” de Guatemala, se 
espresa así: ““Al partido liberal del Salva- 
dor lo que le falta no es un credo avanzado, 
sino organizarse y disciplinarse 
perdió el 1. 2 de setiembre de 1872 a Ma- 
nuel Méndez, el hombre que mejor le sim- 
bolizaba, y que llamado estaba por su in- 
telijencia y su accion inquebrantable á en- 
frentarlo, dirijirlo y llevarlo á las conse- 
cuencias finales de la revolucion de 1871.” 
A las dificultades interiores agregóse la 
guerra, y la marcha del gobierno compli- 
cóse demasiado, El10 de mayo, depositó 
el mariscal Gonzalez la presidencia en el 
vice-Presidente, para ponerse al frente del 





ejército. El depósito duró dos meses. Difí- 
cil, y acaso peligroso era ev aquella época 
el cumplimiento del deber. Nada juzgó su 
seguridad y su reposo comparados con los 
grandes intereses de la patria; pues cono- 
cia que uno de los principales deberes del 
gobierno, es conservar incólume la sobera- 
via é independencia de la nacion. 

El ex-Presidente doctor Dueñas, preso á 
la sazon en el edificio del Colejio militar, 
corria gran peligro; pues los ódios popula 
res hacian temer por su existencia. Mendez- 
apercibido del peligro, no omitió medio al» 
guno para asegurar la existencia del ilustre” 
prisionero; que así lo exijian el honor na- 
cional y la justicia. 

Concluida la mision del mariscal Gronza- 
lez, y vuelto que fué á San Salvador, se hizo 
cargo de la presidencia de la República en 
9 de julio; y Méndez continuó desempe- 
ñando la cartera de su cargo hasta el 1. 9 
de setiembre del mismo año, que fué el 
último dia de su vida. E 

A las 8 y 30 minutos de la noche de ese 
dia, salia Méndez del “Hotel Aleman” con 
la tranquilidad de espíritu que siempre le 
acompaño, porque viviendo del bien y para . 
el bien, no pudo sentir las ajitaciones del 
malvado, ni participar de sus temores: él 
no sabia que en la calle le aguardaba la 
mano de un sicario, no presentia que 
aquel fuera el último instante de su vida. 
Pocos pasos habia caminado, cuando se oye 
la detonacion de un arma de fuego y el 
quejido de un hombre. Varios individuos 
salen precipitadamente del hotel á infor- 
marse de lo que sucede, y encuentran a 
Méndez tendido en la calle, bañado en san- 
gre y espirante. Un hombre oscuro (Juan 
Meléndez), que no odiaba á su víctima, que 
no podia odiarla, pues ántes que un mal, 
muchos bieves habia recibido de ella, fue 
quien atravesó con el plomo homicida el 
jeneroso pecho del egrejio patriota que 
tanto prometia para el bien de la KRe- 
pública. ¡A tal fin conduce la ignoran- 
cia, que mata la intelijencia, arranca del 
corazon los sentimientos nobles, y nos 
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convierte en materia bruta, ciego instru- 
mento de las pasiones ajenas!.... 

La sociedad apreció en su justo valor la 
pérdida que acababa de sufrir, y el gobier: 
no, interpretando la consternacion y el sen- 
timiento jenerales, decretó un duelo públi- 
co. Los considerandos del decreto eran los 
siguientes: 

“¿Que anoche ha sido inícuamente ase- 
sinado en esta capital el vice-Presidente de 
la República y ministro de lo Interior en 
todos los departamentos de Estado;” 

“Que este infausto acontocimiento es una 
calamidad nacional, que debe cubrir de lu- 
to á todos los. habitantes de la República, 
porque la pátria acaba de perder á un va- 

=on benemérito que la honraba en grado 
eminente, descollando por sus virtudes y 
talentos entre sus hijos mas egrejios;” 

“¿Que es un alto deber del gobierno, re. 
presentante de la nacion, honrar la memo- 
ria de quien ha sido miembro del gabinete 
salvadoreño, y un ilustre ciudadano de la 
República, decretando las mas significati- 
vas demostraciones de pesar por la desas. 
trosa muerte del patriota eminente que 
acaba de sucumbir, víctima del crimen; y 
considerando, en fin, que las naciones cul- 
tas deben rendir un homenaje de pesará 
la memomoria de sus hombres distingui- 
dos para honrar el mérito, etc....... 

De este modo manifestó la- República 
salvadoreña su pesar. por la muerte de 
Méndez. Sus numerosos amigos, que en la 
intimidad pudieron apreciar los tesoros de 
su alma, sintieron un inmenso vacio en su 
Corazon y rindieron á su memoria el triste 
tributo de su dolor y de sus lágrimas. So- 
bre la tumba de Méndez, los poetas salva- 
doreños colocaron una “Corona Jfúnebre,” 
tejida con las flores inmortales de la inspi- 
racion. a 

Para dar una idea mejor de nuestro ilus- 
tre conciudadano, vamos á copiar seguida- 
mente, algunos párrafos de un artículo que 
publicó el “Boletin Oficial” de 5 de setiem- 
bre de 1872; hélos aqui: 

“Don Manuel Méndez no ha sido una de 


| 
| 


| 


| 
| 


| 





las personalidades que necesitan el olvido 
que produce la distancia ó el silencio del 
sepulero, para que el cento de la difama- 


| cion dejara en paz su respetable nombre: 


Nadie alzó jamas contra él un grito inju- 


| rioso, porque nadie pudo jamas contar con 


un éco que respondiera á una justa in 
culpacion dirijida contra aquella irrepara- 
ble y serena existencia.” 

“Ella fué como un lago trasparente sin 
olas, como una llúvia fecundante sin true- 
nos, como una fragante flor sin espinas, 
como una suave claridad sin rayos abra- 
sadores.” 

““Alma de filosofo y corazon de niño, el 
hombre singular cuya trájica muerte lamen- 
tamos hoy, penetró en las tranquilas rejio- 
nes de la ciencia, y vivió en paz con el mur- 


| do; estudió la naturaleza humana con la 


vista clara del pensador; y, conociendo las 
buenas y malas Cualidades que la carae- 
terizan, supo enaltecer las unas y mirar 
con circunspecta tolerancia las otras, por 
que la sensatez y la benevolencia tuvieron 
en su sér ese raro equilibrio que resulta 
de la armonía entre la razon y el senti- 
miento, cuando el vicio y las preocupacio- 
nes no empañan ni corrompen esas dos 
erandes facultades.” 

“El señor Méndez fué un dechado de 
bondad en el seno de su familia, un talen- 
to ilustrado en medio de sus conciudada- 
nos, un desinteresado servidor de su patria, 
un republicano con la justicia por norte, 
un leal y delicado amigo, un hombre vir- 
tuoso, en fin, en la mas ámplia y jenuina 
expresion de la palabra.” 

“Jamás la murmuracion y el denuesto 
mancharon los labios ni la pluma de ese 
hombre público, que vivió sin mancilla 
desde el principio de su brillante carrera 
“hasta que sus ojos se cerraron á la luz, y 
su pié se detuvo en el sepulcro.” 

“Patriota lleno de enerjía y entereza, su- 
po mantener en su alta posicion aquella 
dulzura de carácter siempre igual, que no 
le permitió abrumar anadie con el peso 
de la autoridad que tuvo en sus manos; 
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que no le permitió lastimar un solo instan- | 


¿te la susceptibilidad de ningun hombre, ni 
tampoco desvanecerse en la altura á don- 
de le encumbró su incontestable mérito.” 


“Nacido para la vida pública por las a- 


ventajadas dotes que le llamaban á ella, don | 
Manuel Méndez tuvo siempre cerrado su | 
magnánimo corazon al ódio y ála envidia, ¡ 


r . . r Y 

ála intriga y á la venganza, porque solo 
supo sentir las elevadas inspiraciones del 
bien.” 


En la 
carrera, 
sado, fé 
corazon 


política, mas que en ningura otra 
inquebrantable, intelijencia clara, 


porque en la política, puede decirse, que 
va envuelta la suerte de las naciones, que 
será próspera ó adversa, segun las faculta- 
des de los hombres que se encuentren al 
frente de sus destinos. La vida pública de 
Manuel Méndez, es tan corta como ejen- 


de los intereses del partido liberal, debido 
á su prematuro fallecimiento, legó á su 
pátria un recuerdo preclaro y á sus com- 
pañeros de Opiniones una muestra de lo 
que pueden la ilustracion, la rectitud, el 
patriotismo, la integridad, cuando se reu- 


nen en un alma nacida para el bien. Gran | 


pérdida fué para el Salvador, y aún quizá 
para todo Centro-América, la muerte de 


Méndez; pues en esa preciosa existencia | 


habia uno de los mas grandes liberales 
de esta pátria digna de mejor suerte. 


Coneluyamos aquí nuestro desaliña- 
do trabajo, y dejemos que la historia 
entone alabanzas al mártir, y cubra de 
oprobio á los verdugos. Nosotros no te- 
nemos la voz de la posteridad, 4 cuyo 
sonido penetrante, vacilan los tronos, 
caen, se confunden en el polvo y desapa- 


recen en él; á cuyo sonido penetrante se | 


hunden el crímen y los rencores personales, 
y se elevan triunfantes la virtud y la in- 
telijencia, radiantes cual dos soles, como 
la Libertad y la Justicia, que se alzan ma- 
jestuosas de entre las sombras con que pre- 


se necesita patriotismo desintere- 


levantado é ilustracion profunda; | 





tenden envolverlas el despotismo y la bar- 
barie. 


JOaQuIN MéxDEz. 
San Salvador: 1880. 


——_—— > 


CRONICA JENERAL. 








El señor doctor don Marco A. Soto, 
Presidente de la República de Honduras. 
despues de pasar un mes entre nosotros 
gozando de las contínuas y afectuosas a- 
¡| tenciones de sus amigos, salió de esta ca- 
| pital por la mañana del 18 del corriente, 
acompañado del señor Jeneral Barrios, su 
¡| digna Señora y algunas otras personas. Si el 
doctor Soto ha partido de Guatemala con el 
natural deseo de volver á donde lo llaman 
sagrados deberes, ha partido esperimen- 
tando tambien el mas profundo sentimien- 





¡to porabandonar de nnevo este país, de tan- 
plar. Si Méndez poco pudo hacer en pró | 


tos recuerdos para él, donde tal vez haya 
pasado los años mejores de su vida, donde 
¡está ligado por los mas estrechos vínculos 
de amistad y compañerismo, que hoy deja 
¡mas vivos y mas sólidamente afianzados, 
pues el brillo de la elevada posicion que 
ocupa, en vez de ofuscarle, le ha servido pa- 
ra encontrar tas manos de todos sus anti- 
guos amigos y compañeros y estrecharlas 
con el mas sincero cariño y efusion. Todas 
| las demostraciones de simpatía que se pro- 
digaron al doctor Soto durante su perma- 
| nencia en esta capital, lo demuestran así, 
pues no pasó un solo dia sin que tuviese 
que asistir á un banquete, á una fiesta; 
y si por mas tiempo hubiese prolongado su 
visita, se habria prolongado tambien esa 
cadena de obsequios con que se le recibió 
desde los primeros momentos de su llegada. 

Ojalá que de todo esto lleve un recuerdo 
grato el ilustrado Presidente de Honduras, 
| y que nada venga á empañar la felicidad de 
que hasta hoy ha disfrutado en su agra- 
dable víaje. 





En los dias 19 y 24 de julio se han ce- 
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lebrado en esta capital los natalicios del | posicion pueden obtener los pueblos, y de 


señor Jeneral Presidente 


don J. Rufino 


Barrios y su estimable Señora, y aunque : 
ellos se encontraban entónces en su viaje al : 
puerto de San José, se hicieron varias : 


manifestaciones públicas llenas de entu- 
siasmo y de significacion, entre las cuales 
“podemos mencionar las que se verificaron 
en el Instituto Nacional y en el Colejio de 
Señoritas de Belen, que fueron como siem” 
pre arregladas con órden y buen gusto. Las 
bandas de música marcial ejecutaron por 
la noche las mas escojidas piezas de sus 
repertorios, en medio de una lucida con- 
currencia que permaneció hasta cerca de 
las 10 enla plaza de armas, gozando ya 
con las bellezas de la música, ya con el ri- 
sueño aspecto que ofrecian las iluminacio- 
nes con que estaban adornados el Palacio 
Nacional y el edificio de la Munipalidad. 

Aunque tarde, nos damos el gusto de 
enviar nuestras felicitaciones al señor Je" 
neral Barrios y ásu señora Esposa, haciendo 
votos por que tengan en lo sucesivo largos y 
venturosos años de existencia. 


“El Boletin de la Exposicion.”—El 
Supremo Gobierno, á fin de que la exposi- 
cion decretada para marzo de 1882 sea tan 
lucida como fecunda en resultados prácti- 
ticos, acordó ultimamente nombrar á don 
Cárlos Lemale con el carácter de comisiona- 
do especial para dicha exposicion. La inteli- 
jencia y vastos conocimientos que distin” 
guen á este caballero, asi como tambien 
su carácrer activo y emprendedor, augu- 
ran desde luego el mejor éxito á esta acer- 
tada disposicion, y nos hacen esperar pa- 
ra nuestro próximo concurso nacional, el 
resultado mas brillante y alhagador. 

El señor Lemale, ocupándose ya de la im- 
portante empresa que el Gobierno tuvo á 
bien confiarle, hacomenzado á publicar nna 
revista quincenal con el tíiulo de “B «tin 
de la Exposicion,” cuyo primer 
llegó á nuestro poder con fecha 15 de jutio. 
Esta revista se ocupará especialmente de 
dar áconocer las ventajas que de una ex- 


Y 
DuUttero 


dar publicidad á todos los trabajos del co-. 
misionado especial en sus interesantes ta- 
reas. En este primer número del “Bole- 
tin” se rejistran las circulares que el co- 
misionado especial ha dirijido á los jefes 
políticos de la República, para que envien 
los datos necesarios sobre la industria, agri- 
cultura yesrtes que correspondan á sus de- 
partamentos; a varios corresponsales resi- 
dentes en diversos países de América y 


:¡ Europa, con el objeto de procurar el con- 
:; curso de esas naciones en la exposicion; ú 





| de 


los directores de las compañias de vapores 
pidiéndoles la concesion de una rebaja so- 
bre su tarifa de fletes, para todos los en- 
vios cuyo cenocimiento sea presentado á 
la órden del comisionado especial, y acom- 
pañado de factura rejistrada por el cónsul 
de la República en el puerto de su residen- 
cia: y á la prensa guatemalteca, excitándola 
á fin de que con su influencia en la opinion 
pública, apoye y propague favorablemente 
los intereses del próximo Conctrso. 

Celebramos la aparicion del ““Boletin” y 
no dudamos que todas las solicitudes del Re, 
dactor serán atendidas con el interés y en- 
tusiasmo que se deben á la civilizacion y 
al progreso. 


La competencia.—De la mayor utilidad 
para el público ha sido la que se estableció 
entre las galerias fotográficas de los seño- 
res Wolfenstein «€ Liebes y del señor Her- 
bruger, así como tambien para las mismas 
galerias que en el empeño de superarse en 
mérito artístico, han presentado trabajos 
tan bien acabados como los que pueden 
obtenerse en los EE. UU. y en Europa, 
empeño que ya por novedad óÓ por cual- 


| qmier otro motivo, ha hecho que en Gmua- 


temala el retratarse, sea hoy una cuestion 
moda. . 

Ademas de algunas magníficas fotografias 

de los s-ñores Wolfenstein € Liebes, vimos 

ultimamente los retratos del señor Presi 

dente de Honduras, desu señora y de un” 

mño del señor Jeneral Barrios, trabajados 
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al crayon, de una manera admirable, por 
uno de los artistas que hace pocos dias lle- 
saron úestos señores. No son ménos nota- 
bles los trabajos de estos mismos sobre 
porcelana; y segun se nos ha informado, 
los propietarios se ocupan ahora de ampliar 
las oficinas de su galeria, con el objeto de 
"hacer mejores todas sus producciones. 

En casa del señor Herbruger se han ex- 
hibido fotografias que al mas exijente no 
dejarian nada que desear. Cada dia encon- 
tramos allí nuevos retratos de insuperable 
mérito, que se trabajan en mayor cantidad 
que en otra parte cualquiera, por la 
rebaja hecha en su tarifa de precios, que es 
indudablemente un atractivo de mucha 
consideracion para el público. 

Hemos tenido ocasion de ver los traba- 
jos del señor Hanssen, y no hemos podi- 
do ménos que admirar la habilidad y maes- 
tria que ellos revelan. 

Que sigan así siempre es nuestro deseo, y 
que en todo se establezca la misma com- 
petencia para que se pueda gozar bajo todos 
conceptos de sus indisputables ventajas. 


La Bolsa de Guatemala. — 


Hemos tenido el susto de visitar el local | 
O 
para establecer | 


que está preparándose 
“Ta Bolsa de Guatemala,” y nos ha 
complacido la actividad con que se tra- 


baja por la pronta realizacion de una me- | 


jora que tantas ventajas ha de reportar á 
nuestro comercio en jeneral. La Bolsa será 


por hoy el lugar donde los comerciantes | 


y los corredores autorizados, que interven- 
gan en sus contratos, se reunan para facili- 
tar toda especie de transacciones mercan- 
tiles, haciendo de este punto de reunion un 
foco, si puede llamarse así, de los negocios 
comerciales de la República, y mas tarde 
vendrá á ser la cámara de comercio que ca- 
si en todas partes se encuentra establecida 
como un cuerpode grande significacion é 
importancia para velar inmediatamente por 
los intereses del comercio, para fomentar- 
lo y para proporcionar un campo de discu- 
sion que ilumine sobre aquellas materias 





que se rozan con su institucion, y que casi 
siempre van ligadas á los intereses econó- 
micos de las naciones. 

Dentro de muy pocos dias verá la luz pú- 
blica el periódico que establecerá la Bolsa 
con el objeto de dar en él todas las noticias: 
comerciales de alguna importancia, y de pro- 
pagar porcuantos medios le sea posible to- 
do aquello que redunde en provecho inme- 
diato para el comercio de Guatemala. 

Los muchos privilejios que por el $. G. 
se han concedido á la Bolsa, son desde lue- 
go un grande auxilio para su establecimien- 
to, y un valioso apoyo para sostenerse y 
alcanzar rápidos progresos en lo sucesivo. 

Celebramos, pues, el paso que se ha dado 
en tan importante camino, y enviamos al 
wismo tiempo nuestra mas cordial enhora- 
buena al señor Corredor jurado don Luis 
S. Andreu, quien en este asunto ha tomado- 
una parte tan activa como eficaz. 


Los pos Foscart. 


Y A — 


LOS SESRETOS DE LAS FAMILIAS: 
CAPITULO T 


UN VIAJE QUE EMPIEZA MAL Y QUE CONCLUYE PEOR. 


El 12 de diciembre de 1855 tuvieron lu- 
sar los acontecimientos que vamos á refe- 
rir; hechos verdaderamente estraños y que 
repuenan á la jeneralidad, en razon de que 
nadie comprende ni se esplica el proceder 
de ciertos criminales que parecen móns- 
truos salvajes destituidos de corazon y en 
guerra abierta contra las leyes de la misma 
naturaleza. Vamos a ocuparnos del vicio y 
á respirar los miasmas que se exhalan de 
los pantanos del pueblo y de la aristocra- 
cia, para que encontremos mas hermoso 
aún el cielo tachonado de estrellas. La an- 
títesis es provechosa y consoladora para 
los que saben pensar y conservan el senti- 
do del buen gusto, y nada hay mas dulce 
y maravilloso que el contraste, y nada tam- 
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poco mas en armonía con el universo, en 
donde al pié de una orgullosa montaña co- 
ronada de nieve se destaca la inmensa lla- 
nura, el tortuoso abismo y solitaria gruta. 

Hecha esta corta observacion, diremos 
que en la noche del dia 12 de diciembre 
de 1855, una pequeña niña pobremente ves- 
tida, y al parecer amedrentada y Jlorosa, 
se internaba por el callejon de “El Judio,” 
calle estrecha, tortuosa y oscura en don- 
de son muy comunes las riñas, los ma- 
los encuentros y los homicidios atroces, en 
razon de que por ahí es desconocida la po- 
licía por mas que abunden casuchas y des: 
vanes habitados por mujeres perdidas y 
por presidiarios cumplidos ó escapados de 
la cárcel. 

La pobre criatura temblaba de frio y de 
temor; de cuando en cuando suspiraba con 


indecible angustia, y retorciéndose los bra”. 


zos alzaba su cabeza poblada de rizos, co- 
mo si sus ojos se dirijiesen hácia el cielo; 
luego veia hácia atras y encontrándose so: 
la en medio de aquel largo callejon os- 
curo. 

—Dios mio! Dios mio! esclamó la infeliz 
y redobló el paso lijero con que marchaba. 
cabo de cinco minutos detúvose á la 
puerta de una pequeña casa pintada de 
rojo, y llamó: 


A 
A! 


—¿Quién és?.... Y qué quiere? dijo una 
VOZ ronca é imperiosa. 

—Soy yo, señora Goya, ábrame por Dios 
que tengo miedo y vengo á ver si estan las 
muchachas, la Rosa y la Candelaria. Ya me 
conoció ¿verdad? ....me volveré con ellas 
y no me pegarán, dijo con un acento de 
alegría y de tristeza aquella pobre niña de 
nueve años. 

—Entra, pichona, refunfuñó una vieja a- 
briendo la puerta de la calle, acomódate en 
ese canasto miéntras se arreglan las mu- 
chachas y....Díme pichona ¿mucha jente 
hay en casa de la Chepita, no? 

¡Oh si, señora, muchos! .. -Dleyaron cua- 
tro señores borrachos y como solo estaban 
la Chus y la Rita, me mandaron para acá, 
y ya ve...la noche es oscura, hace un vien. 





to tan frio, y tengo tanto miedo que.... 
gritó la vieja sin 
cuidarse de lo que decia aquella niña, vís- 

tanse pronto, arréglense los copetes y lar 
guense á donde la Chepita, eh! 

—Pero pichona, continuó ¿Estás lloran- 
do? ¿Qué es eso? Vaya una lagartija que no 
promete....llorar asi porque te permiten 
salir y darte gusto....mamarse los lagri- 
mones por una friolera ¡Jesus! qué melin- 
dres y micadas son esas. 

Isabel, que tal era el nombre de aquella 
criatura, juntó sobre el pecho sus mani- 
tas y cayó de rodillas murmurando. 

—Perdon!..ya no volveré á llorar, pero 
no le diga nada á mi tia. ¡Oh no, por Dios, 
era capaz de matarme á golpes, y yo 
no quiero morir. 

El cuarto en donde pasaba esta escena 
era una sala cuadrada con dos puertas, una 
hácia la calle y utra hácia el interior. Una 
mesa llena de frascos y de botellas, sobre 
la cual ardia en un tiesto una mecha de 
hilo gruesa y mugrienta, dos sillas des- 
fundadas, una cama de pino á la derecha, 
otra á la izquierda y varios canastos ocu- 
pados con dobladores, ropa y algunos pla- 
tos, he ahí los muebles de aquella caver- 
na tenebrosa. 

Isabel permanecia aun de rodillas cuando 
se abrió la puerta que daba sobre el corre- 
dor, y dos muchachas turbulentas y bu- 
lliciosas invadieron la sala gritando: 

—i¡Viva la libertad caramba!.... 
Mañana comerémos buñuelos con mamá 


Goya. 


—Hola, zancudo, esclamó la otra, si te 
encomiendas de rodillas á tan buena santa, 
pueda ser que te entre la vocacion. Pero si 
estás llorando, bobota!...Vamos, eso no pue- 
deser..Te habrá zurrado la Chepita hoy 
por algun capricho, verdad, cuije? Arregla- 
remos la cuenta ahora que lleguemos á tu 
casa, y sl merecias unos sopapos de la 
tia, yo veré que no pase de un coscorron. 

Antes de pasar adelante vamos á dar una 
lijera idea de las personas que se encontra- 
ban en aquella habitacion para que sea mas 
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fácil comprender sus hechos y sus palabras, 
y para encontrar en el rostro de tales muje- 
res las huellas de las pasiones que insensi- 
blemente imprimen á la fisonomía una mar- 
ca indeleble y acusadora. 

- Goyaó Gregoria tendria cincuenta años 
poco mas Ó ménos. Figuraos una masa de 
carne forrada de tela negra, uta cara llena 
de cicatrices y de costurones, dos ojos sin 
pestañas, y agregad á ese rostro cuadrado y 
sanguinolento una nariz arremangada y gra- 
nosa, una caverna por donde asoman dos 
dientes amarillos y torcidos, bajolos cuales 
brota una enorme papada, y tendreis el re- 
trato de la mujer que amenazaba á Isabel. 

Rosa es una muchacha alegre y jugueto- 
na, con dos ojos pardos y pequeños, y una 
boca sonrosada que enseñaba con gusto dos 
hileras de dientes blancos y menudos. Lle- 
va unas enaguas de indiana color de acei- 
tuna, una camisa blanca con tiras borda- 
das sobre el pecho, y un ancho liston de 
seda celeste que sujeta su cabello castaño 
oscuro. Aun siendo jóven y agraciada veía- 


sela no sé qué languidez y tristeza inespli- | 


cable, una sombra pálida, algo parecido á 
lo que se nota en una flor cuyas hojas des- 
mayan y cuyos colores se marchitan in- 
sensiblemente. 

Candelaria ofrece un rostro moreno con 
dos ojos negros sombreados por largas pes- 
tañas, y fuera hermosa sisu boca grande 


y aplastada no denunciara la mezcla de | 


sangre negra que corre por sus venas. 
Isabel no cuenta arriba de diez años: 
En su rostro pequeño y de-líneas suaves y 
espresivas se refleja la luz de la inocencia, 
la gracia candorosa de la primera edad, 
cuando el alma virjinal y llena de pureza 
ignora lo que es el remordimiento produ- 
cido por el crímen, y cuando las penas y los 
dolores arrancan Jágrimas á los ojos sin 
empozoñar el corazon. Una abundante y 
rizada cabellera de color castaño cae por 
su espalda y somlrea su frente lijeramen- 
te ovalada y blanca. Sus ojos pardos y ra- 
yados de negro despiden una luz amot- 
tiguada que anuncia dulce y melancólica 





an 4 EE 


tristeza. Su nariz es recta y en su barba 
se dibuja un hoyuelo de incomparable gra- 
cia. 

Bosquejados estos cuatro personajes, fi- 
guraos ver en medio de aquel cuarto mi- 
serable alumbrado por una mecha de hilo, 
junto á la mesa llena de frascos y de bote- 
llas, á Goya, á aquella masa de car- 
ne que no se puede saber si está de pié 
O si permanece sentada; observadla altane- 
ra, con su rostro contraido por una sonrisa 
diabólica al fijarse en Isabel, cuyo reboso 
ha descendido de la cabeza á la espalda y 
cuyas manos juntas tiemblan sobre su pe- 
cho demandando piedad, al mismo tiem- 
po que sus ojos llenos de lágrimas se diri- 
jean de Goya £ las dos muchachas que 
acaban de penetrar y de acercarse á ella, 
y comprendereis el contraste que ofrecia 
aquel demonio vestido de negro amenazan- 
do caer como una masa de plomo sobre 
aquella tórtola inocente, sin mas armas que 
las que le prestan sus nueve años, su lin- 


| do rostro y su mansa y anjélica timidez. 


—Basta de muecas, pichona, refunfuño 
Goya; secate esos tomates y vete con las 
muchachas á donde la tia ya apren- 
derás el oficio cuando crezcas y....dJá, já, 
já, debe ser divertido el verte de gran cola. 
por las calles como quien dice: ¿Quién qui- 
lete, muchachos, eh? 

—Toma! dijo Candelaria, no es eso lo 
peor, sino que no faltará quien la respon- 


da con mucho garbo....pero cuije del de- 
monio, sihas de llorar de que te vuelvan á 
ver.... baya un fideo mas insoportable! 


—Déjenla en paz, esclamó Rosa levan- 
tándola del suelo, es una maldad atormen- 
tar á esta niña que no sabe lo que son 
las caricias de una madre. Vamos, Isabel, 
no llores mas, y vente conmigo de la ma- 
no que ya llegarémos á tu casa, hija mia, 

—-Tu eres buena y no me riñes ni me pe- 
gas....Dios mio! cuanto te quiero, dijo 
Isabel estrechándose contra Rosa. 

—Mucho, eh? 

—Todos, continuó Isabel, se rien cuan- 
do lloro, y qué he de hacer? Estoy tan 
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triste siempre, que no puedo dejar de llo- | con Eva la serpiente. 


rar....yo no debia hacerlo porque eso 
incomoda....Ah! si tuviera madre, si tú 


fueses mi hermana! .... 


E 
y 


En este momento llamaron á la puerta | 


de la calle y se escucharon ruidosas Carca- | 


jadas. 

—Qué se ofrece? preguntó Goya. 

—Buena pregunta, bribona, tal vez veni- 
mos á rezar el rosario Ó á confesar la cul- 
pa. Abre, elefante. 

—Abre bayena. 

—Asoma el mascaron, pedazo de mapa- 
mundi—y las carcajadas continuaron ha- 
ciendo coro á despecho de los sapatazos 
que daba 
rogatorio solemne. Visto y probado que 
era imposible obtener silencio, abrió un 
pequeño postigo para reconocer á los vi- 
sitantes, y satisfecha de su exámen esclamó: 

—Don Federico, el niño Manuel y el 
Curruchiche; ¡Válganos Dios! hasta cuando 
se les vé la cara. 


—Hasta cuando nos vuelven á brotar | 
| ojos de una vírjen, semejante al perfume e- 


plumas, dijo uno de los tres. 

—Este Domingo se las roba á su ma- 
má, esclamó otro, de suerte que el des- 
plume principia en casa. Ea, buena vieja, 
abre la puerta y viva la patria libre! 

—Y el catre idem, concluyó Domingo. 

Goya franqueo su morada á los tres 
estudiantes que se precipitaron cantando, 
palmoteando y  estrujándose contra las 
muchachas, las que reian á mas no poder. 

—Federico, dijo Domingo, esplica como 
le aconteció una desgracia atroz á esta 
buena Candelaria. 

—Dójate de tonterias, hombre. 

—Que mona, ni que diablo, esta chica 
estuvo á punto de ser hermosa, pero, y hé 
ahí la desgracia, alguien se sentó sobre su 
cara cuando ella vino al mundo y le aplas- 
tó las narices, así, al descuido, come quien 
no quiere la cosa. ¿Verdad? 

—Señores, señores, gritó Manuel dando 
vueltas con Rosa, esta ninfa acaba de llo- 


Goya para empezar un inter- | 











—Bravo por la serpiente! esclamó Do- 
mingo con alegría. 

—Niño, cuidado, estese quieto. . .¡ay!..- 
gritó Candelaria arrojándose sobre Domin- 
go que reia aún repitiendo: 

—Bravo por la serpiente, y busquemos 
el paraiso. 

Domingo salió con Candelaria por la 
puerta que daba al corredor oyendo á su 
compañera que decia: 

—Es una calamidad la de las pulgas... 
me tienen desesperada. 

—Las raposas tienen cuevas, contestó el 


| estudiante desapareciendo, y el hijo de mi 


El ruido de un beso fué la 
conclusion mas esplosiva de la respuesta 

No pensamos describir hasta el fin la es- 
cena que tuvo lugar en ese desvan sombrio 
y repugnante; baste saber que los jóvenes 
se encontraban en un mercado de carne 
humana en donde no se conoce esa claridad 
que ilumina el rostro de la mujer y que 
la hace bella, ese candor que brota de los 


vaporado de la violeta cuando se desliza 
un rayo de sol á traves del ramaje en que 
se oculta la entreabierta florecilla; ahi no. 
podia encontrarse mas que la desvergúen- 
za del crímen, la tiniebla condensada, la 
noche!.... 

Federico, Groya é Isabel permanecieron 
en la habitacion, miéntras las otras personas - 


| habian salido por la puerta que daba al 


corredor, despues de haber instado inúti!- 
mente á su callado compañero. 
La niña se acurrucó en uno de aquellos 


| rincones oscuros, y hubiérase dicho que la 


rar por no se qué patética respuesta, y 
afirma que venimos á hacer lo que hizo ' de luz y sombra semejantes a los hburaca- 


tristeza la habia acostumbrado á retleccio- 
nar desde muy temprano, puesto que 
Isabel se sustraia de todo alegre bullicio, 
puesto que sobre su rostro pálido y me- 
lancólico se dibujaba el temor, esa sombra 
brumosa de la fatiga y del pesar, que im- 
pide al espíritu contemplar la belleza de! 
firmamento estrellado, el cuadro magní” 
fico de la naturaleza en esos paisajes de 
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nes de Raysdael, 0á las tempestades de 
Vernet. Para aquella criatura eran desco- 
nocidos los murmullos del bosque, la mú- 
sica de los rios, la soledad de las monta- 
ñas, los celajes del cielo, los estremeci- 
mientos de las rosas, los arrullos de la tor- 
caz, el grito de las olas y el suspiro del co- 
razon. 

—A juzgar por el silencio que guarda, 
dijo Goya dirijiéndose á Federico, se co- 


noce que no está bien ¿Será que alguna | 
me lo haya enamorado? Oh! sifuera cierto | 


eso, ya sabe que me presto para llevar car- 
tas y traerlas. ¿Necesita de mi? 

—Para nada. 

—Asi me dicen algunos y luego se arre- 
pienten y vuelven y me suplican. Piensan 
primero que una vieja como yo desacredi- 
ta lo mismo que si fuera algun pariente del 
diablo. 

—Hazme el obsequio de conversar con 
la pared ó con el perro, dijo Federico de 
mal humor, yo no quiero que te ocupes de 
mi. ¿Has entendido? 

Goya lanzó una blasfemia, y separán- 
dose del jóven fué á tomar de un ca- 
nasto dobladores y tabaco y ocupóse en 
torcer unos cigarros, miéntras Federico 
que no habia dejado de observar á Isa- 
bel dijo con voz dulce y cariñosa. 

—Acércate, hija mia. 

Isabel volvió sus grandes ojos hácia la 
vieja, como demandando permiso, vaciló 
unos instantes; pero viendo que nada res. 
_pondia á su mirada, levantóse temblando 
y encaminóse al sitio que ocupaba eljóven. 

—Tienes miedo, hija mia. ¿No es verdad? 

—0h! si señor, respondió la niña con un 
acento inesplicable. 

—Miedo de esa vieja gorda y negra, que 
solo sabe pegar, tienes razon pobre cria- 
tura! y solo Dios sabe el peso de tu desgra- 
cia, dijo Federico refleccionando en la exis- 
tencia de Isabel, en medio de aquellos seres 
degradados que le inspiraban asco. 


(Continuará.) 


> 
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CARTA DEL ANTIGUO REINO DE GUATEMALA 


———— A 


Damos las gracias á los señores Machado, 
Irigoyen y C. % de esta capital, por los ejem- 
plares que se han servido obsequiarnos de 
la “Carta del antiguo reino de Guatemala, 
en la época de su descubrimiento y conquis- 
ta” trazada por don Juan Gavarrete y gra- 
bada en cobre por un acreditado estable- 
cimiento de Lóndres. 

Esta interesante publicacion viene á llenar 

un vacío que se hacia sentir desde hace mu- 
cho tiempo; pues los pocos trabajos de esc 
gnéero, sobre ser muy imperfectos, apénas 
eran Conocidos por uno ú otro arqueólogo, 
que habria podido procurárselos á fuerza 
de diligencia, y por un precio exajerado. 
El estudio de la Geografía y de la His- 
toria antigua de la América Central, tie- 
ne de hoy mas un anxiliar valioso, có- 
modo y barato en la publicacion de los 
Sres. Machado, Irigoyen; y ya no será pre- 
ciso rejistrar bibliotecas ni archivos pa- 
ra ver cual era la posicion que ocupa- 
ban en la época de la conquista las tri- 
bus aborígenes, y la de los primeros es- 
tablecimientos coloniales, hasta el año 
1540. 

La carta que anunciamos abraza todo 
el territorio que comprendia el antiguo 
Reino. Allí se ve á Chiapas con sus po- 
blaciones de Zoques, Zendales y Zotzi- 
les; á la antigua Tezulutlan habitada 
por pueblos de las lenguas quecchi, po- 
conchi y quiché; la provincia de Guate- 
los cakchiqueles, pocomanes y 
las de Izcuintepec y Cusca- 
nahuatles Ó pipiles, y las de 

Nicaragua y Costa--Rica, con 


zutohiles, 
tlan por 
Hibueras, 


¡| establecimientos españoles que han desa- 


p:recido desde hace muchos años. 

Otra indicacion tan intereresante como 
Curiosa, que vemos en la carta, es la de 
las rutas que siguieron Cristóbal Colon 
en su viage de descubrimiento por la 
costa de Centro--América en 1502; Pe- 


dro de Alvarado en la conquista, desde 
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Soconuzco (Xoconoxco) hasta Cuscitlan 
(El Salvador), en 1523 y 1524; y Hernan 
Cortés en su atrevido y asombroso viage, 
desde México hasta Honduras y territo- 
rios de Guatemala, en 1525 y 1526. Pode- 
mos seguir sobre esa carta, ayudados por 
la Historia, el viage del ilustre genovés, 
que toca el 3U de julio de 1502 en la Gua- 
caxa, primera tierra centro-americana que 
pisaron los europeos en el siglo XVI, vién- 


dolo continuar en sus débiles carabelas por | 


la costa, hasta el golfo de Aburema, en bus. 
ca del soñado estrecho, ilusion frustrada 
de aquel génio extraordinario. La carta del 
antiguo Reino de Guatemala, esta llamada 
á figurar á la cabeza del tomo 1.9 de la 
“Historia de la América Central” que por 
comision del Supremo Gobierno de la Repú- 
blica ha escrito don José Milla, y que abra- 
za un período correspondiente á aquel á 
que se refiere la misma carta. En este con- 
cepto, puede considerarse como un com- 
plemento de ese primer volúmen de nues. 
tra Historia antigua. 

El trabajo revela la competencia de su au- 
tor, y los señores Machado, Irigoyen y C. * 


al publicarlo, han hecho un servicio impor- | 


tante álos aficionados á las letras y á la ju- 
ventud estudiosa de la América Central. 


——_—L + A 


S:¡OGRAFIA. 


Hemos tenido el placer de recibir la que 
nuestro amigo don Joaquin Mendez, Redac- 
tor de “La Juvantud” de San Salvador, ha 
tenido la amabilidad de remitirnos para 
las columnas de “El Porvenir,” á invitacion 
nuestra. El señor Méndez hasido justamen- 
te aplaudido por la prensa con motivo de 
trabajos análogos, y no dudamos que lo se- 


rá tambien por el presente, pues en él se | 


revelan las altas dotes del escritor ilustra- 


do y concienzudo, que pone á la vista de. 


sus lectores en artístico relieve, la realidad 


misma de las cosas, dando á cada una su | 


verdadero valor y haciendo juiciosas apre- 
ciaciones respecto á los hechos y personas, 








sin olvidar por un momento la rectitud 
que dsbe adornar esta clase de trabajos. 
La biografía que insertamos da á co- 
nocer á uno delos mas eminentes patrio- 
tas salvadoreños; hijo de la escuela radi- 
cal, inició con Gregorio Arbizú la gran obr: 
de la reforma; pero muertos ambos el 
mismo año, los hombres pensadores de la 
vecina República, vieron desaparecer con 
ellos dos de sus mas fundadas esperanzas. 

El trabajo del jóven escritor salvadore- 
ño, con que hoy obsequiamos 4 nuestros 
lectores, es la primera voz que con carác- 
ter duradero hace justicia 4 Manuel Mén- 
dez, esa simpática fienra, víctima 1no- 
cente del partido retrógado. 





UNA NOVELA. 
Las columnas de “El Porvenir” se 
galanan desde el presente número con la 


ens 


' publicacion de la preciosa novela que, con 


el título Los SECRETOS DE Las FaMILIas, ha 
escrito nuestro amigo é ilustrado consocio 
don Miguel A. Urrutia. Este jóven literato 
es ya ventajosamente conocido en la repú- 
blica de las letras, y demas nos parece 
hacer toda clase de recomendaciones de 
la obra que hoy comienza á dar al público. 

La novela del señor Urratia no es de 
esas que, sacrificando la verosimilitud de 
los hechos, presentan una série de intrigas 


en trájicas escenas: el autor de “Blanca” ha 





querido mas bien que idear un complicado 
enredo, copiar en su nueva produccion, al- 
gunos de los repuznantes cuadros sociales 
que en estos tiempos se dibujan á nuestra 
vista con tanta frecuencia, sacando de esos 
cuadros todo lo bueno, y reprobando con 
inflexible rectitud todo lo inmoral que ellos 
contienen. 

Unense pues, en LOs SECRETOS DE Las FA- 
MILIAS, el mérito literario y la moralidad so- 
cial, dos cualidades que garantizan que 
su lectura será f=vorab:emente acojida por 
todos, y que su autor alcanzará con la pu— 
blicacion de esta obra, un nuevo triunt> en 
el campo literario, por lo cual le felicitamos 
cordial y anticipadamente. 
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“LA OPINION PUBLICA” 


Aoradecemos á este ilustrado colega de 
San Salvador, el galante párrafo que con- 
sagra á nuestra Sociedad en uno de sus 
últimos números, lo mismo que la repro- 
duccion del sesudo artículo de “El Gua- 
temalteco” 4 que nos referimos anterior- 
mente. “La Opinion Pública” es uno 
de los pocos periódicos del Salvador, 
cuyos redactores tratan con bastante im- 
parcialidad todos los asuntos, revelando 
sus escritos el republicanismo é independen- 
cia que los inspiran: siempre hemos simpa- 
tizado con sus tendencias, y al darle al 
colega nuestros agradecimientos á nombre 
de “El Porvenir,” le enviamos nuestras 
protestas de adhesion y simpatía. 


A NUESTROS AJENTES. 


Habiendo terminado con el número ante- 
rior la 6. *% serie de “El Porvenir,” espera- 
mos que nuestros ajentes se sirvan cancelar 
sus cuentas, conforme á la circular que en 
12 de junio les fué pasada por la Ajencia 
jeneral. Agradecemos la atencion con que 
algunos la han contestado ya, y espera- 
mos de los otros el aviso que se les solicita 
para continuar haciéndoles la remision de 


los números que necesiten en sus respecti- 
vas ajencias. 
—_——_—_— RR 


A HONDURAS. 


¡Canta!-me han dicho—la vibrante lira 
Puisa en honor de la naciente Honduras; 
De ese oculto verjel donde hoy se aspira 
El divino perfume del Progreso, 

De esa Diosa que hoy rasga altivamente 
Las negras vestiduras 

Del torpe retrocesc, 

Y ufana marcha con la vista ardiente 
Levantada del cielo álas alturas! 


Pátria de Morazan, cuna esplendete 
De Lempira, de Herrera y de Cabañas; 
¡Cuántos nobles guerreros ya olvidados 
Se han visto levantarse en tus montañas! 








| 


Y cuántos con su sangre de soldados 
Han teñido la vívida esmeralda 


De tus fértiles valles y llanuras, 
Por ceñir en tus sienes la guirnalda 
De la gloriosa Libertad que ansia, 
Como la joya de mayor valia, 
El noble pueblo de la bella Honduras! 
Las manchas en tu cielo se han borrado, 
El bello sol de la esperanza dora 
El rico suelo do la verde palma 
Al laurel de la gloria se ha enlazado; 
De Libertad la bendecida aurora 
Desparrama su lumbre, 
Lo mismo en la mansion donde el magnate 
Reposa en dulce é indolente calma, 
Como en la humilde, rústica techumbre 
Del labrador rendido, 
Que despues de la furia del combate 
Tornó al hogar de su niñez querido, 
Y al calor de la Paz, fundió en arado 
El mortífero acero del soldado. 
¡Oh!, ¡quién al verte ayer, pobre, cautiva, 
Uncida al yugo de cabálas viles 
De nécios mandarines y serviles, 
Llegara á conocerte hoy, que altiva 
De la abyeccion quebrantas las cadenas 
Y próspera te ves, libre y dichosa, 
Desde las cumbres de empinados montes 
Hasta aquellos lejanos horizontes, 
Donde murmura un himno en tus arenas 
La mar quebesa tu ribera hermosa. 


Honduras es la Patria del futuro, 
El templo sacrosanto donde ufina 
La Diva Libertad americana 
Desplegará su fúlgida bandera! 

AMí la Libertad alzará un muro 
Contra el furor de la anarquía fiera, 
Y del Progreso ante el altar divino 
Las hondureñas greyes 

Bendecirán al hombre cuyo sino 


Fué ofrecerles la Paz, la Union, las Leyes! 
Hoy que duermes de Paz bajo la ejida 


Y ¡lamas átus hijos afanosa, 

A la divina comunion gloriosa 

Que ha de darte poder y nueva vida; 
Y álos ojos del mundo te presentas 
Mas lozana, mas fúlgida y mas bella, 
Que una flotante estrella 
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Sobre un mar de furores y tormentas . 
Tus hermanas del Centro cariñosas, 
Palpitantes de gozo, fervorosas, 
Saludan tu bandera, 

Y al estrechar la noble meano-amiga, 
De aquel que tus harapos de mendiga 
Para siempre entre llamas consumiera 
Sus cenizas dejando abandonadas, 

Te envian estos votos: 

¡Qué nunca el corazon contemple rotos 
Los fuertes lazos de amistad sincera 
Que liga á las repúblicas aliadas! 
¡Qué el Progreso, la Paz y la Riqueza 
Derramen la Abundancia 

Sobre tus vales de sin par belleza! 
¡Qué nunca la distancia 

Venga á entibiar las afecciones puras, 
Que en dulces y tranquilas vibraciones 
Hoy hacen palpitar los corazones 

De Guatemala, El Salvador y Honduras! 


GuiLerMO Hazz. 





PLEGARIA Y SUSPIRO, 


—-___—_— 


La negra melancolía 
De una vida sin ternura, 
Condensaba en uube oscura 
Mil tinieblas sobre mí. 
Indiferentes me eran 
Las estreilas y las ñores, 
Los dulces cuentos de amores 
Que exajerados creí. 


Lau sonrisa de la duda 
Y elsarcasmo sin agravios, 
Plegaba entónces mis lábios, 
Eníriaba mi corazon. 
Como los hielos flotantes, 
Cual la rama deshojada 
Que se lleva arrebatada 
Del árbol el aquilon; 


Asíel destino implacable 
Despues de destruir mis galas, 
Me conducia en sus alas.... 
¿Para dónde?....Nolosé.... 
Conozco, sí, que morian 











Del árbol de mi existencia 
Las flores de la inocencia 
Y el perfume de la fe!.... 


Era la sombra que pasa, 
El humo desvanecido, 
Leve arena en el olvido, 
Gota que cae en la mar. 
Existía como el musgo 
Que sobre troncos vejeta, 
Desconocido poeta 
Fatigado de soñar! 


Tal era yo, cuado quiso 
La Providencia bendita 
Que te viese, Margarita, 
En una tarde de abril. 
Estabas bella, lucias 
Como los faros del puerto, 
Cual la palma en el desierto 
O la rosa en el pensil! 


Eras el aura que vaga 
Sobre las flores de mayo, 
El melancólico rayo 
Dela luna virginal; 
El ánjel de la esperanza 
Que en horas de llanto y duelo 
Envia Dios, desde el cielo 
Al corazon del mortal. 


Yo te amé, sentí en el alma 
Lo que el hombre no comprende, 
La llama pura que enciende 
Una mirada de Dios. 
Y soñé que de sus ojos 
Cual dos rayos desprendidos, 
Al hallarnos, confundidos 
En uno fuimos los dos! 


No desengañes el sueño 
De esperanza que me ajita, 
No me brindes, Margarita, 
Con el cáliz del dolor. 
Acepta, sí, compasiva, 

Con las gotas de mi llanto, 
Los suspiros de mi canto 
Y el incienso del amor. 


1880. 
MicueL A. Urrutia. 
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eduardo al, 
AJENTE. COMISIONISTA. 


Recibe consignaciones; se encar- 
ga de ventas y compras de mercan- 
Cías, frutos, documentos públicos y 
toda clase de valores; como ig ual- 
mente de toda clase de omisiones 
y de la remision de efectosal interior 
etc. etc. 


Vendo 


NA que está sembrada de zacaton 
y el potrero que fué de Trabanino; 
ambos forman un lote como de una 
caballeria de terreno, situado al Po- 
niente del Cerro del Cármen, á cin- 





la parte del Po- 


co cuadras del Mercado: tiene agua | 


para riegos y un molino de viento 
y bombas que extraen el agua para 
elevarla al punto mas alto; habita- 
ciones para mayordomo y MOZOS; 
corral de vacas, caballeriza gran- 
de etc., etc. 

VALENTIN ESCOBAR. 


Lecciones elementales 


A 
AGRIMENSURA LEGAL, 


POR EL INJENIZRO CIVIL 


don Alejandro Prieto. 


Se vende ¿$ 1-50 ejemplar en 


las librerias de los Sres. Partegás y | 


Capella, y en casa del Antor. 
Callejon de Luna, núm 1. 





“La ustracion espa- 
mola y americana.? 


En los últimos números de esta 


TRERO DE Coro-. 


interesante publicacion, se encuen- 
tran notables trabajos de los Sres. 
J. Fernandez Bremon; M. Bosch, 
J. Octavio Picon, Luis Vidart, C. 
Frontaura, Leopoldo Alas, Marques 
de Mendigorría, M. del Palacio, A. 
T. Arcimis; y en un suplemento al 
núm. XX, de los Sres. Emilio Caste- 
lar, Emilió de Arjona, M. Reyna, 
E. Dupuy de Lóme y otros varios 
de autores bien conocidos y repu- 
tados en España. Los grabados cor- 
respondiántes ¿4 estos números, son 
todos del nayor mérito é interés. 

Se reciben suscriciones en la a- 
creditada 
Partegás. 









a » > a. 
Mario 
IAE 


CENTRO, AMERICA.” 


1 

| 

Periódico 

| MERCANTIL, AGRÍPOLA, Crewtirido: 
| LITERARIO Y N Os101080. 

| Comenzará á publicarse el lúnes 2 de agosto. 
| A 

Vúm. 1P, 6.20 AS 
| (Calle Real.) 

| i 

| 


¡| Despacho, 


- Ajencia jeneral de periódicos. 


La Administracion de “El Porve- 
| nir”, se hace cargo de la ajencia en la 
¡| República, de toda clase de periódi- 
| COS estranjer os y centro-americanos, 
| ba 1 condiciones convencionales. 

| Direccion: Correos, Apartado núm. 
49. Guatemala. 

| [E5” Siendo el valor del porte por 
cuenta de las empresas de dichos pe- 
3 ¡iódicos. 





Poriódico quincenal de la Sociedad Científico-Literaria del mismo nombre. 


LITERATURA, CIENCIAS, ARTES. 








Tomo IV. Guatemala, 14 de agosto de 1880. Múm. 74. 


suscaro, ——— MARNOLES DE CARRARA, 


L La Bosa DE GUATEMALA, por 
Higos, Cosiallejo. TL a DE | En la “Casa DE PRÉSTAMOS DE SAN 
EE 2, alvador Escobar.— | Q OY a 
TIL Crónica ses por e o SEBASTIAN se venden magnificas es- 
IV. Los Bancos, 1, por R. Figueroa-—V. tatuas y cruces para mausoleos, la- 
Los SecrerosDE Las FamILtas, (continuacion,) vadores, consolas, mesas de sala ova- 
por Miguel A. Urrutia. —VI. Sueltos. —VIL ladas, mesas de noche, morteros, imi- 
GUATEMALA, AL TRABAJO! (poesía), por Miguel | tacionde frutas, ete. ete., del verda- 


A. Urrutia.—¡QuÉ TRISTE ES DESPERTAR! (poe- q o 
de PO” | dero y lejítimo MÁrmoL DE CARRA- 








sia), por M. É 
RA; lo mismo que tablas en bruto, 
Precios de susericion. como para la construecion de lápi- 
Un año (24 números)........... , 250 | das y otros usos. 
Un semestre (12 números)....... $ 1-25 | Todo á precios sumamente módicos. 





No se venden números sueltos. 2 


A EA 


Avisos transitorios AS LU 





9.5% AvENIDA NorTE, Número 15. 


Se reciben suscriciones y anuncios en la GUATEMALA 
o 


Oficina de D, LuisS. Andreu, y en la 
Ajencia de D.Francisco Colmenares. 








En nuestro establecimiento se en- 
cuentra un completo y siempre va- 


DROGUERIA Y FARMACIA | riado surtido de vinos y licores de 
todas clases, como TINTO, CHAMPAG- 
4 3) ' > 
GRAN CENTRAL NE, JEREZ seco, MoscaTEL, PAJARE- 
| TE, MALAGA, COGÑAC, JINEBRA, Co- 
MITECO SUPERIOR, ETC., ETC.; lo mis- 
mo que otros muchos objetos. 


Garantizamos la lejitimidad. Pre- 
cios, sin competencia. 


AGRIMENSURA LEGAL 


POR ALEJANDRO PRIETO. 





F.C. 4 E, HERBRUGEA, 


Esquina opuesta al S. E. del Mercado. 
GIATEMADLKA. 


Importadores de drogas y pro- 
ductos químicos, franceses, ingleses 
y americanos. 

- Materias para artistas y pintores, 
por mayor y menor. 

Vidrios planos, etc. etc. 





> —— A 
Se vende en las librerias de los señores 
Partegas y Capella. 
$1.50. cts. ejemplar. 
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PERIÓDICO QUINCENAL 


DE LA 


SOCIEDAD LITERARIA 


DEL MISMO NOMBRE. 


Literalura, Ciencias, Artes, 
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Pa). Paj. 
Núm. 49. O a . 
Dos años de vida, Francisco E. Ga- Vida futura, F. Castañeda........ 33 
MOOO o ooocccco 1 La raza americana, R. A. Salazar.. 35 
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Tomo 1Y. Guatemala, agosto 14 de 1880, Núm. 74, 
EL PORVENIR. ¡la Bolsa,” y otras ventajas que redundarán 


¡en beneficio de la misma. : 
Aunque formada por un grupo de co- 
' merciantes y contratistas, la Bolsa se debe, 
principalmente, á la iniciativa del Corredor 
€ __ _____-E_——— Jurado don, Luis. $8. Andreu, quien cui su 
actividad y empeño ha podido realizar ese 
LA BOLSA DE GUATEMALA. E $ 

adelanto de que esperamos, tan buenos re- 

sultados. 








Guatemala, agosto 10 de 1880. 





El rapido progreso de nuestra pátria en 
la via siempre ascendente que, de diez años 
á esta parte, ha seguido en el terreno de la 
civilizacion, se traduce en hechos trascen- 
dentales que á la vez que son adelantos de 
actualidad, son tambien base de mejoras 


La utilidad de la Bolsa, aunque discuti- 
da por algunos, es innegable, y para pro- 
barla, veamos el lugar que ocupan estas 
instituciones en el comercio y enel órden 
económico de los paises. 


. . ” J y > 
sucesivas, Tal es, entre otros, el estableci- La Bolsa es el mercado de los valores 
miento de la Bolsa guatemalteca, institucion | públicos al portador, y el lugar de reunion 
que muy pronto verémos planteada. de los comerciantes y asentistas que con. 


La “Bolsa de Guatemala” se abrirá en | tratan con ellos; allíse fija el precio y los des 
el corriente mes en un local ámplio y | cuentos de los' títulos negociables; á ella 
arreglado de la mejor manera, en donde | van á buscar una colocacion mas Ó ménos 
los bolsistas tendrán todas las facilidades | ventajosa los capitales libres producidos 
posibles para sus transacciones, las que se | por la agricultura, el comercio ó la indus- 
sujetarán á un bien estudiado reglamento | tria, y 4 ella van los que quieran reglizar 
que ha sido ya aprobado por el Gobier- | en metálico los valores públicos y priva- 
no. Últimamente hemos visitado las oficinas | dos que desean enagenar. En este merca- 
de la Bolsa, que ofrecen todas las ventajas do tienen lugar transacciones por mayor 
y comodidades deseables. y menor, y las compra-ventas se efectuan 
La actual administracion, cumpliendo con | porintermediarios habituales entre los com- 
su programa progresista y civilizador, ha | pradores y vendedores de títulos, bonos, 
prestado su apoyo á la creacion de ese es | acciones Ó anualidades al portador. Estos 
tablecimiento, y en 19 de junio del año pró- | intermediarios son los agentes de Bolsa, 
ximo pasado, emitió por el Ministerio de | Todas las compra-ventas deben, necesaria- 
Fomento, un acuerdo en que concede ála | mente ser públicas y legalizadas por un 
Bolsa el establecimiento de una oficina te- | Corredor especial autorizado al efecto por 
legráca particular que se instalará en e] | los regiamentos. 
mismo local; la impresion del “Diario de En las bolsas como en todos los merca- 
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dos ocurren compra-ventas de consumo y | 
de especulacion; las primeras se efectúan 
por lo regular al contado y, aunque se 
hacen en menor número, son la base de las 
segundas, porque su mayor ó menor fre- 
cuencia, y el valor mas Ó ménos conside- 
rable en ellas invertido, produce la alza Ó 
baja de los valores negociados. Las compra- 
ventas de especulacion constituyen la ma- 
yoria de las transacciones de Bolsa y se 
hacen por lo regular al crédito; con ellaS | 
se han improvisado muchas fortunas, y se 
han arruinado muchos especuladores. De 
aquí que se vea á las bolsas con preven- 
sion, comparando sus negociaciones con un 
juego de azar y calificándolas de inmora- 
les. Examinemos los motivos de esta preo- 
cupacion y veremos que es injusta. 

Las especulaciones de Bolsa estan basa- 
das en la alza ó baja de los valores nego- 
ciables circulantes en la plaza. Si esta alza 
ó baja dependiera de la casualidad, ó re- 
conociera causas desconocidas ó inaprecia- | 
bles, las especulaciones de Bolsa, ya no 
serian verdaderas especulaciones sino un | 
juego de suerte; pero la alza ó baja de- | 
pende del mayor € menor consumo ó co- | 
locacion definitiva de los valores, y los | 
precios cotizados en su venta. Esto depen- 
de de la seguridad é intereses que pro- 
ducen las compra-ventas de consumo. 

Todas las causas espresadas, conocidas 
por la publicidad de las operaciones de 
Bolsa, hacen de esa clase de negocios, no 
un juego de azar, sino una lucha de ha- 
bilidad y criterio económico, que de ningu- 
na manera puede tenerse por inmoral. A 
esto hay que agregar que las operaciones 
llamadas de Bolsa tienen lugar en un pais, 
desde que existen en su mercado valores 
públicos al portador é instituciones de eré- 
dito; solamente que estas negociaciones, 





no estando reglamentadas ni uniformadas 
de ningun modo, se prestan al fraude de 
especuladores de mala fé. Por lo tanto, el 
establecimiento de una Bolsa que necesa. 
riamente trae consigo la uniformidad y 
publicacion de esta clase de negocios, es 


una garantía de moralidad en los mismos, 

El crédito, por otra parte, toma mayor 
ensanche cuando se cuenta con un mer- 
cado seguro para realizar sus oOperacio- 
nes; el Gobierno tendrá mayores facilida- 
des y ventajas para obtener empréstitos 
cuando los necesite; y los bonos de la deu- 
da pública tenderán, necesariamente á la 
alza, puesto que son la base de todas, ó la 
mayor parte de las negociaciones de Bol- 
sa. Es por estas razones que creemos que 
la fundacion de la Bolsa de Guatemala, 
era ya un progreso necesario que tiene que 
producir utilidades incalculables al comer- 
cio, al Gobierno y al pais, por lo que no 
podemos ménos que elojiar sinceramente 
el patriotismo del señor Andreu y de todos 
los que en esta empresa le han prestado 
su cooperacion trabajando para dotar á 
la República de una institucion tan útil y 


| provechosa. 


D. RoDrIGUEZ CASTILLEJO. 


A AA 


IMPRESIONES DE VIAJE. 


GUATLAN. 


Yatraspasaba el horizonte la primera luz 
de un dia de primavera cuando, al ganar 
la parte superior de una cuesta, se ofreció 
á mi vista un espectáculo grandioso: en el 
fondo del valle inmediato, entre vegas sem- 
bradas de maiz y campos cubiertos de pas- 
tos donde se alimentabab los ganados, y 


| ciendo la base de una empinada cordille- 


ra, se deslizaba silenciosa, como dilatada 
cinta de plata, la suave corriente del Mo- 
tagua, perdiéndose entre un vistoso pano 
rama interrumpido por pequeños collados_ 
cubiertos de frondosos árboles: los maiza. 
les? de la orilla, con su dorada cabellera y 
sus largas hojas verdes, parecian rúbios 
centinelas encargados de velar el sueño de 
aquella dormida serpiente: sobre las piedras 
de la playa comenzaban á salir las defor- 
mes cabezas delos caimanes que buscaban 
la llama vivificadora de los rayos del sol: 
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el chirrido de la cigarra, el canto de la ur- 
raca y el grito de la cotorra, saludaban al 
astro desde los árboles vecinos: cien pal- 
meras se erguían á lo lejos, y dibujaban 
su ténue y estrellada sombra en el límpido 
cristal de las aguas, que tambien retra- 
taba confundida la estrellada bóveda del 
cielo. Era preciso, en aquel momento, ser 
artista del pincel ó de la pluma para copiar 
el cuadro bellísimo que se desarrollaba á 
mis plés hasta muy apartado horizonte; 
pero la fatalidad quiso que la inspiracion 


del pintor ó del poeta se hallase muy distan- 


te de aquellos pintorescos lugares para 
posar, quizá despues, en el frio corazon del 
viajero, en otro sitio donde la naturaleza se 
ostentara mas imponente y los tristes re- 
cuerdos de la historia conmovieran su al- 
ma, al examinar los inesplicables caprichos 
del tiempo y de los hombres. 

Despues de andar alounas leguas de un 
camino sombreado por grandes parasoles 
de palmeras, de cáctus y otros árboles, apa- 
recieron, entre las ramas y las hojas, las 
ruinas de una poblacion construida sobre 
una eminencia y bañada por el abundan: 
te caudal de dos majestuosos rios. Era Gua- 
lan: pueblo de recuerdos y de tradiciones, 
sembrado de marmóreas piedras, cubierto 
de escombros y de calcinada arena: Gua- 
lan, en utro tiempo emporio de un gran 
exmercio, y hoy reducido á insignificante 
aldea en donde, de tarde en tarde, apare- 
ce un viajero que pronto pasa para sepul- 
tarse en los mortíferos climas de los lava- 
deros de oro, Ó perecer entre las playas 
que alimentan jigantescos platanares. Allí 
hoy nose vive, se vejeta: un clima abra- 


sador enerva las fuerzas no estimuladas | 
¡ñas lanchas, canoas y cayucos surcaban la 


por el trabajo: detras de paredes medio 
demolidas y bajo techos medio desploma- 
dos, suele entreverse el rostro apacible de 
una anciana, último resto de antigua y 
rica familia, que cuenta á su encantadora 
nieta las grandezas y el pasado esplendor 


de su pueblo, que no alcanzaron sus mi- | 
como otras tantas mariposas, bordan sus 


| riberas: mil sauces crecidos en la orilla de- 


radas inocentes: sobre el polvo que amon- 
tonaron los tiempos, se descubre al viejo 





labrador que acaricia su inútil azada y su 
hacha enmohecida, recordando épocas mas 
felices en que los campos de su pueblo se 
regaron con los arroyos que brotaban de 
su frente y los robustos troncos cayeron 
al impulso de su mano vigorosa: por to- 
das partes, la sombra dela muerte pare- 
ce que se levanta entrelos despojos de los 
techos y las paredes, las columnas y pilares 
que, cargados por los años, se inclinan há- 
cia el suelo. Aquellos campos tan feraces, 
bendecidos por la mano misma del Creador, 
donde era difícil distinguir las flores de los 
frutos; aquellas redondeadas colinas don- 
de mujían partidas numerosas de ganado; 
aquellas cuestas y aquellas llanuras donde 
trotaban innumerables mulos conduciendo 
por millares las toneladas de mercade- 
rias; y aquel grito alegre del arriero que 
llevaba en su camino una gran fortuna; to- 
do se ha abandonado, todo está oculto en 
la caverna tenebrosa del olvido, como si 
sobre su existencia se encontraran ya las 
huellas de muchos siglos: el silencio de un 
sarcófago reina en vezde tanta armonía, 
la muerte ha reemplazado á la vida. 
Por. la tarde de aquel dia en que mi al- 
ma sufrió las variadas emociones del pla- 
cer y del dolor; en que se agolparon en mi 
mente tantos recuerdos y ámis ojos tan- 
tos cuadros, ya ingratos, ya agradab'e3; con 
el corazon desgarrado á la vista de tan- 
ba miseria, y enorgullecido con la memoria 


¡de tanta grandeza; aquella tarde fuí a des- 


cansar á la orilla del Motagua, para recibir 
sus brisas y dar algun desahogo á mi fa- 
tigada imajinacion. Aquel sitio convidaba 
al descanso y me puse á examinar cuan- 
to habia en derredor. Multitud de peque- 


suave pendiente del rio que, prolongán- 
dose en lijeras,¡curvas hácia el Norte, pa- 
recia reposar en esmaltado lecho de rosas, 
sombreado por los árboles corpulentos de 
los bosques solitarios que atravieza, y em- 
balsamado por el aroma de las flores que, 
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jaban caer sus llorosas ramas sobre la tran- 
quila superficie de las aguas, como si guar- 


daran alguna tumba. Allí veía precipitarse | 


sobre aquel caudaloso rio el manso arro- 
yo de Gualan, como las lágrimas de un gran 
pueblo que paga tributo á sus señores; 
aquel arroyo tal vez ha arrastrado en su 
muda corriente, todas las amarguras, to- 
dos los sufrimientos de aquellos que na- 
cieron entre las ruinas: allí apagan su séd 
y allí depositan sus dolores, allí cantan sus 
endechas amorosas y allí guardan sus con- 
soladoras esperanzas: cada grano de aque- 
lla arena y cada pez de aquellas aguas, con- 
serva en secreto sus recuerdos. 


Al terminar el crepúscnlo de la tarde, y 
cuando el toque de las oraciones se dejaba 
oir en la iglesia vecina, me decia: este pue- 
blo, es un pueblo perdido para siempre; 
este pueblo debe abandonar su sitio y tras- 
ladarse á rejiones muy léjos de aquí; este 
pueblo ha cumplido su mision; siendo gran- 
de una vez, hoy ha muerto y como muerto 
debe sepultarse; este pueblo, especie de 
cadáver viviente, que no siente, que no se 
mueve, que casi no vive, debe borrarse del 
mapa como se borraron los nombres ilus- 
tres de Nínive, de Tiro, de Persépolis; este 
pueblo convertido de comerciante en pes- 
cador, sigue retrogradando porque la pes- 
ca es el recurso de los pueblos empobre- 
cidos, como el comercio es el recurso de 
las naciones opulentas. El corazon se llena 
de tristeza al navegar en estas canoas con- 
ducidas muchas veces por mujeres—hom- 
bres que, en tan rudo trabajo, perdieron 
todas las gracias de su sexo, sin poder ad- 
quirir todo el vigor varonil; este sistema 
primitivo de navegacion solo puede sos- 
tenerse por jentes que, cansadas de luchar 
en elrevuelto torbellino de la vida, no en- 
cuentran una ilusion para su espíritu, un 
amor para su Corazon, un ideal para su 
intelijencia: cada golpe de remo que se oye 
es como un grito de desesperacion, como 
un ¡ai! de protesta contra el pasado, que 
se arranca de lo mas íntimo del alma, como 
un lamento desprendido de las tumbas. 











El manto oscuro de la noche comenzaba 
ácubrir aquel sombrío cuadro, cuande los 
blanquecinos rayos de la luna aparecian 
en el horizonte y lo llenaban de melancó- 
lica tristeza: mas de una bella, con su rostro 
pálido, su graciosa boca y hechiceros ejos, 
escondidos entre el arco negro de sus ce- 
jas, se asomaba á la ventana á contemplar, 
como las hijas de Sion, los destrozados 
muros de la ciudad perdida; el éco débil 
de su voz llegaba hasta mis oídos entre 
las vibraciones de un rústico instrumento 
musical: parecia que los sepulcros rotos da- 
ban paso al alma de alguna Inés que, en- 
vuelta en el blanco lienzo de los muertos, 
hablaba á su Tenorio. 


Aquella noche me fué casi imposible con- 
ciliar el sueño: tan ajitada estaba mi alma 
por las últimas dolorosas impresiones. 

Alsiguiente dia, muy temprano, quise ver 
si las emociones de la tarde duraban aún, ó 
si el despertar de la naturaleza despertaba 
tambien algunas esperanzas, y me encami- 
né de nuevo á la orilla del Motagua. —Sen- 
tado en la misma piedra y hollando con mis 
piés la misma yerba, misideas cambiaron; 
desvanecida la impresion primera, el alma 
tranquila pudo contemplar mejor, y el cua- 
dro apareció con diversos colores: el movi- 
miento de los barqueros que salian á la 
pesca era grande; mil gritos y silvidos de 
placer eran el anuncio del trabajo—diver- . 
sion; seis graciosas doncellas que gozaban 
de la frescura de la mañana, con el negro 
cabello suelto y el seno medio velado con 
muy lijera gasa, nadaban y corrían, como 
otras tantas sirenas, entre los espumosos 
remolinos de la corriente; cien Rebecas co- 
menzaban á llegar, con su cántaro en la 
mano, para sustraer del poderoso rio la 
sávia de vida con que se mitiga la séd que 
despierta aquel clima abrasador; multitud 
de blancas aves bajaban de las colinas in. 
mediatas y de los vecinos bosques á mirar- 
se enel claro espejo de las aguas; el ver- 
de-oscuro de los árboles contrastaba con 
el blanco de las aves y la arena, el azul- 


¿ claro del agua, el amarillo y rojo de las flo- 
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res y el negro cabello de las ninfas; el am- 
biente, en aquellas horas, estaba fresco y 
un aroma delicioso se exhalaba de los cam- 
pos; la brisa solo movia lijeramente la yer- 
ba delos prados; y lasselvas majestuosas 
que limitan el rio permanecian inmóviles 
contemplando estasiadas las bellezas de 
aquel paisaje, cuyas delicias no Osaban per- 
turbar. : 

Entónces me dije: cuánto se engañan los 
que por la primera impresion juzgan todo 
un pasado y quieren tal vez leer el porve- 
nir.—No—Este cielo, estos bosques, estos 
campos, estos rios, no estan colocados al 
acaso por la Providencia: lo que nace mue- 
re, y lo que muere renace: tal esla ley de 
la naturaleza. Aquí, bajo este cielo clarísi- 
mo, adornado por miriadas de estrellas; en 
medio de estos campos besados constan- 
temente por las brisas y refrescados por el 
llanto de las nubes; entre el espeso folla. 
je de estos árboles jigantescos, verdadera- 
mente tropicales, cuyas raices buscan las 
profundidades de la tierra y cuyas ramas 
se alzan buscando las profundidades de 
la bóveda celeste; en esta atmósfera don- 
de se ciernen tantas aves y se derraman 
tantos perfumes; aquí se puede pensar co- 
mo se piensa entre los frios eternos d€ 
Rusia, las brumas espesas de Alemania y 
el risueño cielo de Italia; se puede sentir 
con todo el sentimentalismo oriental de la 
India; se puede amar con toda la pureza 
y el ardor con que Saint Piérre supone 
que Pablo amaba á Virjinia; se puede que- 
rer ála pátria como la queria un hijo de 
Esparta; se puede trabajar como trabaja 
un norte-americano.—Este pueblo está lla- 
mado á un grandioso porvenir: hay en sus 
selvas maderas magníficas que se esplota- 
rán por siglos; hay en el corazon de sus 
montañas riquezas minerales inmensas que 
ya las arrancan los rios que de ellas se des- 
prenden, como los polluelos de un pelica- 
no arrancan la sangre del pecho de la ma- 
dre; hay ensu suelo mucha sávia y por 
los desfiladeros de sus montes muchas co- 
municaciones; hay en sus manantiales y 
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torrentes una fuerza motriz tan poderosa, 
como el caer de las cataratas del Niágara; 
y hay, tambien, en el dulce, afable y sen- 
cillo carácter de sus moradores, todos los 
estímulos y todos los encantos de la amis- 
tad y del amor. 

Y cuando esto me decia, me pareció des- 
cubrir, muy léjos, al otro lado de las multi- 
plicadas cordilleras que se estienden hácia 
el Sur, una espesa columna de humo que 
penetraba en las nubes proyectando un 
clarísimo resplandor: era la serpiente de 
humo que se alzaba, en vertijinosas espi- 
rales, desde el fondo de una caldera que» 
con acelerado movimiento, se desprendía 
del muelle de San José con direccion á Es- 
cuintla. Me figuré ver aquella columna acer- 
carse hasta mí, con asombrosa rapidez, cru- 
zar en el territorio y hundirse en las olas del 
Atlántico. Una nueva esperanza nació en mi 
corazon: creí oir sobre mi cabeza la voz 
de aleunjénio que, como el águila, batia 
sus alas en el cenit, diciéndome: pronto 
llegará aquí esa columna que ves tan lé- 
jos; y enllegando, traerá consigo la vida 
de este pueblo, porque á medida que ella 
avanza, la muerte se retira, la pereza se 
espanta, el vicio seduerme y el trabajo se 
despierta; esa columna anuncia grandeza, 
felicidad y bienestar; á su paso los campos 
mas estériles se vuelven fecundos, los bos- 
ques se talan, los troncos se hienden, los 
aires se mueven, los desiertos se pueblan, 
y parece que la naturaleza entera se ajita 
y se estropea por contemplarla. 

Y tomando por realidad aquella ilusion» 
creí mis esperanzas realizadas y we alejé 
de aquellos lugares, bajando en una canoa 
la imperceptible pendiente del Motagua. 


SALVADOR EscoBAR. 


HU AA 


CRONICA JENERAL. 


_—_—__—_ _  ——————. 


“Colejio de señoritas de Belen. — 
Tuvimos el placer de asistir á la represen- 
tacion de la comedia “La Bella y la Fiera,” 
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que en celebracion del natalicio de la se- 
ñora doña Francisca A. de Barrios, hicie- 
ron algunas de las señoritas alumnas del 
acreditado plantel, cuyo nombre encabeza 
estas líneas, en la noche del 29 del mes 
próximo pasado. A este acto, como á todos 
los que en este hermoso establecimiento tie- 
nen lugar, asistió una numerosa y escojida 
concurrencia, apesar de las amenazas de 
mal tiempo, que bien hubieran podido re- 
traer á personas ménos entusiastas por 
esta clase de fiestas. 

“La bella y la Fiera” es una piecesita oriji- 
nal del inglés muy á propósito para ser repre- 
sentada en los colejios de enseñanza. Vertida 
al español por la intelijente señorita Laura 
Hall aventajada Profesora del establecimien- 
to, fué diestramente interpretada por las a” 
lumnas, que en mas de una ocasion desper” 
taron la admiracion y el entusiasmo de 
auditorio, por la naturalidad, gracia y des 
pejo con que supieron desempeñar sus res 

pectivos papeles, Las señoritas Dolores Ro 

maña (Elena), Cristina Wassem (Maria) 

Laura Matheu (Bella) y Cármen Matheu 
(Gaspar ), fueron las que merecieron ma” 
yores elojios de la ilustrada concurrencia 
que ahí habia, demostrando una vez mas 
sus grandes disposiciones y destreza en el 
arte de declamar. La traduccion de la come: 
dia nos pareció muy correcta, y en un estilo 
elegante y apropiado, revelándonos con tan 
exelentes cualidades el talento é instruccion 
de la señorita Hall, que tan bien conoce 
ambos idiomas y que con tanto éxito se de- 
dica al profesorado. 

Damos nuestros agradecimientos á la 
señora Stehelin por su galante invitacion, y 
felicitamos muy cordialmente á la simpá- 
tica señorita Hall por su magnífica traduc- 
cion, lo mismo que á las alumnas que to- 
maron parte en la representacion de la co- 
media, y que tantos y tan justos aplausos 
alcanzaron. 

Ferro - carril. — Hemos visto inserta 
en el periódico oficial y en folleto se- 
parado, la contrata firmada por el Secre- 








tario de Estado en el despacho de Fo- 
mento y los señores Schlessinger y Nan- 


ne, directores del ferro-carril central, sobre 


la construccion de la línea férrea que de- 
be unir esta capital con la villa de Escuin- 
tla. Celebramos este nuevo paso dado en 
el camino del adelanto, y deseamos que los 
empresarios tengan esta vez ménos obstácu” 
los que vencer, y que;sus trabajos sean me- 
jor y mas favorablemente acojidos por todos 


El Cometa Swift.-El año de 1879 fué un 
año de llúvias, huracanes, crecientes, 10Unb- 
daciones; y como en consecuencia, de pestes 


y epidemias aterradoras, de miseria y desola- 
cion para una gran parte de los habitantes de 
nuestro globo. Estudiando las causas defe- 
nómenos tan estraordinarios, un sábio ame- 
ricano llegaba á creer en una perturbación e- 
léctrica, ocasionada por la influencia de una 
fuerza estraña en las que rijen y gobiernan 
nuestro sistema planetario; y parece, que 
el presentimiento de aquel sáblo quedo ple- 
namente comprobado con el descubrimien- 
to hecho por astrónomos tambien ameri- 
ricanos del rarísimo cometa <Swt” cuyos 
elementos parabólicos fueron determinados 
y cuya aparicion, segun los mismos estróno- 
mos, no tiene igual en los anales astronómi - 
cos de ántes y despues de Cristo. Visita la 
tierra por primera y última vez, y hubo 
de pasar por el polo norte celeste.” 
A primera vista parece todo esto superstl- 
cioso y que los sábios del Norte estan volvien 
do ya á las andadas por los antiguos, que a- 
tribuian á la aparicion de los cometas todas 
las desgracias que sucedian en la tierra 
durante su rápida permanencia en nuestro 
sistema. Pero si se reflecxiona un poco, 
bien puede ser que se participe de tal 
opinion, pues nada de sobrenatural se 
conjetura, sino que se establecen causas 
naturales para fenómenos tambien natura- 
les. La presencia de un gran cuerpo come- 
tario, á una distancia relativamente peque- 
ña, indudablemente es capaz de alterar 
las fuerzas que obran sobre nuestro plane- 
ta, y demas cuerpos con que él se re- 





laciona; y alteradas esas fuerzas, tiene 
que sobrevenir, la perturbación eléctrica que 
supuso el sábio americano, y con esta per: 
turbacion un cámbio en la meteorolojia ter- 
restre. Ási es que no es remoto que todas 
las innundaciones, llúvias torrenciales, hu- 
racanes, pestes, epidemias con todos los 
estragos y desgracias sucedidos el año de 
1879, hayan tenido por causa la aparicion 
del cometa “Sw.” 


El Gobierno de Costa-Rica ha dado una 
agresiva respuesta á la nota del Ministro 
de Relaciones Esteriores de Nicaragua, en 
que ponia en conocimiento de «quel Go- 
bierno la contrata celebrada con el señor 
Injeniero Menocal, sobre la construccion 
del canal interocéanico. La respuesta de- 
clara que Costa-Rica no permitirá el cum” 
plimiento de tal contrata, ni de ninguna otra 
que se refiera á los territorios limítrofes, si- 
no son firmadas con la intervencion directa 
del Gobierno costaricense, apoyándose en 
el artículo 8. 2 del tratado de 15 de setiem- 
bre de 1858, vijente entre ambas naciones. 
Semejante declaracion, puede muy bien pro- 
ducir algun conflicto ó entorpecer al men- 
os la marcha de los pasos dados por la 
realizacion de la gran empresa. 

Ya para nosotros la cuestion canal está 
tomando cierto carácter de irrealizable, y 
mucho nostememos que esta vez sea como 
ha sido otras tantas una mera ilusion a- 
cariciada en magníficos y deslumbradores 
proyectos. Cuando vemos los contrarios y 
abiertos empeños quetanto en periódicos 
como en gabinetes se manifiestan, creemos 
que las fuerzas y los recursos se emplea- 
rán tan solo en luchas é intrigas que á to- 
do contribuirán, ménos á la realizacion de 
la obra. Hacemos votos porque nuestros 
presentimientos sean infundados, y porque 
no se trate de poner mas obstáculosá una 
empresa que por sí sola sobradamente los 
tiene. 


Civilizacion de los indios.—Acreedo- 
ra á los mas grandes elojios es la medida 
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que ultimamente ha dictado la “Sociedad 
Económica” con el fin de obtener en el me- 
nor tiempo posible y de una manera prac- 
ticable, el plan mas eficaz para civilizar á 
los aboríjenas del pais, asunto de que tan- 
tas veces se ha tratado entre nosotros con 
la atencion y el interés que exije, no solo 
por realizar una idea humanitaria, á cuyo 
trabajo estan obligadas todas las intelijen- 


| cias y todas las fuerzas, sino porque de 


allí dependen tambien en gran parte el 
progreso y el adelanto de Guatemala. 

Eu mas de una ocasion se ha ocupado 
el Supremo Gobierno de esta importante 
materia, y aunque no han sido por comple- 
to estériles todas sus medidas, no han pro» . 
ducido el resultado que era de desearse. 
Muchas de estas, talvez no puedan juzgat- 
se todavia porque requieren mas que nin- 
euna otra cosa tiempo y constancia para 
dar á conocer sus beneficios; pero se debe 
siempre prestar el mas decidido apoyo á 
todo lo que tienda á un objeto que tiene 
como éste tanta trascendencia para nos- 
otros, y trabajar con afan en cada una de 
las ideas que seemitan sobre el particu- 
lar para obtener al fin el éxito apetecido. 
El meáio adoptado ahora por la “Sociedad 
Económica” es el de abrir un concurso á 
donde se presenten en todo el mes de di- 
ciembre de 81, obras sobre la civilizacion de 
los aboríjenas que serán calificadas por un 
jurado conforme al reglamento que se pu- 
blicará oportunamente. Se establecen 5 pré- 
mios que serán adjudicados, el 1.2 al au- 
tor de la obra que reuna eficacia, practica- 
bilidad, economia y brevedad en los médios 
civilizadores que se propongan, y los otros 
cuatro á las obras de un mérito relativo á 
la primera. Ademas han sido invitadas la 
Facultad de jurisprudencia (seccion de cien- 
cias políticas y sociales), la Sociedad cientí- 
fico-literaria “El Porvenir” y la Sociedad de 
Artesanos, para que por su parte ofrezcan 
tambien prémios y estímulos a las personas 
que mejor traten la tésis en cuestion; y te- 
nemos la seguridad de que estas corpora- 
ciones aprovecharán con gusto la favorable 
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ocasion que se les ofrece para hacer cuan- 
to esté de su parte para la realizacion de 
tan patriótica idea. 

Aplaudimos pues la iniciativa que hoy 
toma la “Sociedad Económica,” y esperamos 
que ella encontrará eco en todas las inteli- 
jencias, en todos los hombres civilizados y 


progresistas. 
Los vos Foscart. 


4 A 


LOS BANCOS. 
dl. 


El crédito, como todo aquello que está su- | 


| 
| 


¡eto al desarrollo progresivo de las leyes de 
l1 naturaleza, ha sufrido las diversas visicl- 
tudes del comercio, ya siendo casi nulo en 
la primera época de las transacciones mer- 
cantiles; ya tomando, como en el presente 
siglo, el lugar que le corresponde entre los 
ajentes que contribuyen al «umento de la 
riqueza pública, puesto que multiplica los 
capitales, disminuye el tipo de los intereses, 
activa la produccion y utiliza los recursos 
virtuales de que puede disponer un pueblo. 

Turgof, uno de los filósofos y economis- 
tas que prepararon la revolucion francesa, 
reasume en pocas palabras las innumera- 
bles ventajas del crédito. “Se le puede con- 


siderar, dice, como un nivel sin el cual to- | 


do trabajo, todo cultivo, toda industria, 
todo comercio, cesan. Es como un mar 
esparcido por una basta comarca, donde 
las cimas de las montañas se elevan sobre 
las aguas y forman islas fértiles y culti- 
vadas. Si este mar llega á desaguarse, á 
medida que desciende, aparecen primero 
los terrenos en declive, despues llanuras 
y por último los valles cubriéndose todo 
de variadas producciones. 
agua baje Ósuba un pié para innp tr ó 
devolver al cultivo playas inmensas. La n- 
bundancia de los capitales es la que nvim « 
empresas, y el bajo interes del dinero 
al mismo tiempo el efecto y el indici. « 
esta abundancia.” 
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Basta qne el | 
|| partienlares sobre prendas ó hipoteca; pe- 


es ! 
le | 


| término médio el 15% anual sobre el ca- 


nos reseña Turgot, serian de ninguna utili- 
dad práctica sino existieran los bancos, que 


pueden considerarse como el centro de to- 





| 
| 





das Ó de casi todas las operaciones que se 
basan en el erédito, pues por medio de él se 
efectúan. 

Guatemala por mucho tiempo habia ca- 
recido de tan útiles instituciones, pero no 


era posible que el movimiento de actividad, 


progreso y reforma iniciado en 1871, no las 
trajera consigo como una consecuencia ló- 


| Jjica de la nueva vitalidad desarrollada por 


él; y ensetiembre de 1877 se firmo el acuer- 
do gubernativo que autorizaba el estable- 
cimiento del ““Banco Internacional,” á mo- 
cion de varios capitalistas que habian se- 
cundado la idea de don J. Francisco Medi- 
na, fundador del mencionado banco. 

Tres años de vida tiene ya, y hoy nos pre- 
senta la Direccion el estado y la memoria 
semestral correspondiente al periodo que 
terminó el 30 de junio próximo pasado. 

Al principio, muchos timoratas creyeron 
que la empresa fracasaría, Ó que por lo mé- 
nos no produciría los beneficios caleulados; 
pero el tiempo ha venido á demostrar que, 
no solo es hoy un establecimiento que pro- 
duce un alto interés, sino que se falla cons- 
tituido sobre bases sólidas y estables, con- 
tribuyendo eficazmente al lucro privado de 
los accionistas y al desarrollo de los inte- 
reses económicos de Guatemala. 

En los cinco dividendos que hasta hoy 
ha repartido el “Banco Internacional” os- 
cila el prémio obtenido como utilidad por 
aquellos, entre el 12% al 20% anual, sin 
tomar en cuenta la parte que corresponde 
en la reserva y en el “fondo de dividen- 
dos” que asciende á $673. 10 por accion. 

Siempre se ha obtenido y se puede ob- 
terer una utilidad mayor en transacciones 


ro las dilaciones y sinsabores de un juicio 
hipotesario O de una accion ejecutiva, no 
convensan las ganancias. 

Miéntras que el accionista obtiene por 


Estas ventajas del crédito que tan bien | pital que tiene en la empresa, sin el menor 
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trabajo, sin peligro de eventualidades des- 
graciadas y aprovechándose del mayor cré- 
dito que le proporcionan sus acciones de 
injerencia en el primer establecimiento ban- 
cario del pais. : 

Pero tales ventajas serian ilusorias, si el 
banco no caminara bajo bases sólidas, si 
las firmas de las letras en corte no fueran 
del todo satisfactorias, si las prendas no 
prestaran la suficiente garantia, siel metá- 
lico en caja no guardara relacion con los 
billetes circulantes. 

Todas esas condiciones, segun aparece 
del estado y memoria mencionados, estan 
satisfactoriamente cumplidas. 

Los informes delas comisiones compues- 
tas de los señores don Vicente Ariz, don 
Manuel Viña, don IL. Castellanos, don An- 
tonio Machado, don G. Rodriguez y don 
N. Zinza, comprueban el anterior aserto. 

Ademas, el metálico en caja, inclusive 
el de las ajencias que debe considerarse 
como uno solo, asciende á $442,499. 31, y 
los billetes en circulacion apénas llegan á 
la suma de $254, 472. 

Comparando este dato con el movimien- 
to de los principales bancos de Europa, pre- 
senta el “Banco Internacional” relativa- 
mente, una garantia mayor, nacida de la re- 
lacion que existe entre el dinero que conser- 
ya en caja y lo3 billetes que circulan. 

En el último número del “Economista,” 
correspondiente al 5 dejunio próximo pa” 
sado, encontramos los siguientes datos que 
nos han servido de termino de compara- 


cion. 
BANCO DE FRANCIA. 


£ 


Las... 13 


82.009,000 
91.330,000 


DIMELO env eCma L, 
Billetes circulantes 


BANCO IMPERIAL DE ALEMANTA. 


Dinero en caja 
Billetes circulantes 


E SAO TONONO 3) 


BANCO DE RUSIA. 


-£ 59.304,000 
., 122.613,000 


rs dia te 


Dinero en caja 
Billetes en circulacion... 


| 

















BANCO NEERLANDES. 


£ 13.430,00 
16.402,000 


Dinerolentecaa a 
Billetes circulantes 


PO O Oe >) 


BANCO NACIONAL DE BELGICA. 


4.136,000 
12,336,000 


Dinero en caja 


Billetes circulantes 


0. 0700 ” 


Las cifras anteriores demuestran con la 
exactitud matemática que el “Banco Inter” 
nacional” atendido el metálico en caja, y á 
los cortos plazos de muchas de sus obliga- 
ciones por cobrar, podia tener una circu- 
lacion de. billetes triple de la actual, lo 
que traeria por lejítima consecuencia ma- 
yor facilidad aún, en las transacciones mer- 
cantiles. 

Tanto el “Banco Internacional” como el 
“Colombiano,” han venido a llenar un gran 
vacío en el círculo comercial, aumentando 
el movimiento de los capitales, disminu- 
yendo el tipo de los intereses, facilitando 
con la emision de billetes al portador, las 
grandes y pequeñas negociaciones comer- 
ciales, y ayudando á los negociantes de cré- 
dito público al logro de sus cuantiosas ga- 
nancias. 

Pero la: agricultura, fuente de nuestra 
futura grandeza, poco ó nada ha ganado di- 
rectamente con la fundacion de dichos ban- 
COS. 

Los cortos plazos que conceden, léjos de 
favorecer á los agricultores, son para ellos 
desahogos momentáneos y á veces iluso- 
rios, ya que los ponen frecuentemente en 
el caso de sacrificar los productos de sus 
fincas parasatisfacer sus vencimientos. Pre- 
ciso es ya que se establezcan bancos de 
crédito agricola-hipotecario, que llenen las 
exijencias imperiosas de la agricultura pá- 
tria. De tan interesante materia nos ocupa- 
rémos en el próximo número. 


R. FIGUER 9a. 
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LOS SECRETOS DE LAS FAMILIAS. 
CAPITULO 1 


UN VIAJE QUE EMPIEZA MAL Y QUE CONCLUYE PEOR. 


(Continúa ) 


——_—— A 


La niña se estremeció al oir las palabras | 


pronunciadas por el joven; dos gruesas lá- 
orimas temblaron un momento en sus pes- 
tañas, una palidéz mate-sombreó su rostro 
pequeño y ovalado; y luego, haciendo un 
brusco movimiento llevóse un dedito á sus 
lábios fijando en Federico sus grandes ojos 
llenos de lágrimas y súplicas. 

—No temas pequeña, tus penas deben con- 
cluir pronto, muy pronto y de hoy en ade- 
lante juro que esa vieja no volverá á tocar 
uno solo de tus cabellos. ¿Quién te envió á 
ésta casa, pequeña? 

—La Chepita, mi tia, murmuró Isabel. 
-—Tu tia, esclamó Federico con sarcasmo 

. .. Una momia desgreñada que vino de 
San Salvador hace cuatro años, que te 
aceptó de una mujer desconocida: porque la 
«dieron quinientos pesos para que te críase: 
Bah! esa tuerta está loca y es preciso que 
yo se lo diga. ¿Comprendes? 

—Dios mio! Dios mio! no es la hermana 


de mi madre, nola pertenezco, entonces 
y soy libre para huir, para Correr “por el | . 
lesa casa y pedir un rincon á otras jentes? 


campo, cortar flores y buscar una familia 
piadosa que se contente con mi cariño y mi 
trabajo....y el rostro de Isabel se iluminó 
con un rayo de suprema dicha. 

Si eso fuese cierto, continuó, yo sería tan 
feliz. Oh sí, me consideraria muy dichosa. 
¿No es verdad? Estar libre, vestirme de 
blanco, sentir un rayo de sol en medio del 
bosque y ser honrada! .. .dijo la pobre niña 
dando á comprender que su intelijencia se 
habia desarrollado maravillosamente á Ía. 
vor de la miseria y de la desgracia. Pen- 
sar así álos nueveaños y con la concien- 
cia de su virtud y de su pureza darse cuen- 
ta del porvenir que la esperaba entre aque- 
llos demonios horribles. ¿Qué dolor podría 








compararse con el suyo? ¡Ser ánjel y estar 
en manos de Satanas!.... 

—Te gustan mucho las flores, hija mia? 
preguntó Federico con emocion. 

—Son tan bellas en el campo, junto al 
rio que retrata el cielo, dijo la niña con 
sencillez. Algunas veces he ido con Rosa, 


¡ella iba á bañarse y yo la acompañaba. 


SS 


Oh! me acuerdo muy bien se sale de 
las calles y de las casas y se ven la co- 
linas cubiertas de grama; mas allá se alzan 
las montañas azules, y vá una por el camino 
respirando el aroma del suquinay y de las 
enredaderas....Era en el mes de mayo, se- 
ñor, el mes de las flores y de los cantos... 
los árboles copados daban paso por su tron: 
co y por sus ramas á unos bejucos delga- 
dos, vestidos de hojas largas y de quiebra- 
cajetes morados, blancos y de color de ro- 
yo iba alegre por el camino; pe- 


e... ... 


¡ro luego sentí un gran peso sobre el co- 
| razon, pensé en el regreso y lloré!... .ví con 


envidia á los jornaleros y á los que bajan 
de los pueblos con sus cargas de fruta y 


| de legumbres. ...me parecía que para ellos 


habia cielo, brisas embalsamadas, flores sil- 
vestres y dias de luz, mientras para mi, 
¡Dios mio! yo solo contaba con este calle- 
jon oscuro, con noches horribles y con gol- 
pes. Verdad, verdad señor que no son ale- 
gres estos pensamientos á los nueve años!... 

Nunca has querido huir, abandonar 


preguntó Federico sumamente conmovido 
con el relato de Isabel. 

—Huir, buscar una casa honrada, dijo 
ella con tristeza. . .fuí una vez á la Merced, 
la iglesia estaba llena de incienso, doce can- 
delas ardian en el altar, y la vírgen vestida 
de blanco con su manto azul bordado de 
plata se levantaba en medio de las luces so- 
bre muchísimas flores. Yo me arrodillé llena 
de angustia junto á las buenas gentes que 
rezaban, sentí algo de triste en el corazon y 
las lágrimas bañaron mi rostro...huiré, huiré 
dela casa dije sollozando, y despues de orar 
un poco salí al átrio para esperar una oca- 
sion cualquiera. A poco de estar ahí salió 
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una señora llevando de la mano á una seño: 
rita muy linda y pequeña. La señora me 
pareció buena fuí hácia ella y la dije. 

—Por el amor de esa niña, concédame 
un lugar en su casa. 

—Cómo ¿no tiénes familia*- dijo la señora 
con lástima... 

—Yo creí que fuese malo mentir y la res- 
pondí que mi tia era una mujer mala, una 
mujer que solo me pegaba dia y noche por 
gusto, una mujer que deseaba perderme, y 
la dije que por eso queria abandonar la 
casa y buscar una alma jenerosa que me 
salvara del peligro; pero ella meneó tris- 
temente la cabeza y dijo. 

—Es imposible, te reclamaria esa mujer, 
puesto que e3 la hermana de tu madre. Bien 
quisiera traerte conmigo; pero no se puede. 


—Ya vé, señor, nadie puede salvarme 


y estoy condenada á llevaruna vida. Qué | 


vida, Dios mio!.... 

—Tu no volveras á pasar una sola noche 
bajo estos techos, hija mia, respondió Fe- 
derico con tal dulzura y seguridad, que 
Isabel permaneció absorta, mirándole de 
hito en hito. 

Muda, silenciosa dejóse caer de rodillas 
á los pies del jóven y levantando una de 
sus manos, Isabel la besó sin proferir una 
sola palabra. 

Los lábios de Federico permanecieron 
cerrados ante aquel inmenso dolor; apenas 
pudo levantar á la niña cuyo rostro res: 
plandecia con laluz del arrobamiento y 
del estasis; su pensamiento se perdió en lo 
infinito del misterio, vislumbrado el fu- 
turo sombrio que preparan las socieda- 
des á esas almas olvidadas é inocen- 
tes que arroja la fatalidad y las sumer- 
je en el occéano del crimen. Le pareció 
ver una mano descarnada y amarilla cuyo 
oficio era sembrar perlas en el fango; ahí, 
en ese lodazal de impureza amasado con lá- 
grimas y sangre, luchaban hermosas cria- 
turas del señor y se hundian poco á poco, 
hasta no verse de ellas mas que la cabeza, 
sus ojos se dirijian por última vez hácia 
el cielo resplandeciente, sus lábios daban 





? 

paso «l postrimer grito de la vida, pero 
esa mirada se perdia en la noche, esa que- 
ja se perdia en la soledad y en el silencio 
de la estension y las cabezas desaparecian 
para siempre. En vano pretendia buscar 
una ley que favoreciese 4esas almas; la ley 
'no se cuida de los niños que viven en 
casas abiertas á toda clase de prostitucion 
y deja que se arranquen las alas del es- 
píritu como permite que se vendan los cuer- 
pos. Si la sociedad cuidara bien los inte- 
reses de la orfandad, si quisiera conservar 
¡el tesoro que encierra el corazon de esas 
criaturas cuya primer desgracia es nacer, 
impediria que vejetasen en los desvanes 
del vicio, niños yniñas cuya razon no es 
completa, cuya libertad es nula y cuyo por- 
¡|¡venires fácil preveer con solo refleccionar 
en los ejemplos que les incitan, en las pro- 
mezas que les seducen y en las amenazas 


¡| con que les intimidan para perderles. 


El lector nos perdonará que hayamos in- 
dicado de paso las ideas que se aglome- 
raron en el cerebro de Federico cuando 
Isabel cayendo de rodillas á sus pies, tomó 
una de sus manos para besarla; pero no- 
sotros deseamos dar á conocer á los per- 
sonajes que van á figurar en la presente 
obra, y es necesario penetrar los arcanos 
del silencio y de la fisonomía para no in- 
currir en repeticiones enojosas. Esta consl- 
deracion nos recuerda que aun no hemos 
dibujado el boceto del jóven, porlo cual 
vamos á cumplir con ese deber. 

Federico contaba veiute y cinco años, 
era orijinario de la Antigua é hijo único del 
capitan Roberto Rivera. Su padre le ama- 
ba con entrañable cariño, en él veia encer- 
rado el mundo y cuanta dicha pudiera am- 
bicionar en los años que le faltaban de vi- 
da. Cuando Federico cumplió diez años el 
capitan lo condujo una mañana á su cuaz- 
to, y dándole una palmada en el hombro 
esclamó. 

—A. los diez años es preciso marchar al 
colejio y aprender. Has jugado bastante 
¡picaron!....para que puedas quejarte. ¿No 
es verdad? 
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—Podría estudiar aquí, con mi papá, di- 
jo Federico con bastante timidez. 

— Aquí, estudiar aquí, ¿has dicho eso hijo 
mio? 

—S1, Señor. 

—Pues eres un tonto. 

—Padre mio, pero ¿por qué? 

—Calla, calla socarron. Aquí aprenderias 
á engañarme, 4 marchar y proferir acen- 
tuados juramentos; eso seria cuanto pu- 
dieras aprender á mi lado, y yo no quiero 
verte con el sable en la cintura, no. Tu de- 
bes seguir una carrera literaria, médico, 
abogado, lo que mas te acomode; pero mi- 
litar Ó monigote....mil bombas!....eso 

.Jamás. 

—Puesto que lo deseas, papá...... 

—¡Que si lo deseo, lo mando, y nadie po- 
dria hacerme desistir. Mañana muy tem- 
prano saldrémos de aquí para Guatemala, 
¡rémos á paso send ¡qué diablos! ¿has 


—Ea, dame un aos y á jugar....es- 
tás franco para todo el dia, pero cuidado 
con romperte la cabeza si subes á la azotea. 

Federico fué colocado en un colejio par- 
ticular y alcabo de catorce años recibióse 
de abogado. El capitan estuvo á pique de 
volverse loco y le sobraba razon. Fede- 
rico era un jóven honrado, jeneroso y bien 
parecido. Ni alto ni pequeño, con una gra- 
ciosa cabeza cubierta de una cabellera ne- 
gra y quebrada, con una frente ancha, un 
par de ojos negros, una nariz trabieza, una 
boca risueña y unos bigotes osuros y se- 
desos, Federico podia hacerse amar de los 
hombres por su franqueza y de las muje- 
res por su juventud y por su fisonomía. 

Mas adelante referirémos algunos episo- 
dios de su vida, y como el lector ro se 
habra olvidado que dejamos á Isabel ab- 
sorta con la alegría que la infandian las 
palabras del jóven cuando dijo: 

—Tú no volverás á pasar una sola noche 
bajo estos techos, hija mia,” tomamos de 
nuevo el hilo de la narracion interrumpi- 
da, afirmando que el silencio que reinaba 
en el cuarto fué turbado por cuatro gol- 











pes descargados sobre la puerta de la calle. 

Goya que habia escuchado furiosa desde 
su rincon cuanto hablaran Federico é Isa- 
bel, dirijiose á la puerta preguntando: 

—Quien diablos tiene tal modo de lla- 
mar? 

—Soy yo Goya, soy yo, tengo rabia por 
arrancarle las orejas á esa holgazana de 
Isabel que no sirve para nada. 

—Me matará, me matará, Dios mio, es- 
clamó Isabel torciéndose los brazos. 

—No estoy aquí para defenderte hija mia? 
Respondió Federico sentando á Isabel so- 
bre sus rodillas. 

La puerta se abrió con violencia y una. 
mujer se precipitó en el desvan, llevando 
en la mano una gruesa correa. 

—En dónde, en donde está ese demonio? 
aritó. 

—Mira hácia allá, dijo Goya señalando 
el ángulo que ocupaba Federico y cerran- 
do la puerta que daba al callejon. 

—Verémos si te quedan ganas para otra 
vez, esclamó aquella furia acercándose á 
Mende estaba el joven y levantando la cor- 
rea sobre Isabel. 

—Si la tocas un solo cabello de la cabeza 
te haré saltar los ojos de un puñetazo, qn 
el jóven con la mayor calma. 

La mujer retrocedió dos pasos como sl 
una vívora hubiese saltado junto á sus piés; 
luego dirijió sus ojos de hiena á Goya, aque- 
llos ojos que despedian llamas y preguntó. 

—(Quién es ese animal? 

—Toma, pregúntaselo á él que piensa lle- 
varse á la muchacha. 

—A Isabel. 

—SÍ. 

—Mil rayos! y mil diablos, gritó con fu- 
ria aquella horrible mujer, primero seria 
preciso que me arrancase los ojos, las ma- 
nos y las piernas....Defendámonos. 

Y al decir estas palabras levantóse las 
enaguas y sacó de la pantorrilla un peque: 
ño puñal que sujetaba con la liza de las 
medias, arma en cuya hoja afilada vino á 
reflejarse un rayo de luz. 

Goya corrió á la puerta que daba al corre- 
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dor, y empujándola con fuerza dió dos vuel- 
tas á la llave y ocultóla dentro de su talle. 

Federico por su parte empujó á Isabel 
hácia atras y tomando de sobre la mesa 
un par de botellas esclamó: 

—A la primera que mueva un pié le es- 
trello este juguete en la cabeza. 

Las dos mujeres refleccionaron al con- 
templar á Federico en una actitud amena- 
zadora; pero Groya sacó tambien un pe- 
queño puñal y dijo á su compañera. 

—Tres ó cuatro chinchones se curan con 
agua fria....matemos á ese mocoso. 

—Miserable! murmuró la otra mujer dan- 
«lo un salto sobre Federico y levantando el 
brazo armado con el puñal: pero antes que 
cayera sobre el jóven, la botella de Fede: 
rico se hizo pedazos sobre la frente de la 
vieja, y esta vaciló, dió dos vueltas y desplo. 
móse sobre el suelo enseñando su rostro 
bañado en sangre. 

—A mi, .¡socorro!....¡al asesino!. . gritó 
Goya abriendo la puerta de la calle. 

—Federico dirijiose precipitadamente á 
Isabel. 

—Ven, hija mia, la dijo....huyámos... 

Pero la niña habia perdido el conoci- 
miento; sus facciones contraidas y pálidas 
inspiraban lástima y terror. ¡Hubiérase di. 
cho un cadáver en la sombra!.... 

Federico tomó á Isabel con su brazo iz- 
quierdo, mientras con la derecha amena- 
zaba á Goya; ganó poco á poco la puerta y 
salió precipitadamente de la casa. 

—A mí,. .¡socorro!....¡al ladron!....;¡al 
asesino ;! gritó con mas fuerza Goya. 

Unos cuantos vecinos salieron á la calle 
armados de palos y de cuchillos. 





bres que le persiguen; mas tarde verémos 
el desenlace de esa escena nocturna, y por 
ahora, gracias al májico poder de los nove" 
listas, nos trasladarémos á San Salvadar y 
dirémos lo que pasaba en una hermosa no- 
che de abril de 1855. No existia en esa época 
el Palacio de Gobierno ni el paseo lleno de 
abandonados jardines qne se designa ba- 
jo el nombre de Parque. A la derecha del 
sitio que ocupan estos edificios se desta- 
caba, entre un grupo de árboles frutales, 
una pequeña casa pintada de color de rosa 
con dos ventanas verdes y una puerta de 
entrada. Se iba de la calle para la casa por 
una angosta senda que serpenteaba por 
el musgo del terreno abandonado forman- 
do la diagonal de aquel cuadro en cuyo cen- 
tro se alzaba el edificio, rodeado de fron- 
dosos limoneros, de redondeados naranjos 


y de sombrios cipreses. 








—A él, miradle, allá vá, dijo la mujer | 


enseñando á Federico, y cinco hombres se 
pusieron en marcha. El ruido de sus pasos, 
tenia algo de amenazador. 
HI TT > A 
CAPITULO 11. 
ADRIANA. 
— A — 


El lector nos permitirá abandonará Vede- | 
rico que corre con Isabel y á los cinco hom- | 





El cielo despejado y sereno resplandecia 
con el fulgor de la luna, y una brisa fres- 
ca y perfumada sucedia al ordinario calor 
de la mañana y parte de la tarde. Desde 
el patio de la casa, y á traves del ramaje 
podian verse las elevadas lomas de San Ja- 
cinto, plateadas por el astro de la noche 
y alzando sus frentes llenas de osadia y 
majestad como si pretendiesen posarse sc- 
bre el azul oscuro del cielo. De cuando en 
cuando alguna exhalacion luminosa raya: 
ba el firmamento sembrado de estrellas, 
algun sonido lejano interrumpia el silencio 
de esa nocbe tropical hecha para el amor 


y para los sueños; pero al susurro de las 
hojas, á los estraños rumores de la ciudad 


y de las calles se sucedia la calma, el si- 
silencio y el misterio mas arrobadores. 
Ja diezde lanoche habian sonado cuan- 
do apareció por el sendero un hombre de 
mediana estatura y embozado hasta los 
ojos en una capa negra con vueltas de 
terciopelo. Detúvosejunto á uno de los pri- 
meros árboles procurando ocultarse en la 


¡| sombra que proyectaban; y contempló con 


marcada atencion la casa cercana en una de 
cuyas habitaciones se veia brillar una luz. 
(Continuará.) 
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NUEVOS PERIODICOS. 


Por falta de espacio no correspondimos | 
en nuestro número anterior al afectuo- 


so saludo que nos dirijió “La Juventud,” 
al ver la luz pública con fecha 20 del 


pasado; pero bastaba que fuese redacta- 


da por algunos jóvenes cursantes de la 


Escuela de Jurisprudencia, que con entu- 


siasmo dedican las horas de descanso á la 
noble tarea de contribuir con sus conoci- 
mientos en los árduos trabajos queel pe- 
ridismo se impone, para queno se pudie- 


se dudar de la agradable impresion que | 
nos causara el aparecimiento deeste nue- 


vo colega. Simpatizando con todo aquello 


que tiende al progreso y á la civilizacion de 


nuestros pueblos, no podiamos ménos que 


| eficaz medio de propaganda, lo mismo que 


un poderoso auxiliar para la manifestacion 
de sus adelantos. 
El diarismo tal como lo hay en Chile y 
en Méjico, debe ser para nuestra pátria un 
¡elemento civilizador al mismo tiempo que 
un gran progreso: el “Diario de Centro A- 
rica” tal vez sea el iniciador de nuestros 
' pasos en el camino que nos guie á esta nue- 
va conquista; saludamos pues con efusion 
al “Diario,” y nos regocijamos con la idea 
de que el público sabrá comprender su 
valor y dispensarle su mas franca y cor- 
dial acojida. Con nuestro saludo, enviamos 
al intelijente señor Kelly nuestra enhora- 
buena por el feliz éxito de todos sus es- 
fuerzos, deseándole el mejor resultado en 
todas sus empresas. 








simpatizar con los esfuerzos y aspiracio-. 


nes de estos jóvenes entusiastas. Reciban ' 


ellos nuestra felicitacion y los sinceros 


votos que hacemos porque “La Juventud” | 


alcance una larga vida y toda clase de pros- 
peridades. 


Ultimamente han aparecido tambien “El 


Album Médico” y el “Diario de Centro- 
América.” El primero es el mismo “Escal- 
pelo,” de que nos ocupamos en uno de nues- 
tros números anteriores, y el segundo es 


una publicacion diaria establecida por una 
sociedad anónima bajo la direccionde don 


Marco J. Kelly, y que se ocupará de comer- 
cio, agricultura, literatura, ciencias y noti- 
cias. 

Al ocuparnos de “El Escalpelo” manifes” 
tamos ya nuestros sentimientos hácia sus 
redactores, por lo que nos limitamos hoy á 
celebrar las reformas que ha tenido al re- 
fundirse en el “Album Médico.” 

El “Diario de Centro-América” señalará 
un paso mas en el periodismo guatemalteco, 


y aunque por su carácter no está llamado á | 
entrar de lleno al campo donde se debaten 


las cuestiones que envuelven el porvenir de 
nuestros pueblos, tiene sí que contribuir 


al desarrollo de los intereses materiales de | 
| 


la República, pues en él encontrarán el 
comercio, la industria y la agricultura un 


CONFERENCIAS: 


Las tres brillantes conferencias que 
nuestro ilustrado amigo don Valero Pu- 
jol ha dado sobre la revolucion fran- 
cesa, son del mayor interés y de un 
mérito indisputable. Bajo una forma ele- 
cante, y en frase suelta y florida, ha sabido 
espresar el fecundo escritor los juicios mas 
acertados sobre el gran acontecimiento, y 
sus trájicos episodios. Hay en los discursos 
del señor Pujol un fondo de filosofía repu- 
blicana, que busca y analiza la verdad de - 
las cosas, que la restablece donde está 
falseada, que coloca en su lugar, dándolas 
el valor que las corresponde, á las diversas 
personalidades históricas, tan infamemen- 
te calumniadas unas, y con tanta injusti- 
cia alabadas otras. 

La lectura de estas conferencias será 
siempre provechosa para todos; y de sentir- 
“se es, que por su estension, no hayamos 
podido insertarlas en las columnas de este 
periódico, obsequiando así nuestros mas 
vivos deseos. Pero en cámbio nos alegramos 
con laidea de que ese inconveniente será 
en parte subsanado por la disposicion de 
la Junta Directiva, mandando publicar un 


| folleto en la imprenta de “La Industria” 
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de Quezaltenango, cuyo Director, don Bal- 
tazar Estupinian, ha manifestado á la Jun- 
ta la buena disposicion que le anima para 
la ejecucion de cualquier trabajo de la so- 
ciedad, sin grayvámen de consideracion pa- 
ra sus fondos. : 

Este folleto, constará de 60 ú 80 pájinas» 
y contendrá los cuatro Ó cinco discursos 
en que, segun parece, hará el señor Pujol 
su importante estudio. 

Para cuando esta publicacion esté hecha, 
nos prometemos escribir estensamente sobre 
el particular, miéntras tanto felicitamos 
cordialmente á nuestro amigo y consocio el 
Sr. Pujol, por los triunfos alcanzados en las 
tres conferencias que hasta hoy hemos te- 
nido el placer de oirle. 


a 


PUBLICACIONES IMPORTANTES. 


Nuestro colega don Eduardo Rockstroh 
ha publicado en estos últimos dias un in- 


teresante folleto de 60 pájinas en que, co-' 


mo Presidente de la Comision cientifica del 
Instituto Nacional, que por nombramiento 
del Ministerio de Instruccion Pública fué 
á estudiar los fenómenos volcánicos del la- 
so de Hlopango (República del Salvador), 
emite el /nforme respectivo, dando cuen- 
ta de las observaciones y trabajos de la 
Comision, compuesta por el mismo señor 
Rockstroh, Injeniero don Manuel R. Orte- 
“ga y don Gregorio Aguilar, alumno del 
Instituto. Dignos de estudio son en verdad 
tales fenómenos, y la ciencia debe ocupar- 
se con detencion de ellos, investigando sus 
causas y esponiendo sus manifestaciones. 
El folleto del señor Rockstroh contiene da- 
tos preciosos que haran luz indudablemen- 
te en materia de tanta trascendencia, y que 
revelan las aptitudes é ilustracion de su au- 
tor y de las otras personas que lo acompa- 
ñaron en su honrosa espedicion. El plano 
del lago levantado por el señor Ortega, ma- 
nifiesta la capacidad de este modesto caba- 
llero, tanto en la ciencia de la Topografía co- 
mo en el difícil arte del dibujo: conocedores 





de todos los lugares que representa, hemos 
podido apreciar toda la exactitud y preci- 
sion de tan delicado trabajo. 

Es tambien de mérito é importancia la 
Demarcación política y administrativa, tra- 
bajo hecho por dox Salvador Valenzuela, 
Jefe de la seccion de Estadística del Minis- 
terio de Fomento, y cuya utilidad es bien 
conocida. 

Aplaudimos el celo é intelijencia de los 
señores Rockstroh y Valenzuela y les agra- 
decemos la remision de susimportantes pu- 
blicaciones. 


Con el presente número recibirán nues- 
tros suscritores el ¿ndice del tomo HI de 
“El Porvenir.” Los que deséen colecciones 
completas pueden ocurrir á la oficina de 
don Luis S. Andreu y á la Ajencia de don: 
Francisco Colmenares. 





GUATEMALA, AL TRABAJO! 


1. 
Guatemala, al trabajo! 
A esplotar el tesoro 
Que en anchas vetas de luciente oro 
Esconden tus montañas y tus rocas, 
A cumplir tus destinos, 
A llenar ta mision, pues Dios lo quiso, 
Y abiertos, á la industria, mil caminos 
Te sobran elementos 
Para ser de la tierra el paraiso. 
TT 
Guatemala, al trabajo! 
A esparcir con la idea 
Esa luz del saber que forma y crea 
Progresos infinitos; 
A destruir con la escuela la ignorancia 
Que enjendra los delitos, 
Y noche tenebrosa, en cuyo abismo 
Espectros infernales 
A los pueblos torturan, levantando 
Un trono de terror al despotismo. 
TIL 
Guatemala, al trabajo! 
A segar de la industria los laureles, 
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A cubrirte de rieles 

Que cual arterias de abundante vida, 

La sávia del comercio, por la tierra, 

Conduzcan del vapor al estallido. 

No mas sangrienta guerra, 

No mas revoluciones, 

Mas ódios inhumanos, 

Que aunque tengan diversas opiniones 

Los hijos de la pátria son hermanos. 
ny. 

Guatemala, al trabajo! 

Y si tu paz altera 

Estúpida ambicion, pasiones viles 

O negras hordas contra tí lanzadas, 

Tremola tu bandera, 

Apresta tus fusiles, 

El aire hiendan veinte mil espadas 


Y el grito de ¡á las armas!..¡á la guerra! 
Tus hijos hagan retemblar la tierra!.. 


Truene el cañon y los poetas canten 
Del invasor la muerte, 

Pues cobarde y medrosa la perfidia, 
Sabe que el triunfo reservó la suerte 
Para el que solo por la pátria lidia! 


Gruatemala, al trabajo! 
A promulgar del pueblo los derechos, 
La ley constitutiva, 
Que en los valientes, jenerosos pechos 
El pátrio amor y el entusiasmo aviva. 
De libertad á saborear los frutos, 
A conquistar la gloria 
De ser republicanos, 
A sacudir la indiferencia odiosa, 
Y leales y bravos 
Primero sucumbir que ser esclavos! 
ye 
Guatemala, al trabajo! 
A poblar los desiertos, 
A navegar los rios, 


Y que surquen las olas de ambos mares, 


Izando tu bandera cien navios; 
A llenar tus destinos, 


A cumplir tu mision, pues Dios lo quiso, 


Y abiertos á la industria mil caminos 
Te sobran elementos 
Para ser de la tierra el paraiso!.... 


MicueL A. Urruria. 


1580. 


| 














QUE TRISTE ES DESPERTAR! 


+) . — 





Soñé: tuimájen celestial y pura 
Llena de luz y de bondad y amor, 
Y tu alma respondiendo á la ternura 
(Que llena mi amoroso corazon. 


Mis ojos reflejándose en tus ojos, 
Un aliento y un solo respirar, 
Y la sonrisa de tus lábios rojos 
Brotando como el iris de la paz. 


Tu mano entre mis manos, tu cabeza 
Muy cerca de mi amante corazon, 
Al tener en mis brazos tu belleza 
Todo era poco para mi, hasta Dios. 


Silenciosos los dos, cuánto de amores 
Pudimos sin hablarnos conVersar, 
Como se hablan las aves y las flores, 
Cual conversan las olas en la mar! 


¿Me amas? te dije, y un suspiro amante 
De tuboca hechicera se escapó, 
¡Ingrato! me dijistes, y brillante 
Una perla tus parpados baño!.... 


Entónces, con amante desvarío 
Mis lábios á tus lábios acerqué, 
Fué tu llanto mezclado al llanto mio, 
Tu dulce aliento con mi aliento fué. 


Tú me juraste amor, yo el juramento 
Besándote de nuevo repetí, 
Y como dos palomas en el viento 
Vimos azul, eterno el porvenir...... 


Esto soñé; pero al nacer el dia 
Vuelvo á mi dura, amarga realidad: 
Mi corazon ardiendo, ta alma fria, 

¡Qué triste es despertar! 


Guatemala: 1880. 
M. 
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EL PORVENIR. 


“PAIDTACIO DE ARTES. 


GALERIA FOTOGRAFICA. 


—————— 





Habiéndonos llegado ultimamente de San Francisco California dos de los mas 
afamados artistas que han trabajado en las principales galerias de aquella 
ciudad, y reformada y mejorada considerablemente la parte material de nues- 
tro Establecimiento, tenemos el gusto de manifestar al público que estamos 
en aptitud de ejecutar, á la mayor brevedad posible, todos los trabajos foto- 
gráficos que se nos encargnen y en las dimensiones que se deséen, garantizan- 
do la superioridad de ellos, inmejorables aun en los Estados-Unidos y Europa. 


Hacemos ademas una especialidad de retratos al crayon, al pastel, tinta de 
china, en porcelana é iluminados en colores, cuyo estilo es del mas esquisito - 


gusto y elegancia. 


Vendemos álbums y marcos hechos en terciopelo, seda y madera dora- 
da, lo mismo que preciosas molduras para marcos de cualquier tamaño. 


WOLFENSTEIN «€ LIEBES. 





J 
40 
COMISIONISTA. 


Recibe consignaciones; se encar- 
ga de ventas y compras de mercan- 
cías, frutos, documentos públicos y 
toda clase de valores; como igual- 
mente de toda clase de. comisiones 
y de la remision de efectos al interior 
etc. etc. 


eduardo a 


AJENTE. 


WY nun ad 
ena O TRERO DE Coro- 


NA que está sembrada de zacaton 
y el potrero que fué de Trabanino; 
ambos forman un lote como de una 
caballeria de terreno, situado al Po- 
niente del Cerro del Círmen, á cin- 
co cuadras del Mercado: tiene agua 
para riegos y un molino de viento 
y bombas que extraen el agua para 
elevarla al punto mas alto; habita- 
ciones para mayordomo y mozos; 


corral de vacas, caballeriza gran- 
de etc., ete. 






VALENTIN ESCOBAR. 


la parte del Po- 


Se desea comprar 
una casa bien situada, cuyo valor no exeda 
de $2,000 a 2,500, prefiriéndose una que 
haya sido consolidada. En esta imprenta 
informarán. E 


- 


3 AJENO 


JENERAL DE PERIODICOS, 


La Administracion de “El Porve- 
nir”, se hace cargo de la ajencia en la 
República, de toda clase de periódi- 
cos estranjeros y centro-americanos, 
bajo condiciones convencionales. 

Direccion: Correos, Apartado núm. 
49. Guatemala. 

(257 El valor del porte es por cuen- 
ta de las empresas de dichos periódi- 
COS. 


“LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y 
AMERICANA.” 








Los números 22 y 23 contienen escritos de los se- 
ñores Fernandez Bremon, M. Bosch, J. Octavio Pi- 
con, J. del Castillo y Soriano, E. Martinez de Ve- 
lazco, E. de Arjona, M. Fernandez y Gonzalez, F. 
de Urguijo, Cárlos Frontaura, F. Fernandez de 
Córdova, L. Cano y Masas, E, Dupuy de Lóme y o- 
tros distinguidos literatos. Son notables y de inte- 
rés los grabados correspondiente á estos números. 

Se admiten suscriciones en la libreria de don An- 
tonio Partegas. 


a 





de la 


quincenal 


Periódico 


Sociedad  Cientifico- Lito: “aria del mismo nombre. 
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SUMARIO. 


I La EsposicioN DE 1882, por Y. Ene. 
da. —IT. México, por A. P.—TITI. ALocucion, 
por Salvador Barrutia.—IV. CRÓNICA JENE- 
RAL, por Los dos Foscari.— V. NrEcroLOJta, 
por D. E.—VI. Los Secrerospr Las FamtLtas, 
(continuacion,) por Miguel A. Urrutia. — 
VIL Sueltos. —VIL. EL Porra y za Naru- 
RALEZA, (puesia), por Alejandro Prieto.— 
IX. A Loza, (poesia), por M. P. C.- X. Ax 
PARTIR, (poesía), por Delius. 








Precios de susericion. 
Un año (24 números) ...2....... ,») 2-50 
Un semestre - (12 números). $ 1-25 
No se venden números OS 
ANUNCIOS. 
Abonos de 3 mesesá l año,c/v.. 5c. línea. 
Avisos transitorios LO 


»” ,” 


Se reciben suscriciones y anuncios en la 


Oficina de D. LuisS. Andren, y en la 


Ajencia de D.Francisco Coimenares. 


DROGUERIA Y FARMACIA 
“GRANCENTRALD” 


F.0, 0 E, HENBRUGEA. 


Esquina opuesta al S. E. del Mercado. 
GULA TER VMLAT A. 


Importadores de drogas y pro- 
ductos químicos, franceses, ingleses 
y americanos. 

Materias para artistas y pintores, 
por mayor y menor. nm 

Vidrios planos, etc. etc. | 











 MARMOLES DE CAR ARA, 


En la A DE PRÉSTAMOS DE SAN 
SEBASTIAN” se venden magníficas es- 
tatuas y cruces para mausoleos, la- 
vadores, consolas, mesas de sala ova- 
ladas, mesas de noche, morteros, imi- 
tacion de frutas, ete. etc., del verda- 
dero y lejítimo MÁ yoL DE Carra 
RA; lo mismo que tablas en bruto, 
como para la construccion de lápi- 
das y otros usos. 

Podo á á precios o módicos. 


4- 
tao 


qee E 2 dl E 
NaRA de 
WU ndsrlioh 0d ¿ds 
9.3 AveNipa NortE a 15. 
GIA ENE, . A. 





En nuestro establecimiento se en- 
cuentra un completo y siempre va- 


riado surtido de vinos y licores de - 


todas clases, como PINTO, CHAMPAG- 
NE, JEREZ seco, MoscaTEL, PAJARE- 
TE, MALAGA, Couxac, JiveBra, Co- 
MITECO SUPERIOR, ETC., ETC.; lo mis- 
mo que otros muchos objetos. 

Garantizamos la lejitimidad. Pre- 
cios, sin competencia. 


AGROLENSORA LEGAL 


POR ALEJANDRO PRIETO. 
A 
Se vende en las librerias de los señores 


Partegás y Capella, $ 1-50. cts. ejemplar 
Pedidos de fuera de la Capital, á don E. 
Castañeda 
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Tomo IV. Guatemala, agosto 31 de 1580. Núm. 75, 








EL PORVENMIR. que alcanzamos. Estímulos poderosos para 
el trabajo, dospiertan y vigorizan las fuer- 


|. zas, dando áconocercuanto pueden la vo- 











Guatemala, agosto 28 de 1880. luntad y la intelijencia de las naciones, 
¡| cuando se afianzan en la libertad y la cul- 
| tura. 

LA ESPOSICION DE 188?2, | Desde que á fines del siglo pasado brotó 


MN PO del cerebro de la ilustre Albion la idea de 
Si el mundo antiguo tenia sus juegos o- | estos certámenes grandiosos, se ha trata- 
límpicos y sus homéricos torneos, en que do de darles cada vez, mas ensanche é 
la imajinacion ó la fuerza, el saber ó la des- | importancia y de procurar su mayor fre- 
treza se disputaban la palma de la victoria, | cuencia, pues ellos señalan para la huma- 
la civilizacion moderna ha abierto un cam- | nidad otras tantas etapas en la senda del 
po aun mas estenso á todas las facultades ¡ adelanto. Lóndres en 1756 y 1858, Paris 
del hombre con las esposiciones, esas lu- | €n 1798 y 1878, Viena en 1873, Santiago de 
chas del progreso en que los pueblos bus- | Chile en 1875, y Filadelfia en 1876, han 
can el lauro del triunfo con las armas pa- | abierto sus puertas 4 los individuos de to- 
cíficas de la industria, del comercio, y de das lasrazas, á los habitantes de todos los 
¡| climas, y en su seno los hombres se han 
| 
| 
| 





cuanto en sí lleva los jérmenes de la pros- | 
peridad y la grandeza. Las esposiciones dado el abrazo de la paz y la concordia, en 


son los verdaderos juegos olímpicos de | Medio del universal concierto del trabajo 
d o | 5 . y ., 
¡y dela industria. Y actualmente el joven 


muestros tiempos: lugar de cita para to- | 
das las aptitudes, en ellas miden su po- | Rey deltalia, hace esfuerzos inauditos por 
reunir en 1881, bajo las inmortales cúpulas 


der todos los talentos: punto de reunion pa- | , 
de la antigua Roma, uno de esos concur- 


ra todos los adelantos, son el palenque en 
que lidian las intelijencias, y en dondo tan- | S0s, que indudablemente será el ataque mas 


to el vencedor como el vencido, recojen los formidable que la ciencia y el "progreso ful_ 
frutos de la civilizacion, por medio del trá- | minen contra el ya envejecido edificio del 
fico bienhechor de las ideas, que revelan | Vaticano, constituyendo al mismo tiempo 
las distintas aspiraciones y tendencias, los | una protesta en accion lanzada por el mun- 
diversos caracteres y costumbres de los paí- | do civilizado contra ese código nefando que, 


ses que concurren. Para nosotros las esposi- | COn el nombre Syllabus, no es mas que la 
negacion del raciocinio y los santos fueros 


ciones son mas fecundas en bienes y de mas 
prácticos resultados que cualquiera otra de del pensamiento. 

las conquistas del humano espíritu, en la Nuestro continente, por sus especiales 
época eminentemente fabril y positivista | circunstancias, está llamado á dar mayor 
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EL PORVENIR. 








impulso y solemnidad á las esposiciones, 
pues fecundas en bienes prácticos como 
ellas son, tienen que reportar mayores be- 
neficios en estos países jóvenes, llenos de 


riqueza, y cuya vitalidad aun no está com- | 


pletamente desarrollada. Los esfuerzos que 
hasta la fecha se han hecho en este sen- 
tido, han dado los mejores resultados, y en 


aquellos lugares en que en años anteriores | 
apénas se han reunido los productos na- | 
cionales, hoy se trata de agrupar las obras | 
de todos los hijos de la Amériea que, por | 


los vínculos de raza, idioma, gobierno, ten- 
dencias y aspiraciones, están destinados 
4 formar una sola familia, unida por los 
estrechos lazos de los mas caros intereses 
económicos y políticos. 

Ya en 1872 se abrió en Lima una 
que su éxito fué brillantísimo: en Méji- 
co acaba de cerrarse Otra de no ménos 


importancia; y el 15 de setiembre pró- 


ximo tendrá lugar la apertura en Buenos- | 
| tanto la solicitud del Gobierno como la ae- 


| tividad é intelijencia del Comisionado es- 


Aires de una gran esposicion continental 
sud-americana que será, segun creemos, 
digna de la civilizacion y opulencia de la 
simpática reina del Plata. 


ca estériles los afanes del patriotismo: en los 
años de 1868, 76 y 78 se han dado cita en 


nuestra hermosa Capital las diversas seccio- | 


nes de la República, exhibiendo sus ricas 


producciones naturales y los delicados tra- | 
bajos de sus industriosos hijos. La espo- | 
posicion nacional de 1878, tan alegre y ani- | 
| pública de México, no puede ménos que lla- 
mar la atencion por la estremada actividad 
| que se ha apoderado de los hombres de 
empresa, que muy pocos años atras nO es- 


mada, y cuyos recuerdos quedaron graba- 
dos en nuestro corazon entre las dulces ar: 
monias de la música y los vivos reflejos de 
los apacibles ojos de nuestras bellas, llenas 


de encanto y poesia, de vida y sentimien._ | 
Comunes y seguros que ofrece el comercio 
| con las mercancias de Europa y Norte-Amé.- 


to, y que convirtieron los salones de ex- 
hibicion en verdaderos jardines de la ju- 
ventud; ese concurso, tan modesto, pero 
de tan trascendentales consecuencias, pro. 
bó al pais y al Gobierno que sus aspira- 
ciones podianir mas allá, y aun ántes de 
su clausura surjió la idea de celebrar la 
primera esposicion - centroamericana, idea 











que se estinsguió bien pronto en los espíri- 
tus, apénas habia pasado la impresion pro- 
ducida por aquel memorable acontecimien- 
to. Sin embargo, la progresista adminis- 
tracion que nosrije, vela con solícito em- 
peño por los destinos de la patria; y el je- 
neroso pensamiento relegado al olvido, rea. 
parece en forma de decreto con feaha 
28 de febrero del presente año, acordan- 
do una esposicion para el 1.2 de marzo de 
1882, segundo aniversario de la gloriosa 
promulgacion de nuestra Carta constitu- 
tiva. La esposicion, aunque con la deno- 
minacion de nacional, brindará un lugar á 
todas las naciones que, tanto del Viejo co- 
mo del Nuevo-mundo, quieran tomar parte 


¡en ella; así es que tendrá todo el carácter 
de un concurso internacional, y en sus de- 


gran esposicion americana, y sabido es ' partamentos alojará al lado de los imper- 


fectos trabajos de sus hermanos de Centro 


América, los refinados artefectos del nor- 
'te-americano y el europeo. 


Los primeros pasos están dados ya, y 


especial de la esposicion, nos hacen esperar 


¡que ella tendrá los mas halagueños resnl- 


Entre nosotros no han sido ni serán nun- | tados, colocando 4 Guatemala en el lugar 


que le corresponde entre los países ricos y 
trabajadores, ilenos de porvenir y de gran- 


deza. FP. CAsTAÑEDA. é 
TL A A AA 


MEXICO. 


El estado que guarda hoy la vecina Re- 


ponian sus capitales á otros jiros que los mas 


rica. Al presente, muchos de esos capita- 
listas, sabemos que se lanzan audaces á to- 
marun interes directo en la construccion 
de ferro-carriles, reconociendo sin duda las 
grandes ventajas que tales empresas pro- 
porcionan. 
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Cabe la gloria á la actual administracion 
deljeneral Diaz el haber convinado con los 
intereses públicos de la administracion po- 
lítica de México, los intereses privados de 
las numerosas empresas de distinto jénero 


que enel último periodo de cuatro años, | 
como son las líneas férreas de Matamoros 


que acaba de trascurrir, se han planteado, 
tanto en el valle de la gran Tenoxtitlan, co- 
mo en casi todos los Estados que componen 
la federacion mexicana. 

La gran actividad queen el dia se nota 
en la capital de la vecina república; el he. 
cho de que se encuentra cruzada en todas 
direcciones por ferro-carriles urbanos, que 
pone» en comurnicacion directa los barrios 
estremos y opuestos de la ciudad; la cir- 
cunstancia de que todas las villas secun- 
darias del estenso valle de México están 


ya ligadas por ferro-carriles que uniéndolas | 
á la capital, facilitan en estremo las tran- | 
sacciohes de su comercio, agricultura é | 
industria, todo esto da una idea de los fa- | 


vorables y benéficos resultados que puede 
proporcionar un gobierno, cuando á su 
frente se encuentran sinceros patriotas, 
que no se olvidan en medio de las tumul- 
tuosas agitaciones de los partidos políti: 
cos, del verdadero objeto que en pleno si- 
glo XIX debe servir de norma á tado go- 


bierno que pretenda tener derecko á que | 


se le llame liberal é ilustrado, cual es el 
trabajar con empeño en el progreso del 
país cuyos destinos rije. 


El ilastre jeneral Porfirio Diaz ha dado | 
una prueba palpable de su amor al pro- | 


greso de Mexico en cada una de las nume- 
rosas empresas que ha estimulado y pues- 
to en via de ejecncion, tanto en los Esta- 
dos que bañan las costas del Atlántico, co- 


mo en los de Occidente en el Pacífico; 


tanto en losque tocan al límite con los 
Estados-Unidos del Norte, como en los que 
forman la seccion meridional de aquella 
- República. 

Señalarémos de paso entre las empresas 
á que nos hemos referido, las dos vias fér- 
reas internacionales que deben ligar el co- 
mercio é industria de los Estados-Unidos 





con México, y deben penetrar el uno por el 
Occidente, de California á la Sonora, y el 
otro de Texas á Monterey;aá cuyas líneas 
internacionales vendrán á concurrir otras 
líneas secundarias que deben poner sin 
embargo en actividad grandes intereses, 


á Monterey y de Tampico á Potosí. Esto 
en cuanto á la parte setentrional de Mé- 
xico; respecto á los Estados del Sur debe 
citarse especialmente el ferro-carril inter- 
océwmmico de Tehuantepec, cuyos traba- 
jos se ejecutan con violencia y cuya empre- 
sa está llamada áinfluenciar poderosamen- 
te en los intereses del comercio y de la agri- 
centro-americana, pues que esta 
ofrecerá 


enltara 


via un paso mas fácil y breve 


de los puertos centro-americanos del Pací- 


fico hacia las costas orientales de nuestro 
continente y occidentales de Europa, que 
la via de Panamá. 
Felicitamos á México por sus adelantos, 
y aplaudimos á un gobierno que dá pro- 
oresos por resultados. 
Ass ¡Pe 





ALOCUCION. 


Hasta hoy nos es dado insertar la que 
el ilustrado caballero don Salvador Barru- 
tia pronnució al abrirse la velada con que 
la sociedad “El Porvenir” obsequió á su 
Sócio honorario doctor don Marco A. So- 
to. Las muchas atenciones del señor Bar- 
rutia no le habian permitido facilitárnosla 
ántes, por lo que nuestros lectores disimu- 
larán el retraso. Es como sigue: 


“Señoras, 
señor Presidente y señores: 


Si siempre es difícil interpretar con fide- 
lidad los sentimientos de un cuerpo cole- 
ado, esas dificultades adquieren mayores 
proporciones, cuando se trata de ser intér- 
vrete de una sociedad, compuesta casi es- 
clusivamente de corazones jóvenes y llenos 
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de entusiasmo, que se han agrupado bajo 
los pliegues de la bandera del Porvenir. 
La imajinacion mas viva no podria darse 
cuenta de la oleada tumultuosa de ideas 
que forman la vida de la juventud, cuando 
está impulsada por el amor á la pátria y 
marcha con fé, como los primeros apóstoles 
del cristianismo, y se Janza por senderos 
desconocidos, para anunciar á la humanidad 
el evangelio de la moderna civilizacion. 


Yo, aunque el ménos, apto he sido sin 
embargo, el designado por la sociedad li- 


teraria “El Porvenir” para dirijiros en esta 
reunion mi desautorizada palabra; y si bien 
no podré hablaros con el entusiasmo de la 
juventud, que no ha encontrado jamas en 


su camino el espectro de la decepcion, os | 


hablaré con el afecto fraternal con que sa- 
ludaria á un hermano. que vuelve á sus ho- 


cares despues de larga ausencia. 
Ilustre Presidente de la República de 


Honduras: bien venido seais entre nosotros. 
Esta sociedad que desde hace tiempo se 
enorenllece por haberos inscrito entre los 
suyos, ossaluda hoy con entusiasmo, y Os 
dedica este acto como una muestra de 
consideracion y simpatía. 

Nosotros los que apesar de las vicisitu- 
des y del fraccionamiento de la pátria de 
nuestros mayores conservamos en lo nas 
recóndito del alma, la fé en el porvenir, los 
que comprendemos que sin el fragor hor- 
rísono de las tempestades no Jlegaría 
la calma, que sin el choque y el com- 
bate de las ideas no brotaría la luz, y 
que sin el bautismo de la sangre no habria 
redención para la humanidad; nosotros a- 


brigamos fundadas esperanzas que sostie- | saria para ponerse al frente de uno deesos 


' pueblos, con elalto propósito de rejenerarlo, 


nen nuestro patriotismo, y por esto no po- 
demos jamás ser indiferentes á la suerte 
de ninguna de las secciones que forman 
la América Central. 


ras, que ha producido sábios como Valle» 
patriotas como Morazan; la República de 
Honduras, que fué despues de nuestra e- 
mancipacion política el centinela avanza- 
do dela libertad, que fué el único de los 
Estados de Centro-América que bajo la 

















irspiracion de Barrundia y de Cabañas, le- 


¡| vantó su voz ante el mundo y protestó an- 


te la ruptura de nuestro pacto federal, ese 
pueblo, por mil títulos digno de mejor suer- 
te, se vió poco tiempo despues atado al car. 
ro destructor de la anarquía, vió talados 
sus Campos, despedazada su bandera y 
prodigada en estériles luchas la sangre je- 
nerosa de sus hijos; y cuando las repú- 
blicas de Guatemala y del Salvador, despues 
de ominoso letargo, levantaban la enseña 
del progreso, Honduras que habia sido el 
útimo valuarte de la libertad, lo fué á su 
vez (le la reaccion, que le dejó en cambio 
de su hospedaje aspiraciones innobles y en- 
carnizados ódios. 
Fué bajo tan tristes y desesperadas cir- 
cunstencias cuando invocaron aquellos pue- 
blos vuestro nombre. Honduras, agoviada 


por la desgracia, recordó que aun tenia fue- 
ra desu seno hijos de ábimo levantado 


y de corazones jenerosos, estraños á los par- 
tidos y superiores á las pequeñeces que la 
dividian. Entre esos hijos vos fuisteis el 
designado para redimirla. Los que no co- 
nozcan la imperfecta y viciosa Organiza” 
cion de las sociedades que ántes formaban 
las colonias españolas; los que no sepan que 
toda su máquina administrativa se compo- 
nia de dos ruedas, el absolutismo de la auto 
ridad y el fanatismo de la relijion, que mar- 
chaban en funesto consorcio matando en 
el ciudadano hasta el sentimiento de su 
dignidad de hombre; los que no sepan que 
el estancamiento y los privilejios habian 
nulificado las producciones, no podrán com- 
prender la fuerza de voluntad que era nece- 


Nosotros si comprendemos que era titá- 
nica la empresa que se os encomendaba, 


S Ae | y quesin el poderoso auxilio de la libertad, 
Una de ellas, la República de Hondu- | 


sin vuestra fé en la democracia, sin vuestra 
constancia y demas condiciones persona- 
les, esa empresa no hubiera sido jamas co- 
ronada por él éxito. 

Os vimos salir de esta ciudad á conquis- 
tar la felicidad de un pueblo, sin el es- 
trépito guerrero que precede siempre á los 
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conquistadores, y llevando por única arma 
el ramo de oliva que debia bien pronto 
fructificar en vuestra patria. 

No ha transcurrido un lustro desde esa 
época, y allí esté Honduras rejenerada por 
vuestro jénio benéfico, allí sus campos án- 
tes solo marcados por el tren de pesada 
artillería, y hoy abiertos al filo del arado 
y recibiendo la semilla que en ellos depo- 
sita el labrador; allí sus montañas atrave- 
sadas porel vibrador alambre del telégra- 
fo, vehículo instantáneo de la palabra hu- 
mana; allí están sus aldeas, sus pueblos y 
ciudades con sus establecimientos de en- 
señanza, que son los verdaderos talleres 
dela libertad y del progreso: allí estan sus 
puertos, por donde hoy alimenta su comer- 
cio, mandando al estranjero no solamente 
el oro que arrastran sus torrentes, la plata 
que encierran sus montañas y los cambian- 
tes ópalos que tapizan su suelo, sino todos 
los productos de la agricultura y de la in- 


dustria que ya han comenzado á florecer, | E 
| admiracion, se goza en recordar que por 


¡los servicios que habeis prestado á la cau- 


gracias 4 vuestra protectora iniciativa. 

Ese rápido tránsito de un pueblo de 
la ¡inercia á la vida, de la inaccion al 
progreso en todas sus manifestaciones, 
nos demuestra con la lójica irrecusable de 
los hechos, cuánto puede el patriotismo 
cuando está animado por el fuego vivifican- 
te de la libertad. 

Debeis estar satisfecho de vuestra obra: 
por ella habeis merecido no solamente la 
gratitud del pueblo hondureño y america- 
no, sino la de todas las almas jenerosas que 
se interezan por los triunfos de la familia 
humana. 

Para nosotros teneis ademas del hermoso 
título de rejenerador de Honduras, otros 
motivos de profunda simpatía. Recorda- 
mos que cuando aquí luchábamos de fren- 
te contra la reaccion, vos como incansable 
soldado de la idea, y en momentos solem- 
nes, esorimiais vuestras armas en la pren- 
sa, en la tribuna y en el gabinete. 


Vos que sabeis apreciar la marcha de 


los pueblos, hechad una ojeada retrospecti- | 


va sobre nuestro pasado; comparad en esta | 








fecha memorable, 30 de junio de 1880, nues- 
tros elementos sociales con los que teniamos 
el 30 de junio de 1871, dia en que se inaugu- 
ró una nueva era para Guatemala. Los triun- 
fos de la libertad y del progreso alcanza- 
dos por nosotros, deben regocijaros como 
propios; al tocar en nuestras playas debe 
haber palpitado de júbilo vuestro corazon 
al oir el estridente silvido de la locomoto- 
ra, y al ver que tambien nosotros, gracias 
al ¡jénio que rije los destinos del pais, he- 
mos alcanzado pacíficas conquistas, que nos 
dan derecho á confiar en nuestro porve- 
nir, como confiamos en el porvenir de la 
gran pátria centro-americana, porque la 
libertad tiene el don de salvar las fronteras 
y de asimilar á los pueblos que le rinden 
homenaje. 


Señor Presidente: la sociedad “El Porve- 
nir,” ácuyo nombre os he dirijido la pala. 
bra, y que ha querido con esta velada lírico- 
literaria daros un público testimonio de su 


sa de los pueblos, habeis merecido que 
el sábio y filántropo Laurent, una de 


¡las lumbreras de Europa, cuyo amor al jé- 


nero humano se ha traducido por hechos 
positivos, os asociase á su grande y filantró- 
pica obra, haciendoos nombrar Presidente 
Honorario de las sociedades obreras de 
Gante. 

Vuestro mayor elojio lo ha hecho ya el 
ilustre autor de los ““Estudios sobre la hu- 
manidad” cuando, al remitiros el diploma 
de Presidente de aquellas sociedades, Os 
dice: “No era posible que yo confiriese 
el honor de hacer legatario de mi obra, 
al primero que se presentase, aunque 
fuese príncipe ó rey. Para sucederme es pre- 
ciso tener muy alto el corazon, y encon- 
trar la dicha en la abnegacion y el sacri- 
CIO 


HE DICHO. 


———— ADA 


(di) 
(09) 


EL PORVENIR. 








CRONICA JENERAL. 


———— A 


Una improvisacion.—Sin que 
nos espliquemos la causa, nuestro amigo 
José Joaquin Palma se obstinó en no faci- 
litarnos ninguna de sus bellas inspiracio- 
nes pronunciadas en las muchas fiestas y 
convites á que asistió, durante su perma- 
nencia entre nosotros, privándonos así del 
placer de engalanar con ellas las columnas 
de “El Porvenir,” y satisfacer los deseos 
de nuestros lectores, tan ardientemente 
manifestados por los infinitos reclamos que 
á este respecto se nos han hecho. Hoy» 
gracias á la esquisita atencion de nuestro 
buen amigo don Ismael Larraondo, pode- 
mos insertar una preciosa inprovisacion 
dirijida á la señora doña Francisca A. de 
Barrios á bordo del vapor Honduras, en 
que partió el inspirado poeta, acombpa- 
ñando al señor Presidente doctor Soto. Ks- 
ta improvisacion, como todas las produc- 
ciones de Palma, no necezita nuestros elo- 
jios para ser bien acojida por el público, 


por lo que unicamente nos limitamos á 1n- | 


sertarla. Dice así: 


A LA SRA, DÑA. FRANCISCA A, DE BARRIOS. 


(IMPROVISACION) 


A A RÁ 


TE 


Pierde el ave su plumaje 
Risueño, primaveral; 
Y al primer soplo invernal 
Pierde el árbol su follaje: 

Ei cielo pierde su traje 
Delnoto á la faz severa, 
Y elsol apaga su hoguera; 
Todo el invierno le trunca, 
Solo usted no pierde nunca 
Sn florida primavera! 

IR 


El rostro suyo, señora, 
Finje derraman do amores, 








A ta el pad ta e LA 





Los matices delos Lores, 
Las sonrisas de la aurora: 

Es su voz sueve y canora 
De tórtola montañera, 
Su andar de corza lijera, 
Y ostenta con poderío 
Su corazon, el estío, 
Su rostro, la primavera! 

TIT. 

Del Padre Arroyo y de Palma 
La musa llega cortés, 
Y hoy coloca á vuestros piés 
Todas las flores del alma: 

Que siempre una dulce calma 
Os sirva de compañera, 
Que nunca la suerte fiera 
Os hasa sangrienta herida, 
Y que corra vuestra vida 
En eterna primavera. 

e 

Y Soto con la efusion 
De la amistad que atesora, 
Os manda en esta ocasion 
Como un recuerdo, señora, 
El alma y el corazon! 

J. J. PALMA. 
A bordo del Honduras, 

Julio 23: 1880. 


Hate pocos dias llegó 4 esta capital 
el estimable caballero don Francisco Du- 
rini, que ha residido durante algun tiem- 
po en Costa-Rica, y en varias repúblicas 
de la América del Sur. El señor Durini es 
nativo de Italia, de la tierra clásica del 


jénio, y ha consagrado sus bellas dotes á 
¡la escultura, alarte que hizo inmortales 


jos nombres de Fidias, de Canova, de Mi- 
guel Anjel y de Cellini. Muy jóven aun, Du- 
rini puede esperar con justicia merecidos 
y gloriosos lauros en su brillante carrera. 
Gracias á su amabilidad hemos podido ad- 


mirar dos proyectos, tan injeniosos como 


sencillos, que ha ideado para presentarlos 
como modelos del monumento que en 
San Salvador se levantará á la memoria del 
Jeneral Morazan. Aunque profanos al arte, 
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nos han parecido los dos del mejor gusto. | 


Ojalá el Gobierno del Salvador adopte uno 
de ellos, para embellecer la capital de aque- 
lla República, aprovechando así los talen. 
tos del jóven artista; y ojalá este pueda 
encontrar en Centro-América un teatro dig- 
no de su laboriosidad y de su injénio. 


Antonio Fernandez de los Rios.—Es- 
te notable escritor é insigne hombre pú- 
blico español, acaba de morir en Paris en 
la flor de la existencia y cuando su espíri- 
tu, lleno de vigor, rebosaba juventud, en- 
tusiasmo, vida. Fernandez de los Rios, co- 
mo tantos otros escritores ilustres, fué 
proserito por la restauracion, pues sus ideas 
liberales y el ódio que á las monarquías 
profesaba, no podian ménos que provocar 
las iras de la dinastía borbónica, actual: 
mente reinante en España. 

Radicado en Paris desde el 75, se dedi- 
caba á escribir correspondencias para algu- 
nos periódicos europeos y americanos. En- 
tre los primeros contábase “La llustracion 
española y americana,” cuyas columnas se 
engalanaban con las preciosas quincenas pa- 
risienses con que el elegante y ameno es- 
critor la favoreciera. 


Justas y muy debidas han sido pues to- 
das las felicitaciones de la prensa america- 
na, dirijidas á nuestro ilustre consocio; y 
al enviarle hoy la nuestra, lo hacemos á 
nombre de la sociedad “El Porvenir” y co- 


¡mo un trbuto de admiracion al que á fuer- 


La muerte de Fernandez de los Rios ha | 


sido una verdedera y lamentable pérdida 


para las letras españolas y un motivo de 
luto y consternacion para la causa de la li- 
bertad y el progreso. 

Honremos su memoria! 


Enlace.—El señor doctor don José María 


Torres Caicedo, Sócio honorario de “El Por- | 


venir,” y uno delos americanos que actual 
mente mas se distinguen en Europa, con- 
trajo matrimonio con la simpática señori- 
ta ecuatoriana Anita Seminario. El señor 
Torres Caicedo como diplomático, publi- 
cista y literato, es digno de la admiracion 
de todos, y como apóstol de la grande idea 
de la union latinoamericana, es acreedor á 


la gratitud delos que aquí en America de- 


seamos el bienestar y engrandecimiento de | 


nuestros pueblos. 





za de talento y honradez, ha podido for- 
mar un hogar sembrado de flores, por cu- 
yas puertas penetra un ánjel lleno de en- 
cantos que realizará sin duda sus mas ha- 
lagueñas esperanzas. 


Vice-Cónsul de Chile. —Nuestro apre- 
ciable amigo don Luis S. Andreu ha sido 
favorecido por el Gobierno de Chile con el 
nombramiento de Vice-Cónsul de aquella 
República en Guatemala. La intelijencia, 
actividad y simpatías por la nacion chilena, 
lo mismo que sus exelentes prendas perso- 
nales, hacen al señor Andreu acreedorá tan 
merecida distincion y lo habilitan para 
desempeñar de un. manera honrosa y sa- 
tisfactoria tan delicado encargo. Felicita- 
mos á nuestro amigo el señor Andreu por 
su nombramiento, y al Gobierno chileno 
por la acertada eleccion al designarlo como 
Vice-Cónsul de Chile en Guatemala. 

Una mujer particular.—Miss Teresa 
Patchwork es una jóven y linda americana 
que tiene la notable particularidad de po- 
seer nada ménos que tres pares de brazos y 
dos pares de piernas, que al mismo tiempo 


' que hacen de ella una curiosidad física, la 


sirven para constituir una notabilidad ar- 
tística. 

Toca el piano con dos de sus manos, con 
otras dos, el violin: con las dos restantes, 
que son las de la espalda, toca la viola, 
y con las piernas, el violoncello. De ma- 
ne que Miss Teresa es una orquesta ambu- 
lante. 

Propónese dar en Paris varios concier- 
tos privados, y como por distraccion, pues 
sin aspiraciones de ninguna especie, des- 
deña las exhibiciones y el lucro. 

Miss Teresa Patchwork heredó el año 


pasado 50,000 duros que le habia legado 
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en su testamento lord M 


una de sus manos. 
Los pos Foscart. 
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Profunda y dolorosa sorpresa produjo en 
esta Capital la muerte prematura de nues- 
trojóven y desgraciado consócio, el licencia- 
do don J. Miguel Parra. 

Muchas veces oprimimos su mano entre 
las nuestras; muchas vecestuvimos con él 
ese cámbio de sentimientos y de ideas, que 
constituye la parte mas íntima y consola- 
dora de la amistad; muchas veces su pa- 
labra simpática y afectuosa nos aplaudió 
en muestros pequeños triunfos, y nos con- 
soló en nuestros acerbos dolores; y mu- 


chas veces tambien, nuestra mirada cari- 
ñosa procuró sorprender en su semblante 
aleun hondo pesar, que el tal vez ocultaba 


Y 


en el fondo de su alma, predestinada á 
un inmerecido infortunio. . 


Era jóven, muy joven todavia; su exis- | 
tencia brillaba de porvenir! Su fisonomia | 
era dulce, intelijente y simpática; se ase- | 


mejaba á uno de esos jóvenes jirondinos 
que Lamartine describe. Apesar de haber 
recibido una educacion clerical, su talento 


era demasiado luminoso para dejarse in- | 


vadir por las tinieblas estériles del dog- 
ma; era liberal, dos veces liberal, por la 
filosofía y por el corazon. Su alma era sen- 
sible, con una sensibilidad casi femenil: 
una vez defendia 4 un reo de muerte, con- 
denado ya en las primeras instancias; co- 


menzó filosofando, despues imploró, su- | 


plicó con la garcanta anudada por enter- 


riquísimo : 


admirador de su hermosura y á quien le : corazones puros. Esas lágrimas fueron tal 


pertaron compasion simpática en todos los 


vez el mas hermoso de sus timbres! Co- 





necimiento jeneroso, y por último, ante la | 


grave responsabilidad que sobre él pesaba, 
en presencia del infeliz cuya existencia que- 
ria arrebatar al verdugo, contemplando en 
su imajinacion, exaltada por lástima subli- 
me, la vision tenebrosa del cadalso.... 


su voz fué ahogada por sollozos que des- | 


mo abogado no pertenecia al círculo de 
los que se encierran en una fórmula mez- 
quina, en esa fórmula del derecho escrito 
y del procedimiento mecánico, que cons- 
tituye el horizonte del leguleyo: su espí- 
ritu, ilustrado por el estudio de las ciencias 
sociales, se habia remontado hasta las fuen- 
tes del derecho, y analizaba y aplicaba la 
legislacion, á la luz de una filosofia inde- 
pendiente y elevada.Tiempo hace que el Gro- 
bierno habia señalado un puesto á sus apti- 
tudes, en una de las salas de la Suprema 
Corte. En la esfera política ingresó desde un 
principio á las filas del partido progresista, 
perfilándose netamente en él; el grupo mas 
avanzado de la Constituyente, en la última 
liza parlamentaria, lo contó en el número 
de sus campeones mas decididos y sinceros. 
En lo particular era digno de todas las 
estimaciones; dulce y cortes en su trato, 
induljente en sus juicios, modesto, y cari- 
ñoso, bueno sin esfuerzos, afable sin afee- 
taciones, ha descendido fatalmente al se- 
pulcro sin dejar tras sí ninguna sombra, 
y sin recuerdos que laceran el alma.... 
Hace poco, su razon se estravió....To- 


| dos vimoscon pesar esa hermosa intelijencia 


perdida, ese bello corazon ya marchitado. 
¿Qué motivó tan triste, tan amargo infortu- 
nio? Quien sabe!....Aun ála mirada de 
la amistad, un velo tenebroso ocultó siem- 
pre los arcanos de esaalma que tanto pa- 
decia!.... 

Ahora descansa ya: el pobre loco, in- 
consciente y estraviado, se suicidó de una 
manera horrible, el sábado 14 del corriente: 

Fué bueno y desgraciado; ¡duerma en 
paz! 

Dimos á su estimable señora y a sus 
hermanos políticos, nuestro mas sentido pé- 
same. 

EL 

El Gobierno acaba de perder, en don Jo- 
sé Barnoya, á uno de sus empleados mas 
integros y laboriosos: español de oríjen, era 
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guatemalteco por sus afecciones y por su 
larga residencia en el pais. El señor Secre- 
tario de Hacienda y Guerra, que conocia 
sus relevantes prendas y que con su aprecio 
lo honraba, lo ocupó en el puerto de San 
José. Allí, en mas de una ocasion se distin- 
guió, como honrado y como bueno. Cuan- 
do estalló el temporal famoso que en 
el invierno del año último amenazó al co- 
mercio de la capital, en los valiosos inte- 
reses que en el puerto poseia, Barnoya 
cumplió con su deber, y aun lo sobrepasó: 
mas de una vez arriesgó su vida en frájil 
lancha, lanzándose al océano, embrabecido 
y tempestuoso, para recojer los bultos que 
sus ondas coléricas habian arrancado á los 
almacenes, pudiendo salvar la mayor par- 
te de aquelios. La obligacion no le exijía 
tanto, pero su pundonor se lo ordenaba. 
Hay hombres así: rudo esterior, fisonomía 
comun, vulgar empaque de una alma enér- 
jica, que es tal vez susceptible del herois- 
mo, sin sospecharlo siquiera: y sin embar- 
go, en el dia dela prueba, todos conocen 
y admiran todos los quilates de ese cora- 
zon desconocido, de ese luchador de la úl- 
tima hora, que volverá despues á su mo- 
desta oscuridad, asombrado y casi rubori- 
zado, de haber sido grande en un momento 
de su vida.... 

Barnoya hace tiempo vivia en San José, 
bajo los rayos de un sol inclemente, y ¿o- 
rillas de ese estero terrible y cenagoso, 
foco del tífus, alimentador sombrio del se. 
pulcro. En nuestras costas la vida no es 
larga. El calor irritante enerva el organis” 
mo, la constitucion mas vigorosa declina, 
minada por el miasma fatal. Eso sucedió 
4 Barnoya: llevó ultimamente una vida de 
sacrificio que la fiebre agostara demasiado 
pronto. El 13 deeste mes falleció en Es- 
cuintla, á donde fué conducido pocos dias 
ántes, llevando consigo el mortífero jér: 
men que adquiriera, al llenar sencillamen- 
te sus deberes. 


D.. E. 
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LOS SECRETOS DE LAS FAMILIAS. 
CAPITULO IL 


ADRIANA. 


(Continúa ) 


—_—— 4 ED 





—No se ha acostado aún...... esperaré, 
murmuró aquel hombre respondiendo á sus 
propios pensamientos. 

Es necesario conocer el suelo de Centro 
América para hacerse cargo de lo que pa- 
sa en el corazon humano á presencia de- 
una de esas noches solemnes, de esas no- 
ches llenas de luz y de sombras que vagan 
flotantes y dispersas, parecidas á las bru- 
mas que atraviesan por el cielo de la di- 
cha en horas de dulce melancolía. La cla- 


¡ridad indecisa, el nubarron que vuela por 


la inmensidad al soplo del viento “que sus- 
pira moviendo las hojas y balanceando las 
palmeras; el rayo plateado que se desliza 
titilante á traves de las ramas cubiertas 
de flores, el monte lejano que se respalda. 
sobre lo azul, la brisa que trae en sus alas 
rumorosas el aroma de la reseda, del nar- 
do, dela jemela y del jazmin del cabo; la. 
soledad de la naturaleza, la pureza de la 
primavera, todo, cielos, árboles, nubes y 
flores convidan 4 los sueños, despiertan el 
alma y nos enseñan á sentir ese deliquio- 
incomprensible, esa relijion del amor para 
quien Dios dijo desde el principio del mun- 
do “háganse la noche, la luna y las grutas 
solitarias.” 

El desconocido sentia esa influencia ines- 
plicable; observaba la luz que brillaba aun 
en las habitaciones de la casa, dejaba 
vagar su mirada abarcando el horizonte y: 
se sumerjía en una meditacion profunda. 
De este éstasis vino á distraerle el ruido 
de unas hojas secas y el roce de un ves- 
tido blanco que cruzó por entre los arboles 
que se aerupaban al costado de la casa. 

—Adriana! dijo el hombre, yendo al en- 
cuentro de aquella vision. 

—Vicente!.... 

Adriana cayó en brazos de su amante y* 
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le presentó una rente blanca y pequeña 
á donde los lábios de aquel hombre de- 
positaron un beso de fuego. 

—Has esperado mucho tiempo, peguntó. 
Acababa de llegar, Adriana mía, mi adorada 
Adriana!...la luz de la casa atraia mis ojos» 
era la señal de nuestra dicha, la prueba de 
que estabas despierta y me esperabas. Me 
ama y vendrá, dije entónces lleno de ale- 
oría, y me puse á contemplar esta noche 
creada para el amor, para que nos veamos 
eternamente los ojos, y para que elazados 
de la mano soñemos hasta la vuelta de 
la aurora. 

—Mucho me amas entónces, ¿no es ver- 
dad? 

—Te acuerdas? dijo Vicente... . Vine un 
dia á ver á tu padre, tú estabas sentada 
“al piano tocando el bríndis de la Troviata 
......tu cabello negro caia por la espalda 
sin que ningun broche le sujetase ¡Que be- 
lla estabas, alma mia! Yo entré: ¡te ví.. 
y desde entónces soy otro hombre! Ya me 
abandonó aquel hastío indiferente, aquel 
cansancio insufrible que sienten los que 
ya no tienen esperanza ni porvenir, ni na- 
da de cuanto dá vigor y enerjía para con- 


quistar una flor que poner á los piés de la ' 


hermosa á quien se ama. 

—Eso no es responder á lo que pregunto, 
dijo Adriana con un tono de reconvencion 
que se asemejaba mas bien á un dulce sus- 
piro. 

—Me preguntabas, pues? 

—£51 caballero, preguntaba si me queria 
usted mucho. 


—Usted!. .repitió el joven con ansiedad. 
—Tú, tú, ¿estás contento ahora? y Adria- 
na reclinó su cabeza sobre el hombro de 
Vicente de tal modo que sus cabellos ro- 
'saron la frente del jóven produciendo una 
sensacion eléctrica, algo semejante á lo que 
.se .esperimenta al tocar una pila de Voita- 
—Qué si te quiero, qué si te amo mucho! 
... Acaso no ves que estoy loco, que tú 
sola eres mi vida, mi porvenir, mi relijion, 
e Da 


—Calla, no blasfemes, dijo Adriana po- 








niendo su breve mano sobre la boca de 
Vicente. 

—Tienes razon, es verdad....yo no de: 
bo elevar este sentimiento del alma hasta 
negar á Dios, sino hasta confundirlo con 
la pureza del ánjel para recibir las bendi- 
ciones ade arma Ven, pues, busque. 
mos en el seno de esta noche deliciosa, 
en el regazo de la naturaleza que duerme, 
las voces de las palomas que arrullan en el 
fondo de los bosques; respondamos al can- 
to de las ramas que se ajitan sobre nues- 
tras cabezas diciendo que nos amemos, 
que vivamos el uno para el otro, que nos 
enlacemos como la yedra para ser felices, 
para soñar despiertos, y vivir!.... 

—Cuanto me amas! dijo Adriana suspi- 


'rando y oprimiendo entre las suyas la ma- 


no de Vicente. 

El nubarron que prestaba sombra á los 
dos amantes disipóse á impulso del viento 
que lo arrastraba, y la claridad viva de la 
luna que parecia correr en pos de aque- 
llas gasas desgarradas vino á reflejarse de 
lleno en aquel cuadro voluptuoso y espre- 
sivo. Los ojos de Adriana, negros y cen. 
tellantes como su cabello, absorvian cuan- 
tos rayos de luna pasaban por entre los 
clarcs de las hojas, su nariz recta y pequeña 
aspiraba con ansia el aire embalsamado de 
la noche, sus mejillas se coloreaban insensi- 

lemente con la sangre que subia á su ros- 
tro á causa de la exaltacion y el pecho y el 
seno redondeados, ondulaban como la ola 
del mar al acercarse á las arenas de la 
playa. 

Vicente la veia consus ojososcuros y pe- 
queños; una scnrisa de triunto plegaba sus 
lábios delgados y desdeñosos y por aque- 
lla frente aplastada, por aquella nariz larga 
y demasiado gruesa y por aquel rostro a- 
moratado se traslucía un espíritu audaz, 
un materialismo intransijente y un orgullo 
altanero. 

¿Cuántos horas pasaron así, que se dije- 
ron sentados sobre la grama, alumbrados 
por los astros y protejidos por el silencio 
y la soledad? He ahí una cosa que no nos 
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atrevemos á decir, y si nuestros lectores lo 
lgnoran, por mas que se esplicase, tam- 
poco lo comprenderian. Bástenos afirmar 
que se coloreaba el Oriente con las rosas 
de la aurora cuando Adriana y Vicente se 
daban el último beso y el postrimer abrazo 
diciendo: 
—Tan pronto!.... 


—Lo ves:? empieza á amanecer y mi | 


padre puede sorprendernos. 


—SI....ya sabes la hora. 

—Por presurosa que suene, habré espe. 
rado mil siglos. 

—Pero no habrás esperado envano, dijo 
la joven con una encantadora sonrisa, des- 
prendiéndose de aquellos brazos y escla- 
mando. 

—Adios!....hasta la noche y no hasta 
mañana, como decias tú. 

—Es verdad, hasta la noche, mi querida 
Adriana. 

La jóven atravesó con lijereza por entre 
los árboles y ántes de penetrar á la casa 
volvió su rostro hácia el sitio en donde ha- 
bia dejado á Vicente. 

Este permanecia de pié; se vieron, se d1- 
jeron adios con la mano y Adriana pene- 
tró en la casa y Vicente internóse por la 
calle de Santa Lucía embozado hasta los 
ojos en su capa. Si hubiera permanecido 
dos minutos mas jnnto á la casa de Adria- 
ra,se hubiera asustado escuchando un grito 
de sorpresa y de temor. 

Para que comprendamos lo que habia 
pasado es indispensable que digamos algu- 
nas palabras sobre el padre de la señorita 
Adriana, refiriendo lo que hacia en esa no- 
che tropical, mientras su hija y Vicente 
se decian tantas ternezas y tantísimos amo- 
res. 

El lector, pues, noestrañará la presen- 
tacion contínua de varios personajes al 
principio de la obra, en razon de que con- 
forme vaya avanzando con nosotros, halla- 
rá el lazo que une y estrecha los diferen- 
tes episodios de esta novela; episodios 
sociales que no inventa la imajinacion, sino 











que se toman de la realidad, esparcidos 
por diferentes círculos, desde el salon aris- 
tócrata y elegante, hasta el desvan del po- 
bre, del presidario y de la prostituta. 

Consignada la anterior escusa, vamos á 
penetrar al escritorio del padre de Adria- 
na, á sorprenderle en la lectura de un ma- 
nuscrito que parece interesante sobrema- 
nera, y luego reanudarémos el hilo roto 
de nuestra pobre é interrumpida narra- 
cion. 








CAPITULO IIL 


EL DESENGAÑO DE DON ESTANISLAO. 
—_—_R > — 
El despacho de don Estanislao, á quien 


él llamaba simplemente “mi cuarto,” era 
una pieza de seis varas de lareo por cinco 


¡| de ancho,con una puerta sobre el corre- 


dor y una ventana sobre el grupode ár- 
boles que, como hemos dicho, prestaban 
sombra y poesia á la casa de la señorita 
Adriana. Una mesa de nogal con un carta- 
pacio de badana en el centro, mesa llena de 
legajos, de libros y de esferas celestes; cua- 
tro taburetes de cuero, una antigua buta- 
ca claveteada con tachuelas de cobre, una 
hamaca de colores vivos y dos frascos de 
jinebra rodeados de esos vasos pequeños 
que llaman en las fondas cuaches, compo- 
nian el menaje de aquella pieza de pare- 
des blancas y vestidas de telarañas. 

Don Estanislao se paseaba á grandes pa- 
sos leyendo un manuscrito del doctor Pa_ 
dilla con referencia al terremoto que cons- 
ternó á la capital del Salvador en la noche 
del16 de abril de 1854. Don Estanislao aca” 
baba de cumplir cincuenta años, era del- 
gado, alto y un poco jorobado. Una larga 
nariz en figura de gancho, una barba agu- 
da y pequeña, dos ojos hundidos entre 
un cerco canoso por arriba y 2amoratado 
por abajo, una frente rugosa, dos patillas 
cenicientas y una cabeza calva desde el 
frontal hasta la juntura de los huesos pa- 
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rietales, le formaban una estraña fisono- 


mia en donde se reflejaban pasiones di- | 


ferentes. En el estado habitual de aquel 
hombre silencioso y circunspecto, se dibu- 
jaba en todas las líneas de su rostro el 
amor al estudio, la contemplacion sin lími 
tes, estendiéndose mas allá de las nubes 


y perdiéndose en ese libro del cielo, en cu- | 
¡liquio y de la tristeza. 


yas pájinas azules ha escrito el dedo de 





Dios un poema de claridad. Don Estanis- | 


lao parecía, en esas horas de entusiasmo | 
to, leyendo un artículo del doctor Padilla, 


y de recojimiento, preocuparse esclusiva” 
mente de las verdades astronómicas, no 
cuidarse para nada de los sucesos de la 


tierra, en tanto que sus ojos dirijidos há- | 


cia arriba permanecian fijos en alguna de 
las innumerables constelaciones que her- 
mosean el firmamento, dando majestad y 
misterio al cuadro poético de esas noches se- 
renas que se coronan de estrellas y luce- 
ros. Otras veces, y muy seguidas tal vez, 


el rostro de don Estanislao se cubria de | 
“nes; con la sonrisa en los lábios acercóse 


sombras; tristes recuerdos se alzaban del 


corazon, cenizas de un pasado feliz vola- | 


ban ante sus ojos y el alma de aquel 


hombre sufria en su mayor intensidad esa | 
pena del desencanto y del fastidio, Viendo 
hácia atras un oásis lejano y hácia adelan- 


te una nube oscura, un porvenir incier- 


to y una tumba abierta que le esperaba | 


al fin del camino por donde marchaba fa- 
tigado y vacilante. 

Don Estanislao amaba con verdadera pa- 
sion ásu hija Adriana; aquella jóven ju- 
guetona y alegre era para el padre una au- 





mos que se coronan de flores, é ienoran- 
do que oculto entre el ramaje de las rosas 


| y . . r 
acecha el áspid la mano que se aproxima á 


cortarlas. Adriana, dichosa con esa alegria 
de lajuventud amante y soñadora, posela 
un alma lijera é inconstante y una sensi- 
bilidad esquisita para los goces y placeres 
que la fantasía forja en las horas del de- 


Don Estanislao, segun dijimos al princr- 
pio se paseaba á largos pasos por su cuar- 


referente á la ruina de la capital del Salva- 
dor en 1854. 

—He aquí un notable centro-americano 
á quien no se hace justicia, se dijo don 
Estanislao. Si no fuese modesto, si procu- 
rara hacer mucho ruido, no ver á nadie, 
sino con el rabo del ojo ¡hum! entónces la 


¡trompeta de la fama hace tiempo que hi- 
| ciera sonar su nombre por todas partes. 


Adriana vino á sacarle de sus refleccio- 


poco á poco á don Estanislao y deteniéndo- 
le por los brazos le atrajo hácia sí para be- 
sar su frente rugosa, murmurando. 

—El dia ménos pensado te quemo todos 
esos papeles, ya que ellos son la causa de 
que no pienses en mí. 

—Has lo que quieras, mi querida Adriana, 
repuso don Estanislao besando las mejillas 
de su hija y viéndola con lisonjero or- 


'gullo. Te molestan esos libros, continuó, y 


rora en la noche, una sonrisa en el dolor, | 


una especie de infinito sobre la tierra; y | 
' vierno, eseinvierno de mi vejez y de mi 


soledad que suelen alegrar tus sonrisas y 


de ahí que aquella ¡jóven mimada desde 
niña estuviese acostumbrada á satisfacer 


sus menores caprichos y deseos. Serios y | 


terribles inconvenientes debia ocasionar un | 


con la hija, ya que Adriana se acostumbró 
á vivir con entera libertad, sin soportar 
un consejo y ménos una advertencia ó una 
órden. Crecia y se desarrollaba al mismo 
tiempo que sus pasiones, á las cuales sa- 
tisfacia siempre, sin preveer que hay abis- 


piensas que me hacen falta. ¡Qué tonta! 
El mejor libro para mi es tu rostro, tu ros- 
tro que semejante al cielo posée el sol con 
euyos rayos se disipan las brumas del in- 


al que prestan música tus palabras. No me 
abandones nunca, y Cuando quieras con- 


amor tan ciego como el del padre para Vierte en cenizas esos legajos antiguos que 


despiertan mis tecuerdos..... 


—Tus recuerdos, repitió Adriana: sin 


' comprender. 


—Y ¿por qué no? ¿Habré sido siempre 
anciano? ¿No habré poseido en dias mejo- 


“res uncorazon lleno de vida y de amor? 
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. . ¿Aquí donde me ves, sombrio y sério co- 
mo la ancianidad, ignoras que fuí joven 
y amigo de los placeres y de los salones 
bulliciosos. Amé con el orgullo de la juven- 
tud, con la esperanza de la gloria y tú eres 
el fruto del amor que coronó mis sueños. 
Adriana, hija mia, es preciso que no me 
dejes, que vivas junto á mí los pocos años 
que me restan ya; y sl amases, si tu feli- 
cidad consistiese en unirte al hombre que 
te comprenda, harás que le conozca, te 
casarás con él y vivireis con este pobre 
viejo á quien solo le quedan su hija y el 
cielo. 

Adriana se ruborizó al escuchar las úl- 


timas palabras de su padre, y dijo cone- | 


mocion: : 
(Continuará.) 


—— E + 


DESPEDIDA. 

El señor don Manuel Herrera, que des- 
empeña tan dignamente, desde hace alyu- 
nos años la cartera de Fomento, partirá 
por el próximo vapor, con direccion 4 En- 
ropa y a los Estados Unidos. 


El señor Herrera que, sin proteccion ni | 


elementos de ninguna clase, ha podido acu. 
mular una cuantiosa fortuna, merced á su 
honradez, intelijencia y laboriosidad infa- 
tigable y á pesar de los quebrantos que, 
reiteradas veces ha sufrido, á causa de in- 
cidentes desgraciados, sin embargo de que 
lo deseaba vivamente, no ha podido efee- 


tuar hasta ahora un paseo por las naciones | 


mas civilizadas del viejo y del nuevo con- 
tinente, por su consagracion esclusiva á sus 
negocios particulares, y mas que á éstos, 
á los asuntos del importantísimo despacho 


que ásu cargo tenía. Ahora puede realizar 


su sueño acariciado, yendo así mismo en 
busca de una mejora parasu salud, dete- 
riorada de algun tiempo á esta parte. 
Obrero incansable del progreso pátrio, 
colaborador sincero y convencido del go- 


bierno liberal, intelijencia distinguida, cum- - 


plido caballero, amigo cariñoso y excelen. 








te padre de familia, Herrera deja su ca- 
mino sembrado por donde quiera de sim- 
patías, estimaciones y reconocimientos; por 
eso muchos somos los que le deseamos muy 
gratas impresiones durante su viaje, y un 
pronto y feliz regreso. 

Ahora acaba de dar una prueba mas de 
sus nobles y jenerosos sentimientos. El 
Gobierno le concedió permiso para retirar- 
se de su elevado empleo, con goce del suel- 
do que le está asignado; y él, llevando 
hasta el estremo su pundonor jenial, ce- 
dió los sueldos que' devengará durante su 
ausencia áfavor del Hospital de la Antigua 
Guatemala, ciudad de su nacimiento y de 
su predileccion. Rasgos como este no nece- 


Reciba el señor Herrera nuestra afectuo- 
sa despedida. 


—_———— > DY >» -+<— 


ALGO MAS SOBRE CONFERENCIAS. 


El señor Pujol ha concluido ya su bri- 
llante estudio sobre la revolucion france- 
sa, con la quinta conferencia que tuvo lu- 
gar el sábado 28] del que fina. Nada te” 
nemos que agregar respecto á los triun- 
fos alcanzados por nuestro ilustrado con- 
socio y amigo: bástanos decir que tanto 
en las dos últimas como en las anteriores» 
ha sido frecuentemente interrumpido por 
los mas entusiastas y estrepitosos aplau- 
sos; y ú la verdad, que dichos aplausos ja- 
mas nos han parecido mas justamente tri- 
butados, pues el orador ha tenido arran- 
ques verdaderamente magníficos que junto 
con la grandeza del asunto, han heeha vi- 
brar en nuestro corazon las fibras del en- 


tusiasmo. . 
La cuarta conferencia se concreto es- 


pecialmente á las luchas de la Jironda y 
la Montaña, que llenan por decirlo así, el 
año mas ajitado y turbulento del período 


| : : O AR 
revolucionario. El reñor Pujol supo des 


eribir con rasgos vivos y exáctos aquellos 
titánicos caracteres que, tanto del uno co- 
mo del otro partido surjieron, y su pa- 
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labra tuvo trozos bel:ísimos probando la 
lejitimidad de los principios proclama- 
dos por los revolucionarios y la impres- 
cindible necesidad que ellos tuvieron de 
sellar con sangre esos mismos principios, 
que son los que mas tarde han hecho jer- 
minar en el corazon de los pueblos el santo 
amor á lalibertad y su gloriosa abnegacion 
por el triunfo de la democracia. Solo estra- 
ñamos que al estudiar á la Jironda el orador 
no haya hablado con mas estension de Ma- 
dama Rolland,el alma e inspiracion de aque- 
llos jovenes que si bieu soñaban lo hacian 
por el porvenir de su pátria, por el reinado de 
la justicia, por la implantacion de la liber. 
tad por la misma libertad, segun ha di. 
cho Edgar Quinet, el mas severo juez y la 
mas autorizada palabra quese ha ocupado 
y se ocupará del hecho mas grande de nues- 
tros tiempos. 

Como en nuestro número anterior lo in- 
dicamos, esperamos la publicacion del fo- 
lleto de las conferencias del señor Pujol 
para escribir algo mas sobre ellas, y po- 
der así apreciar debidamente todo lo que 
de admirable contienen. Por hoy, reitera: 
mos nuestra felicitacion á nuestro querido 
amigo y consocio. 


—_—_—___—_A _ —___—_—_—_— 


“REVISTA LATINO-AMERICANA.” 


Este es elnombre de un importante quin- 
cenal que en 32 pájimas en fólio se publi- 
ca en Buenos-Aires, bajo la direccion del 
doctor don José Agustin de Escudero, Cón- 
sul del Salvador en la República del Plata 
y el Uruguay, y escritor ventajosamente co- 
nocido en todos los países de la América 
Española y en muchos círculos científicos 
y literarios de Europa, y cuya pluma ha 
estado siempre al servicio de las naciones 
del Nuevo-Mundo. La “Revista” del señor 
doctor Escudero, está dedicada .esclusiva- 
mente 4 lui propaganda del gran pensa- 
miento de Bolivar, /a union latino-america- 
na, yen sus columnas se ventilan cuestio- 
nes trascendentales y que atañen á la exis- 





tencia de nuestros pueblos: con una bri- 
llante colaboracion, figuran en ella nombres 
tan ilustres como los de Torres Caicedo, 
Bartolomé Mitre, Vicuña Mackenna, Juan 
Cárlos Gómez, Rafael Pombo y tantos otros 
literatos y estadistes que son glorias de 
nuestro continente. 

Defensor y propagandista del mas levanta- 
do americanismo, el colega arjentino no pue- 
de ménos que sernos simpático y merecer- 
nos losmas sinceros plácemes; por lo cual 
enviamos al ilustrado doctor don José Agus- 
tin de Escudero, nuestra cordial enhoralne- 
na, al mismo tiempo que la espresion de las 
vivas simpatías, que hácia él abrigamos. 


JA TACOS AA 
OBSEQUIO, 


El intelijente cuanto simpático Vice-Cón- 
sul de Italia, don Anjel Muttini, ha favore- 
cido la biblioteca de la sociedad “El Por- 
venir” con el regalo de algunos volúmenes, 
entre los cuales se hacen motar obras de 
eran importancia, como un Diccionario bio- 
gráfico universal, Los Misterios de Parts, 
Las tardes de la Granja y la Crónica de la 
Rejencía y del Reinado de Luis XV. Agra- 
decemos el obsequio del señor Muttini y, á 
nombre de “El Porvenir,” le damos las mas 
espresivas gracias por tan esquisita mues- 


tra de simpatía hacia nuestra humilde so- 


ciedad. 
¡OIGAN! 


Esperamos que nuestros Ajentes que no 
se han servido contestar á la circular del 12 
de junio, lo hagan cuanto ántes, pues de 
lo contrario cesarémos de remitirles el pe- 
riódico desde el número próximo y 
-...ya nos entienden. 





AAA 


Las sesiones ordinarias de la Junta Directi- 
va de “El Porvenir,” por acuerdo espe: 
cial de ella, tienen lugar los dias mártes y 
viérnes de cada semana. La Secretaría lo 
pone en conocimiento de los sócios para 
su puntualidad en la asistencia. 
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EL POETA Y LANATURALEZA. 


El Universo nos revela á Dios. 


É—_— A 


Ya llegan de la tarde las quietas horas místicas, 
Las brisas ya conmueven las olas de la mar; 
Los últimos fulgores ocultan del crepúsculo 
Las nubes blanquecinas, el éther al cruzar. 


Se tiñe el horizonte de sonrosada púrpura, 
Paisajes se divisan de májico perfíl: 
Se escucha cadencioso el arroyuelo límpido 
Que corre murmurando veloz por el pensíl. 


Las horas de la tarde pasando melancólicas 
Le brindan al Poéta sagrada inspiracion; 
Y admira el Uuiverso, que le revela espléndido 
Que existe omnipotente, espíritu creador. 


Contempla de los mares atmósferas sin límites, 
Escucha de sus brisas el ténue susurrar; 
Y acaso ellas le dicen ensu lenguaje místico 
Que existen otros mundos, tras esa inmensidad. 


Contempla de los cielos la sorprendente bóveda 
Que enluta de la noche la sombra funeral; 
Y brillan las estrellas y ante su vista atónita 
Desplégase grandioso conjunto universal. 


Contempla de la luna los resplandores pálidos 
Velados por celajes de plata y de zafir, 
Y escucha de la noche las dulces notas plácidas 
Que el almaen su ternura tan solo puede oir. 


Visiones vaporosas ante los rayos nítidos 
De mil y mil estrellas, pasar mira fugaz; 
Le inspiran misteriosos pensamientos súbitos 
Y el porvenir oscuro quisiera decifrar. 


Entónces su alma vuela .al infinito espléndido 
Cruzando los espacios, buscando la verdad, 
Y rompe de la duda el tenebroso báratro, 
Mirando en su conjunto la azul inmensidad. 


Entónces, al aliento de inspiraciones férvidas, 
De fuego sacrosanto su seno siente arder; 
Comprende del eterno la majestad omnímoda, 
Comprende su grandeza, comprende su poder! 


ALEJANDRO PRIETO. 


San José de Guatemala, julio 22: 1880. 


—— => DD + — 





A LOLA. 


€-¿_A_ _ _ 


Amame, Loia, perfumado lirio 
Que al aura entreabres la jentil corola; 


Amame, J ola, calma mi martirio, 
Amame, Lola. 


Yo te amo amiga, cual la brisa leve 
Ama el perfume que la fior abriga; 
Trémulo el lábio 4 murmurar se atreve, 

“Yo te amo amiga.” 


Cuando te miro, el alma se estasía, 
Palpita de emocion, y yo deliro; 
Porque crece mi amor, querida mia, 

Cuando te miro. 


¿Qué hay en tus ojos, qué misterio oculto 

Hace que al verlos huyan mis enojos? 

¿Qué hay en tus ojos, que les rindo culto? 
¿Qué hay en tus ojos? 


Deja que vea por tus lábios rojos 
Una sonrisa cual mi amor desea, 
Y su destello en tus hermosos ojos 
Deja que vea. 


Deja á tu acento plácido, armonioso, 

Dar su armonía celestial al viento; 

Y darmeun sí dulcisimo, amoroso, 
Deja á tu acento. 


MEABLO! 
1878. 


AL PARTIR. 


Adios!. .esta palabra debe ser y 
ha sido siempre un sonido que 
nos aflije!.....BYRON, CHILDE- 
HAROLD. 


———— Y A — 


Ay! es muy triste 
Cruzar el mundo: 
Llevando afectos: 
En lo profundo 
Del corazon!. 
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Ay! es muy triste 
La despedida 
Cuando se sure 
Mortal herida 
Diciendo: ¡Adios! 


Yo que en el alma 
Tengo esculpida 
Tu imájen bella, 

Luz de mi vida, 
Voy á partir; 

Y al despedirme 
De tí, bien mio, 
Siento en el pecho 
Dolor impío, 

Dolor sin fin! 


Las dulces horas 
De mi contento, 
Cual leves hojas 
Que eleva el viento, 
Pasaron ya. 


Aquellas horas 
En que creímos 
Con fé muy ciega, 
En que dijimos: 
“Felicidad.” 


Qué breve pasas, 
¡Oh, dulce encanto 
De los placeres!.... 
Tan solo el llanto 
Constante és: 


Gozar pensamos 
Eternamente 
De nuestras dichas, 
Y de repente 


Estoy contuso, 
Partir no quiero: 
Aquí á tu lado, 
Blanco lucero, 
(Quiero vivir.... 

Mas inclemente 
La suerte impía 





Para otras tierras 
Mi planta guía, 
¡Debo partir! 


No sé que jénio 
Ten2z, aciago 
Siempre me engaña 
Con grato halago 
De gran placer; 

Y luego borra 
De mi alegría 
Los dulces sueños, 
Y la agonía 
Me dá despues. 


Mas si la suerte 
Traidora quiere 
Que allá en los climas 
A donde fuere 
Llore por tí, 


Tá nunca olvides 
Que firme y tierno 
El fuego ardiente 
De amor eterno 
Jermina en nmí. 


Y que en la ausencia 
Del pátrio suelo 
Tu imájen bella 
Será el consuelo 
Del corazon. e 

Llegó el momento 
De la partida, 
Adios! bieú mio, 
Luz de mi vida, 
Adíos! Adios!! 

1877: 
Derrus. 
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PROSPE JOTO: 


- Conociendo el pié da que cojean mis 
simpáticos compatriotas ¡sans! aquí:me 
tienen U 2d. con el humildenombre de 
“El Forro,”” trayendo á cuestas un sa: 
co Menonta chismes yde brómas i ino: 
centes que caerán: sin duda como a: 
gua de mayo entre mis, lectores dle 
ambos sexos, amantes de las ciencias 
y de las bellas Tetras: En” mis an 


costas ¿Solumnas daré cabida, sin res- [* 


ponsabilidad ninguna, á todo, aque- 
“Mo que redunde en bien, del próji: 
mo y contribuya á la perfeccion de 
los instrumentos; cortantes, para lo 
cual cuento, con la brillante colabo- 
racion. de los, mas distinguidos es- 
critores del país, ¡cuyos nombres son 
bien conoci idos. 

“El Forro'” tiene sobrados: medios 
-d«de-—subsistencia, —puesto-que-en-sn 
vertijinosa. carrera irá siempre revo- 
loteandó entre Las Ta Idas de' e Por- 
venir” 

Y basta de es pa: dies y 
'eomprendereis, amados compatriotas, 
la: gran mision que vengojá «desempe- 
Tar en la arena periodística. 
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Colablradores. de “El Forro,” y 


Señores. 


Pompionet. eh rojósi Y > 
63-£ ¿AM Ubem Delmocs 14) 04400 
051 $Tio-Jumasom: so Li) orteecis: 
No Pratosotomii ashiuor oral 
Dimas y! Jestas.” A. 
nt. Don Exqtásitos 001 6-98 sosodá 
« «Don Severo Metralla.* lanar 
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A La Cirujía moderna. HE ds Ed 

Curruchiche estás, triste; Curruchi- 
che Ainuere-de melancolía; Gueritehi- 
che es un puchero viviente. 

— ¡Qué tienest1e dice Pio Jumas- 
¡qué motiva tanta, amargura? ; 

Ay!—res] onde Curruchiche.—Jua- 
vita me las ha: dado ' 201 ya? -Juañi- 
ta... no tiene corazon! 4 "37 
1) Y de eso:te aflijes?=eselama él es- 
pirifual Tio-Jamás, de: queno tie- 
ne corazon? Pues, hijo, Hévalaá casa 
del doctor Saenz, el «cual mo Hará 
sino empuñar.el bisturí, y. ¿DO 
tomará pedazos de los: Órga- 
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PERIODICO QUENCENAL DE LA SOCIEDAD CIENTE ICO -LITERARIA DEL MISMO NOMBRE, 


LITERATURA, CIENCIAS, ARTES. 








Tomo 1V. Guatemala, setiembre 20 de 1880, Núm. 76. 





EL PORVENIR. : Norte; cuando la idea de libertad, traspa- 
'sando el Atlántico, caía como refrescante 


brisa en la conciencia del pueblo frances, 
y producia la epopeya magnífica de la re- 
volucion del 89; cuando la idea de liber- 
| tad, alarmó la Europa entera que, con las 

armas en la mano, se proponia estorbar 
LA INDEPENDENCIA. | su paso por el Viejo-mundo; cuando la idea 
—— O —— de libertad, conmoviendo el suelo de Amé: 
rica, como acababa de conmover el suelo 
de Europa, producia una grande ajitacion 
semejante á las ajitaciones con que se anun- 
cia una horrorosa tempestad; cuando la idea 
de libertad, cerniéndose en el espacio, ras- 
caba el aire, y convertía en un nuevo Sinaí 
las alturas de Dolores, de Ayacucho y de 
Junin, dejando oir á los americanos, una 
música desconocida, como la palabra de al- 
eun dios que anunciaba los destinos futuros 
de los pueblos; cuando todo esto sucedía, los 
Andes se conmovieron tambien, nó para pro- 
ducirel parto de los montes de la fábula, si- 
nv para sacará la luz una serie de her. 
mosísimas virgenes que, reclinadas en las 
encantadoras faldas de la cordillera, exten- 
dian hácia el Oriente su regazo esmaltado 
de vistosisimas flores, donde reposaban tam- 
bien millares de niños que llevaban en la 
frente las señales de la esclavitud y sobre 
las espaldas las cicatrices de la servidum- 
bre. Aquellos no eran otros sino los ameri- 
canos despertando redimidos por la santa 





Guatemala, setiembre 15 de 1880. 














El 15 de setiembre de 1880 dá princi- 
pio á un nuevo año de vida para la Re- 
pública, quedando escritas cincuenta y nue- 
ve pájinas en la historia de los pueblos 
independientes, por otros tantos años que 
se han hundido en las sombras úel pasa- 
do. El quince de setiembre nos recuerda 
la época memorable en que el sol llegó á 
ponerse en los dominios de Cárlos V, porque 
los diamantes mas valiosos de la corona 
de los reyes españoles, iban perdiéndose 
uno á uno, y perdiendose para siempre. Hs- 
paña que por tanto tiempo habia dominado 
el mundo con sus dilatadas conquistas, que | 
habia luchado heroicamente con los árabes 
para conservarla integridad de su territorio, 
que habia llevado su aliento poderoso hasta 
el seno de un mundo desconocido, para con- 
vertirlo á la moderna civilizacion, veia di- 
siparse su grandeza al soplo misterioso de 
una nueva idea, que aun no ha podido pe. 
netrar sino en el corazon de muy pocos de 
sus hijos, queson hoy su gloria, idea de la independencia que, deslizándo- 

Cuando la idea de libertad levantándose | se como llama de fuego por la espada de 
á orilas del Delaware creaba un Congreso | cjon héroes, daba vida 4 las Repúblicas. 
en Filadelfia, para destruir el dominio de Desde este momento ha debido empren- 
Inglaterra sobre los Estados-Unidos del| derse un trabajo jigantesco, una série no 
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interrumpida de luchas colosales: es preci- | cilaron en sus primeros pasos, y cayeron 


so lavar la sangre derramada por los hé- | 


roes en los campos del combate, y borrar 
lossignos de oprobiosa servidumbre que han 
costado tantas lácrimas; es preciso atacar 
las preocupaciones, los fanatismos y los erro- 
res implantados desde tanto tiempo, y derri- 
bar por su base el arruinado edificio de en- 
vejecidas instituciones, por mas que su caída 


y su recuerdo inspiren lástima; es preciso | 


destruir, en su jérmen la semilla de tan- 
tos males y levantar sobre las ruinas de 
los antiguos templos,los augustos altares de 
la conciencia y la razon. 

No basta haber conseguido la indepen- 
cia, si no se ha conseguido la libertad: 
nada importa sufrir la tiranía de los reyes 


si hemos de sufrir la tiranía de unpueblo ó | 


de un partido; nada importa arrastrar el 
carro del despotismo, si hemos de arrastrar 


el carro de la demagogia; ¿qué importa que | 


un pueblo salga de la esclavitud de un rey, 
si ha de continuar en la esclavitud de otro 
rey? Igual es que lasideas y las creencias 
se impongan á un pueblo, por un sultan 
Ó por una asamblea; no hay mas diferen- 
cia que la distinta pompa del nombre y 
el distinto brillo del usurpador. Tener in- 
dependencia significa mucho, es cierto; pe- 
ro tener independencia sin libertad es lo 
mismo que estar libre entre las sombras; 
es lo mismo que ver estando ciego, «que 
oir estando sordo. La independencia sin la 


libertad, en la esfera de la filosofía y del | 


derecho, nada significa: es una palabra sin 
sentido, unaalhbagadora esperanza, una poé- 
tica mentira. La independencia sin la liber- 


ciosos por los ambiciosos pequeños; es la 
esplotacion del pobre por el rico, del débil 
por el fuerte, y siempre del hermano por 
el hermano. 

Los pueblos de América nada hubieran 
realizado si despues de la independencia 
no hubieran emprendido fecundas luchas; 
las guerras intestinas que todavia los azo- 
tan, son un resto del antiguo réjimen: cuan- 








los unos sobre los otros: el partido de las 
sombras y el partido de la luz, viéndose 
con recelo, comenzaron á disputarse la 
preeminencia: desde entónces las batallas 
sangrientas alternándose con la paz, la pros- 
peridad despues de la miseria y la miseria 
despues de la prosperidad, el egoismo y 
la abnegacion al lado de la cobardia y la 
infamia. Olvidaron los pueblos de la Amé- 


| rica-española los altos destinos que de- 


bian cumplir en la historia; olvidaron su 
sacrosanta mision; olvidaron los principios 
de libertad y fraternidad proclamados des- 


| de la cima de sus montañas hasta lo hondo 


de sus sabanas: tan profundas son las hue- 
llas que la tradicion ha dejado en su paso 
por América en el corto tiempo de tres si- 
glos, que es un instante en la vida de la hu- 


| manidad. 








do estos pueblos tuvieron vida propia, va- ' 


Con todo, mas de medio siglo de luchas 
y de trabajos no podia ser infecundo: el 
jénio de las revoluciones progresistas ha 
tocado á rebato, y hoy.es imposible torcer 
la marcha triunfal que los pueblos ame- 
ricanos han emprendido, arrastrados por la 
corriente poderosa del siglo; es imposible 
que la electricidad de las ideas no empu- 
estos pueblos y los lance á mas cla- 
ras esferas, como los gases que se ajitan en 
las entrañas de la tierra, lanzan penachos 


jeá 


| laminosos por el cráter de los volcanes; es 


imposible que los despotismos, las iniqui- 
dades y las tiranías ahoguen en este hemis- 
ferio, la voz impononte de la libertad; es im- 


| posible que los clarísimos horizontes de A- 


| mérica se nublen con las densas brumas 
tad es la sustitucion de los grandes ambi- 


del pasado y la tradicion, y que en su es- 
plendente atmósfera no penetren los himnos 
de libertad de cien pueblos jóvenes y vi- 
corosos que se levantan. 

La América, esta hija predilecta de los 
dioses, en cuyos venerandos altares arde 


el fuego purísimo del trabajo; este eterno 


paraíso; este mundo en cuyo suelo han de 
entronizarse los derechos del hombre, con- 
virtiendo en mil pedazos la enmohecida 
corona de los reyes; la América en sus di” 
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jatadas soledades y sobre la cúspide de sus 
altas montañas, sobre las risueñas orillas 
de sus tranquilos lagos y sus rios cauda- 
losos, al traves de sus impenetrables sel- 
vas y sus bosques seculares, levanta hoy 
el temple augusto del Derecho, y entona, 
entre nubes de esperanza y la música su- 
blime de su naturaleza, el canto armonio- 
so de la Democracia. 


SALVADOR Escobar. 


JUAN EUJENIO HARTZENBUSCH. 


Un literato humilde, pero ilustre, acaba 
de descender á la tumba (el 2 de agosto úl- 
timo), á la avanzada edad de 76 años, y 
cuando su existencia, agoviada por los acha- 
ques y los sufrimientos, no le servia mas 
que para recibir una que otra manifesta- 
cion de afecto que, los que ven siempre con 
cariño ála ilustracion y al talento, le tri- 


butaban en aras de su mas entusiasta ad- | 


miracion. 
Juan Eujenio Hartzenbusch es una: de 


las mas lejítimas celebridades de la Penín- | 


sula, y en estos últimos tiempos, quizá la 


reputacion mejor sentada de la clásica li- 


teratura española: sus obras han recorri- 
do el orbe literario entre los aplausos y 
alabanzas de todos, despertando simpatías 
en el alma de aquellos que saben compren- 
der y sentir las bellas creaciones dei jé- 
nio y las profundas emociones que lo ins- 
piran. Hablista de primer órden, filólogo 
profundo, lírico inspirado, fabulista y au- 
tor dramático de indisputable mérito, Har- 
tzenbusch hubiera figurado en el siglo XVI 
al lado de Lope, Calderon y Moreto, sien- 


do objeto de espléndidas ovaciones; mas . 


en nuestros dias, en que si bien hay mas 
aficion al arte, se aprecia ménos á quie- 
nes por él se distinguen, apénas alcanzó 
la gloria que por sus inmortales produc- 
_ ciones mereciera, y sunombre, casi olvida- 
do por la jeneralidad, solo existe en la me- 
moria de unos cuentos. No hay en los ana- 
les de las letras contemporáneas, otra vida 








mas modesta; y aun entre sus mismos com- 
patriotas, quizá muchos desconozcan to- 
davia cuan grande era el mérito del hom- 
bre que ha dejado de existir, y á cuya muer- 
te, segun un periódico madrileño, “las li- 
ras españolas, cubiertas de crespon, debie- 
ron haber derramado raudales infinitos de 


| melancólica armonía.” 


Pero nada! Los hombres han sido ingra- 
tos como ese ilustre anciano. Hoy parece 


| que solo se rinden homenajes á los hijos mi- 


mados de la fortuna, y que sienten en una at- 
mosfera de placeres los vértigos eternos de 
la prodigalidad y la grandeza. Castelar, que 


| en sa monstruoso discurso en la Academia 


probó que nuestro siglo es un siglo eminen- 
temente poético, debió haber dado por es- 
cusa de que esa poesía no se manifieste con 
todo el esplendor que su brillante palabra 
le atribuye, la glacial indiferencia con que, 
creyendo obrar con juicio, se vé á los hom- 
bres de letras. Y para esto, pudo haber eo- 


menzado citando muchos ejemplos vivien- 


tes, y entre ellos quizá Hartzenbusch le re- 
clamara el primer término. Humilde por 
nacimiento, lo fué tambien por carácter y 
aspiraciones; y el que tantos dias de gloria 
diera á su pátria, nunca llegó 4 ocupar un 
lugar digno de su reputacion y su fama, 
nunca alcanzó un rango mayor que el- de 
Secretario de la Academia de la lengua y 
el de Director: de la Biblioteca nacional 
de España. 

Si Hartzenbusch tenía algunos títulos 
y condecoraciones honoríficas, y entre 
estas la gran cruz de Santa Fé del Bra- 
sil, era debido unicamente á la magnani- 
midad de sus ,admiradores, entre los cua- 
les figuraba, como el primero, el ilustre em- 
perador don Pedro 1I, quien, grande en- 
tre los grandes, favoreció al pobre escritor, 
en su último viaje 4 Madrid, con una es- 
pontánea y cariñosa visita. Pero, accion 
simpática, Hartzenbusch jamas tuvo la va- 
nidad de hacer alarde de esos títulos, ni qui- 
so nunca adornar su pecho con esas insig- 
nias del humano orgullo. 

Pobre Hartzenbusch! Si su vida fué hu- 
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milde, lo fué aun mas su entierro: ningu- 
na demostracion lo ha acompañado al se- 
pulcro, ni aun de parte de aquellos á quie- 
nes prestara sus servicios. ¡Qué ingrato es el 
mundo con el talento! ...... 

La posteridad, y unicamente la posteri- 
dad, le hará justicia; y el esclarecido nom- 
bre del eminente autor de “Los amantes de 
Teruel”, será siempre un hermoso galardon 
para las letras españolas. 


q Q: 


Y O Y e A 


EL 15 DE SETIEMBRE 





¡Cuántas innovaciones ha debido encon” 
trar esta memorable fecha, al llegar en su 
misterioso curso al LIX aniversario de 
nuestra independencia! Seria largo seguir 
la marcha de una República desde sus pri- 
meros y vacilantes pasos, y por eso debemos 
limitarnos al 15 de setiembre de 1880, que 
nos ha encontrado gozando de tantos be- 
neficios que el progreso va dejando en pos 


de sí al emprender su rápida carrera, de la: 


cual no se puede retroceder porque, sujeta 
á las mismas leyes que el tiempo, tiene que 
avanzar cada dia mas. 

Entre los acontecimientos de este año 
que debemos anotar por su trascendencia 
vital para el pais, hay dos cuyas fechas han 
de ser de imperecedera memoria para no- 
sotros: 19 de marzo y 20 de julio de 1880: 
En la primera fué promulgada la Constitu- 
cion de Guatemala, la carta fundamental 
que garantiza la libertad y los derechos de 
cada ciudadano; y en la sesunda se inau- 
guró la primera via ferrea que cruza nues- 
tro suelo feraz acontecimiento que sin- 
tetiza la civilizacion y el progreso, y que 
como una consecuencia indudable del 
primer paso, se hará estensivo muy en- 
breve por los mas importantes territorios de 
la República, 

Hoy, sobre todo encuentra el dia de la 
Patria una multitud mas de corazones que 
palpitan entusiastas al comprender la gran- 


P 





de significacion de las fiestas con que Cen- 
tro-America se regocija en esta fecha. Esa 


| multitud que sin ideas ayer no podia formar 


una parte activa de los acontecimientos de 
la nacion, ahora acude presurosa en 
busca de la luz que le enseñe á pensar para 
gozar Ó sufrir con los goces ó los sufrimien- 
tos de la Patria. 

Cuando todo esto se palpa, no se puede 
dejar de sentir una impresion de verdade” 
ro placer como nosotros la esperimentamos 


en presencia de mas de 1,000 jóvenes que, 


representando los mas importantes es: 
tablecimientos de enseñanza de la Capital, 
marchaban en el mayor órden para solem- 
nizar el paseo que hizo el cuerpo municipal, 
acompañado de otros funcionarios, en la 
tarde del 15, atravesando la ciudad por sus 
principales calles, hasta llegar al poetico 
Calvario, en donde una concurrencia nu- 
merosísima esperaba con el mayor entusias- 
mo á la comitiva, para gozar con las mag- 
níficas piezas de música que ejecutaban las 
tres bandas de que iba acompañada y de los 
demas preparativos hechos para miéntras 
durase la estacion de la comitiva en lugar 
que al efecto se destinó. 

Esa floreciente juventud que se educa, 
costituye la mas hermosa y lejitima esperan- 
za para la patria, pues todos esos corazones 
que actualmente se forjan en el taller de la 
escuela, y esas intelijencias que se ilustran 
con las puras máximas del saber, tienen que 
ser sin duda elementos positivos de libertad 
y progreso. Nada pues nos entusiasma 
tanto como el porvenir de nuestra Patria, 
que será próspero y feliz cual corresponde 
á los pueblos libres é ilustrados. ; 

La festividad del 15, fué digna del acon- 
tecimiento que se celebraba, y ella atestigua 
que entre nosotros se sabe apreciar en cuan- 
to vale el gran suceso de nuestra mancipa- 
cion politica. Ademas del paseo de la Mu- 
nicipalidad á que nos hemos referido, hubo 
otras muchas demostraciones patrióticas: 
al medio dia tuvo lugar en el Palacio dej 
Gobierno la ceremonia oficial, en que des. 
pues de la solemne lectura del acta de in. 
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A € 
dependencia, pronunció nn notable dis- 
curso nuestro ilustrado colega el señor 
licenciado don Antonio Lazo Arriaga, Ofi- 
cial mayor del Ministerio de Instruccion 
pública; y por la noche una numerosa con- 
carrencia dió realce y animacion á los fue- 
gos artificiales, que fueron amenizados con 
escojidas piezas de música tocadas por la 
banda militar que dirije el señor Dressner. 


MAS LUZ. 


Son bien ecnocidos los esfuerzos que el 
Gobierno hace para infundir entre los gua- 
temaltecos aquellos conocimientosindispen- 
sables para la vida práctica, conocimientos 
que se trasmiten con verdadera liberali- 
dad á los individuos de ambos sexos que 
no han podido recibirlos ántes de ahora. 

Numerosas escuelas elementales y com- 
plementarias estan encargadas de hacer de- 
saparecer la ignorancia, mision altamen- 
te rejeneradora y pacífica que aquellos es- 
tablecimientos saben cumplir, gracias á la 
decidida proteccion que se les dispensa. 

No pudiendo asistir ¿las escuelas diur- 
nas los hombres de las clases trabajado- 
doras, hubo necesidad de establecer escue- 
las nocturnas, que han dado y seguirán dan- 
do satisfactorios resultados; pero las mu- 
jeres adultas, por circunstancias que les son 
peculiares, no pueden asistir por la noche 
á los establecimientos de enseñanza. 

Por este motivo, y en el deseo de hacerlas 
partícipes de los beneficios de la instruccion, 
la Secretaria del ramo ha:dispuesto esta- 


blecer una escuela dominical, que, no lo du- | 


damos, será acojida por el bello sexo con 
la simpatía que merece tan importante ins- 
titucion. 

Partidarios siempre de la enseñanza. po- 
¿pular, no podemos ménos que felicitar al 
pais por este acontecimiento y agradecer 
al Gobierno los esfuerzos que hace para 
cumplir, no solo la mision que le está en- 
comendada, sino tambien la que correspon- 











¡| hemos ocupado 
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día á las administraciones que le prece- 
dieron. 


ARA 


CRONICA JENERAL. 


Ferro--carril al Norte.—El “Diario de- 
Centro--Americá” publicó á principios del 
corriente mes un estracto de la contrata he- 
cha entre el Supremo Gobierno y los señores 
Larraondo y C. “ para construir la línea fé- 
rea de esta Capital al puerto de Santo To- 
mas. A cambio de terrenos baldíos y de o- 
tras concesiones que muy poco afectan los 
intereses de la nacion, la compañia se com- 
promete á comenzar sus trabajos en el tér- 
mino de 18 meses, y concluirlo 4 años 
despues, ofreciendo la garantia de $200,000 
que se deben depositar á los 8 dias de 
ratificado el contrato. 

Tan conocida es entre nosotros la impor- 
tancia de esa obra, y tantas otras veces nos 
de ella, que nos pa- 
rece escusado el hacerlo ahora, reserván- 
donos para cuando contemos en el terre- 
no de los hechos ese proyecto, que ha de 


| traer la vída y el engrandecimiento de nues- 


tro país. Bástenos por hoy hacer constar el 
entusiasmo que esperimentamos con solo 


| que se remueva un asunto tan trascendental 


para nosotros. 

Teniendola Compañia central el privilejio 
del tanto para la construccion de ferro--carri- 
les en esta República, nos toca esperar tal- 
vez que en San Francisco California, resuelva 
ella si puede aprobechar la preferencia que 
le corresponde para construir la via en cues- 
tion, bajo las mismas condiciones que han 
firmado los sres. Larraondo hermanos ¡Ojalá 
que ningun tropiezo se presente, y así po- 
dremos dar cuenta muy pronto á nuestros 
lectores una noticia definitiva sobre la vital 
é interesante materia que nos ocupa. 
_ Un trabajo importante.— So está 
Imprimiendo actualmente en la Tipografia 
de los señores Taracena é hijos, en forma 
de tablas, las principales fórmulas emplea- 
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das por los injenieros en los levantamientos | 


de planos y cálculos de sus áreas, segun el 


I 
| 


! 


sistema de coordenadas conocido entre no- | 


sctros con el nombre de sistema de Pen- 


sivania. Segun noticias que tenemos, este | 


trabajo, debido:á la intelijencia y conoci- 
mientos de los injenieros don Joaquin Gar- 
cia Granados y don Santiago 1. Barberena, 
será un importante ausilio de la memoria en 
las dificiles tareas delos injenieros; por lo 


que nos anticipamos á recomendarlo á to- | 


dos los que ejercen esta profesion, desean” | 


do que el mas feliz éxito corone el buen 
deseo que ha euiado á sus autores al em- 
prenderlo. 

Dentro de muy pocos dias se encontrarán 
de venta dichas tablas enla Tipografia de 
Taracena é hijos. 

La Compañia de óÓpera.—Por carta 
que hemos recibido de nuestro amigo el 
maestro don José Cayano, concesionario del 


Teatro nacional para la próxima tempora- | 


da, sabemos que en Milan han sido ya 
contratados los artistas que deben compo- 
ner la compañia; y segun hemos podido 
ver en algunos perióicos de aquella ciudad, 
su conjunto es notable, sobresaliendo en 


particular varias celebridades artísticas que | 


con éxito brillante han cantado ultimamen- 
te en los principales teatros de Europa: 
Con gusto insertamos á continuacion el 
elenco de la compañia, yen seguida algu- 
nas líneas que hemos traducido de esos co- 
legas 3talianos. 


1.* Tiple.—Soprano dramático absolu 


taldo de Rois. 

i.er Tenor.—Dramático absoluto 
cartelo), señor Juan Roig. 

1.* Tiple. —Contralto- mezzo- soprano 
absoluto (de cartelo), señora Enriqueta 
Bernardonli. 

1.er Barítono.—Dramático absoluto (de 
cartelo), señor Miguel Bolini. 

1.e Bajo, —Dramático absoluto (de car- 
telo), señor Julio Paoletti. 


(de 








* 


1 
1.* Tiple.—Soprano lijero absoluto, 


| señora Eloisa Ocampo. 


1.e Tenor.—Lijero y dramático-absolu- 
to, señor Luis Geli. 

1.er Barítono.—Dramático y bufo, se 
ñor Pascal Savona. 

1,er Bajo. —Dramático y bufo (de carte- 
lo), señor Juan Ghia. 

1.3 Tiple.—Comprimaria absoluta, se- 
ñora Elvira Rispoli. 

J.e Tenor.—Comprimario absoluto, se- 
ñor Juan Vanini. 

2. Tiple.—Pertiquina, señora Angela 
Marini. * ; 


Ademas de los artistas comprendidos en 
la lista anterior, el señor Cayano ha contra- 
tado un cuerpo de coros completo, varios 


| profesores de orquesta, seis bailarinas y un 


bailarin. 

Como se vé, pues, el personal no podia 
ser mas numeroso, yá juzgar por la fama 
de que viene precedido, su mérito ha de 
dejar completamente satisfechas las aspi- 
raciones de nuestro público, que desde 
el año de 75 que tuvimos aquella mognífica 
compañía que el Gobierno hizo venir por 
su propia cuenta, ha quedado un poco in- 
tolerante en, esta materia. 

Hablando de las contratas hechas por el 


| señor Cayano, dice “La Linterna” de Mi- 


lan, que “él se ha propuesto contratar los 
mas distinguidos artistas disponibles, con- 
siguiéudolo por completo, ya que la com- 
pañia está formada de la célebre Bianchi 
Montaldo, reconocida como la voz de sopra. 


¡no mas potente; dela bella y distingui- 


to (de cartelo), señora Adela Bianchi Mon- | da Bernardoni, conocida como notable me- 


dio soprano en teatros importantísimos; 
del señor Rois, de magnífica presencia y 
espléndida vocalizacion; y del barítono Bo- 
limi reconocido por su selecta escuela, que 
ha hecho con grande éxito una larga tem- 
porada en el Comunale de Trieste, y ultima- 
mente ha sido muy festejado en el gran tea- 
tro de Buda-Pest. De la segunda compañia 
que está en via deformacion han sido es- 
criturados solamente el famoso barítono 
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Savona y el distinguido bajo Ghia; ambos 


son artistas que han figurado con aplauso | 


en importantes y numerosos teatros.” 

“La Lombardía,” periódico de aquella 
misma ciudad, se espresa poco mas óÓ me- 
nos en los mismos términos, agregando 
que para formar uno idea de la compañia, 
“basta decir que por soprano dramática 
está escriturada la señora Bianchi Montal- 
do, la mas bella voz del dia, y juzgada co- 
mo tal por nuestro público que le hizo gran- 
des fiestas desde 66 á 77 en la Scala.” En- 
comia tambien á la señorita Bernardoni, 
al tenor Roig, al barítono Bolimi y otros 
artistas que figuran en el elenco de la Com- 
pañia. 

Escusado nos parece hacer mas recomen- 
daciones á nuestro público respecto á la 
compañia. Sabemos que todas y todos son 
jóvenes y de buena figura, que estarán en- 
tre nosotros á fines del mes de octubre y 
que el abono queda ya abierto á nuestros 
aficionados en la contaduría del teatro á 
cargo de don Juan Scarzolo. 

Otro ayuno.— Bien dicen que el 
instinto de imitacion es comun entre el 
hombre y el mono. A la noticia del forzado 
ayuno de 40 dias que acaba de hacer el 
doctor Tanner eun los EE.UU., un médico 
frances (de Lyon) ha hecho la apuesta de 
100 luises, comprometiéndose á permanecer 
15 dias sin tomar ninguna clase de alimento, 
con la circunstancia de pagar, en Caso de 
la pérdida de dicha apuesta, 100 francos mas 
por cada dia de los que falten, sin perjuicio 
de los 100 luises indicados. Bueno es que se 
propague la receta para vivir sin comer; asi 
saldrán de apuros los que no tienen qué, y se 
evitarán otras muchas incomodidades. 


Polo opuesto.—En Grossvardein ha a- 
parecido el antípoda del doctor Tanner: un 
hombre hizo la apuesta de comer desáe las 
tres de la tarde hasta media noche, tra. 
gándose en su fenomenal banquete, “un 
rostbeaf con patatas, ternera con guisantes, 
un solomillo de buey con judias, un peda- 








| Prieto, en union de su 


| y ha puesto su ilustracion, 





zo de puerco, un cuarto de pato con pepi- 
nos, otro cuarto de ave, medio pollo, un 
rostbeaf con cebolla, un bifteék con huevos, 
un hígado de ternera asado, una racion de 
sesos cen riñones, una porcion de carnero, 
otra de buey, un hígado de ganzo frito, y un 
“pisto de pollo con berza.” Los láquidos no 
fueron menos abundantes, y segun leemos, 
figuraron en la mesa un litro y medio de 
cerveza, dos y medio de vino añejo y tres 
botellas de agua mineral. Como postres, 
pidió una tortilla que se engulló con gran 
apetito. Al dia siguiente este hombre in- 
comparable, se encontraba admirablemente 
bien. 

Por el ultimo vapor que zarpó del puer- 
to de san José con direccion al Norte, par- 
tió nuestro querido amigo don Alejandro 
apreciable señora 
y familia. El señor Prieto va a la capital de 
la vecina república de México, su patria, pa- 
ra volver dentro de pocos meses á Gruatema- 
la, donde ha permanecido durante cinco años 
laboriosidad y 
demas cualidades que le distinguen, al ser- 
vicio de la causa liberal y de los mas caros 
intereses de la República. Deseamos á nues- 
tro amigo señor Prieto un viaje feliz y un 
pronto regreso. 


Velada. —El 8 del corriente tuvo lu- 
gar una en el colejio de Señoritas de “El Por” 
venir,” que en esta ciudad dirijela intelijente 
señora doña Ramona Jil. La concurrencia 
fué numerosa y escogida, y la fiesta estuvo 
tan lucida como era de esperarse. Tomaron 
parte en ella varias de las simpáticas alum. 


nas del establecimiento, demostrando sus 


adelantos en el canto y el piano, debidos 
indudablemente á la buena direccion de sus 
profesoras señorita Emilia Rosenberg y 
Miss Hekinh. Tuvimos ocasion de aplaudir 
en ese acto, á las bellas señoritas Isabel 
Monteros, Adelina Nicol, Cármen Ayau, Ma- 
ria Bendfeldt, y particularmente á la gra- 
ciosa niña Enriqueta Paniagua. Ademas 
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de la parte lírica hubo varias recitaciones 
en verso, y se representó una comedia en la 
que se distinguieron las niñas Maria Mon- 
teros, Sofía Vassaux, Isabel Figueroa y 


Maria Márquez. Aunque no se habia anuncia- | 


do en el programa, y á instancias de la Direc: 
tora, tuvimos el placer de escuchar una aria 
de “La Hija del Rejimiento” cantada por la 
señorita Rosenberg. Otras veces nos hemos 
ocupado largamente acerca del mérito ar- 
tístico de nuestra amiga, y cada vez nos con- 
firmamos mas en nuestros juicios: la señorita 
Emilia Rosenbers, de nacimiento chileno, 
como aficionada al arte, honra á Guatemala 
que la cuenta entre el número de sus mas 
distinguidas joyas sociales. 

Felicitamos á la Diectorra y alumnas del 


colejio “El Porvenir” por la velada del 8 del | 


corriente. 

Ua nuevo procedimiento  foto- 
eráfico.—Con este nombre trae un párrafo 
la “Correspondencia Latina” de Paris en 
que pondera el descubrimiento hecho en 
Viena por el sábio austriaco M. Winter, 
acerca de un nuevo procedimiento 
el arte fotográfico, el lino 
de que hacen uso los pintores. "—-Con la 
ayuda de un un retrato 
antiguo, dice el cóleya parisiense, M. 
Winter consegía fijar en la tela toda imá- 


en 
empleando 
de 


cliché 0 


jen que se queria reproducir, cualquiera | 
que fuera su dimension, Por la **Linogra- | 
fa” (que asise llama el invento) se obtie- | 


nen con el auxilio de los colores para pin- 


tar, efectos de color que se purecen gran- | 


demente á los que soio el piacel ha 
do producir hasta ahora,” 


podi- 


Para los señores Herbruser. Wolfenstein 
«€ Liebes y demas fotógrafos de Guatemala, 
esta debe ser una noticia de gran importan- 
cia, puesto ellos tratan de introducir todas 
las mejoras posibles en sns respectivos esta- 
blecimientos, á fin de dar mayor novedad á 
sus trabajos é impresionar mas vivamente la 
atencion del público. Ojalá podamos admi- 
rar en breve en las galerias guatemaltecas 
las bellezas del nuevo sistema que induda- 


blemente, aventajará el mériro de las mag- 
nificas fotografias que hasta hoy hemos 
admirado. 


| A 


Un amigo nos proporciona el placer de 
obsequiar á nuestros lectores con la inser- 
cion de los siguientes versos en que un 
poeta mexicano condensa uno de esos pen-. 
¡| samientos delicados que llegan siempre has- 
ta el corazon y el alma. 

—“Semejanza.— 

Hay una tierna, blanca paloma, 

| Que los espacios cruzando va, 

|. Y en la arboleda no se detiene, 
Porque en mi pecho su nido está. 
Hay una brisa que jugetea 

Con lindas rosas de grato olor, 

Y sus perfumes y su frescura 

| Nadie los goza, los siento yo. 

Hay una estrella resplandeciente 
Que brilla en medio del cielo azul; 
Esa 'es la estrella de mis amores, 
De mi existencia la única luz. 
Hay un suspiro que va llorando, 
Como las auras, dulce y sutil: 
Vago, muy vago, triste, muy triste, 
Y ese suspiro voló por mí, 

Hay una fuente de cristalinas 
Aonuas que llevan grato rumor, 
Corriendo en limpio cauce de arena, 
Y esa esel agua que bebo yo. 

| Hay un acento místico y suave 
Como el gemido del ruiseñor, 
Cayas pausadas celestes notas 
Dice mi nombre, cuenta mi amor. 
Paloma blanca, fuente serena, 





Aura, perfume, triste rumor, 


Suspiro, estrella resplandeciente, 
Eso es la niña que quiero yo. 


NesToR KR ALPUCHR.” 
MértDa. 

Y va de invenciones. En los Estados-Uni- 
dos se ncabar de hacer la siguiente, que es 
| muy enriosu y de gran trascendencia bajo 
el punto de vista económico. Se trata sen- 
cilliamente de construir casas de algodon 


| con artezonado de paja, lo cual parecerá á 
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nuestroslectores una simple gracejada, pero | ra de Adriana; no sabemos mas que en- 


que ensayos repetidos han coronado con el 
éxito mas completo; á tal grado, que su 
inventor ha obtenido ya la patente respec- 
tiva. 


con los desperdicios de las fábricas, se ha- 
ce una pasta que adquiera toda la solidez 
dela piedra, y que revestida con cierta sus- 
tancia, es impremeable ¿la llúvia y el frio. El 


maderámen se fabrica de paja de trigo, por | 


medio de la presion; y, gracias 4 un trata- 
miento químico, esta madera artificial, 





exesivamente dura, es tambien impremeable | 


y ademas incombustible. Se calcula que por “cabellos que tiene por delante y ó me sal- 


este nuevo procedimiento, las casas se 


podrán construir en la mitad del tiempo | 


que actualmente se emplea, y con un costo 
tres veces menor. 


Lo3 bos Foscarr. 


O SA 


. 


LOS SECRETOS DE LAS FAMILIAS, 
CAPITULO FEL 


EL DESENGAÑO DE DON ESTANISLAO. 


(Continúa.) * 





—Te lo contaré todo, todo. ¿No es verdad? ' 


-—Y tus alegrias serán las alegrías de 
este viejo, y comprenderás que el verda- 
dero amor es modesto como la violeta y tí- 
mido cemoel niño; y así no te engaña- 
rán esos falsos adoradores que buscan aven- 
turas y empañan el honor, sin cuidarse 
de las víctimas que abandonan y que se 
quedan solas, vertiendo hasta la última lá- 
grima de su corazon. 

Si don Estanislao no hubiese estado su- 
mamente preocupado, habria advertido el 


efecto que sus reflecciones producian en | 


Adriana; pero creyendo que estaseran de. 
masiado graves y sombrias para distraer á 
aquella jóven alegre y hechicera. 

—Qué pesados somos los viejos, dijo 
sonriendo y enlazando su brazo á la cintu- 


tristecer y somos como la nieve que lo que- 
ma todo. 


—Ya te curaré yo, repuso la jóven abra- 


| zándole. 
Con elalgodon verde de inferior calidad y | 


—¡Hola! Segun eso tienes algun proyecto 
entre manos que me darás á conocer, eh? 
Sea. A ti te gustan los paseos, el baile, la 
música, las flores. ¿Deseas algo, hija mia? 

—8l. 

—Habla, pues, y no seas boba, aprove- 
cha la ocasion puesto que sabes que es cal- 
va por detras. 

—Oh! no tengas cuidado, me asiré de los 


go con lo que quiero, ó se queda calva por 
completo, y Adriana hizo una mueca que pa- 
recía decír, me comprendes ¿no es verdad? 
—Habla, repuso don Estanislao. 
—He oído decir, replicó Adriana con 


' seriedad, que los amantes rinden culto á la 
“luna, áese astro de la noche que baña con 


su blanca claridad los montes, los valles, 


¡los prados y. las montañas. 


—Buen principio para una poesía, dijo 


¡riendo don Estanislao. 


—Vamos, no me interrumpas padre mio. 
Decia, pues.... 


—Que los amantes rendian culto ú esa 


¡claridad de la luná que blanq:uea los mon- 


tes, los valles y las montañas. 


—$Si, padre mio, es una relijionbien co- 


'¡nocida y llena de bellezas, puesto que tam- 





bien yo espero las noches .'coronadas de 
estrellas y me siento feliz con la melan- 
colía de esa luna pálida que se alza al to- 
que de oraciones. 

— Estás enamorada, pues; y rada, niuna 
palabra me has dicho, hija mia, esclamó 
don Estanislao con un acento de profunda 
reconvencion. 

Enamorada! ¡Quién sabe!... Déjame 
continuar. 

—No, esimposible, cuéntame lo que pa- 
sa por tu corazon álguien se ha di- 


IS OO 


Urijido á tí, y le amas y me abandonaras. 


¡Oh!. . Adriana, hija mia, no ocuites nada al 
corazon deeste desgraciado viejo. 
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—Y suponiendo que amase, murmuró la 
jóven con graciosa coquetería, sin respon- 
der á la esclamacion de don Estanislao... 

—Nada tendría de estraño, puesto que 
tu edad es la edad de las ilusiones y 
las esperanzas. ¿Creés acaso que yo pet- 
tenezca á esa escuela egoísta de ciertos pa- 
dres que pretenden sacrificar el corazon 
de la juventud, derramando sobre el alma 
que empieza á desplegar sus alas, el hielo 
del desencanto, la nieve de los años, sin 
acordarse de que tuvieron tambien una 
primavera en la vida, una mañana de abril, 
alegre con el concierto de las aves, con el 
perfume de las lilas y con la luz que di- 
fundia sobre el cielo de sus esperanzas el 
sol del amor, ese astro divino que con uno 
de sus rayos de oro torna en paraisos los 
desiertos arenosos y sombrios?....No, y 
perdona este lenguaje lleno de risueñas fi- 
guras. Ama, hija mia, ama con toda la pu- 
reza de tu alma; pero cuida tu porvenir, y 
busca algo que sea digno de la virtud y 
del honor, porque si nó, habrás equivoca- 
do la estrella del cielo con la que forman 
los pies de una garza anáando sobre el lodo, 

Don Estanislao movido por el cariño pa- 
ternal estrechó á Adriana entre sus bra- 
zO8, y continuó con lijereza. 


—Ka, veamos quién es ese dichoso de 


bigotes negros á quien amas? Necesito co- 


nocerle para saber si tienes buen gusto. 

—Segun eso te bustan los hombres de ne- 
oros bigotes, no? 

—Hazme el retrato y verás cuán pronto 
declaro el nombre que lleva. 

—Figúrate que tiene veinte y cinco años, 
poco mas Ó ménos. 

—Todos los héroes de novela no pasan 
de veimte y cinco, dijo don Estanislao; pa- 
rece que ántes de asa fecha nadie fuera ca- 
paz de seutirni de amar, nide ser algo 
bueno en este pícaro mundo. ¡Oh, los vein- 


te y cinco años! ¿Qué no diera yo por vol-' 


ver á ellos y quedar ahí!.... 

—Siempre disgustado con las canas, mur- 
muró la jóven dando un ruidoso beso so- 
bre la calva de don Estanislao. ¡Caramba! 





y eso que pudieras aplicarte los versos de 
aquel poeta que dice: | 
Ya soy viejo sin ser cano 
Jóven el rostro, el corazon anciano 

-—Estás de buen humor, pero hablas con 
poco talento, repuso don Estanislao. Ese 
poeta era joven y tenia el alma muerta 
para la esparanza, era discipulo de Byron, 
de ese satírico exéptico y sublime que ha 
trastornado el cerebro de los muchachos 
que se dedican ála literatura, y que des- 
de sus primeros ensayos empiezan á cantar 
un de profundis á la fé, ála vida, al amor 
y á las mujeres, ellos que no han amado 
por primera vez y que entienden tanto 
del mundo como yode las costumbres de 
los chinos. Pero olvidémonos de esta cues- 
tion literaria y volvamos al retrato del que 
te ama. ¿No te parece? 

—Como tú quieras. 

— Hasta ahora no me has hablado mas 
que de sus veinte y cinco años y de sus 
negros bigotes, pasemos á los ojos. 

—Son vegros tambien, dijo Adriana con 
alegría; negros y grandes, te lo puedo ase 
gurar. 

—Bravo, magnífico, hija mia! Si como di- 
cen, los ojos son el espejo del alma, habrás 
logrado ver asomar la de ese jóven que tanto 
me interesa, puesto que manifiestas amarle. 

—Que has visto sobre en ese espejo, mi 
querida Adriava? 

—Yo!.... Preguntas muchas cosas de u- 
La vez para que sea fácil responder, y A- 
driana guardó silencio por algunos instan. 
tes. 


—Has recordado, hija mia? Preguntó 
don Estanislao sonriendo. 

—£L. 

—Bueno,....eso me prueba que le quie- 
res bien. 


—Tienes razon, le amo mucho ¿no es 
verdad? y Adriana reclinó su cabeza sobre 
el hombro de don Estanislao, volvió su ros- 
tro buscando la mirada del anciano y lue- 
go repuso. 

—Vieras que lindos ojos tiene, vieras 
cuanta ternura se refleja en ellos y com- 
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prenderías que su alma es hermosa como 
el espejo en donde se retrata, al verme y 
y decirme cosas que...... 

—Qué te vuelven loca, dijo don Esta- 
nislao completando el pensamiento de la 
joven... 

—Eso es. 

—Prosigamos, hija mia. No me has dicho 
es blanco Ó es moreno. 

—Los hombres blaneos parecen mujeres, 
repuso Adriana con desden. 

—Entónces es moreno? 

SI 

—Color que no destiñe, dijo don Esta- 
nislao, con tono sentencioso. 


—Cabal! -- 
—Ya pasarémos al nombre de ese Adó- 
nis, una vez que he adquirido tu confian- 


za y puesto que nada me ocultarás. ¡Calla! 


pero ahora recuerdo que nuestra con- 
versacion empezó por esplicar cierto deseo 
que abrigabas y que puede derramar al. 
guna luz sobre ese enigmia de amor que 
me interesa tanto. 

Decias, continuó don Estanislao, despues 
de una pausa, que habia una relijion llena 
de encantos en favor de esa luna que em- 
bellece las noches, y que tú misma te con- 
sicerabas feliz gozando del resplandor me- 
lancólico que caía sobre tu frente...... 
¿Querrás esplicarme á donde ibas á parar 
con esa poesía encantadora? 

—Te aseguro que tendré mucho placer, 
repuso la jóven con dulzura. 

—Sepamos, pues. 

—Es muy natural que participe de los 
sentimientos de mi propio padre y aun 
cuando mo lo fuera, el hecho es innegable 
para quien me conozca a fondo. Si tienes 
una verdadera pasion por estudiar las cons- 
telaciones que brillan sobre nuestras ca- 
bezas, si te preocupan los misteriosos se- 
cretos de la luz, los arcanos del éter y del 
espacio, yo deliro por las montañas llenas 
de ruidos y de quejas, por los bosques 
silenciosos, por las arboledas frescas que 
prestan sombra á las fuentes y á los rios; 

o amo las flores, yo deliro por el mar, poz 


' tiende hasta las playas del mar; 








ese infinito de agua que parece ser el re- 
flejo de ese otro infinito que se llama cielo: 

—Continúa, prosigue, dijo don Estanis- 
lao palmoteando...-Tienes una elocuencia 
arrebatadora, y si hablas así con el jóven 
de bigotes negros, no me estrañará que te 
quiera hasta la locura. 

—Vamos, no te burles de mi, y piensa que 
es muy fácil saciar mis aspiraciones, muy 
fácil llevarme al mar y decirme. Sueña 
delira, ahí tienes la inmensidad que de- 
seabas contemplar. 

—Fácil, muy fácil, contestó don Estanis- 
lao. | 

—Cuando eras ménos huraño y regañon, 


¡ todos los años haciamos una temporada en 


la luna de febrero. ¿No es verdad? 

—Es cierto, hija mia. 

—Pues entónces.... 

—Hace cuatro años que no voy,....des- 
de la muerte de mi esposa, de aquella bue- 
na y honrada mujer que fué mi luz y mi 
alegría sobre la tierra. 

—Pero mi madre, repuso Adriana, no se 
enojará porque lleves á tu hija á las playas 
del mar. Son tan hermosas las olas... Va- 
mos padre mio, es necesario que me pro- 
porciones el placer de escuchar el estruen- 
do de las olas... 

—Está bien, lo pensaremos. 

—No permito semejante cosa, repuso 
Adriana con inquietud. Yo quiero ir al Pi- 
miental, á ese bosque delicioso que se es- 
lo deseo 


vs 


yo 
é ire. 
+—Irás, no tengas cuidado por ello, rega- 
ñona de mala especie; pero irás en cuan- 
to lo permitan mis ocupaciones ¿Estamos? 
—Y no sería mejor, que me recomenda- 


l sas 4 mis tias en San Vicente? 


—Tiénes razon, dijo don Estanislao dán- 
dose una palmada en la calva, hace tiempo 
que te esperan por allá aquellas buenas 
jentes, y puesto que me he comprometido 
con ellos y contigo, cumpliré. ¿Cuando de- 
seas partir? 

—Esta misma semana. 

—Tan pronto!.... 
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—Que bobo eres, papá, repuso la jóven 
acompañando sus palabras con una mueca. 
Para ir al mar se aprovechan los dias de lu- 
na, y si lo dejamos para mas tarde, nos- 
esponemos á que nos caigan las bendi- 
ciones del cielo en forma de goterones. 
¿No es verdad? 

—Diablo! diablo, diablo, esclamó don 
Estanislao, comprendiendo las dificultades 
esplicadas por Adriana. 

—En que quedamos, pues? preguntó la 
joven. 

—Dispónlo como quieras, para cuando 
qieras, y déjame solo porque tengo que 
escribir. 

—Entónces hasta mañana. 

—Hasta mañana y buenas noches. 

—En cuanto Adriana hubo abondonado 
el despacho, don Estanislao continuó la 
lectura del manuscrito del Dr. Padilla, in- 
terrunpiéndose, para elojiar en alta voz la 
elocuencia con que aquel centro-americano 
relataba sucesos bien conocidos á cada paso 


por los salvadoreños; sucesos tan tristes y | 


dolorosos para cuantos aman con orgullo 
esaentidad sagtada que se llama patria. 
Concluida la lectura del manuserito, don 
Estanislao se ocupo del cielo, de ese libro 
divino hojeado por los poetas y los astró- 
nOMO$S, por mas que esto no parezca exac- 
to, ni natural. ¡El cielo! En qué humano 
corazon no produce eco esta palabra sen 
cilla y sublime? Es una idea universal á la 


cual se reunen en brillante coro de luz, el | 
go en el oriente una cuna de fuego; el sol 


calor, el movimiento, los colores, la vida. 


Quitad del alma el pensamiento del cielo y | 
ya nose comprenderá la belleza de la au- | 
rora, nise encontrará perfume en el dor- : 
Eterna sombra | 
y visiones siniestras dela noche suspiran 
en un abismo tenebroso; una copa de hie- : 
¡ hirieran las manos y los pies. 


mido cáliz de las rosas. 


lo hará morir sobre la haz de la tierra cuan- 


to palpita, respira y existe; la muerte, como : 


un espectro aterrador, abarcara con sus 
brazos amarillos y secos á la naturaleza y la 
ahogara sin que ella exhalase un solo grito. 
Colocad otra vez en el santuario del es- 
píritu esa lámpara del cielo, y veréis son- 





reir lo azul en el fondo de la conciencia, 
lo azul sobre los montes coronados de nieve» 
la inmensidad en eleter y lo infinito en 
el. alma de los hombres. 

El astrónomo calcula, el poeta sueña; el 
uno cuenta el polvo de oro que levantan los 
piés de Dios al andar sobre las nubes, el o- 
tro se apodera de esos brillantes y forma 
una corona de rayos con que ornar las sie- 
nes de la belleza y de la verdad; el uno 
es el ojo que busca y el otro el corazon que 
encuentra, sintetiza y poseé. ¿Quién vale 
mas de los dos? Nécia pregunta; vale tan- 
to como preguntar si es mas maravilloso 
el telescopio que sondea el espacio ó el mi- 
eroscopio que descubre mundos en un áto- 
mo. 


Para don Estanislao habia en el estudio 
del cielo el mismo placer que esperimenta 
un enamoradoen la contemplacion del ros- 
tro orijinal de la que adora: afirmarémos 
que muchas veces se olvidaba completa- 
mente de Adriana por meditar en esg mis- 
terio que llamamos espacio. El paso de las 
constelaciones, sucurso nunca interrumpi- 
do, las enormes masas que despiden una 
laz suave y pálida, con esa palidez con que 
los poetas coloran el rostro de la melan- 
colía; las exhalaciones del fuego, el aero- 
lito errante, la via-lactea ciendo la infini- 
ta estension con una gasa de finísimo lino 
ciñe la cintura de un niño vestido de azul; 
la llegada del dia, la aurora que se anun” 
cia connubes sonrosadas que forman lue- 


que brilla de igual manera que Napoleon 
en Austerliz, Ó Bolivar sobre los Andes, 
todos estos cuadros sublimes estasiaban á 
don Estanislao, se apoderaban de sus pen- 
samientos y le sustraian de la tierra, en 
donde solo habia encontrado zarzas que le 


Las tres de la mañana acababan de sonar, 


cuando don Estanislao despertó de aquel 
' sueño que le embargaba con los ojos abier- 
| tos; se sentia mal de la cabeza, buscaba aire 
¡fresco para su pecho y para la frente que 
¡ sentia arder; por lo cual dirijióse 4 la ven- 








tana que daba sobre el grupo de árboles 
frutales que se estendía á un lado de la ca- 
sa; franqueó las hojas de madera y las de 
vidrio, y respiró con ansia. 

—¡Qué noche tan hermosa! !Que cielo: 
esclamó don Estanislao deteniendo sus mi' 
radas sobre la cima de las lomas de San 
Jacinto. 

Vió maquinalmente hacia los árboles de 
la casa, quedóse pensativo y silencioso; pe- 
ro he aquí que repentinamente observa una 
forma blancá queestiende los brazos y ro- 
dea con ellos á una sombra negra; oye un 
suspiro, el ruido de un beso y se pregunta. 

—Estoy soñando. ¿Qué es eso? 

Con los rugosos dedos de la mano estru- 
Ja sus párpados, abre de nuevo los ojos y 
ie No hay duda, álguien se encuen- 
tra bajo las ramas de aquellos árboles, ál- 
guien vela al rayo de la luna silenciosa que 
recorre el cielo, álguien sueña sobre el cés- 
ped y se dice sus amores. 

Por el cerebro de don Estanislao eruzó 
un pensamiento del infierno- 

—Mi hija! gritó aquel hombre con el a- 
cento de la desesperacion. Apóderose del 
candelero de bronce, y saliendo de su des- 
pacho encaminóse al dormitorio de Adria- 
na. Temblaba como una hoja que azota el 
huracan en una noche de tempestad; oía 
los golpes que daba contra las paredes del 
pecho su corazon, sentía en sus sienes el 
temblor de las arterias y un sudor helado 
y copioso bañaba sus miembros temblo- 
rOSOS. 

Elegó al dormitorio de Adriana,....la 
puerta estaba entornada y la habitacion os- 
cura. Empujó las hojas con fuerza y entró. 
¡Nada! 

Descorrió las cortinas de punto blanco 
que ocultaban el lecho de su hija. 

¡Nada! la cama estaba intacta y Adriana 
no se encontraba ahí. 

—Maldicion, ¡Dios mio!....me ha des- 
honrado! gritó el anciano saliendo del dor- 
mitorio con los ojos arrazados de lágrimas- 

Atravesó momentaneamente el corredor, 
entróá su despacho, y despues de colocar 
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la luz sobre el bufete, dirijióse hácia la puer- 
ta que daba al esterior sin haber deter- 
minado lo que hacia. 

Adriana despedia en esos instantes al doc- 
tor Vicente y tomaba el camino de la casa. 

El padre y la hija se encontraron en el 
zaguan y de ahí provino aquel grito de que 
hablamos en el capitulo anterior. 

Adriana y don Estanislao se detuvieron 
como dos personas que vienen la ¡una hácia 
otra y ven repentinamente abierto un abis- 
mo bajo sus pies. 

La sima que aterraba al padre era la 
deshonra de su hija: y la que arrancaba 
un grito de sorpresa al pecho de la jóven, 
era laindignacion de aquel anciano pálido 
y lívido como un cadáver. 

(Continuará.) 
AA A EUA 
RENUNCIA. 

Con motivo de su viaje 4 México, nuestro 
querido amigo el injeniero don Alejandro 
Prieto renunció la vice-presidente de la Jun- 
ta directiva de “El Porvenir,” que tan digna- 
mente ha desempeñado por largo tiempo. 
Pueesta en conocimiento de la Junta tal re. 
nuncia, nofué admitida por la considera- 
ccion de que, teniendo que regresar pron- 
to, no hay incoveniente alguno para que 
Sr. Prieto continúe ocupando el lusnr que 
por sus bellas cualidades y por el cariñoso 
apoyo que la dispensa, le ha designado 
nuestra sociedad ensu Junta de Gobi- 
erno. La nota del Sr. Prieto es un nota- 
ble documento que honra en alto grado 
á todos los que tomamos una parte activa 
en los trabajos de “ElfPorvenir,” y que con- 
densa las gratas afecciones que en su seno 
ha sabido cultivar nuestro ilustrado colega; 
afecciones qué están ventajosamente corres- 
pondidas de nuestra parte. 


Guatemala, setiembre de 1880. 


Sr. Srio. de la Sociedad “EL Porvenir,” 
don Francisco Castañeda. 


Presente. 
Señor: 


Las nuevas condiciones en que mis asun: 
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tos de familia van hacerme vivir, no me 
permiten continuar por mas tiempo ocupan- 
de la vice-presidencia de la Junta directiva 
de esa Sociedad. 

Al formular la renuncia de tan honorífico 
cargo, stiplico á usted se sirva ser el intér- 
prete en el seno de la Junta de la pena con 


que de ella me separo, y de la gratitud que 


a ella me obliga por las consideraciones que | 


me ha prodigado. 


Hace tiempo que siendo testigo de la per- | 


severancia en el estudio demostrada por los 
señores de la Junta, he tratado de seguirlos 
en cada nueva conquista alcanzada por ellos 
en las ciencias, en la literatura, en la f- 
losofia del derecho ó de la historia. 

Hace tiempo que á sus ensayos literarios, 
elocuentes en la espresion y 
estilo, he unido tambien mis desaliñados es- 
critos. 

Esta comunidad de trabajo y de aspi- 
raciones no puede ser estéril, despierta siem- 
pre en los corazones sentimientos que du- 
ran generalmente lo que dura una existen- 
cia. 

Hoy, al separarme de mis jóvenes com- 
pañeros, comprendo que enel pensil de 
las afecciones del alma habia cultivado 
para ellos las flores mas gaianas de la 
amistad. 

Al recomendar á U. les dé mi despedida, 
le suplico tambien manifestarles los vetos 
que hago por el adelanto de la Sociedad 
“EL Porvexir”, que con tanto acierto dirijen. 

Este adelanto no dudo llegarán á con- 
seguirlo, porque su constancia en el trabajo 
y sus principios de honor y virtud en 
sus mutuas relaciones sociales, les harán 
alcanzar un éxito feliz en cuanto emprendan. 

Es una ley de la historia el triunfo de to- 
do lo que lleva el sello de lo bueno y de lo 
grande. 

Creáme usted “siempre, señor Castañeda, 
sú sincero amigo que lo aprecia. 


ALEJANDRO PRIE 


ACUERDO DE LA JUNTA DIRECTIVA. 


Correspondiendo á la exitativa hecha por 
la Sociedad Económica ála sociedad “El 
Porvenir” la Junta directiva de esta, acordó 
en la sesion celebrada el 4 del corrien- 
te, premiar con el título de Sócio honorario 
y una medalla de oro con su diploma res- 
pectivo al autor de la obra que satisfaga 


pulcros en el | 








todas y cada una de las condicoines que se 
exijen para obtener en el concurso proyecta- 
do para diciembre de 1881,el plan mas eficaz, 


| practicable y económico para civilizar á los 


aboríjenas del pais en el menor tiempo po-. 
sible. 

Nuestra sociedad no podia ver con in- 
diferencia esa idea tan patriótica como 
humanitaria, llamada á reportar tantos be- 
neficios al pais y á sacar de su fatal abati- 
miento ú4 esa pobre raza desheredada de la 
civilizacion y el progreso, y que por muchos 
titulos es digna de atraer la solícita mirada 
de los hombres pensadores. Es de esperar- 
se, pues, que la iniciativa de la “Sociedad 
Economica” encontrará eco en todos, para 
que asi el concurso de 1881 dé los mas 


¡E 
satistf 


sfactorios resultados. 
AAA ———— 
“EL ALBUM MÉ DICO” 


Mucho nos ha complacido ver el sistema 
que adopta este ilustrado colega para creat- 
se mas interes en el público y mayor 
utilidad en sus importantes tareas. Escri- 
bir para todos, popularizarlos conocimien- 
tos de la materia que se trate es para noso- 
tros mucho mas útil y necesario que escribir 
para un corto número de individuos que 
exclusivamente se. ocupan de ella. Asi' lo 
han comprendido los redactores de “El Al-. 


bum Médico” y como puede verse en los 


últimos números de su publicacion, sus tra- 
bajos tienen que ser aceptados con grande 
interés por todos, paticularmente por los 
hacendados ó agricultores, quienes á cada 


| paso se ven en sus fincas necesitados de 


los auxilios de la ciencia; y tambien por las 
madres de familia que encontrarán en ellos 


| provechosos y saludables consejos. 


No vacilamos pues en recomendar á 
nuestros abonados la lectura de este 1- 
lustrado colega, y dar al mismo tiempo la 
mas cordial enhorabuena á nuestro inteli- 
jente amigo doctor don Pedro Molina 
Flores, á quien se deben en a parte tan > 


acia mejoras. 


A 
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“DI ARIO DE CENTRO--AMÉRICA.” 


Ya en uno de los números anteriores nos 
hemos ocupado de este colega, emitiendo 
nuestra opinion sobre su importancia é 
incalculables ventajas que tiene que pro- 
ducir 4 los positivos intereses de la Repíú- 
blica. El “Diario,” por su índole y caracter, 
es un órgano de publicidad para tudo aque- 
llo que directa ó indirectamente interesa al 
público, y aunque no es un adalid de la 
política militante, no por eso deja de tener 
sus Opiniones propias gue son las que 
tienden á la paz, al órden yi ála prosperidad 
de los pueblos centro-américanos. 

Mes y medio no mas cuenta desde su fun- 
dacion, y á la fecha el colega circula mas 
queotro cuaiquiera en Guatemala. 2000 sus- 
criciones, son ya una buena base y que ase- 
guran la estabilidad de esta publicacion, 
juzgada por muchos insostenibles y cuyos 
progresos estan probándonos que el amor á 
la lectura no es ya en nuestro pais una cosa 
problemática. El “Diario” es solicitado por 
todos, y sus columnas son recorridas con 
interés, tanto por la fria mirada del indolen- 
te comerciante, como por las chispeantes 
pupilas de nuestras bellas, que diariamente 
lo esperan. 

Celebramos el brlliante éxitó alcanzando 
por la empresa del “Diario,” y aplaudimos 
de corazon la intelijencia y laboriosidad de 
nuestro amigo don Marco J. Kelly, quien 
con su hábil direccion ha podido hacer de 
él una publicacion importante para todos. 
Adelante, colega! 
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A LA SIMPATICA SEÑORITA 


ESO me 





¿Por qué á mi lábio le pides cantos? 
¿Por qué á mi lira le pides notas, 
Cuando hace tiempo que vibran rotas 
Las dulces cuerdas de mi laud? 

En vano quiero pulsar la lira, 

Que el alma sueñe, que el lábio cante. 
¡Cual jime el cisne, ya agonizante, 
Tal hoy solloza mi juventud! 


Mas hoy es fuerza que el lábio mio 
Module un canto, produzca un eco, 
Y aunque en el alma se encuentre seco 
De mis ensueños el manantial; 

Haré que lléguen las trovas mias 
Hasta el asilo donde entre flores, 
Tú, adormecida, sueñas amores 
De eterno oríjen y virginal! 


¡Graciosa amiga! la suerte quiso 
Que en otros climas te conociera, 

Y queen mi mente siempre estuviera 
Fijo el recuerdo de tu beldad! 

La suerte quiso que en otros dias 
Al grato arrullo de duices sones 
Gozara mi alma las emocienes 
De tu cariño, de tu amistad! 


¿Quieres quete hable de aquellos dias? 
¿Quieres que mi alma levante el vuelo, 
Y en dulces trovas te hable del suelo 
Donde la dicha nos arrullo? 

¿Que te recuerde las venturanzas 
De aquellas horas rápidas idas, 

De las felices horas queridas 
Que ingrato el tiempo nos arrancó? 


Los gratos sueños deesas memorias 
Me arrancarian tan triste canto, 
Que apagaria mi voz el llanto, 


'Siyote hablara del dulce ayer; 


Porque las flores de aquel pasado 
Nada conservan de sus matices, 
Y en las pasadas horas felices 
Ya solo ensueños podremos ver! 
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De mi destino la fuerza oculta 
Me ha separado de mis riberas, 
Y hoy que diviso las estranjeras 
Bellas rejiones de Cuscatlan, 

Dichoso abrigo formarme quiero 
Donde me olvide del bien perdido, 
Y donde pueda formarme un nido 
Que me resguarde del huracan! 


Duerme en los brazos de los amores 
Tú que eres dulce, tú que eres bella; 
Nunca el sonido de una querella 
Vierta en tu seno letal dolor! 

¡Apura el cáliz de los ensueños, 
Bebe en la copa de la ventura, 

Y ya que Vénus te dió hermosura 
Te dé Cupido besos de amor! 


Y cuando escuches algo doliente 
Que te hable á solas de Guatemala, 
Y entu mejilla veas resbala 
Diáfana gota de llanto cruel, 
Llámame entónces—para tus lágrimas 
Seran las mias aleun consuelo, 
Y unas yotras irán al suelo 
A que rendimos tributo fiel! 


¡Graciosa amiga! Si el cielo quiso 
(Que en otros lares te conociera, 
En estos climas la suerte quiera 
Que en paz florezca nuestra amistad. 
Nunca el destino quebrante el lazo 
De. simpatía que hasta hoy nos liga, 
Y siempre seas la dulce amiga 
Que aquí me otorgue felicidad! 


GuiLLer«MO F. Harr. 
Santa-Ana. 
———_ 
TRISTEZA Y RECUERDOS, 


Las dichas del pasado concluyeron, 
Disipóse el perfume de la vida, 
Los cielos del amor se oscurecieron 
Y terminó mi juventud florida. 
¿A dónde están y para dónde huyeron 
Mis esperanzas con su luz querida, 
Si las visiones de soñado encanto 
Se convirtieron en amargo llanto?.... 


¡Oh, cuán ufano en mi niñéz primera 
Iba á los campos recojiendo flores, 
Y porla alfombra de jentil pradera 
Corria sin pesar y sin dolores! 
Mi vida, entónces, cristalina esfera 
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Reflejando del sol los resplandores 
Se deslizaba, plácida y sonriente 


La sangre mis mejillas coloreaba 
Hinchando ardiente mis azules venas, 
Y en misojos la luz reverberaba 
Como en las noches del abril, serenas; 
Doquier mi mano con placer cortaba 
Ramilletes de nardos y azucenas, 

Y entre flotantes vaporosos velos 
Me circundaban infinitos cielos. 


Era feliz! audaz y jeneroso 
Marchando al porvenir con grato empeño 
Me recreaba sonriendo de-.alborozo, 
Como sumido en encantado sueño; 

Jamas la realidad el rostro odioso 
Me presentó con su terrible ceño, 
Ni pude imajinar que fuese todo 
Humo, mentira, vanidad y lodo!.... 


Las flores sus perfumes me brindaban, 
Música el bosque para mi tenia, 
Las aves á mi paso conversaban 
De dichas y de amor y de alegria! 
Campos pintados, por doquier hallaban 
Mis ojos, dó la luz resplandecía, 
Y enel espacio tras brillantes galas 


Coronas de laurel entre festones 
Palmas de mirto y de bruñida plata 
Pasaban esparcidas á montones, 

Cual rueda despeñada y se arrebata, 

En bellos y magníficos turbiones, 

La hirviente estrepitosa catarata, 

Que dela cresta del peñon cayendo 

Se pierde en los abismos con estruendo! .. 


Hoy desdichado y sin placer me veo 
Esclavo del dolor y del destino, 
Y ni en amores ni en promesas creo 
Siguiendo cual fantasma mi camino, 
A solas por el campo me paseo 
Bajo la copa del agreste pino.... 
Me siento á descansar, bostezo y fumo, 
Y comparo mis dichas con el humo!.... 


1880. 
MicuzL A. Urrutia, 


TIPOGRAFIA DE “EL PROGRESO.” 
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Un, Blesa comabisT 


«Cierto: a hablondo.. con, un as, 
migo nuestro, le dijo: 


¡“Qué te parece que hay quien 
Í 


isa en Guatemala que yo no soy 
| liberal y que tengo todavia resabios de 
fanático, sin embargo dé «que: me, po 
do sin ir 4 misa alennós domingos.” 
¿Con Liberales. como este, ya se pue 
[de A al mundo. 


yo 


> ¡Eio-Jumas. 


: CANTARES. O 
Como verde verdura, ES ] 
Verte quisiera /. a 
Paya todos. verdura 
Para mi tierna; E 
Si otro te apura 
_No te quiero ver tierna, 
- Sinó q | 
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' Lós enteros á dos dientes 
són parecidos, | ÉS 
Poll con ellos comen 
- Varios maridos; 

“Duelen al HACER 
Peto despues con ellos 
pUede: comer. ye 


¿Dos amántes vendidos! : 
-Surcan el agua, El 
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2 YSerotro... nada! 
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Habiéndonos llevado ultimamente de San Francisco California dos:de.los me 
afamados artistas qne han trabajado en las principales galerias de aquell 
ciudad: y reformada y. mejorada considerablemente la parte material de nue 
tro Establecimiento, tenemos el gusto de manifestar al público que 'estamic 
en aptitud de ejecutar, ála mayor brevedad posible, todos Tos trabajos Ot 
eráficos que se nos encarguen y en las dimensiones que se escote 
do la superioridad de ellos, inmejorablesaun en los Estados-Unidos y Europa 

Hacemos ademas nna especialidad de retratos al crayon, al pastel, tinta dé 
china, en porcelana é iluminados en colores, cuyo estilo és del mas esquisi 
enusto y elegancia. ER AR 
- Vendemos álbums y marcos hechos en terciopelo, seda y madera: dora 
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Mas basta de digresion, y volvamos á 
nuestro signo de Leo. Es de considerable 
estension y la figura misma se presta pa- 
ra abrazar muchos astros, en los puntos 
principales de su contorno, ventaja inmen- 
sa para el astrónomo que busca las estre- 
Mas en la bóveda celeste. Sus cuatro ma- 
vores y hermosas estrellas forman un gran 
trapecio al Oriente de Ja constelacion de 
ls Gemelos. En el Catálogo Británico de 
Flamstecd, están enumeradas 95 estrellas 
pertenecientes al grupo de que nos ocupa- 
mos. Los antiguos solo contaban 30 ó 40- 
La mas notable es Régulo 6 Cor-Leonis: la 
otra de primerk magnitud está en la cola 
y se conoce con cel nombre de Denebola. 

Finalmente, la constelacion de Leo, pre- 
senta dos partienlaridades dignas de men- 
elonarse, y son: el conjunto anular elíptico 
de nafuraleza nebulosa, que la adorna; y que 
tino de los astros de que está compuesta, 
es el foco de irradiacion de la Huvia de es- 
trellas fugaces que se observan en Noviem- 
hre cada 33 años próximamente: meteoros 
cósmicos que giran al rededor del Sol, si- 
guiendo una órbita muy alongada, que, 
conforme á las numerosas observaciones de 
Schiaparelli, coincide con la del cometa 
descubierto cu Marsella por Mr. Tempel 
en 1866. 

(Continuará). 





UNA CUESTION LITERARIA. 


“En el núm. 6 de la “Revista de la Uni- 
versidad,” don Alberto Uelés, escribió un 
bello artículo que intituló Las Razas. 

Don Ignacio Gómez le hizo el honor de 
ocuparse en su crítica, y en el mismo pe- 
riódico publicó su juicio sobre aquella com- 
posicion. — Como debia esperarse, dicho 
Juicio fué favorable para Uclés; en él le tri- 
butó elogios tan lisonjeros como justos. 

Sin embargo, el Sr. Gómez, aunque reco- 
noce la belleza del estilo, censura la forma 
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que quiso darle el jóven escritor.—*“Uclós— 
dice—afecta el estilo cortado, en que el 
sentido está encerrado en frases cortas, in- 
dependientes unas de otras, cada cual com- 
pleta en sí misma; estilo—añade—que no 
es propio de Jos autores españoles, ni his- 
pano-americanos.” 


Pocas opiniones son para mi tan compe- 
tentes en literatura como la del Sr. Gómez. 
— Todos xabemos que es uno de nuestros 
pocos publicistas, cuyo renombre ha tras- 
pasado las estrechas fronteras de nuestro 
país; todos sabemos que su inteligencia, su 
laboriosidad y su erudiccion lo han coloca- 
do en el número de las notabilidades cen- 
tro-americanas. 

A pesar de esto, no me han parecido a- 
ceptables sus observaciones sobre el estilo 
cortado, y he querido, no refutarlas,—pues 
no me reconozco con la competencia nece- 
saria—sino únicamente aventurar algunas 
objeciones que me sujirió la lectura de su 
crítica. 

Siempre he pensado que en literatura, 
como en filosofia, como en todos los cono- 
cimientos humanos, el esclusivismo contie- 
ne en sí algo de error.—Siempre he creído 
que nada hay absolutamente malo, como 
nada hay que sea bueno de una manera ab- 
soluta. 

Todo principio arroja alguna luz, todo 
sistema contiene alguna bondad; negar es- 
ta boudad y aquella luz, es mas bien ser 
los afiliados á una banderia, que los adep- 
tos á una idea. 

Esto, que se puede aplicar á las escuelas 
filosóficas, lo mismo que á las opiniones 
científicas y que á los credos relijiosos, »tie- 
ne lugar tambien respecto á cuestiones mas 
humildes, pero no menos debatidas, como 
son las cuestiones literarias. —Una de ellas 
es la cuestion de estilo. 

Cuando un escrito se compone de clán- 
sulas sueltas, se llama cortado ó truncado 
al estilo; cuando por el contrario en él pre- 
dominan cláusulas enlazadas entre sí, el 
estilo recibe el nombre de periódico —¿Cual 
de ellos deberemos rechazar? 
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Yo creo que ninguno.—Ambos tienen 
sus ventajas; con cualquiera de ellos, un 
hombre de genio puede producir obras 
maestras. 

Conocidas por todos son las cualidades 
del estilo periódico; en él ha escrito Cer- 
vantes y hablado Castelar. — Prescindiré 
pues de él, y me ocuparé del cortado, que 
es al que impugna el señor Gómez. 

Este estilo posée á mi juicio ¡ádisputa- 
bles bellezas; creo aun que tiene sobre el 
periódico ciertas superioridades imposibles 
de negar. 

Por medio de él se espresa el pensamien- 
to de una manera mas rotunda, mas enér- 
jica y mas clara.—El ripio que oscurece las 
ideas y que la mayor parte de las veces de- 
be ser empleado para llenar las sonoras 
cláusulas del estilo periódico, no tiene lu- 
gar en el truncado.—Aqui, cada frase es 
un pensamiento, cada espresion se comple- 
ta en sí misma. La lójica le es necesaria, la 
oscuridad imposible. 

En el estilo periódico se puede ocultar 
la pobreza de las ideas, revistiéndolas con 
el rico manto de la espresion; en el corta- 
do, el escritor os hace pensar algo, sentir 
algo, Ó su obra caerá de vuestras manos. 

El estilo periódico tendrá mas música» 
mas melodia; el cortado debe necesaria- 
ntente poseer mas solidez y mas profundi- 
dad. 

Se dice que este no es el estilo propio del 
idioma español. 

Durante mucho tiempo se creyó lo mis- 
mo.—Los primeros que aventuraron escri- 
bir en él, fueron atacados vivamente como 
si hubiesen cometido una herejía literaria. 

Para esto existía una razon.—La Espa- 
fía vivia orgullosa de su literatura inmor- 
tal y no queria admitir en su magnífico 
idioma, giros que juzgaba esclusivos del 
idioma frances. 

Pensaba que dar carta de naturaleza al 
-estilo cortado en su literavura, era insultar 
á Cervantes, á Lope, á Garcilaso, á todas 
sus grandes, sus eternas glorias. 

ín esta intolerancia habia mas orgullo 








nacional que filosóficas y sólidas razones; 
por eso los talentos superiores se sobrepu- 
sieron á la crítica y su éxito probó que a- 
quel estilo era tan adecuado y tan propio 
para el idioma español como para la len- 
gua francesa. 

En él han escrito Mayans, Saavedra, y 
Severo Catalina; en él escribe Selgas sus in- 
geniosos artículos; muchas veces lo ha em- 
pleado la chispeante pluma de nuestro 
consocio, Federico de la Vega; en él escri- 
be Fernandez y Gonzalez, el único novelis- 
ta español que puede compararse en fecun- 
didad, sisro en ingenio, con Alejandro Du- 
mas, y de él usó muchas veces Larra, aquel 
triste inspirado de la ironia, que ocultaba 
bajo su máscara riente un corazon despe- 
dazado. 

Tambien entre nosotros lo usó mas de 
una vez Barrundia y es el peculiar de los 
escritos del Doctor Montúfar, uno de los 
publicistas que mas lustre han dado á la 
prensa centro-americana. 

Dice el Sr. Gómez que una serie de frases, 
todas construidas de igual manera, cansa 
el oído y produce languidez y monotonia 
en el estilo.—A esto, responderé con he- 
chos. 

“Todas las grandes obras de la literatura 
francesa están traducidas á nuestro idio- 
ma.—El estilo cortado es el propio de la” 
lengua francesa, es el que emplean Labon- 
laye, Balzac y Eugenio Pelletan. 

Para verterlas al castellano, ha sido ne- 
cesario dejarlas su estilo; sino, habrian 
perdido su índole, su carácter y el que las 

“trasladó á nuestro idioma habria sido, en 
vez de traduttore, traditore.—Ahora bien, 
los ilustres literatos que he citado, ¿no son 
tan admirables en su idioma como en el 
nuestro? 

Tomemos una obra cualquiera, Los Mi- 
serables, por ejemplo, esa conmoyedora epo- 
peya del ilota de la ley: leámosla desde su 
principio hasta su fin; ¿habrá alguno que 
sienta cansancio en sus oídos y languidez 
en su espíritu, al recorrer aquellas herno- 
sas é innumerables pájinas? 
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Tomemos Las Pulabras de un Creyente, 
del abate Lammenais. 
mismo tono y en 


escritas todas en el 
idéntico estilo; ¿habrá 
alenno que se fastidie al saborear las inimi- 
tables concepciones de aquel espíritu seve- 
ro y elocuente, que nurraba con el lenguaje 
de David los sueños de Exequiecl?.... 
Toda esto prueba que la lauguidez, el 
exnusancio y la monotonía dependen del 
autor. mas bien que del estilo; que ningu- 
na de las formas de este se debe rechuzar, 
z ses con cualquiera de ellas un escritor 
talento, un literato distinguido, puede 
le al pedestal de la gloria, al eual las 
medianías de ingenio jamas pudieron as- 
cender. 


Guatemala, Julio 14 de 1877. 
ERNESTO DE B, F. 
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LOS CHISMES Y LA MURMURACION, 


La murmuracion yv los chismes forman 
hoy, en Guatemala, el alma de su sociedad 
siendo tambien la causa de su atrazo. 

Cuando se murmura simplemente, es de- 
cir, cuando solo se ponen en relieve los dé- 
feeton»de un hombre, los resultados son 
mucho menos graves. 

Pero cuando para dar mas amenidad á 
una conversacion se hace uso ya de secretos 
de familia, ya de habladas sin fundamen to, 
suelen venir consecuencias tan desagrada- 
bles como el mal estar entre familias unl- 
das 6 como la pérdida de una reputacion 
sin mancha. 


Un dia se encuentra en la calle á una se-, 


forita, se le saluda y no contesta ¿cual es 
la causa? un chisme. 

Pasa tiempo y un dia sabeis que un pre- 
tendiente de esa dama, no teniendo de que 
hablarle, se le ocurrió decir que decian que 
vos la tratabais de eoqueta. 

Al saberlo vais á verla, teneis con ella u- 

na esplicacion y os asegura que nada le han 
dicho, que ella leyó en “vuestra frente la in- 
tencion de difamarla. 

Con esto habeis perdio su aprecio y lo 
que es peor, el chismoso, ese parásito so- 
cial, ese reptil infame que se arrastra u 
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vuestros pies para oir mejor cualquiera pa- 
labra que se Os pudiera escapar, queda 1m- 
pune, alentado para poder seguir en su as- 
querosa empresa. 


Pero lo que hay aun mas doloroso, mas 
triste, es ver estos resultados en el seno de 
las familias; es ver que por un depravado 
instinto, quizás por una torpeza de un 
miembro suyo, los hermanos se separan de 
los herpranos, los hijos de los padres y que 
en vez de esa union dulce y santa, en vez 
de ese amor que aebia tan fuertemente li- 
garlos, son víctimas de sentimientos bas- 
tardos, que no es el odio, pero que está muy 
distante de la fraternidad y la armonia. 

En cuanto á la murmuracióon todos sa- 
bemos que es el único alimento de nues- 
tras CON Versaciones. 

Entrais á visitar una casa. Allí se mur- 
mura del vecino, de los concurrentes al pa- 
seo, tal vez de un pobre prójimo que aca- 
ba de salir. ¿Quien os responde que salien- 
do vos no sois el pasto de esos injenios 
hambrientos? 

Pero mi objeto al escribir estas líneas, 10 
es hablar de lo mucho é poco que aislada- 
mente digan de un individuo, es hacer 
notar los efectos de esa costumbre, que á 
fuerza de criticarlo todo, va haciendo in- 
sufrible la vida en nuestra querida patria. 

Antiguamente habia todas las noches ter- 
tulias donde la juventud de ambos sexos 
adquiria cierta finura, cierta distincion que 
no puede ser dada sino por el roce contí- 
nuo. 

En esas tertulias señoritas y caballeros ha- 
blaban, perdiendo esa ridícula timidez que 
hoy notamos, Ó acostumbrándose los muy 
osados, á guardar ese natural respeto que 
por el bello sexo debe tenerse. 

Verdad es que en aquellos tiempos ni se 
abusaba de las bebidas alcohólicas, ni se a- 
costumbraban los builes kan kanescos y que 
se hacian las once “con alguna aceituna, al- 
gun pastel—y un poquillo de vino mosca- 
tel? a 

Entónces, el que sabia cantaba, el que 
no, oía con mas Ó menos gusto, pero oía 
sin interrampir, sin cometer una falta. 

El baile considerado en aquella época lo 
mismo que en esta, como una distraccion 
útil y agradable, se mezclaba con la Ccon- 
versacion, la música, y con los otros mil en- 

cantos que encierra la vida social. 


Ahora....nadie se reune con el vecino, 
cada cual tiembla al oir decir que hay una 
reunion en perspectiva, los dueños de ca- 
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sas, se aflijen al oir lamar á las puertas de 
las suyas. 

¿Por qué? por la maldita murmuracion. 

Si por casualidad se reunen seis de dis- 
tinto sexo en una casa, á manera de agua y 
aceite se separan formando dos secciones 
semejantes á dos ejércitos enemigos: sí un 
hombre se acerca á una señora, en el acto 
corre la voz de que se casan. 

Hav una soirée de absoluta confianza; se 
haila la primera pieza, y en seguida, nadie 
dice otra cosa sino este vino tiers agua, el 
té está mal hecho, el jamon muy duro, el 
dueño de la casa es un tacaño. 

Al dia siguiente lo sabe el infeliz anfi- 
treon y jura por toda la corte celestial, no 
volver á dar soirées. 

Se establecen veladas semanales con la 
preseripcion: no vino, no barle, no pasar 
de las once. 

La gente acude murmurando de ante- 
mano y apostando que será burlado el mo- 
gigato que tales cosas previene. 

La casa es invadida, nadie habla, todos 
bostezan. 

Se trata de jugar y deshechan por pueril 
tal entretenimiento. 

Una señorita ocupa el banquillo del pia- 
no y preludia una pieza séria; todo el mun- 
do grita entónces, tan alto como puede, 
hasta que logra que la filarmónica sílfide 
prorrumpa en un estrepitoso valse. 

La casa se convierte en una completa 
anarquía; los dueños reniegan de haber in- 
tentado reunir á tan inquieta juventud y 
terminan sus veladas. 

Se trata de establecer estas mismas ve- 
ladas diarias en un círculo estrechísimo 
de familia ¿y que se dice? que no tienen ó- 
tro fin que buscar novio para ella y para 
sus amigas, la señorita de la casa. 

Siguiendo las cosas de este modo ¿cual 
vendrá á ser la suerte de la sociedad gua- 
temalteca? 

Yo tengo, para mi, que mientras el chis- 
meso no sea tratado con la dureza que me- 
rece, que mientras el espíritu no se eleve á 
suficiente altura para despreciar todo sen- 
timiento mezquino: que mientras las seño- 
ritas no se pongan en el caso de distraerse 
con algo mas,que con la jimnasia del baile, y 
los hombres no dejen la costumbre de ir á 
las fiestas sin otro objeto que el de sacar 
el vientre de mal año, nuestra sociedad 
en vez de adelantar, retrocederá de dia en 
dia y seguirá siendo la burla de las socie- 
dades cultas de ambos continentes. 

0 JUAN ARZÚ BATRES, 


Prospecto de la Historia 
de Guatemala. 


(Véase el número cuarto.) 
SECCION III. 
Guatemala provincia de Méjico. 


En todas las provincias del nuevo con- 
tinente empezó á proclamarse /ndependen- 
cia. Guatemala dió igual voz, porque Gua- 
temala es como Chile, Perú, Colombia y 
Méjico: una sociedad política de hombres 
que tienen los mismos derechos que los Chi- 
lenos, Peruanos, Colombianos y Mejicanos. 

Los pueblos empezabar á gustar las 
perspectivas de felicidad que les prometia 
su justa independencia. Los que aman á su 
patria sin ambicion de empleos, ni codicia 
de sueldos comenzaban á pensar en su 
bien mas sólido y general. Esperanzas li- 
songeras los penetraban de gozo cuando las 
vieron tristemente fustradas. c 

Guatemala, que en 15 de Setiembre de 
1821 se habia pronunciado nacion inde- 
pendiente y soberana se vió en ¿3 de Ene- 
ro de 1822 injustamente agregada á Méji- 
co como un apéndice subalterno de aquel 
gobierno. Diez y ocho meses estuvo humi- 
llada en esta oprobiosa sitnacion.... Yo 
quisiera que se borrára de la memoria de 
los hombres ese período ignominioso de su 
Esistencia. Quisiera que se aniquilaran esos 
meses, reduciéndose á verdadera nada sin 
recuerdo alguno de haber sido jamás. Qui- 
siera que saltara el tiempo desde 5 de E- 
nero de 1822 hasta 1. de Julio de 1823 
uniéndose estas dos fechas como si no hu- 
biera espacio divisorio entre ellas. 

Pero conviene para hacernos prudentes 
en lo futuro la memoria afrentosa de lo 
pasado. Que su voz respetable nos cubra 


¿Justamente de vergúenza: que elevándose 


-á la region pura de la verdad diga desde 
ella con la enerjía imparcial y valiente 
que debe ser su carácter distintivo. “En 
“ Guatemala unos opinaron y escribieron 
contra su patria: otros obraron y toma- 
“ ron armas contra ella: otros se contenta- 
“ron con pensar y escribir á favor de sus 
“ derechos, debiendo recorrer los pueblos 
principales para ilustrarlos sobre sus ver- 
“ daderos intereses é impedir que fuesen 
“ sorprendidos con. sofismas ó alarmas: otros 
“ no supieron defenderla y su derrota ha 
“ aumentado el orgullo de los agresores; en 
Méjico se dió al deseo de mando una li- 
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“bertad que es preciso llamar loca, Un go- 
* bierno que acababa de nacer quiso pen- 
“ sar en conquistas: un gobierno que aun 
“ no tenia asegurado el terreno Mejicano 
“se avanzó á pensar en el Guatemalteco: 
“ un gobierno que solo en la administra- 
** cion de Nueva-España tenia asuntos pa- 
“ ra ocupar á tres gobiernos, queria admi- 
“ nistrar la estension inmensa que hay des- 
“ de Tejas y la Alta California hasta el 
* Istmo de Panamá.” 

Pero publicando la verdad en toda su 
pureza, la historia no engendra ódios ni 
venganzas. No es autora de discordias ni 
de guerras intestinas. Es maestra experi- 
mentada de prudencia, y sus lecciones, de- 
rivadas de los siglos, no son dY mal sino 
de bien. Se place en los ódios políticos que 
tienen por objeto el espíritu de conquista, 
el de intervencion en los negocios de otra 
nacion, el de dominacion absoluta. Pero 
carga de horror á los ódios personales que 
vuelven unos contra otros á individuos 
que deben penetrarse de un mismo espíri- 
tu. Enseña á ser previsores, eautos y pru- 
dentes, pero quiere que todos se unan en 
derredor de la patria: que todos sean con- 
ciudadanos, amigos, hermanos, colabora- 
dores en beneficio de la madre comun, pe- 
netrados de aquella rivalidad noble del ta- 
lento, y mérito, que ha sido siempre la 
creadora de los hombres grandes. Trabaja 
(porque es preciso formarlo) el cuadro de 
los siglos ó años de ignominia y des/ra- 
cias Pero, vuela, llena “de gozo y “alegria, d: 
las épocas de honor y de eloria. 


” 
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SECCION 1V. 


Guatemala República Independiente 
A y Libre. 


“Es contrario á la naturaleza de las co- 
sas”, dice el sábio Marques de Laplace [*1, 
“que un pueblo continúe siempre gober- 
nado por otro muy distante. Puede afir- 
marse que al fin esa causa constante de la 
distancia, uniéndose con otras que obran 
en el mismo sentido y vá desenvolviendo 
el tiempo, restituirá al pueblo sometido su 
independencia natural.” 

Es imposible que permanezca entera- 
mente esclavo el pueblo que gustó alguna 
vez su libertad: es imposible que esté siem- 
pre dependiente el que llegó á pronunciar 
un dia su absoluta independencia. 


[4] Essai philosophique sur les probabilites. 


El 15 de Setiembre de 21 era pronóstico 
del 1.2 de Julio de 1823. Los Vivas del 
uno eran predicciones de los Vivas mas 
reiterados del otro. ¿Cómo era posible es- 
perar que Guatem: ala estuviese sometida á 
Méjico sabiendo que es provincia como las 
demas que formáran la monarquia espa- 
ñola: haciendo comparaciones diarias de 
sus derechos con los de las otras: viendo 
sus sacrificios; y conociendo todos los ya- 
lores de su independencia? 

Amaupeció al fin el dia mas claro en 
nuestra atmósfera. El 1.2 de Julio de 1823, 
en medio de aclamaciones, enhorabuenas, 
felicidades y dulces sentimientos dijo de 
Asamblea nacional: La incorporación de 
estas provincias al extinguido imperio Me- 


Jicuno fué UN expresión violenta arranca- 


da por medios viciosos é legales. 

Guatemala tornó á ser nacion indepen- 
diente y libre. Recobró sus derechos; y co- 
menzó á ejercerlos. Dos años solamente 
han corrido desde el restablecimiento de 
su libertad. Pero esos dos años, pequeños 
en la medida del tiempo, son siglos por la 
sucesion de acontecimientos ocurridos rá- 
pidamente unos tras otros. ¡Cuánto tiene 
que publicar la Historia y iendo la última 
mitad del año de 23, contemplando todo 
el de 24 y observando. lo que ha ocurrido 
hasta ahora de el de 25! 

Ella presentará el cuadro interesante de 
la República de Centro-América en la épo- 
ca de su libertad: ella manifestará el plan 
y marcha de los tres poderes supremos: 
ella publicará retratos fieles de los hom- 
bres públicos: ella hará justicia á las vir- 
tudes y á los talentos: ella tendrá valor pa- 
ra decir la verdad en toda su pureza. No 
siendo perdidas sus lecciones: aprovechán- 
dose de ellas la República, será digna de 
tener lugar en la Carta de América: dará 
honor al nuevo mundo: hará la felicidad 
de sus hijos. 

(Continuará). 





A LA LUNA. 


(RECUERDOS. ) 


Cuando nací¡oh Luna! tú brillabas en 
medio de los cielos; 1luminabas con res- 
plandor pálido y triste aquella noche pri- 
mera de mi vida, —¡ Lámpara funeral de los 
sepulcros, alumbrarás tambien con pálido 
fulgor mi tumba solitaria! 
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Tal vez cuando yo espire tú rodarás há- 
cia el acaso, arrojando sobre la tierra des- 
tellos moribundos: te cubrirá una nube 
cenicienta y la muerte derramará sobre mí 
lívidas sombras. No oirás ¡oh Lunal mi 
último suspiro, aquel eterno adios con que 
los hombres nos despedimos de la tierra. 

Sigue entre tanto ¡oh Luna! tu Curso sl- 
lencioso: ya sea que ¿ AParezcas en el Orien- 
te flotando entre las nubes Maa is: ya 
sea que te ocultes en la niebla, cono un 
fantasma que vaga por los cielos: Ó que 
brilles entre los árboles de un oe Co- 
mo la májica aparicion de alguna vírjen: 
ó que nades sobre las olas de aleun lago, 
como una misteriosa deidad que mora en- 
tre las aguas; tu luz será siempre pura mi 
una inspiracion, tus destellos exitarán en 
mi alma recuerdos melancólicos. 

Yo te he visto en la soledad cuando la 
noche adormecía en su seno el universo: 


cuando mi pensamiento reposaba tambien 


alma, como el cisne que duerme na- 
dando sobre un lago. Todo 4 mi derredor 
estaba silencioso, cuando se cubrieron de 
opacidad las nubes tempestuosas. Las aves 
de los bosques habian enmudecido, y las 
fieras dormian en sus guaridas. Los vien- 
tos mismos, antes enfurec idos, estaban so- 
segados, encerrados en sus Cavernas, Como 
las águilas que bajan de los cielos para 
ocupar sus nidos solitarios, ¡Noche de hor- 
ror, imágen de aquel caos que precedió á 
la formacion del universo! Mi alma tam- 
bien io lóbrega, como la noche tem- 
pestuosa: rápido y trémulo, pálido y lu- 
minoso el relámpago atravesaba aquel abis- 
mo; asi brillaba fueaz mi pensamiento, 
derramando su lívido fulgor sobre mi es- 
piritu. La ambicion, el amor y los remor- 
dimientos, todos los afectos que despeda- 
zan á los hombres, bramaban como los hu- 
racanes en mi pecho.—Pero un globo de 
fuego cayó sobre la tierra y conocí la na- 
da de los hombres. 


La tempestad se disipó, y tú ¡oh Luna! 
aparéciste entre las nubes mas bella que 
una vírjen, cuando nadando en una fuen- 
te, sale dentro sus ondas espumosas, y he- 
rida por tu luz, la llúvia, como un rocío 
de perlas caía sobre la tierra. ¡Qué Sp: aci- 
ble serenidad habia en el universo! ¡Qué 
melancólica languidez sentia en mi pecho! 
Trinaba el tordo su canto melodioso. sua- 
ve como el OS Es unac fauta, la espe- 
ranza me adormecia con una voz mas dul- 
ce que los me Yfuos acentos de las aves. 

Te han visto ¡ob Lun! iluminar con 
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falleciente luz una ciudad antigua de que 
vano han quedado mas que ruibas; pero 
aun se elevan sobre estos escombros Gue 
el tiempo ha dispersado, las pirámides que 
tus adoradores te erijieron. Ve creyerca 
una divinidad, porque no conocian al Dios 
del Universo. Pú ¡oh Luna! saliste de en- 
tre las manos de ese Dios, como una esfe- 
ra de metal de entre las manos de uu at- 
tífice. Su brazo poderoso te lanzó cen el a- 
bismo de los cielos: cuando quiera te des- 
menuzará como un globo de arcilla. 

Pero ahora ¡oh Luna! tú esclareces con 
lánguido esplendor las rústicas cabañas y 
las chozas dunde se abriga la miseria: los 
hijos de los pobres te contemplan cuando 
entretiene» la noche con juegos inocentes; 
tú eres la antorcha que alurtbra los hoga- 
res. —Triste fanal del cielo, tú guias al ca- 
minante que en medio de la noche atra- 
viesa las selvas silenciosas.—Por entre las 
copas del sauz que deja caer sus ramas á 
la tierra, se te vé aparecer de cuando en 
cuando en aquellos recintos pavorosos. Se 
creyera que un ángel pasaba por los ciclos, 
llevando una antorcha funcral entre sus 
niainos. 

Te he visto ¡oh Luna! iluminar los clans- 
tros solitarios: algunos destellos de tu laz 
atravesaban el lóbrego recinto. v los mon- 
jes pasaban silenciosos, cubiertos con sus 
mantos pardos como las sombras de la tier- 
ra. De cuando en cuando tu luz reflejaba 
en 3us rostros macilentos, y entónces me 
parecia mirar en sueños la aparicion de 
alennos muertos. O 

Yo he visto 4 dos amantes que en sus 
furtivas citas crelan no tener por testigo 
sinó á4 tí de sus amores inocentes.—No te 
veré ¡oh Luna! sin acordarme de tantos 
qur amentos. 
“Antes el astro de la noche se des candróa 
como un meteoro, que tu imágen se borre 
de mi pecho....Eres mas bella que esa 
lena que vierte tan apacible luz sobre la 
tierra.” 

¡Ay! yo me reía y suspiraba al mismo 
tiempo de los delirios de los hombres. 

Yo te he visto, ¡oh Luna! brillar sobre 
las aguas, y ta imágen nadar tranquila en- 
tre las olas, como la idea de la esperanza 
finctua en el alma. Allí si que eres bella, 
allí cada ola lleva en su seno tu imágen 
apacible, como la imágen de una amada 
brilla en los pensamientos que le suceden 
en nuestra alma. e 
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EN EL VOLCAN DE AGUA. 


Si es dificil pintar las obras maestras del 
arte y describir las variadas impresiones 
que nos causan los raseos bellos y subli- 
mes que el ojo mas vulgar descubre en 
ellas, lo es mucho mas sin duda pintar 
los grandes cuadros de la naturaleza y ha- 
cer á otros partícipes de las impresiones 
que causan en nuestro espíritu. 

El arte tiene sus reglas, tiene sus lími- 
tes y 4 cada paso se encuentran términos 
de comparacion para avalorar el mérito de 
los artefactos; no asi en las sorprendentes 
obras de la naturaleza; no hay mobles tér- 
minos de comparacion para apreciar la sa- 
biduria y potencia de su autor. De aquí 
procede la dificultad de pintar lo sublime 
en los grandes cuadros de la naturaleza, 

Tímida la pluma no se atreve á espre- 
sar todo lo grandioso del pensamiento, y 
el recelo de incurrir en exajeracion, debi- 
lita las expresiones. anonada dea ideas y 
solo la poesia puede facilitar la descrip- 
cion de ciertos rasgos para un mai traza- 
do bosquejo. Klla quisiera escribir y espre- 
sar las impresiones que siente el alma en 
presencia de esos cuadros sorprendentes; 
pero no se atreve sino á manifestar en dé- 
biles esclamaciones los arrebatos del espí- 
ritu. 

Tal me sucediera al querer describir ns 
imprpsiones de unas horas pasadas en la 
cúspide del “Volcan de agua.” 

La encantadora, virjen y lozana Améri- 
Ca Cuenta entre sus bellas y risueñas rejio- 
nes, una en donde ha reunido pródiga sus 
mas ricos tesoros, en donde la natraleza 
ostenta su mas rico y hermoso ropaje. Esta 
rejion privilejiada es Guatemala. Sus pri- 
meros habitadores, sin duda, los pueblos 
Tultecas de donde vinieron los kichées, ka- 
Chikeles y sutujiles no fueron probable? 
mente los que por primera vez gozaron el 
sin par encanto de la frescura de sus aires 
y serenidad de su cielo, otros pueblos de 
ignorado orijen los habian precedido. Hoy 
que contamos tres siglos depues de su des- 
cubrimiento por los “Europeos, la natura- 
leza se ostenta todavia tan bella y tan lo- 
zana como en los lejanos tiempos en que 
reinaban los indios aboríjenas. Mas entre 
los pueblos que componen la seccion de 
Guatemala, hay uno que por la variedad 
de sus frutos, la fragancia de sus flores, la 
claridad y profusión. de sus fuentes, la sua- 
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vidad y dulzura de su embalsamado am- 
biente, la posicion pintoresca de sus mon- 
tes y la belleza de su siempre tranquilo y 
tapizado cielo. atrae la vista y las miradas 
del viajero. Este pueblo, es el pintoresco 
Departamento de Sacatepequez. 


La Antigua Guatemala, su cabecera. en 
otro tiempo capital de la Real Santiago, hoy 
llena de ruinas y de escombros, es bella por 
los reguerdos, como por su posicion risueña 
y encantadora.—Colocada al pié de un ma- 
gestuoso ,y empinado volcan, parece una 
reina sentada al pié del elevado trofeo de 
sus glorias. Este volcan llamado de Agur 
es el monte que le presta mas hermosura, 
ya por lo regular de su figara cónica, ya 
porque sembras lo de frijol, maíz, algodon Y 
otros frutos indígenas, parece una graciosa 
y matizada alfombra, ya en fin por la her- 
mosa corona de plata de que se ve ornada 
en la mayor parte del año formada de ala- 
bastrina nieve. 

Deseoso de contemplar mas de cerca 
la majestad de aquel gigante, y ansiando 
ser testigos de las orandes escenas de la na- 
turaleza que allí tienen lagar ó desde allí 
mas cómodamente se contemplan, me de- 
terminé á subir á su frígida y glacial cum- 
bre.—Para poder estar en la cúspide á la 
hora de la salida del so! del dia 14 de Ene- 
ro, tomé el camino á las cinco de la tarde 
del día 13.—A penas comienza el viagero ú 
hollar su camino lleno de bellezas y recuer- 
dos, se encuentra con un pueblo pintoresco 
llamado Sun Juan del Obispo. —Al ver 1le- 
nos sus callejones de grandes piedras y la 
plaza á cada paso sembrada de enormes y 
gigantescos pedregones, acordéme que es- 
tas fueron vomitadas por tan inmensa mo- 
e en la célebre inundacion de 1777.— 

Un edificio parte reedificado por los Pá- 
rrocos que han formado alli su residencia, 
parte arruinado y lleno de escombros, lleva 
inscrito en su portada de piedra el nombre 
de su primer poseedor.—Este era el in- 
mortal obispo D. Francisco Marroquín, que 
deseando poblar la fértil falda del volcan, 
trató de formar alli pueblos cuyos habita- 
dores cultivasen esas tierras.— En ese pue- 
blo que se llamó San Juan, edificó un pa- 
lacio donde iba á pasar sus temporadas, y 
es el edificio que hemos visto parte reedi- 
ficado, parte Meno de escombros. —Y de esa 
cireunstancia le llamaron San Juan del 
Obispo.—Adelarita el viagero y Casiá la 
mitad de su camino encuentra otro pueblo 
de indígenas Mamado Santa Maria. Allí 
no hay cosa notable, 
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A las once de la noche salí para al- 
canzar la cumbre á la madrugada. Dejé el 
pueblo silencioso y á todos entregados al 
sueño y me encaminé hácia la ruta que de- 
bia dirigirme á mi objeto.—A penas habia an- 
dado una legua cuando lo sublime del pa- 
rage suministróme diversos pensamientos. 
Era una de esas noches serenas en que la 
luna recorriendo con paso lento y mages- 
tuoso su órbita al derredor de la tierra, 
presta á los pensamientos del alma del poe- 
ta los rasgos mas sublimes y melancólicos. 
En medio de aquel silencio interrumpido 
de vez en cuando por el viento que azotaba 
aquella inmensa montaña, sentéme á refle- 
xionar sobre la relacion que existe entre el 
fin de la humanidad y el de la naturaleza, 
entre el hombre y los seres materiales que 
le rodean. La idea de la humanidad, me 
decia á mi mismo, es tan santa. es tan be- 
lla, es tan universal que su fin no puede 
sino comprende al de la misma naturaleza 
irracional. El hombre en la contemplacion 
de los seres que le rodean y que le sir- 
ven de medio para conseguir su fin par- 
ticular y el universal de la humanidad, 
que es el progreso del espíritu y perfec- 
cionamiento de la materia, revive y ud- 
quiere poderosa fuerza para obrar; y para 
obrar en consonancia con los principios 
universales del progreso y de la civilizacion. 

Dios quiere y larazon y la ciencia lo de- 
muestra que sobre cada ser colocado en este 
planeta, en que la naturaleza ha enjendrado 
su mas perfecta criatura, el hombre, el ser 
'acional se una á él en un todo conforme, 
en una union esencial, en una sola herman- 
dad para que ambos consigan su fin acor- 
des y conformes y por su medio lo consiga 
la naturaleza y lo consiga Dios tambien. 

No es posible vida en el hombre sin la 
armonia con la naturaleza, sin el amor 
hácia los seres que le prestan su contin- 
jente para la consecucion de sus fines, para 
la realizacion de sus ideas. Pero todos esos 
seres por grandes que aparezcan, por bellos 
que se presenten, por sublimes que sean 
los cuadros que nos proporcionan, son in- 
feriores al hombre, considerado como el 
Rey de la humanidad universal. El fin de 
cada uno de esos seres tiene que ser su- 
bordinado al suyo, su grandeza material 
tiene que postrarse ante la intelijencia del 
hombre. Dios hizo al hombre muy grande, 
exclamé en el éxtasis de fis reflexiones, y 
buscando razones que me probaran la con- 
viccion de mi conciencia, hallé en mi rede- 
dor en medio de aquel sublime y majestuo- 
( 
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so panorama infinidad de objetos que me lo 
demostraban. Un cuadro majestuoso tenia 
ante mi vista. Á mis piés un inmenso ba- 
rranco en donde jamas habia penetrado la 
planta investigadora del hombre científico, 
sembrado de pinos, cipreses y otra multi- 
tud de árboles que formaban en el centro 
una oscuridad sombría. En medio del si- 
lencio aterrador de aquella noche, no se oía 
mas que el manso susurrar de un arroyo 
que corria en el fondo del barranco, y el 
lúgubre canto de aves nocturnas que vaga- 
ban por la espesura de las selvas. La her- 
mosa y melancólica luz de la Luna apenas 
podia penetrar en el fondo de «aquellas pro- 
fundas soledades. 
€ 
K. KiGUEROA. 
(Continuará) 





VELADA. 


Desde que se estableció esta so- 
ciedad literaria, acariciamos la gra- 
ta idea de celebrar, con la mayor fre- 
cuencia posible, algunas veladas que 
tuvieran por principal objeto formar 
ofadores, proporcionando, al mismo 
tiempo, algunas horas de solazá la 
culta sociedad guatemalteca. Hoy te- 
nemos el gusto de anunciar la pri- 
mera que tendrá lugar el miércoles 
veinte y cinco del corriente, en el 
Teatro Nacional, y aunque habrá 
personas que nos acusen de poca 
modestia por la eleccion del local, la 
comodidad y las numerosas Invita- 
ciones que deben hacerse nos han 
obligado á elegirlo. 

En esta noch el Teatro se encon- 
trará convertido en un hermoso sa- 
lon, donde lucirán sus encantos y 
habilidades varias señoras y señori- 
tas que bondadosamente se han pres- 
tado á cantar y á tocar algunas ple- 
zas en el arpa y en el piano. 

En la seccion literaria tomarán 
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varte alounos de los oradores de me- 
Jor reputacion de nuestra sociedad 
y se pronunelarán discursos relacio- 
nados con el programa que esta aso- 
clacion se propone llevar á cabo. 
Análogas á las cireunstancias se- 
rán tambien las composiciones poé. 
ticas que se reciten y de las cuales 
están encargados aleunos de nues- 
tros consócios cuyos nombres perte- 
necen ya al Parnaso Guatemalteco, 





Nuevos Socios. 


ITonorerios:—Señorita Doña Rafaela del 
Aegnila, Dr. D. Anselmo Rivas, (Nicaragua) 
Dr. D. Adolfo Zúñiga, (Honduras), Dr. D. 
José Maria Castro, (Costa-Rica).—Corres- 
=ponsales: Dr. D. Asuncion Esquivel, (Costa- 
Rica).— Asistentes: Dr. D. Nazario Toledo, 
Lic. D. José Vega, D. Luis Dillon, Lic. D. 
Antonio €. Saravia, D, Camilo Arévalo, 
1). Felipe Molina. 


En la sesion celebrada el 5 del corrien- 
te, la sociedad acordó imponer la cuota de 
cuatro reales al mes á los socios dsistentes, 
fondo qne se invertirá en los gastos ya 
acordados por la misma sociedad: eu los 
extraordinarios que de nuevo se vayan o- 
curriendo y en los que exija el sostenimien- 
to y mejora de este periódico; lo cual se 
pone en conocimiento de los socios que no 


concurrieron á dicha sesion. $ 
3) 


Siendo muchísimos los remitidos man- 
dados á la Redaccion de “El Porvenir,” 
su tiempo se les dará cabida en el perió- 
dico á aquellos que disponga la sociedad 
que sean publicables, de conformidad con 
los trámites que exije el Reglamento. 


PER 
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A quien corresponda, 





Ha circulado aunque entre muy pocas 
personas, en estos dias, una groserísima 
ensalada, en la cual se asegura que se ri- 
diculiza á la mayor parte de las jóvenes 
mas «preciables y distinguidas de la capi- 
tal, á varias se les insulta, y Á otras se les 
ofende eñ'lo mas sagrado, que es el honor 
y la reputacion. 

Quien quiera que sea el autor, solo se 
hace digno del mas profundo desprecio al 
hacer apreciaciones injustas, é inferir ofen- 
sis gratuitas al bello sexo guatemalteco. 

Deseariamos- saber quien es para casti- 
garlo como merece estampando en este pe- 
riódico su nombre, para que el público lo 
señalase con los epítetos á que se hace a- 
creedor. 

S1 como se sospecha, resultase ser el au- 
tor de este infame papel, algun jóven que 
no ha sabido corresponder á la buena aco- 


jida con que se le recibiera en el seno de 


algunas familias, se hace aun mas acreedor 
á los justos títulos de traidor, desagradeci- 
do y miserable. Estas expresiones estamos 
dispuestos á repetírselas en su propia cara 
varios socios de “El Porvenir,” cuyos nom- 
bres quedan apuntados en la imprenta del 
señor Padilla Fernández, por si quiere sa- 
ber quienes son el cobarde autor de tan 
asquerosa ensalada. Sepa tambien, que si 
tiene el valor de descubrirse, le ofrecemos 
no denunciarlo ante ninguna autoridad, 
para que este temor no le impida el darnos 
las pruebas de que no es un cobarde. 


D, 


¡ Triste de pi! sentir de una pasion, 
Todo el afan, congoja y agonia, 
Amar á un ser con todo el corazon, 
Pensar en él constante noche y dia, 


E 
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Necesitar decirle que le adoro, Allí las aves ¡Llora el pasado 
> es de mi vida el májico lucero te dieron trinos, que ves perdido! 
Que es de mi vida el májie 0 debs ÍVIS, pQuién! tu slido 
Por cuya luz eternamente loro, en cantinela, | id 


Por quien desprecio al universo entero. aquí mugientes un pobre Lirio 
vientos tiranos, que ve tu pena, 


arrastran granos de angustia llena, 


Na 2319 y 39 a es A a E 
Necesitan decirle que es mi y ida, | dec RN Ao 

Mi porvenir, mi gloria, que es mi amor. 

Que es de mis sueños la ilusion querida, Un Lirio que te ama fiel 

De mi esperanza la naciente flor..- desque te vió en la floresta 
O A A y hoy suspira al ver que enhiesta 


A e ; vives regada con hiel, 
Y no poder, ; sarcasmo de mi'suerte! 


Ni su divino aliento respirar; Antes que mueras, 
Ni la deseada y bienhechora muerte el Taro, CUlano, 


donde sin llanto, 
siempre en bonanza, 





poa con fuerte mano otra esperanza 
A su amoroso lado ir 4 buscar. te “arramcari veras lucir, 
de entre la, peñas, nuncio. de atiroras 
¡Terrible situacion para el que adora! surcando malos | da Serenas. 
E : : : á otros lugares donde sin penas 
bil mujer para sufrir nacida ; ES 
Débil 1anjer Dar ; te llevará, puedas vivir; 


Ama en silencio y en silencio llora 


La angustia y las zozobras de tu vida. Y en clima primaveral 
egozarás dias mejores 














ELVIRA, aa iaa las CESE 
; qe ; en tu Lirio sin rival. 
Guatemala, Junio de 1877. y 
S. CERVI. 
a! Ea 
= 2» > 
A Ceníro-América,. * 
A Leda. , 
SONETO, 

Pcbre Azucena | Valle risueño, €. ¡Centro-América! patria idolatrada! 
que en la lozana | mansas corrientes Ya sereno se acerca el bello dia 0% 
fresca mañana de claras fuentes De eloria y libertad; ya el cielo envia. 
del mes de Abril, te dieron vida; De noble aspiracion, con la alborada. 
abriste el cáliz y de las flores A tus guerreros la fulgente espada 
á los murmullos que allí brotáron Para estirpar la infanda tirania, 
blandos arrullos te proclamaron Y á tus bardos sublime melodia 
de áura sutil. “la mas querida. Para cantar la libertad sagrada! 

Mas un rudo vendaval La Diva Libertad, deslumbradora 
que E del hondo averno, Al fin sonrie á la oprimida gente; 
tronchando tu tallo tierno El Soltradiante yá las cumbres dora 
te condujo á un herial. Delos cinco volcanes, y esplendente, 

; 4 ENEst De una época feliz la bella aurora 

Los puros pétalos ¿DÓó fué el encanto Lucir se vé sobre el albor de Oriente! 
de tu corola, de tu pradera? 
al verte sola, ¿dó la parlera EDUARDO HALL. 
sin compañia, brisa sutil, 
palidecieron, que acariciaba 
AE O tu pura frente, * Escrito cuando se creyó que se iba á establecer un 

r Q "o O “a y ; . ” e 

a A en tu riente, Gobierno general en Centro-América. 
tu suerte impia. bello pensil? 

¿Donde las dulcel caricias im, y 
de las flores tus hermanas? 0 


¿donde las plantas lozanas 
que formaban tus delicias?... 


A A 


UN í 





La aloma. 


¡ECUERDO AL SK. DR. D. PEDRO MOLINA E, 


¡Salud mil veces perfumado lírio, 
Avecilla nacida entre las flores, 
Blanca ilusion de cándidos amores 
Oculta entre los tallos del jazmin! 
Salud á tí que tu argentino acento 
Viene á vibrar en la pintada loma, 
Cuando la reina de la noche asoma 
Entre nubes de vívido carmin. 


¡Ah! cuantas veces en la agrest. orilla 
Do se desfiza la tranquila fuente 
Oigo amiga, tu cántico inocente 
Como un gemido, trémulo de amor! 
Bajo la sombra del silvestre pino 

¿ue te cobija con su inmensa mole, 
Dentro sus ramas cariñosa prole 
Lanza tambien su canto arrullador! 


Yo te ví un dia en que salvaste apenas 
Del asesino cazador que en vano, 
Lanzó la muerte su homicida mano 
Crajiendo el rayo junto á tí veloz! 
¡Ah! yo escuché el estruendo pavoroso, 


Silvar el plomo al desgarrar el viento... 


Y la pálida luz brilló un momento... 
“7 el humo se interpuso entre los dos!!! 


Errante y fujitiva en el espacio, 
Volabas como huyendo del destino, 
Lanzándote sin guia en tu camino, 


Sola, perdida, en la honda inmensidad : 


Cuando ajitabas tus modestas álas 
Cruzando rauda entre nevadas brumas, 
El céfiro jugaba con tus plumas 

Mas blancas que las hondas de la mar! 





¡Salud á tí que de lejanos montes 
Vuelves al fin á visitar tu nido, 

Entre las ramas del rosal perdido 
Donde te admira el infeliz cantor!! 
Descanza allí tu dilatado viaje 

En esa cuna que formó tu anbelo, 

No vuelvas nunca á vemontar tu vuelo, 
Imágen bella, de inocente amor. 
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Yo mientras tanto, cariñosa amiga, 
Azotado por recios aquilones, 

Tal vez no escucharé mas tus canciones 
Que endulzaban del bardo la afliccion ! 
Perdido acaso en torbellino inmenso 
Envuelto entre las olas de la vida, 
Siempre los eeos de tu voz querida 
Aliviaran mi triste corazon !! 


> 


CAYEDANO E. SANTIS. 


Guatema? ?, Mayo 31 de 1877. 


S - 


iéntate al piano. 


Siéntate al piano, encantadora mia, 
Y posa en él tu delicada mano, 
Siéntate al piano, angelical María, 

Siéntate al piano! 
Calmen sus notas mi mortal tristeza, 
Mi dolor insano! 
¡ Porqué el cielo te dió tanta belleza?.... 
Siéntate al piano! 


Y tambien canta con tu voz divina, 
Eco de un alma virginal y santa, 
Y tambien -cauta, estrella vespertina, 
Y tambien canta, 
Aquella misma celestial plegaria 
Que el alma encanta ! 
Siéntate al piano, fresca pasionaria, 
Y tambien canta! 


Quiero mirarte cual la vez primera 
Que con el alma prometí adorarte, 
Quiero mirarte así, niña hechicera, 

Quiero mirarte. 
¿Porqué desdeñas que te adore ciego? 
¡Como olvidarte! 
Siéntate y canta, por piedad, te ruego, 
Quiero mirarte! 


Un ángel eres que con dulce canto 
Presta armonía á los mundanos seres, 
Un ángel eres que mitiga el llanto. 
Un ángel eres! 

.pero veo, ingrata, 
Que no me quieres. 
En vano te amo... 

Un ángel eres! 


Eres un ángel.. 


Dulces gemidos con tus manos blancas, 
Remedando del pecho los latidos, 
Dulces gemidos del teclado arrancas, 

Y Dulces gemidos, 
Que aunque indecisos por el aire vagan, 
No van perdidos; 
Son dulces notas que del alma alhagan 
¡Dulces gemidos! 





.tu crueldad me mata!., 











SO EL PORVENIR. 
Y E 
Si he de morir sin esperanza alguna Charadas, 
Que me haga siempre con tu amor vivIr; 
Si he de morir sin mi única fortuna.... 
- 3 1 M o 
Si he de morir, PRIMERA 
“Deja... .una nota á tu gentil garganta ! 
Je Déjame vir a Con un perverso enemigo 
Porque al compas de su armonía santa Aliado de todo el «lero, 
Quiero morir! Pues á recaudar le ayuda 
Fuertes sumas de dinero; 
G.G Y con una dulce nota 
: De la escala musical, 
Y una pobre consonante 


Muda, y no semi-vocal; 
€ Una sencilla charada 

= T NES He formado á mi manera, 
SOLUCIONES La consonante va en medio, 
La nota pondrás primera, 
Por último el enemigo 
Para que esté mas distante. 
Dc un pueblo parco y valiente 
>comodar al verso una charada Fué ni todo el habitante. 
'Zunca he podido, Porvenir gracioso; 
Crdenar soluciones ¡ Camarada! 
Zo es ese el arte que aprendí estudioso, SEGUNDA. 
> fuerza de trabajo y de fatiga 
Tar en el clavo, es para mi imposible. 
ligera la carga de una hormiga, 
Tá luz á mi cerebro ya cansado, 
O me tendtás por siempre anonadado. 


A LAS CHARADAS PUBLICADAS EN EL 
NUMERO ANTERIOR. 


Por venir á la carrera 
Y no hacerte cavilar, 
Debo decirte siquiera 
Que eres la dulce esperanza, 


OviDIO Que eres todo cuanto alcanza 


Mi corazon á desear, 
(ZA 
Lo contrario es la primera TERCERA, 
Al género masculino, 
La segunda es asesino; Es el nombre mi segunda 


Y no doy con la tercera. De una letra consonante, 
Dejo el propósito á un lado « En la solfa mi tercera 
Y al declararme vencido, * La coloca Mercadante, 


Déjame lo discurrido, E en tu casa, con la escoba, e 
Mi espíritu anonadado. Antes que el sol se levante 
M. Hace mi primrea y tercia 
SA Una moza rosagante, 
- O una vieja regañona 
No bebas agua, decia ; 5 
Mi abuelita, previsora; Muy pesada y repugnante. 
No bebas agua, mi niño, Prima con tercera y cuarta 
No bebas sobre la anona. Sin que sus manos quebrante, 
Dado el caso ya verás Hace todo carpintero 
Cómo te sale la broma. c Aunque sea principiante. 
Llegó el caso, y desde entónces En mi todo encuentras luego 
€ Me acompaña una Vitola. Caro lector, no te espante, 
PR “Un colega muy querido 
Que de las letras amante 
La virtud, (que á muchos falta) Puede lograr, si lo quiere, 
No hay que dudarlo, es la...... Fé. Ser de las letras gigante.” 


Mira al chivito cual salta 

Y compa dice me ctra qe o LE. 

No me lo niegues .........2i—21 

Te lo he adivinado yol 

¿Me quieres tú mucho á mi? E 

Pues yo MO Lelquiero. ...-: O, ps 
Un ignoto Trovador. TIPOGRAFIA DE A. FERNANDEZ PADILLA, 
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Tomo IV. 


SUMARIO. 


E NA OBRA IMPORTANTE. —TT. AS. | 


Y DICTAMEN SOBRE ELLa.—III CRÓNICA 
JENERAL, por Lousdos Fóscari.—IV. Las 
PRETENSIONES DE COLOMBIA, por X. X — 
V. Los Secreros DE Las Famrias (confi- 
nuacion), por Miguel A. Urrutia.—VI, 
SUELTOS. — VIT. DesPEDIDA DE CHILD- 
HARROLD (traduccion), por Eduardo Hall. 
— VIT A UN ANGEL (poesía), por Ariel. 


DROGUERIA Y FARMACIA 
“GRANCENTRAL” 


LE E 


E. 0.5 HORBROGOR 


- Esquina opuesta al S. E. del Mercado. 


GUA TE EMMA LA:. 


Importadores de drogas y pro- 
ductos químicos, franceses, ineleses 


- ye americanos. 


RAN: ed 


Materias para artistas y pintores, 
por mayor y menor. 
Vidrios planos, etc. etc. 
= ) 


ACEITE DE OLIVA 
EN BOTIJUELAS DE MEDIA ARROBA. 
Se garantiza la pureza. —Precios 


sin competencia. 
De venta en la acreditada Farma- 


cia de LeopoLDo MANCILLA. 


PRA 
ELA 


Guatemala, 95 de octubre de 1880. 
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—MARMOLES DE GARRARA, 


O 

En la “Casa DE PRESTAMOS DE DoN 
AQUILES Assarpo, contigua á la lgle- 
sia det Cármen,se venden magníficas 





estatuas y cruces para mausoleos, la- 
¡| vadores, consolas, mesas de sala Ova- 


ladas, mesas de noche, morteros, lmi- 
tacion de frutas, ete. ete., del verda- 
dero y lejítimo MÁRMOL DE CARRA- 
RA; lo mismo que tablas en bruto, 
como para la construccion de lápi- 
das y otros usos. 

Todo 4 precios sumamente módicos. 


Wonders € m gu, 


9.% AVENIDA NORTE, NÚMERO l0. 


GUATEMALA. 


a RS 
En nuestro establecimiento se en- 
cuentra un completo y siempre va- 
riado surtido de vinos y licores de 
¡todas clases, como Tiwro, OHAMPAG- 
NE, JEREZ SECO, MoscATEL, PAJARE- 
TE, MaLaGa, CoGÑac, JINEBRA, Co- 
MITECO SUPERIOR, ETC., ETC.; lo mis- 
mo que otros muchos objetos. 
Garantizamos la lejitimidad. Pre- 
cios, sin competencia. 


TQT | 
AGRIMENSURA LEGAL 
POR ALEJANDRO PRIETO. 

a AA 
Se vende en las librerias delos señores 
Partegás y Capella, $ 1-50. cts. ejemplar 
Pedidos de fuera de la Capital, á don F. 

Castañeda 
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UNA OBRA IMPORTANTE. 


Muchos han sido entre nosotros los hom- 
que, legando á la posteridad el fruto de ta- 


lentos esclarecidos y de constantes traba- | 


Jos, se han hecho acreedores á los justos 


homenajes que se deben aljenio yá la vir- | 


tud; pero, desgraciadamente, apénas habrá 
una pequeña parte «le ellos cuya memo- 
ria viva aun para honra de la pátria, y 
de los otros, si se conocen sus nombres es 
porque la fantasía de algun admirador Ó 
detractor ha forjado algunas noticias que 
se nos vienen trasmitiendo. Formar un li- 
bro que contenga los rasgos mas interesan- 
tes de la vida de cada uno de los hombres 


que han figurado en el país, es un trabajo | 


laudable que otras naciones, conlos suyos, 
han llevado á cabo con el mejor exito, y lle- 


nando ese sagrado deber de justicia y reco- | 


nocimiento. Siguiendo este ejemplo, trope- 
zaria cualquiera otro escritor en lo particu- 
lar, con muy sérias dificultades ántes de 
conseguir su objeto, pues tendria que de- 
dicarle toda su atencion y sufragar gastos 
demasiado crecidos, de que no podria nun- 


ca reintegrarse, sin obtener por su tra- 


bajo mas retribucion que la gloria alcan- 


zada con el mérito de tan interesante obra. 
Destruir todos estos obstáculos se propone 
¡la Sociedad científico-literaria “El Porve- 
pir”, contando desde luego con la buena 
voluntad de todos sus sócios; y no hay 
efectivamente otro medio mas cómodo y 
adecuado para la realizacion de esta idea 
que llevar á cabo el proyecto votado por 
dicha Sociedad en una de sus últimas: se- 
siones. Ln parte esencial de este proyecto 
consiste en la division del trabajo, exijién- 
do de cada sócio la biografia de una de 
lás personas que deban figurar en la obra; 
concurso bastante limitado, que seguramen- 
te nadie negará y que ha de contribuir á 
hacer mas ameno y variado el conjunto de 
todos los trabajos parciales que se obtengan. 
El libro que ha de contenerlos, será pre- 
sentado á la xposicion de 1882 y se publi- 
cará antes Ó despues, costeándose la impre- 
sion por cuenta de la Sociedad. Nada pues, 
hay mas óbvio que llevar á efecto esta idea, 
designando desde luego á los individuos 
que deben contribuirá la realizacion de] 


se requiere den principio á la tarea que 
se les designe. 





Sí se debe apuntar desde ahcra que el 
éxito de una obra como la que se trata de 
| formar ha de depender mas que de ningu- 
na otra cosa, de la imparcialidad y justicia 


"con que se bosquejen las figuras de nues- 
tros hombres del pasado, pues si el autor 
de uno de estos trabajos se dejase lle- 
||var por sus impresiones de afecto ó de 
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antipatia, no solamente habria dejado de 
llenar su deber para los que hubiesen de- 


positadosu confianza en él, sinó que dejaria | 


para mas tardela difícil empresa de des- 
truir los errores de la pasion; y la utilidad 
que no dudamos ha de tener la obra 
que nos ocupa, realizada con entera cir- 
cunspeccion, seria de otro modo ilusoria 
y nula. 

No es esto sinembargo lo que debemos 
esperar de las personas á quieres la Soc:e- 
dad “El Porvenir” ha de confiar el resul. 
tado de tan importante como delicada em- 
presa: tenemos confianza en que nuestros 
colegas sabrán interpretar la verdadera in- 
tencion que ha inspirado este proyecto, que 
sin duda aleuna será acojido con entusias- 
mo por todos los buenos centro-america- 
nos. 

Publicamos en seguida la proposicion 


hecha á la Junta directiva, lo mismo que | 


el dictámen correspondiente de la Comi- 
sion nombrada al efecto, reservándonos 
insertar la lista de los personajes que de- 
ben figurar en la obra cuando hayan sido 
designados los escritores que han de bio- 
erafiarlos. 





SAA 


Junta Directiva de la Sociedad “El Porvenir.” 


Nuestra Sociedad, aunque en su modes- | 


ta esfera, es tal vez el único centro cientí- 
fico-literario llamado á promover todo a- 


quello que tienda al desarrollo de las letras | 


centro-americanas. En esta creencia, y con- 
tando “El Porvenir” entre sus miembros á 
las ilustraciones mas distinguidás del país, 


pienso que esta corporacion debe preparar- | 


se para la Exposicion de 1882, á fin de 
figurar en ella con ventaja, presentando un 
trabajo que al mismo tiempo que una obra 
de importancia jeneral, sea un timbre de 
gloria para sus sócios. 

La idea de escribir un libro sobre la a- 
gricultura y li industria de Guatemala, 
iniciada por algunos colegas, me pareció un 
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proyecto que porsu naturaleza no se ar- 
moniza con la índole y tendencias de nues- 
tro instituto; y hoy que el Comisionado de 
la Exposicion trabaja por llevarlo á cabo, 
creo que debemos desistir de este propósi- 
to, sustituyéndolo con otro que correspon. 
da mejor á las miras de la Sociedad “El 
Porvenir.” 

En tal concepto, y en la seguridad de 
que merecerá vuestra acojida, he querido 
formular esta mocion contraida á propone- 
ros la formacion de una obra puramente 
literaria y nacional, que dé á conocer a 
nuestsos hombres ilustres, antiguos y con- 
temporáneos, cualquiera que sea la es- 
fera en que hayan ejercitado sus fuculta- 


' des; una obra que será, no un “Dicciona- 


rio biográfico centro-americano”, sinó un 
estudio concienzudo y completo de las per- 
sonalidades mas eminentes que haya pro- 
ducido esta hermosa porcion del nuevo- 
mundo. 

La importancia de asta obra, que será ri- 
ca y variada, pues será el trabajo de los mas 
esclarecidos talentos guatemaltecos, no ne- 
cesita demostrarse: hasta hoy no tenemos en 
nuestra naciente literatura un trabajo que 
llene tan notable vacio: nuestros hombres en 
su mayor parte son descono:i los, no solo en 
el estranjero, sinó que tambien en los mis_ 
mos lugares en que vivieron: el libro que 
os propongo, vendrá indudablemente á 
subsanar esta falta. 

En caso de merecer vuestra aprobacion 
este proyecto, sería conveniente nombrar 
una comisión que dictamine sobre la ma- 
nera de llevarlo á cabo, division del plan 


de la obra, personajes que deban figurar 


en ella, socios que la escriban etc. etc.; y 
otra que, presentados los trabajos parciales, 
se haga cargo de su revision, arreglo y 
publicacion. 

Nada será mas glorioso para nuestra 
Sociedad que poder presentar al gran con- 
curso nacional que se prepara unu obra de 
esta naturaleza, dotando al mismo tiempo 
á las letras centro-americanas con un libro 
de indisputable trascendencia. 


a 
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Tal es mi juicio; la Junta decidirá con 
mas acierto. 


Guatemala, octubre 19 de 1880. 


F. CasTaÑEDA. 


Junta Directiva de la Sociedad “El Porvenir.” | 


Los estudios biográficos han llegado és 


ser en nuestros dias los mas amenos, y tal- 
vez los mas interesantes de la historia; 
por eso el libro que nuestro consócio, el 
señor Castañeda, propone que escriba lu 
Sociedad, no puede ser mas útil y fecundo: 
Hombres hay que iluminan con los hechos 
desu vida, toda una época histórica; al 
estudiar sus virtudes Ó sus vicios, sus pre- 
ocupaciones y sus ideales, sentimos co- 
mo una revelacion de la sociedad en cuyo 
seno se desarrollaron. 

La vida del doctor Grarcia Goyena, por 
ejemplo, sus obras en las que chispea gracia 
original, en la que se trasluce una ironia ace- 
rada, para los hombres y las cosas del tiem- 
po en que vivió, nos dan la medida de lo 
que era aquella sociedad colonial de los 
primeros años del presente siglo, con sus 
nobles, sus frailes y sus plebeyos, orgu- 
llosos los unos con sus prerogativas, y au- 
daces los otros, en sus sueños de indepen- 
dencia y libertad para la pátria. 

Nada hay que nos haya causado mayor 
encanto que la lectura de la vida de hom- 
bres ilustres que han escrito Cornelio Ne- 
pote, Plutarco y el gran poeta Quintana. 
Niños, nos han servido de admiracion aque- 
los grandes hombres, hemos soñado con 
sus virtudes, y nuestro mayor deseo habria 
sido el limitarlas. Jovenes despues, cuando 
perdimos los sueños de la infantil edad, 
cuando en medio de las realidades de la 
vida hemos sentido lacerado el corazon, 
muerta la fé, marchita la esperanza, esa 
misma lectura, sinó nos ha restituido, eso 
que cuando nos abandona no es posible 
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recobrar, siquiera nos ha servido de con- 
suelo. 

Aparte de esto, otro sentimiento hay que 
nos debe impulsar para que se lleye á cabo 
la obra proyectada. La Europa, y aun la A- 
mérica misma, nos creen pobres en historia. 
Saben únicamente que abundan en nues- 
tro pasado las lagrimas, los tormentos, la 
aflicción, amarga síntesis de la colonia; ó- 
la sangre, los ódios y las ambicionos, tris 
te resúmen de nuestras rencillas en el me. 
dio siglo corrido de nuestra independencia 
para acá; sin que de enmedio de ese caos, 
se destaque ninguna de las figuras cons- 
picuas de nuestra leyenda patriótica. 

Hemos sido, ó muy modestos, ó en estre- 
mo descuidados para escribir y grabar en 
nuestros análes con letras de oro, los nom- 
bres de las ilustraciones centro-america- 
nas. Es ya tiempo de correjir esa falta, y 
el libro en cuestion vá á responder á tal 
necesidad, trayendo de seguro honra al 
país y gloria á la Sociedad “El Porve- 
nir”, sí lo efectúa, como es nuestro deseo. 

Se nos ha pasado la proposicion aludi- 
da, con el fin de que dictaminásemos sobre 
tres puntos: 

1. 2 —Sobre el plan dela obra. 

2. 2 —Personajes que deban figurar er. 
ella, y 

3. * —Personas que la escriban. 

Lo que habiendo estudiado con deten- 
cion, nos ha parecido aconsejar á la Socie- 
dad en los térmiros siguientes: 


O 


La obra constará de un prólogo, que la 
Sociedad encargará á uno de. sus sócios 


' mas comdetentes, y de las biografias de los 


centro-americanos ilustres, que figurarán 
en ella por órden cronolójico de su naci- 
miento Ó muerte. 

Los personajes cuyas biografias se inser- 
ten en dicho libro, proponemos que sean 
los de la lista que adjuntamos, sin que en 
ese libro, puedan aparecer las semblanzas 
de personas que vivan, por razones fáciles 
do comprender. 

Y que, los que escriban esa obra sean 
los sócios de “El Porvenir”, para cuyo efec- 


Si 


EL PORVENIR. 


e 








to la Junta directiva los convocará á Jun- 
ta jeneral, en la cual se les dará cuenta del 
presente proyecto, y se encomendará á ca- 
da uno de ellos la biografia de los persona- 
jes que elijan. 

Este es nuestro dictámen; la Junta resol- 
verá lo que estime conveniente. 


Guatemala, octubre 22 de 1880. 


RAmoN A. SALazar. 


CRONICA JENERAL, 


En todos, ó casi todoslos establecimien- 
tos de enseñanza de esta capital, han co- 
menzado ya los exámenes públicos que pre- 
viene laley, y con los cuales terminarán sus 
trabajos en el presente año. Algunos que 
hemos tenido ocasion de presenciar nos 
han parecido bastante buenos, por lo que no 
dudamos que su éxito en jeneral será alta- 
mente satisfactorio. En el próximo número 
escribirémos algo sobre tan importante 
materia. 


Damos las mas espresivas gracias á rues- 
tro estimable amigo Edo. don Antonio J. 
Castro por la remision de un ejemplar de 
su magnífico discurso pronunciado por co- 


mision del Gobierno del Salvador el dia 15 | 


de setiembre último. Esta oportunidad nos 
proporciona la de felicitar al señor Castro 
por tan notable produccion, que se aparta 
por completo del camino trillado de frases 
y apreciaciones conocidísimas y repetidas 
hasta el fastidio: ella es la espresion fran- 
ca y sincera de lo que hay de cierto en 
nuestra vida é historia independiente. Bien 
por el jóven orador salvadoreño: su pala- 
bra debe encontrar eco en todos los cora- 
zones republicanos. 


A 


-La ópera. —Verdaderamente que pocas 
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al público guatemalteco por los asuntos de 
teatro, y casi creemos que hay en ello algo 
de noveleria ó falta de inventiva para las 
conversaciones, pues en estos últimos dias 


¡| ha sido tema invariable de ellas la com- 


pañia de ópera del señor Cayano. 

Lo estraño es que sin noticias ciertas y 
sin haber por donde vengan ni conducto 
que las traiga, todo el mundo cuenta como 
mejor le place la historia; y no pocas son 
las especies que corren de boca en boca én- 
tre nnestros compatriotas, asegurando co- 


sas que por inverosímiles llaman la aten- 


cion de todos. 
Alguien dijo con el mayor aplomo ima- 


| jinable, que *Cayano habia muerto”: otro, 


que él, con compañia y todo, se habia mar- 
chado á Rio-Janeiro, dejándonos con un 
palmo de narices: un tercero asegura que 
doña Rosa de Robles, tiene noticia positi 
va de estar ya en Panamá la compañia 
ete. etc. 

Lo único que nosotros sabemos es, que 
como paseantes de la “Alameda del Teatro” 
los coristas nos revientan todas las noches 
con sus destemplados ensayos, y que no 
hay modo que los hagan entrar en tiempo 
ni tono; y en cuanto á noticias solo tene- 
mos la de queel duque de Licigniano, en 
carta particular, recomienda con furore á 
los artistas contratados, y que dice que 
piensa que en Guatemala serán aplaudidos 
indudablemente. 

Esto, y solo esto, nos parece razonable 
creer: por lo demás, el tiempo nos dirá la 
verdad, motivo que nos hace recomendar 


1 


| á nuestros lectores y lectoras abstenerse de 


hacer cualquier otro comentario. 


Premiacion.—El domingo 24 tuvo lu- 
gar la solemne distribucion de premios de 
la “Escuela nacional de niñas núm. 9” (de 
la Recoleccion), que en esta capital dirije la 
intelijente señorita doña Rafaela del Agui- 
la. Los exámenes de este establecimiento 
estuvieron esta vez, como en años anterio- 
res, sumamente lucidos, y las alumnas se 


veces hemos visto interesarse mas que hoy | hicieron notar por su aprovechamiento y 
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despejo, á tal grado, que la Junta Local de 
Instruccion primaria favoreció á algunas 
de ellas con menciones honoríficas, espi- 
diendo un diploma de suficiencia á la se- 
ñorita Antonia Castillo, cuyos adelantos la 
hicieron acreedora á tal distincion. 

La premiacion fué dedicada á la señora 
doña Francisca A. de Barrios y se efec- 
tuó delante de una numerosa concurren- 
cia, amenizada con preciosas recitaciones y 
escojidas piezas de música y canto, y con 
la representacion de una bonita petipieza 

“—dodícada á la simpática niña Elena Bar- 
tios, y enyo titulo es la “Escuela al natu- 
ral.” 

Felicitamos muy cordialmente á la seño- 


rita del Aguila por los brillantes resultados | 


que han tenido sus esfuerzos por la ju- 
ventud estudiosa. 


“El Forro.” —Muxrio!.. Requiescat in pa- 
cel... Y la culpa la tiene el público, O algu- 
nos individuos del público, que se empeña- 
ron en decir que su redaccion estaba á catr- 
go de la Junta directiva de ““El Porvenir”, 
la cual, ajena como es á chistes y bromas, 
por inocentes que sean, acordó en sesion 

celebrada el mártes 19, no dar mas hospi- 


talidad á los chistes de “El Forro”, cuyos | 


redactores verdaderos lanzaron refunfuñ os 
estupendos al recibir semejante nueva, ¡u- 
rando publicarlos por separado y forrar, en 
la primera oportunidad, á los déspotas por- 
venires, como ellos dicen. 
No importa: miéntras tanto, señores for- 
bs ristas, pásenlo bien y reciban el saludo de 
despedida de 


Los pos Fóscarl. 


IMPORTANTE. 


AS REA AAA 


El periodismo de todos partes, siquiera 
por conveniencia, hace siempre causa co- 
“mun con los países donde vive, y defiende 
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los intereses de estos, como sus propios in- 
tereses. 

Entre nosotros, mas que en cualquiera 
otra parte, la prensa está llamada á hacere 
se el eco de las buenas ideas y á trabajar 
por el bienestar de estas nacientes repú- 
blicas, tan poco respetadas en el esterior, 
como frecuentemente importunadas con 


| injustas reclamaciones de parte de aque- 


llos que se creen mas fuertes y poderosos. 
Decimos esto, á propósito de haber lle- 


¡gado á nuestras manos el artículo que á 


continuacion insertamos, rechazado por el 
Diario de Centro-América, y que nosotros 


| acojemos con agrado por versar sobre una 


cuestion trascendental y patriótica, como 
es la de combatir las pretensiones de Co- 
lombia sobre una porcion considerable del 
territorio nicaragúense. No nos esplicamos 
los escrúpulos del colega, pues si bien la 
cuestion es delicada por su naturaleza, los 
derechos de Nicaragua no pueden poner- 
seen duda, sin faltar á los deberes que im- 
ponen la rectitud y el patriotismo. 
Hé aquí el artículo. 


—A Ll oAE_—. 


Las pretensiones de Colombia. 


Los últimos periódicos de Nicaragua nos 
raen la noticia de que el Ministro de Re- 
laciones Esteriores de aquel país, ha reci- 
bido una nota del de igual título de los 
Estados-Unidos de Colombia, en que, 4 non:- 
bre de su gobierno, formula y trata de jus- 
tificar sus pretensiones sobre el litoral ni- 
caragúense comprendido entre el “Rio 
Culebras” y el “Cabo Gracias á Dios” 
en el Atlántico; esto es, sobre una tercera 
parte del territorio que siempre á poseido 
nuestra hermana república, sin que Co- 
lombia ni cualquiera otra nacion, hiciese 
reclamaciones de ninguna especie. 

No contento el gobierno neo-granadino 
con haber suscitado la ruidosa cuestion de 
límites con la república de Costa-Rica, y 
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aun estando todavia pendiente, sin encon- 
trársele una plausible solucion, hoy avan- 
za sus pretensiones sobre los territorios 
“1Hicaragúenses, haciendo á un lado los sen- 
“timientos de fraternidad y concordia que 
«deben ligará los paises hispano-americanos, 
llamados á vivir en perfecta armonía por su 
oríjen, aspiraciones y tendencias. 

La nota del Ministro colombiano no de- 
ja duda respecto á la firme resolucion que 
su Gobierno tiene de hacer efectivas tales 
pretensiones, y hasta da á entender que 
en caso de resistencia de parte de Nicara- 
gua, emprenderíase tal vez una guerra de 
revindicacion, por lo cual propone desde 
luego que la cuestion se someta al arbi- 
traje, ántes de recurrir á otros medios que 





no están de acuerdo con la civilizacion de 
la época y con la buena amistad que am- 
bos paises han conservado desde su inde. 
pendencia. Dice tambien, y quizá esto sea 
mas digno de ser notado, que “los estu- 
dios acerca delos derechos de Colombia á 
la zona territorial reclamada, se han ori- | 
jinado de la proyectada empresa de la 
escavacion de un Canal entre los mares | 
Atlántico y Pacífico porel istmo de Pa: 

namá”. 


Y en efecto, esta es la verdad: alini- | 
<larse el proyecto del Canal, el señor Fran- | 
cisco P. de Borda presentó al Congreso | 
colombiano un estenso Memorial en que, | 
con estrañeza de todos, anunció por pri- 
mera vezlos pretendidos derechos de su 
pátria al territorio en cuestion; pero el mis- 
mo señor Rico, que es el signatario de la 
nota-reclamacion á que nos referimos, com- 
batió enótnces con notable lucidez los 
argumentos del señor de Borda, doble- 





mente refutados despues por el escritor 
nicaragúense don Buenaventura Selva, en ¡ 
un largo y concienzudo artículo publicado 
en “El Centro-Americano” de Granada. 
Era pues, para nosotros, un asunto con- 
eluido el que actualmente reaparece en for- 
ma de una reclamacion internacional; re- 
clamacion que indudablemente será vista 
por los gobiernos centro-americanos como 


una sérla amenaza á sus lejítimos intereses, 
pues como tal debe conceptuarse toda pre- 
tension que tienda al menoscabo de cual- 
quiera de las repúblicas de Centro-Amé- 
rica. . 

Nicaragua por su parte, ha hecho lo que 
su dignidad y buen juicio reclamaban: ha 
rechazado como injustas las pretensiones 
de Colombia, puesto que ““su Gobierno 
no puede discutir la posibilidad de que se 
ponga en duda con visos de justicia” su. 
perfecto derecho á “un territorio que no le 
ha sido disputado nunca ni por Colombia 
ni por nadie.” Conducta es esta que me- 
rece los aplausos de la prensa, pues, como 
dice un periódico de Mananagua, la pro- 
posicion del arbitraje hecha por Colombia 
es tan estrambótica, como seria la que cual- 
quiera hiciera á un propietario, diciéndole: 

—“Tu casa es mia; te propongo arbitra- 
mento para que se resuelva á quien de los 
dos pertenece.” 

El caso es idéntico. 


X 
+ AAA 


LOS SECRETOS DE LAS FAMILIAS, 


E A A 


(Continúa.) 
CAPITULO V. 


E PPM N DA 


El sol acababa de hundirse en el ocaso y 
jos celajes matizados del cielo eran el últi- 
mo adios que recibia la tierra de ese astro 


bienhechor que todas las mañanas sube por 


los pórticos del Oriente, entre un océano 
de fuego. Al mismo tiempo que el sol se a- 
lejaba del horizonte, la luna aparecia sere- 
na, pálida como una virgen desmayada so- 
bre su lecho de encajes y pura como el pri- 
mer amor del adolescente. 
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El Pimiental, inmenso bosque de ceibas, 
de cedros y de conacastes de largas ramas, 
mecia las innumerables copas de follaje que 
lo forman, al soplo de una brisa embalsa- 
mada por el aroma del huele de noche, por 
el perfume de esa flor blanca que llaman 
for de bainilla, y por los que exhalan de sus 
corolas entreabiertas los mirtos del campo, 
las parásitas de las encinas y las mosquetas 
de los guayabales, blancas como la leche y 
cubiertas de una pelusa sedosa y traspa- 
rente. El Pimiental se estiende hasta la pla- 
ya arenosa del Pacífico, sombrea las on- 
las de varios rios, y es el bosque codi: 
ciado que escucha las quejas y losisuspi- 
ros de amor de cuantos van cada año á 
olvidar el bullicio de las ciudades por los 
rumores de las hojas, el estruendo de las 


olas y las perspectivas agradables y miste- | 


riosas de una noche estival á cielo descu- 


bierto, y á orillas del océano que forma una | 


inmensa llanura de azul y plata. 

En la luna de enero y de febrero se 
reunen en ese bosque salvaje, mas de ocho- 
cientas personas, el desierto se puebla y 
á la soledad del campo se suceden los rui- 
dos y el estrépito de las ciudades. 

Diferentes agrupaciones de familias, con 


suú correspondiente séquito de amigos, se | 


posesionan del Pimiental, se estrechan, se 
enlazan y se encadenan como la madre-sel- 
va aromática y como la amorosa yedra; 
jiran en círculos alegres y bulliciosos, in- 
terrumpiendo la calma ordinaria de los 
bosques sombrios, con mil cantares de amo»: 
que se entonan á media noche al compas 
de una guitarra; y ahí, á presencia. del 


constelaciones oscilantes, al resplandor de 


laluna pálida, y bajo la sombra que proyec- | 
tanlas ramas del roble, del cedro yde la | 


encina, se cuentan unos y otras la dulce 
historia de sus ensueños, historia que casi 
siempre finaliza un juramento ó un beso! 
¡Cuántas novelas empezadas, qué de pasio- 
nes nacientes, tienen su orígen ahí, en me- 
dio de una naturaleza salvaje y exuberan- 
te que atrae, estimula y enciende! Diríase 





que la soledad convida, que el silencio ha- 


bla en el fondo del corazon, y que el amor 


ha escojido para vivienda un nido de ho- 
jas en el seno de los bosques. 

Siendo conveniente á nuestro objeto re- 
lacionar los sucesos que hemos referido en 
los capítulos anteriores con ciertas esce- 
nas que tuvieron lugar en el Pimiental, 
vamos á penetrar con el lector por una sen- 
da estrecha y tortuosa cubierta de hojas 
amarillas y secas que han caido delos ár- 
boles. Por esa mústia alfombra se desliza 
un grupo de mujeres y de hombres, dos se- 
ñoras flacas y pálidas, tres señoritas son- 
rosadas, Írescas y sonrientes como una au- 
rora, un anciano de cabellos blancos que 
se apoya en un garrote de boj, y dos jóve- 
nes vestidos con ropas de dril de lino, uno 
de los cuales lleva una botella en la mano 
y el otro una guitarra española. 


Por la presencia de Adriana en aquel 


| grupo dejuventud y de gracia, fácil es com- 
grup y 8 


prender que aquellas dos mujeres pálidas 
y delgadas son las tias de San Vicente á 
quienes don Estanislao confiára á su hija; 


| el anciano es el abuelo de las otras señoritas 


y el deaquellos dos jóvenes alegres, el uno 
bueno y modesto, y el otro un simpático ca- 
lavera, un galanteador de mujeres que pasa 
sus dias contando el número de conquistas 
y forjando ni buenos ni malos versos. 

De las jóvenes, Julia la mayor, contaba 
veintiun años; era morena, un poco baja de 
cuerpo, pero sumamente graciosa y despe- 
jada; poseia el don del canto y siempre en- 


'contraba numerosas alabanzas su voz dulce 
| y cadenciosa como una flauta que llena de 
océano que se queja, á la lumbre de las | 


acordes la soledad del bosque en el silencio 
de una nocheserena y estival. 

Mercédes, la hermana menor, carecia de 
los dones de la belleza; pero:era buena co- 
mo un ánjel y pura como un lirio que se 
eleva sobre el suelo lodoso de una cié- 
nega. 

Estéban acababa de cumplir quince años, 
era pálido, de ojos aznles, de cabellos ru- 
bios; sensible y amoroso, para él no habia 
mas dicha que la de sus hermanas, nima. 
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yor placer que el de servir de apoyo á su 
abuelo, distrayendo las tristezas de aquel 
anciano pronto á desaparecer. Cuando Es- 
téban sufria algun irreflecsivo reproche Ó 
desprecio, una palidéz semejante á la del 
resplandor de una antorcha fúnebre se es- 
tendia por su rostro, una lágrima se ajitaba 


sobre el azul de sus pupilas como uua gota , 


de rocio tiembla en la violeta, y Estéban 
avergonzado y confuso, huia del seno de la 
familia y se ocultaba por dos ó tres dias. 
Jorje, el primogénito de la familia, habia 
cumplido veinte y cuatro años. Dotado de 
un cuerpo esbelto, de una imaginacion fo- 
gosa; con un rostro varonil, dos ojos bur- 
lones y una cabeza seductora, aquel jóven 
habia encontrado buena acojida en la so- 
ciedad, y valiendose de sus ventajas y de 
su valor, pudo entregarse de lleno á las 


conquistas difíciles, las únicas que le llena- | 


ban de regocijo, acariciando su amor pro- 


pio y haciéndole concebir la mejor idea de | 
su persona. Lx casada y la devota, la alti- 
va dama de salon y la jóven que ya habia | 


entregado su corazon, hé ahí el blanco co. 


diciado de Jorje, el objeto de sus acechan- | 
¡| jenio alegre y burlon 4 medida que se bor- 


zas y su campo de batalla favorito. 





Esplicado el carácter, es sencillo com- | 


prender las tendencias y predecir que Adria- 
na llamaria la atencion de equel temible 
calavera. 

Adriana, en efecto, esperimentaba por 
aquellos dias un cambio repentino, á cau 
sa de los acontecimientos que habian teni- 
do lugar al amanecer de aquel dia terrible 
para don Estanislao, 
las citas amorosas de su hija con el Dr. 
Vicente; desde entónces, una vaga melan 
colía sombreó el rostro de la jóven; pare- 
ia abismada en una contemplacion de la 
eternidad, en un arrobamiento único que 
aumentaba la hermosura de su rostro, ha- 
ciéndola inspirar un interes mayor que de 
ordinario. 

A su llegada á San Vicente, fué vista y 
admirada por Jorje; pero ella no pareció 
cuidarse de aquel alegre calavera de salon, 
motivo mas que suficiente para que Jorje 


concibiera uno de esos caprichos tenaces 
que conducen alhombre á toda clase . de 
estremidades. Creyó que habia sonado la 
hora del verdadero amor para su alma, 
compuso varios versos en cuatro dias, a- 


¡gotó los tesoros de su elocuencia, de su 


gracia y de su despejo; pero nada derretia 
el hielo de Adriana; ella oía sin entender 
nada; y cosa peor aun, se mostraba afa- 
ble y cariñosa, creyendo natural que en el 
seno de la amistad y de la familia, se le di- 
rijiesen políticos eamplidos y delicadas ala- 
banzas. a 

Jorje no pudo soportar la indiferencia 
de Adriana, parecióle que su amor propio" 
sufria entónces, una ridícula derrota, y 
se propuso ganar el corazon de aquella jó- 
ven, á fuerza de astucia y de locuras. 

Tal marchaban las cosas, cuando se re- 
solvió el viaje al Pimiental. Jorje tuvo un 
momento de oreullosa satisfaccion al ser 
convidado por Adriana; aceptó y puso en 
práctica por el camino las mas insignifican- 
bes reglas de urbanidad, de galanteria y de 
amor. 

Adriana fué recobrando poco á poco su 


raban los recuerdos de aquella noche, con- 
forme iban desapareciendo en el océano 
del olvido, las palabras y la fisonomia irri- 
tada de aquel padre anciano y tembloroso 
que la veia y lloraba consternado. 

El cambio tan natural que esperimenta- 
ba la joven, llenó de alegria el corazon de 


- Jorje, pues ignorando las causas que in- 


cuando sorprendia | fluian y determinaban tan estrañas alter= 


nativas, imajinóse ganar terreno, adueñar- 


se delos sentimientos de aquella hermosa 





que, en medio de los bosques seculares, pa- 
recia laDiosa del misterio y del amor. 

Dadas estas lijeras esplicaciones, siga- 
mos la marcha de aquel grupo de hombres 
y, le mujeres por una de las hojosas sendaS 
del Pimiental. 

Las dos mujeres pálidas y delgadas se 
enlazaron del brazo y marchaban tras Esté- 
ban y el anciano, miéntras las dos herma- 


¡ nas se habian adelantado un buen trecho 


condi 
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de tamino é iban riendo con alegria, al mis- 
mo tiempo que saludaban al astro callado 
de la noche, á esa melancólica luna, símbo- 
lo de la tristeza para los. que sufren y es- 
peranza alhagueña de felicidad para los 
que aman y son correspondidos. 

Adriana y Jorje agradablemente cojidos 
del brazo se habian retrazado y se entre- 
csaban á una conversacion sentimental. 

—Cuántas delicias se esconden en el 
bosque! esclamó Adriana suspirando. No 
hay duda, para mí valen mucho mas los 
chopos de árboles frondosos que las gran- 
des casas amuralladas de los pueblos. ¡Cuán- 
ta diferencia entre la libertad que se goza 
en medio de las selvas y esa falsa libertad 
de las ciudades, verdadera esclavitud de 
preocupaciones y de costumbres que todos 
deben respetar por ridículas que sean. 

Jorje hizo una lijera inclinacion con la 
cabeza apoyando las observaciones de A- 
driana, y luego repuso. 

—Y sinemb rgo..... 

—Qué? preguntó la jóven, viendo que 
Jorje no terminaba su pensamiento. 

—Ni las ciudades ni las selvas dan ale- 
gria á un corazon muerto; á una alma que, 
por su desgracia, ama lo imposible y no 
tiene fuerzas para vencerse y olvidar, dijo 
Jorje suspirando. 


—¡Cómo! Ud. que es jóven aun ¿puede 
l 6 

espresarse de ua modo tan raro? ¡Qué bar- ; 
| rio hablar con verdad ó interrumpir esta 


baridad! Bien dice mi padre cuando afir- 
ma que la escuela de Lord Byron se ha 
hecho jeneral. Antes de llegar á viejos por 
los años quieren los hombres ser viejos 
por el sentimiento y el corazon. Crea Ud. 
Jorje que dá lástima y risa todo eso. 

—Lástima, lo comprendo, pero risa, ¿por 
qué?, preguntó el jóven mordiéndose los 
lábios. 

—Lástima y risa, si señor; y puesto que 
ignora el porqué de la segunda palabra, 
un poco franca por cierto, le diré que no 
puedo ménos de sonreir cuando oigo tales 
y tan sentimentales mentiras. ¿Será posi- 
ble que en el lleno de la vida y como una 
prueba de amor, se ofrezcan almas gasta- 








das, corazones disecados? ¿Qué se puede es- 
perar de los que ya no creen? ¿Qué se de- 
be creer de los que han renunciado á la 
esperanza? Así como ninguna mujer uniria 
su destino á un cadáver, ninguna deberia 
aceptar una alma muerta. ¿Noes verdad? 

Aquella juiciosa refleccion produjo de- 
masiado efecto en el jóven calavera; no 
creia encontrarse con una señorita de ta- 
lento, y ertalento le dominaba de improvi- 
so con la majestuosa fuerza de la lójica. 

—Soy un insensato! esclamó Jorje con 
timidéz. 

—Es Ud. mas bien un imitador de la li- 
teratura de Byron, dijo la jóven sonriendo. 

—Byron no amaba mas que la materia 
y yo amo y busco un espiritu anjélical, re- 
puso Jorje con exaltacion. 

—Y no lo encuentra, tal vez? | 

—Por el contrario, Adriana, tengo la 
conviccion de que le siento cerca de mí, de 
que me vé, de que me escucha; pero.... 
¿Quién soy para aspirar á ese perfume que 
sube al cielo como la gota de rocío evapo- 
rada sobre la azucena al primer rayo de. 
sol? Heé ahí la fatalidad de que me quejo. 

—Me permite ser franca una vez mas? 
dijo Adriana al cabo deunos segundos de 
silencio. 

—¿Por que no? 

—Es que lo que pienso decirle podria 
molestar á Ud.; y sin embargo es necesa- 


conversacion, puesto que si la continuase 
finjiendo no comprender, yo pasaria á los 
ojos de Ud. por una mujer necia y vani- 
dosa quese paga del incienso de las ala- 
banzas hasta perder la cabeza. 

El jóven tuvo que morderse por segun- 
da vez los lábios; aquella esplicacion pro- 
baba que sus adulaciones se estrellaban 
contra una roca de igual manera que las 
olas del océano; pero como era preciso lu- 
char, no dar á conocer el temor, ni descu- 
brir el punto vulnerable, Jorje repuso con 
afectada sinceridad. 

—No puedo comprender el objeto de 
esa aclaracion, y puesto que deseaba ha- 
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larme con franqueza, suplico que lo ha- 
ga desde luego. 

—Pues bien, esclamó Adriana con serie- 
dad, todo cuanto Ud. decia hace un mo- 
mento es calculado, falso é indigno de un 
jóven leal y de talento, 

—Adriana! 

—Ud. ha querido indicar que me ama- 
ba, que habia encontrado en mí ese espí- 
ritu, tras el cual corria silencioso; pero le 
puedo asegurar bajo palabra de honor, aun 
cuando no se la concedan á la mujer; puedo 
asegurarle, repito, que pierde su tiempo, 
sus galanterias y su estudio. Mi corazon es 
de otro, yo amo y no pretendo engañar á 
ningun hombre por necio ó sabio que sea. 


De una sola cosa puedo disponer, conti- 


nuó Adriana, es de mi amistadad, y si re- 
nmuncia al papel de galanteador y de ena- | 
morado, tendria verdadero placer en lla- | 


marle amigo. Ud. tiene derecho para pen- 
-sarlo y resolverlo á tiempo, ántes de que 
todo ss haga imposible por cualquier inci- 
dente. 


Jorje no hallaba nada que responder; 


la emocion, su emocion, su amor propio | 


humillado y la franqueza de Adriana le ha- 
bian abrumado estraordinariamente; el si- 


lencio se prolongaba mas allá de los lími- | 


tes naturales, cuando afortunadamente se 
oyó la voz del anciano que decia. 

—Hijos mios, os estamos esperando, ¿don- 
de estais? 

—Apresurémos el paso, dijo Adriana. 

=—Vamos, abuelo, vamos, esclamó Jorje 
en alta voz. 

A los cinco minutos se habian reunido 
todos sobre la playa del mar, y era digno 


de verse el cuadro que ofrecia aquel an- | 


ciano de cabellos blancos, de ojos claros 
y serenos, en medio de las tres jóvenes son- 
rosadas por entre cuyos rizos reflejaba el 
amarillo resplandor de la luna. Estéban 
se asemejaba á un ánjel de Rafael, Adria- 
n2 y sus compañeras hubiéranse confun- 
dido con las hadas que brotan de la espuma 
de las olas; Jorje, un jénio sombrio; las dos 
«señoras pálidas y delgadas,una sombra sobre 











una aurora y el anciano un patriarca perdido 
en el desierto de la playa, conlos pies á orillas 
del mar y los ojos elevados hácia el cielo, 
buscando la relacion que debia tener el a- 
bismo de abajo con el misterio de arriba. 

A los pocos momentos de encontrarse 
ahí, se aproximaron otras familias, la con- 
versacion se hizo jeneral y luego se perci- 
bieron las notas Cadenciosas que la mano 
de Jorje arrancaba á las cnerdas de la gui- 
tarra, acompañando la dulce voz de Ju- 
lia, que cantaba con sentimiento: 


¡Oh verde bosque ameno 

Para otros venturoso, 

Mi canto pesaroso 

Te quiero consagrar; 
Pues tú del alma sola, 
Aislada y sin amores 
Viste morir las fores, 

La esperanza volar. 


Ni fé, ni paz le quedan 
Al pobre pecho mio, 
Sinó profundo hastío 
Y desconfianza cruel; 
Y el mar que yo contemplo 
Es el de mi honda pena, 
Mar sin noche serena, 
De acíbar y de hiel. 


Mas ¡ay! ¡Oh, bosque bello! 
Los que en alegre danza 
Al sol de la esperanza 
Entonan su cancion; 
Las que sonrientes, puras, 
Al Pimiental vinieron 
Y de amistad tuvieron 
La dulce, estrecha union; 


Esas dichosas almas 
Que gocen ¡ay! en tanto 
El inefable encanto 
Que tú sabes brindar! 
Ellas sean felices, 
Miéntras yo, ¡oh "bosque umbrio! 
Cual pobre ignoto rio 
Olvidado, ¡voy al mar! 








Numerosos aplausos*celebraron la can- 
cion entonada por Julia al compas de 


la guitarra española; y despues de los. 


cumplidos y delos elojios que los estraños 
prodigaban á la jóven por su dulce voz y 
por la espresion con que sabia interpretar 
los sentimientos del poeta, Jorje obsequió 
á las señorites y á los caballeros, sirviéndo- 
les en una concha nacarada del mar, un li- 
cor agradable del país. 


Las continuadas libaciones despertaron 
la alegria y el entusiasmo en todos los con- 
currentes; una lisonjera confianza acercó 


los unos á los otros, y poco á poco fue cre- | 


ciendo el interés de la conversacion jene- 
ral y el deseo de prolongar aquella velada 
estrepitosa y festiva. 


—Señores, esclamó Jorje con animacion, 
propongo un paseo por los esteros de la 
Bocana, llevando en la canoa buena pro- 
vision de trínquis-fórtis, é item, la indispen- 
sable guitarra. 


—E2 marcha, en marcha, gritaron 4una | 


voz los concurrentes, aceptando desde lue- 
go la idea de Jorje. 


—Vamos, pues, dijo Adriana á las otras 
señoritas que se encontraban ahí, y todas 
se levantaron en masa. 


Jorje fijó en la jóven una mirada orgullo- 
sa y terrible, y se dijo al mismo tiempo: 


--Me vengaré de tus desprecios y te ar- 
repentirás de haberme humillado con la 
sonrisa en los labios....¡Bah!, una canoa 
fácilmente dá vuelta, y los que caen al agua 
pierden el conocimiento y ceden en la pla- 


Una hora mas tarde cuatro canoas lar- 
gas y angostas, que los pescadores dirijian 
á merced de una caña, atravesaban los pin- 
torescos esteros; en una de ellas iban Adria- 
na, Julia, Jorje y Estéban. 


Jorje y el pescador bebian y hablaban 
con interés, miéntras Julia á instancias de 
Adriana, entonaba con toda la fuerza de 
su armoniosa voz la siguiente cántiga ma- 
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Ya del Bétis Sorprendente 
Por la orilla Panorama 
Mi barquilla Dó derrama 
Libre va, Su fulgor, 
Y las auras De la noche 
En mi frente Mensajero 
Dulcemente El lucero 
Soplan ya. Brillador! 


Boga, boga, 
Buen remero, 
Que el lucero 


¡Oh! no esperes 
A que muera 
La postrera 


Vaá salir, Claridad; 

Y á Occidente Boga, boga, 
Ledo sube Buen remero, 
En su nube Mas lijero 
De zafir! Por piedad! 


(Continuará.) 


LA ESCUELA DE MEDICINA. 


Desde el domingo 17 al sábado 23 del 


| corriente, se han verificado los exámenes 


públicos con que este importante estable- 
cimiento cierra sus clases en el presente 
año. El domingo, ántes de comenzar los 
exámenes, tuvo lugar la solemne inaugura- 
cion de la Escuela, que aun no se habia 
verificado por circunstancias ajenas á la 
voluntad del Gobierno y de las personas 
encargadas desu direccion. A este acto a- 
sistió una numerosa y escojida concurren- 
cia, que dió animacion y realce á esa fiesta 
científica, en que pudimos admirar la com- 
petencia de algunos distinguidos profeso- 
res, al mismo tiempo que los progresos al- 
canzados por la juventud estudiosa, en los 
distintos ramos de la medicina. Los nota- 
bles discursos pronunciados por los prime- 
ros, así como el lucido exámen sostenido 
por los últimos, dieron una idea completa 
del adelanto á que, en Guatemala, ha llega- 
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do la ciencia de Hipócrates, lo mismo que 
de los esfuerzos que se hacen por acrecen- 
tar cada dia mas el caudal de tan benéfi- 
cos conocimientos. 

Nuestros ilustrados amigos doctores 
don Joaquin Yela y don Darío Gronzalez, 
arrancaron repetidos y prolongados aplau- 
sos, pues sus discursos, impregnados en la 
verdad filosófica, cautivaron la atencion del 
auditorio. 

Don Valero Pujol, el orador fácil y elo- 
cuente, el tribuno de la libertad, fué tam- 
bien objeto de una espléndida ovacion: él» 
como en obras ocasiones, supo interpretar 
esta vezlos sentimientos quejerminan en 
los corazones jenerosos de los guatemal- 
tecos. Aunque estraño a la ciencia médica, 
Pajol, erudito y brillante siempre, conden- 
soen hermosas palabras las aspiraciones 
levantadas y los pasos atrevidos de este 
ramo del saber, en todas las épocas de 


la historia, siendo ioterrumpido con tre- | 


r 


cuencia por el estrépito 


' de los aplausos 
mas entusiastas. 

En los dias subsiguientes al domingo, se 
han efectuado los exámenes; y tanto en 
estos como en la inauguracion, nuestra 
sociedad ha estado representada por los 
señores don R. B. Piatkowski, don Edwin 
Rockstroh y don Domingo Estrada, quienes 
nos informan que todos estos actos han al- 
canzado el éxito mas completo, por lo cual 
damos la mas cumplida enhorabuena al 
señor decano de la Facultad de Medicina, 
doctor Yela, y á los aventajados profesores 
que lo rodean en su benéfica labor. 


“LA SOCIEDAD ECONOMICA.” 


El número 20 de este colega corres- 
pondiente al 15 del actual, rejistra un 
bien escrito editorial consagrado á nuestra 
sociedad con motivo de la reciente publi- 
cacion de sus estatutos. Mucho nos place 





ver que Organos tay respetables como “La 
Sociedad” se ocupen tan satisfactoriamen- 
te de nuestro Instituto, que no cree hasta 
hoy tener otro título de simpatia para el 
público, que la buena fé y el desinterés con 
que emprende sus trabajos por el desarrollo 
de las letras guatemaltecas. 

“Fl Porvenir”, ántes de ahora, ha sido 
simplemente un cuerpo de preparacion y 
ensayo: de hoy mas, será una sociedad in- 
teresada en todo aquello que contribuya 
al movimiento intelectual de la República. , 
Sus nuevos estatutos, que estan muy léjos 
de ser perfectos, consignan las bases mas 
indispensables para habilitar á esta aso- 
ciacion de los réeursos necesarios en la ar- 
dua tarea que se propone. 

Muchos son los que han desertado, pero 
los que quedan, tienen féenel trabajo y 
ponen sus luces é intelijencia al servicio de 
la buena causa. 

Para estos, las palabras lisonjeras de “La 
Sociedad” serán un estímulo mas, y su con- 
ciencia se sentirá satisfecha con los aplau- 
sos que el colega les tributa. 

A sunombre damos á “La Sociedad Eco- 
nómica” los mas sinceros agradecimientos 
por el editorial de su último número, y en 
particular á nuestro amigo Lic. don Agus- 
tin Gomez Carrillo, autor de aquel recomen- 
dable escrito. : 


——— AD > ——— 


UI OS 


No el de Lóndres, sinó el de Federico 
Proaño, recibimos por el último correo de 
San Salvador. El microscópico colega si- 
gue como siempre en su tarea patriótica 
de combatir el odioso despotismo del Je- 
neral Veintemilla, cuyo Gobierno se hace 
cada vez mas acreedor á las maldiciones 
de los hombres honrados y probos. Cuan. 
do supimos lo que ese mandatario acaba de 


a 
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hacer con un jóven deudo suyo, nuestra 
conciencia escandalizada, no puedo ménos 
que sentir lo que habrá sentido el ilustre 
proscrito Juan Montalvo al escribir sus 
“Catilinarias”—¡indignacion! 

Es un deber del patriotismo americano 
lanzar anatemas á quien no respeta honra, 
dignidad, virtud, nada. 

Continúe así el “TIMES” y esté seguro 
de que siempre encontrará un eco de sim- 
patia en los corazones de la juventud libe- 
ral de Centro-América.: 


CONGRESO DE HIGIENISTAS 
'ENTRO—AMERICANOS. 


Con placer leímos el proyecto formulado 
por nuestros amigos doctor Ramon A. Sa- 
lazar y el Comisionado de la Esposicion, don 
Cárlos Lemale, sobre la reunion para 1882 
de todos los profesores-médicos centro- 
americanos, á fin de discutir en sesiones 


públicas los. puntos mas delicados y tras- | 


cendentales de la ciencia 4 quese dedican, 
logrando así unificar hasta cierto punto 
los procedimientos que las enfermedades 
requieren bajo condiciones iguales. La idea 
no puede ser mas humanitaria, y creemos 
que será acojida con interés. por todos, 
pues tiende á beneficios jenerales, y su rea- 
lizacion será un paso mas quela medicina 
de en nuestros paises. Sabemos que, aun- 


que con el nombre de “Congreso de Hi- 


cienistas”, se someterán á conccimiento de 
esta asamblea científica, cuestiones que no 
se contraen solo ¿ la higiene, sino que se re- 
fieren á las ciencias naturales, médicas, 
quirúrjicas, ete. etc. Aplaudimos con en- 
tusiasmo el proyecto de los señores Sala- 
zar y Lemale, excitando por nuestra parte 
a todos los médicos centro-americanos 
para que tomen participio en su realiza- 
cion, que será altamente provechosa para 
todos. 











DEFUNCIONES. 


El 14 del que cursa, por la mañana, fa- 
lleció casi repentinamente la señorita Ln- 
ciana Escobar, hermana de nuestro que- 
rido amigo y colega don Valentin del mis- 
mo apellido. Lamentamos tan triste acon- 
tecimiento, y acompañamos en su dolor á la 
muy estimable familia Escobar, dándola 
nuestro mas sentido pésame, 


En la madrugada del juéves 21 del cor- 
riente, el señor don Basilio Arroyave tuvo 
la deseracia de perder, á consecuencia de 
una afeccion pulmonar, la segunda de sus 
hijas, que apénas contaba dos años y tres 
meses de edad. Motivos de consideracion y 
amistad que nos ligan al señor Arroyave 
nos hacen partícipes de su justo pesar. 


A UE 





AJENCIA DE EMPLEOS. 


Muy buenos son los resultados que esta 
oficina está dando al público de la Capital. 
Desde su establecimiento, se han disminui- 
do en gran parte los robos, fugas etc. de 
los sirvientes, pues que conla recomenda- 
cion de personas respetables, la Ajencia 
los proporciona buenos, activos, y sobre 
todo, muy seguros. Este éxito satisfacto- 
rio es sin duda debido ála intelijencia y 
actividad del encargado don Cárlos G. 
Hall. Le damos por ello la enhorabuena. 





...- 





SECCIONES. 


Trátase en la Junta directiva de “El 
Porvenir” de la próxima organizacion de 
las tres secciones en que la Sociedad está 
dividida, para lo cual serán oportunamen- 
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te convocados los sócios. Esta division en 
secciones era indispensable, pues los traba- 


mas eficaces, logrando que tomen parteen. 


jos serán así ellos todos: los miembros de la 
Corporacion. 

La Junta espera que estos, conforme 
sean citados, se sirvan concurrir al local 
de sus sesiones, Casa de Moneda. 


RS, 4 
“EL BIEN PUBLICO.” 


Nuestro distinguido amigo, Edo. don 


Baltasar Estupinian, redactor de este acre- 


ditado periódico que se publica en Quezal- 
tenango, ha consagrado un estenso y bri- 
llante artículo 4 la memoria del eminente 
poeta don Fernando Velarde, cuya muerte 
ha sido un motivo de luto para las letras 
españolas y americanas. Estupinian, con 
el cariño del buen amigo, recuerda los ras- 
sos mas sobresalientes del ilustre difunto, 
que era á la vez poeta, literato, filósofo y 
educacionista notable. ' 

Ya en el número anterior de este perió- 
dico se ha hablado de Velarde, y aunque 
disentimos en algunos puntos con el autor 
de ese trabajo, no queremos poner ádis- 
cusion el nombre de aquel á quien en vida 
veneramos, y que despues de muerto desea- 
mos hacer respetar por todos. Nos reser- 
vamos para mas tarde refutar los juicios 
emitidos, que sinó son desfavorables, no 
nos parecen del todo justos y fundados. 
Estupinian ha sido mas exacto, y en su ar- 
tículo biosráfico ha sabido apreciar con 
mas justicia 4 nuestro inolvidable Maestro. 


A A o 
DESPEDIDA DE CHILDE RARRO[D 
POR LORD BYRON. 
(Traducida para el Señor Don Sóstenes Esponda, 


POR EpuarDo HaLL.) 


Adios! —mi nativa playa 





La onda azul oculta yá, 

Gime el viento, la ola ruje 

Y se oye al alcion chillar; 

La huelia radiosa sigo 

Del sol que á esconderse vá 

¡Adios ó sol hasta pronto! 

Y ¡adios! mi suelo natal. | 


Con el astro en breves horas 
La mañana lucirá, 
Y yo veré el mar y el cielo, 
Mas no á mi tierra natal. 
Mi alcázar está desierto, 
Desolado está mi hogar, 
La yerba crece en los muros 
Y aulla enla puerta mi can. ¿ 


—Ven acá, mi pagecillo, 
Temblando y gimiendo estás, 
Te infunde pavor la oleada 
O te arredra el vendaval? 
Mas ten valor; nuestra nave 
Es fuerte y rauda á la par 
Y al halcon de mas alcance 
No cede en velocidad.— 


—( Jue brame la.mar y el viento 
Poco cuidado me dá, 
Mas no os asombre si el ¡lanto 
De mis ojos veis brotar; 
De padre y madre me alejo, 
Y en mi profundo pesar, 
Solo vos, Señor, y el cielo 
Me quedan, y nadie mas! 


Al bendecirme mi padre 
No mostró su hondo pesar, 
Mas ¡ay! hasta que yo vuelva 
Mi madre suspirará.— 
—Basta, niño, en tu semblante: 
Bien las lágrimas te están, 
Tambien mi llanto corriera 
A tener por quien llorar. 





-—A 
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—Ven acá, buen escudero 
Tu rostro pálido está: 
¿Al Galo enemigo temes 
O á la borrasca enel mar? 
—Que yo, Señor, por la vida 
Tiemble, no penseis tal, 
Mas la ausencia de una esposa 
Hace á un pecho fiel penar. 


Del alcázar junto al lago ' 
Mis hijos y esposa están 
Y cuando á elladle pregunten 
Por mi ¿qué responderá? — 
—Basta, mi buen escudero, 
Es muy justo tu pesar, 
Mas yo que ese afecto ignoro 
Me voy sin sentir afan. 


Del pecho que amor nos jura 
¿Quién en los ayes creerá? 
Bien pronto á enjugar el llanto 
Otros amores vendran. 

Goces pasados no lloro, 
Ni riesgos quiero esquivar: 
Mi dolor es que no dejo 
Ningun afecto detrás. 


Solo en el mundo me encuentro 


Sobre las ondas del mar, 

Y si nadie por mí llora 

Mi lloro está por demás. 
Acaso gima mi perro 

Hasta que otro le dé un pan 
Y cuando á verme volviera 
Me morderia quizás. 


Contigo, mi barco, quiero 
La salada onda cruzar, 
No importa á donde me lleves, 
En no volviéndome atrás! 
¡Salud!, azuladas olas, 
Y al alejarme del mar 
¡Salud!, cavernas y yermos, 
Y á tí ¡adios!, suelo natal. 


Octubre 21 de 1880. 








A UN ANGEL. 


¿Cómo pintar la belleza 
Que en tu faz vierte sus galas, 
Angel de los dulces ojos, 
Niña de la tez de nácar? 


¿Cómo atreverme indiscreto 
A elevarme con las alas 
De mi loca fantasía, 
Hasta la cumbre elevada 
Donde los ángeles bellos, 
Como tá su trono guardan? 


. ¡Encantadora sirena! 
Tú viertes sobre mi alma 
Con tus frases de dulzura, 
Elnéctar de la esperanza! 
Tú embriagas mi fantasía 
Con tu belleza increada; 
Me seduces y enloqueces 
Con tus infantiles gracias! 


Me parece cual si fueras 
El iris de la esperanza 
Ornando el lejano cielo 
De los sueños de mi infancia! 
El ángel que vuela oculto 
Entre las nubes del alba 
3añándose en los reflejos 
De los celajes de grana! 


Pareces la melodia 
Que en una noche abrillada 
Suspira plácidamente 
Del bosque denso en las ramas; 
El reflejo de Lucina 
Sobre el cristal de las aguas; 
La cantinela súave 
Que al compás del remo exhala 
El gondolero en Venecia, 
A los ojos de su amada; 
Me parece cual si fueras 
El astro de la mañana, 
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El lucero de la tarde, 
La luz de una noche plácida! 


Eres toda la armonia 
De los suspiros del alma, 
Eres el azul del cielo, 
Eres la brisa aromada! 
El ángel de la poesía, 
Una vision dulce y vaga, 
Un espíritu de Gloria 
Que me besa y que me abraza! 


En mis sueños te diviso 
Rozándome con tus alas; 
Velando mi dulce sueño 
Y perfumándome el alma! 


¡Dulce niña! dime, dime, 
¿Qué poder oculto guardas 


Para encumbrarme hasta el cielo 


Con una sola palabra? 


¿De qué magia te revistes 
Cuando el sol de tus miradas 
Sus rayos de amor y vida 
Sobre mi pecho derrama? 


¿No sabes que yo te adoro? 
¿No sabes que tengo el alma 
Por un delirio contínuo . 
Muellemente acariciada? 


¿Que la fé del pecho mio 
Es sublime, eterna y santa 
Como la luz que ilumina 
De un templo la cruz sagrada? 


Amame, sí, tuno puedes 

Ser la mujer bella y falsa 

Cuyas frases contradicen 

A los latidos de su alma; 

Te he sentido entre mis brazos 
Temblorosa y demudada, 

Y en tus ojos he leído 
Historias mas encantadas 

Que las árabes leyendas, 








Que el talisman de una maga; 
He buscado en tus pupilas 


Las revelaciones cándidas 
De tu pecho que no siente, 
De una pena la borrasca. 


He escuchado en los arrullos 


De tu boca acoralada 


Melodias mas sonoras 


Que los cantos de las fadas; 
Y enel temblor convu'sivo 
De tu mano delicada 

Al sentir el beso ardiente 
De mis delirios sin vaya 
He levantado orgulloso 

El altar de mi esperanza 

I atizado mas la hoguera 
En que mi pecho se abrasa! 


¡Niña cándida y sencilla! 


¡Angel de la tez nevada! 
¡Siempre—viva de mis sueños! 


¡Corona de mi esperanza! 


¿Qué mas decirte pudiera 
Que mi pasion te pintara, 
Si todas las expresiones 
Que siento nacer en mi alma 
Se deshacen en suspiros 

Y en torrentes de palabras, 


ue tu alma virgen y pura 


Nunca comprender lograra? 


¡Ok, nunca hieras el pecho 
Que férvido te idolatra 
Con desvanecer el sueño 
Que hoy mi dicha y gloria labra! 


Déjame que te idolatre, 


Aunque tú nunca compartas 
Las plácidas sensaciones 
Que reinan hoy en mi álma! 


ARIEL. 
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“PADACIO DE ARTES.” * 


GALERIA POTOGRAPFICA. 


A ==> 








Habiéndonos llegado ultimamente de San Francisco California dos de los mas 
afamados artistas que han trabajado en las principales galerias de aquella 
ciudad. y reformada y mejorada considerablemente la parte material de nues- 
tro Establecimiento, tenemos el gusto de manifestar al público que estamos 
en aptitud de ejecutar, á la mayor brevedad posible, todos los trabajos foto- 
gráficos que se nos encarguen y en las dimensiones que se descen, garantizan- 
do la superioridad de ellos, inmejorables aun en los Estados-Unidos y Europa. 

Hacemos ademas una especialidad de retratos al crayon, al pastel, tinta de 
china, en porcelana é iluminados en colores, cuyo estilo es del mas esquisito 
gusto y elegancia. 4 E 

Vendemos álbums y marcos hechos en terciopelo, seda y madera dora- 
da, lo mismo que preciosas molduras para marcos de cualquier tamaño. 


WOLFENSTEIN € LIEBES. 


PE Lal] Se desea comprar 
¡El 113) Ú 0 JN ál da una casa bien situada, cuyo valor no exeda 
ATENTE-—COMISIONISTA | de $2,000 a 2,500, prefiriéndose una que 
AR A EOS 0% haya sido consolidada. Informará don Luis 
Recibe consignaciones; se enear- | S. Andreu. 

ga de ventas y compras ¿e mercan- : 
cías, frutos, documentos públicos y EL “DIARIO 
toda clase de valores; como igual- E 

mente de toda clase de comisiones 


2 GIO 5 
y de la remision de efectosal interior Ceniro a América” 
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ARA 
Periódico que gonviene: 
A Las FAMILIAS, 
A Los COMERCIANTES, 
A LOS ARTESANOS, 
AL Rico Y 


AL POBRE. 


Vendo la parte del Po- 
/ KIA BEY TRERO DE CoRo- 
Na que está sembrada de zacaton 
y el potrero que fué de Trabanino; 
ambos forman un lote como de una 
caballeria de terreno, situado al Po- 
= 1 ñ v/ / > 
niente del Cerro del Cármen, d cin- 


Importa un peso al mes, 
co cuadras del Mercado: tiene agua a e Eto . 
para riegos y un molino de viento DENTRO Y FUERA DEBLA CARLA 


y bombas que extraen el agua para | Se publica todos los dias, - 


elevarla al punto mas alto; habita- ménos los festivos. 
ciones para mayordomo y mo0zos; E, 
corral de vacas, caballeriza gran- | Demo Nio 10 Aa e 
de etc., ete. | E O 


o Don GUATEMALA . 
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Guatemala, noviembre 25 de 1880. 
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Guatemala, noviembre 16 de 1880. 





PERÚ Y CHILE. 


Basta de Improperios. 


No venimos áinsultar á un pueblo her- 
mano, cuya suerte ha sido adversa en el 
ingrato campo de la guerra. Tampoco que- 
remos hacer necias comparaciones entre él 
y su enemigo: respetamos la santidad de 
la deseracia con su funesto cortejo de pe- 
sadumbres, y si no podemos aliviar los ma- 


les del que sufre, no somos al ménos de 


los que se complacen con escarnecer al que 
cae, echándole en cara sus defectos Ó las- 
timando sus heridas con e: sangriento fla- 
jelo del sarcasmo. Somos americanos, y en 


nuestro corazon arde el fuego bendito de la | 


fraterrnidad que ligar debe á las jovenes so- 
ciedades del nuevo-mundo, y nuestra fan- 
tasía sueña con la hermosa esperanza de 
ver realizados los ideales del patriotismo» 
que quiere que ellas formen ante el mun- 
do una sola entidad política, como forman 
ante la historia, un solo pueblo, una sola 
raza, idéntica por oríjen, tradiciones y ten- 
dencias. 





Nuestra pluma no obedece á las sujecio- 


nes de la pasion, ni son nuestras palabras 


eleco de mal comprimidos odios, y si escri- 
bimos estas líneas no es mas que para de- 
fender los fueros de la razon y la justicia, 
tratando de restablecer la verdad de las co- 
sas, tan dolorosamente falseada en innume- 
rables publicaciones hechas en el “Drarto” de 
Centro-América; publicacianes que si bien 
son inspiradas por el santo amor á la pátria, 
están muy léjos de merecer la aprobacion 


' delos hombres sensatos é imparciales. 


Mucho se ha escrito contra la república 
de Chile: mucho se ha denigrado á ese pue- 
blo por mil títulos ilustre. Al principio, 
crecímos natural y hasta justo que quienes 
sufrían lamentables pérdidas en sus ejer- 
citos, quisieran despertar el entusiasmo 
por medio de la prensa, aun traspasando 
los límites que imponen la circunspeccion 
y la coráura guardamos silencio; pero hoy 


que vemos que se acreditan ministros, Cu- 


ya mision única es fulminar anatemas y 
maldiciones contra el pueblo chileno, no 
podemos nidebemos callar, y ¿nombre de 
la prensa culta de la República, protestamos, 
una vez por todas, contra esos desahogos 
con que se pretende mancillar la gloria de 
un pais que figura entre los mejor concep- 
tuados de la América-española. 

No queremos ni necesitamos refutar uno 
por uno los artículos publicados en el 
Diarto: en todos ellos su autor intenta pro- 
bar que Chile nada vale por sus leyes, cos- 
tumbres y adelantos, y, usando del lengua- 
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je del libelista, ha llegado hasta el estremo 
de llamar “pueblo de asesinos y bandidos”, 
á esa nacion que está demostrando con los 
hechos cuántos bienes pueden producir las 
instituciones libres, cuando se basan en la 
legalidad y la inteligencia. Despreciamos 
los insultos, y solo tomamos en cuenta los 
móviles que los inspiran. 


Nosotros, como todos los que aman de 
corazon álos países americanos, deplora- 
mos con tristeza la aparicion de la lucha 
que aun sostienen el Perú, Chile y Bolivia: 
á su tiempo lo manifestamos así, y aunque 
desde entónces declinamos nuestras simpa- 
tiasá favor de una de ellas, no por esto he- 
mos proferido jamás nada que pueda inter- 
pretarse como un ataque á las otras dos 
naciones, que con mas ó ménos títulos son 
acreedoras á nuestra consideracion y apre- 
cio; por el contrario, nuestra voz ha tenido 
aplausos entusiastas para los que, peleando 
por ellas, han muerto con honor y entereza. 
Se puede muy bien defender los derechos 
de un pueblo, sin constituirse en implaca- 
ble enemigo de sus adversarios, pues la me- 
jor defensa consiste precisamente en hacer 
prevalecer con razones la justicia, y no en 
agotar el repugnante bocavulario 
diatriba. 


de la 


Que se abogue, en huen hora, por la 
causa del Perú, que se nos den á conocer 
las virtudes de ese país digno de mejor 
suerte, que seapunten tambien, si se quiere, 
sus desgracias en el campo de batalla, glo- 
rificando á sus héroes inmortales; todo es- 
to, sea; y aun debido nos parece. Pero que 
para ello se trate de probar que Chile nada 
vale bajo ningun punto de vista, que sus 
leyes nada significan, que sus hijos son la 
encarnacion de la perversidad y la codicia; 
que haya la deliberada intencion de desa- 
creditar su nombre, aun desfigurando la 
historia, eso es loque no comprendemos, 


eso es lo que reprobamos, con toda la fuerza 
de nuestra voluntad. 


Ardua por demas nos parece la empresa 
que el escritor se propone, pues aquí como 








| en casi todos los países de América y Euro- 


pa, se tiene una idea muy alta de la república 
chilena: aquí, como en todas partes, se sa- 
be que esa nacion, desde los albores de la 
independencia, se ha distinguido entre la 
pléyade de los pueblos libres: se sabe que la 
patria de Bernardo de O' Hggins y los Car- 
rera, no fué, como se ha dicho, el siervo in- 
dolente que bajaba con gusto la serviz ante 
el ignominioso yugo del coloniaje, sino que 


¡| por el contrario, ella desde los primeros: 


dias de la gran epopeya americana, fué u- 


no de los mas bravos adalides en las 
conquistas democráticas; se sabe, en 
fin, que Chile constituye una honrosa 


. . . Y 

escepcion entre la jeneralidad de las repú- 
blicas hispano-americanas, cuya historia es- 
tá escrita con la sangre generosa deinume- 


rables víctimas, inútilmente sacrificadas en 


aras de la ambicion 'y el personalismo. 
Chile, á despecho de cuantos quieran man- 


| cillar su nombre, es y será un hermoso ga- 


lardon para el sistema republicano y una 
de las mas ilustres nacionalidades del 
nuevo-mundo. 

Aun en el caso de ser ciertos todos los 
cargos formulados contra Chile, no cree- 
mos justificable jamas cuanto se ha dicho: 


'¡ nO€s la guerra la evolucion mas propicia 


para juzgar á un pueblo, ni sus ejércitos 
son los que pueden darnos idea de lo que él 
vale: para juicios semejantes, es necesario 
estudiar con conciencia las múltiples mani- 
festaciones de su vida. Miéntras esto no se 
haga, persuádanse los enemigos de Chile, 


| queestán escupiendo al cielo, y que sus 
| escritos, en vez de conquistar 


nuevas 
simpatías para el Perú, alejan de su causa 
las de los hombres amantes de la verdad 
y la cortesanía. S 

Basta de improperios: tiempo es ya de 
que los detractores de Chile entren en el 
campo de la razon y la justicia. 


F. CasTaepa. 
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S.2 Velada de “El Porvenir.” 


En la noche del domingo 14 del corrien- 
te se efectuó, en el Teatro nacional la vela- 
da que anunciamos daría la Sociedad lite- 
raria “El Porvenir”, á beneficio de la €omi- 
sion exploradora del territorio de los La- 
candones. La concurrencia fué escojida y 


bastante numerosa, á4la par que la funcion | 


fué amene y de alguna novedad. 

Al levantarse el telon la Banda de músi- 
ca marcial, con acompañamiento de orques- 
ta, ejecutó la magnífica marcha de £l Pro- 


feta, y en honor delos que tomaron parte 


en su ejecucion, debemos confesar que el 
público estuvo entónces un poco frio, pues 
fué tan bieninterpretada esa sublime ins- 
piracion de Meyerbeer que se les pudo ha- 
ber prodigado los mas entusiastas aplau- 
sos, sin temor de propasarse nunca de los 
límites que marca la justicia. Sin embar- 
go, á todos gustó, y los profesores de la 
Banda tuvieron su recompensa en el uná- 
nime aplauso de que fué objeto Le Cocoyer, 
deliciosa danza, con que se dió fin á la pri- 
mera parte del programa. 

Despues de la gran marcha de El Profe- 
ta, tocó su turno á nuestro ilustrado con- 
socio Ldo. don Miguel A. Urrutia, que á 


pesar del limitado tiempo que tuvo para | 


prepararse, cantivó al público con un mag- 


nífico discurso y una inspirada poesia que | 


ahora tenemos el gusto de ofrecer á nues- 


tros lectores, lo mismo que la precicsa com- | 


posicion pronunciada por el intelijente y 2- 
provechado jóven don Jose Ortega. El triun- 
fo que esa noche obtuvo la parte literaria de 
la velada, por el cual felicitamos á nues: 
tros amigos los señores Urrutia y Ortega, 
demuestra una vez mas, la necesidad de 
que la juventud tome parte en estas fies- 
tas, para dar á conocer el mérito que tan- 
tas veces permanece oculto por falta de 
ocasion y de oportunidad. 

A la amabilidad de los señores don KRo- 
nald Jaquemot y doctor don Pedro Moli- 
na Flores, debimos el gusto de escuchar 





Í 


las aplaudidas arias de Los dos Fóscari y 
de El Trovador que fueron ejecutadas con 
el buen gusto y la maestría que nuestro 
público ha tenido ya ocasion de apreciar 
tantas veces, y por lo cual nos abstenemos 
de ocuparnos con mas detencion, tribután- 
doles sus debidos elojivs, puesto que se 
trata de un merito tan jeneralmente reco- 
nocido entre nosotros. 

La segunda parte del programa fué es- 
clusivamente desempeñada por la señorita 
Gemma Tiozzo y el señor Antinori que, au- 
siliados por el señor Zaltroni y el cuerpo de 
coros, pusieron en escena los actos segun- 
do y tercero de El Trovador. Muchas noti- 
cias nos habian llegado acerca de las gran- 
des cualidades de artista que adornan á 
la señorita Tiozzo; pero nunca habríamos 
podido juzgar de su verdadero mérito, á 
no habérsenos presentado esta propicia 
ocasion para admirarla. Cuantos elojios ha- 
yan podido tributarsele, son justos, pues 
en ella se encuentran reunidas una magní- 
fica voz de contralto, estensa y armoniosa, 
una notable escuela, mucha naturalidad en 


¡la escena y otras varias condiciones que se 


requieren en los artistas para que puedan 
alcanzar alguna gloria en su difícil carre- 
ra. Aunque el papel de Azucena que ella 
desempeñaba esa noche es de un trabajo 
fuerte y lleno de dificultades, es poco sim- 
pático y. no halaga tanto como otro cual. 
quiera que apesar de ser ménos exijente 
para con la artista, permita á la mujer re- 
velar todas sus gracias y atractivos. La Fa- 
vorila que, segun sabemos es una de las 


óperas que mejor interpreta la señorita 


Tiozzo, reune estas condiciones, teniendo 
además una música mucho mas agrada- 
ble y variada quela que en jeneral corres- 
ponde ú la Azucena en El Trovador. Por 
falta de elementos no podría ponerse hoy 
en escena una ópera completa; pero sl se- 
ría fácil que miéntras el señor Cayano lle- 


| ga con su esperada compañia, se arregla- 
¡sen algunas funciones, aunque fuesen de 


retazos, para que el público tenga por aho- 
ra en donde dar espansion á sus ¡lescos 
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1 


de divertirse. Entónces podríamos escu 
char algo de La Favorita y repetir con mas : 
entusiasmo nuestros aplausos á la señorita : 
Tiozzo. 

La necesidad hizo que el señor Antinori ' 
se encargase de interpretar indistintamen- : 
te las partes de barítono y tenor mas indis- : 
pensables en los dos actos á que nos refe- : 
rimos de El Trovador. Antinori es un a:r- 
tista bastante recomendable, y sisu voz: 
or está ya velada y tiene poca es-- 
afinado y canta con buen gusto ! 
y escuela. 

La orquesta y los coros estuvieron tam- 
bien acertados, particularmente estos 
últimos, por lo que felicitamos á su maes- 
tro el intelijente jóven don Alfonso Men- | 


rain 
muy 


dez. 

La tercera y última parte....fué lo me- 
jor. Ll programa decia: /lusion óptica. Hom- | 
bres 1dustres. Fuente maravillosa, y no decia 
mas, porque ya no se le ocurrió á su redac- | 
tor; sin embargo, en honor á la ver- | 
dad debemos confesar que hubo de todo. 
Despues de esperar un largo rato y dejar 
en completa oscuridad al público, que co- 
menzaba á dar marcadas muestras de ter- | 
ror y de impaciencia, se vió, áfavor de unas 
luces que aun quedaban en el escenario, | 
levantarse lentamente el telon y aparecer 


otro telon blanco, que iba adherido á las 
estrez le des de aquel, hasta cubrir la es- 
cena para presentar en todo su frente los 
retratos, que con tanta impaciencia se es- 
peraban. Se escuchan algunos ruidos si- | 
niestros en el palco escénico y el público | 
los aplaude, volviendo en seguida á reinar | 


el mas profando silencio, hasta que por 

fin aparecieron dos Aa retratos del | 
Jeneral Barrios y su distinguida Esposa que 
fueron acojidos con el mas unánime aplau- 
so; pero en seguida.... nada, otio rato de | 
esperar, se escucha otro ruido algo feo y se | 
descubre entre las tinieblas un muchacho 
del Instituto armado de una enorme jeringa | 
que lanzaba sobre el telon un juego de aguas 
compleio para que los retratos y vistas re- | 
flejasep mejor sobre el lienzo. ¡Todo venia | 


en ausilio del redactor del programa! La 


orquesta no sabia de memoria aquella pre- 


-ciosa música titulada La Puente maravi- 
- llosa, y la oscuridad no permitió que se 
: ejecutase con los respectivos papeles como 


estaba preparado; pero aquel incidente» 
cambiando solo el órden de la funcion, dió 


- entero cumplimiento á lo anunciado. Aquel 
: juego de agua sobre el telon, sirvió de Fuen- 


te marovillosa, y con su cristalino líquido, 
mas de diez concurrentes ála platea salieron 
bautizados. Merced á esta sublime idea, 
continuó el espectáculo con Victor Hugo, 
cuya popularidad lizo que sin que nadie 
lo anuciase, todos lo reconociesen prodigán- 
dole aplausos; pero no sucedió lo mismo con 
los demás, pues apareca otro y se arma 


una seria discusion entre dos amigos nues- 
tros sobre si era Julio Favre ó Mr. Thiers, 


hasta queuu tercero atinó diciéndoles que 
era Alejandro Dumas, estableciendo la paz 
con tan inesperada noticia. Otro grupo de 


amigos al reconocer el retrato de Gam- 


betta, prorrumpe en estrepitosos aplausos, 
y al ver á este mismo en distinta posicion 
escslama: “este se parece a Gambetta”, y 
cuando sale un tercer retrato de Gambetta, 
en diferente posicion, se le encuentra pare- 
cido á Gambetta, y al otro que se “pare- 
ce á Gambetta”. Siguieron, en fin, varios 
personajes mas, tomandose unas veces á 
Adelina Patti por Carlota Corday y otras 
una vista, probablemente europea, por el.. 
territorio de los Lacandones, hasta que un 
Buenas noches con el maestro de la linterna, 
tuvo á bien poner término ála funcion, 
euya última parte no fué de “El Porvenir”, 
sinó de Mr. Yaquemont: eso fué todo. 

Al concluir.esta crónia, damos las gracias, 
á nombre de la sociedad á los estimables 
colegas de esta capital que tan favorabie- 
mente se han ocnpado de su 8.* Velada. 
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Discurso del Sr. Urrutia. 





Señoras, señoritas y caballeros: 


No sé que hacer ni que decir al encon- 
trarme sobre esta tribuna, desde la cual 
tantos oradores ilustres han conmovido 
siempre los corazones, y arrancado justos y 
merecidos aplausos de cuantos saben a- 
preciar la dignidad de los sentimientos y 
la grandeza de las ideas. Estoy aquí, eo- 
mo aquel quellevado de improviso á la 
cima de una elevada montaña, apénas tie- 
ne valor para bajar los ojos y observar el 
abismo en que pudiera caer. 

Ea Sociedad “El Porvenir” mé ha ele- 
sido con tres dias de anticipación, y de 
ahí que venga ú exhibir mi doble peque- 
ñez, confiando en la bondad de mis consó- 
ciós y en la indulgencia de esta ilustrada 
y simpática reunion. 


E 


Un acontecimiento inesperado, una de 
esas ideas jenerosas ha venido á esclarecer 
con sus eternos resplandores el problema 
del presente y del pasado; ha venido á po- 
ner de manifiesto los triunfos de la liber- 
tad y las victorias de la ciencia, viudican- 
do ál1a una de los insultos cobardes y co- 
ronando á la otra con esa aureola de ab- 
negacion y sacrificio, ante la cual todo apa- 
rece pequeño y despreciable. 

Bayámos á golpear sobre las tumbas de 
nuestros antepasados y preguntémos ¿la 
juventud decaída y soñalienta de otros años, 
si ardia en su corazon el fuego de ese amor 
que funde los ódios, que depura los instin- 
tos esoístas y que logra hacer de la hn- 
manidad un ideal; investiguemos los mis- 
terios que se ocultan entre las brumas 


de ayer, y digamos con lástima, que a- | 


quellazuventud carecia de fuerzas y de vi- 


da; que semejante á esas flores entre- | 


abiertas y desmenuzadas en boton por un 
gusano roedor, ella era devorada por la 
ignorancia, y que nunca, ni en los momen- 
tos mas augustos y solemnes del destino, 
lograba sacudir sus cadenas y esclamar “Yo 
soy la esperanza, yo soy el porvenir!”..... 

Para aquella juventud decrépita, el amor 
carecia de grandes y elevados pensamien- 
tos; el- amor era una sonrisa que muere y 
noun ánjel que guia; para aqnellas almas 





rodeadas de tinieblas y de errores, era la 
libertad un espectro ensangrentado, un 
idolo de la herejía, un fantasma de la no- 
che. Miradla cantar ufana el absolutismo 
de los reyes y la divinidad de las coronas; 
vedla gozar atada al poste del escarnio, 
sumida en la ayeccion y convertida en el 
juguete de ¡os poderosos. La habian dicho 
que los ojos sirven para no ver, y ella los 
cierra y se complace; la han ordevado ca- 
lar y vivir sin pensamientos, y voluntaria- 
mente se amordaza y calla; la han asegu- 
rado que el pueblo debe ser- un yunque 
de ignominia, y ella se apresta a descagar 
sobre esa multitud de hermanos, los golpes 
de la injusticia y del crímen. 

La existencia de esa juventud es una ve- 
jetacion; no tiene movimientos ni luchas; 
no sabe ir de la fior á la estrella, del amor 
á la libertad, de la familia á la pátria, de 
la ciencia á la ley, ni del niño á la hn- 
manidad. No sabe reunirse, ni escribir; 
diríase que á los veinte años tiene toda la 
nieve de la veiez y toda la inesperiencia 
de la infancia! 

Ayer!....Si hubierais dicho á aquellas je- 
neraciones que unos cuantos jovenes Te-, 
solvian abandonar el nido natal, que re- 
nunciaban á los placeres y álas alegrias 
por marchar á tierras ignoradas y salvajes; 


que iban impulsados por el amor al estudio; 
que sus mas bellas ilusiones consistian-en 
sacrificarse, recojiendo datos sobre la re- 
lijion y las costumbres de pueblos nóma- 
des y bárbaros, y aquellos hombres de ayer 


Locos! porque iban á llevar la Juz ahí 
en donde imperaba la noche, porque con 
ese golpe de claridad iban á bautizar con 
el fuego de la civilizacion las almas de los 
ilotas; porque =mantes de la verdad y o- 
breros del progreso, sabian renunciar al 
oropel del deleite por el oro purificado de 


la gloria¡Locos!....porque eran masgran- 


des que la preocupacion y que el egois- 
mo! (Aplausos). 

Pero nada tiene de estraño. 

Así juzgaron tambien hace mas de tres 
siglos á un jénio audaz y superior, cuando 
desafiando en su frájil navecilla las cóle- 
ras y borrascas del océano, iba en pos de 
una tierra nueva, deseando dilatar los ho- 
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rizontes conocidos del planeta. Nécio y 
loco le llamaron en Francia y en España, 
y el necio y el loco pudo decir á la Euro- 
pa “Ahí están otro mundo y otras playas; 


nuevos mares para el comercio, nuevas re- | 


jiones por donde los rios arrastran oro, y 
en donde las montañas encierran un teso- 
ro inagotable de riquezas!” (Aplausos). 


En 


La espedicion al territorio de los Lacan- 
dones puede, en épocas no lejanas, ensan- 
char el círculo de la pátria. ¡Quien sabe 
cuantos brazos inertes é improduetivos po- 
dran con el tiempo, esplotar nuestras vír- 
jenos florestas, dar vida y animacion á nues- 
tros campos, y constituir un grandioso 
pueblo que, saliendo del sepulcro, sea el 
primero en defender los derechos de la li- 
bertad contra las usurpacionee de los tira- 
nOs; 
l; 


el primero, en fin, que unificaudo los 
azos del patriotismo y dl la ley, vele desde 
aquellas comarcas por la integridad del 
suelo en que nacimos. 

Los que pretenden ridiculizar esa espe- 
dicion, estan fundidos en el molde antiguo, 
'son las últimas nubes de esa tempestad 
que se denomina pasado; nubes oscuras 
que contrastan con el azul sereno del fir- 
mamento, en donde la juventud de hoy 
vé "unicamente los celajes de lo venidero. 
Miéntras que para ellos nada significa el 
entusiasmo del saber, ni la curiosidad que 
estimula al pensador; miéntras que adhe- 
ridos al pasado como las esponjas á las 
rocas, maldicen delo nuevo y de lo bello, 
nosotros avanzamos sin cuidarnos de la 
burla que contrae sus lábios ni dela saña 
que vierte su corazon; seguimos impulsa- 
dos por la corriente de ese caudaloso rio 
de luz que fertilizala tierra y conducidos 
por el arcánjel del progreso humano. (Pro 

aplausos.) 
e, las tumbas abiertas porel fanatis- 
mo destructor, 
menazas del verdugo inquisitorial, ni eree- 
mos que 1 


+ - 
OrMar 


un rebaño de ovejas 


no temblamos ante: las a- | 


os hombres hayan nacido para | so 
y de esclavos. | amor! (Nutridos y prolongados. aplausos). 





| ficio de la ciencia, 
ranza y los sueños primeros del corazon. 
sotros vemos mas | 


Por eso combatimos en el periodismo y 
la tribuna castigando con el látigo del sar- 
casmo á los que se atreven á igualar el ob- 
jeto de una aspedicion puramente jenero- 
sa con el de aquellas que no conocian mas 
móvil que la codicia de unos cuantos a- 
ventureros sin pátria. (Aplausos.) 

De ahí, que para nosotros el viaje al La- 
candon signifique un cambio radical en la 
juventud y el triunfo dela buena nueva 
anunciada álos pueblos por la voz potente 
de Mirabeau, por la justicia de Washing- 
ton, por la elocuencia de Castelar y por el 
jénio inmortal de Victor Hugo. Eso quiere 
decir que enel siglo XIX la tierra se es- 
tremece cual si innumerables titanes se a- 
jitasen en su seno; eso dice y comprueba 
que la revolucion continúa siendo la maes- 
tra de cuantos buscan la verdad y la jus- 
ticia; eso quiere decir que no se trabaja 
inutilmente en el santuario de la escuela, 
que no se multiplica el libro sin provecho, 
que no se siembra en vano la semilla de 
la libertad en el alma de los niños, y que 
el resultado corona la labor de los que 
han enseñado á la faz del dia, esa ciencia 
de la naturaleza que descubre los secretos 
misteriosos del insecto oculto entre la yer- 
ba, el peso del sol, la pluralidad de los mun- 
dos y la trasformacion de la materia; eso 
significa, en fin, que no morirá la democra- 
cia en un país que para saber el número 
de los obreros de la civilizacion, no tiene 
mas que contar el número de sus hijos. (Pro- 
longados aplausos. ) 

La Sociedad “El Porvenir” y este pú- 
blico ilustrado dan testimonio de mis pa- 
labras, pues han venido á ofrecer su ayuda 
y proteccion álos que intentan esplorar 
un territorio desconocido; á esos jóvenes 


audaces y esforzados que sacrifican en bene- 
los albores de la espe- 


Pues bien, hagamos votos al cielo, pi- 
damos que la fortuna les guie á traves de 
los desiertos y montañas y que regresen 
victoriosos, para recibir en medio de esta 
ciedad, el laurel de la gloria y el mirto del 
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EL INFIERNO. 


CONFERENCIA POR INGERSOLL. 


Traducida espresamente para “El Porvenir, 
por D. E. 


Señoras y Caballeros: 


La idea de un infierno nació de la ven- 
Sganza y de la brutalidad, por una parte, y 
le la cobardia por la otra. En mi opinion 
el pueblo americano es demasiado digno, 
demasiado caritativo, demasiado genero- 
so, demasiado magnánimo, para creer en 
la infame doctrina de un eternal infier- 
mo. (aplausos) Yo no respeto á ningun 
ser humano que en él crea. (aplansos) 
Yo no respeto á ningun hombre que 
lo ¡predique (aplausos.) Yo no respeto 
al que quiera aflijir la imaginacion de la ni- 
ez con esa horrible mentira. Yo no respe- 
to al que quiera aumentar las penalidades 
de este mundo con ese dogma espantoso. 
Yo no respeto al que procure llenar con e- 
sa infinita nube, con esa sombra infinita, el 


«corazon dela humanidad. Seré sincero con 


vosotros. Esa doctrina me disgusta; la ódio; 
la desafío; la desprecio (aplausos.) Durante 
muchisimos años las ilustradas inteligen- 
«cias han sometido á su exámen las religio- 
mes de los demas países, las creencias de 
Tas generaciones que han pasado ya. Han 
«estudiado las religiones del Ejipto, la reli- 
gion de Grecia, la religion de Roma y de 
los pueblos escandinavos. En presencia de 
las ruinas de aquellas religiones, los hom- 
bres ilustres del cristianismo insistieron en 
que esas religiones eran falsas; que eran 
fraudulentas. Pero todas han pasado ya. 
Miéntras esto se hacía, aplaudia la cris- 
tiandad moderna, y cuando aquelios hom- 
bres ilustres concluyeron con las otras re- 
ligiones, volvieron su atencion ála nues- 
tra. Pero, igual modo de raciocinar, por 
los mismos métodos y con argumentos a- 
málogos álos que usaban para las viejas re- 
lJigiones, han combatido á la religion de 





nuestros dias. ¿Por qué? Obras son de los 
hombres las religiones todas. Todas, sí. 
Todos los libros han sido escritos por el 
hombre. El hombre existe con anterioridad 
á los libros. Si los libros hubiesen existido 
con anterioridad al hombre, yo podria ad- 
mitir que existe eso que se llama un libro 


| sagrado. (aplausos) 


En mi concepto el hombre hizo todas las 
religiones y escribió todos los libros. Hay 
otra cosa sobre la cual quiero llamar vues- 
tra atencion: Nunca ha tenido el hombre 
una idea y nunca tendrá ninguna que no 
le sea suminigirada por lo que en su der- 
redor encuentra. De la naturaleza ha to- 
mado sús ideas todas. El hombre nada 
puede concebir sin haber recibido ántes un 
bosquejo de las cosas que le rodean. ¿Po- 
deis imaginaros un animal con el casco del 
vizonte, con el abdómen del canguro, con 


| las alas úel águila, con el pico Gel pajaro y 


con la cola del leon; cada detalle de este 
monstruo lo habreis tomado de la nátura- 
leza. Todo lo que pensar podais, todo lo 
que podais soñar, lo habreis encontrado en 
la misma naturaleza; todo. Nada hay en la 
tierra que nos haya venido de esferas 
superiores. Todo lo ha producido el hom- 
bre; él ha producido tambien las religiones. 
¿Y por qué? Porque cada jeneracion po- 
sée los conocimientos y las creencias- de 
la época en que ha nacido, y no se encuen- 
tranen ningun libro otros conocimientos 
que no sean los del pueblo que los escribió. 
En ningun libro se encuentran otros cono- 
cimientos que no sean los de la época en 
que fuera escrito. Los bárbaros han pro- 
ducido y siempre producirán religiones bár- 
baras. Los bárbaros han producido ideas 
en armonia con loque les rodea; y todas, 
absolutamente todas las religiones del pa- 
sado, por los bárbaros fueron producidas. 
Nosotros estamos haciendo religiones por 
el dia; nosotros estamos haciendo religiones 
porla noche. Es decir, estamos cambiándolas 
y la religion de hoy no €es ya la del año úl- 
timo. ¿Qué es lo que las ha cambiado? La 
ciencia lo ha hecho; lo han hecho la equ- 
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== 


cacion y la creciente cultura de la huma- 
nidad. Estamos haciendo diariamente reli- 
giones, y en la medida de nuestra civiliza- 
cion creciente, hacemos adelantar la reli- 
jion de nuestros padres. Si la religion de 
hace cien años es tan inferior á la religion 
del dia; ¡cómo será esta , comparada con 
lo que, dentro de mil años, se profese? 

Si seguimos haciendo cambios en la ot- 
todoxia, como los hemos efectuado en los 
veinticinco años últimos, 
quella cincuenta años despues? — 
motizada por el tiempo, Ó mejor dicho, no 
será ya una monada legal (Risas. ) En mi 
juicio, el recurrir á milagros deshonra á 
enalquier religion. Todas las de) mundo han 
1len- 
una 


denunciado á las demas como fraud: 
tas. (Risas) Esto me prueba ada 
dice la verdad; respecto á las otras. (Risas) 


que e 


¿cómo será a- | 
Será re- | 





| fraude; y sin embargo, 


taña y encontré allí á Brama”, y Moisés 
dice: “eso no es verdad,” y sostiene que 
el otro hombre no pudo ver á Brahma, y 


el segundo dice que es imposible que Moi- 


¡| sés haya visto á Dios. Esto, en mi juicio, 


prueba que ambos dicen la verdad. 


Cada religion, pues, ha hecho á cada una 
de las demas el cargo de ser un evidente 
si algun hombre 
hubiese contemplado por si mismo un he- 
cho milagroso, se hallaria dispuesto á creer 
que otro habia visto un hecho análogo. 


Cuando quiera que apela un hombre al 
milagro, apela á una falsedad. La verdad 


noreconoce por orijen sino á la razon y A 


las eternas leyes de la naturaleza. (aplausos) 


¿Por qué? Suponed que Pedro dijere á Juan | 
' ahora, hoy, esta noche-esta es mi doctrina, 


queél (Pedro) habia visto sacar un cadá- 


ver de la tumba, roído. ya por los gusanos | 


de la muerte, y que, en su presencia se le- 


vanto y anduvo, cubierto otra vez por fres- | 


cas y animadas carnes. Suponed, entónces, 
que Juan dijera 4 Pedro: yo he presencia- 
do lo mismo. Una ocasion, estando en un 
cementerio presencié la resurreccion de un 
cadáver!! Suponed que, entónces, dijera Pe- 
dro á Juan: Ty que Juan re- 
¿Qué pen- 
sariais? Lo esplicariais todo, diciendo que 
no habiendo visto nada Pedro, no podia 
creer á Juan, y que este, no habiendo visto 
nada, por su parte, no podia dar crédito al 
primero. La razon es clara: si Pedro hu- 
biese presenciado realmente loque asegu- 
raba, y Juan le dijera que él tambien lo 


““Tú mientes”! 
plicara: ““el mentiroso eres tú!" — 


habia presenciado, tomaria Pedro el testi- | 


monio de este como una corroboracion de 
su dicho, y miraria al declarante como uno 
de sus principales testigos. Pero, por el 
contrario, le dice: “tú no has visto jamás 
lo que aseguras” De igual manera, cuan- 
do un hombre dice: “yo estaba sobre el 
monte Sinaí y allí bajó Dios y me dijo: a- 
pártate y déjame esterminar ese pueblo” y 
otro hombre le contesta: “subíá una mon- 


| tuviera que tocar las riveras de otro 


¡| profesa una religion predicada por 





Ahora bien, nosotros tenemos una religion, 
es decir, algunos la tienen. Yo no preten- 
do tener una mís. Yo creo quese debe vi- 
vir para el mundo; que se debe vivir aquí, 
para hacer á los demas tan felices como po 

sible nos sea. Ahora, dejad que el porvenir 
tenga cuidado de si mismo. Si alguna vez 
mun- 
con tanta so- 
licitud como «quí, algun empleo remunera- 


do, procuraría obtener allí, 
tivo / Risas y aplausos.) En este pais se: 
el espa- 
cio de ocho siglos; pues bien, á medida 
que los hombres han tenido mas fé en esa 
religion, se han hecho mas lenorantes y 
malvados; y en proporcion, tambien, al 
resfriamiento de sus Creencias se han he- 
cho mas justos y caritativos. Ah! si en e- 
lla creyeran todavia esta noche, como 
no me seria permitido hablar: 
en esta ciudad ni ascender á esta tribuna. 
(aplausos) Es la frialdad, la infidelidad de 
las iglesias lo que me dá el derecho de di- 
rijiros la palabra; lo digo para honra de 
ellas. (Htisas) Tenemos, pues, una religion. 
¿Cna! es? Enseña, en primer lugar, que es- 
tc vasto universo fué creado por un Dios. 
Ignoro todavia si aquello pasó así. Enseña, 
tambien, que si no hubiera sido por el 
primer pecado de Adan, nunca habria ha- 
bido un demonio en el mundo, y si el de- 


creían ántes, 


A 
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monio no hubiera existido, no existiria el 
pecado, y si este no existiera, tampoco la 
muerta existiria. Por mi parte, me alegro 
de que la muerte haya existido, por eso me 


dió una probabilidad de nacer. (Risas.) Al- | 


guien tuvo que morir para dejarme su pues- 
to, y cuando á mi me toque dejaré de buen 
erado que alguno tome el mio. Pero, haya 
Ó no otra vida, si hay algun ser que me dió 
ésta, debo darle las gracias desde el fondo 
de mi corazon, porque al fin y al cabo, yo 
estoy contento de vivir. Ahora, se dice que 
á causa de ese primer pecado á todos los 
hombres se dió el infierno por destino; y 
esto porque Adan fué nuestro represen- 
tante. Ahora, yo siempre he sospechado 





que ese apoderado mio debió vivir en al- | 


guna época en que yo no vivia aun. Yo| 


siempre he creido que debia tener algun 
voto en si si hubiera tenido 
que acercarme á la urna, no habria dado 
anciano que 


eleccion. Y 


mi voto, seguramente, al bue: 
se llama Adan. (R:sas) Ahora bien: para 
salvar al hombre del horroroso y eiernal 
infierno, Cristo, en persona, tuvo que ve- 
nir al mundo y revestirse dela carne mor- 
tal; y para que pudiésemos conocer el úni- 
co camino de la salvacion, nos dejó un li- 
bro; este libro es la Biblia, la cnal en cual- 
quiera parte en donde ha sido leída, ha pre- 
ducido el inmediato efecto de que sus lec- 
tores se corten mutuamente el pescuezo. En 
donde quiera que ha circulado la Biblia se 
han inventado inquisiciones é instrumen- 
tos de tortura, y los hombres se han detas- 


tado de todo corazon. Pero, se nos dice | 
que esa Biblia ha fundado la civilizacion; | 


yo lo que veo esque fundó el infierno; y 
jamas nos redimiremos del dogma del in- 
fierno, si ántes no nos libertamos de la idea 
de que es aquel un libro divino. 


(Continuara.) 


Dimos cabida al que á continuacion ve- 


1 











rán nuestros lectores, por el mérito de las 
consideraciones que contiene. Su autor, el 
aprovechado jóven don Jorje Arriola, 
pronunció en forma de discurso al comen- 
zar el acto público que sobre Fisiología sos- 
tuvo en la Escuela de Medicina, el dia de 
sufecha, cuyo acto fué dedicado á nuestro 
amigo y colega don Rodolfo Fisueroa. 


lo 


El estudio :e la Fisiología. 


La Naturaleza se presenta á la inteligen- 
cia del hombre, bajo muchas formas: unas 
veces ostentando su grandeza en el cóncavo: 
espacio y forma 


v 


espoleando la materia, 
mundos á los cuales señala eternos movl- 
mientos; otras veces, agrupando elemetos 


del cuerpo delicado de la flor; en algunos 


¡ momentos aparece en nuestro giobo, terri- 


ble, amenazadora y en movimientos con- 
vulsos, dá oríjena á las tempestades, jiro á 
Jos huracanes, direccion á las corrientes 
orceánicas y alimento á las lluvias. En otros 
casos se la encuentra caprichosa bordando: 
las campiñas de verdura, las grutas. de es- 
padañas, los troncos de lianas; Ó dando: 
luminares á los cielos, cantares á las aves 
y quejas á las fuentes. Pero, vi en las re- 
ciones del éther ni en la frescura del terreno, 
ni en las latitudes del planeta, aparece tan 
variada y sablime como es cuando modifi- 
ca el organismo y regula la vida del hom- 
bra. Allí comienza timida y desconocida, 
cuando aun el individuo no piensa en la 
sucesion de la especie. Despues se presenta 
más bella que la gracia, más encantadora 
que la felicidad, y en el corazon del hom- 
bre, se viste con las galas del amor. Mas 
tarde desaparece de los límites de la inteli- 
gencia, y tomando nuevas formas en una 
série de fenómenos que todavia no conoce- 
mos, se la encuentra colocando células para: 
formar el organismo humano. 

Van transcuariendo dias, y modelando la 


| materia, concluye á los nueve meses el pri- 


mer período de vida. 
Corren los años, y con ellos las transtor- 
maciones, de modo que á las veinte y cinco 
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O treinta primaveras, se presenta el hombre 
en el teatro del mundo revestido de elegan- 
tes formas y lleno de libertad, para ejercer 
su dominio sobre la naturaleza terrestre, 
manejando los elementos á impulscs del 
leseo. 

Parece que la ¿inteligencia creadara da 
vida y estensas facultades al hombre, con 
el único fin de que la conozca yla tribute 


homenaje. La apreciacion de la Naturaleza | 


en la existencia humana, se hace por medio 
de la Fisiología, ciencia cuyo objeto es dar 
4 conocer las funciones de los organismos. 
El campo de las funciones, se presenta 
muy oscuro todavia á pesar de tantos y tan 
variados trabajos ejecutados en todas las 
naciones donde se ha conocido la ciencia. 
Así sucede á la inteligencia humana en 
muchas ocasiones, que no alcanza á com- 
prender la sublimidad de las obras, y estas 


1, 


enivices á su vista como fan- 
tasmas y misterios vegando en las espesas 
nieblas de la duda. 

En este punto se unen la Filosofía y la 
Fisiología, que emprenden largas peregri- 
naciones al traves de sendas escabrosas y 
no llegan nunca al término de su destino, 
encontrando por doquiera la lucha encar- 
nizada de la materia y del espíritu. La sín- 
tesis del filósofo, no es ménos que el aná- 
lisis del fisiólogo; y sin embargo, ninguno 
«le los dos, toca el punto de la verdad en 
sus grandes investigaciones. Despues de 
tantos siglos de estudio, nadie ha sabido 


DITO7 , 
A pPuLoueld 


¿dónde está el alma? ¿cuáles son sus funcio- | 


nes póstumas? ¿qué es la vida? Bien puede 
ser esto porque la engañosa travesía por 
el mundo, es solo de un instante: para en- 
contrar una verdad, se necesitan muchos 
siglos. 

La parte mas difícil de la Fisiología, es 
aquella que seocupa de las funciones inte- 
lectuales, pues niñigun dato cierto existe 
para conocer la estension de la actividad 


del cerebro. Siendo falsa la teoría del án= | 


gulo facial y la del volúmen de la: masa en- 


miento para encontrar lo verdadero de este 





punto? A mi modo de ver el mayor ó menor 
desarrollo de las funciones del espíritu y las 
diversas inclinaciones del hombre, se debe 
á la estructura propia de la materia nervio- 
sa, recibiendo en parte la influencia de la 
educacion y los climas. 

Los grandes trabajos de Gall, sobre fre- 
nolegía casi en nada han hecho adelantar á 
la ciencia, y solo en las doctrinas de Flu- 
rensse se encuentra"alguna luz. El médico 
francés, ataca las teorías del médico ale- 
man: las analiza, las estudia, las demuestra 
y las destruye; formando á su vez una série 


| de capítulos basados en la esperiencia. 


La parte correspondiente á los tempera- 
mentos, ha llamado mucho la atencion en 
todas las épocas y escuelas de medicina, ha- 
biéndose formado numerosos sistemas que 
nunca produjeron los resultados apetecidos. 

Lo que mejor da á conocor la Fisiolozía, 


les la mecánica orgánica. 


Respecto á los fenómenos físico-químicos 
de los animales, muy poco se ha llegado ¿ 
comprender, aun con los importantes traba- 
jos de Bernard, Budjé, Bequerel y Breschet. 

El estudio de las secreciones se ha de- 
sarrollado mucho, quedando pocos por eo- 
nocer. 

Para esplicar los fenómenos producidos 
en la economía, la actividad de los órganos 
y la causa de la existencia, ocurren los au- 
tores contínuamente al auxilio de un ajen- 
te desconocido, que llaman: fuerza vital, 
fluido nervioso, magnetismo humano, etc. 

El estudio de la Fisiologia humana, no 
puede separarse del de la Fisiología compa- 
rada, porque solo sacrificando la vida de al- 
gunos animales, puede hacerse esperiencias 
diarias, para obtener por analogía, una idea 
de las funciones sucedidas en el hombre. 

Dando á conocer la Fisiología la activi- 
dad vital de los organismos, nada hay mas 
importante que ella, despues de la Anato- 
mia, en el catálogo de las ciencias médicas. 

El apoyo que ha tomado en Francia, 


| Alemania, Suiza, Bélgica, Italia, Inglaterra, 


cefálica, ¿qué signo puede orientar al pensa- | Holanda, España, Suecia, Estados Unidos 


y Méjico, ha formado una revolucion en la 


AS 
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«medicina que la ha hecho progresar. 

Util, como todos los estudios; bella, como 
todas las ciencias, y necesaria mas que 
ninguna, para el conocimiento del hombre, 
la Fisiología ha de ser en io futuro, culti- 
vada en todos los pueblos civilizados. 

Al terminar, y en nombre de la clase que 
represento, consagro un voto de reconoci- 
miento á la Honorable Facultad de Medici- 
na y Farmacia por el empeño que toma en 
el engrandecimiento de esta Escuela. 

Y al Señor Dr. don Felipe Barraza, una 
accion de gracias, por el afan de instruir á 
sus discipulos. 

JORJE ARRIOLA. 


A Y <A 


LOS SECRETOS DE LAS FAMILIAS, 


CAPÍTULO Y. 
EL CRÍMEN DE JORJE. 


(Continúa.) 


Hemos dicho que Jorje y el pescador be- 


—bian y hablaban con interés, y vamos á pe- 


netrar los secretos de aquella conversacion 
á media voz para que se comprendan los 
sucesos que tuvieron lugar en esa noche. 

—¿Cuánto ganas al dia? preguntó Jorje. 

—Poca cosa, señor, eso depende del bue- 
no ó del mal tiempo. A veces regreso al 
rancho sin una sola peseta, miéntras que 
otras llevo en la bolsa de los pantalones 
diez, doce y hasta veinte reales. 

—Lo cual quiere decir que no te disgus- 
taria ver en tus manos diez pesos fuertes 
_y Nuevos. 

—Claro que no. 

—Yo me comprometo á ponerlos á tu dis- 
posicion ahora mismo, si me prestas un 
lijero servicio. Se trata de una aventura 
de amor, y es preciso que cuando te lo in- 
dique hagas dar vuelta á la canoa. 

—Diablo! 

—Tomarémos un baño agradable y no 
sucederá desgracia alguna á las personas 





que vamos en ella. 
—Pero entónces....dijo el pescador sin 
comprender el objeto que se proponia Jorje, 
—Oyeme bien y decídete pronto, no sea 
que se aperciban de lo que estamos ha- 
blando. | ; 


Como vienen vabias personas me es 
imposible temer una cits con la jóven 
que amo, y he decidido hacer dar vuel- 
ta á la canoa cuando estemos cerca 
de la costa para llevármela á nado, 
miéntras tú vuelves á componer el bote y 
colocas en él á la otra señorita y al caba- 
llero. Ein los momentos de susto y de sor- 
presa, nadie se acordará de nosotros y si 
nos buscan será dificil que nos encuentren. 
Ya ves quela cosa es seneilla y que solo se 


trata de un engaño para llevar á calo una 


| aventura de amor. 


Aquí tienes los diez pesos, dijo Jorje, 
viendo que el pescador vacilava. Cuando 
yo diga; ¡Jesus! y remede un estornudoj ha- 
rás volcar la canoa y salvarás ála ssñorita 
morena y al caballero rubio....No tengas 
cuidado, fia en mí. 

El pescador tomó las monedas y continuó 
dirijiendo consu larga cañala frájil em- 
barcacion eu donde iban Jorje, Estévan, 
Julia y Adriana. 

—Vamos, Jorje, ¿Qué te sucede? preguntó 
Julia, sonriendo nos echas unas miradotas: 
tan raras quest. ¡Baya una cara de her- 
mano!....Sospecho que tengas un diablo 
mayor en el cuerpo; cuando frunces el ce- 
ño, te muerdes los lábios y dejas la cos- 
tumbre de galantear....Un jóven como tú 
pasarla de funeral teniendo cerca á esta 
señorita tan amable y tan hermosa !ja! ja! 
ja! esclamó Julia so:tando una ruidosa car- 
cajada y poviendo su mano sobre el hom- 
bro de Adriana. 

-—Jorje piensa en alguna elejía sobre la 
muerte de Byron, dijo Adriana sonriendo. 
Tu hermano no perdona á las mujeres y 
piensa con Espronceda que somos bellas 
pura llorar y nada mas....Hace poco me 
hablaba de sus tristezas, y creo que el po- 
bre se compara al sepulturero, cuya oficio 
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nada tiene de agradable. 

—Están Udes. de buen humor yse bur- 
lan de mí, repuso Jorje con altivéz. 

—Yo!....burlarme de mí hermano ma- 
yor!....Chico, ya veo que pierdes la ca- 
beza. i 

Piensa Ud. que sea capas de tirar al 
ahorcado de los pies? 

- —VYeo que las divierto y me felicito por 
ello. ¡Es Ud. tan hermosa que.... 

—-Oh, por Dios, no vaya á compararme 
al fin y al cabo pudiera equivocarse, va 
riar de pensamiento y concluir con que soy 
un vivo retrato de la gran bestia; y fran- 
camente, me 
] transformacion; y Adrianá fijó sus 
esivos sobre el del humi 
llado calabera de salon, sorprendiendo un 


ojos espr rostro 
relámpago de 
miradas de Jorje, 

—Diré simple y sencillamente que Ud. es 
una mujer, repuso el joven con sequedad. 

——£so apesta á sarcasmo, murmuró Julia 
con alegria; y puesto que mi hermano se 
porta tan mal, es mejor que refiera una a- 
nécdocta de Honduras. 

—Una historia, si, si; 4mi me agradan 
mucho los cuentos, dijo Adriana, palmotean- 
do. 

—Pues bien; era el año de...... 

—Dos días despues de que la ballena se 
engulló al célebre Jonás, iterrumpió Jorje, 
mezclándose en la conversacion. 

—Poco teimporta ... Habia en Hon- 
duras un par de viejos, evuamorados, amigos 
inseparables y lescos por añadidura. El uno 
tenia uta hija de diez y seis años, que se 
llamaba Luisa y un hijo de veintitres, gua- 
po, noble y decidido que respondia al nom- 
bre de Fernando. El otro viejo tenia una 
sola hija, hermosa como el lucero del alba 
y de un jeniecito que ya...... varias veces 
quiso tirar de las orejas ásu buen papá, 
porque los malditos viejos convinieron en 
cambiarse las muchachas y celebrar un 
ruidoso casamiento ¿Que tal? 

—La novela no empieza de lo peor, dijo 


disgusta muchísimo seme- | 








Jorje, dirijiéndose á su hermana. 

—Oh no, por el contrario, se presta á se- 
rias éimportantes reflecciones sociales so” 
bre los caprichos de ciertos padres que in- 
cluyen entre sus derechos el de sacrificar 
á sus propias hijas. Yo conozco episodios 
horribles sobre el particular: amigas mias 


tan deseraciadas, que han empezado por : 
dudar de los mismos á quienes les deben 


la vida y que han concluido por dañarse 


del pecho. El poder paterno es un proble- 
con algun ánjel del Apocalípsis, porque | MA irresoluble ante la sociedad, pero cuyos 
| abusos se sienten amenudo, destruyendo el 


vb 0] 


da 


uu 


porvenir un hombre y arruinando fami- 
lias enteras por hacer triunfar una simple 
preocupacion. 

—Prosigue Julia, y dispensa que te ha- 
ya interrumpido para filosofar ante este ca- 
ballero, dijo Adriana con mucha gracia se- 
ñalando á Jorje. 

—Decía pues 

—Que los viejos determinaron casarse 





¡con Jas muchachas, una de las cuales era 
| de jenio vivo, repuso Jorje, si contestar á 


las escusas indirectas da la señorita Á- 
driana. 

—Pues bien, aquellas dos muestras que 
debian figurar en un museo de antigiieda- 
des arreglaron á su modo ámbos casamien- 
tos, fijaron la fecha de celebracion para u- 
ro y otro y dieron en úarse nn baño de 
juventud, peinando altos copetes, gastan- 
do corbatas de color y usando polvos y co- 
lorete, metamórfosis que arrancaba una 
sonrisa á los labios de los vecinos y vecinas 
del barrio en que vivian ambos pisaverdes. 

—Exajeras, hermana mia ¡Qué bar- 
baridad! dijo Jorje, burlándose de los re- 
tratos delineados por Julia. 

—Dudas de lo que refiere el abuelo! 
¡QUe mes Pues chico, todos los viejos 
alegres hacen lo mismo....qnieren andar 
derechos, deshacerse la pata de gallo que: 
les tuerce los ojos y compran al por mayor 
frascos de leche antefélica, vinasre perfu. 
mado de Condrey y C.3 y.-..... 


[Continuará]. 
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UN BUEN RETRATO. 





Don Juan Hanssen, artista que trabaja en 
la “Fotoerafia Central” del Sr. Herbruger, 
ha hecho en estos últimos dias un magnífico 
retrato al pastelde la Sra doña Clara S. de 
Brammá. El trabajo, nada deja que desear, 
y á decir verdad, es quizá el de mejor eje- 
cucion que hasta hoy se ha exibido en nues. 
tras galerias. Aplaudimos al Sr. Hanssen, 
y deseamos que el público se sepa aprobe- 
char de las aptitudes de este notable artista. 


————R DO 
ENHORABUENA. 


La damos. y muy cumplida, á nuestros 
queridos amigos don Miguel Urutia y don 
Rafael Montúfar, por haber sido  imves- 
tidos con el título de abogados de la Repú- 
blica, y ya que no tuvimos el placer de ce- 
lebar econ ellos tan fausto acontecimiento, 
nos cabe la satisfaccion de manifestarles hoy 


- nuestro regocijo. 


Les deseamos muchos trinfos en su car- 
rera. 


EXÁMENES. 


Por falta de espacio nos privamos del 
placer de dar cabida á una Revista de las 
Escuelas, escrita por uno de nuestros cole- 
sas en que se da cuenta detalladamente de 
los resultados obtenidos en los principales 
establecimientos de enseñanza de esta ca- 
pital, con motivo de los exámenes públicos 
que desde á mediados del anterior y en el 
presente mes han tenido lugar, conforme 
á la nueva ley de la materia. En nuestro 
próximo número le daremos cabida, te- 
niendo así la oportunilad de estenderla 
con relacion á algunos colejios particulares 
que aun no han cerrado sus puertas. Hoy 
nos limitamos á felicitar muy  cordial- 
mente .á los directores por el feliz 
éxito de esos actos, y en especial al de la 
escuela de sordo-mudos, el entendido Pro- 





fesor don Claudio López, digno de los ma- 
yores elojios por su dedicacion é inteligen- 
cia. 

Debido á la atencion de este caballero y á 
la de nuestro querido amigo don Valentin 
Escobar Vazquez, hemos podido admirar los 
progresos que una de las hermanas de es- 
te último ha hecho en el difícil aprendizaje 
delos sordo-mudos, nuevo entre nosotros y 
llamado á aliviar eu su desgraciaá los des- 
heredados por la naturaleza. 


A 
EL INSTITUTO NACIONAL. 


La sólida instruccion, la que es para el 
hombre el manantial de su felicidad, la que 
le aleja del mal y le hace buscar el bien, es 
la que debe protejerse y propagarse en los 
pueblos que aspiran al adelanto y quieren 
cimentarlo en la virtud y en los conocimien- 
tos útiles. 

El Instituto de esta capital, dirijido por 
el señor doctor Toruño, con ese afan y esa 


“práctica que dan la vocacion y el ejercicio 


constante y metódico en la carrera del pro- 
fesorado, cuando se acude á ella para abrir 
el camino del bien ála juventud, el Institu- 
to, decimos, ha puesto de relieve en estos 
dias, una vez mas, los abundantes frutos 
que produce ese plantel, en el que se ense- 
ñan la moral y la cortesanía, al lado de las 
ciencias y las letras. 

Los actos privados y públicos de ese co- 
legio nacional, efectuados al terminar el 
curso que acaba de cerrarse, versaron so- 
bre las muchas materias que enumera el 
programa impreso, en el que tambien se 
rejistran los nombres de los catedráticos, 
extranjeros algunos de ellos y versados,. lo 
mismo que los del pais, en los ramos de sus 
respectivas asignaturas. 

Lástima esque la concurrencia á esos ejer- 
cicios literarios no haya sido mas NnUmerosa, 
como lo requeria su importancia; pero los 
asistentes á ellos y en general los amigos 
de las letras que conocen el buen éxito al- 
canzado en esta ocasion, convienen en que 


el Instituto ha sabido conquistarse, por 


medio de esos actos, el premio que se con- 
cede al mérito, el tributo de simpatia que 
jamas se niega á los esfuerzos de la inteli- 
gencia. 

Reciban el Sr. Toruño, los profesores y 
los alumnos aplicados, el voto de aplauso 
que les dirijimos, para galardonar de algun 
modo sus trabajos y progresos. 
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“COLEGIO CENTRO-AMERICANO.” 


Con este nombre acaba de abrir en esta 
ciudad don Antonio Silva, abogado de la 
Facultad de la República y de las de Nica- 


ragua y el Salvador, un plantel de enseñan- | 


za, seducido por las invitaciones de algunos 
de sus amigos y arrastrado por su simpatia 
hácia Guatemala, en donde hizo sus estudios 
forenses y en la que con muy buen éxito 
ejerció en otro tiempo el profesorado, en el 
extinguido colegio de San Buenaventura, 
del que tan gratos recuerdos conserva la 
sociedad guatemalteca. 


El señor Silva, despues de figurar en ele- 


vados puestos en Nicaragua, su patria, vuel- 
ve á esta capital, para prestarla el tributo 
de sus servicios en el ramo de la educacion, 


que tan buenos sostenedores va teniendo | 


ya en Centro-América. 

El deseo de aprender, despertado cada 
dia mas en el pais, encuentra su satisfac- 
cion en los buenos elementos que se le pro- 
porcionan; y los padres de familia, ávidos 
de luz para sus hijos, no desdeñarán las o- 


portunidades que les ofrecen los hombres | 


que quieren tomar sobre sí la pesada carga 
de instruir ála juventud y de conducirla 
por los caminos que guian á la cultura mo- 
ral é intelectual. 

Deseamos al señor Silva un próspero re- 


sultado en la laboriosa ocupacion que aca- 


ba de abrazar. 





+ <> 


M1 Amor. 





Si ya me falta el aliento, 
Si mi esperanza agoniza; 
Y son mis flores ceniza 
Que del alma lleva el viento; 
¿Con qué palabras y acento 
Entonaré mi cancion, 
Si me falta inspiracion, 
S1 con los goces que huyeron: 
En mil pedazos cayeron 
Las alas del corazon?.. 








Copie, pues, el canto mio 
El sonar de cuerdas rotas, 
Y las plegarias ignotas 
De los bosques y del rio: 
Llene la luz el vacio | 
Que ahondara en mi ser el mal, 
Y que brote el manantial 
De fé, de amor y de calma, 
Huminándome el alma 
Con la luz de lo inmortal. 


Si las huríes divinas 
De mis visiones hermosas, 
Me dieron, en vez de rosas, 
Una corona de espinas: 
Silos palacios en ruinas 
Logró el engaño tornar, 
Un arcánjel tuteler 
Me dice: “Para consuelo, 
Allí te quedan el cielo, 


Las montañas y la mar!” 


“Olvida tus locas penas 
Cuando la luna, de noche, 
Con sus rayos besa el broche 
De las blancas azucenas: 

Teje lazos de berbenas, 
Recorre el valle estendido 
Oye del viento el silbido, 
Delos bosques el murmullo, 
Y el melancólico arrullo 

De la tórtola en su nido” 


La creacion por doquiera 
Sabe ostentar sus primores, 
En los enjambres de flores 
Que revisten la pradera; 

En la eterna primavera 

De sus colinas vistosas, 

En las playas arenosas 

Del mar, en ondas hirviente, 
En las aguas de la fuente 

Y en el cáliz de las rosas.” 


“Tiene el tinte seductor: 
Que vírjen ninguna iguala. 
Cuando su aliento resbala: 


Por las hojas de la flor: 
¡la responde al amor 





Del que en negra soledad 
Entregado á su ansiedad 
Se considera proscrito, 

Pues le enseña lo infinito 
Er la azul inmensidad.” 


Dijo el ánjel, y su acento 
Quedó sonando en mi oído 
Cual un acorde sentido 
Que de léjos trae el viento: 
Sumerjióse el pensamiento 
En honda meditacion, 

Y tras la negra afliccion 
Los pesares acallaron, 

Y de nuevo en mi brotaron 
Las fiores del corazon. 


Entónces pude cantar, 
Sin tédio ni pena alguna, 
El blanco rayo de luna 
Y el diáfano azul del mar, 
Pude tambien remedar 
En mis versos y querellas, 
Las sonrisas de las bellas, 
Eljemir de las palomas, 
Los besos de los aromas 
Y el brillar de las estrellas. 


Halló hermosura mi anhelo 
En el íris que eslabona, 
Como brillante corona 
La tierra con el cielo: 
Hallé grandeza en el vuelo 
Silbador del huracan, 
Y satisfice mi afan 
De azares y de heroísmo, 
Descendiendo hasta el abismo 
Y subiendo hasta el volcan! 


El alma vivia inquieta 
Y por amor suspiraba, 
Pues una vírjen faltaba 
En el templo del poeta, 
Modesta cual la violeta 
Y bella cual la ilusion 
La buscaba en mi pasion, 
Al deslizarse las horas 
En que hadas seductoras 
Visitan el corazon. 


EL PORVENIR. 
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Encontróla el ansia mia, 
Y es mas pura y mas galana 
Que el lirio de la mañana 
Abierto á la luz del dia: 
Cual rosa de Alejandria 
Suavísimo olor exhala 
Y su hermosura y su gala. 
Cantaran los trovadores, 


Que el ánjel de mis amores: 
Es mi pátria, Guatemala.! 


MicueL A. Urrutia 


En la $. * Velada de “El. Porvenir”. 


La tierra hermosa que entre azules mares. 
Se mece blandamente, d 
Y de blancas coronas de azahares 
Ciñe su pura, su serena frente; 
La que portoldo á su florido suelo 
Donde regó sus frutos la natura, 
Tiene un tranquilo y despejado cielo 
Dó brilla siempre pura ñ 
La hermosa luz de un sol resplandeciente; 


| Aquella cuyo ambiente 
¡| Dá ásus hijos vigor y lozania 


Y es mas puro que el viento perfumado 


¡ Que de la flor purísima se exhala: 
La hermosa pátria mia, 


La dulce, la ruiseña Guatemala; 
Hoy libre ya de las pesadas brumas 


¡| Que en un tiempo su atmósfera empañaron 


Se mece entre las nítidas espumas 


' De sus roncos oceanos 


Libres del hierro sus esbeltas manos. 


La libertad con su aromado aliento 
La sombra ha disipado; 
Hoy luce ya en el puro firmamento, 


Y á nuestro suelo amado 


Envía luminoso y tibio beso 
El astro rutilante del Progreso. 


- A su grato calor, y. ¿los cuidados 


Del trabajo afanoso. 
Se cubren ya sus valles y sus prados 
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Con el ropaje hermoso 

De sin igual verdura, 

Y se elevan ufanos 

Los frutos esplendentes y lozanos 
Que aquí á raudales derramó natura. 
Dora el trigo las plácidas rejiones 


Que suspende en sus flancos la montaña, 


Y la delgada caña 

Que guarda entre su seno la ambrosía 
Se dobla al beso ardiente 

Que de sus costas el oceano envia. 
Perfuman el ambiente 

Las delicadas flores 

Que al gallardo café visten de espumas 
Y ostentan por doquiera 2 

Su penacho jentil de blandas plumas, 
Fl hamilde maíz yla palmera. 

Los bosques silenciosos 

Do nunc el hombre penetró atrevido 


Hoy se conmueven trémulos, medrosos 


Al oir el fantástico silbido 

Con que su eterna paz perturba ahora 
La rápida y veloz locomotora; 

Y las vastas y tristes soledades 
Dó solo muje el viento 

Con suspiro profundo 
atraviesa el hilo milagroso 
aprisiona en 


Joy 
Que 
Y lo lleva del uno al otro mundo 
En el rápido espacio de un segundo. * 
De la instruccion el astro luminoso 
O con su luz la pátria baña 

Y ni el techo feliz del poderoso 

Ni la humilde cabaña 
Dó habitan el trabajo y la pobreza 
Se privan de su espléndida belleza. 
En fin, la dulce paz, fecunda brisa 
Tibio, aromado ambiente 

Del pobre labrador el alma hechiza 
Cuando, cubierta de sudor la frente 

Alegre empuña el fecundante arado 
En vez del arma ingrata del soldado. 
A tan preciados dones, 


uw 


A tan rico tesoro 
Mil y mil bendiciones 
Entonan á porfía 


Los pueblos todos en alegre coro... 
Todos?. 


su seno al pensamiento, 


e 











.no! que hay un pueblo desgraciado 


EL PORVENIR. 


Que aun no ha visto brillar la Inz del dia, 
Que un ienorado territorio habita 

Y miéntras sus hermanos 

Respiran el progreso y la abundancia 

El entre negras sombras de ignorancia 
Callado y sin vigor triste dormi ta. 

Y es un pedazo de la patria nuestra 

El incógnito suelo 

Donde ese puebio miserable vaga, 

Y es nuestro mismo cielo 

Quien con su dulce claridad lo embriaga; 
Elmismo ardor de nuestro suelo ardiente 
Palpita de esta tierra en las entrañas, 

Y es nuestro mismo perfumado ambiente 
El que blando acaricia sus montañas.. 
Pero por mas que pródiga natura 

Vierta allí sus magníficos tesoros 


| Con grata complacencia, 


En su nublado cielo no fulgura 

Elsol esplendoroso de la ciencia.... 
Mucho tiempo pasó sin que quisiera 
Ninguno desgarrar el denso velo 

Que oculta los misterios 

De ese apartado suelo; 

Pero con fuerte mano 

Hoy van con su admirable omnipotencia 
A lumbrar los secretos de ese arcano 
Los intrépidos héroes de la ciencia; 
Y en pós de ellos la luz esplendorosa 
Del astro del saber sus resplandores 
Irá á verter sobre las blancas flores 
Que adornan sus campiñas: 

Al dulce beso de su vaya ardiente * 
Sacudirá su aletargada frente 

Esa raza proscrita 

Que entre sus bosques ignorada MEGAS 
Y en dia no apartado 

Al que es hoy infeliz desherado 

Los pueblos todos tenderán sus manos 
Y de la dulce pátria en el barquete 
Recibirá su cariñoso beso 

Y su parte obtendrá cual sus hermanos 
De luz, de libertad y de progreso! 


JosÉ (ORTEGA. 
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= Tomo IV. Guatemala, 17 de _diciembre de 1880. Núm. SO. 


SUMARIO. DROGUERÍA Y FARMACIA. 


6 EL 9 DE DICIEMBRE, por: M. A.-S.— 
TI. Peru Y CuiLE. Dos ts mas, por | “(GRAN CENTRAD” 
E E, Castañeda.—I1I. Don JosÉ ANTONTO | 
 IRISARRI, por Federico Prowño.—IV. Cró- |- PR 10 
E NiCA JENERAL, por Los dos Fóseari—V. | h [ Ñ E HER Aut ER 
Los SECRETOS DeLas FAMILIAS, (contínua: | o Hon S 
cion). por Miguel A. Urrutia.—Vil. SUEL- 
TOS.—VIL A La AMÉRICa fpoesta), por 
Juan Fermin Aycinena. —VIiL ELLA! ... id Importadores de drogas y pro- 
(poesía), por J. M URRUTIA Y (GUZMAN. ductos químicos, frauceses, Ingleses 
y americanos. 
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ladas. mesas de noche, morteros, lmi- 
Unico Agente de los anuncios de Fran- | tacionde frutas, ete. etc., del verda- 
A cia, el Sr. O. Crouzer, Director de la “Cor | dero y lejftimo MÁRMOL DE CARRA- 
- respondencia Latina”, os Ra; lo. mismo que tablas en bruto, 
| como para la construccion de lápi- 
das y otros usos. 

Todo 4 POS sumamente módicos. 
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“PALACIO DE ARTES.” 


GALERLA POTOGRAPTEGAS 
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Habiéndonos llegado ultimamente de San Francisco California dos de los mas 
afamados artistas que han trabajado en las principales galerias de aquella 
cindad, y reformada y mejorada considerablemente la parte material de nues- 
tro Estab'ecimiento, tenemos el gusto de manifestar al público que estamos 
en aptitud - e »jecutar, á la mayor brevedad posible, todos los trabajos foto- 
gráficos que se nos encarguen y en las dimensiones que se deséen, garantizan- 
do la superioridad de ellos, inmejorables aun en los Estados-Unidos y Europa. 


Hacemos ademas una especialidad de retratos al crayon, al pastel, tinta de 
china, en porcelana é iluminados en colores, cuyo estilo es del mas esquisito 


gusto y elegancia. 


Vendemos álbums y marcos hechos en terciopelo, seda y madera dora- 
da, lo mismo que preciosas molduras para marcos de cualquier tamaño. 


WOLFENSTEIN € C.S 





Wunteriios % Alejo. 


9. AveNtoDa NorTE, NúmMeERO 15. 


GUATEMALA. 





En nuestro establecimiento se en- 
cuentra un completo y siempre va- 
riado surtido de vinos y licores de 
todas clases, como TixTOo, CHAMPAG- 
NE, JEREZ seco, MoscaTEL, PAJARE- 
TE, MALAGA, CoOGÑAC, JINEBRA, Co- 
MITECO SUPERIOR, ETC., ETC.; lo mis- 
mo que otros muchos objetos. 

Garantizamos la lejitimidad. Pre- 
cios, sin competencia. 





ACEITE DE OLIVA 


EN BOTIJUELAS DE MEDIA ARROBA. 


Se garantiza la pureza. —Precios 
sin competencia. 

De venta en la acreditada Farma- 
cia de LeoroLbo MANCILLA. 


eduardo Hall, 


AJENTE—COMISIONISTA. 


Recibe consignaciones; se encar- 
ga de ventas y compras de mercan- 
cías, frutos, documentos públicos y 
toda clase de valores; como igual- 
mente de toda clase de comisiones 
y de la remision de efectosal interior: 
ete. etc. 


V) > ad 1 arte del Po- 
Vendo a de Cod 


Na que está sembrada de zacaton 
y el potrero que fué de Trabanino; 
ambos forman un lote como de una 
caballeria de terreno, situado al Po- 
niente del Cerro del Cármen, á cin- 
co cuadras del Mercado: tiene agua 
para riegos y un molino de viento 
y bombas que extraen el agua para 
elevarla al punto mas alto; habita- 
ciones para mayordomo y mozos; 
corral de vacas, caballeriza gran- 
de etc., ete; 





VALENTIN EscoBAR. 
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Tomo HV. Guatemala, diciembre 17 de 1580. Núm. S0, 
EL PORVENIR. taria 25 años de edad, emprende el ata- 


que sobre el enemigo, y midiendo su vá- 
lor con Valdés, uno de losjenerales mas 


la E 





E Guatemala, diciembre 15 de 1880. distinguidos y prestigiados del ejército es- 
y pañol, se bate con homérica pujanza. El 
; ; choque fué formidable é indeciso por mu- 
EL 9 DE DICIEMBRE. ¡cho tiempo, hasta que los jenerales Mi- 


¡ler y Silva al frente de su caballeria con- 
siguen poner en desorden las ibéricas hues- 
tes, yendo despues en auxilio del jene- 
ral Lamar, que atacaba vigorosamente la 


o 


— > 


Una de las fechas mas gloriosas para 
los pueblos americanos acaba de pasar, re- | 
moviendo en nuestra memoria esa mul- | 
titad de heroícos acontecimientos y de | A las 4 de la tarde la victoria se habia 
nombres ilustres que hace 56 años se gra- decidido y el Virey herido y prisionero 
gaban coninmortales carastéres en el gran recibia á Canteras para ajustar la capi- 
libro de la historía, al asegurarse de | tulacion, que esa misma tarde se estipu- 
una manera definitiva, la Independen- ló bajo condiciones tan honrosas como pue- 
cia de todo el Continente Americano. Cin- | de ofrecerlas un vencedor magnánimo al 
cuenta y seis años hace que el 9 de di- valiente que sucumbe con adversa fortu- 

ciembre, despues de la espléndida victo- | 98» llenando su deber. 
yla alcanzada por las armasindependien- | Así terminó ¿a gloriosa joyiada de Áya- 
tes en los memorables campos de Junin, | cucho que fué comuvicada a Libertador 


derecha. 





una pequeña llanura circundada casipor | con las siguientes palabras: Zodo el ejér- 
todas partes de inaccesibles cerros, se habia | cito real, todas las provincias que este o- 
tornado en la escena de un espectáculo | cupoba en la República, todas sus plazas, 
sublime. Eran las 9 de la mañana de ese | sus parques, almacenes y qnince jenerales 


La ¿el 
t 








dia imolvidable cuando, 2l comenzar su ¡ españoles, son los trofeos que el ejército uni- 
decenso las fuerzas españolas en gruesas | do ofrece á Y. E. como gajes que corres- 
columnas sobre la planicie, el jeneral Su- | ponden al ilustre salvador del Perú. 

q ere ordena la batalla, y con el recuerdo | El resultado de esta gran batalla fué 
j de la pátria y de las giorias conquista- | sin duda uno de los acontecimientos que 
das en cien combates, hacs prorsrumpir á | mas influyeron en favor de la independen- 
] “sus soldados en entusiastas vivas á la A- | cia americana; y aunque casi todas las re- 
E mérica y ásu Libertador. públicas del Sur estuvieron representadas 

1 


Córdova, jóven jeneral que apénas con- | en ella, es al Perú á quien corresponde 
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la mayor parte de la gloria que enton- 
ces se alcanzó, 

En el aniversario de aquella fecha in- 
mortal, lutir con entusiasimo jenero- 
so todo corazon americano; pero el re- 
cuerdo que hoy hacemos no puede. sino 


debe 


estar empañado por tristes consideracio- 
nes. Ese mismo pueblo que combatiera 
con tan heroico entusiasmo por emnnci- 
par su pátria, la América; ese pueblo, 
que confirmando sus pasados triunfos en 
la santa causa de la libertad se corona 


por segunda vez el Dos de mayo con los 
lauros arrancados en soberbia lucha á los 


leones de Castilla; ese pueblo, en £n, que 
ofrece su apoyo y dice á Méjico soy tu 


hermano, cuando lo vió acosado por la 
intervencion francesa, y repite lo mismo 

Centro-América cuando su independen- 
cia se vió amenazada por los años de 56 

y 54; ese pueblo, sufre hay bajo el peso 
Ae un infortunio inmerecido, y quien sa- 
be con qué amarguras os evocado el 
recuerdo que nosotros hacemos! 

Toda esperanze de paz que se abrigaba 
como resulivdo de las conferencias entre 
los plemipotenciarios del Perú, Bolivia y 
Chile sobre la mediacion ofrecida por los 
Estados-Unidos de América, 
tristemente desvanecida. En 
representó tan solo su papel 
miéntras que los otros, encontrando las 
puertas cerradas ú toda disc 


se re 


ha quedado 
Chile 


de vencedor, 


ellas, 


Si L ep 
us?0N A 


ducen imantene el 


vaz) 
abogar por su integridal ame- 
en términos que enaltecenal ple- 
nipotenciario del Perú, 


No inqui 


nazada, 
doctor Arenas. 


rimos de que parte esten la rá- 


zon ni la justicia en el principio de esa 
desastroza lucha, mas que por el temor 


de entrar en cuestiones enojosas, 
estéril que en la situacion 

cosas han ¡legado habrian sido 
claramen 


por lo 
donde' las 
encontrar 


te una 


verdad con tanto exlor con- 


trovertida; pero sí nos es o 
ose una oca- 
dle ma- 
ra todoc, preten- 


disonantes en la época y en el con- 


te doloroso 
sion para 
nara honrosa y 
siones 


que, presentána 


consegnir la paz una 


digua pa 








tinente en que vivimos, viniesen á des- 


truir de un solo golpe toda idea de fra- 





> ia: o 5% 
Ao 


ternidad y todo deber para con las 1ime- 


morias de Bolívar, de Sucre y de San Mar- 
tin, que se habrian indignado al solo pen- 
samiento de ver enrojecidos con la san- 
gre de sus hijos, los mismos campos don- 
de apénas hace medio siglo brillaron sus 
espadas para salvar la libertad. y la pá- 
tria. 

El tiempo resolverá; pero ya que por 
hoy ha sido imposible detener los desas- 
tres de la guerra, por lo ménos seanes 
dado esperar el desenlace mas honroso y 
ménos funeste 


para la América. 


JA Sa 
AR === 


Perú y Chile. 


LOS PALABRAS MAS. 


No fué ni es mi vropósito entablar po: 
prop 
lémica con el señor doctor Lama: en el terre- 


no á que él ha llevado las cp so puede 
poo discusion posible; y no creo que sea 
digno ni honroso para quieu en also estima 


su nombre, descender á las bo ades 
cosa que si mucho divierte al público, poco 
ilustra las cuestiones y niuguna gloria trae 
para los contendientes. 
Al escribir mi artículo Basta de ¿mpro- 
perios, á que alude el señor Lama en uno de 


“los números del “Diario”, no endiosé ni 


deprimí á nacionalidad Ó persona alguna: 
emití. sencillamente 2 
tender interpretar las ajenas y sin esa fas- 
oratultamente me atri- 
buye. No fué mi intencion darme á cono 
cer como miembro de sociedades literarias, 
ni hacer alarde de mis ideas liberales: tam- 
poco quise dar lecciones de historia, como 
quien cita á los Waraones y Tolomeos, ni 
dije que conocia mejor que ninguno la jeo- 
grafía y condiciones morales de las repú- 
blicas del Sur. Todo esto, de carácter pu. 


cinacion que tan Ei 


118 OpIniOnes, sin pre-. 
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ramente personal, nada tiene que ver con 
el asunto de mi artículo, y tengo la certeza 
de que no ha sido eserito, sino econ la in- 
tencion de distraer el ánimo del público y 
triuvfar, ya que no en el campo de la ra- 
zon y el buen sentido en que me he colo- 
cado, en el de los detalles o exhi- 
biéndome como á un muchacho de escue- 
la, sin conocimientos ni esperiencia y que 
se paga de los falsos orcp+les, sin estudiar 
el fondo de las cosas. Respeto las canas, 
como respeto la desgracia, 
quien trate de 


y nO seré 
contestar semejantes 


yO 
apre- 
ciaciones. 

Mi , y lo dije muy claro 
el citado artículo, protestar, 4 nombre 
la prensa culta de la República—que 


4 


r 


objeto fué 


debe hi puede aprobar los desahogos 
la pasion—ceontra esa eterna letanía de in- 
snitos para Chile que en inagotables va- 
riaciones ven la luz: pública en las colum- 


nas del “Diario”: quise que el mundo su- 


piera que si hay en Guatemala una voz. 


A A dE 
que todos los dias dl 


año (escepto los fes- 
tivos) arroja epite sobre 


ay otra tam- 


s de ignominia 
la frente de todo un p rr 
bien que, 


nña vez por todas 


se levanta y 


reclama la moderno que 


ion y la eorduro 
ku justicia. 

dereho-de con- 
quista: esto no es santificar los horrores 
esto el 
. Solo el señor Lama, 
que A en su respuesta 
ha podido interpretarlo de esta manera. 


tan» ca) 
Llicti ai 


no es contrariar 


y enla mas amplia ascep- 


cion de la palabra: soy americano, y de los 
que sneñan con la union de los pueblos de 
este hermoso continente; y por lo mista0» 


no ereo que sea e OÓ lomo atar los o- 
dios que los dividen entre sí; y el señor dec- 
tor Lama, por mas que se dija lo contrario, 
no hase mas gue acrecentar esos odios entre 
tres naciones hermanas que, si hoy están en 
se nu de dar el a- 
brazo de la fraternidad y la concordia para 
satisfuccion de los que aspiramos por su 
prosperidad y engrandecimiento. 


lucha, tarde o temprano, 





| mucho ménos esos 





En la conviccion de que nada gana el 
Perú ni su causa con que sus ministros lan- 
cen improperios contra Chile, yo protesto» 
por segunda vez, y con mayor fuerza, con— 
tra esos desahogos que si bien son iaspi- 
rados por un noble sentimiento, están 
muy léjos de merecer la aprobacion de los 
hombres sensatos é imparciales. 

Ahora, siel señor doctor Lama quisierz 
entrar en el terreno de las razones y soste- 
ner una polémica digna, decente, en que- 
no figuren para nada nuestros nombres y 
arranques de ira que: 


4 nada conducen, tendría yo á mucha hon— 





lados” 


ra aceptarla, y me cabría la satisfaccion de- 
probarle que no hay ni puede haber sobre 
la tierra un pueblo de “bandidos y asesinos, 

como no lo hay ni puede haber de “inmacu— 
; y que Chile, como todos los pueblos: 


¡| civilizados y trabajadores, no merece tar 


pfamante dictado. No es ofuscacion, ne» 
es gratitud—pues yo nada debo á los» 
chilenos—lo queme hace escribir en este- 
sentido; esla persuacion, es el raciocinio. 
es el amor á la verdad y á justicia, lo ques 
inspira mis palabras. 

Yo no sé lo que piensen a este respecto 


mis colegas de “El Porvenir:” nuestra so- 


| ciedad ha establecido en sus Estatutos, eo- 


mo nuestros reformadores la han estableci- 
do en la República, la completa libertad des 
pensamiento, y en este periódico emitimos: 
todos nuestras opiniones, sin que tengan que- 
pasar por esa inquisicion de las ideas que 
se llama censura oficial, que para gloria de> 
este pais ha desaparecido para siempre- 


Pero, participen Ó no de mis convicciones 


y simpatias, Creo que esos jóvenes jener 


trados jamás estarán porque se- 


O-- 
sos é ilus 
insulte 4 un pueblo hermano, y Eo 'me— 
nos á una nacion que por mil títulos ha 
llegado á conquistarse un puesto muy dis— 
tinenido en la asamblea de los-pnueblos li- 
bres. 


CasTaNeDAa 
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Don Antonio José de Irisarri. 


Guatemala, cuna de muchos y notables 
ingenios, tiene la honra de ser tambien la 
pátria del célebre literato y publicista, cu- 
yo nombre encabeza estas líneas. 

Pero, en esta gloria, la República guate- 
malteca tiene que compartir con las otras 
del continente, no solo porque creemos que 
ningun americano es extranjero en tierra 
americana, sino porque los hombres privi- 
legiados que se distinguen por su elevada 
estatura moral, dominan un horizonte mu- 
cho mas amplio que el de su pátria. 

Don Antonio José de Irisarri no solo hon- 
ra, pues, á Centro-América, sino tambien á 
la América del Sur, cuya literatura con- 
serva muchos recuerdos que llevan el sello 
inmortal de su vasta erndicion y poderosa 
inteligencia. : 

Bien puede ser un egoísmo de nuestra 
parte, pero un egoísmo justificable el que 
no nos hace reparar en los grados de la- 
titud que separan la pátria del literato gua- 


temalteco de la nuestra; pero es lo cierto 


que cuantas veces leemos aleuno de sus 
eseritos luminosos, sentimos alhagado nues- 
tro amor propio nacional, como si su au- 
tor nos perteneciera muy de cerca: á lo 
que quizá contribuye tambien el hecho de 
haber vivido el señor Irisarri, por el espa- 
cio de siete años, en 
donde fué justamente 
y respetado por todos. 


tierra ecuatoriana, 
querido por muchos 


Un sentimiento de admiracion y noble 
afecto para con esta gloria americana, nos 
ha impelido hoy á recordar sa nombre y 
hacer un llamamiento al patriotismo de 
los jóvenes guatemaltecos, especialmente 
de los que componen la Sociedad científi- 
coiteraria de “El Porvenir”, á fin de que 
cooperen áun acto que será de altísima 
honra para ellos y al mismo tiempo, de 


grande provecho para los amantes de las 


letras. 
Desde luego se comprende que no veni- 





mos 4 excitar á la juventud para que con- 
tribuya á glorificar la memoria de lrisarri, 
con alguno de aquellos monumentos con 
que la gratitud popular inmortaliza á sus 
crandes ingenios. La obra para la que pe- 
dimos su cooperacion no cuesta tanto ni 
mucho ménos, y sin embargo vale mas que 
un pasagero monumento que hoy admiran 
unos pocos y que mañana el tiempo se en- 
carga de echarlo por los suelos. 

Todos saben que don Antonio José de 
Irisarri, en los últimos nueve años de su 
vida, se dedicó casi exclusivamente á estu- 
dios literarios; que en New-York pubiicó 
por los años de 1861 un precioso volúmen 
de 398 pájinas, intitulado Cuestiones Filo- 
lógicas, y que esta obra interesante quedo 
trunca, á consecuencia de la sensible muer- 
te de aquel sábio que logró alcanzar una 
ancianidad ilustre y llena de merecimientos. 

Lo que quizá no saben todos es que los 
originales del segundo volúmen no se han 
perdido, pues, por fortuna, existen en po- 
der del señor dou José Maria Vela, que 
actualmente reside en la ciudad de Gnate- 
mala. 

Por una personá que nos merece entero 
crédito sabemos que este señor, como úen- 


do y secretario del señor Irisarri, reco- 
jió aquellos munuscritos que hasta hoy no 
loz ha dado á la estampa, por no disponer 
para ello de los fouilos suficientes. Proba- 
ble es que junto con estos manuscritos se 


r 


hallen tambien los correspondientes á 


a 
texto de Gramática Custellara y á varios 
opúsculos que se sabe fueron escritos por 
nuestro laberioso literato. 

Cada dia que sobreviene es un nuevo pe- 
ligro ¡para esos importantísimos papeles 
que, una vez publicados, anmentarian la 
merecida fama del autor y .completarian 
una obra en que, á juzgar por el primer vo- 
lúmen, manifiesta el señor Irisarri todo el 
vigor de su gran talento y la vastísima e- 
rudicion adquirida en largos años de me- 
ditacion y continuado estudio. 

Salvar del olvido ese tomo inédito que 
contiene tanta enseñanza para los que se 
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dedican á los estudios filolósicos, hé aquí | 1830 en que tomó el camino del destierro, 


la obra patriótica para cuya realizacion de- 
ben arrimar e! hombro los jóvenes que for- 
man la Sociedad de “El Porvenir”, en quie- 
nes vemos siimbolizadas las mejores espe- 
ranzas de la pátria. 

Fácil será un arreglo con el poseedor de 
ese valioso tesoro literario; y,en realidad 
de verdad, no será ninguna obra de roma- 
nos el arbitrar los medios suficientes para 
costear Jos gastos de la edicion de un vo- 
lúmen que no pasará de las 398 nájinas 
que tiene el primero. 

Por otra parte, los jovenes pueden y de- 
ben contar con la ayuda del Gobierno g 
temalteco que, 


guea- 
como amante de las los 
nacionales, y decidido protector de toda 
obra relacionada con la instruccion públi- 
ca, no se excusará de mostrarse progresis- 
ta ura vez mas, ordenando que se invier- 
ta en aquella importantísima publicacion 
una reducida suma del erario. 


- Y opinamos así, porque no abrigamos la 
menor duda de que el Gobierno y el pue- 
blo de Guatemala aprecian en lo que vale 
la memoria del señor Irisarri, 4 pesar de 
que no se nos oculta que las ed que hoy 
dominan en las regiones del poder y en la 
juventud liberal de aquella Repábl ica, di- 
fieren de las que defendió el célebre escri- 
tor en el terreno de la política, como di- 
fieren en muchola época en que él nació 
y se educó y la que alcanzamos hoy en 
dia. 

No se trata de dar ¿la estampa un tra- 
bajo relacionado con sus principios de cien- 
ela constitucional Ó administrativa, sino de 
una obra puramente literaria. 

No consideramos hoy al publicista y hom- 
bre de Estado, para quien la política no 
solo fué el campo de la Filosofia, sino tam- 
bien un campo de batalla: vemos en él 
unicamente al sábio filólogo é insigne li- 
+terato que, aun en medio de las luchas 
de la vida pública, jamás dió de mano á 
las bellas letras ni desdeñó el íntimo co- 
mercio con las Musas. 


Mi señor Irisarri, á partir del año de 


go destinos muy honrosos. 


| fué; 








cooperó en mucho para la guerra de la 
independencia americana y tuvo á su Car- 
Comandante 
de la Guardia Cívica é Intendente de San- 
tiago; Ministro de Relaciones Exteriores y 
encargado del Poder Supremo en Chile; 
Comandante general en Guatemala y en el 
departamento de los Altos; Ministro Ple- 
nipotenciario en diferentes tiempos y en 
varias naciones, como Lóndres, Paris, Bue- 
nos- Aires, Perú y Washineton, todo esto 
pero, como hemos dicho, prescindi- 


¡mos de estas olorias conquistadas en el 


glorias efímeras, mu- 
chas veces, que brillan demasiado en un 
tiempo y que á la vuelta de un sol, palide- 
cen, merced al cambio d- 


campo de la política, 


la política. 


- 


Nosotros vemos en el señor lIrisarri la 


lbs que no está sujeta O los vaivenes de 


los asuntos públicos de un Estado; el bri: 
llo de un astro que no tiene ocaso, porque 
el mundo literario carece de horizonte; 
queremos que los jóvenes estudiosos fijen 
u mirada y su corazon en el hombre de 
letras que del año de 1815 al 18 vivió en 
Lóndres ocupado exclusivamente del estu- 
dio de los clásicos españoles, en la gran 
biblioteca del Museo Británico; pedimos 
un testimonio de cariño unicamente para 
el laborioso cultivador del habla castella- 
na que nos ha dejado periódicos como “El 
Revisor”, que fué adoptado en los colegios 
de Norte-América para la enseñanza de 
nuestro idioma, y libros que, como el pri- 
mer volúmen de las Cuestiones Filalógicas, 
merecerian ser guardados con respeto en 
aquella urna de oro en que Juan Montalvo 
quiere que sean conservadas las obras del 
literato señor Bello. 

Pero, basta ya, no tenemos necesidad de 

continuar enalteciendo los reconocidos mé- 
0d del señor Irisarri, ni de encarecer la 
importancia de la publicacion de su obra 
inédita. 

Hemos concebido esta idea y la hemos 
confiado á la juventud que ama la gloria, 
que emprende todo lo que redunda en 
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xidad para con los hombres eminentes. 


izzadas nuestras esperanzas. 


> 


FEDerico Proaño. 


San Salvador, diciembre 4 de 1880. 


——_—_—_— A 


CRONICA JEMERAL, 


La Ferja.—Todos los esfuerzos del Supre- 
20 Gobierno por dar á la feria de noviem. 
bre los mayores atractivos, han sido coro- 
ados con el éxito mas brillante. Nunca 
habiamos visto una concurrencia mas nu- 
s2erosa ni una animacion mas general que 
ias que hemos tenido en Jocotenango con 
amotivo de las últimas fiestas, en los dias 
28, 29 y 30 del mes próximo passado. Es 
“verdad que se hacian notar pocas amazo- 
mas en los paseos, pero en cambio nos sor- 
preadió el crecido número de carruajes que 
<onstantemente rolaban con direccion al 
Hipódromo, cargados siempre de lo mas 
escojido de nuetras bellas compatriotas, 
=Bsiosas (de presenciar las carreras de Ca- 
balles y apostar en ellas delicados rami.- 
Jletes de flores que sus contrarios tenian je- 
zeralmente la desgracia de perder. Así, las 
JÁareas pudieron tambien lucir sus lujosos y 
elegantes trajes y obsequiar al mismo tiem- 
po los deseos de los individuos que compo- 
mem la Sociedad Zootéenica, que habian 
preparado un espléndido lunch para el pri- 
amner dia, y como era natural tomó el carác” 
ter de baile en el salon que se habia prepa- 
vado al efecto, cosa que no habia podido su- 
ceder si las señoras siguiendo las antiguas 
<ostumbres asisten todas á caballo, pues 
las invitaciones fueron una sorpresa para 
todas las que llegaban al paseo, y con el tra- 
Je de montar habria sido imposible decidir- 
fasá tomar parte en la fiesta. Fué tanta 
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bien delos pueblos, y que considera como 


un sagrado deber la gratitud de la poste- ¡ diatamente surjió la idea de preparar en- 


¡ tre Jos mas entusiastas otro lunch para el 
La semilla queda, pues, depositada en i domingo próximo siguiente, y allí mismo se 
un terreno demasiado fecundo: debemos ; comenzaron los preparativos con una efica- 
«<cafiar en que fructificará y que sean rea- : Ciw que no dejaba poner en duda su realiza. 
; cion. Dos dias despues circulaban las invi. 
; taciones y el domingo 5 á las once y media 
: de la mañana en el salon del Hipódromo, 


la animacion que allí reinaba, que inme- 


perfectamente decorado, una comision de 
caballeros recibia hasta cien señoras que 
coo todos los concurrentes llegaron con- 
decoradas con una cinta de azul y Planco;, 
en cuyo centro se leía una inscripcion ala- 
siva á la fiesta y que servia como billete 
de introduccion. Sin descansar mas que el 
tiempo necesario invertido en tomar el lunch 
se bailó hasta las seis de la tarde, hora en 
que los invitados se retiraron dejando ase- 
gurada la continuacion de la fiesta en la 
casa del señor don Saturnino Tinoco, en 
donde «el buen humor fomentado por la 
amabilidad y cortesanía de los señores de 
la casa se mantuvo hasta las dos de la ma 
drugada. 


Muy gratos recnerdos ha dejado eutre 
nosotros la feria de noviembre. Habia ele- 
mentos de diversion para todas las clase 
sociales, niños, jévenes y ancianos, y todo 
quedaron satisfechos. Estas son las festivi- 


s 
5 
dades que se necesitan, por lo que desea- 
mos que ahora hayan quedado establecidas 
para lo sucesivo. 


Teatro.—Hasta ridículo nos parece de- 
cir á nuestros lectores que la compañia de 
Opera se encuentra ya entre NOSOLFOS, pero 
para entrar en materia y para dar tambien 
nuestra bien venida al señor Cayano, de- 
bemos hacerlo así. 


Llego, pues, la compañia compuesta en 
su mayor parte de los artistas que había- 
mos anunciado anteriormente, y á pesar de 
las fatigas de un largo viaje, de los cambios 
de temperatura que en él se esperimentan 
y que tanto perjudican á los cantantes, y á 
pesar de las muchas dificultades que tienen 
que vencerse para dar principio á los serios 
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trabajos de una empresa teatral, cuatro ó 


tantas 


“cinco dias despues, el domingo 12 del cor- 


riente, se puso en escena “La Traviata,” 
'ecss apiandida por nuestro públi” 


- CO. 


En esta representacion se dió á conocer 
la primera tipie lijera, señorita Eloisa O” 


campo, interpretando el interesante papel 


> 


de Violelta. La señorita Ocampo, bastante 
jóven todavia, es simpática y graciosa co- 


mo mujer, y reune muchas relevantes cua- 
lidades como artista. Tiene naturalidad 


- en la escena, una voz suave y estensa y una 


escuela verdaderamente notable que la hizo 
merecer los mas entusiastas y repetidos a- 
plausos en la dificil aria del primer acto. 
El primer tenor señor Rois es una 
gante figura, canta bien y tiene un timbre 
de voz claro y agradable, aunqne nos pare- 
ció un poco frio en algunas escenas que 
exijían revelar de una manera mas vehe- 
mente todo el sentimiento y la pasion del 
amante de Violeta. No podemos sin exbar- 
go, juzgar en esta primera vez y en una ó- 


Arro- 


pera que no da al tenor un campo bastante | 


r3e 
se 


estenso para dars , el mérito del 
013, o mas aia que en esa 
noche se encontraba lijeramente indispues” 


to; pero muy pronto tendremos ocasion de 


2 CONOCEr 
señor R 


apreciarlo en aquellas piezas que pertene- | 


cen casi esclusivamente á su cuerda. 

En la romanza del seyundo acto y en el 
dúo con la Soprano se manifesto el baríto- 
no señor Bollini un artista consumado. El 
buen gusto y la necion con que hace sentir 
lo que canta, le hizo merecer muchos apliau- 
sos y captarse desde luego un crecido nú 
mero de partidarios en el público. 


La orquesta,que apénas habia hecho unos | 


pocos ensayos con el señor Cayono, dejaba 
ya comprender la maestría de su direccion, 
así como tambien los coros que se hayan 
djrijidos por el intelijente jóven don Alfon- 
so Mendez. 

La compañia, pues, ha causado en su 
conjunto el efecto mas satisfactorio, como 
se demostró en el final del tercer acto dle 


la Traviata con los unánimes aplausos que 








se prodigaron á los artistas y á 
guido Empresario. 

El señor Cayano ha sabido llenar con- 
cienzadamente todas las obligaciones que 
se impuso en su contrata con el Gobierno: 
Ahora toca al público acudir al teatro con 
la constancia á que 'se hace acreedora, pa- 
ra sostener la empresa y sentar al mismo 
tiempo un buen precedente para lo veni- 
dero. 


su distin- 


utrido 
en esta vez la publicacion de nuestro pe- 
riódico, nos 


La involuntaria demora que ha s 


permite decir algo sobre la 
segunda funcion de la Compañia, que tuvo 
efecto el juéves 16, poniéndose en escena 
la preciosa ópera Riuy-Blas Gel maestro 
Marchetti, y en nm su début 
la primera ftiple señora Bianchi Montaldo, 
la mezzo-soprano señorita Trenti y el bajo 
Paoletti. La muy grata impresion 
que dejó en el público la Trawmata el do- 
nipgo, hacia 


la cual hicier: 


señor 


esperar mucho de 10s nuevos 
artistas y atrajo una numerosa concurren- 
cia á la representacion de Ruy-Blas, en la 
que pudimos apreciar la justicia de todos 
los elojios de queellos venian precedidos. 
Particularmente llamó nuestra atencion la, 
señora Bianchi Montaldo desempeñando 
el hermoso papel de doña Maria, reina de 
España, que superó á cuanto se había di- 
cho en su favor. Su voz es de una estraor- 
dinaria potencia, al mismo did que es 
dulce y agradable; canta facilidad, 


con facil 

firmeza, muy buena escuela y el mas ao 
ado gusto, y tíene además una hermosa 
presencia en la escena y otras muchas con- 
diciones que la recomiendan como artista 
en su carácter dramático. 
que la señora Bianchi recibió despues del 
segundo acto y del dúo con el tenor, nani- 
festaron de una manera evidente la'apro- 
bacion y el entusiasmo 'del pública. 

La señorita Trentí tiene una -voZ sim- 
pática y cantó muy satisfactorizmente el 
bolero y el duo con el barítono, que á ella 
corresponden en el precioso papel de Cal- 


silda que supo interpretar con bastante 





120 EL PORVENIR. 
0 (0 
eprfeccion y sirviéndose con frecuencia pa- | de don Ventura de la Vega, titulada “Ca- 


ra adornarlo de su oracia y demas atrac- 
tivos naturales. 

En cuanto al bajo, debemos confesar que 
solo su aparecimiento en la escena nos cau- 
só una agradable impresion. Acostumbra” 
dos É£ ver enor- 
mes y de monstruosa gordura, no habría- 
onirar al jóven 


en los bajos unas figuras 


mos imaginado nunca enc 
esbelto y hermoso que 0 eció al anun- 
ciar al Mayordomo mayor, y fué mas nues- 
tra sorpresa a! escuchar vna magnífica voz, 
robusta y de bastante sion. Entre 
los artístas de esta cuerda que nosotros 
hemos escuchado hasta hoy, podemos ase- 
gurar qne ninguno ha sido del mérito ar- 
tístico y condiciones personales del señor 
Paoletti. 
El tenor 
primera noche. Estuvo mas 
aposionado y sobre todo encontramos ma- 


w 


esten 


en la 


gustó mucho mas que 


3 ardiente, mas 
mejor 


yor fuerza en sn voz y ensto en 


su canto. 

El barítono no hizo sino confirmar nues: 
tra primera opinion. Estuvo feliz y fué 
bastante aplandido. 

Aunque todavia nos falta que 
algunos artistas de la Compañia, 
conocido los principales para poder apre- 
mejor que, en su conjunto, 
Guatemala. La debe 


conocer á 
ya hemos 


ciarla como la 
hemos tenido en 


pues aprovechar atendiendo á queno he- | 


mos de hxllar con 
no que realice 
toria todas las aspiraciones del público. 

El domingo se repetirá Ruy-Blas, segun 
tenemos entendido. Lo 


tanto agrada esta Ópera entre nosotros. 


frecuencia tro Caya- 
de una manera tan satisfaec- 


“La Juventud”—La Sociedad 
dramática que con este nombre fundaron al- 
gunos jóvenes aficionados de esta capital, 
ha dado dos representaciones á favor de las 
casas de beneficencia, y segun tenemos 
entendido, continuarán dándolas en lo su- 
cesivo con tan laudable objeto. En la pri- 
mera representacion, que se verificó en el 
precioso salon de San Francisco, ponien- 
do en escena la comedia de costumbres 


mos | 


celebramos, ya que | 


da oveja con su pareja,” 





bre gordo” con que 
y en la cual el jóven don Manuel Valle 
mereció muchos aplausos, 
un papel 
tad. 
“Don Juan Tenorio” 


de L 


Rodriguez. En esta ocasion tambien se 
hizo notar el jóven Valle que tuvo á su 
cargo la parte de Bríjida, dueña de Do- 
ña Ines. 

No dudamos que estos ejercicios serán 
de un gran provecho para los jóvenes que 
componen esta Sociedad, 
tos habrá xlgunos que sobresalgan y lle- 
guen á ser con el tiempo muy notables 
artistas. Bien por “Lu Juventud.” 





Los pos Fócsarr 
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cÓmico- | 


CRETOS DE 
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(Contináa.) 


—Basta, basta, buena tijera, esclamó 
Adriana sonriendo. 
—Al grano!....¡que diablo!....no dejes 


la historia á medio andar por hablarnos de 
afeites y «lle pomadas. 
—Está bien, dijo Julia con indiferencia. 
—Aun no sabemos el nombre de la que 


se distinguieron 
los jóvenes don Cristóbal Cifre y Don Fe- 
derico Rodrignez, que aleanzaron tambien 
un buen éxito en la pieza jocosa “El hom- 
terminó la funcion, 


interpretando 
eracioso y de bastante dificul- 


Zorrilla fué la 
obra elejida para el segundo ensayo de la 
sociedad, que se verificó en el Teatro Na- 
cional, y aunque lo demasiado fuerte de es- 
¡| te drama no hacía esperar su mejor in- 
terpretacion, en lo general el público que- 
do satisfecho, particularmente de los prin- 
cipales papeles [Tenorio y Mejía] que fue 
ron desempeñados por los jóvenes Cifre 


y que entre es- 
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era hermosa como el lucero del alba. Nos 
lo dirás? 

—Se liamaba Dolores, y lo mas curioso 
del caso es que hacia año y medio poco mas 
ó ménos, que amaba á Fernando, al hijo 
de uno de los viejos. Se querian muchísi- 
mo y soñaban con unirse de un dia á otro, 
ignorando los proyectos de sus propios pa- 
dres con respecto á Luisa y á Dolores. 
—Es verdaderamente un episodio orijinal, 
dijo Adriana, con seriedad, mientras Jorje 
consultaba su reloj y lanzaba 
escudriñadora sobre la costa á la cual se 
iban acercando con mucha lentitud. 

—Para no cansarte, amiga mia, te diré 
que Luisa, tímida y débil como no hay dos, 
fué sacrificada por su padre, casándose 
con un viejo de cincuenta y cuatro años, 
calvo, descolorido como un pergamino y 
que para colmo de gracias, de los doce 
meses ¡el año, seis los pasaba con un ca- 
tarro al pecho y los otros seis con una 
reuma ende montada que le hacia consumir 
veinte libras de aceite, una arroba de al- 
cantor, «los libras álcali volátil y de scis á 
ocho varas de franela, para friegas y etc. 
¿No es cierto pues, que el porvenir de Lui- 
sa era lisonjero y encantador? preguntó 
Julia con un acento burlon y picarezco. 


y 
H j 
] 
l 


— ¡Diablo de porvenir!..mas le hubiera 
4 


Narse la cabeza 
al 


los peñaseos « 


valido estre contra uno de 


e Zapezuez. 

¡que «disparate!...esclamó 
Adriana con desden, ¿y para qué?. .¡Debia 
haber tenido un poco de valor para opo- 
nerse á lis Órdenes de su padre, haber 
dicho nó y esperar á que llovieran rayos 
y mas rayos....¡Pues no falt mas!.. 
casarse con una momia para vivir oliendo 
4 maque y á resina....¡Pobre mujer! mnt- 
muró la jóven enternecida. 


—Suicidarse! 


aba 


/ 


—Y Dolores! preguntó Jorje. 
—Esa no se dejó sacrificar; era uva mu- 
¿chacúa de resolucion, capaz de tomar una 
tranca y sacudir con ella los polvos y co- 
lorete de ambos viejos. 


—¡Com> la hubiera querido!....dijo A- 


una mirada | 
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driana llena de entusiasmo y de placer, 

—Cuando el viejo papá la intimó ca- 
sarse con el gran escarabajo de su amigo, 
ella soltó una homérica carcajada de buen 
humor y dijo : 

—Me casaré con el hijo de ese viejo. 
puesto que vá para dos años que nos a- 
mamos con frenesí; y si papá suegro pien- 
sa dejar de ser viudo, que busque una cua- 
rentona por Comayagúela Ó por doude mas 
le acomode; esa es mi única respuesta. 

—¡Qué tall... .esclamó Jorje haciendo 


; úna mueca y dirijiendo sus ojos hácia el 
| rostro de Adriana. 


——Maravilloso, sublime! ... 
ven palmoteando. 

—Dicho y hecho, prosiguió Julia, Dolo- 
res y Fernando se casaron» y fueron muy 
felices; miéntras la pobre Luisa 


repuso 


—Oh, lo. infeliz... 


—La gran bestia....dijo Jorje sin con- 
tenerse. 

—Cuidado, señor hermano, no  seás 
tan 

—Tan que... ¿acabarás de decirlo?..>. 


—Despues, ahora te avergonzaría- una 
juiciosa refieccion sobre las palabras que 
empleas ante una señorita, dijo Julia con 
bastante gravedad. 

—-Es cierto, tienes razon, respondió Jor- 
je poniéndose colorado hasta las orejas... 
no sé qué me sucede hoy... .estoy preo- 
cupado....¡Qué se yo!....pero Adriana 
recibirá con iuduljencia mis francas esen- 
sas ¿No es verdad? 

—Por mí no se lncomode, repuso A- 
driana sonrriendo. Hay veces que un hom- 
bre no se puede contener y entónces....¡que 
bien se conoce el carácter y el interior de 


wn alma!... .Pierda cuidado, pues, y eseu- 





tro hijos eon el matusalen de su marido; 
nunca dió á conocer que Ínese desgracia: 
da, de tal manera, que hasta el mismo vie- 
jo de mis pecudos, verda- 
deramente amudo por su esposa, € identica 


y; 


creyóse real y 
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creencia tenia la sociedad frecuentada por 
Luisa. —Vean, pues, si aquella pobre mu- 
jer indignamente sucrificada por su ridícu- 
lo padre, era Óó nó un modelo de heroismo 
y de virtud. 

esclamó 


—¡Que admirable resignacion! 


Adriana pensativa. 

—Y bien! repuso Jorje sin saber lo que 
decia. 

—El viejo enfermó de gravedad y al ca- 
bo de quince dias de fiebre, fuese 4 cono- 
cer el otro mundo. Hasta entónces pudo 
Luisa desahogar su corazon y decir con 
franqueza:” ¡Dios mio! No le amé un solo 
momeñto durante los sels años que fué mi 
marido. ”—Refleccionen que horas tan amar- 
eyas contería una por una aquella pobre 
jÓVen, tiempo de cselaviud, 
de sacrificio y de combate. 

—Eso es horrible! dijo Adriana con en- 
ternecimiento. 

—sos merecian la horca, 
có Jorje 4 la observacion de Adriana, 

—Yo mas induljente, repuso Julia, les 


durante ese 


viejos agre- 


hubiera recetado una jáula de locos por 
reclusion perpetua; poR los hombres siera- 
pre tienen derechos y A 
muy bien hasta donde pueden abusar los 
padres de esas ads va 


ceden las leyes y 


Ariana ha observado 


aan les con- 
raleza. 

o demuestra lo que decia, 
viendo hácia la 


—Este episodio 
murmuró Adriana, costa y 


respirando la fresca brisa de lu noche. 
El panorama que tenian delante de los 
ojos no podia ser mas poético y encanta- 
dor. Figuraos un cielo 
el cual atravesaban nubes 
ñas, semejantes á los e 
la nieve; en el centro de ese cielo misterio- 
so la luna toda su plenitud, en 
viando una Jluvia de rayos luminosos que 
reverberaban sobre las ondas del ancho 
estero; constrnid con la imajinacion una 
costa cercana, un bosque de manglares y 
de magnolias olorosas, islas de palmeras 
sollozantes, promontorios de grama salpi- 
cados de blancas y rosadas margaritas, gru- 
tas formadas por árboles seculares y cu- 


wal oscuro por 
blancas y E 
copos 


Nena, en 
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brillantes de |! 





ya entrada se adorna con una colgadura 
campestre enlazada por el suquinay y por 
esa flor de batatilla, que llaman quiebraca- 
jete; imajinad todo esto reunido, las aguas 
verdes del estero, el mar que se dilata allá 
léjos y cuyo estruendo se percibe de con- 
tinuo; la luna llena en el cielo, la clari- 
dad sobre la costa; besando las flores, re- 
produciéndose sobre el agua y prestando 
cierta indecisa suavidad á la naturaleza en- 
tera, y comprendereis el encanto de esos 
paseos nocturnos, y los varios sentimien- 
tos que probaban los corazones de aquellas 
dos señoritas, y aquellosdos hombres, Jorje 
y el pezcador, puesto que Esteban, dormia 
tranquilamente desde el principio del cami- 
no, detalle que esplica por quá razon no 
hana tomado parte en las conversaciones 
que hemos referido. 


—Mira como duerme mi hermano, dijo 
Julia tomando entre las suyas la mano de 
Adriana. j 

—Anoche, se desveló, es muy natural que 


tenga sueño. 


--Y sin embargo voy 4 despertarle pa- 
ra que goce de este balada cuadro, ¿no 
es verdad?. : 

—Es nna noche 


a , y debemos a- 
gradecer á Jorje el p 


r que nos ha pro- 
porcionado con col paseo que propuso. 


eliciosa 
a 
la 


—De véras! dijo el jóven con un acento 

esplicable, al mismo tiempo que un re- 
mordimiento precipitaba los latidos de su 
corazon, oyendo espresarse con tal delica- 
deza y tranquilidad á la que él habia de. 
terminado perder por medio de una baje. 
za cruel y de un crímen cobarde. 


—Eo duda, Ud? 


—No, palabra de honor, pero.... fran- 
camente me dá verguenza que Ud. me dé 
las gracias por tan poca cosa— y Jorje per- 
manreció sombrío y silencioso. 

—Cómo es lindo Estéban, dijo Adriana» 
dirijiéndose á Julia. Parece un ánjel dor- 
mido de Rafael. 


—Como tu quieras. 





—Yerás que parece una niña avergon- 
zada y modesta, repuso Julia tirando á 
Estéban del brazo con bastante suavidad 
y diciendo al mismo tiempo. 

— Caballero, eso es mucho dormir; hace 
«dos horas que no sabe si corremos peligro 
por el agua. ¡Vamos! ¿Abrirás esos ojos 
de gato hermano mio? preguntó Julia tu- 
teando ya al jóven adolescente que des” 
pertó sorprendido y confuso. Pasóse las 


blancas manos por los párpados, incorpo- 
róse sobre la canoa y luego....un vivo 


carmin excendió su rostro hasta los ojos, 
realzando la hermosura de sus facciones 
de ánjel. 
—Señorita! 
Adriana; pero no pudo continuar; su voz 
dulce y cariñosa murió en la garganta co- 
¿me tien 
E 


eso? Des ver- 


o la apoderándose 


nos de Esteban. 


RP al ON na FS Y : 
—No seas ton murmuró Julia besan- 
> pe ? £ yA 
dole la frente 


—¡Diablo! esclamó Jorje con lijereza, ya 
veo que q: nince 
rafn 


al corazon de la mujer... 


son buenos pasaportes para llegar 
«Cuando á Es- 
de bigotes rúbios 
conocerá la fuerza de mis ob- 


téban le salgan un par 
bajo la nariz 
servaciones. 

—Beré : honrado, seré 
rán siempre, 


me a- 
con 


caballero y 
dijo Estevan 1ra- 
De v an ió ruidos: AGITE 
ON J Or je S59:0 una TUICOSa Car- 


El pe o de iluminado de ¡le- 
no es] la lana se puso blanco como un 
azules se inundaron de si- 
sor y alzándose con todo su 
cuerpo sobre la canoa, dirijióse á Adriana 
diciendo con 
vi0S28: 
que hiere y desprecia á 
“un niño me ha parecido siempre un hom- 
bre cobarde. 

—Insolente! gritó Jorje exasperado por 
la respuesta sarcástica de su hermano. 
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dijo Estéban dirijiéndose á | 


años y un rostro de se- 





le. entrecortadas y ner- | 
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—-Chist! repuso Julia tapando con su pe- 
queña mano lau boca de Estéban. 

—Espero que al ménos por nosotras, le 
deje Ud. en paz, á este niño, á nn herma- 
no, dijo Adriana, dirijiéndose á Jorje. He- 
mos venido A pasear, $ buscar nuevas dis- 
tracciones y, francamente, no comprendo 
que un joven de talento y de chispa, dé 
oríjen á un disgusto semejante....Pero 
¡Qué tonta que soy! Ud. habrá querido 
á favor de una broma darme á concer el 
fondo del alma de este niño, para que lea la 
digridad en la ota dal de su semblante, 
¿ho es cierto, amigo 

— Jorje se sintió nuevamente humillado 
por aquel la mujer jóven y hermosa, su re- 
lámpago de ódio pasó por las pupilas de 
sus ojo3 centellantes; con un lijero movi. 
miento de cabeza apoyó las reflecciones de 
y luego volviéndose al hombre 
que guardaba la canon. 


Adariana, 


—Eh!.. 
—Qué se ofrece, 


. pezcador! gritó deste su asiento. 
patron? pres runtó el 
campesino sacudiendo la vara y volviendo 
su rostro hácia el joven que le llamaba- 

-—Está muy lejos la costa? 

—AÁA veinte brazadas lo mas¿no vé que 
nos acercamos al Fraile, á ese boscaje ver- 
doso que se eleva ahí? 

—Vira, pues, sobre la derecha, en direc- 
cion á esos manglares que caen sobre el 
agua, 

—¿Desembarcaremos ahí? pregunto Julia. 

—Nos alejamos del Fraile, dijo Adriana, 

—Damos simplemente la vuelta para e- 
vitar el paso del. canal, respondió  Jorje, 
con bastante sequedad. 


Un promontorio de nubes ocultaba en 
esos momentos á la luna; la vaguedad de 
las sombras que proyectaban sobre el es- 
tero y sobre la costa cercana contrasta- 
ban fanebremente con el resplandor que 
pocos momentos ántes se reflejaba en el 
cristal inovible de las aguas, prestando poe- 
sia al paseo nocturno que hemos descrito. 

—Jesus! esclamó repentinamente el jó- 
ven calavera estornudando, y en ménos 
tiempo del que tardamos para escribirlo, 
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la canoa dió vuelta sobre sí mis 


a y Un 
horrible grito de C 


horror se a a ue 


do de las ondas y al fracaso del velca- 
miento. 

Todes las personas que iban en la baz- 
ca se sumerjieron en el agua....viéron- 


4 
los que 


permaneció poco des- 
me 


————A TY A A — 


Ea los primeros dias del 
ro la Sociedad filarmónica á CN capital 
celeb de San Francisco la 
festividad del Corazon de Josus, titular 
de aquella usociacion. 

Los aficionados al 
pasar muy buenos ratos, 
exelentes piezas que, con 
costumbrada, ejecutarán los 


será en la iglesia 


> 


arte musical pueden 
escuchando las 
su maestria a- 
hábiles profe. 
sores que forman la orquesta con 
pre se ha enorgullecido la culta cxpital; 
pero, 

senta con tal motivo, nos permitimos di- 
rijir una pregunta a dichos profesores. ln 
sagrados COrazores, 


que siem- 


ya que una oportunidad se nos pre- 


vez de 
tos hígados, ó lo que sea quiera, con fes- 


celebrar san- 
tividades ajenas al espíritu de la época; 
en vezde oficiar misas y acompañar pre 
facios ¿no sería mas honroso y mas fe- 


cundo der un lucido comcierto, al enal 
pudiesen asistir infieles y hercjes, en Ía- 
vor de algun establecimiento de beneíi- 
cencin? Así obtendrian el doble apaluso 
debido al génio y á£ la filantropia. 

ENS RARAS 


DEFUNCIONES. 


tenido 
la prematura muerte de la 

y simpática señorita Maria Durá 
que á li edad 17 E 
tima Ce el 30 
de noviembre último. Jóven y llena de 
ilusiones, a Durán hn bajado á 
la tumba entre el dolor y las lágrimas 


La sociedad guatemalteca ha 
que lamentar 
bella y 

17 años sucumb 
penosa enfermedad, 


úua 


la señorit 


AS 



























de todos los quesupimos admirar sus exe- 





lentes cualidades. Sirva esto de consuelo 
á su desyenturada familia. 

El señor don Cárlos Forbes Magea, de 
oríjen Inglés y establecido desde alwunos 
años en esta capital, dejó de existir en 


aél 2 del corriente. Magee, 
en la plenitud de la vida, y con una vas- 
ta y varlada instruccion, se dedicó al ma- 


jisterio, desempeñando importantes clases, 


tanto en la Escuela Normal como en la 
Escuela Politécnica y en el lustituto Nacio- 
nal: era Profesor titalado de la Escuela 


Nermal de Lóndres y tenia el grado de 
caronel, en cuyo caracter prestó muy bue: 
nos servicios 4 la República, durante la 
ouerra de 1876. Lamentamos la pérdi- 


da del amigo y enviamos nuestro pé- 
same á su afligida esposa, lo mismo que 
á sus demas deudos. 





[IPOD DAA IR 


GEOGR 


AFIA. 


Hemos tenido el gusto de recibir un e- 
jemplar de la “Geografia de Centro Awérl- 
ca” escrita en San Salvador por don José 


testo en las 
instruccion primaria, 


Maria Cáceres, para servir de 
escuelas y colejios de 
Interes 


Esta ante obrita, que consta de TI 
páginas, ha venido á llenar el vacío que se 


hacia sentir en la enseñanza elemental, 
compendiando de una manera clara y precl- 
sa, para los niñes, los conocimientos mas 
necesarios sobre Cosmografia, Geografía as- 
tronómica y la Geografia física y política 
de Centro-América. La parte correspon- 
diente á cada un de estas Repúblicas va ilus: 
trada con láminas que representan sus mas 
importantes edificios, y contiene tambien 
datos curiosos y de bastante interés que 
revelan la competencia de su autor en las 
tareas á que se ha dedicado. 

Reciba el señor Cáceres nuestras felicita- 
ciones por la favorable asojida que ha al- 
canzdo su precioso a al mismo tiem. 
po que nnestros ecimientos por la es- 


ha € 


agraa 
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. 


AA 


PRE SAA 


¿Jamás podrá 
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ale 

prosiva dedicatoria con que favorece á la 
Sociedad “El Porvenir,” en el ejemplar que 
tuvo la amabilidad de ofrecerla. 


a 


4 ia Amepica 
Con motivo ds la guerra entre 
el Perú y Bolivis. 


«Ss 


Ghile y 


————A A > ——— 


¡Ondina, que te bañas en dos mares, 
Reina del Occidente! 

en tu seno, 

Que perfaman los mirtos y azahares, 


De amor y de virtud y cracias lleno, 
W v » 


La Paz hermosa reclinar su frente? 


e 
3 
E 


,. 





El Genio del horror sus negras alas, 
Cnal Aquilon sañudo, 

De los soberbios Andes en las cumbres 
Azota sin cesar, el nire hiende, 

Y enal infansta plaga voladora, 

Que los campos herbiferos devora, 
Sobre la tierra de Colon se tiende. 
Con él vá la Discordia ensangrentada 
Blandiendo vil pnñal su diestra 


mano, 
Y en la otra emp 1 


uñada la incendiaria téa. 
¡ny! destrozada 


.. 


¡América infeliz! 
Estas farias te tienen: ni hay quien vea 
Con lástima ta mal, ni anxilio hamano 
Que pod 


2£0S0 á remediar lo sea. 


Alzate, Sombra augusta 
A 


Deal inmortal Colon, álzate, y dinos 
Si en las amargas horas de tristeza 
Que abogarte amenazaban 
Cuando la e 


— r ¿e 
12 púrpura 


avidia y la calumnia ajaban 


imperial de ta grandeza, 


O 


¿Inspirado tu cspírita veía 

Entre el vapor espeso de los siglos 
Al Nnevo-Muudo hermoso, 

HH lazgo de tu Genio, 


Jaguete del destino y suerte irmpía, 
Curapo de horror y lásrimas y 
En la hon: 


y sangre? 
Aa inmensidad vagaba ansioso, 
El furor de las olas contrastando, 


* Guiado por la mano de Dios mismo, 


a barco, sobre el lomo del abismo; 
Y enemigo mas pérfido arrostraba 


-Tg magnánimo pecho 


¡ Con sus graci 


| Colamdrabas los timbres de 


¡Bay 
¡Las 


- 


En la envidia insidióse, que en acecho, 
Dardos empozoñados le asestaba. 

Y no fué solo á tí: tumbien la tierra, 
La tierra bendecida, 

Dó el árboi de la Cruz plantó tu mano, 
Presa de la ambicion y de la guerra, 
En lágrimas y sangre enrojecida, 


Piedad al cielo implora; mas en vano! 


Miva á la Vírgen bella, que algun dia 
Meció tus dulces sueños 
as y hechizos halagueños: 
Cual púdica vestal te sonreía, 
Y en los nítidos rasgos de su asa 
ta gloria. 


Tres siglos ya se hundieron en la nada; 
Y al hundirse, besaron con respeto 
Lua losa fria de tu humilde tumba, 
¡¡¡Lres sigtos!!! y el cañon ¡ay, Dios! retumba, 
Retumba todavía, 
Lanzando muerte y maldicion y 
No cesa la batalla, 
La triste y destemplada vocería; 
Y al reventar de la hórrida metralla, 
Sangre doquier y lágrimas y espanto! 


llanto: 


Tas hij=s mas preciadas, 
América Infeliz, las que supieron 
Jombatir por tu honor, y denodadas, 
En ruda, heroica lidia, 
La Todependencia | hermosa conquistaron 
A tu frente ciñeron 
A par de sus hermiunas victoriosas, 
De lauros que á la Iberia arrebataron 
Junin y Ayacucho; 

as que tan alto 

evantan el blason de su cultura, 
Y en la empinada senda del Progreso 
Dan pasos de gigante....; 
Les mismes....¡ah! contempla esa llanura 
da de cadáveres sin cuento; 
Escucha el anhelante 
Gemir de tanta víctima que exhala. 
Entre angustias y horror su último aliento. 


A 


mism 


Sombra 


—“¡Bárbaros! aguardad: el hierro insano 
A la vaina volved, no hirais el pecho, 
Ese pecho infeliz, ¡jes vuestro hermano! 
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Guardad tanto rencor y tanta saña 

A rechazar dominacion extraña. 

Para cuando os los pidan, nato 
Los fueros del honor y la conciencia, 
La Libertad, la patria Independencia. 
¿Qué fue, 
De paz y amor que la amistad tejía 
Cuando juntos se alzaron vuestros brazos 
Blandiendo el hierro vengador que un dia, 
Con noble arrojo, y fiero, 


segunda amedrentó al Ebero? 


Hervir mi seno en bélica entusiasmo, 
Viendo al Caliáo intrépido y terrl 
El pánico sembrar y oscura 
En las escuadras del Leon temible; 
Ms 1 cielo su penáon glorioso, 
Vengando en sa balíor 


ble 
muerte 

¡zar a 
a v triste suerte 

Valparaíso hermoso! 

Pero entónees unía 

Lazo estrecho de afecto vuestras manos: 
Un Seo corazon, un 2 alma Sol 


e y se ca cual e bdiod 
De noble orenllo henchida yo ostentaba 


Ante el Antiguo-Mundo mi de ermosura; 


Sobre oro y plata los sublimes Andes, 
A su influjo divino 
Marchaban del Progreso en el camino. 


¿Quién ahuyento á la Paz, quién el primero 


5 al 
Fué el pérfido Caín americano 
Que, cual tigre feroz y carnicero, 


Por devorar la codiciada presa, 
Hirió cruel á su inocente herm 


1 ' 


¡No lo quiero saber!.. ¡Oliado nombre! 


o ginas la historia 
Empañarle 
1 


Lan 
Susy 1 


id En p rez y a gloria, 


ds adalides, 
4 28 li ides 
Sus tajant 


es Ea VICLOVIOSAS 
Rom pieron 


de mis manos las esposas. 


“¿Y de qué me sirviera 
La Libertad, comprada á tanta costa, 


decid, de aquellos dulces lazos | 








¡| Convulsas y sangrientas so desga 
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Si, cual cubre los campos la langosta 

Y en páramos desnudos los convierte, 
Unos á otros ¡ay! mis propios hijos 
Talan, incendian, violan, se destruyen 
Y se lanzan horrísona la muerte?...... 


“¡Perú, Chile, Bolivia! 
¡Encanto de mis ojos, y corona 
De la apacible, exuberante zona! 


| Las tres mis hijas sois, ¿por qué inhumanas” 


Os devorais en iratricida guerra? 
Si todas sois hermanas, 


|Hijas de mi ternura y mis amores, 


No os deis en espectáculo á la tierra, 
De moía y vilipendio; 
No diga el Viejo-Mundo 
En su loca jactancla: 
“Para la libertad no han madurado 
Pueblos 


alborozado, 


Y con rabia infernal se precipitan 

Una vez y otra. vez á la peléa: 

El rencor centelléa 

En sus ojos: en sangre americana 

La mar, hriviendo en ira, se enrojece, 

Y el continente todo se estremece. 

Y ciegos ¡ah! cual furias se abalanzab, 
Se hieren sin piedad, y se destrozan; 
¡Y en traspasarme el corazon se gozan! 
Y no hay un solo pecho generoso 


| Que á separar se apr este 
| Esas crispadas un 


VO 


manos 
con furor rabioso, 


aque 


se agarran, 

xi 
Sl 1] 

be entero 

IS do y 


mis dolores, 


Presencia la matanza el or 
Y se rie, tal vez, de 


Cual de la antigua Roma el pueblo fiero 
Con trené tico aplauso y algazara 
Azuzaba á sus viles sladiador res.” 


m1 
tai 


en agudas, lastimeras 
La América infeliz sus penas 
Y sumergida en su dolor profundo, 
La mira con desden el Viejo-Mundo. 
Oyó Colon sus lástimas, y alzando 
La losa sepuleral que de la muerte 
El negro cráter cierra, 

El polvos sacudió de su moja 


Y así su indignacion habló « la tierra: 


pue no han salido de la infancia.” 
“Y no me escuchan, ¡ay! y mas se irritan, 





s% 
A A ci A a A de o e 
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— “Cual nube horrenda de pedrisco henchida, 
El Genio abominable del estrago 
En los pueblos paganos se desploma. 


Así al caer vencida 
La misera Cartago 


Al golpe atroz de la triunfante Roma, 
Su pavoroso nombre fué borrado, 
Y sas escombros niveló el arado. 

En este suelo vírsen donde impera 
La sacrosanta Fé del cristianismo, 


Que los pliegnes gloriosos 


Conduje yo, de mi triunfal bandera, 
Al Genio audaz, aborto del abismo, 
Darie culto y nltares mengua fuera. 


“Pero, por mas salvaje 
La azagaya atrevida 
De aquel Zulú terrible 


Que en las fragosas quiebras del boscaje 
Ai Vásteo mperial troncho la vida, 

¿Es maz feroz y bárbara y temible 

(Que el ominoso Krup, gigante fiero 

Que en escombros sepulto á un pueblo entero 


IA O II A OOO OO CO ORONO O O 


“Disanlo Arica, Tacna... 
Y pueblos infelices 
Que en holocauste horrendo, 
Con mano impía, aleve, 


A ! 
sien ciudades | 


En el altar de la feroz venganza 
Sacrificára el Siglo diez y nueve!.... 


“Que no porque de culta 


Haga hoy la humanidad alarde vano, 
El arte de la guera es mas humano. 


¿Todavia se oculta 
En hondo, oscuro arcano 


A la razon que tanto y tanto avanza, 
Otro medio mas noble que la lanza 


Y el cañon homicida 


Para zabjar las mil y mil cuestiones 


Que cual furías acitan las naciones?.... 


“Miéntras el hombre injusto despedace 


El pecho de su hermano 


Como el tigre cruel y Ja pantera, 
Que no se llame culto ni eristiano. 


Y miéntras á los pueblos 


()1e sombrean las crestas de los Andes, 





No estreche en fuertes lazos 
De sólida afeccion la simpatía, 
Nunca serán ni prósperos ni grandes.” 


Así la Sombra, en magestad velada, 
Del gran Descubridor de un hemisferio, 
Contemplando los míseros despojos 
Ensangrentados, del grandioso imperio 
Que en arras de su amor le di0 la Glor:2, 
Y es monumento eterno á su memoria, 
Dijo; y lanzando en torño 
Tristísima mirada, 
Volvió á esconderse entre su tumba helada. 


JUAN FERMIN ÁYCINENA. 





La ví tan dulce, la ví tan bella, 
"La ví tan digna de adoracion, 

Porque el doliente suspiro es ella 
Del ángel casto de la oracion! 


MANUEL VÍCIORES: 


No es ella el ave tierna y canora 
Que dá a la aurora su alegre voz, 
Y con los rayos de un nuevo dia 
Ufana envía cantos á Dios. 


No es aquel ágelque misterioso 
Fuentes de gozo dá al corazon, 
Y habla de dichas y habla de amores 
Con los rumores de la ilusion; 


Ni de esperanza que el alma alhaga 
Dichosa Maga que, en su reír, 
Preságia glorias y miente un cielo 
Dotrás del velo del porvenir. 


Ela no brilla como Jos astros 
Que dejan rastros de roja luz, 
Y por doquiera que van cruzando 
Pasan rasgando negro capuz. 





| 
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esparce arrullos 
os murmullos del la mujer, 

No cuenta bellas, dulees quimeras 
Que pasajeras brinda el placer. 


No esla mirada que ardiente evoca 
De una fé loca la inspiracion, 
Y forja y finje, tras mii cendales, 
WMiundos ideales de irradiacion; 


N1 el estallido de la tormenta 
Cuando revienta la tempestad, 
Ni el hondo grito desesperado, 
De hiel preñado, de la impiedad. 


Noes aquella alma que el bien no alcanza 
Que al mundo lanza su maldicion, 
Y en las hogueras de su delirio 
De su martirio riega el perdon. 


No es el hastío del devaneo, 
No es del ateo la voz fatal, 
Ni carcajada que ronca deja 
Cuando se aleja la fé inmortal. | 


- a 


¡Ella!. .es la virgen de los amores 
Que en los dolores butrió su voz! 
¡Hilla!. .es el ángel de los pessres | 


Srs 
£tne en sus cantares habla con Dios! 


Áve que lanza sentida queja 
Cuando se aleja la ¡uz del so), 
Y sin el rayo tibio que no arde | 
Queda en la tarde sin su arrebol. 

Triste suspiro de un bien que ha muerto, 
Y en un desierto se Lo 
Trémula, vaga, dule | 


e 
(ne en selva unbrí: 


Náyade humilde dé nuestros mares, | 
De nuestros lares ¡énio de paz, | 
Hondo gemido que elalma brota, | 
Lirio que azota turbion audaz. | 





De nuestro cielo luz titilante 
(Que alumbra amante su pabellon, 
Cuando la noche ccn necras alas 

Cubre las galas de la creacion. 


Aura doliente, murmuradora 
(ue errante llora por el pensil, 
El tallo seco, la ya agostada, 
Embalsamada flor del abril. 


Himno sublime de una esperanza 
Que en lontananza, nos dá inmortal 
Un paraiso puro y dichoso, 

Mas venturoso que el terrenal. 

Casta creencia, pura sonrisa 
Que diviniza nuestra mansion; 
Mirada augusta que se levanta 
Con la mas santa resignacion. 


Mártir que jime, ángel que llora, - 
Mujer que adora con toda fé, | 
Pe da divino derrama el cielo, 
Cuanto en el suelo digno se vé. 

'írgen del llanto que, solitaria, 
En su plegária pide al Creador, 
Arrabque al alma del dess ad ; 
El grito ahogado de un Meda amor. A 


¡Ay! si su llanto borrar pudiera, 
¡Ay! si la diera consolacion, 
Yo olvidaria mis desventuras, 
Mis amarguras del corazon! 


¡Cuánto la diera! Diera mi vida 
Por su honda kerida cicatrizar; 
Por ver sus ojos que son tan bellos 
Nuevos destellos desparramar; 


Por ver su frente cándida y mústia 
Donde la angustia huellas dejo, 
Resplandeciente de venturanza, 
De esa esperanza que de mí huyo! 


Diéralo todo!. .cuanto hay hermoso, 
Por ver el gozo tente su faz, 
Porque en sus lábios voz plañidera 


5 


Ya no se oyera brotar jamás. 


¿Por qué de un negro, fatal castigo 
Eloró conmigo la pena cruel, 
Porque con suaves, dulces acentos 
De mis tormentos borró la hiel? 
“¡Porque es tan dulee, porque estan bella, 
“Porque inspira ella la adoracion, : 
has la ternura lleva en su seno 
Del ángel bueno de la oracion! 


1 


J. M. Urruria y GUZMAN. 





EL o ENIR. 


!l 10 DE LM. 


Jlgran Remedio inglés. 





a A 










E. : ——— > 


La debilidad nerviosa, la postracion física, la impotencia, la 
espermatorrea ó debilidad seminal y la pérdida del poder de la 
virilidad, desterradas para siempre. El poder mental y corporal 
3sspedito y permanentemente restaurado. Los malos efectos pro- 
ucidos por enfer medades contraidas por excesos en la juventud 
en la vejez, pronta y radicalmente curados. 
Este remedio es infalible, y millares de personas usándolo han 
A la salud y la felicidad. 
: Los específicos son: N.2 1, Calmin, para uso interno; 
A N.9 9, Extracto de Corydalis, uso externo. 
Precio: $ 5 paquete, incluyendo los números 1 y 2 con direccio- 
nes, guias y folletos esplicativos para el modo de usarlo. 
E Se vende en todas las boticas. Puede hacerse pedido directa- 
mente por medio de casa responsable. 






Lo espenden solamente, 


Wheeler £ Comp. 
N* 2 Bond Street, New York 


A A E 


Se necesita un agente general. 


E - LETRAS Bolsa de Cualemala. 


; a nar: E La Junta Directiva de este Esta- 

sobre mel cados es blecimiento, en sesion celebrada el 

dia 5 del corriente, y de conformi- 

ranjer OS Com pr a y dad con lo dispuesto. en el art. 2. 2 del 

Reglamento respectivo, acordó admi- 

vende tir á Cotizacion todos los “Efectos Pú- 

blicos'” cirenlantes, inclusos los docu- 

mentos y Acciones de Sociedades A- 

LUIS S, ANDREU, nónimas establecidas con aprobacion 
CORREDOR del Supremo Gobierno. 


] di fi d l: 0 Ñ ad . emale “9 OC ubr pe de 8s0. 
cina, en el edite 10 e B atemala e 97 ] 
a S El Superintendente, 


le Guatemala. Luis S. Andreu. 
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Correspondencia Latina” 
ODILON CROUZET. 


+. > 
Se encarga de todo io concerniente 
á comisiones y negocios de Bolsa 


I5—Calle 








tie San Lázaro Paris 





Por un arreglo especial, los Srs. 
suscritoros de “El Porvenir” que se 
dirijan ú ta “Correspondencia” por 
conducto de la Administracion de 

nuestro periódico, serán servidos 
eratuita 'munte y con la mayor pun- 
tunlidad. 

FARMACIA 
o 
Kespoeido Maneilia,. 
9. Y AVENIDA NORTE. 


(Calíe de Santa Teresa.) 
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Acabo de recibir un surtido comple- 
to de medicinas frescas y de muy 
buena calidad, el cual pongo d dis- 
posicion del púb ico en general y de 
mi clientela en particular. 

Las personas que deséen verlo 
pueden ceurrir dá mi estabiecimiento 
en donde se les enseñará todo" con 
el Ibayor agra do. 

Sauguiinelas, las bay de muy bue- 
na el se, lo mismo que vinos y jara- 
bs mediciuales. 

Las recetas son despachadas econ 
esmero y bajo la inspeccion del in- 
frascrito propietario. 
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-— VINOS 
FINOS GENEROSOS 
NIN DE 
LUIS S, ANDRECU, 
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Mancilla. 


do 


















AS 


Centra- Ame) 


Periódico que conviene: 
A Las FAMILIAS, 
A LOS-COMERCIANTES, 
Á LOs ARTESANOS, 
"AL Rico Y E 
AL POBRE: 00% 


importan peso al mes, 
DENTRO. Y FUERA DE LA CAPITA 
Se publica todos los días 


MI 


> ménos los festivos. $ 
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lea. 


Despacho, N.9 '12,6.% Avenida ES: A 


GUATEMALA. 





DE 


PATRBA NI 8? 


800 Modificaciones. adoptadas á toda 
clase de :eygocio, y arregladas el peso de 
todos paisus. Eutre elias balanzas para ho 
| uso de ingeuios, para pesar caña de azú- 
| car en “carretas Ó carr OS, Azúcar en cajas 
| ó en hocoyes, café en sacos, ete. Balanzas 
| de plataforma para uso general, ms > 

das para pesar libras y + kilos, si se quiel 

Du Venta por los ricueios principal] 
en todas partes del muudo. 

Por mas pormenores se dirije á 
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Pabirbantes Y Ca. 
| NUEVA YORK Y LONDRES. 








Periódico quincenal de la Scciedad Cientifico-Literaria del mismo nombre. 
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3 ANUNCIOS 
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DROGUERIA Y FARMACIA 


“GRAN CENTRAL" 


por Los Dos . 
 Fóscari.—IV. TewpEsTaDES PEL CORAZON. por | 


E. 205. HERBRUGER, 


Esquina opuesta al S, E, del Mercado. 


Importadores de drogas y pro- 
ductos químicos, franceses, ingleses 
y americanos. 

Materias para artistas y pintores, 
por mayor y menor. 

Vidrios planos, etc. ete. 


MARMOLES DE CARRARA. 
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En la “Casa DE PRÉSTAMOS DE Don 
AQUILES AssarpDo, contigua á la Lole- 
sia del Cármen,se venden magníficas 
estatuas y cruces para mausoleos, la- 





- vadores, consolas, mesas de sala ova- 


ladas, mesas de noche, morteros, imi- 
tacion de frutas, etc. ete., del verda- 
dero y lejítimo MARMOL DE CARRA- 
RA; lo mismo que tablas en bruto, 
como para la construccion de l:¿pi- 
das y otros usos. 

Todo 4 precios sumamente módicos, 


AGRIMENSURA LEGAL 


POR ALEJANDRO PRIETO, 


Se vende en las librerias de los señores 
Partegás y Capella, $ 1-50. cts. ejemplar 

Pedidos de fuera de la Capital, á don p. 
Castañeda. , 
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Habiéndonos llegado ultimamente de San Francisco California dos de los mi 
afamados artistas que han trabajado en las principales galerias de aquell DE 
ciudad, y reformada y mejorada considera blemente la parte material de nues-. 
tro Establecimiento, tenemos el gusto de manifestar al público que estamos 
en aptitud Ce ejecutar, á la mayor brevedad posible, todos los trabajos fot 
oráficos que se nos encaregnen y en las dimensiones que se deséen, garantizan- 
do la superioridad de ellos, inmejorables ann en los Estados-Unidos y Europa. 

Hacemos ademas una especialidad de retratos al crayon, al pastel, tinta de- 
china, en porcelana é iluminados en colores, cuyo estilo es del mas esquisito. 
eusto y elegancia. : : me 
- Vendemos álbums y marcos hechos en terciopelo, seda y madera dor 
da, lo mismo que preciosas molduras para marcos de cualquier tamaño. 


WOLVFENSTEIÍN € C.8. E 


'Wundich £ Ajo. Eduardo Hall, 
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GUATEMALDLS. Recibe consignaciones; se encar- 
: | ga de ventas y compras de mercan- 
: cías, frutos, documentos públicos y 
En nuestro establecimiento se eu- | toda clase de valores; como igual- 
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MITECO SUPERIOR, ETC., ETC.; lo mis- | ; e 2 
A a NA que esti sembrada de zacaton- 
E A A y el potrero que fué de Trabanino; - 
sarantizamos la lejitimidad. Pre- | ambos forman un lote como de una ; 
cIOS, sin competencia. caballeria de terreno, situado al Po- 
niente del Cerro del Cármen, 4cin- ' 
ie , co cuadras del Mercado: tiene aoua 
AUHITE DE SLIVA E . DE Li 
E para riegos y un molino de viento $ 
EN BOTIJUELAS DE MEDIA ArnBoBA. | y bombas que extraen el agua par bo 
elevarla al punto mas alto; habit 
Se garantiza la pureza.—Precios | ciones para mayordomo y MOZOS; 
sin competencia. corral de vacas, caballeriza eran- 
De venta en la acreditada Farma- | de etc.. ete. ) 
cia de Leororno MANCILLA. e VALENTIN EscoBAR 
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CHILE, 


PQ 


ABUSO DE FUERZA. 


Como quiera que aparezca hoy la opinion 
2 propósito del estado de cosas resultado 
de la guerra entre Chile, de una parte, y el 


Perú y Bolivia, de sn es indudable que | 


al; principio de la contienda, las simpatias 


generales estaban del lado de la república 
chilena: que el voto de la mayoría le perte- 
_Decia se afirmara ó no en lajusticia, este a- 
suuto es mas oscuro; pero los pueblos sue- 
len tene unr instinto mas elevado que la le- 
tra de las leyes, los artículos de internacio- 


nales compromisos y que lo que se llama jus- 


ticia política, El territorio primeramente 


disputado era el que se comprende entrelos 
paralelos veintitres y veinticuatro de latitud 
meridional que Chile pretendia reivin ndicar, 
alegando no haberse llenado las o 
nes con qne fuera reconocido eual porcion 
integrante de Bolivia. 

Es bien sabido que la república bolivia- 
na se ha quedado á la retaguardia de todo 


gun fin patriótic 


| Miéntras 


| CULSsOS 








el continente americano: gobiernos de sor- 
presa, incapacidades vanidosas elevadas por 
eiacaso, abandono total de métodos de pro- 
greso, carencia de caminos, de escuelas, de 
enseñanza, asaltos gubernamentales sin nin- 
e, han hecho de Bolivia el 
y mas inculto de América. 
¡os estados independientes 
pusieron en actividad y aumentaron los re- 
que heredáran 


pais mas pobre 
todos 


de la colonia, Bolivia 
ha perdido desde las energías que hicieron 
admirar en el período de emancipacion, 
hasta los celos de progreso de la gran 
época de S la Y 
digan lo que quieran los adversarios del 
puebio chileno y los patriotas legítimamen- 
te doloridos por las deseracias de la guerra 
Chile es uno de los países mas ilustrados de” 
la América latina: na 


ucre y de coniederacion. 


cion que habrá podi- 
do marchar con mas lentitud, pero tambien 
con mas seguridad: con nos elementos 
naturales, ha creado una industria poderosa, 
un comercio activo, y 


mé 


una respetabilidad 
que pocas veces alcanzan en nuestro tiem- 
po los estados reducidos. Una vez puesto 
de frente los ejércitos y siendo inevitable el 
combate, 1clinó del lado 
de Chile; que es preferible siemprela victo- 


riade lo mas culto sobre lo mas atrasado. 


la generalidad se 11 


Hasta aquí, nosotros participamos de la co- 
munopinion, juzgando mas que por el testo 
de un tratado nebuloso por la causa de la 
civilizacion. 

El Perú se mezcló en el litigio, mucho 


por generosa fidelidad á sus alianzas, y 
A 
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mas acaso por cortar el vuelo á las ambi- 
ciones que de alennos años para acá viene 
Chile revelando. Tampoco esta intervencion 
nos hizo cambiar derumbo: la calamidad 


de la guerra implica la humillzcion de uno | 


delos contendientes y fiíbamos mas del 
porvenir de Chile que del triunto de los a- 


liados. Concretada la disputa á la faja de ter- | 


ritorio solicitada, la victoria de los chilenos 


agrandaba sus medios de accion sin poder | 


decir que comprometiera la doctrina que 


conviene á la América. Por lo demas, es | 
una verdad, afirmada por Vicuña Mackenna | 


y no desmentida, que el Perú estaba des- 
prevenido, lo cual prueba que le sorpren- 
dió la guerra, que no la buscaba de ante- 
mano, que no abrigaba ambiciones. 

Jamas creímos que Chile, donde existen 
quiza los primeros tratadistas de derecho 
de la América latina, se propusiera traspa- 


sar el primitivo objeto de la guerra con- | 


virtiéndose á la política conquistadora y 
soberbia que acarrea dentro el despotisino 
y fuera la prevencion y el odio. Sus deba- 
tes con la República Argentina, versan 
sobre ocupacion de latitudes que á nadie 


jertenecen en risor; las pretensiones al 
D > 


territorio comprendido entre los paralelos | 


veintitres y veinticuatro, nada alteraban 
el ser y estado de Bolivia, puls tres veces 
mayor que Francia y que sin embargo está 
entregada al abandono mas triste. 

La guerra se ha hecho con los rigores y 
abusos de costumbre; siendo ella una ini- 


o: 
o 


quidad que obligan á los hombres á mutarse 
sin conocerse, y que hace víctimas lo mis- 
mo en la pobre muger desvalida que en la 
inocencia y la ancianidad, no debemos es- 
perar de ella un código de virtud, de abne- 
gacion y de moral: se cometieron escesos 
por los invasores, como los cometió la culta 
Alemania en Francia. Sino está en nuestra 
mano poner límite á la cólera personal en 
ciertos casos, ménos lo estará en la de los 
pueblos contraerse á procedimientos escru- 
pulosos é inmaculados, siendo asi que la 


responsabilidad colectiva es la méónos exi. 








| 








cuando por sugestiones del funesto Napo- 
leon III, el gobierno censervador de Espa- 
ña llevó la guerra á los estados del Paci- 
fico; el ataque á los puertos fue calificado 
de infame por los chilenos y la ocupacion 
de lasislas Chinchas de despojo deleznable. 
Y sin embargo, Chile ha hecho olvidar a- 
quelios males oscureciéndolos con mayores 
agravios y probando cuán fácil es al que se 
cnorguliece olvidar toda prudencia; Chile 
que muldijo elocuentemente reivindicacio- 
nes sospechosas, peca de 3euales Codicias 
la prescripción que el 
tiempo hace pesar lo mismo sobre cosas dle 
derecho privado que de las que son del "do_ 
minio político. Chile, despues de sus prime- 
ros triunfos, proclama de un modo esplí- 
cito Ó implícito la teoria del mas fierte, el 


sin hacer caso «l 


12 
u 


arbitraje del vencedor, la doctrina de con- 
quista. 


S- 


ts 


Necesitamos todo el optimismo que in 
pira nuestra confianza en el progreso huma- 
no para que vergonzosos y repetidos ejem- 
plos no nos hagan caer en la presuncion de 
que el mundo no sea otra cosa que una rue- 
da girando sobre el eje eterno de la fatali- 
dad. América debe ser algo mas que un 
nuevo campo donde ejerzan su destino. la 
perfidia, las intrigas y volencias que los 
hombres emplean contra los hombres, la 
fuerza contra la debilidad, la astucia con- 
tra la confianza y el despotismo contra ey 
derecho. Hemos creído ver, soñando con la 
libertad y la justicia, qne en el continente 
revelado al mundo untiguo por el ilustre 
Colon, se redimiria el trabajo, se levanta- 
rian altares al mérito, se consagraria la 
igualdad civil, se haria el libro de la hu- 
manidad en vez del libro de los reyes, de 
los pergaminos, de los ambiciosos y de los 
miserables esplotadores de todas las flaque- 
zas; que las desventuras que han engen- 
drado delirios socialistas y comunistas aca- 


gible. Ch le habia puesto el orito en el cielo | barlap con lainmigracion á las tierras vír- 
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genes que esperan el comercio del brazo y 
dela inteligencia; que Jos pueblos en lugar 
le e es como lobos carniceros, 
darian 


se ayu- 
y protegerian contra cualquier per- 
de desvirtuar 
el derecho y la independencia, el 


niciosa ene la que tratara 
orden y 
la equidad. 


La SS de conquista útil un dia en 
todo el mundo, se ha hecho inmoral y per- 
turbadora, criminal é inícna, respecto á 
pueblos que ya ernvitan dentro de la civi- 
lización: el comercio, 
posic 


la industria, las es. 


iones, el vapor y la electricidad, son 


conquistadores mucho mas levantados que | 


los Césares para ¡levar el nivel de snperior 
cultura de unasá otras naciones que viven 
en el movimiento del sigo. Se nos dirá qne 
Huropa ha contradicho esa teoria; que Ale- 





mania quitó á Francia cuatro deb tamen- | 


tos y Rusia agregó á su i.operio nuevos do- 
minos de Rumania, no obstante que el rey 
de Prusia en 1870 y el emperador ruso en 
1875, ofrecieron 
no despojos y botin de guerra; pero Europa 
respira aun la mefítica la 
monarquia y soporta ese humillante y ver- 
gonzosisimo yugo de las aristocracias: en 
Europa no ha sido derribado el Arihmanes 
Bo- 
y Sin Martin: el árbol viejo allí car- 
come la frondosidad de la vegetacion na- 
ciente, y en América se dijo que estaba por 


satisfaccion de agravios y 


atmósfera de 


vencido en América por Washington, 
livar 


completo desarraigado. Europa en remotas 
edades habia silo un progreso sobre las 
debe 


instituciones orientales, y América 


significar otro paso en el destino de la so- : 


ciedad política; y que lo significa, lo prue- 
ban la superioridad de dogmas de Washine- 
ton, Franklin, Adams y Monroe respecto á 
los dogmas de Pitt, y la superioridad de prin- 
expios de Bolivar y Sucre respecto ¿los prin- 
eipios de la corte del incapaz y perverso Fer- 
nando VIL Al nacer América á la libertad y 
á la autonomía, su evangelio se funda en cl 
trabajo, en la fraternidad, en el derecho: en 
todas las banderas estaba escrito el lema del 
wrozreso, y en todos los campos quedaban 
huellas de la sangre derramada por la in- 
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dependencia: Saratoga, Junin y Ayacneho, 
serian uba gran hipocresia si sobre la tei- 
buna de los pueblos volvieran á escribirse 
estas fatídicas palabras: “Vencidos Jos hoxm- 
bres, pero no desechada su doctrina”. $3 
se desató el nudo gordiano, la política de 
conquista estaba condenada en América, y 
triunfabala razon sobre la fnerza, el 
dio sobre la casualidad, la existencia jmue- 
pendiente sobre ras, el 
derecho de las naciones sobre las e 


esba- 
las trabas avasalladt 


ambiciosas. Que no se ha respondido siem- 
pre á esa calidad íntima del destino de A- 
mérica, nos lo ha enseñado la historia, y 
aun mas, se ha incurrido en torpezas Ne 
tanta magnitud como la de haberse dado 
el caso de entrar con imprevisoras euali- 
ciones contra una república, 
monarquia que existe en el continente. 


2 la ñnica 


100 

No estamos tan escasos de remedios que 
no quepa desenlace £ los coufíicios que en 
mayor Ó menor escala subsistirán imde- 
finidamente entre las naciones: sobretodo, 
en materia de derecho, no comprendemos 
que se recurra a la fuerza cuando un tibn- 
nal de árbitros decide con mas acierto que 
la mejor máquina de guerra. En la actual 
contienda de Cuile, Bolivia y el Perú, mo se 
ha recurrido á solucion tan moral y cividi- 
zada, pero como no nos proponemos anaji- 
zar los principios de la contienda y las vul- 
pas de Cada cual, contraigámonos al objeto 
de estos artículos. 

El Gobierno de los Estados-Unidos »lre- 
ció, y fucaceptada, una mediación asistosn: 
el 22 de octubre se reunieron á bord» del 
vapor norte-americano Lackarnno ls reo- 
presentantes de Chile, Perú y Bolivia: el 
plenipotenciario chileno espuso las conúl- 
ciones que su gobierno exigia para llegar 
á la paz, y eran: cesion á Chile de los 1erri- 
torios del Perú y Bolivia que se estienden 
al Sur de la quebrada de Camarones y al 
Oeste de la línea que en la cordillera de 
los Andes separa al Perú y ú Bolivia husta 


e“ 
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IR. 





brada de Chacarilla; pago de veinte 
de pesos por indemnizacion de 
n de las propiedades de 
spojados los ciudadanos 


erestes; devroluc cio 
que kan sido des 
exifezes: devolucion del trasporte “Rimas”: 
«FÉregsecion del tratado de alianza entre el 
Perí y Bolivis, y que queden sin efecto las 
sesiones de ambos estados para confe- 
dererse: prohibicion de artillar el puerto 
de £xica, haciéndolo puerto libre comercial. 

E. debate 2 se sostuvo de una manera cor- 
tes gero fué inútil puesto que las bases 
exis cechazadas en absoluto. Chile no se 
esyersta ya 2 reclamar el territorio dispu- 
tión la indemnización de guerra, base ad- 
metele, y el 
: demanda miles de leguas que no en- 


LEFES 
trasez en litigio y que comprenden entre 
eseezs srevincias la de Tarapacá, y exige 


adversarios desmantelen puertos 
devuelvan barcos sin compen- 
los que les fueron aprehendidos, 


> 


seais de 
<swmprometan á no usar de su libérri- 


A E 


+ ¿srecko de constituir una sola cd 


Bd 
fatermo de Prusia no exigió tanto desd 
VTerzties y á punto de tomar Paris. Hay 


ex ss pretensiones de Chi!e nna codicia que 
esc e ¿cda moral y un deseo 
de Yemilear torpemente á sus enemigos. 
fesezictorias de mas O ménos importanci: 
tele <norgullecido hasta el punto de no 
onde ni enlo que puede ni en los interese 
lesga, nien las lecciones de ambi- 
a á los que un día puedez inten- 
salar al que hoy es vencedor: arre- 
una la inde- 
desconoce todo dere- 





rig ueza con mano, y 


peztdezeta con otra, 


een, preoscribe toda consideracion, y po- 
meo la espada 0 creyendo que la ha 
puesto sobre la garganta de su adversario, 
de sde la bolsa y la vida. No creemos, no 
ewwremos creer que tales proposiciones 
jensamiento de un pueblo sen- 

e ilustrado; debe ser semejante mons- 

de das iras (le los campa- 


a soberbia de un 
camios tan torcidos hacerse 
temado 0 respetado. Ni Rusia, ni Inglaterra, 





gobierno que. 





reintegro 4 sus nacionales, si| 


' genralidades colectivas que afluyan «l 


ni Alemania son invencibles, pero aun en 
ellas se comprenden ciertos retos y desa- 
fios que no cuadran 4 los mas déviles. La 
demanda chilena es un sarcasmo horrible 
lanzado á la frente de la América liberal, 
una propaganda eu favor de todos los aven- 
tureros y ambiciosos, una escitacion á les 
mas fuertes para que hnellen el derecho: es 
la o O de la independencia: 
todas las ideas nobles y grandiosas divul- 
gadas desde Ha A hasta la fecha, estan 
allí puestas en caricatura y sometid»s al 
escarnio mas cínico y desvergonzado: la > 
causa de las naciones, si tal política triun- 
fase, ya no penderia del equilibrio meditado 
por los estadistas, ni de la necesidad de 
que la historia humana se traduzca por 


do con su patrimonio y con su trabajo, st- 
no de la cantidad de bombas que se lancen, 
y del mayor número de hombres que se 


hayan degollado. Estamos en Persia, y ha 


¿sido sin duda Cusa de sonambulismo la re- 


volucion francesa y la revolucion americana. 
' Desde que aquel funesto proyecto se ha da- 


'enlos pueblos sud-americanos: 
manifiesto | 2hidan con irresistible fuerza en las dos re- 
'. públicas que seha querido 


' niera la transaccion de las armas, 





| vechando una rivalidad invene 
| samos que Chile solo habrá cosechado pe- 


mas fusiles y apunte con mas —precisio yn 


'doáluz, estan trastornadas las relaciones 


los odios 


humillar; sí vi 
no ven- 
drá ya la transaccion de los corazones: es- 
tá roto el vínculo aconsejado por los gran- 
des hombres: las grandiosas palabras ame- 
ricanistas del ilustre chileno Juan Martinez 
Rosas, por aquellos á 
quienes guiara en los primeros pasos de la 
patria: lez intrigan- 
cebarse apro- | 
ible, y pen- 


se han retractado 


independencia y de la 


tes poderosos tendrán como 


ligros enseñando que las minas de salitre. 
1tezas de un 
puebio, estan a disposicion del que reuna 


ios depósitos de guano, las ria! 


pecho de sus «dversarios. ierta Chile 
que detras de Austerlitz y 
buja la isluta de Waterloo, como ds mes sie 


Silueta, Pavia y San Quintin, la de Rocroy. 


Yana 
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La república chilena considerará como 
le plazca sus exigencias y su política, pero 
tenemos por cierto que si cen las ventajas 
obtenidas se hubiese mostrado modesta, 
habria provocado nn aplauso universal, al 


go mus valioso que el triunfo pasagero de 


la vanidad y del amor propio: sea que la 
justicia está llamada á conseguir la última 
victoria Ó que tenga la virtud de udoMmecer 
dá sus enemigos, lo que contra esla está 
perece tarde 0 temprano, y los grandes abu- 
sos de unn dia de laureles contra el derecho, 
no son mas que una letra girada con acn- 
mulados intereses á cargo de generaciones 
qUe pagan su pecado original. 


WALERO PujoL. 





Sres. Editores de “El Porvenir. 
Guatemala. 
Queridos amigos: 


Hace muy pocos dias recibí un ejemplar 


del Re ¿lamento de nuestra Susiedad “El 
Ei completo olvido en que para 


tenia 


A 
Pd: 


ústeiles he estado mes de un año, me 


muy poco al corriente de la vida de esa 
Sociedad que tanto se ha elevado en tan 
poco tiempo y que tantos afanes nos costó 


formarla. ón ese reglamento ví mi nombre 


eutre Jos súcios corresponsales: el ha- 
bérseme colocado entre ellos, me impone 


deberes que debo cumplir gustoso. Yo siem- 
pre he querido poner mi grano de arena en 
el edificio que tan brillantes resultados es- 
tá dando y que lleva el nombre que mas nos 
preocupa, “El Porvenir”. Léjos de mi pa- 
iria querida, Centro- América, no puedo ha- 
cer otra cosa por esa Sociedad, que reml- 
tir aigun trabajo para que enando quede 


algun vacio en el periódico no sea por que 


So 








pularmente para que le suceda. ste 


falta material, aunque este no sea gro ds 
figurar en las columnas de una publicrzisce 
en que escriben nuestros mejoros lex. 
y nuestros poetas mas sentidos. Alli 
cuchan los cantos de Palma, . Estrada, Es2-- 
llermo Hall, Castañeda, Amelia Denia, Hg 
lores Montenegro, Antonia Galindo, Ls $2, 
tantos otros que endulzan el pensurmsenzts 
como las aves el oido. 





SI BA 


México, la ciudad de los palacios, corut a 
llamó el Baron de Humbolt, seprepara 3 paz- 
senciar un acontecimiento extraño. Un je% 
vá á entregar dentro de 9 dias el prumsx 
puesto de la nacion á la persona elegta ip 





her 
no se verificará en el campo de batalla, estes 
ha pasado desde hace muchos años, eo 
en los salones del Palacio del Congreso 2%: 





deral: prueba inequívoca de que la pez 3 
consolida y con ella la prosperidad. 3 

rácter de uestra raza, las ideas 21712382 
ex los diferentes partidos y algunas 
tiones o Ao o y 





BES 








zando por ln sangre: hoy se secan los e» 
cos formados por las Jotas veras de; 


dado para dar paso á la locomotora esas 


comienza á correr por muchos de los Ls- 
tados. Como ustedes muy bien saben »Y 


Ferro-carri!,es el civilizador mas potento 23 
siglo, y en México huy verdadero entusaa»- 
mo por los rieles y las locomotoras; sas 
que entusiasmo podria llamarse fiebre toz»s> 
carrilera, epidemia que en vez de dar nus» 
te dá vida qne en vez de desolar da pa» y 
calor. Cesur las luchas polític: is, el partio 


clerical dobió desde el tiempo del inmoz3a3 
Juarez, la frente; levantarse le es 111posalsa, 


| como imposible es que se levante ex Us 





¡| lombia, como imposib!ie es que domine == 
, Í aq 
Francia en donde Grévy y Gambetta le es 


tan dando el último golpe, comolmpositde <s 


que se levante en Guatemala. Con su eske 


ÓN 


se abren caminos de hierro, con los can» 





de hierro se civiliza, —he aquí condeysarss 
muchísimos años de la historia de Miéx3esa 

México, 
mados eseritores, 


lieno de hombres ilustres x más- 


dle tiernas WN del SS 
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poefizas como Ester Tapia, patria de Prieto, 
detisfortunado Acuña, no solo tiene rique- 
sis eu el centro de sus montañas. En el 

Campo científico tiene hombres como Berra, 


el joven Barcena tantos otros; en el 
campa precioso de la oratoria, tiene hom 
hres como Zimac na, Alcalde y muchísi- 
“maes: en la política se distingue la es- 
paciosaá frente de Riva Palacio. En los 


"tribunales, Vallarta es una potencia; en la 
preasa hay plumas como lasde Vijil y Ja- 
venal; en las artes huy notabilidades como 
tas Fslas;en la escultura, como Leon, Tejada: 
Ftaarte en la 

“fas esepesiciones de Puebla 
jara haa rivalizado dando los 
sultedas de esos certámenes del 


música. 

y Guadala- 
benéficos re- 
trabajo, 4 
aquellos luboriosos pueblos. Todo camina 
veloz 2 ul progreso positivo 

SMealtitud de asuntos tendria que tocar sl 
estas extendieran mente 


línens Se prolij: 


sobre fedes v cada uno de los ramos en 
en cada uno de los 
cada una de 


literarias, 


que se proglesa, acaon- 
ES < 


tecismentos nolíticos, en las 


iafelta 


pues, termino aqn 


dades científicas y asl, 
, proponiéndome enviar 
con alguna fre 


estas soméras revistas 


Elt, pues en países 
contra nuesta patria y México, no se deben 
dejar pasar desapercibidos ciertos aconte- 
-cimiesn e y debemos aplaudir 
tado aquello qne sea ventura y prosperi- 


dad. 


OS, 


De ustedes atto. S. $. 


Manuez M 


NTUTAR. 


TEATRO. 


del fuy- Blas y de la Tra- 
vigfa, la Lucia y el Provador, son las repre- 
»fxciones que hemos 
presexnel: Wtima quincena. 
No daremos una rev de la 


interpretucion que la ceo y compieta 


tenido el gusto de 
ar durante la 
ta detallada 


compañia del señor Cayano, ha dado á ca- 


daiuaa de esas obras, que pueden eonsi- 


cuen. | 
inn íntimamente ligados | 


| derarse como produciones maestras de es- 


1 


helan los lecto 


cepcionales génios; “El Porvenir”, desti- 
nado á ver la loz pública 
de dos semanas, 


con el intérvalo 
carece desgraciadamente 
de la oportunidad en sus revistas que an- 
onocer el 


sIicesos que 


res, deseosos de 
juicio de la prensa subre los 


han presenciado, cuando el recuerdo de e- 


'sosse Ihilla palpitante y vivo, y ántes que 


Ten O 


te nuestras 





nuevos dias y buevos acontecimientos bor- 


aténuen su primera impresion. Por 
eso, nOs limitaremos á cousignar ljeramen- 
O sobre el mérito que 
ws en las fanciones 


comenzar estas líneas. 


han revelado los artist: 


que mencionamos al 
señora 
Montaldo no ha recibido mas que 


primera soprano dramática, 
Bianchi 
ovaciones, tan calnrosas y espo cOmO 
bre la 
na, pasion para ejecutar las inspiracio- 


Donosa y arrogante figura so 


nes A imes de que ha sido interprete fiel, 
mímica exelente, esquisito gusto y habili- 
dad incomparable para modular su robusta 
y armoniosa voz: tales son las grandes y ra- 


ras Cualidades que «adornan á la privilegia- 


da artista. No exajeraba la “Linterna” de 
Milan, al asegurar que la señora Montaldo 
posela una de las mas bellas voces de la 


Italia, cuna del arte, semillero de genios 


musicales; debemos consignatrlo para honra 
lal 


de ella y del señor Cayano, á quien somos 


deliciosos en que 
hemos escuchado á la famosa Diva. Si en 
hemos achado á la famosa Diva. Si en el 


deadores de los instantes 


papel de Reina de España encantó al pú- 
blico, en el de Lronora lo arrebató. Jamás 
habíamos oído un miserere tan admirable 


EN 
<l 


mente ejecutado. 


“El Diario 


de todo corazon hacemos 


hubiera aplaudido”, dice qe 
Centro-América”; 
nuestra tan aa y entusiasta frase. 

Despues de embrisgar el oído y el alma 
con la réjia voz de la señora Montaldo, pro- 
duce un encanto nuevo escuchar los duices 
y delicados trinos de la Ocampo, siempre 
tan simpática y graciosa, 


tan «mirada y 


aplandida siempre. Sa voz nunca Íitiga; 


la «iríamos durante un año entero yv ten- 


¡¿driamos todavia un pesar cuando callas 





maestro Verdi mismo 
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Que sea en las notas fuertes ó en las notas 
quedas, nada importa; siempre encanta, | 


siempre acaricia, siempre arroba esa gar- 
ganta de jilguero. Cariñosa € ingenua en la 
Treviata, incomparable en Lucía, tanbien 
interpreta la simpática concepcion de Du- 
mas como á la dulce heroina de Walter 
Scott. En el delirio de Lucia, una tempes- 
tad d usos, que crelmos interminable, 


fue E recompensa de su ménito. 


a ani 
2 i 


En el 
papel de Víoletta es donde mas nos compla- 
ce; qué naturalidad, qué | 
Suaves notas, 


arte, qué pasion! 
dae por sollozos, 
con naturalidad encantador: 


queteria; 


a: 


Ye oraciosa Co- | 
calor y vehemencia sin afectacion 


aleuna; simpática como mujer 


y notable co- 
mo artista; tales son las dotes que despliega 
al ejecutar esa ópera, una de las mas hermo- 


sas que ble 


coucibiera la inagotable finmtasía 


del mas fecundo de los maestros. 


La esñora Trenti se ha exhibido otra 
vez en el Ruy-Blas y en el Trovador, confir- 
mando la favorable opinion que acerca de 
sus méritos hemos tenido el gusto de espre- 
sar. Ea el papel de Azucena, sobre todo, 
complació bastante. Su respeto á la verdad 
dramática, le mereció mas de un elogio: 
tocado estaba 


Y 
Sl 


su 
perfectamente de acuerdo 
con el personaje que debia interpretar; 
rostro lucia el tostado color de Ja 
sn vestido eso 


su 
jitana y 
mil dijes relumbrantes y | 
srotescos qne tanto agradan á las errantes | 
hijas de Bohemia. 
contralto se habi: 


y 


3 


Hasta ahora ninguna 


ajustado de tal modo 


| papel de Azucena, queriendo todas lucir 
su tal cual gentileza, á despecho de Garcia 
Gutierrez, de Verdi y de todos los aficiona- 
dos á la naturalidad escénica. 

La señorita Balma, simpática y graciosa, 
no se ha exhibido aun en ninguna pieza que 
nos permita juzgarla como artista. 

Pasemos ahora al sexo feo, en el cual esta- 
mos incluidos todos los que portamos calzo- 
nes, aunque se posea la hermosa figura del 
tenor Roig, y consignemos, complacidos, 
que este ha podido alcanzar un nuevo triun- 
fo cada vez que se ha presentado á la es- 


cena. Su voz dulce, aun en las notas zas 


¡ Impresiones, 





| rogancia como gallardia y 


elevadas, vibrante y armoniosa, lo p>ne en 
la aptitud de ejecutar coa brillo y naturali- 
dad las difíciles partes que 
En el papel de Manrico, 
tuvo ocasion de lucir 
mente escepcionales, 
difícil a 


le confian. 
especialmente, 
sus dotes, verdadera- 
á pesar de que, en la 
acto no pudo alcanzar 
el do de pecho, siv duda por hallarse algun 
tanto indispuesto esa noche. Para honra del 
público debemos apuntar que en ese lije- 
ro 


se 


via del tercer 


on 


accidente, por lo demas mny comun has- 

los tenores de mas mérito, no dió la 
mas lijera señal de disgusto, comprendiendo 
lo quese debeá ua artista de la talla de 
Roig. Oh! si hubiera sido D¿L....! pero 
no anticipemos los sucesos. 


ta en 


Es lástima que Role no posea tanta ar- 
que sea tan 


notable su frialdad en la escena; sin em- 
bargo, es muy jóven todavia, ahora ini- 
cia su carrera, que promete ser brilan- 


tisima, y con Me tiempo y el estudio po- 
drá correjir esos defectos, que hoy empa- 
ñan sus raras aptitudes. 

Felizmente no podemos decir lo mismo 
del señor Bolini; su ejecucion dramática es 
perfecta, lleva la espada como si hubiera 
nacido con ella, sabe ser grande de Espa- 
ña en Ruy-Blas y el Trovador y noble de 
Escocia en la Lucía; su porte esdesem- 
barazado, natural su mímica, su semblan- 
te espresa con facilidad todo género de 
se posée de los papeles que 
siempre lo hallamos bien. El pú- 
blico Jo saluda con simpatía, y con en- 


ejecuta, 


tusiasmo escucha su espresiva voz, 
nejada siempre con una habilidad que 
deja conocer su magnifica escuela, su de- 
dicacion al arte y su buen gusto. En la 
bella romanza del Trovador, “11 balen del 
suo sorriso” estuvo inimitable; el público 
se manifestó muy frio en esta Ccasion, 
aplaudiéndolo mucho ménos de lo que, 
á nuestro juicio, merecia. 

Sentimos que, hasta hoy, no se baya da- 
do una ópera en la que el bajo absolu- 


ma- 


¡ o, Sr. Paoletti, ejecute un papel propor- 


cionado á su mérito. El don Guritano del 
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Ruy-Blas y el Fernando del Trovador, son 
partes secundarias; sin embargo, Paoletti 
ha lucido en ellas el agradable timbre de 
su grave y poderosa voz, así como su bue- 
na presencia, su desembarazo y la exe- 
lente escuela que lo distinguen. Para co- 
nocer con exactitud las dotes que en él 
presentimos, tenemos necesidad de ver- 
lo en Fausto, los Puritanos ú Otra pieza 
en que la parte de bajo haya mereci- 
do mas def=rencia á su antor. 

Ghia es acreedor á elojios, aunque no 
ha desempeñado todavia un papel de im- 
portancia. 

Vanini, el viejo tenor, obtuvo un mere- 
cido aplauso en la aria del segundo ac- 
to de Lucia; es verdad que su voz es ya 
pretérita, pero sospechamos que debió ser 
un artista de mérito allá....en sus años 
juveniles. —E!l “Diario” lo trata con seve- 
llamándolo 
tiene 


sencillamente 
razon cuando 
apuesto el nó- 


ridad exesiva, 
“detestabie”, aunque 
asegura que debia ser mas 
vio de la bella castellana de 
la ilasion dramática, 


Lammermoor; 
VYanini contribuye 
pues al verlo se comprende mejor la locu- 
ra de Lucia y la barbaridad de su hermano. 
A pesar de esto, opinan los intelijentes que 
Vanini cantó muy bien la aria á quenos 


hemos referido; dió perfectamente un sol, 


segun nos afirmó un amigo, que conoce | 


los soles como el mejor astrónomo. 

En Lucia hizo su debut el tenor Jijero 
P. di Lhuna.—Es un tenor incomparable. — 
Sin embargo de esto, la Lucia tuvo al- 
eunos defactos y mutilaciones. —101 hermo- 
so y célebre quinteto fué cuarteto. —HEl 
desafio pasó entre bastidores.—La aria 
final coucluyó, como siempre, con el sui- 
cidio del tenor; pero esta vez se nos asegu- 
ra que el tenor se suicido tan de véras que 
no volverá á las tablas. Honneur au cou- 
rage malhereux! 

Los coros han estado bien y en la or 
questa se adivina la severa direccion de 
un verdadero maestro. 

En cuanto al balie....repetiremos 


que dijimos ya una vez, calicando al 








desventurado Farlan: mejor es no menea- 
loe 

La hábil y amable señorita Páris, se- 
euu se nos asegura, está contratada, y 
pronto tendremos el gusto de aplaudir la 
eracia y destreza con que otras veces ha 
encantado al público. Así el baile se 
pondrá á la altura de las representacio- 
nes líricas. 

La concurrencia ha sido numerosa. — 
El empresario intelijente y pundonoroso, 
que tan bien ha sabido llenar los com- 
promisos que contrajo, debe estar plena- 
mente satisfecho. Nos ha traido notabili- 
dades, artistas que pueden considerarse 
como de primer órden para el Teatro de 
Guatemala. Salvando lijeros detalles, el pú- 
blico se manifiesta complacido, compren- 
diendo que pasará una temporada delicio- 
sa. Bien para la houra y para la bolsa de 
Cayano! 

Por no hacer demasiado cstensa nuestra 
crónica no nos ocupamos ahora del “Baile 
de máscaras,” que se puso en escena con 
un éxito brillante en la noche del juáves 
último; pero proeuraremos hacerlo al ha- 

lar de la Linda de Chamounix y Ge la re- 
peticion del Trovador, anunciadas para el 
sábado y domiugo próximos. 

Y así se van despidiendo d. de. 


ne] 


TA ES NATA 
41/08 DOS FOSCARE. 


A RS EN IA 


TEMPESTADES DEL 


CORAZON. 


Como útil enseñanza de la perdnrable 
inconstancia del Corazon, voy á referir uno 
de esos sucesos poco comunes en esta so- 
ciedad, pero que desgraciadamente se re- 
tistran con frecuencia en la eterna historia 
de las humanas debilidades. 

Existe en las afueras de la ciudad H, 
asilo ántes del mas estúpido é irritante fa- 
natismo y centro hoy de progreso, elviliza- 
cion y libertad, una colina, tapizada de ver- 
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de alfombra, la cual sirve de vespertino y 
cuotidiano paseo á jentes que disfrutan 


ciendo de él, prefieren la ociosidad á las 
tranquilas satisfacciones del. tradajo. La 
perspectiva que ofrece la pequeña eminen- 
cia no puede ser mas grata, pues desde su 
c«umbre se domina completamente la ciadad, 
situada en hermosísimo valle, cubierto de 
arboles y tachonado de vistosos y panorá- 
micos colores. Una vez que la nostaljia se 
habia apoderado 
quise Concurnmr á 


completamente de mi, 


aquel paseo, en donde 





ala par que se contemplan las frescas y per- | 


famadas flores que van á engalanarlo con 
su presencia, se puede admirar la bella 
explendidez de la naturaleza, en los miste- 
riosos y variados arreboles de la tarde, 
cuando el astro-rey de nuestro sistema se 
oculta perezosamente en el Ocaso; y como 
si secreto presentimiento me condenara á 


ser testigo de una escena de amor patético, 


ascendí por una de las desiertas faldas de | 
li colina sentándome á descansar junto á 


una de las crestas laterales del camino 
Aún no disponia yo proseguir mi viaje has- 
ta la cima, cuando una señorita y un Ca” 
ballero, conocidos mios, separándose del 
erapo que léjos de mí formaba su familia, 
fueron ú sentarse cerca del sitio que ocupa- 
ra yo, sin ser de ellos apercibido. Tendria 
llvira, asi se llamaba, ella, de diez y nueve 
Sá veinte años; era simpática y bella, inte!i- 


2 
si 


gente y discreta: amable afectación y 
de carácter resuelto; y él, Emilio, de mayor 
edad, rennia á su presencia varonil y agra- 
dable los atractivos de la ciencia y los mo- 
dales de una educacion fina y distinguida. 
Observábase, empero, en su fisonomía, lan- 
enuidez mortal, que pudiera traducirse co- 
mo resultado de una enfermedad exclusiva- 
pero que reconocia por 
causa el cansancio producido por esas tem- 
pestades morales que atrófian el corazon. 
Aunque la plática de la simpática pareja 
era sumamente interesante para cometer la 
indiscrecion de oirla, ya que la casualidad 


mente material, 


me habia Nevado á aquel memorable sítio, 





tado mis atenciones y 





quise abandonarlo desde luego; pero re- 


' nuncié á este honrado propósito por temor 
de cómodo bienestar y á otras que, Care- | 


de que se me viera, pues ya habia escucha- 
do declaraciones azás comprometedoras 
para los protagonistas, que creyeron no 
tener mas queá Dios por testigo de sus ín- 


| timas confidencias y secretos delores. 


El lector estará ya impaciente por tantas 
explicaciones y justo es que yo satisfaga su 
ansiedad. He aquí, pues, la conversacion 
de los jóvenes amantes. 

—Mi corazon no meengañaba, querido 
primo. Los consejos de una buena madre, 
por mucho que violenten y tiranicen' nues- 

ras inclinaciones, son el resultado de la 
experiencia y la voz autorizada de la ver- 
dad. Si yo los hubiera puesto en armonía 
con los impulsos honrados de ri voluntad, 
silos hubiera acojido, no tendria qué de- 


| plorar ahora nuestros estravios, ni qué lle- 


var un infierno de sufrimiento en el alma. 
Tuve confianza en ta amor y fe en tu pala- 
bra, quemé mis preocupaciones y di ftor- 


mento á mis sentimientos de moral austéra 


SS 
como me decias, y hoy que mi sacrificio 


para no desagradarte, para hacerte feliz, 


está consumado, tú no solo no me amas, 
no solo escusas cumplir iu palabra empe- 
ñada, sino qnetambien, indiferente y desde- 
ñoso, apénas me dirijes una que otra espre- 
sion de afecto, que se reciente del gran va- 
cio que hay en tu corazon. 


—LDo dicho, mi bella Eivira; tienes ojos y 


no ves, oídos y nooyes. Jamás te han dal- 


“ariño, y jamás me 
he negado á asociar mis destinos á los tu- 


lyos. ¿De qué te quejas, pues? Ese inferno 


de que me hablas no es mas que el funtas- 
ma de tu imajinacion calenturienta; espe- 
ra que yo arregle mis negocios y entónces 
te daré mi mano, te llamaré mi esposa y 
desaparecerá esa nube que empaña tu 
blanca frente y proyecta una tempestad a- 
brumadora sobre tu corazon. 

—Palabras, solo palabras, querido Emi- 
que se lleva el viento y que 
no dejan ni un eco en el desierto de tu al. 


lio; palabras 


ma! Antes no me ofrecías atenciones, frias 


ocial; ántes 
1li- 
mitado, Jofinito, y apurabas talón lados 
los recursos Ge tu 


solicitudes de cumplimiento 


95) 


me hablabas de tu amor sin sombras, 
injenio 
me quesolo vivias con mi recuerdo, 
la luz.de mis ojos, con el 
¡oh!, 
ninanos para darme áentender que 
10 -me. faltan t 


buse 
o) 


para 
con 
mis carl- 
ahora, haces esfuerzos 


calor de 
cias; y ahora, 
sobrel 
Antes 


us clenciones y coriho! 


eE mi sociedad con aráorcso empe- 
y hoy con el mismo la evitas; ántes, en 
in mivuto que pasaba sin que : 


ras te pi un 


Mí 
EN 
» 
1 
z 


e. - 


a ne vie- 


arecia un siglo, y hoy un mes te pa- 
rece un instante. ¿Por qué tanta variedad? 
Es posible que tan pronto haya desapare- 
Cido tu amor, 6 esque nunca me has ama- 
do? Sé franco, que la incertidumbre es mu- 

chas veces mas cruel que la triste y horri- 
ble realidad. Si tui amor, si mi sacrificio y 
á tu corazon niá 


+us ide: ballerosas. díme! in ambajes: 
tus 1d4eas cadalierosas, da41ime:0o SILO am JaÁJes: 


mis lágrimas no hablan ni 
así, al ménos, dejaré de acariciar una vana 
esperanza que mas tarde 
deshonra y que 


baga pública mi 
podré evitar, 
á una a que me 


unciando 


ven 


llenaria de vergiienza. 


bandona esos falsos y lúgubres pen- 


samientos que te martirizan sin justo mo- 


tivo. Yo te amo lo mismo que te amaba án- 


tes, y s1INO vos hemos casado es por incon- 
venientes ajenos á mi voluntad. El plazo te 
parece indefinido, no creo que sea así; pe- 


ro silo iuere, si no pudiese yo vencer esas 


dificultades, ¿quiéres que realice el impo- 
sible? 


—Yuelen decirte que tus respuestas 


son palabras simplemente: vada de verdad 
parece haber en ollas. 
EA 


, - 


uténces ¿cóm 
—Con hechos. 


—Pero si la realizacion de estos hechos 


no depende exclusivamente de mi. 


a : 
Profunda pena me causa contrariarte, 


mas no puedo dejar de hacerlo, aún con 


agravio de mi noble altivéz, para cercio- 


rarme de la verdad. Permíteme, pnes, te 
recuerde brevemente algunos episodios de 
nuestras reluciones funestas. 


-—Yu te escucho. 


demostrar- | 
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- de idealizar para pe si hablaba 


NR. 

—Dos meses hacía que nuestras almas 
estaban unidas por el lazo del amor, cuan: 
do me hablaste de nuestro próximo matri- 
monio;mi corazon latió entusiasmado de 
gozo, con un entusiasmo que llegaba hasta 
el delirio, y sín embargo, haciendo un po- 
deroso esfuerzo sobre mis sentimientos, te 
supliqué, reiteradas veces, que no te violen- 
taras si el estado de tus negocios no te per- 
mitia realizar desde luego el bello ideal de 
nuestros sueños; tú lo allanaste 
pretendiste, en seguida, 


todo y 


que yo rehusé con toda la enerjía de mis- 


'¡ razonamientos y con toda la franqueza que 


me inspiró el pudor; 
mándome 


; pero te enojaste, lla- 
inerte, cruel é 1n- 
humana, y dí el primer paso en aras del 
amor accediendo á tu deseo. Aun beso si- 
guió otro beso, otro y otro, 


fria, ingrata, 


y despues 
aquel amor, aquella pasion abrazadora de 
que me hablabas, bendi- 


un senti- 


de y sin igual, 


ta, tornóse en la satisfaccion de 


miento ménos ideal y mas positivo. Dejaste 
, unias 
la accion á la palabra y ya no era yo para 
tiel ánjel alado de tus eternas ilusiones, 
sino el figurin que acaricia y estruja el niño. 


lvidaste los dulces encantos de mi alma 
por.los goces felices de la materia, y una 


noche, ¡noche de horrible transicion! en que 
pintaras, con poéticas y conmovedoras tra- 
ces, limpio y sereno el horizonte del por- 
venir, me exijiste un testimonio último de 


amor, diciéndome queen seguida nos ca- 


| saríamos, pues que solo deseabas esta prue- 


te revelaria toda mi confianza en tí, 
ara considerarte feliz. Mis rueoos y mis- 
oO u 


E 
lásrim 


ba, que 


nó: tuve en- 
del porvenir, 


as no te conmovieron, 
tónces miedo «le tí, de mi 
tu extraña actitud me 
produjo un vértigo precursor de mi des- 
honra! Trascurrieron algunos dias y 
yá lo sábes: 


misma razon, y 


satisfechos 
ta entusiasmo, tus ilusiones y 
hast: tus sentimientos caballerosos, cual 
se apagan esos meteoros que hienden el es- 
pacio. Nada te queda ya, pero ni el remor- 
dimiento siquiera, como si fuese cosa ba- 


apagaron 


darme un beso, 


tas deseos, se 


ladí el y 


sacrificio de mi porventr y de mi 


honra. Mañana seré madre y la sociedad, 
severa é€ inflexible con la débil é incauta 


mujer, tendrá para mi una sonrisa de des 
precio y para nuestro hijo el injusto y cruel 
desdea de la idejitimidad! 

vehemencia de 
mis palabras! Te quiero tauto y sufro de 


Perdóname, Emilio, la 


tal manera al considerar que ya no we a- 
mas, que desearia creerme eugañada, aun- 


que fuese un momento, y no abrir de bue- | 


vo los ojosá la Juz, si sta habin de ofre- 


cerme el cuadro sombrío de mi situacion 
actual. De este modo seria yo feliz, mién- 
tras que ahora solo me esperan el anatema 
social y la pérdida de ta amor, único que 
pudiera templar el dolor d 


atroz! 


ñ 
e 


mi inferbunio 
—Deliras, Elvira mia, y es que la feenn- 
didad de tu imajinacion creadora no te ha- 
ce apreciar las eosas al traves de na prisma 
T> como 
die puedeamaren la vila, con ese amor 


imparcial y verdadero. 210 na- 
que todo lo «lignifica y humaniza, con ese 


amor que se funde en la aspiración mas pu- 
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nido? : 
—Te lo he dicho, «¿dorada Elvira: la 


complicación de mis negocios exije favora- 
ble desenlace. 
—¿Y casándonos 


noO 


Bo podrias hacer lo 
mismo que haces actualmente para desen- 
lazarlos? 

—Tal vez; pero si el resultado no era sa- 
tistactorio á mis esperanzas, entónces..... 
—Entónces, si venias á la pobreza, no 
obstante el pequeño Capital nuestro, yo 
compartiria tas penalidades y procurarie 
remediarlas. 

—Escusártelas es precisamente lo que 
quiero, y de aquí mi natural irresolucion. 

— ua pobreza no será para mi uba pena- 
lidad superior á la deshonra, y si preleres 


ésta 4 aquelín, creeré que consientes en mi 


infortunio. Se franco, en 'conclusion. ¿Te 
casus proto conmigo? ¿Sí, O 1ó? 

La nterpeticion no podía ser mas pre- 
visv y extjia respuesta categorica. Tras- 
currió an tatu de silencio, interrampido so- 


lamevte por la fuerte palpitacion de dos 


|corazones empeñados en conmovedora lu- 


ra del espiritn, con ese mor que nos eleva ; 


a Dios! Sin fó en la virtu:l de las mujeres y 
sin creencias y sin flores. mi vida era ne- 
ere abismo doude se resolvian sin cesar los 


desengaños yen donde solamente tu pro: 


vectaste la luz de la esperanza y enviaste. 


la sávia del amor. Tuyos son mis peusa- 
mientos, tuyas las «dulces fraiciones de mi 
alegria, tuyo mi corazon y tuya mi existen- 
cia entera. No temas, pnes. que deje «le 
comphir mi palabra emp ñnda, en envo 
eumplimiento estoy mus interesado que tú. 
Un poco de tiempo m 


será nuestro. 


Pa 
a 


a] 


>) 


—Sí, un poco de ticmpo más, para qué, 
a pesar de la sublimidad de tus afectos, se 


haga la luz en el misterio de nuestros do- 


lorosos errores; un poco de tiempo más, 


para que yo apure, gota á gota é instante 
por instante, la 2margnra de cruel incerti- 
dumbre! Si mios son ta amor y tu vida, si 
todo tuinteres consiste en hacerme feliz, 
¿por qué, díme, por qué ese piazo indeíi- 


y el porvenir 





cha, y Emilio dijo: 
—Pues bien, me caso: dentro de quince 


» 2) 
días ten 


lré ladicha de darte el dnlce tí- 


tulo de espos:. 
1D 


moribundos rayos del 


ran las seis y media de la tarde y los 


S 


las, 


ol anunciaban el 


me. 
safe 


cimiento de las tinieb cuando Emilio, 
rnzosa la frante, lívido el semblante, la res- 
niracion ajitada y trémulo el lábio, pronun- 
ció aquella solemne promesa que parecia 


1 
un tesoro de felicidad al 


evar todo un concierto de armonía, todo 
dolorido corazon 
de la desgraciada Tlvira. Esta, que tal vez 
pasó desapercibida la sitnacion de Emilio, 
se apresuró á decir con absia indefinibie: 


. 
31 


—Gracias, Dios mio, gracias! Gracias, 
Emilio, que has dado vida á un cadáver en- 
ya inhumacion habrias presenciado tal vez 
mañana. ¿Ves este relicario? Pues él, que 
encierra tn retrato, encierra tambien una 
dósis de estrienina, que hoy. mismo habria 
yo tomado á no esenchar esa promesa que 


«no sé cómo no me vuelve loca de placer! 
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Una sonrisa de incredulidad marcada- | 


mente desdeñosa asomó á los labios del es- 
céptico amante, y notándola Elvira, dijo: 

—No me crees, mi reso- 
lucion era ¡aquebratable! 

—Si te creo, contestó Emilio, aceutuán- 
do estas palabras en un tono que no reve- 
laba el inter pero no 
nos ocupemos mas de esto para pensar tan 
solo en nuestra felicidad. 


y eln embargo, 


es de la sinceridad; 


—Díces bien, aunque no sé qué presenti- 
miento me anuncia que ella no ha de llegar 
para mi. Si te sucederá alguna desgracia, 
Ó se cumplirá aquella preoenpacion de los 
antiguos indios, quienes creiaa  irrenli- 
zable cu a A concebido ó ar 
lel día á la OCRE 
—XNo seas bobita: los presentimientos en- 


gañan, con 


slado en la transicion d 


oque regularmente son fruto 


de la pa ael cerebro, y en cuanto 
a las pr 


tenen fund 


eotupaciones, ya sábes que no 


damento sólido; los últimos refle- 


jos del sol recojieron mi promesa, los prime- 


ros de la luna, que se proyectan en el sere- 


r 


20 azul del firmamento, vienen á darnos la 


enhorabuena, y la aurora de un nuevo dia 
saludará ufana el térm 


Q 
G 


no de nuestras des- 
ichas. Pero la AO nos espera: vámonos. 
La estimable parejs partió presurosa pa 
ra la ciudad y yo hice lomismo. aunque por 
Obrd VIE, 


para no ser visto y poner en prác- 


tica Un pensamiento, merced al cnal sabrá 


el lector el in de esta historia, en el próxi- 


mo número de éste periúdico. 


Wiznziaz 





AA 
( Continúa.) 


CAPITULO VEÉ 


UNA MUJER DESESPERADA. 


| 
1 
| 
Ú 
4 








| herir á 
rostro la 


| haste ahí 


pues de los acontecimientos que hernos 
narrado en el capítulo anterior, á una 
joven estendida sobre la húmeda yerba 
del campo, y en eseabandono que carac- 
teriza el agotamiento de las fuerzas, y la 
estincion de la corciencia. Adriana. pues 
el lector no necesita que se lo digan, me- 
dio envuelta en su traje de lino blanco 
que destilaba agua, con los cabellos en des- 
órden, el semblante pálido, los lábios 1zu- 
y los brazos caídos, era contem- 
plada de hito en hito o Jorje, por aquel 


lados 


joven cobarde y miserable que despues de 
hiber coustuerio ra erimen horribie, em- 
pezaba ÁÚ sentir stva: pos remordimientos, 
y á meditar la munera de aparecer me- 


despreciable, per si la so- 
el secreto de 


nos indigno y 
ciedad llegaba á s 
de su infamis. 


agotado las fuerzas 


sosprender 
su delito y 


Despues Ge haber 


¡de su víctima para saciar instintos comu- 
nes al hombre y á la béstia; despues de 


una pobre mujer, arrojándola al 

saliva de la iniquidad; despues 

de escarnecerla y ultrajarla; proto das Aun 

canaArse su y rehabilitarse ante 
pte P> 


GOTEZ LK 


ella y aute Dios, solo porque iba á ofre- 
cerla su mano de Satanas, á elia, á la que 


vivido con la inocencia del 
vinjinidad del espi- 
ra sobre la faz y esa vir- 


habla 
21, conservy Áando esa 
rita que reverbe 
A E O ns DA Fon 
jinidad de la materia que perfama la ju 
ventad y mmnltiplica los hechizos de la a- 
dolecen-ia, de esa primavera de la vida 
-£] fango salpicando la per- 


ida 


el cieno moral, el pantano 


y o PS Ei 
OTE IM 


, 


la crela ser jeueroso ofreciéndola una 


comun....Él, 


odres, aspiraba á ser uno conel li- 


rio inmaculado de los valles!.... 


Si las sociedades en donde rije aun la 
vena de muerte condenan al último supli- 


¡cio al que priva de la vida á uno desus 


: semejantes, 
: tra a traicion 
: ) 
; ¿qué reserva la 


te crimen 


alevosia y 


cuando se perpe- 


con seguridad 


ley para el jnicuo y el 


; malvado, que priva de la virjividad mate- 


Entre na bosquecillo de manglares y ; 
de abetos podia verse, media hora des- | 


rial 4 nna jóven desmayada, que la espo- 


ne 2 ser madre, a convertirse en una in” 


EAT TS A SE ci de id 





| 


PEA 
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feliz, despreciada del que ama, puesta en el 
poste del escarnio social, una vez que su 
jnocencia no tiene mus testigo que Dios? 
¿Con qué Boas se o ú esos use- 
sinos de las Tomad un pu- 
ñal, clavadle O el puño en el corazon 
del enemigo que os insulta, y la 
presa, os juzga y 
pero no, 


-— 


ley os a: 


os condena á morir; 


deshonrad 4 una pobre mujer, 
esparcid una calumnia, herid el alma con 
esc dardo envenenado de la lengua, y la 
ley se contentará con unos cuantos pesos 
Ó dias Ó meses de prision, miéntras para 
vuestra victima ruedan años de desespera- 
cion y de martirio; mientras esa jóven bur- 
lada, escupida y difamada ve morir sus du 
siones, caer las alas de su corazon, rom- 
-perse los lazos que la ligaban á la 
al porvenir y al cielo; 
consume lentamente, 


rebato de furor 
dencia 5 


dicha, 
miéntras la tísis la 
si es que en 
maldice de la Provi- 


a qUESO dicen que 


un ar- 
no 
se suicida. 


Ade 


permaneció AS tiempo fuera 
de sí, luego un lijero estremecimiento sa- 


eudió sos miembros helados, sus párpados 


se levantaron de improviso, sus lábios die- 
ron paso á un entrecortado suspiro, y la 
jóven se enderezó esclamando. 
—¡Dios mio! 
—¡Aquí!. 


¿En dónde estoy: 
.á4 mi lado La canoa ha 
dado vuelta en el estero, Ud .y todos cai- 
mos al agua, y gracias á que nado muy bien 
he podido conducirla á este bosque en don- 
de estamos ahora, pero 
blaba al espresarse así, 
tra Ud? 

Debe molestar 

—Esperar, 

-— Oh! si, erdo, continuó, un brus- 
co movimiento nos arrojó al agna del es- 
bero....yo quise gritar, pero mi cabeza 
sumerjióse en el abismo, mis brazos se eris- 
paron y mi razon desapareció con la con. 
ciencia de la vida. 
fué que me tiraban 
mas. 


Jorje tem- 
¿Cómo se encuen- 


la el frio, ¿qué hacemos? 
dijo Adriana con tristeza. 
me acu 


Mi postrera sensacion 
de los cabellos, 
. ¡Dios mio! gracias que me has sal- 


ón gracias porque no has querido las. 





nada 


si fuese justo y 


| Je 





a 


timar una vez mas el corazon de wi buen 
padre, de mi padre que me hubiera se- 
guido al sepulero!... 


fuerzo para 


.y la jóven hizo un es- 
arrodillarse y bendecir á la 
Divinidad que buscaban sus ojos mas allá 
del azul oscuro del firmamento. 

—Soy un miserable! gritó Jorjeacosa- 
do por sus remordimientos, y fuera de sí 
al contemplar la belleza moral 
lla mujer «que cruzaba sus la 
pecho y que movia 


de aque- 
razos sobre el 
"ando. 


sus lábios or 


—Cómo? ¿por qué? esplíqnese, repuso 
Adriana con un toro nervioso y una espre- 
sion horrible de ansiedad, 

—Noy un miserable y ese Dios 


Ud. 


á quien 
alaba debía tener un rayo para mí, 
castigara la villania de 
un cobarde. 

Un erito desearrador se escapó del pe- 
cho de la jóven; quiso llorar, pero un na- 
do oprimió de tal modo su garganta que 
la respiracion era penosa y hasta el sem- 
blante se contrajo bruscamente. Pálida 
anonadada y prócsima á morir Ajó en Jor- 
sus 2nte abiertos, 
sin espresión, como los ojos de un demente: 


ojos desmesuradame 
[Continuará]. 

—— A Y AR 

LA ESPOSICION 
TO EA ASS E E ASS 


E 


El patriotismo 
en estos últimos 
esas que ] 


ha estado de plácemes 
dias: una festividad de 
levantan el espírita y le hacen 
concebir risueñas esperanzas para el por- 
venir, aceba de tener lugar en el her- 


moso edificio de la que tué Usaversidad 


Pontificia de San Cuúrlos. La esposicion 
de: los: trabajos de las escuelas nacio- 


nales ha vemido á ser la coronación de 


esa série de fiestas con que los esta” 
| blecimientos de enseñanza han solem” 
nizado la conclusion dd año escolar de 
1580. Simpático, halagador, ha sido ese 
concurso en que se dieron cita la habili- 


o 


dad y la intelijencia de la juveniud gua 
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temalteca, para demostrar que los esfuer- 
sacrificios que el Gubierno hace por 
y que hasta en 
la Repú- 


al 
elevados y 


ZOS V 


ella no: son infructuosos, 


las secciones apartadas de 


los 


que lo inspiran. — 


Ds 
blica, se saben interpretar 
patriótici 


Cualquiera 


Js proprósitos 


que, coa las ideas de la vue- 


va vida, haya contemplad con mirada 


atenta esa e esposicion que, sl paa por su 
materialidad, ha sido grande por su signi- 
sentid: 


ficado práctico en el progresista 


y reformador, ha podido sin duda sentir 


en lo mas intimo del 


sati-faccion, pensando eu los futuros des- 
Patria. 


ecesitan, 


tinos de la 
ta 


Festividades como es- 


sen para encarnar en 


zon de todos el amor benditv á la ilus- 
tracion y el adelanto. 


DS 


Eacargado el arreglo de la esposicion, 
por el Ministerio de Iostruecion pública, 
Co- 
todo es- 
te distribuido, magnifica- 
mente preparado, y hasta puede decirse 
que Ju esplemlidez y coqueteria de los a- 
dornos y del alumbrado, 
hicieron «desaparecer por completo la aus- 
teridad un tanto del antiguo 
ciaustro de doctores. —Los salones esta- 
ban ocupados con la diversidad de ob- 
jetos que formaban el certámen, y todos 
los establecimientos de enseñanza, por su 
orden y categoria, tenian alií sus departa- 
Ll Instituto Nacional, 


al intelijente y laborioso señor Lemale, 
misario jeneral de la de 1882, 
tavo perfectamen 


la  profusion 


Sahrao:r 
lóbrega 


mentos separados. 


la Jscuela Politécnica, la de Artes y Ofi- 
cios, el Colejio de Belen, el de Agricul- 
tura, el de “El Progreso”, ocupaban- las 


principales divisiones del edificio, destinan - 
dose un salon jeneral para los “Trabajos 
femeniles”, donde figuraban los bordados 
y labores de manos de casi todas 
cuelas de la República. 


las es- 


En la noche del viérnes 2£ se verificó 


alma la mas grata | 
jes hábilmente deliveados, o en preciosas 


el Cora- | 


E L PORVE 


| AMISO y 


MR. 


la apertura de la esposicion con un mag 
pífico coucierto á que asistió uLa nume- 
rosa y selecta concurrencia, y en que to- 
maron parte varios aficionados y la siin- 
pática artista señorita Gemma Tiozzo. Se 
dió principio al acto con un brillynte dis- 
curso pronunciado por nuestro ilustrado 
Culega doctor don Domingo Ro- 


¡| driguez, pasando la concurrencia, al con- 





uno de 


clulrse, á los salones de la esposicion. Nues- 
tra vista con avidéz en cada 
estos el mérito de las obras espues- 


recrcánd ¿05e, ya Cn magnít 100S 


admiraba 


tas, S Puis e- 
acuarelas que nos hacian ver que en Gua- 
temali elarte del dibujo y la pintura no es- 
tá tan atrazado como se cree; 

ajos de la seccion de Ja 
Escuela de Artes que por su orijinalidad 


ya en 
os delicados tral 


¿y belleza demuestran la buena marcha de 


U 


tan útil instituto; ya en los esqueletos de 
cuadrúpedos que como plautas exóticos fi- 
guraban en cl Colejio de Agricultura y 
que, dicho sea de paso, sujirieroná un 
amigo nuestro muy sérias consideraciones 
sobre lo que es la vida humana, envian- 
do una que Otra vez (nuestra vis sta por su 
puesto) furtivas y carifiosas miradas al he- 
chicero rostro de las que, como bu- 
llicioso enjambre de aladas mariposas, re- 
voloteaban en aquellos lugares. 

Los asistentes á la media 
noche plenameute complacidos, tanto de 
acto que habia tenido lugar, como de las 
atenciones de los doce ¿jóvenes comisiona- 


bellas 


se retiraron 


| dos para hacer Jos honores de la fiesta. 


| 
| 


El árbol de navidad ofrecido á4 los niños 
de ambos sexos contenía preciosos juguetes 
y despertaba, no solo la codicia de los chi- 
quillos, sinó tambien la curiosidad de las 
visitantes, y 2 mas de una linda pareja 
oímos exclamar en tono lastimero: ¡quién 


fuera chiquilla! Y ¿la verdad que la cosa 


bien merecía la pera, pues nosotros que 
presenciamos la reparticion de premios el 


iS A, A a E TSE e A e A Y AA 


a dl 


5. 


SS 


Ci ta de e 


DT a e A e a o iS 


udimos comprender cuán 
erande era la felicidad da 
criaturas al ser obseguiados con 


dia siguiente, 25, p 
las ¡inocentes 
los objetos 
que tantas veces habian devorado con la 
vista. 1 cuadro fué magnifico: 
falanje de mujercitas y hombrecillos que al 


recibir sus respectivos juguetes trataban de 


toda una 


cerciorarse del buen estado en que se encon- 
traban, y de bati- 
borrillo infernal: probaba el violin, 
otro la corneta: aque 
el atiplado chinchin, aquella acariciaba su 
muñeca, y la mayor parte, mostrábanse des- 
contentos, 
fin de conseguir un cambio f 


aquí que se armara un 
“no 


sacudía desesperado 


Lemale, á 
favorable. En 
fin. «quello era una torre de Babel infantil 


lan lod de voces á Mr. 


en que si los niños no se entendieron go- 
¿arou grandemente. 


Cuando todos dábamos ya por concluida 


esta festividad, snpimos con satisfaccion el 
proyecto da entre la juventud de im- 


del 26, 
dificuita des 


provisar un baile para la noche ya 


pesar de las muchas que se 
presentaron, se llevó á cabo tam oportuno 
pensamiento, y de tal suerte y con tanta es- 
plendidez, que bien pueden estar orgullosos 
los jóvenes que tomaron parte en la organi- 

cion de la fiesta. Ei espacioso salon del 
Congreso fué el albergue en aquella noche 
memorable de cerca 
nas, entre las cuales figuraban respetables 
matronas y algunas de los mas delicados 
pimpollos de la sociedad guatemalteca, quie- 
nes fueron atendidas con esquisita solicitud 
por un número bien crecido de caballeros. 

El baile del 26, aunque improvisado, na- 
da dejó que desea 


sion, cordialidad, buen gusto, y los concur: 


buen humor y á la galanteria de los jovenes; 
quienes, á su vez, agradecen de corazon la 
deferencia de las señoras y señoritas que 
los fivorecieron con su asistencia, por lo 


de trecientas perso- | 


: todo en él fué espan- | 
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í | Llevo 1 
rentes no se retiraron sivó husta por la 


mañana del siguente dia, llenos de gratas re- | 
miniscencias y dulces emociones, debidas al | 


cual les dan por nuestro médio 


|IMas espresivas. 


£. A . > 1% 
Así se hn celebrado la conclusion del año 
1850: al lado de las fiestas oficiales con mo- 


¡tivo de la esposicion de Ins escuelas, la jn- 


ventud ha ofrecido á la sociedad, momentos 
de solaz y alegoría que dejan en la memoria 
un imperecedero recuerdo. Quiera DUuestra 
buena snerte que el de 1881 nos traiga mu- 


| chas de estas fiestas y que sus dins pa- 


todos nues- 


ay 


lez 


sen felices y halngiieños para 


¿TOS »impáticos lectores. 


Perdona si ue momento de delirio 
Me hizo olvidar mi sino desgraciado, 
Soñando que pudiera unirse al lirio 
El de las ruinas espinoso cardo. 


Si aquella noche con artero lábio 
Un amor te finji que no sentia, 
| Perdona; mas no tomes como agravio 


A tu beldad mi confesion sencilla, 


Tú eres hermosa; de tus negros ojos 
Suave es la laz al irradiar tranquilos, 
Y la senrisa 


De 


de tus labios rojos 
amor, do quiera, te dará cautivos. 


Mas no quieras al pobre peregrino 


Uncir, señora,:á tu triubfil carruaje, 
Porque tiene trazado otro camino 


Triste, desierto, despoblado de aves. 


Y el tnvo es bello, lleno de poesta, 
Poblado de arroyuelos y de tiores, 
Que embellece tu jóven fantasia 
Al arruallo de tiernas ilusiones. 


Miéntras que yo como dificil 
sendero sigo; 


carga 
la vida y mi 
Triste el recuerdo mi existencia 


Que en vano busco en el olvido alivio. 


amarga, 


De insensible me acusas. Si supieras 


Que á fuerza de sentir, sentir se olvida, 
Mi indiferencia entónces comprendieras 


AÑ camprendleras las angustias mias, 
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Es muy triste, señora, cuando llega 
il frio ecepticismo d deminarnos, 
po 


Y á la razon toda ilusion se entrega 


Para hallar tras lo dulcé siempre amargo. 


Cuando de una ilusion nos abstenemos 
Por no tener despues nn desengaño; 

oO 
Cuando tristeza por do quiera vemos 
Y nos negamos'á placeres vanos. 


Yo he amado. En mi alma yo he sentido | 
= > | 
Esa fiebre de amor de los veinte años; 


Yá su arrallo duleísimo dormido 


Juzgaba eterno su hechicero ulhago. 


Amé en un páia en donde terso, puro 
Jl cielo cubre májico paisaje, 

Que se destaca só su azul oscuro 
Entre colinas y volcanes grandes. 


Donde la brisa juega blandamente 
En campos de cafetos y nopales, 
Donde trinan las aves dulcemente 


Elevando melódicos cantares. 


Donde el amor en ráfagas se aspira. 
Y la mente al sentirlo centellea: 
Con calma allí no se ama, se delira, 


Porque es su llama jigántesca hoguera! 


os 
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luna allí sn luz refleja 
De un pueblo antiguo en las truncadas ruinas, 


Y aunque la 


Su vista nada al alma le aconseja 
Pues la pusion á la razon domina. 
Alí amé con el alma. Niño ciego 
Concentré en ese amor toda mi vida, 
Sin mirar que se extivgne todo fuego 


Y deja en pos de su calor ceniza. 


Porque entónees soñando yo creín 
En ese mútuo afecto de dos almas. 


(ne nace de instantánea simpatía 


Mas hoy mi pobre corazon cansado 
De tanto deseugaño, ya no sueña; 


Mentira por do quier solo ha encontrado, 


Mas no lo estraña, que la vida es esa. 


De aquelia noche olvida la mentira 
Mas no clvides jamas á quien la dijo; 
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Un sér haciendo de los dos que se aman. 














No olvides al que sufre y no suspira, 
Ocultando su llanto cual delito. 


Yo tu amigo seré, yo mis pesares 
Te confiaré en tus horas de dscanso, 


¡Y al lánguido compás de mis cantares. 


Podrás saber cuánte he suírido. .. 


FRANCISCO DE ASIS. 


Honduras. setiembre «dle 1880. 





DUDAS E 


Duda ángel mio, duda si quieres 
Del sol radiante que nos alumbra, 
Duda del rayo que nos deslumbra, 
Duda del cielo, dnda de tí! 

Duda del aura que tristemente 
Gime en lo espeso del bosque umbrío: 
Mas ¡ah!, no pudes, arcángel mio. 

Jamás de mí! 


Duda si quieres de la belleza 


De aquella luna que adorna el cielo, 
De cuanto miras que hay en el suelo, 
De cuanto veas cerca de tí! 


Dada si quieres de la armonia 
Del ave triste que busca el nido 
Mas ¡ah!, no dudes, mí bien querido, 

Jamás de mí! 


. 


¡cuánto! 


Duda ¡oh, mi amada! duda si quieres 


De 
De su fragancia, de su rocío, 
De su encendido mate-rubí! 

Duda si quieres de las estrellas 
Que ves que brillan en dulce calma 
Mons ¡ah! no dudes, alma de mi alma, 

Jumás de mí! 


la hechicera rosa de estío, 


Dada ¡adorada luz de mi vida! 
De cuanto mires sobre la tierra. 
De cuanto bello la vida encierra 


Para halagarte, mi bien, á tf! 


A 


Duda aun si quieres del Dios que te hizo * 


Bella, sensible, pura y querida 


L 


¡Mas ¡ah!, no dudes, sol de mi vida, 


Jamés de mí! 
ARIEL. 
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E 
La debilidad nerviosa, la postracion física, la impotencia, la 
Fespermatorrea Ó debilidad seminal y la pérdida del poder de la 
jivilidad, desterradas para siempre. El poder mental y corporal 
Fespedito y permanentemente restaurado. Los malos efectos pro- 
Fducidos por enfermedades contraidas por excesos en la juventud 
Ó en la vejez, pronta y radicalmente curados. E 
Este remedio es infalible, y millares de personas usándolo han 
recuperado la salud y la felicidad. 
Los específicos son: N.? 1, Calmin, para uso interno; 

3 N.* 2, Extracto de Corydalis, uso externo. 
E Precio: $ 5 paquete, incluyendo los números 1 y 2 con direccio- 
nes, guias y folletos esplicativos para el modo de usarlo. 

Se vende en todas las boticas. Puede hacerse pedido directa- 
¡mente por medio de casa responsable. 









Bo 


e Lo espenden solamente, 
3 Wheeler «€ Comp. 
5 N*2 Bond Street, New York 


Ed 


Se necesita un agente general. 


LETRAS Dodo Cuenta 


Dolce mercados es= La Junta Directiva de este Esta- 
> OU CE 28 


'¡blecimiento, en sesion celebrada el 
4 z dia 5 del corriente, y de conformi- 
tran jJeros Com pra VY dad con lo dispuesto en el art. 2 Gel 
E z : *. | Reglamento respectivo, acordó admh 
| veh | e tirá Cotizacion todos los “Efectos Pú- 

sl ? blicos”” circulantes, inclusos los doen- 
aL. ¡mentos y Acciones de Sociedades A- 
LUIS S, ANDREU, nónimas establecidas con aprobacion 

e del Supremo Gobierno. 
















3 E E Guatemala, octubre 97 de 1880. 
Oficina, en el edificio de la Bolsa idas 
Í 


de Guatemala. O Eos Luis S. Andren. 
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“Correspondencia Latina” A 
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oonon enorzer.  Gentro- América, 
«> —— : E E 3 


Se encarga de todo ¡o concerniente | Periódico que conviene: 


4 comisiones y negocios de Bolsa. A Las Famirias 
2 =- “ Ps 


- l5—Calle de San Lázaro—Paris. A xos Cowmcrawres, 
Por un arreglo especial, los. Srs. | . A Los ARTESANOS, 


suscritoros de “El Porvenir” que se 
dirijan á la “Correspondencia” por 2% 
conducto de la Administracion de. o A 
nuestro periódico, serán servidos. Imporía Al pst a] Mes, Y 
erafuitamente y con la mayor pun-. ; : ; A 
dsd , CS NO20l PUE | DENTRO,Y FUERA DE LA CAPITAL 
[4 «tu. | E 3 E 7 
E E — ¡Se publica todos los dias 


FA R M A Cc I A : | ménos los festivos. 


AL Rico Y SN 
AL POBRE HO 


ES 











e A Y Despacho, N.P 12, 6. * Avenida Sar, 3 
Leopoldo Mancilla. 
9, % AVENIDA ÑNorrTE, | 


(Calle de Santa Teresa, 
———— > ——_—__—_—— 


Acabo de recibir un surtido comple- 
to de medicinas frescas y de muy | 
buena calidad, el cual pongo 4 dis- 
posicion del público en general y de | 
mi clientela en particular. | 

Las personas que deséen verlo. 
pueden ocurrir á mi establecimiento 
en donde se les enseñará todo con 
el mayor agrado. 

Sanguijuelas, las hay de muy bue- 
na clase, lo mismo que vinos y jara- 
bes medicinales. 

Las recetas son despachadas con 
esmero y bajo la inspeccion del in- 
Frascrito propietario. 


DE $ 


FPAIRBANKS 


a E 

"800. Modificaciones, adoptadas á toda 
clase de negocio, y arregladas al peso de 
todos paises. Entre ellas balanzas para el: 
uso de ingenios, para pesar caña de az 
car en carretas ó carros, azúcar en cCaj 
ó en bocoyes, café en sacos, ete. Balanz 
de plataforma para uso general, arregla- > 
das para pesar libras y kilos, si se quiere. * 
De venta por los ferreteros principales * 
en todas partes del mundo. 8 


FINOS GEN EROSOS Por mas pormenores se dirije á ¿ 
VENDE - Fairbanks y Ca. 
LUFTS 8, ANDREU, susi Y LONDRES, 2 
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Periódico quincenal de la Sociedad Científico-Literaria del mismo nombre, 
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Habiéndonos llegado ultimamente de San Francisco California dos de los mas 
afamados artistas que han trabajado en las principales galerias de aquella 
ciudad, y reformada y mejorada considerablemente la parte material de nues- 
tro Establecimiento, tenemos el gusto de manifestar al público que estamos 
en aptitud de ejecutar, 4la mayor brevedad posible, todos los trabajos foto- +; 
aráficos que se nos encarguen y en las dimensiones que se deséen, garantizan- 
do la superioridad de ellos, inmejorables aun en los Estados-Unidos y Europae 

Hacemos ademas una especialidad de retratos al crayon, al pastel, tinta de 
china, en porcelana é iluminados en colores, cuyo estilo es del mas esquisito 
gusto y elegancia. , 

- Vendemos álbums y marcos hechos en terciopelo, seda y madera dora- 
da, lo mismo que preciosas molduras para marcos de cualquier tamaño. 


WOLFENSTEIN £C.=- E 


Wunteclich 0 Algjes.  Eduardo Yall, , 





9. % AvENIDA NorTE, NÚMERO 15.1 AJENTE-—COMISIONISTA. 
GUATEMAZA. | “ | 


e Recibe consignaciones; se encar- 
En nuestro establecimiento se en- |  ecibe consignaciones; se encar-- 


enentra un completo y siempre va- | $% de y entas y compras de A 
riado surtido de vinos y licores de | 4%5 frutos. documentos pri 
todas clases, como Tiwro, Craupac- | Oda clase de valores; como igua!- 
NE, JerEz seco, MoscareL, PAyARE- mente de “toda caso de O 
TE. MaLaca, Cocñac, Jivegea, Co- pas la remision de efectosal interior 
MITECO - SUPERIOR, ETC., Erc.; lo mis- ete, ete. ; 
mo que otros muchos objetos. . A A A 
Jarantizamos la lejitimidad. Pre- | DROGUERÍA Y FARMACIA 
cios, sin competencia. E 


— mee ova | "GRANCENTRAL A 





EN BOTIJUELAS DE MEDIA ARROBA. AS 


F.C, dE HERBROGAR 


Esquina opuesta al S. E. del Mercado. 


| 
Se garantiza la pureza.—Precios . 
sin competencia. | 
De venta en la acreditada Farma- 
cia de. LeoPOLDO MANCILLA. 
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EL CENSO DE LA REPUBLICA. 


La estadistica esa ciencia íntimamente 
ligada con la economia política, que tie- 
me por fin mejorar y uniformar el estado 
social, sirviendo de guia á los poderes po- 
líticos y administrativos; que enumera por 
guarismos las necesidades de los pueblos, 
sus progresos y cada una de sus favora- 
bles Ó adversas condiciones; no podia ser 
vista con indiferencia por el ilustrado Go- 
bierno de la República, que a todo atiende 
y no cesa en sa tarea de remover cuantos 
obstáculos se oponen al progreso y bienes- 
tar del pais. 

Como un auxiliar, pocas son las ciencias 
que no tienen que ocurrir á la incontrasta- 
bie verdad de sus guarismos. La historia 
toma de ella datos que comprueban la fal- 
sedad O certeza de sus narraciones. La 
geografia sin la estadístic?, está sujeta á 
si errores; y sus trabajos enriquecen la 
economia política. El comercio se sirve 
de sus números á cada paso en sus tran- 
sacciones. 

La estadística en la vida privada y pú- 
blica, toma al hombre desde el momento 
que ve la luz, anotando su nombre en los 





registros de los nacidos, para reproducirlo 
muchas veces de período en período en los 
censos de la poblacion. A los siete años 
le cuenta entre los que fen la escuela de. 
ben ilustrarse, para hacerse buenos eiuda- 
danos y servidores de la patria: desde los 
quince y veinte, los rejistra entre los que 
deben prestar sus servicios de caminos y 


| municipales: lo alista en el ejército, lo hace 


figurar entre las diferentes y múltiples pro- 
fesiones; le anota entre los casados, le asig- 
na el puesto á que se ha hecho acreedor 
entre las capacidades políticas y otras ilus- 
traciones del pais: le hace figurar entre 
los electores, representando su sufrajio en 
la lejislatura un voto, una voz que hace 
declinar la balanza de los destinos: y por 


¡| último, le guarda su lugar en el libro fatal 


de los difuntos. 


Los agricultores, los industrialas, el in- 
feliz proletario, todos se encuentran en las 


| Cojumuas de sus bros y rejistros, para pro- 


veer á sus necesidades, con las revelaciones 
que sumistra á los hombres de estado, á 
los economistas y á los historiadores, que 
de ella tienen absoluta necesidad para a- 
veriguar y clasificar la poblacion del pais, 
su poder y su riqueza; mejorar el territo- 
rio con esploraciones que dan conocer 
su fertilidad y condiciones, sus vias de co- 
municacion y la seguridad de la vida en las 
poblaciones; arreglar el ejercicio de los de* 
rechos civiles y políticos, repartir los alis- 
tamientos militares, establecer con equidad 
é Jeualdad los impuestos, promover el de. 


£ 
a 
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sarrollo del comercio y facilitar la ilustra- 
cion, y, en fin, para promover tambien la 
inmigracion daudo á conocer al extranjero 
los recursos y porvenir que le esperan en el 
pais. 

Guatemala curecia de estos datos nece- 
sarios á todo gobierno que desea el bien 
de los pueblos; y para conocer todos los 
elementos de que podia disponer, creó con 
dependencia de la Secretaria de Fomento 
una seccion que iniciara y llevara á cabo 
tan útiles é importantes investigaciones. 
La oficina, que comenzó á funcionar á prin- 
cipios del año que acaba de espirar, ha dado 
ya á luzalgunos trabajos que hacen espe- 
rar mucha utilidad en sus resultados pos- 
teriores; pero le faltaba la base principal 
en sus Operaciones, para no sujetarlas al 
cálculo. La poblacion, el alma de las na- 
ciones, porque indica su fuerza, su poder 
y su riqueza, es la base de las operacio- 
nes estadísticas y el término de medida en 
sus productos. Es preciso contar los ha- 
bitantes de un puebio para conocer lo que 
su territorio puede producir, y para ave- 
riguar el elemento de que se va á disponer; 
pero no basta conocer en globo la cifra de 
pobladores, sinó descubrir los distintos ele- 
mentos que la constituyen, estudiándolos 
en sus movimientos de nacidos y muertos, 
comparándolos en las ciudades, en las al- 
deas y en conjunto; estudiándolos en el 
estado civil, de célibes, casados y viudos, 
en la en las diver- 
sas edades de los que fallecen, en el an- 


diferencia de sexos, 
mento anual, en las diversas razas y con- 
diciones sociales y en la naturaleza é im- 
portancia de la veparticion de la propiedad, 

Tul ha sido el propósito de la oficina 
de estadística y á este fin se han enca- 
el de 1880. 


No obstante las dificultades que parecian 


minado sus tareuys en añ 
oponerse áúá la ejecucion del acuerdo de 
21 de enero, que mandó levantar el cen- 
so general de los habitantes de la Re- 
pública, prévios algunos trabajos prelimi- 
nares en todos los departamentos para re- 
conocer debidamente las localidades y ele- 











mentos de que podia disponerse, el reenen- 
to ha tenido lugar de una manera regu. 


larizada y metódica y con simultaneidad; 
ss le 
viniendo á comprobarse que esta clase de 


investigaciones, aunque por su naturaleza 


delicadas, pueden ejecutarse entre nosotros - 
sin temor de jos disturbios y dificultades + 


que se han opuesto en nacioees mas civi 
lizadas. 


Cuenta ya, pues, la seccion de estadística 
y 


en que basar sus operaciones ulteriores. 


Esperamos que pronto nos favorecerá con 


el resúmen del censo general de la Repú- 
blica, como lo ha hecho con el que corres- 


ponde á la capital, y que con gusto pu= 


blicamos hoy, congratulándonos porque e3 
éxito haya superado á nuestras esperanzas 


y se haya resuelto el problema sobre el nú- 
mero de habitantes de nuestra hermosa - 


capital. 


RESUMEN DEL CENSO DE GUATEMALA, 


CAPITAL DE LA REPÚBLICA. 





Poblacion. 

Ladinos hombres An 21303 
Td?” mujeres e A 32,023 
Indigenas hombres............ 2,223 
Td. OS SA o E a 2 
VO) OR 57,928 

Estado civil 
SOMOS Mea eg cita, oO CA 46,144. 
Casados...... ai UI . 9,040 
Vido e 2,744 

Nacionalidad. 
Guatemaltecos cas e 56,042 
Salradoreneso. o OUR 405 
Hondurenas +: ecc e eS EN 100 
Nica tAcUesnsesin oa ee a OA ai 
CostalIcensesi. o 03 Ue OA A 
Eclombianost. pero oi E UA ; DE 
Peruanos. 0. DARE EAN O G 
Chenoa aa ON O TA 5 
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SHANA ¿ 
Cubanos 


ES ROO OOO SO OCC 


paneles Eo ios 
ESO O EE desen 


Belga 
Ttalianos. 
A O 
Alemanes 
Suizos 
USC ITA RA e 
Diversas nacionalidades....... 


A OOO OS RC EOS CO 


SA OSO CAE ECOS CIRO 


IA MOCOS CA CARO 


De éstos son extranjeros..... 


Relijion. 


UELOLCOS 2. Jas Lt A O 
Protestantes 
StiCÍHbaS). 00 a- 
ENbres pensadores. ms ellos ajos 


STO ROO OO QC 


Racionalistas...... 
TO PA A EA 
ASAS E A 


Ateos 
Destaco 


Imposibilidades. 
Mudos y sordo-mudos 
OO FAR a: rias 
Con bocio Óó gúeguecho....... 


E Oe 
Tuertos 
Cojos 
NICO o daras ias 
Con hérnia 


A OR ETE TOC O PONCE 


ÉSICOS y ASMALICOS dias 
Paraliticos y tullidosic 2... 
E A IN 
¿orobaños 
Cor elefantiasis lalala. 
Mutilados todos los miembros. . 





57,506 
209 


E 
NN FP 
CN PDD 


51 


36 
64 





147 


Nota—Al total de la poblacion debe agregar- 
se la de los pueblos de San Pedro, Ciudad 
Vieja y Villa de Guadalupe que forman para 
te integrante de la capital; de manera que 


| la poblacion efectiva de ésta, es la si- 


guiente: 
Cuil 57,928 
San Dedo pad a a NOA 
Ciudad Ma 842 
Villa de Guadalupe. -.......- 960 
BOobIACIOR AOL UI 60,375 


UN INFORXE NOTABLE, 


Hemos recibido el informe que nuestro 
ilustrado consocio señor Grimaldi, dió ante 
el cuerpo de Profesores del Instituto na. 
cional de Quezaltenango, el 7 de noviem- 
bre del año pasado. 

Leido con la atencion que merece un 
trabajo tan importante, nos congratulamos 
de encontrar empleados en él, de'la manera 
mas Jógica, razonamientos que presentan 
el sistema de enseñanzas estublecido por Ja 
última ley de instruccion pública, como el 
llamado á transformar nuestra sociedad y 
que debemos al Ministro inteligente y pro- 
gresista, señor Sanchez. 

Grandes verdades encontramos en Cse 
informe que satisfacen nuestras conviecio. 
nes. 

¡Ojalá balláramos siempre defendidas nues _ 
tras ideas de ese modo, que mucho avanza. 
rian en la conciencia de nuestros pueblos 
y mucho ganarian haciéndose reconocer 
como las únicas que convenientemente se 
pueden propagar! 

El juicio que Grimaldi hace de la: vida 
que llevamos como uacion en el concierto 
de los pueblos civilizados, desgraciadamen- 
te us el que se forma todo el que desea 
para su patria el grado de adelanto de los 
pueblos mas cultos de la tierra, recono- 


| ciendo como causa del estado en que no> 
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hallamos, la educacion que tanto perjuicio 
mos ha causado. 

Hoy el sistema es otro. La conveniencia 
del estudio de la naturaleza es reconocida 
y se sabe, que es indispensable separarnos 
de lo que nos tenia á respetable distancia 
de sus secretos. El desarrollo que su estu- 
«lio tiene Cada diz haciendo descubrimientos 


de verdades que permanecian sumerjidas 


en el profundo abismo de lo desconocido, 
exije nuevos métodos que no sean los fre- 
cuentes rezos ni la sumision á los díceres 
de los teólogos. 

Grimaldi, conocedor de las ciencias na. 
turales, admirador de los resultados de 
la enseñanza de utilidad práctica, nie- 
sa la necesidad del aprendizaje de ma- 
terias cuyo estudio necesitaba largos años 
que se perdian adquiriendo reglas inútiles, 
teorias insustanciales y preocupaciones, ale- 
jando toda aficcion por la naturaleza, arrai- 
ando el amor á la tradicion y á los mitos: 
El, hombre que á la par que ha dedicado 
su vida al estudio de los elementos, ha via- 
jado observando la marcha de pueblos en 
donde, lo que nosotros consideramos como 
ilusiones son prácticas vulgares, y ha con- 
templado su grandeza en la realizacion de 
esos pensamientos, insiste en probar con 
el calor que inspira la verdad, en la lucha 
que hace á la supersticion, que lo mejor 
que puede procurar una nacion, es apar- 
tarse de lo que no sea necesario, utili- 
zando el tiempo con el desarrollo de las 
ciencias exactas. Teoria que fue descono- 
cida para nosotros años hace que nos en- 
contrábamos bajo la influencia de lo acepta- 
do por la generalidad y cuyas concecuencias 


las esperimentamos, las llevamos sobre 


nuestros hombros impidiéndonos su enorme | 


peso,encaminarnos velozmente hácia la rea- 
lidadque permanecía oculta con cuidado ¡or 
las falsas doctrinas que se propagaban. 

Las ciencias contrariadas por la letra de 
muchas anécdotas, han borrado las fábulas 
que tan maltratadas las mantenian y han 
recobrado su puesto dando golpes mortales 
á la supersticion y á la ingnorancia. 














En cada una de ellas existen verdades 
opuestas á lo que quieren hacer como irre- 
íutable, los sostenedores de la ceguedad 
en que permaneció el mundo durante ¡mu- 
chos siglos. 

La filosofia, sujeta al mismo sistema, fué 
esplicada á su modo obligando á esa cien- 
cia á tomar la forma del molde mas ridí- 
culo para liegarla á enseñar, falseando así 
la verdad de sus doctrinas. 

La moral, confundida intencionalmente 
por los embusteros á quienes se deben los 


obstáculos con que ha tropezado la inte- 


ligencia en su marcha, ha sido desvirtuada 
considerándosele como accesoria Ó depen- 
diente de tal ó cual secta. 

Este error, grabado en la conciencia de 
nuestro pueblo, es una doctrina mantenida 
por la conveniencia de derminado número 
de individos que: lo que hacen es por un 
interes personal incalificable, y que domi- 
na y dominará, miéntrastanto no se reco- 
nozca por todos el verdadero origen de las 
relijiones que no resisten á la fuerza de la 
razon. 

La moral sin otro oríjen que la naturale- 
za misma de la humanidad, sin otra causa 
que lo racional y verdadero, tiende al bien 
comun inspirando sentimientos de paz y 
concordia entre los hombres, enseñaándoles 
sus deberes y procurando se aleje el rencor 
y se calme la lucha que las sectas religio- 
sas encienden y provocan. Sus preceptos 
nada tienen que ver con ciertas doctrinas 
que consideran como malvado á aquel que 
no se sujeta á lo que cualquier farsante 
enseña para conservar determinada pre- 
ponderancia de otro tiempo. El que sigue 
los rectos principios de la moral, apartán- 
dose de especiales creencias, segun algu- 
nos, es un inmoral, es un perverso de quien 
nada bueno puede esperarse, á quien es da- 
do considerar como á un pícaro porgae no 
acepta lo que la razon rechaza. Esta con- 
fusion no depende mas que de la perversl- 
dad de los unos y la ignorancia de los otros. 

En ésto se ve cual es la preocupacion 1n- 
fandida acerca del que se aparta de la fé 


teológica, de la relijion tan arreglada para 
conservarse en su dominacion; pero que 
ya se cae porque se desquicia el edificio 
que la sostiene: sus enseñanzas se defien- 

den con un fuego que no tardará Cu con- 
“vertirse en hielo,-que soportará sin liqui 
darse los mas ardientes calores; y no pue- 
de ser de otro modo. Conociéndoss lo que 
ante la 


* 


es el eristianismo ante la razon y 
ciencia; considerandose lo que es el catoli- 
cismo ante el sentido comun, es necesario 
augurar ese término á las ideas que se 
hicieron dominantes durante le época mas 
desgraciada de la historia. 

Este resultado será lo que la verdad ha- 
rá prevalecer generalizado el alimento mo” 
ral de la ilustracion, cuando se Conozcan 
por la mayoria, los mas rudimentarios prin- 
cipios de las ciencias y haya persuacion de 
que lo que no puede demostrarse, no se 
puede aceptar. : 

Entónees se verá realizado lo que Gri- 
maldi anuncia para nosotros con el cambio 
del sistema de enseñanza que hará variar 
nuestro modo de ser y que desaparezcan 
como vapores llevados por el viento, para no 
presentársenos de nuevo, lo que hoy no son 
mas que fantasmas. 

Aléjese lo innecesario, adóptese todo a- 
quello que sea útil y tendremos 4 nuestra 
sociedad convertida de simple rutinera en 
decidida emprendedora dando vuelo á la 
clase de vida que reclama nuestro siglo. 
Esta es la idea á donde se dirijen los pro- 
pósitos del informe que nos ocupa, que mas 
bien debemos considerar como el juicio crí- 
tico del plan de estudios establecilo ac 
tualmente. 

Conformes en todo, con el luminoso in- 
forme á que nos referimos, damos al señor 
Grimaldi la mas cordial enhorabuena, ha- 
ciendo votos porque sus nobles deseos se 


realicen. 
BirrTON. 
— > 7 


CLUB-GUATEMALTECO. 
El sábado 8 del corriente dió este simpá- 
¿¡co establecimiento un suntuoso baile, en 
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celebracion del noveno aniversario de su 
fundacion, al que concurrió lo mas florido 
de nuestra sociedad y en que reinaron la 
animacion y buen tono que caracteriza á 
todas las fiestas del Club. Por juzgaria es 
temporánea, no damos á nuestros lectoreS 
una revista detallada de tan notable fiesta, 
contentándonos con insertar una humorís” 
tica erónica que á imitacion, Ó mas bien ri- 
diculizando á la que insertó el “Diario” de 
Centro-América del dia siguiente, la es- 
erito un amigo nuestro. A la verdad, 
el ridículo, y quizá mas que eso, merece se: 
mejante pieza, que hemos leído y releído 
estupefactos de admiracion, calculando cuan 
mala idea puede formarse de nuestra so” 
ciedad en el extranjero, en presencia de ta- 
les descripciones que á la falta de exacti” 
tud y gracia, reunen la estupidez é incon. 
veniencia. 

El baile fué espléndido, nala dejó que 
desear: solamente su crónica fué mala. NO 
importa, su autor ha pagado ya su culpa 
con la unánime desaprobación de todos, 
Reciban pues, los señores socios del Club, 
nuestra enhorabuena y el croniguero del 


“Diario” un... .¡perdónalo, Dios mio:.... 


— Y, Y 


TEMPESTADES DEL CORAZON. 
101. 


El corazon humano, ha sido y será siem 
pre un misterio, en la incesante y eterna va 
riedad de sus múltiples manifestaciones- 
Muchas veces se ajita afanoso tras encan- 
tadora ilusion, cual el niño tras de pinta- 
da mariposa y, Óse detiene en la mitad de 
sn camino, Ó llega hasta el fn para renun- 
ciar súbitamente á aquella ilusion que cons- 
tituyera el ideal de sus mas lisonjeras espe- 
ranzas. Otras veces quiere hoy lo que abor- 
recia ayer, siendo, en seguida, indiferente 
hacia el objeto jenerador de tam opuestas 
impresiones, para volverlo á amar Ó abor- 
recer tal vez. ¿Consistirá esto en que la 
renovacion molecular, modificando constan- 


temente el organismo lleva su accion hasta 
el sentimiento moral? No lo sé; pero ello es 
que Emilio, educado en la escuela de los 
desengaños, habia visto agostarse en flor la 
última de sus ilusiones y que aquella lucha 
en que tanta parte tomara su corazon, no 
<ménos que sus preocupaciones respecto de 
la mujer, le colocó en una situacion verda- 
Cderamente indefinible. Tan pronto el re- 
mordimiento le obligaba á balbucear pala- 
bras de amor, como el desencanto á atrin- 
cherarse en la irresolucion, y cuando cerra- 
dos todos los caminos á sus escusas, se vió 
en la necesidad de ofrecer á Elvira lo que 
esta 





sa apeteciera, alguna idea siniestra debió 
cruzar por la imajinacion de Emilio, cuyas 
palabras afectuosas no parecian estar en re- 
lacion armónica con su estraña actitud, ni 
con la sombria espresion de [sus miradas, 
que son como el reflejo ¿del sentimiento ín- 
timo del alma. Presintiendo yo una catás- 
trofe y queriendo evitarla Ó rectificar mis i- 
Ceas, Cirijiá Emilio las siguientes líneas. 

“Estoy bajo la influencia abrumadora de | 

na situacion horrible, y precisa que me 
“Veas inmediatamente.” | 

Emilio no se hizo esperar; llegó en el ac | 
-to, abrazóme con cariñoso 
JO: 

—Aqu estoy; qué te pasa, en que puedo 
servirte? 


interés y me di- 


oque me Pasa esoo. e que me caso! 

—Será tal vez con otra hija de Pitágoras, 
«cuando esto te tiene en situacion tan aa 
rible? 

—XNo con ella, con la muerte, repliqué 

—Pero qué misterio es ese que te obliga- 
renunciar una existencia que seria com- 
etamente feliz, si la hipocondría no fuese 
parable compañera? 

o un torcedor impío que habiendo 
gastado todas mis energías solo me deja do- 
loroso y pereune malestar; es el beso hela- 
do de una ilusion que no volveré á acariciar 
jamás, como no se acarician en la edad ma- 
dura los goces floridos de la infancia; es un 
secreto que á nadie quise confiar, pero que | 
lo conto 4 tí, porque, 4 pesar de tu alar- | 


Y 
21 
ple 
Su 


inse 


¡ sentimientos é 
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deado escepticismo, tienes un corazon jene 
roso y noble, que nunca será refractario al 
sentimiento del bien y del honor. 

Wimilio se puso tinto al escuchar estos 
conceptos, y yo prosegul: 

—En pocas palabras te referiré la histo- 
ria de ese misterio—Como tú, tambien yo 


habia perdido la fé en el amor y la virtud 


de las mujeres, considerándolas simplemen- 
te como un instrumento de placer. Conoel, 
empero, muy de cerca, áuna jóven espiri- 
tual, hermosa y bella, modesta é intelijente, 
virtuosa y ió me pareció que esa jó- 
ven era un ánjel y la amé con todo el en- 
tusiasmo de una pasion febril, y pude con- 
vencerme de que mis reiteradas lisonjas y 
los recursos persistentes empleados por 
mi crónica desconfianza, no podian malear 
aquella naturaleza privilejiada y bondado- 
sa. Sentí entónces metamorfosearse mis 
ideas, i asi que los voces 
impuros de la mareria no podrian man” 
char aquel amor inspirado por los a 


¡| tractivos cautivadores de la belleza y de 


la virtud: toda mi aspiracion consistia, 
pues, en asociar mis destinos á los de esa 


mujer encantadora, que llegó á amarme 


¡cuando se Operó en mí aquella tranefor- 


macion, sin la cual probablemente nuestras 
almas no se habrian fuvdido al calor de un 


|| mismo sentimiento. Vrascurrieron dos me- 


ses de felicidad, interrumpida no mas por 
la pena de no habernos casado, cuando ha- 
blé á mi prometida de nuestro enlace pró- 
ximo, que me suplicó aplazara yo, si el es- 
tado de mis negocios asi lo requeria; pero 


la respondí que estos marchaban bíen y que 


nada me impedia realizar nuestros deseos. 
En seguida, aunque á pesar suyo, la dí un 
beso, y otros muchos, que enrojecieron su 
blanca fisonomia; y si algunas lágrimas fur- 
tivas no hubieran deslizádose por sus meji- 
llas, no habria yo creído que aquel sér, que 
aquella tierna sensitiva, se ajitaba dolorosa- 
mente al sentir la profanacion de su casto 
amor. Dado el primer paso, en la pendien- 
te resbaladiza de la lubricidad, no quise 
detenerme, aun comprendiendo que podira 
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yo marchitar la flor virjinal de mis amores 
y arrojarla, despues, indiferente al suelo; 
pero mis labios palpitaban de emocion» 
sentia yo la necesidad vertijinosa del pla- 
«er y ¡olvidándolo todo! segní inpertérrito 
la corriente funesta de mis estravios, hasta 
<oronar ¡insensato! la obra de mi infortn- 
nio! Mi santa prometida nutre hoy con sus 


ixgrimas y sangre el fruto embrionario de | 


muestro amor, y yo,otra vez mas, me siento 





solo en el mundo, sin horizontes y sin es- | 
peranzas, pues no bulle en mi cerebro una 


idea jenerosa, ni palpita en mi corazon un 
¿qué tie- 


nes, que tu semblante está caduvérico y | 


«jue tus Ojos parece que salen de sus órbi” 
. Y luego, ese sudor que inunda 
tu frente! ¡Pobre Emilio! ¡Cómo te asocias á 
mis dolores! Perdona que te haga sufrir 
tanto, y dime qué tienes. Es acaso un vér” 
tigo? 

—XNada nada! Sigue refiriéndome 
esa historia, sin Omitir ninsun detalle, pues 


Don... 


ella me interesa mas de lo que puedes su- 
poner! 

Emilio apuró un vaso de agua y yo con- 
tinué:—Aquella mujer por quien hubiera 
sacrificado mi porvenir y hasta mi honra, 
me fué no solamente indiferente, sino hasta 
incómoda, desde que inmoló su castidad a 
las exijencias de mi pasion brutal. Escusa- 
ba yo hablarla sin testigos para que no me 
recordase el cumplimiento de mi promesa, 
para que no torturase mi conciencia, pues 
sus palabras me hacian el mismo efecto que 
esas sordas y terribles tempestades que pa- 
recen preludiar una revolueion completa 
en la armonía del sistema universal. No 

Esta tarde me dirijí automáticamente 
hácia los suburbios de la ciudad para as- 
pirar el aire embalsamado: de los camvos y 
distraerme con esas soberbias evoluciones 
que ofrece la naturaleza al declinar el día, y 
<caminaba yo taz ensimismado, que nome 
apercibí que mi novia y su familia iban 
muy cerca de mi, hasta que aquella, des- 
pues del obligado saludo, tie tomó del bra- 
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zo y fué á sentarse conmigo, á «alguna dis- 
tancia de los curiosos que podian escuchar- 
nos. Y note miento: sentí desmayarme: 
pero hice un esfuerza poderosísimo logran- 
do asi recobrar, aunque aparentemente, 
mi taciturna serenidad. Qué pasó entre no- 
sotros? Ya puedes suponerlo: una lucha vi- 
gorosa y conmovedora, en la cual quedé 
vencido, en un momento en que mi cora- 
zon pareció abrirse de nuevo al amor, y o- 
frecí á mi prima que seria yo su esposo! 
—0 estoy soñando, Ó estoy loco, Ó me 
estais refiriendo mi propia historia 
pero no: tu no podias conocerla, ella ha es. 
sado velada por las sombras del misterio. . 
y....sin embargo, todo, todo es cierto. 
¡Por Dios! dime que sueño 





y Emilio se 
pasaba la mano por sus ojos—díme la ver- 
dad, toda la verdad; dime que has oído y 
que quieres acibarar los últimos instantes 
de mi existencia! 

—NMi estás soñando, ni estás loco: si mi 
historia es tu historia; si mi infortunio es 
igual al tuyo; dos almas identificadas por 
el mismo sufrimiento, pueden encontrar 
consuelo, tal vez en la franca comunicacion 
de sus ideas y de sus dolores...... 

—No puede ser; tú me engañas; tú has 
sorprendido mi secreto y quieres ser juez 
de mi conciencia; pero te equivocas! Los 
fueros de la amistad no te dan derecho á 
tanto, ni á mi me obligan á satisfacer tus 
indiscretos deseos. Eres un 

—Pues bien, sabelo de una vez, ya que 
así lo quieres. Escuché muy á mi pesar y 
para no merecer la calificacion con que me 
obsequias, tu conversación con la desgra- 
da Elvira, y 


adivinando tus propósitos qui- 
se hasta sacrificarme dá tu cariño, en el in- 
terés de hacer brillar en el negro abismo de 
Te 
ruego, pues, que no me prives del placer 
de serte útil y de llevar á tu corazon los 
consuelos de mi sincera amistad. 
—Perdóname, amigo querido, que soy 
un insensato! Pensaba yo que mi dolor no 
interesaría á ninguno de los que se llaman 
amigos mios, y de aquí, que deseara ocul. 


tu existencia la luz de la esperanza. 
! 
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tarlo; pero ya que todo lo sabes, y presien- 
tes tal vez mi porvenir, se el confidente de 
mis últimas impresiones. 

—Gracias, mil gracias! Es lo que deseo, 
para procurar el remedio de tus penalida: 
des, que tambien son mias. Ya te escu- 
cho. 

-—Amaba yo á Elvira con entusiasmo y 
respeto, difíciles de esplicarte ahora. Du- 
rante dos meses los incentivos de la mate- 
ria no pudieron hacer que yo prescindiese 
de aquella santa veneración que me impo- 
nian su inocencia y sus virtudes, no ménos 
que el pudor que coloreaba su semblante 
cuando en las efusiones de mi afecto me 
permitía hablarla de sus hechizos. Una no 
che su familia tuvo de irá un baile y la o- 
bligó áqne llevase un vestido descotado. 
Cuánto sufrió Elvira para someterse á ese 
mandato, que vivlentaba su modestia, no 
podré decírtelo, como tampoco cuánta fué 
mi pena al considerar que las bellísimas 
formas de mi adorada, provocarían un di- 
luvio de pensamientos y desvos atrevidos. 
Fuimos al baile y me avoné con Elvira pa- 
ra todas las piezas, pues no podia yo con- 
sentir que un quidam de alta ó boja 
dad, ya que tar 


socle- 
to abunda en la una como 
en la otra este hijo de la jenorancia y de 


la fatuidad, oprimiese entre sus brazos y 
contra su pecho el cuerpo airoso y jentil de 


zamos á bailar y Cowenzó mi deliyio; pues 
así como el contacto de dus electricidades 
contrarias produce el rayo, usi el contacto 
«dle dos naturalezas que se aman y enlaza- 
das se ajitan en volnptuoso vaiven, produ- 
ce fruiciones materiales que llegan 


r 


a do- 
minar las castas uspiraciones del espíritu. 
Estrechar suavemente á Elvir 
plar sa níveo y mórbido seno palpita 
de emocion, y sentir que discurria por 
venas el fuego de la voluptuosidad, fie lo 
suficiente para que yo alimentara el deseo 
inquebrantable de acariciar á Elvira. Me 
dejé en consecuencia, arrastrar por los im- 
pulsos de la materia, y ahora que la he sa- 


Pontorn- 


mis 


| tisfecho y que siento el vacio á mi derredor 








no puedo resolverme á contraer matrimo- 
nio con una mujer á quien no amo ni podré 
amar ya! 


—Concedo que no ¿la ames; pero no que 
te sea imposible amarla. Ella conserva 4ur 
la virjinidad de sus sentimientos morales y 
es muy digna de llevar tu nombre, pues a- 
si abrió su cáliz para apagar la séd de tus 


| irresistibles exijencias, hizo en cambio el 
¡mayor de los sacrificios, despues de haber 


agotado todos los medios á que pudo ape- 
lar. 

—Creo que Elvira esbuena; pero sí ya 
no la ao, á pesar mio; siya no tengo con- 
fianza en sus virtudes; si los encantos que 


| para mi tenía su alma, han desaparecido 


entre los goces transitorios de la materia, 
¿como quieres que la haga yo mi esposa? 


—Porque no siendo culpable de tus ex” 


| travios, tiene perfecto derecho á la repa- 
| racion. 


—Lo es en parte, por haberlos consentí- 
do, y est» prueba que no era tan virtuosa 
como lo suponia yo, y aun lo supones tú. 


—Culpable Elvira, cuando se resistió ú 
tus seducciones ca todu la fuerza de que 
fué capaz; culpable, cuando al primer beso 
que la diste sus lágrimas te denunciaron 


: : á (su sufrimiento atroz; culpable, cuando «u- 

la que debia ser mi esposa y era el tierno | 3,7 o PS — : 
AS e ; G ' imándote lista el delirio eras dueño abso- 
relicario de mis atectos mas pnros. Comen- | . A O o 
; ; “luto de su albeáxio?.......No, Emllio; El- 


vira no fué culpable; debil sí! Y tú que e- 


| res fucrte y que no respetaste su debilidad, 


ni su amor, ni sas virtudes, ni sus lágrimas, 


| ¿te atreves é hacerla solidaria de una res- 


ponsabilidad que es esclusivamente tuya? 
Nó, eso seria el colmo de la ingratitud!, y 
con razon podriau uplicársete aquellas se- 
veras palabras de la célebre poetiza meji- 
cano. Jor Juana Inés de la Cruz. 
*¡Iombres necios que acusais: 
A la mujer sin razon, 

Sin ver que suis la ocasion 


De lo mismo. que culpais.. 
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“Siempre tan necios andais 
Que con desigual nivel, 
Á una culpais por crue! 
Y á otra por fácil enlpais. 


“Pues ¿cómo ha de estar templada 
La que vuestro amor pretende, 
ta, ofznde, 
Y la que es fácil, enfada? 


Si la que es ingra 


“¿Para qué os espantuis 
De la culpa que teneis? 
(ueredlas cual las hacets, 

O hacedlas cual las buscais.” 


débil 
y no culpable: comprendo que debo casar- 


—En efecto, Elvira fué solamente 


me Con ella; pero... te lo repito, ya no la 
amo y el matrimonio serín para mi mas ter- 
rible que las hogueras del catolicismo. 

—Y no amas al hijo que lleva Elvira en 
sus entrañas? 

—Si le amo y le amaré; para esto no es 
forzoso que me case. 

—Convenido; pero no temes qu 
do ese hijo sepa tus ea OS y los sutri- 
echo pasar 


mientos que has h 


tenga 


su madre, 
una A de justa Leo 
No seas frio, inerte, ingra- 
h cruel é O cásate con Elvira, que 
en ello se interesa tu palabra 
varlas 


de honor, 
veces empeñada, el porvenir de tu 
felici 


hijo, la houra y 
tuosa, que te adora con delirio y 
conciencia misma. Recue 
fe í El 


cidad de esa jóven vir- 
aun tu 
rda que sacrificas- 
vira contra su a y justo es 
que ahora te sacrifiques por ella y por tu 
hijo, o aunque tal vez eso que llamas 
sacrificio, se convierta mañana en dulce y 
eterno bienestar. Es tan joven y bella, tan 
amable y discreta respetand« 
ta dolor, procurará hacértelo olvidar y lle- 
esarás por fin ¿adoraria, porque sus atrac- 
tivos morales é intelectuales son un tesoro 
inapreciable. La felicidad es siempre rela- 
tiva, y esti sido la eocuentra una Concien- 
cia honrada en el sagrado santuario del ho- 


Elvira, que 


gar. Cásita, pues, amig» mio; y si hoy no 
amas á Elvira, mañana, cuando te veas re- 


| se habia abierto al sentimiento, 








producido en tu hijo y éste te sonria lle- 


| nando tn corazon de inefable gozo, no po- 


drás dejar de rendir ardoroso culto ála 
virtuosa y débil mujer que solo vive por 163 
y para tí. 

Emilio no pudo contenerse por mas tiem- 
po: temblaba como un azogado y prorrum- 
pió en copioso llanto. Aquel corazon inac 
cesible, aqnella roca escollera sobre la cual: 
iban á estrellarse inátilmente las solicita- 
ciones del amor y los aguijones del deber, 
como las- 
fiores abren su broche a los primeros besos- 
del sol. El lianto es el baño lustral del co- 
razon, y Emilio, al llorar, derramaba toda. 
la amargura de sus secretos dolores. 

Le creí rejenerado, contrito y dispuesto: 
á reparar 
perando que tomase la iniciativa, como lo: 


sus faltas, y no quise hablarle es- 


hizo en los siguientes términos: 

—La Providencia te ha interpuesto en 
mi Camino para conmover mi corazon. A. 
no ser tu cariñoso interés, habria yo mar- 
chado esta noche para nuestro próximo 
puerto del Pacífico, en cuyas ondas iba £ 
sepultarme. Pero ha vuelto á renacer el 
sentimiento en mi alma, yfel suicida, será 
mañana amante esposo y ejemplar padre. 
No tengo como corresponder tanta bondad 
y, sin embargo, quiero merecerte un nue 
vo favor. Escribe la historia de estos suec- 
sos para que ofrezca yo á Elvira como mi 
mas preciado regalo de bodas, y cuando ha- 
ya transcurrido algun tiempo, publicala, 
cambiando nuestros nombres, para que el 
hombre adore á la mujer sin tocarla y para 
que esta desconfie de todo el mundo y muy 
especialmente de sí misma. 

Emilio y Elvira se casaron, y viven hoy 
felices con el fruto de su amor y de sus lá- 
egrimas, y yo, cumpliendo con la recomen- 
ducion de tul migo, pongo punto, por aho-- 
ra, 4 las 


“Tempestades de! corazon.” 


WWVILLIAM.. 


and 4 
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VEATRO. 


habíamos visto en nues- 
¿ro Teatro cl entusiasmo que hoy tenemos 
todas las noches que funciona la compañia 
del señor Cayano,:y nada nos parece mas 
justo, atendiendo al mérito que indudable- 
mente'tienen la mayor parte de sus artis- 
tas. 


“Pocas veces 


El Baile de Máscaras y la repeticion 
de El Trovador han dejado satisfechos no 
solo las aspiraciones de los mas exijentes 
aficionados, sino hasta los caprichos de los 


mas intolerantes críticos. En Jos papeles de | 
Amelia y Leonora que en estas piezas cor- | 


respondian á la señora Bianchi Montaldo, 
se nos ha demostrado de una manera evi- 
«lente, cuanto se necesita para merecer un 
aplauso en La Scala de Milan, en San Car- 
los de Nápoles, en £/ Liceo de Barcelona 
y en tantos otros teatros donde elia ha al- 
canzado justas y repetidas ovaciones. Ya 
que en nuestro propósito no está el hacer 


una revista detallada de las representacio- | 


nes, que nos permitiera encomiar frase por 
frase úá la señora Bianchi, nos limitamos á 
felicitarla por sus triunfos, y á felicitar 
«tambien al público de Guatemala que sien- 
pre recordará con gusto á esta notable ar- 
¡fista, qne entusiasma con la extraordinaria 
«potencia de su bellísima voz y seduce con 
los melodiosos trizos que la ofrece el arte 
¡para dominar ese torrente de ricas armo- 
«nias con que la ha dotado la naturaleza. 

Sin abrigar los temores que ha manifes- 
tado “El Diario de Centro-América,” ve- 
ríamos con gusto una repeticion del Baile 
«de Mascaras, pues no encontramos razo- 
nable que se prive al público de una repre- 
«sentacion que tanto le agrada y que tan 
“bien se interpreta por esta compañia, solo 
por haberse formado partidos en favor de 
las señoras Bianchi y Ocampo. El teatro se 
anima con el entusiasmo de los partida- 
:ri0s, y aunque algunas veces no sea justo 
«colmar de flores y obsequios á uaa artista, 
»adie se perjudica:con ésto, y la parte del 





público mas entendida y sensata sabrá juz- 
gar cuando es que se premia al mérito y 
cuando es que se trata solamente de soste- 
ner el espíritu de partido. En cuanto á 
manifestar con silbidos á una sus simpa- 
tias por la otra, si estamos de acuerdo 
con “El Diario” en que seria una estu- 
pidez; pero no ha sucedido hasta hoy, 
aunque quiera decirse que fué silbido una 
manifestacion de silencio hecha en el la- 
netario cuando la señora Bianchi cantaba 
admirablemente el aria del Barle de Másca- 
rae, y tenemos, por otra parte, la seguridad 
de que no ha de suceder tal cosa mién- 
tras la señora Bianchi cante como ha can- 
tado en Ruy-Blas, en Trovador y Bale de 
Máscaras, y la señora Ocampo como cantó 
La Traviata y La Lucia. Tampoco estamos 
de acuerdo con “El Diario” y otros perió- 
dicos de ¡la capital, en que no puedan for- 
morse partidos entre estas dos señoras por- 
que una es soprano de fuerza y la otra li- 
gera. Dicen que no se pueden comparar; 
pero si se pueden hacer apreciaciones muy 
acertadas comparando el éxito que alcan- 
ce ahora la interpretacion de cada una de 
las Óperas con el que hayan alcanzado en 


¡épocas anteriores las mismas óperas por 


otrás artistas de igual cuerda, y desde lue 
go puede contar con muestro voto la que 
cante mayor número de óperas como me- 
jor no hayan sido cantadas hasta hoy en 
Guatemala. De otra suerte no podria esta- 
blecerse una comparacion artística, por e- 
jemplo, entre el violin y el clarinete trai- 


dos por Cayano para la orquesta, apesar 


de ser el primero muy bueno y el segundo 
bastante malo, solo porque entre ambos 
instrumentos existe una gran diferencia de 
fisura y de sonidos; pero volvamos é nues- 
tra crónica que habíamos cortado para en- 
trar en estas digresiones. 

Nos ocupábamos del Baile de Mascaras y 
la repeticion de Ll Trovador, donde obtu- 
vo el tenor Roig los mas repetidos y en- 
tusiastas aplausos. Jin la primera cantó 
muy satisfactoriamente, llamando en par- 
ticular la atencion del público durant» el 


EL PORVENIR. 155 


25 





sl 


segundo acto que le fué con justicia aplau- 
dido, no solo por su buena ejecucion en la 
parte lirica, sino por lo oportuno y natural 
de su aecionado. Rois como ya hemos di- 
cho tiene una voz agradable y simpática, 
y de bastante fuerza, segun lo ha demos- 
trado en la difícil aria del tercer acto del 
Trovador, que le mereció una completa ova- 
cion; y siendo todavia muy jóven, tiene 
mucho que esperar en su brillante carrera. 

Lia señora Ocampo hizo un bonito Poge 
en el Baile de Iláscaras, ejecutando con 
gracia y lucidez cuanto la correspondia en 
ese papel que goza de tanta popularidad 
y simpatias entre nosotros. Despues se ha 
presentado en La Linda y el Barbero de 


Sevilla, recibiendo repetidas ovaciones, eun- | 


que solo llamó nuestra atencion en la pri- 
mera aria de Linda, en un wals de Venza- 
no (y no de Arditti,como dijo el “Diario”), 
que cantó al final de esta ópera, y en la 
aria del segundo acto de El Barbero. Tal- 
vez esta artista mo haya podido distin- 
guirse mas por la falta de apoyo que de- 
bió encontrar en el tenor que hizo su dé- 
dut en La Linda, pues lo poco que se le oía 
era tan desafinado que hubiéramos deseado 
mejor que cantase para él solo. Necesario 
es que el señor Bardini haga 
por abandonar el miedo que 
tado en su début, pues sin duda, á esta 
causa debe atribuirse en gran parte la po- 
ca seguridad en sa canto 
movimientos. 


todo esfuerzo 
le hemos no- 


7 


y en todos sus 


Hizo tambien su début en esta Opera el 
señor Parolini, barítoro buto de la compa- 
ñia, y desde luego se grangeó las simpatias 
del público por sus oportunos chistes, sú 
entonación y buena voz, que confirmó des- 
pues con el papel de don Bártolo en el 
Barbero. 

Por uba amable condecendencia de la 
señorita Trenti, hizo la prrte de Azucena 
que á ella correspondia en El Trovador, la 
señorita Tiozzo, de quien no tenemos mas 
que repetir lo que otra vez dijimos de ella 
admirándola en algunas escenas de la Jita- 
na que hace poco tiempo la vimos inter- 








pretar en un concierto de “El Porvenir.” 
La señorita Tiozzo vale mucho como artista 
y tiene una magnífica voz de contralto, por 
lo que esperamos no haya sido esta vez la 
última que la escuchemos, pues así no solo 
se favorece al público, sino tambien á la se- 
ñorita Trenti, que estropea su preciosa voz 
de medio soprano, cantando partes que no 


| pertenecen á su cuerda. Con ésto nada de- 


cimos en contra de la señorita Trenti, que 
en el mismo papel de Azucena se hizo acre- 
edora a grandes elogios, y nos agradó mu- 
cho en el interesante papel de Pierroto (de 
Linda) y en otros que tuvimos el gusto de 
verle anteriormente; pero en alennas esce- 


¡has que exijen un timbre de contralto muy 


definido, su calidad de voz no la permite so- 
bresalir como fuera de desearse. 

El señor Bolini, bien en El Trovador, 
muy bien en £l Baile de Mascaras, aún poco 
torzado su carácter en El Barbero, y siem- 
pre nuevo; en todas las representaciones 
ha recibido justos aplausos y contínuas ma- 
nifestaciones de simpatia. 

Otro tanto podemos decir del bajo señor 
Paoletti, aunque sus papeles en las dos 
primeras Óperas que citamos son de poca 
importancia y en la última fué lo mejor 
haciendo de don Basilio. 

La parte de tenor en £l Barbero se confió. 
al señor Antinori Marini, á quien conocía- 
mos ya, y que si bien tiene una voz bas- 
tante velada, ejecuta mucho, bace sentir la 
música y era el único entre todos los teno- 
res ligeros que hoy tenemos, que podia 
desempeñar esa pieza. 

Podemos deducir de cuanto hemos dicho, 
que 101 Trovador y el Baile de Máscaras fue- 
ron interpretados brillantemente; y La Lin. 
da y El Barbero, dejando bastante que de- 
sear. 

El público se ha mostrado muy satisfe- 
cho con el aparecimiento de la señorita 
Páris, recompensando su mérito con aplau- 
sos y flores; y bajo su direccion el cuerpo 
de baile ha progresado de una manera ad- 
mirable. Reciba nuestras felicitaciones la 
simpática señorita Páris, 
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El juéves último se repitió 1 Barbero, 
y poco mas Ó ménos tuvo el mismo éxito, 
aunque atrajo menor concurrencia. Para el 
domingo se prepara el Poltuto que, no lo 
dudamos, será un triunfo mas para la emi- 
nente artista señora Bianchi y los señores 
Roig, Bolini y Paoletti. Tal es nuestra es- 


peranza. 
Los pos Fóoscari. 


——————_RY 4 O 


CRONICA DEL BALE. 
Querida Elisa: 

Todavia. te recuerdo al partir de esa her- 
mosa Guatemala, cuando, hecha un mar de 
lágrimas y un huracan de suspiros, me de- 
cias: ¡yo no iré al baile del Club!, no luciré 
en él mi talle de casaquita pompadour! ni 
mi cola con guias de rosas blancas con sus 
hojas verdes! mi los dos preciosos solitarios 
que pensaba llevar en los lóbulos de las o- 
rejas!; pero tú, tú que irás, tú que bailarás, 
tá que portirás tus macetoncitos de oro, 
y lucirás tu solemne, suntuoso y espléndido 
vestido, que últimamente recibiste del es- 
tranjero, tú, dichosa Ernestina, infórmame 


de todo, cuéntamelo todo, no me ocultes | 
que | 


nada, aunque los detalles de ese bailon, 
de seguro borrirá los recuerdos del de 
Universidad, cual si fuera un Leteo, exacer- 
ben mi pesar de no haberlo presenciado, de 


la 


no haber llevado mis solitarios en los 1ló- 
bulos de lo que tú sabes!...... Pues bien, 
Elisa mia, hoy cumplo tus deseos y satis- 
fago tu séd de noticias, enviándote el “Vi- 
cario de Centro-Awmérica, "como dice el chis- 
tosísimo tio Clímas, en cuyas columnas lee- 
rás la deliciosa, peregrina y culterana cró- 
nica del baile, asi como la apreciacion deta- 
lada de las gracias, fermosura, vestidos y 
joyas de las beldades que á él asistieron y 
que de él gozaron. Allí te impondrás de 
como los cuatro corredores, incluso el que 
a para la cocina, eran bosques de plátanos 
platanares, como llaman aqui; de como 
coronas de pino se veian en candiles; de co- 
mo habia lunas nítidas, con cuadros dora- 
dos; de como habia consolas con fiores tro- 


| 





picales; y en ellas [en las flores] candela- 
bros con bujias y lámparas con gas, colga- 
Ae del techo; de como no habia co- 
medor, porque no lo da de sí la casa, lunar 
que aumentó la franqueza y buen humor; y 
de como la cena fué esquisita, habiendo en 
ella, añado yo, unos deliciosos espárragos 
ceordos y suculentos como los chorizos que 


manufacturará nuestro amigo Amenábar, 


que de seguro se hubieran dado en Paris á 





la fotografía, como un alimento colosal! 
Parece que despues de estas cosas, no 
queda ya ninguna por decir; sin embargo, 
mi belia Elisa, voy á subsanar una falta, al 
describirte á los caballeros que adornaron 
el baile, y que son bastante acreedores úl 
que les dediquemos nuestra atencion, pre- 
miando sus esfuerzos con la muy insignifi- 
cante retribucion de grab ur sus respetables - 
nombres y consignar sus gracias en letras 
de pluma, ya que de las de molde no dis- 
ponemos por desgracia las míseras mujeres. 
Entremos ya pues en materia tan espinosa, 
vengando á ese sexo que llamamos feo, pe 


| roque encontramos siempre regularcito, 


del desden con que el “Vicario” lo trata. 
¿Quién es ese Cid Campeador, de lustro- 
so bolero [de casa de Luis Ortega] que se 
entra graciosamente porel zaguan que va 
para el patio? En los profundos abismos 
de sus ojos se lee la hidalouia de su carác- 
ter; de sus rizados bigotes están colgadas 
hos las mujeres; lo estimar, en compe- 
cia las viejas y las jóvenes. Oh! no hay 


ten 


| que dudarlo: es don Juan de la Viruta, u- 


o de los cuarenta encargados de abrir las 
botellas de Champagne; cosa que desempe- 
ñaron con remucho piimor. 

Viene desques don Justo Remolacha, de 
mirada polar antártica, de airoso pasitrote, 
propio de su fina raza. Viste un frac, que 
era negro y que los ratones volvieron pom” 
padour y lleva un ahogador de lino sin co- 
la que quiere tomar por asalto el lóbulo de 
su Oreja oriental. 

¿Quien no conoce á don Ceferino Pachosl 
bello conjunto de razas caucásica y mongó- - 
lica? Mírenlo allá chupando chateau-iquermn 


de 40 y 50 caja, con su hermosa leontina 
de calabacillas de oro! Sus dos hijos esta- 
ban de levita. 

Vean Uds. al modestísimo don Matatias 
Pelanueces con sus suntuosisimos brillan- 
tes en la camisa [de casa de Guérin] y su 
riquísima cadena, todo de gusto y de valor. 

El Sr. don Félix Tentetieso, lució el frac 
de su papá, traslapado, corto, sia un boton, 
y con una manchita de estearina á seis pul 
gadas del cuello, sobre el homóplato dere- 
cho. Uno de los atractivos de este señorito, 
es la velocidad con que come. 

Don Casildito Espolon, llevaba camisa 
número 45 [de una tienda de debajo del 
Portal, cerquita de Valdeavellano] ahoga- 
dor de rococó blanco y zapatos, de becerro 
sin tacon. Su hermano, casi igual, escepto 
el color que es canche, portaba botines, de 
charol sin orejas. 

Uno de los jovenes que mas bebieron fué 
don Perpétuo Chupador, el cual llevaba 
medias negras, con rayas coloradas, cal- 


zoncillo de lana, sin camiseta, mancuernas | 


de resorte 1 botones de piedras de Califor- 
nia. No hay que estrañar las piedras deba- 
jo de aquellas patillas. Lució su talento, 
famándose un puro en la ventana. 

Parémonos un rato frente á ese inglés 
deslumbrador, sinónimo de elegancia an- 
glo turca. Pocas veces lo hemos visto tan 
hermoso. Trae su cabeza de Apolo, con 
raya por medio, peinada por Mr. Beckers. 
Lleva al cuello corbata bordada, con bu- 
llonez,guantes de casa de la Petrilli y panta- 
lon de satin de Francia. La bufanda con 
que entró es muy bonita; se nos asegura que 
vale tres pesos, con cinco y medi-cuartilio. 
Es Mr. Pinklin. Su elevado papá no vino, 
porque tenia catarro. 

Abordemos á la constelacion Cucufutes. 
Como cada uno tiene su gusto, queremos 
comenzar por Secundinito, encantador mas 
que por su beldad por su meliflua conver- 
sacion. Continuemos con el suaye Procopio, 
pelado al rapé en la barberia frente á San 
Francisco. Los dos tenian los guantes man- 
chados. Y en pais de tales hombres, ¿hay 











mujeres honradas todavin? 

Concluyamos por último con el frondoso 
coronel Matasiete, que todo lo llena con su 
cara. Llevaba un chaleco que apénas se 
veia por delante, porque tenia cerrada la 
casaca militar hasta el cisneo cuello. 

Perdónennos los estimables caballeritos, 


-de quienes no es posible hablar con aten- 


cion; solamente mencionaremos ú los jóve- 
nes Ticos, Sapirungatos, Peleles, Zampa 
Limones, Zampa cajetes, Zampa Truchas, 
Tiruliros, Paquidermos, Tortugácios, Pa- 
cayas y tantos otros, á quienes sacamos 
aqui, en grupo pintoresco, como al fin de 
las óperas de Verdi salen todos los coros y 


¡| hasta el apuntador, para concluirlas con 


oran pompa y majestad. 

Agradónos la uniformidad en los fraques, 
conformes todos á los últimos figurines del 
año antepasado. Sin embargo, destiérrese 
la moda de mandar hacer para los bailes 
pantalones nuevos. Los hombres cuentan 
con sus bigotes como el mejor adorno; y 
sóbranles los pantalones. 

En el próximo baile nadie, absolutamen- 
te nadie faltará. ¿Quien podrá resistir al 
deseo de saliren un periódico ó en una 
carta, descrito con todos sus pelos y seña- 
les, y hasta con el cálculo de cuanto costó 
su camiseta y en donde la compró? Asi es 
que, en adelante, irán hasta los muertos y 
bailarán hasta los tullidos, deseosos de apa- 
recer en letras de molde, aunque sea sola- 
mente en el grupo final. 

Adios, mi desgraciada Elisa. Cuídate mu- 
cho y corónete la suerte de jazmines del ca- 
bo sin gusano alguno. 

Tu cariñosa 
ERNESTINA. 
AD, Y 


LOS SECRETOS DE LAS FAMILIAS, 


EU CE E 
CAPITULO VH. 
UNA MUGER DESESPERADA. 
(Continúa.) 
—Perdon! perdon, Adriana! gritaba de 
rolillas el infame cnlavera; yo me casaré 
con Ud., le haré mi esposa y la serviré 
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de rodillas miéntras aliente...... 

Pero la joven en vez de oír lo que Jor- 
je decia, levantóse y hechó á correr con 
una lijereza tal, que el jóven no pudo al- 
cazarla. Léjos, entre los manglares del bos- 
que, y por entre los troncos robustos de 
los árboles seculares veian atravesar la for- 
ma blanca de Adriana, gracias al resplan- 


dor amarillo de la luna; pero en vez de- 


acortar la distancia que de ella le sepa- 
raba, la distancia cada momento era ma- 
yor. 

Jorje no pudo darse cuenta de la ruta 
seguida por Adriana; suponia unicamente 
que marchaba hácia á las aguas del es. 
tero; iba tal vez á concluir una existen- 
cia temprana en el fondo de aquel abis- 
110 verdoso que engulle á las victimas de 
la fatalidad sin dejar una huella en la 
superficie; y este pensamiento le hacia pa- 
decer esa ansiedad infernal con que el mal- 
vado espía sus iniquidades sobre la tierra. 
Jorje corria fuera de sí, se desangraba 
las manos y los pies por entre aquellas 
breñas; buscaba con ojos siniestros y es- 
pantosos la forma blanca de la jóven; le- 
vantaba los puños crispados hácia el cie- 
lo como maldiciendo á Dios y una de- 
sesperada blasfemia brotó, al fin, de sus 
labios contraidos y temblorosos. 

La naturaleza quiso presentar un con- 
traste aterrador á los acontecimientos que 
acababan de realizarse; y era digna de ver- 
se aquella noche tropical deslizándose se- 
mejante á una caricia de lo infinito ¡Qué 
magnificencia la del cielo! ¡Qué agusta so- 


ledad y qué arrobadora calma las que em- | 


bellecian á la tierra, 4 los manglares so- 
llozantes, á las hojas verdes estremeci- 
das y á la menuda grama del suelo en 
dónde el de lu noche 


rocío brillaba co- 


mo miliones de diamantes engastados so- 


bre una límpida esmeralda!....El cielo y | 
la tierra indiferentes á la desgracia de A-| 


driana y al crimen de Jorje, resplandecian 
de encantos y 


de belleza, miéntras en el 
alma de la jóven agonizaban la fé y la es” 


peranza; miéntras la fiebre de la desespe- 


| copas de 








racion la conducia á un abismo tenebroso, 
á la muerte aceptada en ódio de una vi- 
da que ya no le prometia mas que lágrimas 
de ponzoña, mas que desprecio y dolores: 

Jorje continuaba corriendo, yendo de 
aquí para allá semejante á un insensato; 
pero sus juerzas se agotaron, faltóle la 
respiracion y desplomóse pesadamente so- 
bre el hojoso terreno del bosque. 

¿Cuánto tiempo duró el sincope que lo hi - 
ciera Caer? ¿Qué pasó por aquella alma en- 
negrecida por el envilecimiento, afeada por 
la perfidia y llena de cieno por el delito! 
Dios lo sabe, puesto que él solo decifra los 
misterios del corazon humano: pero lo cier- 
to es que al cabo de algunas horas, Jorje 
volvió á la vida y se puso á recordar lo 
que habia pasado: sus deseos inmundos, 
su Intriga cobarde; la catástrofe realiza- 
da con la ayuda del pescador; su viaje 
por el agaa, á nado, conduciendo á la 
pobre mujer que ningun nal le habia he- 
cho; recordó el estado en que se encom- 
traba cuando la condujo al bosque, la pa- 
lidez de su rostro, el frio de sus manos, 
la inmovilidad de su cuerpo que destilaba 
agua y ¡por último, la profanacion que 
él cometieracon aquella que nvis bien pa- 
recia un cadáver; recordó todos los detu- 
lles, los mas insignificantes pormenores y 
renegó de sí mismo, de los hombres y 
de Dios. Luego se preguntó lo que hacia 
abí, el motivo que le habia conducido á 
esos lugares y repentinamente le vino á la 
memoria el recuerdo de aquella forma blan- 
ca que se deslizaba semejante á una noc- 


turna aparicion, y Vvorje se enderezó so- 
bre sí mismo, abarcó con sus miradas to- 
do el horizonte que tenia delante de sí 


¡y llamó con toda la fuerza' de su pecho. 


¡Adriana! ¡Adriana! ¡Adriana! 

Nadie respondió á aquella voz entre- 
cortada y sollozante......la soledad mu- 
solo tiene estremecl- 
mientos de ramas, susurro de hojas y de 
árboles acariciados por el vien- 
to; pero esos ruidos y esos clamores ha- 
cen mas horrible la ausencia de un soni 


da de la naturaleza 


E TES A 


A A a ÓN AA AA AAA a a 


o 
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«lo humano que conteste á nuestra voz, que 
haga Ccco al suspiro de la queja, al sollo- 
zo entrecortado y lastimero del alma!.... 


. 


Jorje escudriñó las sombras, el ramaje ; 
3 a 


tupido de la selva y corrió hacia ade- 
iante; pero despues de avanzar doscientas 
varas poco mas ó menos, volvió á detener- 
se y á gritar: 

¡Adriana!....¡Adriana!.... Adriana! 

La misma soledad, idéntico silencio si- 
euieron á aquella esclamacion desesperada; 
el grito se perdió en el vacio y continua- 





ron incesantes los murmullos de la natu- 


raleza y de la noche. 

—Maldicion! maldición sobre mí y sobre 
mis hijos! eselamó Jorje fuera de sí, y con- 
tinuó avanzando. 

Cinco minutos de marcha habrian tras- 
eurrido, Cuando al ramaje del bosque se 
sucedió una playa de arena blanca sobre 
la cual podian verse las huelias de un pié 


pequeño y lastimado, puesto que al res- 


plandor de la luna se observaban manchas | 


de sangre recientemente derramada. 
(Continuará.) 


A AMALIA. 


A A AAA 


Aves A 


A estas playas An 

De nuestras patrias riberas 
Los recuerdos nos encantan 
Y en el alma se levantan, 
Quejas que nos enamoran 
De aquellas fuentes que lloran, 
De aquellas palmas que cantan. 


23uúngue el hado lisonjero 
qu nos prestó un asilo, 
¿Quién podrá dormir tranquilo 
Bajo un árbol estranjero? 
Amalia, nuestro sendero 
Lo alumbra un estro fatal; 
No habrá alivio á nuestro ma!.. 





Pues nos faltan, ¡oh, Dios mio! 
Murmuvrios del patrio rio, 
Anuras del pueblo natal. 


Mi dulce emiga, alma en flor! 
Infeliz del que no halia 
Paz, é impotente batalla 
Entre el deber y el honor! 

Ese combate interior 
No lo alimentes jamas 
Porque entónces te verás 
Como yo, que en este iustante 
Honor me dice: —adelante!. 
Y deber me diee:—atras! 


Y cuanta amarga vijilia 
+Hog me cuesta, Amalia hermosa.. 
Esa lucha poderosa 
De la pátria y la familia; 

Pero en tí que se concilia 
Cuanto al alma dá esplendor, 
Sabes que lleno de ardor 
Deber y amor dejaré 
Y entusiasta marcharé 
Donde me llama el honor. 


Cuando vuelva, dulce amiga,. 
A donde tuvimos cuna, 
Caballero sin fortuna 
Y trovador con lotiga, 

1á influjo de una enemiga 
O sucumbo allí, 
Dejará el alma de sí, 
Antes que á.su.centro suba, 
Un recurdo para Cuba 
Y un suspiro para ti! 


JAR ALMAS 
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(A Lás CRILLAS DEL MAR..) 


Una tarde te ví, ibas hermosa 


Por las playas del mar, . 


Y tu blanca y ligera vestidura 
Teñia de rosa el sol crepuscular:- 
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Lánguida ninfa de contornos bellos 
Y de dulce sonrisa, 
Que se aparece en nebulosa tarde 
Con sus esbelios sueltos 4 la brisa; 


Así te imaginé.... Sombra que vaga 
Perdida entre la bruma, 
Ondulante, ideal, cual de las olas 
Ligera maga que formó la espuma. 


Blanco celaje que pausado gira 
Brotando de los mares: 
Te semejaste á la ilusion hermosa 
Que me inspira mis sueños y cantares. 


Déjame pues cantarte, virgen bella, 
Que vas sembrando amores: 
Deja que el bardo olvide al contemplarie 
De su estrella los tétricos fulgores. 


Oirás en mi cancion como se exhala 
El sentimiento mio 


Que comparado en su extension inmensa | 


Tan solo iguala el cóncavo vacio, 


Y de mi lira el postrimer acento 
Halagará tu oido, 
"Tanto como del mar estenso y solo 
Que mece el viento, el lánguido gemido. 


Yo te diré que escs tus ojos bellos 
Se goza contemplar, 
Mas que del sol los últimos destellos 
En las olas dormidas de la mar. 


Yo te diré que es dulce la sonrisa 
Que en tu labio vagó; 
Mas que el murmullo que ligera brisa, 
En las olas fugaces levantó. 


j 
La inspiracion por ti, 

Sentí ajitar el pensamiento 110, 

Hermosa aparicion, cuando te ví....! 


¡Adios, ninfa divina de los mares... .! 
¡Jamas te olvidaré! 
¡Faro de luz en noche de pesares 
Tn el alma tu imágen llevaré! 


ALEJANDRO PriETO. 
1867. 
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“Y mas grande que el mar,mas que el vacio | 


| 
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DILE QUE...... 
[IMITACIÓN DE VILLEGAS. ] 


Brisa que tierna en el pensil florido 

Finjes ufana con tu voz amores; 

Tú que acaricias de mi bien la frente, 
Oye mi canto! 


Oye las notas que del alma mia 
Entre sollozos el dolor arranca, 
Y en tu lenguaje arrobador mis quejas, 
Dile al oído. 


Dile que absorto el pensamiento vive 
Fijo en su imájen apacible y tierna: 
Dile que sueño con su amor y loco 

Quiero adorarla. 


Dile que en vano mi razon adusta 
Quiere este afecto sofocar en jérmen: 
Dile que sordo el corazon palpita 

Férvido al verla. 


Dile que es pura mi pasion ardiente, 
Como la luz que en sus pupilas brilla: 
Dile que en fuego sacrosanto el pecho 

Arde por ella. 


Dile que á solas mi ilusion la mira, 
Como sublime aparicion del cielo: 
Dile que en horas de ansiedad la nombra 
Trémulo el labio. 


Dile que es nada para mi la vida, 
Si no ha de unirse mi existir al suyo: 
Dile que en ella rai esperanza cifro 

Sobre la tierra. 


Dile que glorias, porvenir, fortuna, 


Pompas, grandezas, esplendor, placeres, 


Cuanto hay daria por vivir en su alma, 
Solo un instante! 
Dile que solo por su amor deliro, 
Dile que solo por su amor yo suiro, 


Y que si ingrata mi pasion desecha, 
7 Dile que muero! 


TY, CasTaÑEDA. 
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Se necesita un 
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a debilidad nerviosa, la postracion física, la impotencia, la 
rmatorrea ó debilidad seminal y la pérdida del poder de la 
rilidad, destérradas para siempre. El poder mental y corporal 
pedito y permanentemente restaurado. Los malos efectos pro- 
icidos por enfermedades contraidas por excesos en la 
en la vejez, pronta y radicalmente curados. 

“Este remedio es infalible, y millares de personas usándolo han 
ceuperado ta salud y la felicidad. 

“Los específicos son: N. 2 1, Ualmin, para uso interno: 

> N.* 2, Extracto de Corydalis, uso externo. 
Precio: $ 2 paquete, incluyendo los números 1 y 2 con direceio- 
es, guias y folletos esplicativos para el modo de usarlo. 

Se vende en todas las boticas. Puede hacerse pedido directa- 
jente por medio de casa responsable. 


javentud 


Lo espenden solamente, 


Wheeler « Comp. 
N* 2 Bond Street, New York 


agente general. 















ARMOLES DE CARRARA. | 


JILES ÁSSARDO, contigua á la lgle- 
el Cármen,se venden magníficas 


dores, consolas, mesas de sala ova- 
s, mesas de noche, morteros, imi- 
de frutas, ete. ete., del verda- 
y lejítimo MÁRMOL DE CARRA- 
£; lo mismo que tablas en bruto, 
BS para la construccion de lípi- 
5 Y Oros usos... $ 

9 4 precios sumamente módicos. 


En la “Casa DE PRÉSTAMOS DE DoN | 


statuas y cruces para mausoleos, la- | 





Wi a dE la parte del Po- 
| Ver do PRBRO DE Coro- 
¡Na que está sembrada de zacaton 
y el potrero que fué de Trabanino; 
ambos forman un lote como de una 
¡caballeria de terreno, situado al Po- 
niente del Cerro del Cármen, ¿cin- 
¡co cuadras del Mercado: tiene agua 

para riegos y un molino de viento 

y bombas que extraen el agua para 
elevarla al punto mas alto; habjta- 
ciones para mayordomo yv MOZOS; 
corral de vacas, ceaballeriza gran- 
de ete. eta. 
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— resuena La La ina. 


DIRECTOR, 
ODILON CROUZET. 
E CRE 
Se encarga de todo ¡0 Te 
4 comisiones y negocios de Bolsa. 


15—Calle de San lázaro—Paris. 


Por un arreglo especial, los Srs. 
suscritoros de “El Porvenir” que se* 


dirijan á la “Correspondencia” por 


conducto de la Administracion de 


nuestro periódico, serán servidos 
gratuitamente y con la mayor pun- 
tualidad. 





FARMACIA 
a Ue 
opoldo Mancilla 
o. 3 AVENIDA NorTE. 
(Oalle de Santa Teresa.) 
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Acabo de recibir un surtido comple- 
to de medicinas frescas y de muy 
buena calidad, el cual pongo á dis- 


posicion del público en general y de 


mi clientela en particular. 

Las personas que deséen verlo 
púeden ocurrir 4 mi establecimiento 
en donde se les enseñará 
el mayor agrado. 

Sanguijuelas, las hay de muy bue- 
na clase, lo mismo que vinos y jara- 
bes medicinales. 

Las recetas son despachadas con 
esmero y bajo la inspeccion del in- 
frascrito propietario. 


Leopoldo Mancilla. 


VINOS 
FINOS GENEROSOS 
VENDE 
LUIS S. ANDREU. 
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DE 3 
FAIRBANKSA 
800 Modificaciones, adoptadas á tod 
clase de negocio, y arregladas «l pesa 
todos paises. Entro ellas balanzas para” 
uso de ingenios, para pesar caña de az 
car en carretas Ó carros, azúcar en Caj: 
ó en bocoyes, café en sacos, cto. Bala 
de plataforma para uso eeneral, arr 
das para pesar libras y kilos, si se quieres 
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en todas partes del mundo. le 
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TE, MALAGA, COGÑAC, JINEBRA, o- | 
MITECO. SUPERIOR, ETC., ETC.; lo mis- 


mo que otros muchos objetos. 


Garantizamos la lejitimidad. Pre-' 


cios, sin competencia. 
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que el arte literario ha sido en nuestra pá- 
tria, vemos con gusto que ya en el siglo 
pasado y á principios del presente se per- 
cibía uno ú otro destello de su esplendoro- 
sa 1uz: fray Matías Córdova, el padre Goy- 
coechea y otros apóstoles de la ciencia 
El desenvolvimiento de la literatura | Procuraban echar los cimientos del edificio; 
en Centro-América. y si mas tarde el señor Valle, el señor 
SEN Larreynage y otros hombres de poderosa 
¡inteligencia y de esforzado corazon se lan- 
En nuestro país, dando este nombre á | zaron con ánimo firme en la carrera del es- 
las cinco secciones centrales del nuevo- | tudio, dando un ejemplo digno de imitarse 
mundo, y hablando en general—el arte lite- y señalando allá en el horizonte la estrella 
rario se desarrolla armónicamente con 0- | que debiera servir de guía, es necesario 
tros ramos del progreso, ejerciendo en el | convenir en que la existencia de la literatu- 
enrso de las cosas esa salndable influencia | ra, si bien continuó manifestándose con 
que corresponde á tan precioso agente mo- espléndidas señales, no llegó á adquirir 
ral,y haciéndose sentir sobretodo de algunos | robustez sino ya entrado el tiempo; y de 
años á esto parte; pues si tratáramos de a- | ahíla solucion de continuidad úá que hemos 

barcar un período mas largo, tendríamos | aludido. 
que confesar que, aunque desde ántes se | Mas, como quiera que sea, las faenas in- 
haya producido, no ha dejado de tener al- ¡ telectuales se acentúan en la América del 
guna solucion de continuidad en la marcha ¡ Centro: periódicos sensatos y eruditos, en- 

| 
| 
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Guatemala, febrero 10 de 1881. 











del espíritn humano. | tre los que ocupa dignamente un puesto, á 

No parece sino que el movimiento y la | nuestro modo de ver, El Porvenir” de es- 
vida que por doquiera se advierten en el | ta capital, comprueban nuestra asercion: 
mundo, penetran tambien en esta porcion | la juventud que siente bullir el estro de su 
de la América, y que la ley del progreso, | espíritu y de su sensibilidad comienza ya á 
aquí como en otros países, rige en materia | trabajar con entusiasmo; pero es preciso 
de imprenta, siendo ésta el paladion de los ' que no olvide el deber en que está de en- 
conocimientos humanos, cuando se la mira | caminarse por senderos que no parezcan 
como un órgano de las ciencias y de las le- | muy trillados. No hace mucho anuncia- 
tras, cuando en ella se funda el bello ideal | ron los periódicos de Sud-América una 
de un pueblo ansioso de ilustracion y de | brillante produccion dramática del escritor 
euitura. ¡| colombiano don Rafael Pombo;  titúlase 


Si volremos la vista atrás, recordando lo | “Florinda,” y, en sentir de los críticos, €s 
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una obra de oran valía. Pero el argumen- 
to elejido por el literato de Bogotá es un 
filon de muy esplotada mina; el episodio 
histórico del conde don Julian y de la in- 
vasion sarracena en España, es muy cono- 
cido en todas partes, aunque tan grande 
interés encierre: ¿no habria valido mas que 
el ingenio de Pombo desplegara sus alas 
sobre un terreno mas virgen, sobre algun 
suceso de su propia patria, ya que en la 
América española no faltan peculiares a- 
suntos para que nuestra literatura ofrezca 
el carácter distintivo que pueden darle la 
naturaleza y la historia de su mismo suelo? 

La Sociedad “El Porvenir” de Guatema- 
la, se ha señalado con un feliz pensamiento 
al acordar que sus socios ejecuten para la 
próxima Exposicion nacional trabajosde bio- 
orafia, que hagan conocer de un modo exac 
to los méritos y servicios de nuestras nota- 
bilidades centro americanas en el ramo de 
las letras. En las labores biográficas y 
de crítica histórica á la vez, debe esfor- 
zarse €l talento, para que en ellas se 
descubra un bien dirijido espíritu de in- 
vestigacior, una saludable tendencia á 
obedecer á la ley fundamental del arte, 
que obliga á buscar la verdad en las cosas. 
Una institucion que, Como la de “El Porve- 
nir,” presta buenos servicios al adelanto 
intelectual de la juventud, corresponderá 
en la práctica del citado proyecto á la repu- 
tacion de que disfruta, á las promesas que 
encierra su denominacion misma. 


S q) 7 - wi ; . . 
En lo general, así lo creemos, conviene | misma razon que hay hombres discretos 


exijir de los ingenios trabajos originales, 
dignos de la pública simpatía, por ligarse á 
esas tareas recuerdos patrióticos que hacen 
vibrar las mas sensibles cuerdas del alma 
del hombre que ama las bellezas que su 


país contiene no solo bajo el punto de vista | 


de las glorias literarias, sino tambien bajo 
el importante aspecto de las galas con que 
la naturaleza ha hermoseado el suelo en que 
vive. 


Guatemala, febrero de 1881. 


Acustix Gómez C. 











CARTA. 
Guatemala, febrero 2 de 1881. 


Sr. Redactor de “El Porvenir.” 


Mi apreciable amigo: Tengo compromiso 
moral de escribir un artículo en su perió” 
dico, pero ¿de qué asunto? ¿será del proyecto 
del ferro-carril al Norte que ha de exhibir 


á Europa la riqueza de lecundos departa- 


mentos, mas tarde jardin de las Hepérides 
con mas titulos que las orillas del Béstis? 
¿será del canal interoceánico que hará de 
Panamá una nueva Alejandría, y de Lesseps 
la primera personalidad de nuestro siglo, 
industrioso y emprendedor? ¿ó de la cues- 
tion de Oriente, siempre indecisa y amena- 
zadora, Ó del túnel austriaco que deja atrás 
á Monte-Cenis y al San Gotardo, ó de los 
peligros que corre la nacion Británica aco- 
sada dentro por la miseria y fuera por las 
asechanzas y la envidia del mundo entero? 
Cosas son esas muy trilladas y que nadie 


¡| desconoce. Otros asuntos gravisinos serán 


objeto de estos párrafos desaliñados. A U. 
debe sorprenderle que haya monarquías 


¡en el mundo: una monarquía arriba acusa 


un pueblo humilde y pazguato abajo: pues- 
to que se sabe hoy que el último Galileo 
vale mas que el primer Carlo-Magno; pues- 


¡to que la industra y la ciencia han quitado 


el cetro á las Cotargas tradicionales, ¿por 
qué en la política, países que alardean de 
sérios, guardan sus fantasmones? Por la 


que se embriagan turbando la facultad mas 


| noble del ser humano. 


Lo que hay, sin embargo, de grotesca- 
mente escandaloso es que los reyes opinen 
que todavia el siglo XIX desconoce la mo- 
ral y la decencia. He leído un párrafo que 
dice que la mujer del jóven Alfonso de 
Borbon dá señales de haber entrado en un 
nuevo embarazo. ¿Con que, dá señales? ¿Y 
qué le importa al mundo bien educado que 
la mujer de un vago de profesion, haya te- 
nido ó no su periodicidad mensual? Cuan- 
do eso sucede, la mujer se lo cuenta al ma 


- 


%, 


A 


na 
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rido y este se lo calla, porque es una des- | 


verguenza asquerosa publicarlo. Pero los 
reyes todavia se creen ex do de lo que 
la moral mas trivial impone á 
decentes. Hay mas; 
se publica e 
los gobier: se trata en los consejos y 
parlamentos. ¿Crée U, señora doña Cristina, 
que á Mr. a es y al pueblo americano le 
importa un pe Apo que U. para ó que coma 
chicoria en ayunas? Allá U. se las entienda 
con los necios que pe rodean, con esos du- 
ques y marqueses de mazapan que abren lu 
boca como iumbéciles ante las parroquias 
palaciegas, y cierran los ojos como idiotas 
ante cualqu 
pone. 
Sabrá U. tambien, que una Hohenrollern, 
la princesa Schgrsamstskissin ha dado á luz 
una criatura: ese asunto está fuertemente 
ligado las chambritas y escarpines 


í las personas 
esa gran majadería 
n las Gacetas, 


poe 


A 


se comunica á 


1 a 
Leí 


cosa grande que se les pro- 


con 


que la madre reserve, pero los periódicos | 


le colocan inmediatamente á la noticia del 
proyecto ruso para canalizar un rio eutre 
el mar Caspio y el Báltico. 

La etiqueta de hoy es una cosa tan era-. 
cosa, como los saltimbamquis de otras épo- 
cas. Tiene sus pasos establecidos y necesa- 
rios: cada corte usa los suyos. En Ingla- 
terra se anuncia hasta cuando pare el per- 
ro predilecto del príncipe: el sobrino del 
cuñado del suegro del nieto, patentiza al 
mundo que su mnjer noes de raza estéril 

que es capaz de dar un rey probable á 
cada inglés de 
colonias. Todas estas cosas son en su géne- 
ro tan estramboticas como el rebuzno del 
asno la noshe de navidad, en una de las 
ciudades de Francia y la consagracion del 
cerdo en alennmas aldeas de Crimea. Lo 
peor del caso es ss Gladstone 6 Diraeli, 
Bismark 0 Gortchacott se enfaldarán 
yemente si las 
blos con quien 


a 


5 


Ox ich Y 


ZTA> 


sac 
au 


cetas oficiales de los vue 
están en Luenas o 


nes no consignasen lo siguiente: “El país, 


es 


ja industria, el comercio y las ciencias exac- 
tas, esperan incalculal les bienes del parto 
de la patas Tebaida; si en vez de un mu- 


Kácho pate te, es ¡rcbable que « 


G vé e 


la Gran Bretaña y de las | 





aclimaten los melones, y que se resuelva el 
problema de la cuadratura del círculo.” ¿En 
qué tiempo creerán esos impostores y. Lar 
santes que viven? Haya ó no hijos de rey 
¿qué cuidado le dá al mundo, es. :ept 
las cuadrillas de comparsas que comen de 
precio de sus reverencias y jenuflexiones; 

Yo sí sé, señor Redactor, los bienes que 
dan esos seres que se crían para la hibri- 
dez y para embrutecer a las naciones. Ha- 
ce cuatro meses U. leyó que en Logroño, 
en el rio Ebro, se ahogaron ochenta y 


3 ex 


usando 


ny 
dd 


| Nueve soldados que tenian hijos, madres y 


hermanos. Y, ¿sabs U, por qué se akogaron? 
No habia puente; el anterior fué arrastrado 
por una crecida; la municipalidad carecía 
de fondos y los pidió al Gobierno de Ma- 
drid: el ministro de la Gobernacion, Rome- 
ro Robledo, anarquista, amadeista, alíon- 
sista y libador eterno de las insti ibaciones, 
contestó que no tenia fondos. Pues bi 


bien; 
un mes mas tarde, el mismo Robledo e 
signaba, para festejos del nacimiento de 
una borboncita, una cantidad que habria 
bastado para construir diez puentes. Lo- 
groño continuó y continúa con el de barcas; 
hay siempre dinero para hartar á la imbe- 
cil monarquía, y no lo hay para evitar las 
lágrimas de una madre y la horfandad de 

unos niños que serán á su patria mas út- 
les que todos los Borbones, Romanott, Ho- 
henzollera y Habsbure juntos. Ya sabe ña 
lo que se dice al anunciar Vergonzosam 
te que vna de esas vanidades espera un 

jo; se dice que pueden romperse los telésra- 
fos y caerse los puentes y morir de DADO 
trabajadores que eran robustos, pero 


.) 
ue 


én- 
¡ 
Nh 


que 
ántes de atender 3 esas bagatelas, se OUAT- 
dará dinero; para £ogir entusiasmo, para 
comprar ganapanes que gritan y para arre- 


jar al aire toneladas de pólvora, á fin de di 
vertir a los pobres dle espíritu: 


se dee US 
aun esperan la absurda admiracion q 

pos desdichados;se dice que no quier 
sar desapercibidos los motivos 
enmedio del raido del trabajo y de l: 


i 
40 c 


e liem- 


ac Es 


cion intelectual deisigio, como sial hon 


l1dependiente importara que haya nna ib 





ra mas Ó ménos en la familia de los grandes 
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esplotadores y de los holgazanes tolerados; 
se dice en fin, que la farsa sigue y que se 
sostiene, 4 pesar del sentido co nun, del pro- 
greso, de las ambiciones liberales y del es- 
píritu altivo y decoroso de la época. Cada 


muchacho de esos qne nacen, cuesta á los | 


pueblos un nuevo sacrificio; no lo que se dá 
al albañil que espone su vida á veinte me- 
tros del suelo, nial agricultor qee sufre tan- 
tas inclemencias, sino una pension anual que 


suma mas de lo que el Dante, Newton, | 


Leibnitz, Galileo y Descartes juntos gana- 
ron en toda su vida. 

Al llegar aquí vengo en cuenta que U. 
y yo Opinamos en la igualdad de beneficios 
que producen á las naciones la filoxera, el 
chapulin y las dinastias. 

Su amigo, 


Me Ns 
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REVISTA DE MEXICO. 


Sres. El. de “El Porvenir.” 
Guatemala. 
Como anuncié á ustedes en mi anterior 


revista, el 1. 2 del mes en curso, tomó po- 
secion del mando de los EE. UU. mexica- 


nos, el ciudadono jeneral don Manuel | 


Gonzalez. A las 10 de la mañena, iulti- 
tud de personas se dirijian al Palacio del 
Congreso Federa", á donde el nuevo man- 
datario debia hacer la protesta de ley ante 
los representantes del pueblo que le babian 


electo para rejir en el cuatrenio que co- | 


menzó en aquel dia, los destinos de la na- 
cion. Eljeneral Gonzalez, con la banda 
tricolor, se presentó ante aquel alto cuerpo 
á cumplir con una fórmula constitucional. 
Multitud inmensa llenaba los palcos del e- 
dificio. La tribuna del cuerpo diplomático 
estaba liena y todos escucharon la oferta 
de cuyo enmplimiento depende la felicidad 
de uu pueblo honrado y laborioso, que des 
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de el 15 de enero de 1851, en que Herrera 
entregó el mando al jeneral don Mariano 
Arista pacificamente, no habia visto acto 
semejante. 

A las 4 de la tarde del mismo dia, pre- 
sentaron tambien la protesta de ley, las 
personas que forman el nuevo gabinete, el 
cual quedó organizado del modo siguien- 
te: 


Relaciones Exteriores, Lic. lenacio Mariscal 


JUSUCIE E .. », Ezequiel Monets, 
Gobernacion..... : . Cárlos Diez Gu- 
E tierrez. 
Hacienda.... Francisco Landero y Cos. 
Fomento..... Ex-presidente jeneral Por- 
firio Diaz. 
Guerra, 00% Jeneral Gerónimo Treviño 


Como es sabido, la república mexicana 
no podia establecer sus relaciones con el im- 
perio Frarcés, pero aquella potente nacion, 
se derrumbó, el trono que habia caido en 
méxico, Cayó tambien en la patria de Na- 
poieon y Francia repubiicana, tendió amis- 
tosamente la mano ai traves del Atlántico 
á la república de México, y se estrecharon 
sobre el mismo mar que surcó la escuadra 
fraucesa trayendo un trono y llevando co- 
mo único trofeo á una loca iufeliz. Un re. 
presentante del pueblo de Francia, una per- 
sona heredera de un nombre muy conocido 
en la revolucion que transfirmó «la faz del 
mundo, Mr. d'Anglas, es quien representa 
á aquella República ante este 
Gobierno. El 29 del mes pasado fué reci- 
bido en el salon de embajadores, habién- 
dose cruzado los siguientes discursos entre 
él y el ex-presidente jeneral Diaz. 


hoy 


“Señor Presidente: 


“Tengo el honor de poner en manos de 
Y. E. las cartas que me acreditan en cali- 
dad de Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de la República francesa 
cerca del Gobierno de la República mexica. 
DA. 

'*Deseoso de dar al Gobierno y al pueblo 
mexicano una prueba significativa de su es” 
timacion y desu simpatia, y para demos- 

trar que el restablecimiento de las relacio- 
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nes entre los dos países suscita en Francia 
un sentimiento de aprobacion verdadera- 
mente nacional, el Presidente de la Repú- 
blica francesa ha elejido para representar 
á la Francia cerca del Gobierno de Vues- 
tra Excelencia, á un miembro de la Cáma” 
ra de diputados, á un elejido del sufragio 
universal. 

“Sabia yo de antemano, señor Presiden- 
te, que encontraria en la nacion mexicana 
la reciprocidad de los sentimientos que 08 
expreso en nombre de la nacion francesa, 


La acogida tan espontánea y cordial que | 


he recibido á mi desembarco por las auto- 
ridailles y poblaciones, me ha confirmado 
en esta iden. 

*“Honrado con tan alto testimonio de 
confianza, me he apresurado á tomar pose. 
cion de mi puesto, con el fin de poder po- 
ner mis credenciales en manos del Presi: 
dente, bajo cuyo Gobierno se ha consuma- 
do un acontecimiento tan feliz para las dos 
naciones 

“Mis actos, bajo la administracion del 
sucesor de Vuestra Excelencia, serán los 
que hubieran sido bajo la vuestra, inspira- 
dos siempre por el deseo de 
confianza del Gobierno mexicano y de con- 
tribuir, en cuanto de mi dependa, á estre- 
char los lazos que deben unir á dos repú- 
blicas, hechas para vivir bajo el pié de la 
más cordial inteligencia, en razon de sus 
comunes principios políticos, de grandes 
intereses materiales y de antiguas simpa- 
tías.” 

“Señor Ministro: 

“Me es erato recibir de vuestras 

maros la carta credencial que os 


muy 
acredita 


merecer la | 


¡| neral Loaeza, 





como Enviado Extraordinario y Mivistro | 
Plenipotenciario de la Repub!ica Francesa | 


cerca del Gobierno de la 
cana. 

“La circunstancia de haberse escojido pa 
ra esta mision á un representante del pue 
blo francés en nna de sus Cámaras cole gis. 
ladoras, es apreciada por mí en todo su va- 
lor, y no lo tiene' ménos, sin duda alguna, 
el que ese representante fuerals vos, (0,25 


República mexi- 








cualidades distinguidas y aun el nombre 
histórico que les dá realce, se recomiendan 
tan especialmente á una república. 

“Reconozco, señor ministro, la sinceri- 
dad de las protestas que me haceis acerca 
de los sentimientos que animan al gobier- 
no y al pueblo de Francia, con relacion á 
México; y me complazco en aseguraros que 
se hallan correspondidos de la manera más 
completa por el gobierno y el pueblo de 
mi país. No duáo de que vuestros actos se 
conformarán, como teneis á bien prometer- 
lo, con la amigable disposicion que en 
vuestras palabras se manifiesta. 


“*El Gobierno mexicano, por su parte, Os 
prestará su cooperacion para afirmar, sobre 
la base de una amistad recíproca y sincera, 
las relaciones diplomáticas felizmente esta- 
blecidas entre dos naciones que, por sns 
intereses materiales en todo tiempo, y hoy 
tambien por la semejanza de sus institu- 
ciones republicanas, deberian unidas en 
cordial inteligencia, cultivar entre sí los 
sentimientos mas amistosos y fraternales.” 

Otro acontecimiento digno de ccmuni- 
car á ustedes, es el nombramiento de 
Ministro en Guatemala. Lo ha sido el je- 
quien, segun la opinion pú- 
blica, es una estimable persona. Estuvo al- 
eun tiempo como Jefe de las fuerzas en el 
Estado de Jalisco y su conducta como tal, 
fué caballerosa y franca. 

El ferro-carril de Tehuantepec que debe 
unir los dos océanos, marcha violentamen-- 
te; con frecuencia llegan 4 aquel istmo bu- 
ques con trabajadores y materiales. 

No es vana la esperanza de que en bre- 
ves dias se pueda con un mismo sol, saludar 
á los dos océanos que arrnilan las costas 
del famoso istmo mexicano. 


Una nueva compañia americana se ha 
organizado en los EE. UU. Cualquiera al 
saber su proyecto, creeria leer una novela 
de Julio Verne, pero es positivo, y al cono- 
cerlo, no se pensará que és una ridícula e- 
xajerdelon de aqnel escritor francés, el su“ 
poner á los americanos capaces de cons: 
truir un cañon cuyo proyectil llega A la lu- 
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ña, gusrdándo en su ceutro, á hombres, 
perros, viveres €, «. El proyecto de dicha 
compañia ha sido construir otro ferro-car- 
ril en Tehuantepec, que llevará 8 rieles; en 
uda anchura capaz de que pueda pasar, 
desahogadamente, un carro que llevará y 
traera como si fuera una pulga, de un e- 


céano á otro, nada ménos que á los buques | 


ias grandes que surcan los mares. Ha sa- 


tido ya una expedicion de Ingenieros para | 


hacer en el terreno los estudios del caso. 
Ynformaré próximamente lo nuevo que o- 
Curva. 


De ustedes atto. servidor. 


MaxnueL MoNtTUFAR. 
México, diciembre 11 de 1880 


RR O AA 


DESARRO 


Aunque despues de tantos dias se juzgue 
oportuno decir alguna cosa sobre la re- 


. 
7 
A 


presentacion de Poliuto, seria una injasti- 


cia de nuestra parte pasarla desapercibida, | 


sin consagrar los debidos elogios á los ar- 
tistas que mas se distinguieron en ella. 
Nunca habíamos visto mejor interpretada 
esta preciosa ópera de Donizetti. Con su 
traje de romana, la señora Bianchi Montal- 
do estaba hermosa y cantó de una mane 
ya admirable, haciendosa acreedora á los 
mas unánimes aplausos y repetidas ovacio- 
nes. Multitud de flores, coronas, poesias 
y otras muchas muestras de admiracion, 
fueron ofrecidas á su indisputable mérito, 
y en el duo final con el tenor fué fanto 
el entusiasmo del público, que podemos 
asegurar, que de la numerosa Concurren- 
cia que por completo llenaba la platea, 
no pasaban de diez los que quedaron sin 
aplaudir tan calurosamente que en las dos 
representaciones que hemos tenido de los 
Mórtires ha sido necesario repetirlo, y se- 
guirá siéndolo cuantas veces se ponga en 
escena. 

Nada dejó que desear el señor Roig, des- 
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empeñando el interesante papel de Polin- 
to. En ¡jeneral, cantó bien, siendo muy 
aplaudido, y supo por otra parte sacar un 
buen partido de su bella figura para im- 
presionar al público, manifestándose con 
toda la mansedumbre y dignidad que cor- 
respondian al carácter del personaje que 
interpretaba. 

El señor Bolini, que tenia 4 su cargo la 
parte de Severo. Proconsul, aumenta el nú- 
mero de sus admiradores cada vez que se 
presenta en la escena. Habremos tenido 
baritonos con un timbre de voz mas agra- 
dable; pero con la escuela y demas dotes 
artísticas que adornan al señor Bolini, nin- 


| guno: desempeña siempre sus papeles con- 





cienzudamente y como corresponde á un 


¡| artista que, como él, ha alcanzado tanta 
¡fama en muchos de los principales teatros 
de Europa, en donde ántes ha trabajado 


con aplauso. Los demas personajes que figu- 


| ran en esta Ópera, son de poca importancia. 


Dejémoslos pues, que en el curso de nuestra 
crónica hemos de encontrar á los mismos 
actores que los interpretaron en papeles de 
mas interes y mayores dificultades. 

Despues del Poliuto, se puso en escena 
una Ópera nueva entre nosotros: Las Edu- 
candas de Sorrento, del maestro Usiglio. 
Esta no pasa de ser una opereta de mal 
gusto, formada como ha, dicho “El Diario 
de Centro-America,” con retazos de otras 
piezas de mérito conocido. Tiene algunas 
escenas graciosas, Otras cansadas y, en el 
tercer acto, una que no referimos á nues- 
tras lectoras por temor de que hasta las 
columuas de este periódico se pongan co- 
loradas. 


En eu interpretacion, sobresalieron las 
Sras. Ocampo y Tiozzo y el señor Paroli- 
ni, aunque las partes mas difíciles estaban 
á cargo de los dos últimos, pues la seño- 
ra Ocampo apénas tuvo ocasion en el brín- 
dis del 2. % acto para lucir sus habilidades, 
cuyo brindis fué aprovechado por los en- 
tusiastas Ocampistas para llenar de flores 
el escenario, en prueba de simpatias á la 
artista. Hubo tambien en diferentes oca- 


EL POR 





siones muchos aplausos y bravos á todos 
los artistas y, por colmo de entusiasmo, 
hasta se soltaron cuatro pelotas de hule 
que estuvieron haciendo bonitas evolucio- 


si se aplaudió tanto y se lanzaron todos 


los preparativos, fué solo con el objeto : 


de llenar el programa. 

Nabucodonosor del maestro Verdi, ha si- 
do una de las últimas óperas puestas en 
escena; apesar de que un desgraciado in- 
cidente vino á cortar la representacion, 
cuando el público todo estaba mas em- 
belesado y gozaba mas de tan bellas ins- 
piraciones admirablemente interpretadas 
por la señora Bianchi y el señor Bolimi. 
Si en Políuto la señora Bianchi estuvo her- 
mosa y arrogante, estaba incomparable de 
Abigail en el Vabuco, representenlo un im- 
ponente guerrero, en el primer acto, y la 
mas soberbia de las reinus en el 2.9, y 
entusiasmando siempre al auditorio con los 
hermosos jiros y difíciles modulaciones de 
su potente y armoniosa voz. Indudable- 
mente, la representacion del Nabuco hu- 
biera superado á cuantas hasta hoy he- 
mos visto en la presente temporada, si el 
simpático artista señor Bolini no hubiera 
tenido la desgracia de fracturarse un bra- 
zo, en los momentos en que desempeña- 
ba la grandiosa escena del tercer acto en 
qe, de hinojos imploraba el perdon de la 
reina intrusa. Pero si no pudimos admi 
rar por completo tanta belleza, nos con- 
suela la esperanza de ver la repeticion 
de esta ópera, tan pronto como el señor 
Bolini se restablezca. 

La señorita Trenti estuvo perfectamen- 
te bien en el papel de Fenena, hija de 
Nabuco. A una bonita presencia reune es- 
ta artista una preciosa voz de mezzo-sopra- 
no que ella sabe jugar con buena escue- 
la y notable talento. El público, justo apre- 
ciador de sus méritos, la demostró su en- 
tusiasmo prodigándola sus aplausos y acla- 
maciones. 

Paoletti, el simpático y elegante bajo, 
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¡ que hacia de Sumo Pontífice, nos hizo ver 
; una vez mas, aquella noche, cuan grandes 
: son las dotes artísticas que lo distinguen. 
i Durante toda la funcion, fué justamente a- 
nes en el espacio; pero dicen que apesar : 
de todo eso, la funcion no gustó y que : 


plaudido y con especialidad en la difícil 
romanza del primer acto que él supo eje- 


¡ cutar con maestria. 





La Norma, la mas bella inspiracion de 
Bellini, se puso en escena en las noches 
del 2 y 3 del corriente. Pocas son las obras 
que no se gastan, por decirlo así, con el 
transcurso del tiempo, sino que cada vez 
adquieren mas gloria conquistándose ver- 
dadera inmortalidad, y sin temor de sufrir 
una equivocación puede contarse entre ese 
corto númerola Norma, que arrevata con 
sus incomparables armonías y transporta 
el espíritu por entre aquellos oscuros y si- 
lenciosos bosques de las Galias, para pre- 
senciar una de tantas conmovedoras y mis- 
teriosas escenas que se hun trasmitido á la 
posteridad en pájinas de inimitable poesía. 
Cuando se escuchan las dulces y espresi- 
vas notas de la Casta-Diva como las ha he- 
cho sentir la señora Bianchi Montaldo, se 
conmueve el corazon y se comprende toda 
la belleza que puede existir en la inspira- 
da imaginacion de un jenio. Los recitados 
son talvez la parte mas difícil de esa famo- 
sa aria, y en nuestro concepto fué la mejor 
ejecutada por la señora Bianchi, aunque en 
toda la pieza manifestó su reconocida com- 
petencia como artista. Muy feliz estuvo tam- 
bien en el magnífico terceto del segundo 
acto, en los dos dúos con Adalgisa y en 
el final de la ópera, tan adecuado para ha- 
cer lucir la extraordinaria potencia de su 
armoniosa voz. Seis Ó siete Operas solamen - 
te hemos vísto interpretadas por la se- 
fiora Bianchi, y aunque ninguna es de 
las que ella cuenta entre sus favoritas, el 
público ha quedado siempre muy satisfecho 
de su interpretacion. Pronto tendremos La 
Fuerza del destino, Jone, y talvez mas tarde 
Don Cárlos y algunas otras que la han he- 
cho merecer repetidos elogios de la prensa 
italiana. 

La simpática señorita Trenti que nos de- 
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ió con tantos deseos de escucharla en la | 


desgraciada representacion del Nabuco,tuvo 
á su cargo en Norma el papel de Adalgisa 
de bastante interés y tambien de bastante 
dificultad. Su aria del primer acto, agradó 
generalmente y obtuvo en ella calurosos 
aplausos; que despues compartió con la 
soprano y el tenor en los dúos y en el ter- 
ceto que tiene con ellos en los actos segun- 
do y tercero. 

La parte de tenor en esta Ópera es exi- 
jente y de mucha fuerza. Solo su primera 
aria basta para fatigará un artista, y vie- 
nen en seguida el dío con Adalgisa y el 
terceto con esta y Norma agudos y llenos 
de esas armonías de dificil ejecucion con 
que Bellini ha favorecido á los tenores en 
casi todas sus obras sin embargo, el señor 
Roig supo interpretar debidamente á Po- 
llione y hacerse acreedor á los aplausos 
que se le -prodigaron. 

El señor Ghia fué tambien aplaudido en 
2 hermosa aria del tercer acto, dejando, 
en general complacido al público con el 
desempeño del importante papel de Orove- 
SO. 

Los coros contra su costumbre, en la re- 
presentacion de Norma se hicieron dignos 
de elogios en mas de una ocasion. 

El domingo próximo se dará por última 
vez La Traviata segun tenemos entendido, 
y ei juéves siguiente se repetirá el Batle de 
máscaras haciendo Pajela bella y simpática 
Luisa Balma y presentándose de nuevo el 


señor Bo!lini, á quien el público espera ya 
con el mas justo interés. 


Los pos Foscart. 


(Continúa.) 
CAPITULO VIL 


UNA MUJER DESESPERADA. 


Jowje siguió maquinalmente las huellas 














i 


contróse á orillas del ancho estero. 

—Maldicion!....Se ha arrojado al agua 
Yo soy un 
asesino, un miserable! gritó Jorje, en el 
colmo de la ¡desesperacion...... 

Sus piernas flaquearon, una cusa desco- 
nocida oprimió rudamente su corazon, y 
Jorje se sentó á llorar como un niño á la 
orilla del estero, sin apercibirse de una 
lancha que se alejaba doblando hácia á la 
derecha del Fraile, ni de una canca que 
pasó cerca del sitio en que estaba, dixiji- 
da por un campesino que iba de pié, con 
una vara larga en las manos y que rema- 
ba cantando en medio de aquella impo- 
nente soledad: 


Cuando suena la horrorosa tormenta, 
Cuando brama y retumba la mar, 
Mi valor indomable se aumenta, 
Con cualquiera me atrevo á luchar. 


CAPITULO VIH. 


LO QUE HACIAN LOS DE LA BARCA, 

El pescador cumplió una por una las 
órdenes que habia recibido de Jorje, así 
es que, pocos momentos despues de la. ca- 
tastrofe que dejamos descrita, la barca re- 
cibia 4 la señorita Julia y á Estéban 
el adolescente. El susto, el espanto, y 
las terribles emociones del peligro que 
habian corrido, les impedian hablar y 
darse cuenta de la situacion en que se 
encontraban, de suerte que el pescador pu- 


¡do alejarse rápidamente con la canoa an- 


tes de que preguntásen por las dos per- 
sonas que faltaban. 

—¡Qué horrible acontecimiento! dijo Ju- 
lia, sacudiendo sus cabellos que chorrea- 


¡ban agua. 


—Eh!. .pescador ¡alto! gritó Estéban con 


“ansiedad observando que no estaban con 


ellos ni la señorita Adriana ni su her- 
mano Jorje. 
—Está bien, y ¿qué se ofrece? pregun- 


tó el hombre deteniendo la marcha de la 


impresas sobre la arena y bien pronto en- | embarcacion. 


ganado la costa volveré por 
8 Y A j 
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—Qué se ofrece!..... PDardiezó. he, y lo 
pregunta sonrriendo cuando no veo aquí 
a la señorita Adriana ni á mi pobre her- 
mano ¿Qué es de ellos? ¿dónde están y que 
ha pasado en ese minuto de horror?... 


—Jorje.....¡Adriana!.... esclamó Julia 
desesperada ¡Dios mio!....se han ohoga- 
do tal vez!....quizá luchan y sea tiempo 


de salvarlos....Esteban, Estéban, corra- 
mos, volemos en su socorro...... 

—HEspera hermana, dijo Estéban suspi- 
rando; es preciso que este hombre nos 
conduzca al lugar de la desgracia y qne 
nos diga enanto haya visto, para queno 
sean inútiles nuestros esfuerzos. 

Luego dirijióse de nuevo al pescador y 
preguntó: 

—¿Nos lo dirás todo y en seguida? 

—Pues, patron, dijo aquel hombre fro- 
tándose las manos; el mesmo diablo ha he- 
cho volcar esa canoa y puedo asegurar 
que no tuve tiempo ni para psrsinarme 
Bah! ¡romplom! ¡pas pas! y todos fuimos 
al agua y nos hemos dado un baño que 
yá....Con mil trabajos pude y conseguí 
arreglar la canoa; la ví derecha otra vez 

busqué a Jos patrones....la niña y Ud. 
pataleaban y se iban hundiendo poco á 
poco, miéntras la otra y el amo nadaban 
hácia la costa como dos pescados.—Aque- 
llos van bien, me dije entonces, corramos 
a salvar los á otros y ¡zas!....fuíme deba- 
jo Ge agua y hasta que agarré un bra- 
ZO y luego una trenza; ¡Jesus! apénas po- 
dia con los dos; pero lo cierto es que 
ustedes se encuentran buenos y salvos, 
aunque demasiado frescos, ¿verdad? 

== 

—No hay cuidado, válganos Dios!.. 
los en 
cuanto ustedes queden en su 
de otro modo foam repetirse el fracaso, 
viniendo la canos con cuatro jentes que 
están acobardadas y quese mueven mu- 
cho. 

—Mando que los busquemos, esclamó 
Estában “con inperiosa'.voz' y ' solemne se- 
riedad. 


casa, pues 
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—Oh! sí, salvémoslos dijo Julia sollozan- 
do.. 


—Donde manda capitan no manda me- 
rinero, repuso el pescador haciendo va- 
riar rápidamente la embarcacion; pero di- 
| rijiéndola cien métros mas arriba del lugar 
en que habian caido al agua. 

—Todo el dinero que tengo aquí es tu- 
¡| yo, si los buscas bien y los hallamos, dijo: 
Esteban llevándose las manos á los bol- 
sillos de su chaleco y haciendo sonar las 
monedas que encerraban. 

-—Todo ese pistal? preguntó el pesca- 
dor con alegria. 

—Todo, palabra de honor. 

—Y si hace falta daré yo mas, esclamó 
Julia buscando su porta-monedas. 

-—Basta, basta, dijo el pescador dispues- 
to á faltar á lo convenido con Jorje. 

Los dos hermanos guardaron por algn- 
nos instantes un absoluto silencio; tenian 
miedo de interrogar á las aguas de aquel 
abismo sobre el paradero de los séres que- 
ridos que hacia poco tiempo iban con ellos 
disfrutando de la calma de la noche y de 
los encantos de una naturaleza salvaje 
Despues de los dulces cantares y de las 
rsacionea de alegria y de amor, at 
concluir de narrar historias tan agrada- 
bles y enando revozaba el corazon de una 


conv 


dulce felicidad, encontrarse bajo lason- 
sentir el de la muerte, 
con lo invisible y lo tenebroso, des- 


del ala 


das, roce 
| fuchar 


fallecer en la inmensidad Ge lo inagota- 


ble; perder la conciencia de la vida y a- 
¡|bandonarse á la muerte. á lo terrible, á 
lo fatal... Volver luego “4 la existencia 


encontrarse otra vez mas 
respirar, vivir; pero hecha: 
hermano, '4 una 
desierta soledad que no comprende ni res- 
¿Puede concebirse situacion mas 
y natural? 


amiva, y 


ponde. 

triste, mutismo 
Julia y Estéban interrogaban á lo que 

está abajo y á lo que existe arriba 

la tierra lejana aparecia como una sombra 

| abismo sobre el cual marchaban con- 


Mya el 
| 
| ducidos por el pescador, se quejaba sor_ 


mas Golar Oso 
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damente, cual si estuviese irritado é irasi- 
ble.—Lo de arriba, el cielo, se entolda- 
ba de nubes pardas y grises, y la clari- 
dad de la iuna iba poco á poco desapa- 
reciendo, en tanto que un alre fuerte em- 
pezaba ásorlar y á levantar olas rumoro- 
sas que bramaban al estrellarse, desapa- 
recer y sucederse. 


1 
£ 


—El mar .se pica ¡Virjen Santal !que 


marejada!.....¡que chubasco! esclamó e] 


pescador, dirijiéndose 4 Julia y á Estéban 
¡Canastos! hace un tiempo de perros y si 
continuamos así, vamos á volcar y á rom- 
pernos el bautismo contra una piedra. ¡De- 
monio! 

—Oyes Estéban? Dios mio ¿qué hacer? 
y Julia no pudo darse cuenta de lo que 
deseaba en aquellos- momentos. 


—Psh! 


IMNIAUró el adolecente con so- 


verbio desden, repetiremos el baño sies | 


necesario, pero buscaremos a la señorita 
y á mi hermano. 

—Pues yo digo y repito que aventura!- 
nos con este tiempo es tentar á Dios 
con las manos sucias, respondio el pesca- 
dor, observando que se desencadenaba el 
huracan y que amenazaba una de esas re- 
pentinas tempestades que se desencadenan 
en la mar. 

—Y bien? preguntó Estéban con una en- 
tonacion breve y amenazadora. 

—Y bien? es impsoible continuar, debe- 
mos acercarnos á la costa y ponernos á 
salvo del chubasco. ¡Ira de Dios! no tar- 


da en estallar una tanda de rayos. 

—1Imbécil! gritó Estéban con furor; puesto 
que ellos se han dirijido hácia la costa, con- 
<dlúcenos allá y deja de asustar con tus 
melindres y tus miedos. 

—Estéban ¡Jesus!..... y al mismo 
tiempo que Julia lanzaba esta conmovida 
esclamacion, un trueno cavernoso y pro- 
fundo dejóse oír en medio de aquella vas- 
ta soledad, y al retumbar del trueno es- 
talló un rayo cuya luz centellante dibu- 
Jose sobre las nubes como una culebra en- 
rojecida. 

—Lo ven ahora!....¿no les dije, pues? 





y el pescador con aire de triunfo seña- 
laba la direccion por donde habia atrave- 
sado sl rayo. 

Julia se puso á orar con fervor, á invo- 
car el nombre del que manda á los vien- 
tos y le obedecen, del que estieude su dies- 
tra poderosa y calma las cóleras del vera- 
no. 

Estíban no podia consentir en abando- 
nará Adriana y á su hermano; pero em. 
pezaba á comprender que inútilmente se 
sacrificarian en buscarlos, pues al soplo 
del huracan que ajitaba las aguas, la bar- 
ca sin velas y sin remos serviria de jugue- 
te á las olas y á la tempestad. 

—Eh!... .pescodor! dijo al cabo de algu: 
nos segundos de reflecciou y de silencio. 

—For mi honor que si me manda conti” 
nuar, desobedezco. ¡Santa Maria!....no vé 
que las aguas nos quieren ahogar ¡Canas” 
tos! el que no sea buen cristiano que se en- 
comiende á todos los diablos, pues esto vá 
mal, á fé de pescador. 

—Calla y escucha. 


—Estéban, vamos á morir....nos Vamos 
á ahogar....sé prudente por Dios, dijo 


Julia con acento lastimero y sollozante. 

—Eso mismo digo yo, eso es, ¡bravo se- 
ñorita y nada de disparates! 

—Calla y escucha majadero. 

—Ebh! 

—Gana la costa por donde ellos desapa- 
recieron y ahorda por el punto mas cerca- 
nO. 

—Tanto mejor. 

—Cómo? por qué? preguntó Estéban sin 
comprender lo pue decia el pescador. 

—Por qué? diablo de pregunta!....por- 
que es lo que estoy haciendo hace cinco 
minutos, dispuesto é sublevarme contra 
quien me diga que*no; porque es el único 
medio de evitar que nos lleve el diablo ó 
que nos coma algun tiburon ¡Santo Cristo! 
¡qué tiempo y que andanada de rayos y de 
truenos ¡vaya una furia de oleaje!....Quie- 
tecitos leh! nada de charla ni de tonterias 
porque se nos sumerje la barca. Ahora yo 
soy el que mando. 








Y el pescapor tenia razon, pues en aque- 
llos momentos de angustia la fuerza del 
torvellino y de las olas habian sacudido 
de tal modo la canoa que el agua pene- 
tró por los bordes empapando á Estéban y 
¿ Julia, la que lanzó un grito de espanto. 

Desde este instante nadie volvió 4 des- 
plegar los iabios y solo se escuchaba en- 
tonces, los silvidos del huracan, el retumbo 


bramidos pe las aguas. 


La canoa Iba acercándose lentamente 


á la costa, cinco minutos mas, y seria: fácil 


peligros que les amenazaban. 


—Dios mio! ¿Qué es eso? escilamo horro- ; 
rizado el pescador, señalando un objeto á : 
: de que no será jamas indemnizado. La lu- 


dos metros de la embarcacion. 


—Estoy loco!....meengañé....memin- : 
tieron, dijo aquel hombre repentinamente ' 
y fuera de si; pero nadie escuchó estas re- | 
'veladras palabras, porque Julia solo veía ! 
con ojos desmesuradamente abiertos á su | 
hermano Estéban que se habia arrojado al ; 
agua y que venia arrastrando una cosí 
; por la desolacion y la amargura en la viudez 
—La mano pescador, dijo el adolescen- | ó la horfandad, qué de fuerzas agotadas al 
te acercándose á la canoa, y entre ambos ' 
subieron á la canoa algo que parecia un ca- ¡ tos intereses desperdiciados,Py con ellos, la 
dáver, ála señorita Adriana*que como el | Vitalidad, el crédito, el buen nombre de 
lector habrá comprendido se arrojó al abis- . tres naciones hermanas, llamadas á figu- 
mo, huyendo de Jorje que la habia deshon- | rar con igual gloria en las pájinas del por- 
; venir. 


blanca é inerte. 


rado. 


En el semblante de Adriana, lívido y lle- : 
no de manchas azules y negras se posaban ; 
tal vez en los labios descoloridos del ángel! ; 


de la muerte. 


—-—————— + Y) A > 


LA TOMA DE LIMA. 


íZ— == 


Que nosotros hayamos manifestado nues- 
£ 


de interesarnos por la suerte de su .adver- 
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¡ haber entrado ya el ejército chileno en Li- 
' ía, nos ha impresionado profundamente, 
: tanto was, cuanto que á dicha entrada han 
: precedido dos tangrientas batallas, donde 
| las fuerzas de ambas partes han sufrido 
' considerables bajas, perdiendo quizá sus 
'. hombres mas esforzados y 
| guerreros. 


sus mas hábiles 
¡Cuántos sacrificios ¡inútiles! 


; ¡Cuántas víctimas generosas! Iista guerra, 
del trueno, el estallido de los rayos y los ; 


mil veces reprobada, no dejará mas que re- 


:; cuerdos de dolor para todos, y odios il're- 
' cenciliables, en perenne efervescencia, en 
el corazon de los pueblos que la han sos- 
desembarcar y verse libres de los iufiuitos : 


tenido. Para nosotros, que no creemos bo- 


; davia que Chile quiera ejercer el derecho 


de conquista, el vencedor, lo mismo que el 
vencido, ha tenido dolorosas pérdidas, 


cha de dos años y medio, habrá puesto á 
prueba el valor y la entereza de los con- 
tendientes, habrá legado á la historia unos 
enantos nombres verdaderamente inmorta- 
les, habrá hecho ver al mundo que los pue- 
blos americanos son pueblos de valientes; 
pero en Cambio, qué de lágrimas arrancadas 


fragor de los combates y, sobre todo, cuán- 


2 


A la verdad, que la guerra del Sur no ha 
tenido objetoni tiene disculpa, y hoy que con 
la toma de Lima puede darse por concluida 


¡ repetirenos una vez mas que la deploramos 
¡ por ambos contendientes. Nosotros concebi- 
mos y disculpamos las luchas como la del Ca 
¡ Jlao, el dos de mayo de 1866, como la de 
' México contra Maximiliano, luchas san- 
. grientas, atroces, pero que tienen razon de 
¡ ser ante la política y la historia; pero las 
ras simpatias por Chile, con motivo de la | 
guerra del Sur, no significa que dejemos : 
¡ fratricidas, las conceptuamos como gran- 
sario, que es otro pueblo hermano y digno ' 
tambien de nuestro cariño. La noticia de | 


guerras como la que se ha llevado á cabo 
entre el Perú, Chile-y Bolivia, esas luchas 


des crímenes, toda vez que reconocen por 
causa las ambiciones bastardas de unos 
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poder. 


Si se investiga el orijen de esta contien- : 
da y se estudian concienzudamente sus pre- ; 
cedentes, se verá que no fueron sentimien- ; 


tos nacionales ni levantados los que la ins- 


piraron: el torpe orgullo de dos tiranuelos | 
de mala ley fué lo que lanzó al campo de : 
batalla á esos pueblos de idéntico oríjen y : 
mas ; 
las cosas hayan tomado otros | 
jiros y proporciones, no hay que olvidar ' 
que aquellos dos personajes de triste cele- : 
bridad son los responsables de tantas des- : 
gracias: sobre ellos eaigan pues todos nues- i 
¡ lustres mexicanos” 


tradiciones tambien idénticas; 


JApor 
que despues 


tros anatemas. 


Pero no se trata ya de investigar quien ; 
sea el culpable, ni de llevar ante el tribunal ; 
es traidores yá. 
la historia se encargará de: 
colocar á cada uno en su puesto. Lo que : 
ahora pone la pluma en nuestras manos, no ; 
son los lauros del triunfador, sino la glo. : 
ria, mil veces mas grande de los que sueum- : 
bieron. Jamás hemos recordado con mas | 
satisfaccion que hoy, A célebre frase ' 
pasara el ; 
los | 


1: 


: recorrido con placer las eloriosas evolucio- 


de la justicia hurmmana á 
los cobardes: 


de Eucano, despues que Cés 
Rubicon: “los dioses oplandi wdie 
““ venceGores, pero Caton a los 


ron á 
vencidos! 


Honor á ellos, cuando saben luchar y mo- : 
3 . 
; de Méjico, en sus primitivos tiempos. Nues- 


rir por la patria como los peruanos: la voz 
de la inmortalidad pagará con creces tan 
esforzado ejemplo. 

No tenemes todavia 
dos acciones de guerra que 
la toma de la ciudad de los Reyes; 


desde luego podemos asegurar que sus va- úl 


lientez hijos han estado á la altura de le 


héroes de otros tiempos. Aun en el oia 


mo del lenguaje telegráfico 
= 5) 


sublimidad de sus haza 


1 
lo dudamos, harán ver al mundo ue el es- 


1 


píritu y el valor 


desaparecido sobre la tierra. 
nada diremos: 


En cuanto al vencedor, 


hacemos á un lido. nuestras 


cuantos saltimbanquis que por casualidad Ó ; Y la desgracia, 


astucia log:an escalar los peldaños del : 


los detalles de las : 
precedieron á : 
pero ; 


se trasluce la ' 
as, las cuales, no | esforzado espíritu de los hijos 
de los espartanos no ha 
: años despues, las figuras de Hidalgo, More: 
los, Bravo, Guerrero y tantos otros mártires, 
simpatias : 


para atender mas bien ú4la voz del heroismo esclavitud: se vé la vida de un pueblo na- 


para quien son por hoy 
nuestras palmas y alabanzas. 


BIBLIOGRAFIA, 


Debido á la atencion de nuestro estima- 
ble colega y amigo doctor don Manuel Her- 
rera, Ministro de Guatemala residente en 
Méjico, la Biblioteca de '“El Porvenir” 
cuenta con una nueva obra, cuya impor- 
tancia habíamos podido apreciar ya por 
los muchos y favorables juicios emitidos 
sobre ella en los órganos mas ilustrados 
de la prensa. Nos referimos álos cuatro 
volúmenes que con el título de “Hombres +- 
editó en los años de 18735 
14 y 75 don Ed. L. Gallo, escritos por las 
mas aventajadas plumas de la república ve- 
cina, obra completamente análoga á la que 
en la actuaiidad preocupa Ja atencion de 
nuestra sociodad. 

En los cuatro tomos de los “Hombres 
dlustres” se rejistran las biografias de los 
mejicanos que mas se distinguieron en las 
artes, en la ciencia, en la politica, y en los 
campos de la guerra, desde las épocas mas 
remotas hasta la independencia. Al recor- 
rer las amenas pájinas de esa obra, hemos 


nes que coustituyen la bnilante historia: 


¡ tro corazon americano ha palpitado mas 


de una vez ante esos heroicos ejemplos 
sacrificios en 
imajinacion' 
las 


de patriotismo, ante esos 


aras dela libertad, y nuestra 


se hu enerdecido en presencia de 
de del injenio y del talento. 
Algo mas que una fria satisfaccion, Orgu- 
leer ese libro: en 


decirlo 


hemos sentido al 
retratado, 


llo, 
él se vé asi, el 
del Ana- 
huac, luchando en defensa de sus patrios 
y trescientos 


por 
lares, durante la conquista: 

) 1 , 
de la 


lavando con su sangre la mancha 





cido para la libertad y el adelanto. Y al 
lado de las gioviaz políticas y guerreras : 


aparecen las del arte y la poesía: 


Navarrete. 


La obra “Hombres ilustres mexicanos” es ' 
importante por su asunto, y lo es todavia | 
mas por ser escrita por literatos tan no-: 
tables como Ignacio Altamirano, Isnacio 
Ramirez, Justo Sierra, Francisco Zarco, Al : 
: paran para imitar su ejemplo: en la Socie- 


fredo Chavero y José Castañeda. 


A nombre de nuestra sociedad, damos : 
las mas espresivas gracias á nuestro ilus- : 
trado amigo, señor Herrera, por su valioso : 
¡allí en los dias de carnaval: por otra parte, 
el teatro dará animacion á aquella fiesta, 
: reuniéndose durante las tres noches, como 


Tambien se ha recibido en la secretaría : 


de “El Pervenir” una serie de folletos, es- : siempre sucede, lo mas florido de nuestra 


se As ñ E ; . ; es Ne a t A 
critos y remitidos por el ilustrado Ingenie- | sociedad. La perspectiva es magnifica! y 
”. E SS . L 1 S AN 
ro don Vicente E Manero Jefe de la prime: | Si $ toma en cuenta el buen humor de nues 
¡ tras bellas compatriotas, se convendrá que 
El señor Manero, hombre de vastos y: 2180 extraordinario tendremos: fiestas y 


OS AN ¡estas! SOL AN a 
profundos conocimientos en las ciencias | "95 fiestas ro laos 


> z ó Ps = PS AN) 
exactas, ha tratado con notable lucidez to- . £terno á nuestras costumbres de antaño... 


das aquellas cuestiones que, por su impor- : Cuentan las malas lenguas que hasta los 
_tancia, interesan al porvenir y al progreso santos de Catedral y de todas las parroquias 
material de la república mexicana. Entre : acudirán á divertirse con nosotros; y £ la 
los varios folletos del señor Manero, llaman | Verdad, que nos halaga la idea de contem- 
nuestra atencion los que versan sobre Co. | Plar aquellas ríjidas figuras libando el néc- 


donizacion, que tras un buen retrato de] tar de la tierra, yn que el del cielo los ten- 


ex-Ministro de Fomento Riva Palacio, 4- ' drá harto hostigados. Espabsion! entusias 


A dE . : 1] - , t 
puntes históricos sobre Ferro-Carriles, La ; M0 Y 2UDQUe se venga abujo el mundo! 


: Es necesario que todos nos pongamos a la 
Acompañan é estos folletos, preciosos cro- : altura de la situacion, y aunque hagamos 


quis y los planos de algunas ciudades nota. ; para ello lo que nunca ni habíamos soñado 


bles, entre los qne hemos tenido ocasion ; hacer. De hoy mas (es decir, durante la é- 


de admirar uno de la soberbia capital de la ; POCA de las fiestas) que no haya mas gente 


República, lo mismo que las cartas geográ- ¿ 8Y1V€, que no haya mas seriedad. Tales 


: y ¡ n divertirse. 
ficas de algunos estados y otras de las cos- . $02 los votos de los que desean divertirse 


obsequio. 


ra seccion del Ministerio de Fomento. 


Meridiana de México, Guide for México k. 


tas de ambos océanos. 


Al solo ojear estos opúsculos puede cual- i 
quiera reconocer en su autor al hombre de : 
estudio y laborioso, y al leerlos detenida- : 
mente, se comprende cuan útiles son para : 


las demas repúblicas hispano-americonas ; 
¡ tatutos, la Sociedad “El Porvenir” en la úl- 


esta clase de publicaciones de donde pueden 


figuran 
allí pintores como los hermanos Juarez, : 
Cabrera, Arteaga, poetas como Jaan Ruiz : 
de Alarcon, Sor Juana JIués de la Cruz y i 
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sacarse datos de importancia para innume- 
rables empresas. Ei señor Manero es, pues, 
acreedor á nuestros elojios por el mérito 
científico de sus producciones y á nuestra 
eratitud por haber favorecido con ellas á 
la Biblioteca de “El Porvenir.” 





EL CARNAVAL, 





Han comenzado á salir ya algunas más- 
caras, y sabemos que otras muchas se pre- 


dad Económica se trabaja con actividad á 
fin de transformar el edificio en un palacio 
encantado para los bailes que tendran lugar 


————— «DY 


LA NUEVA JUNTA DIRECTIVA. 


Cumpliendo con el artículo 15 de los es- 


174 


EL PORVE ¿NI 





tima, sesion jeneral practicó elecciones para ; 
: tordela Orónica del baile; y á rogar tambien: 


organizar la Junta Directiva, que debe fun- 


cionar en el presente año, quedando ésta : 


formada dela manera siguiente: 


Valero Pnjol. 
Cayetano Diuz Mérida 


Presidente 
Vice-presidente 


1.2 voca Vicente Saenz. 

NE Antonio Lazo Arriaga. 
e Salvador Barrutía. 

A e Magin Eláven. 

e JS. M. Frances y Roselló 


Dn 
(9) 


Rafael Montúfar. 


IAE Manuel Arzú Saborío 
8,9 Francisco Castañeda. 
Tesorero Domingo Rodriguez C. 
Secretario Domirgo Estrada. 


¿la 


Ramon A. Salazar. 


“El Porvenir,” en medio de Ja constante 
lacha que viene sostenie 


cion para conservar su existencia, ha 1do : 


verificando un avance rápido en sus ideas y 


acentuando cada dia más sus ideules pro- 


cresistas. Una prueba de nuest 
la Janta directiva compuesta en su totali- 
dad de personas conocidas por sus ideas 
y tendencias liberales. Nuestra sociedad pa- 
rece na se prepara á un nuevo período 


en que desplegará todas sus ficultiudes en 
la propagacion y defeusa del credo político- 


religioso de la civilizada y 
tud de nuestra época. 


2nimosa juven- 


A 4 ADA > A 


RECTIFICACIÓN. 


“El Diario de Centro-América”, 


rarnos con la reproduccion de 





cd baile dado «por los señores del. f 
suatemalteco, que publicamos. en nuestro 


número anterior, queriendo descubrir el in. 


AAN NO o Sao 
cogulto que por cualquier motivo convinie- 
Y 
1 


, 
a un- 


se guardar a sua autor, triibuye sin 
añcisco JU arufies- 
Urrutia, 


ERA responsabi- 


damenta algubo 4 don Fr 
ta O ¿ don Miguel A U Como 


suposicioi 1podria trae 


Lt 


dad á dichos señores, nOs vemos precisados 


á poner en- conocimiento del público: que 


ado desde la funda- : 


ro aserto, es 


¡ Tennantepec últi 
: de 
ae 


¡CUpo ¿dos 


¡; Inglesas 


: Liverpool; 


:; esperan de un 


¿Cr AE DEDO MIS 


des Domirgo Estrada es el verdadero au- 


á nuestro estimable colega, “El Diario de 
Centro-Américo,” 


toma los trabajos que reproduce, por lo 


; ménos cuando nosotros seamos los favore-. 
:; cidos con esa distincion. 


A ADD EA 


A NUESTROS AJENTES 


Terminando con el próximo número la 


'. presente série de esta publicacion, espera- 
'; mos que nuestros Ajentes 


de fuera de la 
Capital, se sirvan recaudar su valor ú de- 
ducido el 20 p.S y la suscricion que á ellos 


corresponde, lo remitan al Ajente jenera- 


don M. Arzá Saborío ú lo tengan á su dispo, 


: sicion para jirar contra ell s en p.imera' 
; oportunidad. 


—— A 


FERROCARRIL 


DE 


FL 


TERRA NOME 


Por las noticias que he 


recibido de 
mamente, sabemos que la 


mos 


via férrea que debe atravesar el istmo está 


pa da en su primer.tramo, de diez mi 


as; y aue los cuatro buques “Borgadier,”> 


he Pine” “Ramirez”. y. *Minutitlan” ha: 
¡ bian llegado.ea estos. dos últimos meses 


con mieles, durmientes, berramien* 


¿Ll = 
vas y 


W 


algunas casas de madera. Las barcas 
Cc: CUE 


Ni “Bk 


. 


“Epbraim” 


con ricles de 


: terial se está construyendo toda: la: via; se 


din á otro. 


Los almacenes y estaciones para el puer- 
to de Minatitlan, han llegado ya hechos y 


preparados para: armarlos; las. casas ' y O4- 


: cinas provisionales de los ¡ngenisros, armas 
esta ; 


das ya, están ocupadas por los. empleados 
: de la empresa, y. el ¿pateriad para el. primer 
sueute del rio de las Calzadas está ya. en 


+ - 5 E ES , aa yr 
L£S5SOguia per :J10S empresarios: 


se sirva indicar de dónde. 


acero, de cuyo má- 


wel Brown” de : 


, 


a A , , > 
a NAAA A O a A A 
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que en el próximo marzo el tren pasará ya ; 
por este puente y que en todo mayo los | 
trabajos jenerales del camino llegarán á la | 
¡ riqueza y augura para al porvenir mayor 


poblaclon de Jaltipan. 


Estas noticias hacen esperar con bastan- | 
te fundamento que este ferrocarril queda- | 
rá terminado por lo ménoa en sus dos ter- | 
ceras partes en el presente año de 1881, y ' 
que en Jo venidero podrá hacerse ya la : 
al otro oceano, al traves ; 
| tan importantes trabajos. 


travesia del un 
del istmo de Tehuantepec, en algunas ho- 
ras. 


Esta via unida á las líneas de vapore- : 
que tocan en los puertos de Salina-Cruz y | 
Minatitlan, facilitará en mucho las relacio- 
nes de esta República con el interior de : 
México y los Estados Unidos del Norte que | 
ponen en práctica los métodos modernos ; 


de los Estados-Unidos y Alemania. 


—— ER, ED 


ESTADOS, 


Hemos recibido los que el Administrador : 
Jeneral de Correos ha publicado útima. ; 
mente sobre el movimiento de aquella ofi- 
cina, durante el año de 1880. Por ellos : 


vemos con placer el aumento de egresos 


y » . , a ; M 2 a y 6 iy 1]. 
que ha habido con relacion á los años an- : Con sus engaños nos agobia cruel; 


teriores, lo mismo que el ensancke que van : El brilia en el abismo mas profundo 


¿ Ain e IES Se AL ma ES 
tomando nuestras relaciones con el estran. : Y hasta el rincon mas triste y mas inmundo 


jero, demostrado por el mayor número de : Penetra á disipar la lobregnez. 
piezas despachadas que figuran en dichos : 
estados. Tan halagúeños resultados se de- : - : 
] Ne AiO A pa UE dj: : El que puede sus ósculos sentir! 
en, sin duda, á la laboriosidad é in NE Sd E 
' a PEI € IBCSMJED. Si su amor es divino y es sagrado 

' Deberia decir—“Dios me lo ha dado,” 
han sabido montar nuestro : E 

EN: A DU ¡ ¡Bendito sea el don! yo say fe:zz! 
servicio postal de tal manera que, sin temor ; 


de eqnivocarnos, podemos asegurar que : 


cia de los principales jefes del correo, que, 
con su celo, 


hace honor al país y responde á las nece- 
sidades de la época. dy 
Tambien hemos recibido los estados de 


en favor del que acaba de terminar. Este: 
ensanche en las operaciones comerciales de: 
Guatemala, nos revela el aumento de su 


prosperidad y ergrandecimiento. 

Al terminar estas líneas, damos á los se- 
ñores Administradores de Rentas y de Cor- 
reos, las mas espresivas gracias por el en- 
vío de los enadros á que nos referimos, y 
al mismo tiempo nuestra enhorabuena por 
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¡El Amor! ¡El Amor! nunca se agota 
Miéntras vive la fé en el corazon; 
Es un elíxir que del cielo brota 
Y cae sobre el alma cada gota 
Purificada por el mismo Dios! 


El amor en la vida es como el faro 
Que vé el marino en borrascosa mar; 
El siempre ofrece al corazon su amparo 
Y en las tormentas de la vida es raro 
El sér á quien no alumbra su fanal. 


El amor nos consuela cuando el mundo 


¡Cómo puede llamarse desgraciado 


¡Amor, Amor! tu llama purifica 


| Los torpes sentimientos del mortal; 
¡"Tu dulce infinjo al pecho santifica 

: ¡Y eres la ofrenda mas hermosa y rie: 
importacion y esportacion publicados por la i 
Administracion jeneral de rentas, y en es- i 
tos, como en los anteriores, encontramos i 


ha | SJLO : ne SÁ QI 1 A! 
una prueba palpable del progreso positivo ; El deseado vásis eres tu; 


, . : mms Aa “ay nOs e wl > 
de la República, pues comparados sus gua- | La palma que al reposo nos convida 
Z ; z A : z ARE SS “a randid: 

rismos con los: que arrojan de años pasa- ; Cuando el alma infeliz llora rendid: 


dos, hay una notable diferencia que cede : 


Que la mano de Dios pos puede dar! 


En el triste arenal de nuestra vián 


Y cae bajo el peso de su cruz! 
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¡Espíritu del alma! yo te siento Seguir la ruta de mi necio anhelo 


Palpitar en mi ardiente corazon! ¡Y contrariar la luz del In£nito; 


; 
1 
' 
¡Elíxir celestial! estoy sediento, 
Del cáliz beberé del sentimiento 
Y saciarás mi séd ¡Bendito Amor! 


Y en una noche de templado invierno, 
Temiendo siempre provocar tu agravio 
intenté hablarte de mi amor eterno 
Y la palebra baibuceó en mi labio. 


DS e le 
——— DY > 


A ELISABET. 


Alado espiritu en mi auxilio vivo 

¡Y de mi pecho trémulas brotaron, 

| Lozanas y en confuso torbellino, 

¡ Lastiernas flores que á tus piés rodaron 
¿Por qué te conocí, si infortunado —: 

Soñé en el porvenir la venturanza, De rojo tus mejillas se tiñeron 

Si no me queda ¡pobre desterrado! 

Ni el pálido fanal de la esperanza? 


Palpitando tu seno con presteza; 
Muy prento nuestras almas se fundieron,- 


: a Y suspiró de amor naturaleza. 
¿Por qué, no conserve dentro del pecho 


Secreta mi pasion, encadenada, 
Si el pavoroso vendabal, deshecho, 
Oscureció la luz de su alborada? 


Mas ¡ay! fueron fugaces ilusiones 
Los goces que enftrevió nuestra ternura, 
Relámpagos de dulces impresiones, 


BATA E Que recuerdo entusiasta, en mi amargura. 
Por qué en fin, no esperé que el claro dia 


Hluminase mi ignorado puerto, 
Si léjos, léjos de mi sino ardía 
La antorcha del plucer en el desierto? 


Seis años han pasado....si.... ¡seis años! 
Y mi alma, aver henchida de esperanza 
Recoje solo fieros desengaños 

Sin percibir la dicha en lontananza. 


Por qué?...Porque el amor es cual torrente 
Impetuoso, que inunda la pradera; 
Cual huracan que estalla de repente 

Y fuego que en el cielo rebervera. 


En vano quiero en mi dolor profundo 
Resucitar mis ilusiones muertas, 
Fu vano quiero, del ingrato mundo, 


Callar, empero, quise en mi delirio Franquear, Elisabet, sus duras puertas. 


Y apagar de la tormenta el rayo, | 
Loco empuñar la palma del martirio Ya todo contra wi, conspira, todo, 
Y hundirme mas en mi letal desmayo. | Hasta la luz y el aire que respiro, 

: E Y si inclino la frente sobre el lodo 
Pues cómo resistir en mi quebranto Se indigna el corazon, y yo deliro. 
Tus bellos atractivos, seductores? : Pob 

Pueden las aves reprimir su canto 


ss Y pues el cielo á nuestro bien se opone 
Al saludar del dia los albores? 


Partiendo el corazon en mil pedazos; 
; ¡Que el mismo cielo tu ventura abone 


blanco lirio y la azncer LS . 
A y inazncena  .  Brindándote de amor, mejores lazos! 


Escusar sus perfumes á la brisa, 
Y el sol su luz á la estension serena, 
Que el débil pensamiento profundiza? 


WiLLiax. 





Tampoco pude, frájil barquichuelo ; 
Sobre el océano del amor bendito, ¡ TIPOGRAFIA DE “EL PROGRESO.” 
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recuperado la salud y en 
Los especificos son 


1 TEespon 


Se necesita un 


y a Dúracia de Co 
Precio: $ 5 paquete, inelayendo los números 1 y 
hos. guias y folletos esplicativos para el modo de 
ls Se vendo en todas las boticas. 


sable 


F y 1] DP TO ON a TUD. 43 sea 43 Sas LD ua aro == 
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E La debilidad nerviosa, la postracion: física, la impotencia, la 

ce ó debilidad mat; a pérdida del poder de: la 

virilidad, desterradas para siempre. El poder mental | y. Corporal 

Espedito y: permanentemente restaurado. Los malos Pech pro- 

Qucidos por- enfermedades contraidas por excesos en la juventud 
Den la vejez, pronta y radicalmente curados. 

. Este remedio es infalible, y millares de personas usándolo han 


eliei idad. 
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so externo. 
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Lo espenden solamente, 
Wheeler € Comp 


N*2 Bond Street, el York 


¿agente general. 













> ARMOLES DE CARRARA. 
En la “Casa DE PRÉSTAMOS DE Don 
pu E ASSAR RDO, contigua á la Igle- 


uds y, eruces para mausoleos, la- 
BOTES. consolas, mesas de a ova- 


as y otros usos. 
Tolo; á precios sumamente módicos. 





la parte del Po- 
TRERO DE Coro- 
NA que está da de zacaton 





] y el potrero que fué de Trabanino; 


¡ambos iO un lote como de una 
caballeria de terreno, situado al Po- 
niente dei.Cerro del Cármen, dcin- 
co cuadras del Mercado: tiene agua 
para riegos y un molino de viento 
y bombas que extraen el agua para 
elevarla al punto mas alto; habita- 
ciones para mayordomo y mozos; 
corral de vacas, caballeriza gran- 
de etc., ete. 





VALENTIN Escobar. 
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DIRECTOR, 
ODILON CROUZET, 
——— >> 
Se encarga de todo ¡o concerniente | 
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a 
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comisiones y negocios de Bolsa 


(5 —Calle de San Lázaro Paris. 


Por-un arreglo especial, los Srs: | 


suscritoros de “El Porvenir” que se 
dirijan a la “Correspondencia” por 
eonducto de la Administracion de 
nuestro periódico, 
¿gratuitamente y con la mayor pun- 
tualidad. : 
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des 
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bad de Santa Teresa.) 
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Acabo de recibir un surtido comple- 
to de medicinas frescas y de muy 
buena calidad, el cual pongo ¿ dis- 
posicion del público en geveral y de 
mi clientela en particular. 

Las personas que deséen verlo 


pueden ocurrir « mi establecimiento | 


en donde se les enseñará todo con 
el mayor agrado. 


Sangulj juelas, las hay de muy bue- 


va clase, lo mismo que Vinos «y: jara- 
bes medicinales. | | 
Las recetas son despachadas con 


esmero y bajo la imspeccion del inm- 


frascrito propietario. 
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Centro- América,” 





Periódico que conviene: 
A Las FAMILIAS, 
A LOS COMERCIANTES, 
A Los ARTESANOS, 
AL kico Y 
AL PoBRE. 


Enporta. uu Jeso al mes, 


ménos los festivos. 





Despacho, N. * 12,6.% Avenida Sur, 
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-809 Modificaciones, adoptadas á toda 
clase de regocio, y arregladas al peso de 
¡todos paises. Entre ellas balanzas para el 
uso de ingenios, para pesar caña de azú- 
car en earretas ó carros, azúcar en Cajas 
ó en bocoyes, café en sacos, ete. Balanzas 
de plataforma para uso general, arregla 
das para pesar libras y kilos, si se quiere, 
De venta por los ferreteros principales 
en todas partes del mundo. ; 
Por mas pormenores se dirije 4 
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La Administracion de “El Porvenir” so- 
licita Ajentes dentro ó fuera de Centro-A- 
mérica, en todas aquellas poblaciones de 
alguna importancia, abonándoles un 20 5 
sobre el producto total de suscriciones;mas, 
un ejemplar gratis del periódico. Las 
sonas que deséen desempeñar dichas ajen- 
cias diríjanse al Administrador i Ajente 
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' sando el número preciso de ejemplares, pa- 
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LETRAS 


sobre mercados es- 


tranjeros compra y 


ende 


LUIS S, ANDREU, 


CORREDOR 


Oficina, en el edificio de la Bolsa 


de Euaepala: 


uke 40 Ll 


S AVENIDA NORTE, NÚMERO 


GUATEMALA. 


En nuestro establecimiento se en- 
cuentra un completo y siempre va- 
riado surtido de vinos y licores de 
todas clases, como TINTO, CHAMPAG- 


lo. 


NE, FEREZ SECO, MoscaATEL, PAJARE- | 


Vo- 
lo mis- 


re, MaLaGa, COGÑAC, JINEBRA, 
MITECO SUPERIOR, ETC., ETC.: 
mo que otros muchos objetos. 
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ls de CrUAemala, 


La Junta Directiva de este Esta- 
blecimiento, en sesion celebrada el 
dia 5 del corriente, y de conformi- 


dad con lo dispuesto en el art. 2. 2 del 


Reglamento respectivo, acordó admi- 
tir á Cotizacion todos los ““Efectos Pú- 
blicos”” 


mentos y Acciones de Sociedades A- 





nónimas 
del Supremo Gobierno. 


Guatemala, cctubre 27 de 1880. 


El Superintendente, 
Luis S. Andreu. 
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NUESTRA ULTIMA PALABRA 
SOBRE LA GUERRA DEL 
PACIFICO. 


Con placer leímos el remitido del señor 
doctor Lama publicado el “Diario” del 
lúnes 28 de febrero, refiriéndose á nues- 
tro suelto del número anterior de este 
periódico titulado La toma de Lima; y a- 
unque teníamos el propósito de no ocu- 
parnos mas de una cuestion que damos 
por concluida, dos ó tres aserciones de 
dicho remitido, nos pone en el caso de a- 
sregar algunas pocas líneas sobre este a- 
sunto, que á la fuerza se le ha querido 
dar entre nosotros un caracter personal 
y muy distinto del que realmente tiene 
ante la razon y la justicia. 

No queremos entrar en mas largas inves- 
tigaciones respecto al orígen de la contien- 
da, por mas que tengamos en nuestro poder 
documentos fidedignos que prueban la ver- 
dad de lo que en el suelto aludido afirma- 
mos, y que el señor doctor Lama ha califi- 
cado de gravísimo error. Esto, á nuestro 
entender es ya de poca importancia, toda 
vez que la historia se encargará de hacer 
luz sobre este punto, sin tener en cuenta las 
exajeraciones de unos y otros. Mas no deja- 


remos sin contestacion lo que el escritor di- 
| ce acerca de nuestras simpatias, llamándo- 
| las “sentimiento inconsciente é irreflexivo”, 

y dando á entender que ellas, y nada mas 
que ellas, nos han inspirado cuanto sobre la 
guerra del Pacífico hemos escrito. Verdade- 
ramente que no sabemos que pensar sobre 
tan avanzada afirmación, pues nunca, ja- 
| más, hemos dicho nada que pueda con- 
ceptuarse como una espresion apasiona- 
da. Tenemos, es verdad, simpatias por la 
república chilena, como las tenemos por 
el Perú, la República Argentina y por todos 
¡ aquellos países en donde brillan la libertad 
y el progreso; pero estas simpatías no son, 
ni con mucho, un sentimiento que llegue á 
ofuscar nuestro raciocinio, comprometiendo 
la verdad delas cosas. Ál comenzar la guer. 
ra, enl879, sin antecedentes de ninguna es. 
pecie y con la imparcialidad por norma y la 
justicia por guia, escribimos nuestro pri- 
mer artículo que por la verdad de sus 
apreciaciones, nos valió la enhorabuena de 
personas de importancia. Despues, todo lo 
que hemos dicho ha sido en el mismo sen- 
tido, y cuando se pretendió exhibir al pue- 
blo chileno como un pueblo de ladrones y 
asesinos, protestamos á nombre de la mo- 
deracion y la cordura, que rechazan se- 
mejantes improperios, como habríamos pro- 
testado si el pueblo peruano hubiera sido 
el pueblo insultado. Hoy que ha terminado 
la contienda, solo sentimos que ella no de- 
je mas que recuerdos de dolor para am- 
bas partes y un borron en las pájinas 
de la historia americana. Para nosotros 
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no ha habido mi vencido ni vencedor, 


pues tal nombre no tiene razon de ser; 


cuando se trata de hermanos: pronto 
chilenos y peruanos se arrepentirán de lu- 
cha tan insensata. Esto es lo que pensa- 


; nos. Esa noche pensábamos que si de tal 


suerte hubiera sido recibida la española en 


; su aparecimiento, quizá nunca habria po- 


; dido seguir adelante ni hacer tanta nove- 
: dad como ha hecho en todas las ciuda- 


mos, esto es lo que sentimos, sin que nos ; 


importe nada la opinion de los que nos; este primer paso no debe desanimar por 


; completo á los jóvenes estudiantes, sinó 
píritu para estar muy por encima de cuan- ¡ por el contrario, estimularlos para iniciar 


tas pequeñeces se nosatribuyan. Lo de- : para el año entrante la organizacion de la: 


cimos para que lo sepa el señor doctor : estudiantina guatemalteca. 


suponen ofuscados: tenemos bastante es- 


Lama; si ántes hemos escrito, y si segui- | 


mos escribiendo, es obedeciendo única- ; tinuó la danza hasta las 4 de la mañana, 


mente á los dictados de la razon y la jus. : interrumpida únicamente por la cena que 


; se sirvió á media noche 


ticia, y nunca por complacer nuestros sen- 
timientos particulares. 


> y. A 


EL BAILE DE LA SOCIEDAD 
ECONOMICA. 


La noche del sábado 26 tuvo lugar el 


: merecen nuestro parabien por el exito 
: que sus esfuerzos alcanzaron, y las que se 
: empeñaron en que se llevara á efecto, nues- 
¡ tras mas cordiales gracias por habernos 
; proporcionado una noche de espansion y: 


: de inolvidables recuerdos. 7 


baile que anunciábamos en nuestro núm. : 
anterior, y para el cual, segun dijimos, se | 
hacian grandes preparativos. Esta fiesta : 
como era de creerse satisfizo las espe- ; 
ranzas de cuantos á ella asistieron, dejan- | 
do agradables recuerdos para todos. La : 
concurrencia fué númerosa y escojida, y el ; 
local de la Sociedad Económica elegante- : 
mente condecorado é iluminado con profu- : 
sion, presentaba un aspecto magnífico y: 
halagador. Nuestras bellas hacian resal- : 
tar sus encantos con la elegancia y buen ; 
gusto de sus trajes y con la esquisita a- i 
mabilidad que las distingue. Las señoras ; 
y caballeros encargados de hacer los ho- | 
rores de la fiesta, atendieron con solicitud : 
4 los convidados, reinando durante toda : 
¡ las dos ediciones anteriores, y que no du- 


la noche la mayor cordialidad y alegria. 


Despues de la primera cuadrilla, se pre- i 
sentó la estudiantina, compuesta de varios | 
jóvenes que quisieron asi darle mayor a- | 
nimacion á la fiesta, cantando en seguida ; 
una bonita jota que despues repartieron | 
impresa, y otras canciones españolas. Nue- 
¡ y razonado del lenguaje. Este tratado, co- 


va entre nosotros, la estudiantina no fué 
suficientemente festejada, ni mucho mé- 


des á donde se ha presentado. Pero vamos, — 


Despues de este pequeño paréntesis, con- 


a ds a E E e e A o e Dd 


Las personas encargadas de esta fiesta, 


q 
/ 
. 
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GRAMATICA | 
DE LA LENGUA CASTELLANA, 





Nuestro amigo don TF. Alfonso Cinelli 
nos ha favorecido con el envío de un ejem- 
plar de la obra que acaba de dar á la es 
tampa en la ciudad de Quezaltenango, con 
el nombre que encabeza estas líneas y edi- 
tada por la tipografia de '“La Industria.” 
Ya habíamos tenido el placer de apreciar 
la importancia de este trabajo didáctico, 
que mereció favorable acojida en la Haba- 
na y en Veracruz, donde su actor ha hecho 


damos la alcanzará entre nosotros. La obra 
del señor Cinelli está arreglada de tal mo- 
do, que bien puede adoptarse como testo 
en las escuelas primarias y servir al mismo 
tiempo como libro de consulta á los que em- 
piezan á iniciarse en el estudio profundo 


¡ mo el de Velarde, trae ademas de las re- 
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elas de las cuatro partes de la gramática, 
un resúmen de las raíces griegas y latinas 
que mas se emplean en el bocavulario de 
nuestro idioma, lo mismo que un compen- 
dio de los principios fandamentales de la 
retórica. Es, pues, en nuestro concepto, una 
obra digna de elojio y del aprecio de los que 
se interesan por que la lengua castellana se 
conserve en todo su esplendor y riqueza. 


bajo carezca de ese sabor esencialmente 
americano que distingue y hace cada dia 
mas apreciables para nosotros las obras in- 
mortales de Andrés Bello, José Antonio Iri- 
sarri y tantos otros njenios ilustres que en es 
te continente han formulado preceptos mas 
en armonía con la razon y la filosofia, y que 
se amoldan mejor con nuestro carácter y 
costumbres. Mas esto nada significa, es una 
opinion particular nuestra é inspirada por 
un espíritu demasiado amante de lo nuevo y 
que quiere en el lenguaje, como en lo de- 
mas, reformas radicales; pues si este juicio 
se tomara como base para juzgar del mérito 
de los trabajos sobre la lengua, habria que 
condenar á laAcademia, á Salvá, á J. Segun- 
do Flores, á Avendaño, y hasta al mismo 
Baralt que indudablemente es el que, des- 
pues de Bello, ha escrito con mejor éxito en 
la América sobre el lenguaje. 

Es pues, bajo todos conceptos, digna de 
aplauso la publicacion del señor Cinelli, y 
al darle nuestros agradecimientos por la 
remision de ella, le enviamos nuestra mas 
cordial enhorabuena. 


—_ 


“LA JUVENTUD” 





Ya otra vez nos hewios ocupado de es- 
te simpático colega que se publica en la 
capital de la vecina República del Salva- 
dor, y desde entónces acá, como antes, he- 
mos seguido con interés su marcha en la 
arena periodística. Bien correspondidas es- 
tán por nuestra parte las simpatias que “La 
Juventud” abriga por nuestra Sociedad, á la 
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elojios, que han sido, como los de otras pu- 
blicaciones, un poderoso estímulo para los 
que, sin interes de ninguna especie, nos es- 
forzamos por conseguir la realizacion . de 
los nobles propósitos que la animan. “La 
Juventud” es una presiosa revista litera- 
ria que su redactor, el jóven escritor Joa- 
quin Mendez, ha sabido acreditar aun fue- 


¡Ya de Centro-América, y que, á no dudarlo 
Unicamente sentimos que este precioso tra- | 


honra las letras salvadoreñas. En sus co- 
lumnas hemos admirado mas de una vez 
las producciones de Juan José Bernal, I- 
saac Ruiz Araujo, Antonio Guevara Val- 
dés, Federico Proaño y Rafael Reyes, lo 
mismo que magníficas reproducciones de 
los escritores y poetas mas distinguidos 
de la época. Como periódico de ameni- 
dad y buen gusto literario, “La Juventud” 
merece en nuestro concepto la atencion y 
el aplauso de los hombres amantes de las 
letras. Ultimamente el colega ha aumen" 
tado el número de sus pájinas, constando 
en la actualidad de 48; y tenemos la segu- 
ridad que esta mejora contribuirá al au- 
mento de suscritores. Bien por el señor 
Mendez, que con tanta lucidez como acier- 
to sabe distinguirse como periodista. 





TEATRO, 


Deberíamos comenzar ahora ocupándo- 
nos de la “Sonámbula” que despues de 
nuestra revista anterior fué la primera ó- 
pera á que hemos asistido; pero en otro 
lugar insertamos un remitido sobre esa re- 
presentacion, y aunque disentimos en al- 
gunas de las apreciaciones de su autor, en 
el fondo, estamos de acuerdo con su severa 
crítica; y como no dudamos habrá quien 
la juzgue apasionada, ofrecemos desde lue- 
go las columnas de este periódico al que 
quiera rebatirla, siempre que sea usando 
de la mesura necesaria y limitándose solo 
á la parte artística en sus debates. Nos 


cual ha tributado en diferentes ocasiones sus | abstenemos, pues, de decir alguna cosa so- 
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bre la “Sonámbula” para ocuparnos de las 
otras Óperas que posteriormente se han 
puesto en escena, y que aunque en su ma- 
yor parte han sido repeticiones, no ha 
faltado novedad en ninguna de ellas. 

Nada tendremos que añadir a cuanto 
hemos dicho sobre el desempeño de los 
papeles que pertenecen á la Sra. Bianchi 
Montaldo en el “Trovador,” ““Poliuto” y 
“Baile de Máscaras.” En todos estuvo co- 
mo siempre, admirable, llamando parti- 
cularmente nuestra atencion en “Poliuto,” 
que á nuestro juicio estuvo, en jeneral, 
mejor ejecutado que ántes, y ella nos pa- 
seció mas animada y entusiasta que nun- 


n 


99) 


'onfirmamos tambien nuestra opinion a- 
cerca de la “Traviata” desempeñada por 
la Sra. Ocampo. Esla ópera en que esta 
artista nos agrada mas; la canta bien, se 
presenta graciosa y con bastante propiedad 
en la escena. 

Por la sensible enfermedad del Sr. Boli- 
ni, en el “Trovador” y la*“Traviata,”se pres- 
¿6 bondadosamente el Sr. Parolini á ejecu- 
tar las partes de Conde de Luna y de Mr. 
de Grremon, y aunque noera posible que es- 
te notable artista las interpretara como 
interpreta siempre todas las piezas que 
corresponden á su jénero, el público le 
prodigó sus muestras de aprobacion, que- 
iando jeneralmente complacido. 

in “Poliuto” hizo su reaparicion el ba- 
rítono Sr. Bolini, apesar de que no se en- 
cuentra restablecido por completo todavia, 
y como era de esperarse se le recibió con 
marcadas manifestaciones de predileccion y 
simpatia de parte del público. En el “Baile 
de Máscaras” fué tambien muy aplaudido, 
haciéndonos ver una vez mas lo que valen 
sus reconocidas dotes artísticas, en todas 
las variadas escenas de ese terrible drama. 

El Sr. Roig ha estado mas feliz- que 
aunca en las repeticiones de estas óperas, 
que todas tienen para él partes de mu- 
cho interés y de un mérito indisputable. 
Nos agrado en particular cantando con el 
mas delicado gusto la preciosa barcarola 
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del segundo acto del “Baile de Máscaras,” 
y burlandose despues de las funestas pro" 
fecias de la bruja Ulrica, cuyas escenas $ 
fueron interpretadas por nuestro simpati- 
co tenor con nna naturalidad y espresion 
dignas de los muchos aplausos que se le 
prodigaron. ; 

La Srita. Tiozzo, gustó tanto y fué tan 
aplaudida en la Azucena del *““Trovador,” 
como la primera noche que se presentó 3 
desempeñando ese dificil papel. En la Ul- 
rica del “Baile de Máscaras” agradó tara- 


bien, y nos reveló la importancia y las mu- 


chas dificultades de esa parte que ella in- 
terpreta con perfeccion y que en otras 


| muchas ocasiones nos habia parecido ca- 


si insignificante y de mny escaso mérito. 

Del bajo Sr. Paoletti, nada nuevo tene- 
mos que decir. Interpretó debidamente 
sus correspondientes papeles en las Óperas 
de que nos ocupamos, siendo muy aplau- 
dido en la aria primera del “Trovader” y 
en la del último acto de **Poliuto.” 

Una de las novedades en las citadas re- 
presentaciones fué la magnífica pieza so- 
bre motivos de la “Traviata,” muy aplau- 
dida por el público y brillantemente eje- 
cutada en el violin por el Sr. Cantilena, 
profesor de la orquesta, despues del pri- 
mer acto del “Baile de Máscaras;” pero la 
mas grande de todas y de seguro una de 
las que mas influyó para atraer la numero- 
sísima concurrencia que en la noche del do- 
mingo 20 habia en el teatro, fué el début 
de la Srita. Luisa Balma en el papel de] 
paje Oscar; pues aunque en otras represen- 
taciones ya hubiese tomado alguna parte, - 
era esta tan insignificante que no habia 
podido darse 4 conocer hasta ahora. No 
por falta de cortesía ni por seguir el órden 
que corresponde segun su importancia ú 
cada uno de los papeles de que hoy nos 
hemos ocupado, hemos dejado para últi- 
mo al simpático Paje; sinó porque tralándo- 
se de la Srita. Balma, que ha sido si pue- 
de decirse, la manzana de la discordia pa- 
ra los que se llamaron partidos, podria 
creerse por algunos que nosotros tratamos 








de anteponeria á la Sra. Ocampo, quien 


hizo el mismo papel en la primera repre- 


sentacion del “Baile de Máscaras.” 

Siempre hemos creido que este papel, 
por su índole, es mas bien para lucir las 
aracias de la belleza que para vencer di. 
ficultades musicales, por lo que desde un 
principio nos empeñamos en que se le die- 
ra á la Srita. Balma, que á los atractivos 
de sus veinte años, reuna una preciosa voz 
muy á propósito para su desempeño; y 
hoy que el éxito alcanzado por ella, ha su- 
perado con mucho á nuestras esperanzas, 
nos complacemos de cuanto hicimos por 
que esta simpática jóven nos dieraa cono- 
cer su talento ejecutando tan bonita par- 
te. La estella oculta, como la llamó el 
“Diario,” brilló en todo su esplendor, y 
la creacion del Paje pasó á ser aquella no- 
che una inspiracion sublime de que gozó 
el público entusiasta. Esto fuéun verda- 
dero triunfo para la: Srita. Balma, quien 
fué justamente festejada con flores, coro- 
nas y fervientes aclamaciones. Reciba por 
esto muestra enhorabuena. 


Nabucodonosor, la bella obra de Verd; 
cuyos dos primeros actos tanto entusiasma- 
ron al público la noche del incidente ocur- 
rido al señor Bollini, se ejecutó brillante- 
mente el juéves 24 del pasado, y se repitió 
con igual áxito el segundo dia de Carna- 
val. 

La parte de Abigail de esta famosa ópe- 
ra, siempre ha de droporcionar un triunfo 
á la señora Bianchi Montaldo. Ya hemos 


dicho como se presentó de arrogante con 


su traje de guerrero, de imponente y altiva 
ciñendo la corona de los reyes de Babilo- 
nia. A su voz no puede exijirse mas, y la 
manera como ejecutó el terceto del primer 
acto; la bellísima aria, el quinteto y el final 
del segundo y el magnífico dúo con el ba. 
ritono, del tercero, ha dejado plenamente 
satisfecha á la numerosa conenrrencia que 


“hemos visto acudir al teatro en estas últi- 


Mas representaciones. 
El papel de Vabuco es tambien de gran 


efecto y uno de los que han hecho alcanzar 
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mayores aplausos al señor Bollini tanto por 
el interés y dificultad que hay en todas las 
escenas donde se presenta, como por la 
perfeccion con que ejecuta los mas delica- 
das inspiraciones de Verdi en esta pieza, 
usando frecuentemente y con oportunidad 
esa media voz que los periódicos estran- 


| jeros le han elojiado mucho en diversas oca- 


siones. 

La señorita Trenti, aunque tiene en esta 
ópera un papel de algun interés por el per- 
sonaje que representa, no es de las condicio- 
nes necesarias para hacer lucír á tan sim- 
pática artista. Casi siempre canta acompa- 
ñada de sus demas compañeras de arte en 
los hermosos concertantes que abundan en 
Nabuco, y solo queda á sus admiradores 
la sentida plegaria del último acto para ha- 
cerla sus obsequios y al público en jenera! 
para tributarla sus aplausos esclusivamente. 
Esperaremos pues La Fuerza del Destino, 
que se pondrá en escena el domingo próxi- 
mo, para aplaudir á la señorita Trenti en el 
gracioso é interesante papel que le corres- 
ponde. 

Zacarías, el gran sacerdote de Belo, fué 
debidamente interpretado por el señor Pao- 
letti que se supo hacer acreedor á repetidos. 
aplausos, luciendo su buena voz y demas 
cualidades que le adornan, en la bellísima 
aria del primer acto y en el final del ter- 
cero. 

De los tres dias de Carnaval, casi es es- 
cusado ocuparnos. Se pusieron en escena 
piezas que conocíamos ya por esta compa- 
ñia y la concurrencia fué exesiva, Como es | 


“costumbre entre nosotros, en toda época 


de animacion y bullicio. Ojalá que durante 
la cuaresma no decaiga ese entusiasmo pa- 
ra tener ese atractivo mas en las represen- 
taciones, que serán sin duda alguna, las de 
mayor lucimiento, segun puede suponerse 
por las óperas que actualmente están á 
ensayo, y por todas las demas que sabemos 
van á ponerse mas tarde sin omitir para 


' su buen éxito ningun esfuerzo para la em- 


/ 


presa. 
No queremos concluir nuestra Cronica sia 
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dedicar algunas líneas á la simpática Páris, : 
cuyos méritos son cada vez mas admirados 


por el público guatemalteco y cuyas gra” 


cias siguen Cautivando corazones. Y bien ¡> 


se lo merece la intelijente bailarina, que á 


pesarde haber permanecido mas de tres ños : 
entre nosotros retirada de las tablas, ha ' 
podido recuperar en pocos dias su reputa- : 
tacion artística y hacer brotar de nuevo las 
ilusiones de susentusiastas admiradores. Sus : 
compañeras merecen tambien nuestro a- : 
plauso, por los adelantos que hacen bajo la 
: bres y cavileciones del amor que brotaban 


direccion de la señorita Páris. Bien por ellas. 


Los pos Fóscart. 


A AS 


LOS SECRETOS DE LAS FAMILIAS, 


(Continúa.) 


CAPITULO, IX 


EL MENSAJERO. 


Al dia siguiente del en que tuvieron lu- : 
gar los sucesos referidos, don Estanislao ' 
se encontraba como á las siete de la noche : 
junto á la mesa de su despacho. Permane- : 
cia silencioso, inquieto como si buscase algo : 
que le era familiar, y hubiérase dicho que a- E 
quel anciano, pálido, solo, con la mirada fija ' 


en una de las esferas celestes que permane- 


cian sobre el bufete, sentia en el fondo del : 
corazon el dolor y la melancolía que dejan ; 
al espíritu los recuerdos de un sér á quien ¡ 
se ama y que está ausente. No se sabe uno : 
dar cuenta de lo que le pasa, los pensamien- 


tos se suceden con increible rapidez, y una 


vaguedad aterradora, una absorcion del yo : 


humano en lo desconocido y en lo infinito, 


caracterizan ese recojimiento interior del : 


cual suele salir el alma con el primer sus- 
piro que se escapa de los labios ó con la 
primera lágrima que brota de los ojos. A- 
quel hombre pensaba en su hija, no podia 
resignarse á la idea de que no se encontra- 
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se ahí; se sublevaba contra la realidad y su- 
fria. La memoria le recordaba las escenas de 
: aquella noche, cuantas palabras se habian 
: dicho y pronunciado en ese mismo cuarto, 
¡ junto 4 esa misma mesa, ocupando Adria- 
na uno de los taburetes cercanos á la bu- 
taca en donde él yacía solo y entregado al 
torbellino de sus inquietudes, ¿Qué haria 
ella? ¿Sí pensaria en él? preguntas dirijidas 
á sí mismo, puntos de interrogacion que se 
dibujaban ante sus ojos, dudas que llena- 
ban de sombra el horizonte, incertidum- 


: de los profundos abismos de ese misterio 


; que se lllama conciencia. 


—(¿Pero quién me obliga á pensar en Co- 
: sas tan tristes? La hija de mi corazon está 
: salvada, se divierte, es feliz y conoce cuan- 
: to la amo, ¡oh! de seguro que no la ame- 
naza mal alguno. 
: Y don Estanislao pareció satisfecho de 
: estas reflecciones y tomando el primer li- 
: bro con que tropezó Jsu mano, se puso á 
¡ leer, queriendo comprobarse que su espíri- 
: tua se hallaba verdaderamente sereno; pero 
¡ en vano recorria con la mirada uno tras o- 
tro renglon, las ideas se escapaban desa- 
percibidas y su pensamiento volaba á ori- 
: llas del mar buscando entre un grupo de 
: familia el rostro de aquella hija única, án- 
' jel de su soledad, irradiacion inmortal de 
una luz celeste que sonreia para suavizar 
: el fánebre colorido del ocaso de su existen- 
; cla. 

—Ah! ¿por qué la he dejado marchar? 
esclamó cerrando con desden el libro que 
leía, ¿por qué? 

Hubiérase dicho que un presentimiento 
misterioso ajitaba el corazon de aquel buen 
: hombre, el soplo de Dios levantaba tal vez 
: los sentimientos en aquella alma, de igual 
: manera que el soplo de la tempestad le- 
: vanta olas en el océano; pero sea como se 
; quiera, lo cierto es que una inquietud in- 
: justificable, un desasociego desconocido le 
: traían con terrible vaguedad, envuelta en 
: sombras, esa duda voraz que desconcierta 
y martiriza, diciéndono sin hablar, que 
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nos amenaza un mal, que la desgracia llena 
su cáliz para que bebamos de ella has- 
ta la última gota y que, en fin, el bien y 
la felicidad nos abandonan puesto que es 
llegada la hora de la prueba, la hora del 
dolor, pero no de esos sufrimientos que 
tienen nombre y clasificacion en el lengua- 


Je de los hombres, sino de ese dolor indes- 


criptible que no se queja, que no llora, 
que no grita ni maldice, sino qué da en 
tierra con el corazon del infeliz á quien 
hiere de golpe, con todo el peso y toda la 
fuerza de la fatalidad. 

¿Qué hubiera sido de aquel anciano si 
álguien le hubiese dicho de improviso, si, 
tus presentimientos no te engañan, porqne 


tu hija muere, porque un jóven la ha des- 
honrado con violencia brutal, y elin, tu A- 
driana, carece de porvenir, no puede rea- 


bilitarse ante los ojos del mundo, y si es 
inocente es solo para Dios? 

—Yo no sé lo que pasa por mí; no sé lo 
que tengo, murmuró don Estanislao levan- 
tándose de la butaca de cuero; pero ¡qué 
tonto soy! ¿Quién me impide marchar é ir 


hacia donde ella está? Ahora mismo....no, 


eso sería un disparate; pero mañana ¡oh sí! 
voy á disponerlo todo para mañana y me 
tranquilizaré. 

—Tomas!....Tomas!.... llamó en segui- 
da acercándose a la puerta que daba al in- 


terior. 


—Allá voy! respondió una voz ronca y 
desagradable. 


Tomas era un antiguo sirviente, de esos 
que se toman toda clase de libertades y 


que acaban de creerse necesarios en las ca- 
sas en donde se han creado; sirvientes har- 
to comunes en Centro-América y mucho 
mas en el Salvador, país republicano hasta 


el estremo, puesto que el criado se codea 


con el amo, entra y sale con su sombrero 
ladeado y con el puro en la boca, regañan- 
do de mal humor 0 mezclándose en la con- 
versacion que escucha cruzándose de bra- 
zos con la mayor naturalidad. 

—Vamos á ver ¿y qué quiere? dijo To- 
mas abriendo de golpe la puerta y arrojan- 











do una bocanada de humo. ¡Jinebrita, no!.. 

—Te callarás tonto. 

—Vamos á ver....eso si que no tengo 
ni un pelo; pero ¡carrizo¡ usted si que tie- 
ne una cara que ya....parece la estampa 
de un difunto. 

—Calla imbécil, y prepara lo necesario 
para que salgamos mañana muy temprano. 

—Bueno, meteré un frasco de campana 
en las alforjas, unos panes, un mazo de pu- 
ros y aquel diablo de cuento largo que us- 
ted lleva para apuntar al cielo. ¿Que mas? 

—Necio! esclamó don Estanislao son- 
riendo apesar suyo, lo que quiero que alis- 
tes es el caballo y la mula; vamos al mar 
y arréglate para que no falte nada á la 
hora de montar. 


—Sal de aquí. 

—¿Toma chocolate? preguntó Tomas sin 
cuidarse del mal humor de don Estanislao. 

—No. 

—Pues me ensartaré yo los dos, el suyo 
y el mio porque están hechos y no se han 
de botar. 


—Te repito que salgas, ¿Obedeces ó.... 

—Poco á poco, y diga si vá en el galápa- 
go ó en la silla; yo digo que es mejor en 
la silla, porque usted ya no;....es decir, se 
puede ir de cabeza en algun brinco que 
dé el animalito y entónces si que era bue- 
na la gresca que me endilgaba la niña. De 
suerte que le pondré la silla, ¿no es verdad? 

—Anda con mil diablos! gritó don Esta- 
nislao dando una patada, miéntras Tomas 
riéndose con satisfaccion abrió lentamente 
la puerta y fuese murmurando: 

—Como ya tiene la cabeza chele empieza 
á chochar y me envía a la punta; pero en 
fin, es un viejo regañon y lo que es yo le 
pongo la silla aunque reviente. 

A ese tiempo se escucharon laz pisadas 
de un caballo que se detenia á la puerta de 
la calle, cuyo aldabon golpeó pesadamente 
la mano del jinete. 

—¿Quién podrá ser? dijo don Estanislao. 

—Allá van! gritó Tomas desde el corre- 
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dor, y sin alterarse ni sorprenderse, enca- 
minose á paso de tortuga hácia la puerta 
que daba al esterior. 

—Quién? preguntó llevando la mano al 
picaporte. 

=D 

—Vaya una gracia la del hombre, y quién 
es yo? 

—Vengo de parte de la señorita Adriana 
y necesito hablar en el acto con don Es- 
tanislao. Deja pues de preguntar y abre la 
puerta, desconfiado. 

—Aoradezca que trae recado de la niña, 
que sino le daba con la puerta en el hocico, 
dijo Tomas franqueando la entrada de la 
casa. 

El caballo del jinete se precipitó por el 
zaguan echando á un lado al perezoso To- 
mas, quien esclamó levantándose del suelo: 

—Pues por pozo me destripa el muy 
bribon con ese penco animalito de Barra- 
bás. 

El jinete se apeó de su cabaleadura y 
cuando pensaba dirijirse al sirviente para 
que le introdujera á la presencia del amo, 
oyó los pasos de don Estanislao que salien- 
do de su despacho se encaminaba al za- 
suan para informarse de la persona que le 
buscaba. 

—¡Estéban! esclamó reconociendo al jó- 
ven que hemos visto en el paseo del Pi- 
miental. 

—Señor! 

—Entra, hijo mio, tú vienes del mar y 
puedes decirme cómo se encuentra mi A- 
dria. ¡Ah! Es Dios quien te envía, puesto 
que suspiraba por saber de ella ,.. Entra, 
hijo mio, continúo don Estanislao tirando 
del brazo del adolescente y penetrando con 
él á su despacho. 

El semblante del jóven reveló una pro- 
funda tristeza, y sus ojos azules como el 
cielo permanecieron bajos, reprimiendo una 
lágrima rebelde que afortunadamente no 
vió rodar aquel padre desgraciado. 

—Tomas! dijo en seguida llamando. 

—Bien, y qué? respondió el sirviente que 
habia permanecido cerca por escuchar lo 











que se hablara. 
—Ve que pongan la cena, pero pronto. 
El criado desapareció y don Estanislao 
fué á sentarse junto á Estéban murmurando: 


contenta, feliz, en medio de sus tias y go- 
zando de los placeres que acompañan siem- 
pre á esos paseos deliciosos; pero no se ha- 
brá olvidado de mí y me habrá escrito sa- 
biendo que venias tú y que de seguro me 
buscarias.... Y yo... .figúrate Esteban, que 
pensaba marcharme mañana por no sé qué 
tonterías que me vinieron á la cabeza. 


El adolescente no hallaba que responder 


á las preguntas de don Estanislao. ¿Cómo 
atreverse á decir á aquel padre la verdad, 
sl esta era cruel, por mas que Estéban ig- 
norase el crimen cometido por su hermano? 


¡| Decir, asi de improviso, no, es necesario 


resignarse y renunciar á esa felicidad que 
causa mi presencia; es forzoso respetar lo 
que dispone Dios, puesto que Adriana viene 
enferma de gravedad, puesto que tal vez de- 
saparece y muere; decir esto, repetimos, no 
es posible, y mucho ménos cuando don Es- 
tauislao iba á pasar del colmo de la alegria 
al colmo de la desesperacion. 

—Pero qué tienes? ¿no me respondes? 


dijo el anciano estrañando el silencio me-- 


lancólico de Estéban. 

—Oh!. ...Dios mio!....no puedo....es- 
clamó el jóven á pesar suyo, y como respon- 
diendo á la voz de una lucha interior y 


terrible. : 
—-Habla! .. responde....no me mates! 


. gritó el anciano levantándose temblo- 
roso de la butaca y sacudiendo con fuer- 
za nerviosa el brazo del adolescente. 


—Dios mio!....el corazon no me enga-- 


ñaba!....mi hija ha muerto....no la veré 
ya mas, y don Estanislao prorrumpió en 
un llanto desgarrador, en uno de esos sollo- 
zos entrecortados y convulsos que inspi- 


ran lástima y piedad al hombre mas frio é - 


indiferente. 

—Vive, no ha muerto, dijo Estéban al 
instante. 

—HKepite esa palabra, júrame que me e- 
quivoco, que no es verdad lo que creía, . 
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dime que existe, que viene, que la veré.... 
Oh si, díme todo eso, porque sino me vol- 
veria loco. 


honor, esclamó Estéban con relijiosa so- 


lanchas; hemos caido todos al agua y ella 
se encuentra enferma, con una calentura 
ardiente que la consume poco á poco. He 
abí cuanto ha pasado hasta ayer, dia en 
que salí para venir á prevenirle, una vez 
que llegará mañana. ó | 


El anciano no pudo articular una sola ; 
palabra, tal era el agudo dolor que traspa- ¡ 


saba su corazon con aquella desgraciada 


dos sollozos que le impedian respirar. 


Repentinamente se alzó pálido, temblo- 
roso, lleno de esa imponente majestad que | 
presta al rostro una amargura comprimida ; 
y un sufrimiento heroicamente dominado: : 
cruzóse de brazos y dirijiéndose á Estéban | 


dijo con lentitud: 


—Tendré valor para reprimirme y ser; 
hombre....lo tendre, te lo aseguro; pero ' 
; Jiendo una mirada a! adolescente. 


no me engañes. 


—Jamas. 
—¿Se ahogó mi hija? 


ella. 
—Yo quiero, yo necesito verla, es preci- 


so que marchemos en el acto, que no per: : 
damos el tiempo, y pueda ser que aun con. : 


siga disfrutar la última mirada de sus ojos! 


.-.-SÍL antes que se cierren para siempre | 
es indispensable que esté yo cerca de mi ' 
hija, junto á mi Adriana!....Ah! marche- 
mos....¡Uomas!....¡Tomas! gritó entón- 
ces don Estanislao, no pudiendo reprimir | 
¡ estraño, al estranjero, que aquella humilde 


mas tiempo el llanto que se agolpaba en 
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| sus pupilus y que lágrima tras lágrima fué 
¡ rodando por sus mejillas descarnadas y a- 
¡; marillentas. 

— Adriana no ha muerto, lo juro por mi ¡ 


—Me acompañarás, ¿noes cierto, hijo 


; mio? dijo el anciano. 
lemnidad. Adriana vive, continuó, pero se : 
encuentra muy mal; ha volcado una de las : 


—Sí, respondió Estéban levantándose. 
—La cena está servida; huevos, frijoles, 


: chocolate y ensalada, dijo Tomas chupán- 
: dose los dedos; pero al observar la actitud 
| del anciano y del jóven, Tomas hizo una 
; mueca singular, alrio la boca y sacó la 
¡ lengua hasta la mitad. 


—Enasilla pronto el caballo oscuro y no 
me respondas ni una sola palabra. 
Por la primera vez en su vida, Tomas o- 


¡ bedeció. 
noticia que le heria de golpe. Dejose caer | 
sobre el asiento y escondiendo su rostro ; 
entre las manos, dejaba oir los entrecorta- : 
; ayer no pasaron de Las Flores. 


—¿Habrá llegado á Olocuilta? preguntó 
don Estanislao. 
—Es lo mas probable; salieron ayer, y 


—Dos horas, dos horas largas para llegar, 
esclamó el anciano con profunda tristeza. 

Buscó sin decir nada el sombrero de ca- 
mino, se puso un par de espuelas, cam- 
bió de vestido, y esperó en silencio. 

—El caballo está listo, dijo Tomas á la 
puerta. 

— Vamos, pues, dijo don Estanislao diri- 


Estéban montó nuevamente su cabalga- 


; dura, y él y don Estanislao partieron al ga- 
— Adriana cayó con nosotros en el agua; : lope; miéntras Tomas cerrando la puerta, 


pero habiendo permanecido algun tiempo, | Se decia: 


perdió el conocimiento y cuando pudimos ' 

4 iS 4 b ; LAS sl a p Sh o y 
encontrarla, gracias 4 Dios, respiraba aun, ; olvidó de la jinebra y no me dijo, “ni por 
estaba viva, salvada de las aguas, pero no : hay te pudras Tomas.” 


de la fiebre que en seguida se apoderó de | 





Algo peliagudo debe pasar cuando se 


CAPITULO X. 
EL VIAJERO QUE NO LLEVA PASAPORTE. 


Habia en Zaragoza, pequeña poblacion 
que encuentra el viajero al dirijirse al puer- 
to de La Libertad, una casa de posadas 
que no se distinguia por rótulo alguno que 
indicase al desconocido, ó mejor dicho, al 
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casa sin puerta de entrada y sin aparien- 
cias de servicio, fuese la única en donde 
pudiera encontrarse una cama para dormir 
y pasar la noche y una mesa dispuesta pa- 
ra todo el que tuviese apetito y dinero en 
los bolsillos del chaleco. Lo cierto es que 
la casa de posadas existia en Zaragoza, 
contigua áun establecimiento de billar y 
aderezada con una estantería de licores, 
con una sala cuadrada á cuyo contorno se 
veía media docena de catres, con un cor- 
redor estrecho y entablado que servia de 
comedor, con una cocina medio caida, una 
mala caballeriza y un espacioso patio en 
cuyo centro se destacaba un círculo de 


calicanto, especie de pozo en donde á favor | 


de una cubeta grasienta se sacaba el agua 
indispensable, y nada mas. 


Era la dueña una mujer de cuarenta y | 


cinco años, alta, delgada, con dos ojos par- 
dos y una boca risueña, mujer amable pa- 
ra con los parroquianos y que entablaba 
conversacion con el que llegaba, lamentán- 
dose de su suerte y de sus amores, puesto 
que el negocio no producia y el hombre á 
quien ella habia amado, la abandonó por 
otra linda hondureña, dejándole por único 
recuerdo, dos ú tres cartas amorosas y tres 
hijos blancos, frescos y con buenos ojos. 

De los hijos, uno era varon y los otros 
mujeres; estos respondian á los nombres 


E - - | 
de Ergracia y Mercedes, y sn historia no | 


era larga ni placentera. Engracia se educó 
hasta los diez y seis años en el santo temor 
de Dios, al lado de unas buenas y piadosas 
mujeres que la apreciaban mucho; pero ha- 


biendo ido a Ziragoza para ayudar á la ma- | 
dre se prendó de un jóven alegre y simpático | 


el que la dotó entre protestas y juramentos, 
con un robusto y magnífico muchacho que 
prometia ser con el tienpo un hombre de 
provecho. Mercedes, despertó mas temprano 
que la otra, pues á los trece años era per- 
seguida por un personaje de los aficiona- 
dos; y dicho sea en honor de la jóven, re- 














Este golpe rudo é improvisto traía de 
mal humor á la posadera, la que para mi- 
tigar los dolores de su corazon se encon- 
traba á las seis de la tarde libando sendos 
tragos de cogñae; ocupacion de la cual vi- 
no á distraerla el golpe de un caballo que 
penetró en el patio y del cual se apeó un 
viajero. 

El desconocido llevaba un sombrero 
de anchas alas que ocultaba su rostro, 
una chaqueta de casimir oscuro, una ca- 
misa de lana con listas eolor de rosa, 
unos pantalones de paño y unas botas de 
charol armadas de plateados espolines. Cru- 
zaba su pecho la correa del ridículo que 
cala por su espalda y su cintura, suje- 
tando por un lado un rewólver de seis tiros 
con su cartuchera provista de parque. 

—Buenas tardes, dijo el desconocido a- 
tando su cabalgadura 4 uno de los toscos 
pilares del corredor. 

—Mejores se las dé Dios!....pase ade- 
lante....¿De dónde viene? esclamó la po- 
sadera arrojando una investigadora mira- 
da sobre aquel pasajero. 

—Vengo de la capital, estoy molido y 
con hambre, asi es que necesito comer 
pronto y dormir seis horas; pero ya, sobre 
la marcha. ...digo, si es posible. 

—Có....mo....no! respondió la mujer 
pronanciando una por una las sílabas de 
la palabra. 

El viajero sentóse en una de las sillas que 
estaban vecinas á la mesa, y despues de 
quitarse los espolines vió la hora en el re- 
loj que llevaba en el bolsillo de su chaleco. 

—¿Qué hora es? preguntó la posadera. 

—Las seis y veinte minutos. 

—Está bien, dentro de media hora esta- 


: rá usted servido por estas manos que sa- 
| ben aderezar un pollo como ninguna otra, 
: y ya verá usted si noes cosa de repetir y 
: de chuparse los dedos....¡Caramba! y la 
: mujer dió media vuelta sobre los talones, 
: movimiento que hizo jirar de derecha á iz- 
husó la buena fortuna del rico y aceptó el : 
amor liso, llano y pelado de un jóven del : 
lugar á quien ella quería con toda el alma. | 


quierda la cola de su vestido. 
—De lo que estoy plenamente convenci- 
do, respondió el viajero, es de que el cog- 
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ñae se le ha subido á la cabeza, ¿noO es ver- 
dad? 

—Y quién lo duda? ¡Ira de Dios! ¿y 
quién no procura emborracharse lo mejor 
que puede, cuando se llora una triste des- 
gracia, una de esas desgracias que hacen 
pensar en el diablo? ¡Ah! bien se conoce 
que usted ignora que soy madre, que ten- 
so dos hijas y que...... 

La posadera no pudo continuar, dos grue 
sas lágrimas cayeron de sus ojos, y de su 
pecho se escaparon algunos desgarradores 
sollozos. : 

—¿Pero que le sucede, buena mujer? ¿A 
qué viene ese llanto tan repentino? pregun- 
tó el viajero sin conmoverse por lo que 
juzgaba efecto de la embriaguez. 


(Continuará. 





REMITIDO, 


 -—_—_—_A—__—_—_—_—_——, 


Eljuéves 10 del corriente asistimos á la 
primera representacion de la “Sonámbu- 
la,” y el resultado fué tal, que estamos en 
el caso de preguntar si esta es una ópera 
seria Ó cómica. 

Nada diremos del mérito de la obra, 
puesto que todo el mundo musical y no 
musical, sabe que esta paríítura es una de 
las composiciones mas felices é inspira- 
das del génio de Bellini; pero exije una e- 
jecucion perfecta, sin la cual pierde en é- 
xito y prestijio. 

Ocupémonos de la manera como fué in- 
terpretada. 

La Sra. Ocampo [protagonista,] ¿es un 
soprano dramático? No lo es ni lo será 
nunca. ¿Puede cantar bien el género lige- 
ro? Tampoco.—Para cantar la '““Sonámbu- 
la, “los ““Puritanos,” la “Lucia” «€ «, se ne- 
cesita una voz facil, homogénea y extensa, 
agilidad espontánea y buena entonacion. 
Su voz, sin ser desagradable, es gutural en 
las notas medias, forzada en las agendas, y 


Í 
t 
! 
t 
I 
t 
t 
Ú 














187 
para disimular su poca é incierta agilidad, 
emplea un lujo de notas picadas, las que 
si con parsimonia agradarian, repetidas en 
cada frase, en cada periodo, en cada caden- 
cia, se vuelven monótonas y hasta fasti- 
diosas. 

Intenta á veces ejecutar algunos pasa- 
jes con bravura, que valdria mas no se 
comprometiera, pues sin medios para al- 
canzar el efecto deseado, parece un paja” 
rito que sin fuerzas pretendiese elevarse 
á la altura de las águilas. 

Sin los requisitos ántes mencionados y 
con estos defectos, podia la Sra. Ocampo 
cantar bien la Sonámbula? No podia, no 
puede, ni lo podrá nunca, salvo que mas 
tarde encuentre en su aparato vocal al. 
gun tesoro oculto hasta la fecha. 

Sus admiradores la aplaudirán mucho, 
muchísimo, cuanto les plazca, pero el pú- 
blico inteligente, no. 

Respecto al personaje, ¿puede la Sra. 
Ocampo representar el ideal de Anina, la 
aldeana novia, la huerfanilla injénua que 
sonrosada de pudor ofrece á Elvino su tí- 
Los cosméti- 
cos y el trage encubren los años; pero no 
logran siempre producir la ilusion óptica 
que desean encontrar con empeño los o- 
jos de los intelijentes espectadores. 

Respecto al tinte, está visto que el rosado 
es su color predilecto. Rosada en la “Tra- 
viata,” rosada en la “Lucía,” rosada en la 
“Linda” y rosada en la ““Sonámbula.” ¿Se- 
rá que quiere parecer 4 todas horas una 
rosa de cien pétalos? 

Concluyamos: la Sra. Ocampo podrá qui- 
zás cantar bien el “Crispino,” las “Precau- 
ciones” el “Pipelet”? y otras por el estilo, 
por lo cual le aconsejamos, reduzca su re- 
pertorio á este género de óperas. 

El señor Antinori se presenta bien en 
escena, y dá a comprender todavia que ha 
sido un buen artisja; pero en la actualidad 
su voz, no puede colocarlo á la altura de 
las óperas como la “Sonámbula” que exi- 
gen tambien, para el tenor en su escala, 
las mismas dotes del soprano ligero. 








lo representó con la debida propiedad. 

Aun á falta de galanteria; pero siguien- 
do á los artistas segun la importancia que 
les dá esta obra de Bellini, diremos que la 
Srita. Bertesini, sí se esceptúa el encogi- 
miento natural de la que comienza, Cree- 
mos que la parte de Lisa la interpretó dis- 
- Cretamente. 


De Teresa, madre de Anina [Sra. Sciac- : 
caluga] y Alesio (Señor Zaltronmi,) no es; 
posible desear algo de papeles tan insigni- ¿ Vent la insercion de la presente revista, y 
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ficantes. El resto, coros de aldeanos y al- : Anticipándoles las gracias, nos suscribimos 


deanas, sino alcanzaron mejor éxito, tam- ; 


poco estuvieron malos. 
Por temor de alargar demasiado la pre- 


sente revista, solo apuntaremos muy úla ; 
ligera ciertos conceptos del autor de las 
crónicas teatrales publicadas en “El Dia- : 


rio de Centro-América.” 


En una de estas se llama pequeña parte á 
la que canta el tenor en la “Norma.” En es- | 
ta ópera, la de Polion, nada tiene de peque- | 
ña; por el contrario, es, y sépalo el articu- | 
lista, una parte extensa, comprometida y; 
fatigosa para cualouier tenor, especialmen- : 
te el recitado, andante y cavatina, del pri- ) 


mer acto, cuyas piezas son muy agudas y 
necesitan robustos pulmones. 


En el núm. 160 del citado periódico, des” | 
pues de un diluvio de exageradas alaban- | 
zas en favor de la Sra. Ocampo, en el des- | 
empeño de la parte de Violeta, se afirma ; 
que, la “Traviata” estuvo bien secundada | 


por los otros artistas. 


No entraremos á examinar la justicia ó : 
injusticia con que á manos llenas se le pro- : 


digan á la Sra. Ocampo dichos elogios, 


puesto que el público inteligente y desa- : 


1 a juez mas capaz é impar- 
asionado es el juez mas capa mpar 


lal para juzgar del asunto; sin embargo, ; 
nos permitiremos llamar la atencion del : 
: cho que asiste á Nicaragua acerca de los 


autor sobre la frase que sigue: “la Sra. 


Ocampo estuvo perfectamente. secundada por ; 
todos los artistas y alcanzó un brillante é- ' 


xrúto. 
Al leer tales apreciaciones en que se dá 
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El señor Paoletti siempre muy acerta- ; por cierto que la Sra. Ocampo es el Sol 
do en sus papeles, y el del Conde Rodolfo : 


: sienificantes satélites los demás individuos 


radiante en torno del cual giran como in- 


que tomaron parte en la referida funcion, 
el amor propio de los otros artistas no de- 
be ofenderse, pues quien tal escribe, no es 
competente en música y le falta la prácti- 
ca necesaria para escribir las revistas tea- 
trales. Miéntras su pluma, pues, se deslice 
con tanta ligereza sobre el papel, nosotros 
¡; anotaremos sus errores é inesactitudes. 


Suplicamos á UU. SS. RR. de “El Por- 


: de UU. atentos y seguros servidores. 
GIL y Frora. 
Guatemala, febrero 15 de 1881. 


LA ASAMBLEA LEJISLATIVA. 








Este soberano cuerpo se instaló solem- 
nemente el 1.9 del que cursa con asisten- 
cia de los miembros del gobierno, la cor- 
te suprema de justicia, cuerpo diplomá- 
tico estranjero, y muchos empleados de 
importancia. El señor ministro de Grober- 
nacion, doctor don Fernando Cruz, leyó 
| el mensaje del señor Presidente de la Re- 


: pública, que fué entusiastamente acojido 


por la cámara, quien lo contestará oportu- 
namente. 

Lo memoria de Relaciones Esteriores, 
ha sido presentada ya á la Asamblea y u- 
na comision especial se ocupa de su estu- 
¡ dio. Este documento, notable en todos 
conceptos, se ocupa estensamente de la 
cuestion que en meses pasados se suscitó 
¡ entre Nicaragua y Colombia, y el señor 
': Montúfar con toda la erudicion y buen 
: juicio histórico que lo distinguen, prueba 
: hasta la evidencia la falta de justicia con 
que se pretendia poner en duda el dere- 


: territorios que, desde tiempo inmemorial, 
posée y que de ninguna manera podría 
¡ ceder á nacion alguna. Aplaudimos la ap- 
¡ titud del señor Ministro de Relaciones de 











Guatemala al considerar este asunto como 
un asunto centro-americano, lo mismo que 
por la valentía con que desarrolla sus ar- 


je propuesto: por la cancillería bogotena 
Otro de los puntos de mayor importan 


actual Presidente de aquella República, se- 


marchar como dos pueblos hermanos. 


Aún no hemos recibido las memorias de | 
los otros ministerios de las cuales nos pro- ; 
ponemos hablar en nuestro próximo nú- : 
¡ sobre nosotros esa horrible catástrofe, que 
i solo la mano destructora del tiempo y la 
¡ influencia de la razon y de la filosofía pue- 
: den mitigar. ¡Qué estos dos sean propicios, 
Con estrañeza hemos visto que este ilus- y que ese ánjel alado derrame sobre ellos 


= E E ' Aesó 3 tiarnos env al 
trado cafrade salvadoreño, inserta con la : desde el cielo los ticrnos efiuvios de su a 


firma de X y sin decir de donde es toma- : M9! Sin sombras! 
da la composicion que se titula 4 ella dei  * DEN Eine z 
nuestro amigo Lic. don Manuel Montúfar : A la a So Ge nuestro 
que se publicó en uno de los números ante- : dolor por sa eeniplo pod 
riores de “El Porvenir.” Nos resistimos á ; 
ereer que sus redactores lo hayan hecho ' 
intencionalmente, por lo que solo nos li- : 
mitamos a suplicarles que se dignen ha-: 


cer la rectificacion conveniente, cumplien- ¡en matrimonio muestro/amigo y colega Lic. 


don Miguel A. Urrutia y la señorita Cecilia 
: Caballeros. Deseamos á tan simpática pare- 
| ja la mas grata luna de miel y largos años 
¡ de felicidad y venturanza. 


mero. 
——————— Y A O Y AA 


“EL COMETA.” 


do con un estricto deber de justicia. 





NECROLOGIA. 


Estamos de duelo, de verdadero duelo; | 
un triste y doloroso suceso acaba de te- : 
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¡ ner lugar, hundiendo en el abismo de la 
: desesperacion mas sombria á dos personas 
: para nosotros tan estimables, 
egumentos en favor de Nicaragua, quien á su ; 
vez supo ponerse á la altura de las cireuns- | 
tancias rechazando en absoluto el arbitra- ' 


el señor li- 
cenciado don Domingo Estrada y su digna y 
respetable Esposa. Una hermosa niña fru- 
to primero del amor conyugal de estos se- 


¡ res queridos, ha pagado en la aurora de su 
¡ existencia el comun tributo á la naturale- 
cia de que trata la memoria aludida, es la ¡ 
cuestion de límites pendiente aún entre : 
Méjico y Guatemala. El ilustrado Secreta- ' 
rio, espone con claridad las razones que | 
tiene para creer que tal cuestion será sa- | 
tisfactoriamente resuelta, siendo la princi- : 
pal los buenos deseos manifestados por el : 
; razon, la mitad del alma, y quisiéramos 
ñor jeneral Gonzalez. Nosotros confiamos ; 
tambien en que los sentimientos de cordia- | 
lidad y simpatia que unen á ambos paises ; 
harán desaparecer toda cuestion que entre ; 
ellos se presente, pues idénticos por tra: ; 
diciones y tendencias, están llamados á | 
¡ gracia los consuelos de que tanto necesita, 


za, dejando á sus padres el horrible de- 
sengaño de una ilúsior tanto tiempo aca- 
riciada y sentida. 

Nada hay mas natural que la muerte, 
y sinembargo cuando ésta nos arrebata 
á un amigo, un hermano, un hijo, sen- 
timos como que nos lleva la mitad del co- 


en ese supremo instante de acerba pena, 
morir tambien para confundirnos con él 
en las desconocidas regiones de la eter- 
nidad. 

Nunca como ahora hemos deplerado 
nuestra insuficiencia para llevar á la des- 


porque la desgracia de nuestros jóvenes 


amigos es la desgracia nuestra. Asocia- 
dos á su infortunio, sentimos que pesa 


Reciban entre tanto nuestros estimables 





MATRIMONIO. 


El juéves 24 de febrero último se unieron 
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AL LECTOR, 


¿Quereis tomar un licor aromático, mag- 
nífico; un néctar deliciosamente fuerte, un 
comiteco que no está adulterado ni hecho 
en alambigue de cobre, y que no daña 
á la salud como otras bebidas alcohólicas 
que llevan indebidamente el título de le- 
jítimas? Pues id al establecimiento de los 
señores Lláven € Dominguez, 9.“ calle 
Oriente, N.9 8. y allí encontrareis, á mó: 


dico precio, el renombrado y lejítimo a- ; 


guardiente comiteco. 
A A AA 


Las preciosas cuartetas de nuestro ami- 
co William que salieron en el número ante- 
rior, fueron despiadamente mutiladas por 
el señor cajista, á pesar de todas las correc- 
ciones indicadas en las pruebas. Para repa- 
rar dicha falta reproducimos hoy dicha 
composicion, pidiendo mil perdones al mo- 
desto William. 








EL SUEÑO DE UNA VIRGEN. 





Miradla!....Como duerme!... .reclinada 
En terso brazo de contornos cípricos 
La dulce frente, á medias ocultada 
Por rizos ondulantes, 
Que desordena y juguetona mueve 
La brisa perfumada!.... 
Fresco clavel, de cáliz entreabierto 
Por un suspiro silencioso y lánguido 
Que el breve seno de vestal ajita, 
Su boca nacarada 
Dichas promete y el deseo irrita! 
Volteadas y sedosas, las pestañas 
Sombrean el marfil de sus mejillas, 
Que al nardo causan y al jazmin enojos; 
Se presiente, no mas, cual mirar deben 
Y como enloquecer á aquel que miren 
Sus orientales ojos, ' 
Y en su pálida frente se ve impreso 
De ensueño virjinal el casto beso.... 


Duerme allí, reeclinada muellemente 

Sobre divan de blando terciopelo, 

Como vision injénua y sonriente, 

La niña candorosa, 

Por ricos sueños de ilusion mecida, 
Oyendo la cancion que de las almas 

Se eleva en la mañana de la vida! 

Duerme y sueña, velada por un ánjel, 

Que cuida alli, solícito, á su hermana, 

La niña de hermosura soberana, 

Tan pura como el rayo que la estrella 

Ea la alborada manda silenciosa 

A besar dulcemente la campiña!.... 
¿Soñando en qué estará?... Yo lo presiento... 
¿En qué puede soñar la que es tan bella? 
¿En qué puede soñar la que es tan niña? 
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Sueña sin duda en verjeles 
Donde las auras suspiren, 
Donde coquetos se miren 
En el lago los claveles; 


Sueña, talvez, con anhelo, 
Pasear en noche callada, 
Absorviendo en su mirada 
Todos los rayos del cielo; 

Y se finje silenciosa, 

Por la selva divagando, 
Y el perfume respirando 
De la adelfa y de la rosa; 


Bajo el árbol corpulento 
Se sueña, escuchando á solas, 
Los murmullos de las olas 
Y los quejidos del viento; 


Sin una sombra importuna, 
Vé que mil hadas hermosas 
Se deslizan vaporosas 
En cada rayo de luna; 


Sueña, en placentera calma, 
Mil quimeras imposibles; 
Fantasmas solo visibles 
Para los ojos del alma! 


Y oye el lejano murmullo 
Del ave, que en la pradera, 
Regala á su compañera 
Con su cariñoso arrullo: 
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Y escucha con alma inquieta, 
Esos cantares sin nombre 
Que solo percibe el hombre, 
Y que comprende el poeta. 


Se sueña, talvez, amada 
Por andante caballero, 
Que conquistó un mundo entero 
Con el filo de su espada; 


Sueña locos devaneos 
Con romancescos amantes, 
Trovas de bardos errantes 
Y proezas de torneos. 


Juez en las cortes de amor 
Se cree, con noble arrogancia, 
Inspirando la constancia, 
Recompensando el valor. 


Talvez se finje, en serrallo, 
Ser odalisca guardada, 
Tornando con su mirada 
A su rey en su vasallo. 


Y sueña en dulce mentira, 
Ver con su lujoso traje 
A un jóven abencerraje 


Que al pasar calla....y suspira.... 


Así encantadas quimeras 
Se deslizan por su mente, 
Soñiando el bosque, la fuente, 
Lagos, rios y praderas, 


Cielos de vário arrebo!, 
Notas de arpas eólias, 
Pensiles do las magnolias 
Nacen al beso del sol; 


Guzl»s de notas divinas, 
Secretas citas de amores' 
Endechas de trovadores, 
Cantos de ocultas ondinas.... 


Así sueña dulces cosas 
La niña de blanca frente, 
La de la mirada ardiente, 
La de pestañas sedosas! 


¡Edad rica en ilusion! 
¡Alma donde no hay falsía! 
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¡Oh candor! ¡oh poesía! 
¡Oh juvenil corazon! 

Pero no!...que la niña está á mil leguas 
De soñar en tan poéticas patrañas, 
A pesar de su frente marfilina, 
De su talle de willis, de sus ojos, 
Que deben ser dos fúljidos luceros, 
De toda su belleza peregrina, 
De mi ilusion....y de sus quince eneros! 
La niña está soñando en que su tía 
Le dará los aritos de esmeraldas 
Que mister Henings le mostrará un dia; 
En que papá (el de ella, por supuesto) 
Le comprará aquel traje, 
El de seda, el curinto, el abuchado, 
El de fichnes de espumoso encaje, 
Que á pesar de sus lágrimas y besos, 
Se resistió á tomar donde Minondo, 
Poryue valia treinta y ocho pesos! 
Sueña en que el juéves se dará el Nabuco» 
Y que á oir á la Bianchi, que ella admira, 
Es bastante posible que la lleven, 
Pues tomará su madre medio palco 
Si le pagan un pico que le deben. 
Sueña en que irá Paquito el dependiente, 
Que llevará sus pantalones nuevos, 
Y que fijo, sín tregua, á toda hora, 
Su pupila volcánica y ardiente 
Dirijirá solo á ella, 
Estando en el nutrido lunetario 
Cual si él fuera un astrónomo 
Y ella fuese el sistema planetario! 
Pero piensa tambien, con amargura, 
En que irá su vecina, la Julieta, 
Esa vulgar coqueta 
Que se cree por Paquito pretendida; 
Y en que irá la muy tonta y presumida 
Llevando ¡ah cosa! en el pitudo cuello 
El ahogador hermoso de diamantes. ... 
Y ella no se pondrá sinó una rosa, 
Una rosa vulgar en el cabello!.... 
Sueña, por fin, en blondas y bullones 
En botines de trabas, 
En fichues de punto de ilusiones, 
En aderezos esplendentes, ricos, 
En vestidos, con cola de abanicos, 
En sombreros, con plumas de dos varas, 





En lujosas sombrillas, 
Y en guapos pretendientes 
Que tengan cuatrocientos pantalones 
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Así sueña la vírjen candorosa 

Que duerme en el divan de terciopelo, 

Injénua, abandonada, vaporosa, 

Cual sonriente aparicion del cielo! 

y así sueña, 
La niña de hermosura soberana, 
Velada por un ánjel, 

Que cuida allí, solícito, á su hermana! 
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¡Oh ilusiones!....¡oh sueños del poeta, 
Que tantas cosas á finjir se atreve!...... 
¡Qué candor!....¡quéinocencia, que poesía 


Las de este infame siglo diez y nueve! 


D. Estrapa. 
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¿Por qué te conocí, si infortunado 
Soñé en el porvenir la venturanza, 
Si no me queda ¡póbre desterrado! 
Ni el pálido fanal de la esperanza? 


¿Por que no conservé dentro del pecho 
Secreta mi pasion, encadenada, 
Si el pavoroso vendabal deshecho, 
Oscureció la luz de su alborada? 


Por qué en fin, no esperé que el claro dia 
Huminase mi ignorado puerto, 
Si léjos, léjos de mi seno ardía 
La antorcha del placer en el desierto? 


¿Por qué?...Porque el amor es cual torrente 
Impetuoso, que inunda la pradera; 

Cual huracan que estalla de repente 

Y fuego que en el cielo rebervera. 


Callar, empero, quise en mi delirio 
Y apagar de la tormenta el rayo, 
Loco empuñar la palma del martirio, 
Y hundíme más en mi letal desmayo. 
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Pues cómo resistir en mi quebranto 


| Tas bellos atractivos, seductores? 
¡| Pueden las aves reprimir su canto 
Al saludar del dia los albores? 


Pueden el blanco lirio y la azucena 
Escusar sus perfumes á la brisa, 
Y elsol su luzá la estension serena, 
Que el débil pensamiento profundiza? 


Tampoco pude, frájil barquichuelo 


| Sobre el océano del amor bendito, 


Seguir la ruta de mi necio anhelo 
Y contrariar la ley del Infinito; 


Y en una noche de templado invierno, 
Temiendo siempre provocar tu agravio, 
Intenté hablarte de mi amor eterno 
Y la palabra balbuceó en mi labio. 

Alado espíritu en mi auxilio vino 
Y de mi pecho trémnlas brotaron, 

Lozanas y en confuso torbellino, 
Las tiernas fiores que á tus piés rodaron. 

De rojo tus mejillas se tiñeron 
Palpitando tu seno con presteza; 


Muy pronto nuestras almas se fundieron, 
Y suspiró de amor naturaleza. 


Mas ¡hay! fueron fugaces ¿lusiones 


| Los goces que entrevió nuestra ternura, 
| Relámpagos de dulces impresiones, 


Que recuerdo entusiasta en mi amargura. 


Seisaños han pasado....sÍ....¡seis años! 
Y mi alma, ayer enchida de es esperanza, 
Recoje solo fieros desengaños 
Sin percibir la dicha en lontananza 


En vano quiero en mi dolor profundo 
Resucitar mis ilusiones muertas, 
En vano quiero, del ingrato mundo 
Franquear, Elisabhet, sus duras puertas. 


Ya todo contra mí conspira, todo, 
Hasta la luz y el aire que respiro, 
Y si inclino la frente sobre el lodo, 
Se indigna el corazon y yo deliro. 


Y pues el cielo 4 nuestro bien se opone 
Partiendo el corazon en mil pedazos; 
Que el mismo cielo tu ventura abone, 
Brindándote de amor mejores lazos! 

WILLIAM. 
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La debilidad nerviosa, la postracion física, la impotencia, la 
espermatorrea 6 debilidad seminal y la pérdida del poder de la 
virilidad, desterradas para siempre. El poder mental y corporal 
espedito y permanentemente restaurado. Los malos efectos pro- 
ducidos por enfermedades contraidas por excesos en la juventud 
9 en la vejez, pronta y radicalmente curados. 
Este remedio es infalible, y millares de personas usándolo har 
recuperado la salud y la felicidad. 

Los específicos son: N.2 1, Calmin, para uso interno; 

2 N.? 2, Extracto de Corydalis, uso externo. 
Precio: $ 5 paquete, incluyendo los números 1 y 2 con direceio- 
nes, guias y folletos esplicativos para el modo de usarlo. 

¡ Se vende en todas las boticas. Puede hacerse pedido directa- 
mente por medio de casa responsable. 
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peores, consolas, mesas de sala. 0va- | co cuadras del Mercado: tiene AQUD 
alas, mesas de noche, morteros, imi- para riegos y un molino de viento 
cion de frutas, etc. ete., del verda- y bombas que extraen el agua para 
ro y lejítimo MÁRMOL DE CARRA-  ? E 

5 lo mismo que tablas en bruto, 
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Acabo de recibir un surtido comple- 
to de medicinas frescas y de. muy 


buena calidad, el cual pongo 4 dis-' 
posicion del público en general y de 
mu clientela en particular. 

Las personas que deséen verlo. 
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LAS MEMORIAS 
DE LOS MINISTERIOS. 


——— y ——— 


Cumplimos hoy nuestra promesa del nú- 
mero anterior ocupíndonos de las memorias 
de las Secretarías de Fomento, Goberna- 
cion y Justicia, Instruccion Pública, Ha- 
cienda y Guerra, que han sido presentadas 
ya al Cuerpo Lejislativo, y con cuyo en- 
vío se nos ha honrado oportunamente. 
Tan interesantes piezas están al estudio 
de las comisiones respectivas, y no duda- 
mos que merecerán la aprobacion de la 
Asamblea. Para nuestros lectores del este- 
rior haremos un breve resúmen de cade 
ana de ellas. 

ES 


El actual Srio. de Fomento, don Delfino 


Sanchez, se ocupa de una menera detenida | 
de todas las medidas del Supremo Gobier- | 


no en los ramos que corresponden á esta 
cartera; y segun aparece, las mejoras ma: 
teriales han sido, durante el año de 1880, 
de gran significación é importancia en to- 
dos los departamentos de la República. 
Las vías de comunicacion han sido debida- 
mente atendidas, reparándose las existentes 
y habriendo otras nuevas, para dar fácil 
salida á los productos del país y contribuir 





así, al aumento de la riqueza nacional. En- 
tre estas últimas cuéntase la carretera que 
conduce de Coban á Panzós, que por la ven- 
tajosa posicion comercial que este puerto o- 
cupa, es de esperarse que dé los mas pingúes 
resultados para los pueblos de aquella see- 
cion, tan rica por su agricultura y productos 


' naturales. Ademas de la linea férrea de San 
José 4 Escuintla, que está al servicio del pú- 











blico desde junio último, se han contratado 
los ferro-carriles de Eseuintla á la Capital y 
de ésta al puerto de Santo Tomas; contratas 
celebradas con personas que dan suficien- 
tes garantías para el pronto y feliz término 


' detan importantes empresas. Y siá todo es- 


to agregamos la contrata posterior á la fe- 
cha de la Memoria, firmada por jestiones 
del Sr. Ubico con los señores J. H. Lyman, 
P. Fenner y J. Bunting, sobre la construe- 
cion del fecrro-carril entre Champerico y Re_ 
talhulen, se verá que nuestro Gobierno com. 
prende que las vías de comunicacion consti- 
tuyen el principal elemento de prosperidad 


¡| para los países que, como Guatemala, son 


esencialmente agrícolas, dispensándolas por 
tal motivo, su atencion y sus esfuerzos. 

Al ocuparse del servicio de correos y te- 
légratos, el señor Ministro de Fomento se 
espresa muy favorablemente acerca del de- 
sempeño de tales ramos; y á la verdad, que 
dignas de elojio son la intelijencia y labo- 
riosidad de sus principales empleados, la- 
boriosidad é intelijencia que hemos aplau- 
dido mas de una vez desde las columnas de. 
nuestro periódico. 

La Estadística, ciencia nueva entre noso- 
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tros y cuya utilidad es en todas partescono- ; 
cida, ha sido vista con particular interés, es- ' 
tableciéndose una oficina central anexa á la : 


Secretaría de Fomento y de cuyos trabajos 
tienen ya conocimiento nuestros lectores. 


cia, es el censo jeneral de la República, le- 

vantado el 31 de octubre último y que $e- 

Sun aparece en la Memoria á que nos refe- 

rimos, es el sjianiente: 

Poblacion de la República de Guate- 
mala, segun el censo de 1880, 











Respecto á la esposicion nacional que, 
segun el decreto de 28 de febrero del año 
próximo pasado, debiera efectuarse el 1.9 


: de marzo de 1882, en conmemoración del 
segundo aniversario de la promulgacion de 
Entre ellos, y quizá el de mayor trascenden- | 
: chez hace ver las imposibilidades que po- 


: nen al Ejecutivo en el caso de solicitar una. 
; próroga al Cuerpo Lejislativo, en lo cual 


¡ me elevado por la Jun ta 


77: 


la 


; mente los trabajos de dic 
¡; y atestiguan su buena 
* : nos deseos que sus 


nuestra Carta fundamental, el señor San- 


estamos perfectamente de acuerdo, pues de 


¡otro modo el proyectado certámen no ten- 
¡ dria el éxito satisfactorio que es de 
| TArS€. 


espe- 


moria de la Se. 
ramos el infor- 

Des de ] 

, lo mismo que el de 


Entre los anexos á4 la Me 
cretaría de Fomento, enco 


Sociedad Económica” 


filial á esta denominada “Sociedad Zo- 
TRA . nai) E be 2 ES 
¡ otécnica.” Tales piezas consignan detalla- 


1S COFPOraciones, 
y los bue- 
mierabros tienen por co- 
operar en la es e que les corresponde a] 
lectua 


ha 
marcha 


progreso inte y material de la Repú- 


¡ blica. 


La Memoria de la Secretaría de Gober- 


: nacion y Justicia puntualiza los actos del 
:; Ejectivo en estos ramos de la administra- 
: cion pública, que son los que de una mane. 


ra mas directa se rozan con el goce pacifi- 


; co delas libertades que consagra la Cons- 
: titucion para nuestros pueblos. El señor 
; Secretario de Estado, doctor don Fernando 


DEPARTAMENTOS. NUMERO DE HABITANTES, 
Hombs. Mujs. — total. 

Guatemala... 2... 57490--67152— 124642 
Amañitlan....... 1551515551 —-81072 
Hscuintla ......- 15837 —14220—-30057 
Sacatepequez.... 11310—19105—-86£15 
Chimaltenango... 24+181—-25936—-—50117 
Sola. aa 14750 — 14817 ——16756* 
Totonicapan..... 1479357 
Quezaltenango... 42073—41601——83674 
Suchitepequez.... 16533 —16020 —-32553 
Retalbulen...... 11478—11150-——-22628 
San Marcos. .... 39198 —33951-—67149 
Huehuetenango. 118190* : 
Omuiche aan 7309 *: 
Baja Verapaz.... 20744—21823-—-42567 
Alta Verapaz.... 42872—45071—-87943 
Peto ref 4327 ——3951-——— 8278 
A O 2829-—2411 5240 
Chiquimula. ..... a LAN —52117 
AAC . 17978 —18177-—35155 
Sapa 14743—15054-—29797 
ts 14731—15842-—30573 
Santa Rosa...... 13273 —14780-—28053 





Potal 1.215,310 


: Cruz, hace álos Representantes de la nacion 
; un sucinto relato de la buena marcha del 


: pais en todo lo que atañe á la cartera que . 


* 39,067 habitantes, poblacion empadronada.— | 


37,689 habitantes, poblacion calculada en los pue- 
blos de Santa Catarina, Nalmalá y Concepcion. 


* Poblacion caleulada. 
* Poblacion calenlada. 
NO'TA.—A esta suma debe az 


TES Sarse 


pública no baja de 1.400,000 habitante 


tan dignamente desempeña, y cuyos actos no 


¡; han sido mas que la es de los princi- 
' pics avanzados del derecho público y admi- 
: nistrativo. Durante el año que acaba de ter- 
; minar, se ha emitido la ley orgánica y regla- 


porloméxos ¡ mentaria del poder judicial, procurando al- 
un quince por ciento por los tens que jeneral- : canzarSiepo l : deca dee eN 
7 . ¡ CAnbzar mpre e ejor "viG speai- 
mente dejaron de empadronarse en las poblaciones | . A 
indígenas, que se fugaban á los montes para evitar | SEA, E 


la anotacion, resultando que la Pon de la Re- | 


los tribunales inferiores; y en 
cuanto á los asuntos puramente guberna- 


¡ tivos, han sabido atenderse todas aquellas 


y 
4 





centes. 

Los atestados de esta Memoria manifies- 
tan los trabajos de las cinco salas en que 
está dividida la Suprema Corte de Justicia, 
y el movimiento de los fondos municipales 
durante el tiempo á que se refiere, lo mismo 
que «el de la propiedad en los departa- 


te, dando á conocer tambien los ingresos 
y egresos habidos en la Tesorería del Hos 
pital Jeneral de esta ciudad, y 
mas establecimientos de beneficencia. 


O 


de Tastr 
istracion actua 


En mater: 
Admin 
cesa de hacer 


L 
h 
UY 
1 
1 


es is 
esínerzos por 
ensanche é impuis 


hasta 


e hacienáo que 


lleguen los ámbitos mas 


tir á todos los habitantes de Gruatem 
ciudadanos ilustrados, capaces 
es el propósito del Supremo Gobierno, 
y segun dice el Secretario de Inst 


este sentido en las tres divisiones de ¿ns- 
trueción primaria, secundaria y profesional. 


cion en Guatemala, al fin de la 
Memoria, y cuyas 


en seguida: 


que figura 


las que 480 son de niños y 186 de niñas. 
21,788 alumnos asisten á las primeras y 


de: 32,786 educandos; 


aumento de 59 planteles de esta especie, 


artesanos: en Guatemala 6, con 485 alum- 
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necesidades que han silo del resorte ld 1 
Gobierno, dictándose las medidas conda- : 


: en Chimalte 
; 23; en ui tehades 3, con 180; 
¡; nicapara 2, con 50; en no ade 1, con 


en los de- : 
¡; 823 alumnos y su gasto anual es d 


¡ CÍACo 


: santes, O 
necion pública, la: 

¡ blecii 
y no: 


nuevo 


e las luces : 
e AECESiy 
s apartados al aa 
di , EE Y ; Comercio y de Sordo-Mudos, 
de la República, para disminuir el número 

; educan por cuenta del Gobierno 2 2535 alurm- 
de los proletarios dela inielijencia, 1 conver- : 


; DOS CCR UD gasto anual Ge 
nala eu : 


de aer E Ed e 
! o Jo : los adelantos de la instruccion en Guate- 
sus derechos y cumplir sus deberes. Tal : e z 
; mala, y hacen cencebirmuy halegueñas es- 
¡; peranzas para su 
UCCION e E 
E A Vaso : dependerá de 
Pública, señor Sanchez, en el año que aca- : 

¡ : ¡ adelan 
ha. de terminar se ha logrado mucho en : 


Cuanto nosotros dijéramos seria pálido ] 


mte la elocuencia de los datos que arroja : 

AS ] Ji : la dnrante el año de 18859, ha 

el cuadro sinóptico del estado de la instruc- : / Me ' 

: tante satisfactorio, 

do 0 he ; CONSI 

citras totales copiamos Ñ ; ERE ' 

: tos alcanzaron con relacion á los años ante- 

de E EN , ¿ riores. 

Instruccion prunaria.—Hay en la Repú- : a A : 

: de Hacienda y Crédito público, lu balanza 

blica 666 escuelas primarias diurnas, de ; ; On ; | 
; mercantil, fué la siguiente: 


10,998 á las segundas, haciendo un total : 
lo que implica un ; 


y de 6,078 OS sobre los del año prece- : 
dente. Existen 34 escuelas nocturnas de ; 
: era de prosperidad y riqueza para el país; 


; hos; en Sacatepequez 6, con 2909; en Ama- 


ón Icon tz ea Escuintla 2, con 15; 
nango 2, con 65; en Solá 1, con 
en Toto- 


35; en el Quiché 3, con 38; en Alta-Vera- 


| paz 3, con 186; en la Baja-Verapaz 1, con 
¡ 81; en Chiquimula 1, con 25; en Jalapa 2, 
:; con 60.—Ttotal de od 3 

mentos del centro, de oriente y de oceiden- | 


El gasto total en vedion primaria 


: ascendió en el año de 1880, á $ 216.783, 48. 


Instruccion secundaria. — Existen 5 Insti- 
tutos, 3 de hombres y 2 de señorit: 


O 
e) 
[us] 


SS) Sa 
¡8e) 
| 


o 


pnl 
pa] 
( 


ef 
Dona —A oa 
Facúltades 


Insirucaion 
r 


ae la Repúblic 


IS Jl Y 


O 
ant 
El 
ES 
1 


U 


casionando el sostén de e esta- 
293154 


mientos el gasto anual de $ 3. 
ademas cuatro 1 : 
que son 

¡ficios, Escuela de 


Ha y 
Instruccion especial 


S 15,388 6 es. 


Estos datos demuestran palmariamente 


porvenir, 
su mayor 
to intelectual. 


que siempre 
Ó menor grado d: 


El movimiento rentistico de Guratema- 
sido bas- 
siendo de notarse el 


able aumento que los rendimien- 


Segun los atestados de la Memoria 


Importacion...... Ss 3.647,431. 40 
Esportacion...... 3.035,536. $5 


Altamente halagador es el ensanche que 
va tomando nuestro comercio, lo que nos 
hace augurar, para época no lejana, una 
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pues nos olo las rentas marítimas se aumen- 
tan, sino que tambien todas las demas que 
constituyen el Tesoro público, entre las 
que deben contarse las de licores, tabacos, 
tvapel sellado, contribucion territorial, € «. 
Lia deuda interior es ya de poca signifi- 
cacion si se toma en cuenta este desar 
relio, el cual permite la regular amorti- 
zacion que en el comité respectivo se hace 
ú los tenedores de bonos públicos; y res- 
pecto á la esterior, el señor Peña, actual 
Ministro de Hacienda, asegura que el Go- 
bierno trata de hacer los arreglos conve” 
mientes ú fin de conseguir sn pago. 


En cuanto a la Memoria de la Secretaría 
de la Guerra, solo tenemos que decir que 
por su lectura nos hemos persuadido, una 
vez mas, que las miras del actual Gobierno 
4 este respecto son las que predominan 
en todas las naciones que por su civililiza- 
cion y esperiencia, tratan de hacer de la 
hermosa carrera de las armas el mas firme 
sostén y la mas sólida garantía para las ins- 
tiiuciones republicanas; á la fecha en Gua- 
temala se trabaja por que el ejército salga 
de su estado tradicional de ignorancia y 
llegue á comprender que su mision es ve- 
lar por los destinos é independencia de la 
nacion. Hablamos de las clases inferiores, 
pues en cuanto á los Jefes y oficiales son 
ieaos hombres de pundonor y patriotismo. 

la Escuela Politécnica es el centro de 
donde salen jovenes intelijentes é ilustrados 
que, con la estensa y variada instruccion que 
en aquel establemiento reciben, van á los de- 
partamentos á desempeñar el honroso cargo 
de instructores; siendo así ellos los princi- 
pales ajentes en esta obra reformadora. 

Lg nueva ordenanza ha dado y sigue 
dando los buenos resultados que eran de 
esperarse para la subordinación y discipli- 
ua en los cuerpos militares, habiéndo con- 
vertido estos en otros tantos centros don- 
de se combate contra la tradicion y la ig- 
norancia. 











Lia Memoria ú que nos referimos anun- 
cia, y á la fecha se ha realizado ya, la fun- 
dacion de un Haspital Militar en Ciudad 
Vieja que indudablemente será de gran be- 
neficio é importancia para los simpáticos hi- 
jos de Marte. Tan notable suceso no puede 
ménos que merecer los aplausos de la 'pren” 
sa, y llenar de gloria á sus intelijentes ini- 
ciadores. Reciban por elio nuestra cordial 
enhorabuena. 


Aquí concluimos la tarea que nos impusi- 
mos, sintiendo únicamente que el poco es- 
pacio disponible, no nos haya permitido es- 
tendernos mas, como hubiéramos deseado; 
pero lo dicho basta para dar una idea á 
nuestros lectores de la marcha que ha segui- 
do la Adiministracion pública en el año de 
1880, pudiendo ellos colambrar, al través 
de este risueño cuadro, el porvenir de nues- 
tra Patria, que será próspero y feliz debido 
á los esfuerzos de un Majistrado liberal y 

S 


progresista, 


A A A 


ISAAC RUIZ ARAUJO. 


Bajo el peso de la mas dolorosa 1mMpre- 
sion, trazamos estas líneas para consagrar 


- un cariñoso recuerdo al que feera, nuestro 


compañero, nuestro amigo, nuestro her- 
mano. 

isaac Ruiz Araujo, ha muerto! Tan infaus- 
ta noticia, debe cubrir de luto á las letras 


centro-americanas, pues el nombre del poe- 


| ta salvadoreño es ya una lejítima gloria de 


nuestra naciente literatura, al mismo tiem- 
po que constituia una de las mas hermosas 
esperanzas para el porvenir intelectual de 
estos países. 

Aquella existencia en flor, llena de en- 
sueñios y armonías, ha sido bruscamente 
truncaúa por la mano del destino; y ya no 
late aquel tierno y jeneroso corazon que 
sabia traducir en himnos sus mas delica- 
dos sentimientos, ni sueña ya aquella fan- 
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tasia oriental, cuyos ideales, 
como el amor, inocentes como el sonreir 
de un viño, radiantes como la luz, hacian 
de su vida una especie de primavera del 
alma, en medio de los efluvios y desvaneci- 
mientos de la pasion y la ternura; y aquel 
pensamiento, claro como el azul del cielo 
que acarició sus primeros albores, profun- 
do como las cuencas en que se meció su 
cuna, ha dejado de volar, como águila heri- 
da, para hundirse en el seno de la eternidad 


My del misterio....... 


¡Cuántas ilusiones, de esas que fascinan 
el espírita y enternecen el corazon, se han 
disipado á la puerta de la tumba de ese 
jóven vate! ¡Cuántas esperanzas por realizar, 
cuantos delirios por sentir, y cuántas terne- 
zas por esoresar, se han evaporado con la 
existencia de ese hijo mimado de las Musas! 
Poeta de inspiracion y seutimiento, Isaac 
Ruiz Araujo veía el mundo al través de los 
cristales del encanto, sin que las miserias 
de la vida llegaran á enturbiar las ciarida- 
des de su imajinacion que, rica y viváz, con- 
servaba todavia los Gestellos de una her 
mosa alborescencia; y su lira, fácil y espon- 
tánea, no era mas que el fiel intérprete de 

aquellos emjambres de ensueños que placen 
teros bullían en su cerebro. Su acento, dul 
ce y melodioso, era un canto de felicidad, y 
en cada nota lleva á los espíritus el jérmen 


ebro 


1 


de nuevos devaneos, de nuevos y sacrosan- 
tos goces en las A dela intelectualidad 
y elidealismo. Y cuándo tanto era, y cuándo 
tanto prometia, ha dejado de existir nues- 
tro amigo para llevarse con nuestro ADIOS 
todo un poema de gloria, cuyos preludios 


no olvidaremos jamas!...... ; 


) 


Jóven aun, apénas tendria diez y ocho Ó 


veinte años, Ruiz Araujo se dió á conocer 


en el mundo de las letras por el año de 68, y 
desde esa fecha hasta la de su muerte, no 
ha habido periódico en el Salvador que no 
haya dado á luz notables producciones del 


mal logrado bardo, tanto en prosa como en 


verso, serias y jocosas; pues él, con verda- 
dero estro y con una vasta ilustracion, po- 
dia recorrer con brillo toda la escala en 


voluptuosos | 


Ú 
I 
Ú 
I 
i 
U 
! 
1 





| la prensa salvadoreña, 
1) 
49) 


que se manifiesta el talento en ese hermo- 
so palenque de las intelijencias ques e la- 
ma'literatura. Ruiz Araujo mereció, AE 


sus primeros pasos, los encomios de la pren- 


¡| sa llustrada en la cual contamos en primer 


término á “E! Correo de Ultramar,” entón- 
ces redactado por el ¡lustre literato eolom- 
biano José Maria Torres Caicedo, quien 
publicó con elojio, en las columnas de aguel 
ilustrado semanario, varias de sus Compo- 
siciones, dirijiéndole al mismo tiempo una 
que saladaba en él> 
prez y 


honrosísima carta en 
decia, “al poeta de gran porvenir, 
gloria futura para su Patria.” 
Posteriormente su espíritu se ensancho, 
y en sus producciones literarias se her- 
imanaron la correccion y la maestria, Cox 
las beilezas del pensamiento que siempre 
revistieron, siendo, segun el decir de ua 
escritor una de las plumas 
que en la actuulidad mas” lustre daban 4 
Y no solo como pot- 
ta y escritor era notable Ruiz Araujo; €eo- 
mo jurisconsulto, mereció tambien € 
plauso de los muestros del Derecho, 
biendo el títalo de doctor el año de 


distinguido, 


la 
veci- 
76, En 
que por última vez, y en medio de ja ale- 
eria de un convite, estrechamos su jenero- 
sa mano. 

Hubiéramos querido hacer la biogratin 
del doctor Ruiz Araujo, y emitir un juicio 
crítico sobre sus obras; pero cuando el eo- 
razon late oprimido pur el dolor, la razon 
calla, y la voz apénas puede dirije una pa- 
labra de despedida al que se va para siem- 
PENES TeS Y otra de resignacion y de con- 


suelo ála farilia y á la patria que juntas 


| lloran su trájica y prematura muerte! 


F CastaÑepa. 
- 4GD>A> + 


NUEVO TESTO. 


Acontecimiento de esos que for: 
ca en los fastos de las letras, 
duda alguna, la aparicion de la preciosa o- 
bra sobre ortografia, que el distinguido 


12N épo- 


va á ser, sy 
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ilologo y reputado literato senos don Jo-: 


sé Maria Vela, está próximo á 
“El Porvenir,” 
tos adelantos 
mente de los 


4 publicar. 


se efectúan, 


de la clase del presente, 


que se ocupa de cuan-:' 
y principal- ; 
: so de varios E cimientos de la capital. 


cumple ; gustoso con el deber de anunciar | 


á sus lectores, la nueva conquista 
que se há relacionado, y 


Nitera 
saluda con entu- 


Mai 
¡ fesor. Educandas de corta edad, como las 


siasmo al mismo tiempo, al autor que. con ; 


wn teson de que hay pocos e 
osotros, ha llevado á cabo una obra de 
ata Lrastendenal logrando al án de sus 
largos trabajos ver coronados sus estuer- 
de una 
como konrosa para el pais. 
Hace ti 
verdadera ermulacion en le 
zustos sobre todos 


publicacion 


pecialmente 


á lengua. 


v es so eci 
er la que el 


En Guatemala, en 


mplos entre : SOYTpre 


: rentes á los exámenes, por los sólidos eo- 


manexa tan brillante para el: 
: incurren en frecuentes y lamentables erros 
empo que en América se nota ¡ **S 
de; 
los ramos de enseñanza, | 


sobre gramática de nues- ¡ $US wabajos 


: del público 


movimiento literario data apénas del año | es tan acreedor. 


de 1571, se han publicado varias obritas ' 


de este género, que no califizamos 


por no: 


ser nuestro propósito el escribir un artícu- : 
lo de crítica general. 
Sin embargo, si afirmamos que, tra 


bajos de verdadera sensacion, de esos que ' 


por su valer están marcados con un sello 


imperecedero y destinados por lo tanto, á ¡cion de 


S UTE + "a n na * 28 
2 sus autores conquistándoles ' razonada, st verdadera crítica? ¿Y qué! 


ara la ] idad ur 'e'entre los elá: : 
para la posteridad un nombre entre los elá : calificativo merecería U. 
am E 
oral, Gepuran Y ; tidos escandalosos por su objeto, dignos del 


dan lustre al lenguaje, no con OLEA sinó E censrra dos falta de razon en sus aprecias 


en Dingun dis que en 


17 Al q +” at y E 
“Cuestiones filológicas” de nuestro . Compa- : nombre y que tenga algun respeto por el pú- 


sobrevivir 


sicos del idioma, que mejo 


muy pocos, entre ellos los 
Bello y Marroquin, y la motabilisia ma obre: 


triota el señor lrisarri. 
De la talla de esas, segun el parecer de 
versobas muy caracterizadas 


p A es la del se- 
ñor Vela; un e 


er 


spirite analizador y Hhlosófi- 


:; Ud. que aquí viene á pelo aquello de “ver 
¡ la paja en el ojo ajeno sin reparar en la viS 
AA NO 

¡ ga del propio. 


co ha hecho descubrir al autor las verda: | 


deras antipatias y simpatias que existen 
entre las letras: de ahí todo un nuevo 


toda comprobado hasta la saciedad por 


medio de todos los diccionarios; de ahí ¡ dismo, 


una especie de revelacion de 
Gel lerguaje y de ahí en fin la 
nuevas reglas seguras, y constantes, supe- 


la £ 


: podamos decir siquiera, esta boca es mialf 
mé- 


siolojia : 
creacion de | 
; sobre un parte de Chiquimula? O ¿será qué 


Concluimos felicitando de nuevo al señor 
; Vela, y haciendo votos sinceros porqué 


riores á las de la misma Academia. 
De la facilidad de su aprendizaje, nada 
tenemos que decir: el público ha presen 


ciado los brillantes exámenes de fin de cur- 























progresos de las on del 1 nábil pro- 


endida O. 2 los cancur- 


nocimientos que han dado muestra de po- 
seer en un ramo en que, á decir verdad, 
no todosson muy fuertes, y en el cual se 


y esfuerzos tengan pon parte 
“docto, la retribucion á la cual 


la reta 


E A 


A “EL DIARÍO”..LO QUE MERECES 


K—_———— M9 === 


¿Con que esas tenemos, señor “Diario?” 
“El Porvenir” E galante por la inser 
una crítica que aunque severa, es 


por aquellos remi- 


A 


e impropios de figura 


al O est ime su 


blico para quien se escribe? Amigo, confiese? 


” O tiene Ud. patente esclus 
va para insertarlo toda, sin que nosotros.: 


Nos llama Ud. poco galantes?.. .Será quel 
Ud. se propore enseñarnos algo de perios 
á la como le dió aquella 
de jeografia patria al infeliz que se 
á hacerle una pequeña indicacion 


manera 
leccion 
etrevió 
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Ud., amante como es de Guatemala, quiere 
implantar en el país sus bellas máximas 
“sobre libertad de imprenta, que no solo á 
nosotros sino hasta á la “Gaceta Internacio- 
nal” de 
nAárices, 
cerebro 


Bruselas dejaron con un palmo de 


que pudo concebirlas? 


La redaccion de “El Porvenir”, al inser- 
tar la crítica que Ud. ¡lama á secas torpe y 
desiemplada, consideró desde luego que las 
personas aludidas no quedarian muy sa- 


tisfechas, y por lo mismo ofreció sus colum- | 


nas á cualquiera que quisiese refutar las 
razones qué contiene, que no son rudos 
ataques, como Ud. dice, sino verdades, 
que si se pueden suavizar, no += pueden 
desvanecer. Y si Ud. va inciniilo tambien 
en la censura, culpa es suya, pues los des- 
propósitos que ella apunta y otros mas ha 
emitido al hablar de las funciones teatra- 
les, despropósitos que no se justifican, ni 
se pueden justificar con la simple esplica- 
cion de haber rechazado el tal remitido. 


De todos modos, yy sépalo Ud., señor 
“Diario”, que ni aquí ni en ninguna par- 
te,es falta de galantería en un periódico 
insertar un remitido que nada tiene de in- 
sultante para las personas á quienes se re- 
fiere, sino que trata, con toda la severidad 
de la justicia, de poner á cada uno en el lu- 
gar que le corresponde. Poco galante es lla 
mar patojos, niños y poco civilizados 4 los 
que aplaudieron durante la última represen- 
tacion del Nabuco. Poco galante y hasta inju- 
rioso para nuestra sociedad es decir que el 


Teatro nacional se ha convertido en Plaza de |! 
1 
Toros, solo porque la noche del juéves 10 del 


corrientesalió de su habitual apatía el públi 
co del lunetario, mas que por otra cosa, por 
revolverle la bilis á su eminente crítico, hom- 
bre que se la echa de serio y de juez en todas 
las materias. Pero ante semejantes inconve- 
niencias, nosotros guardamos silencio en 
la seguridad de que la jente sensata cora- 
prenderá que tales aserciones Bo son 
mas que los juicios apasionados de un 
eronista de mal humor, y esperando que 


pensando en las proporciones del | 
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La Fuerza del Destino, que tanto había. 
mos esperado, es una de las nuevas repre- 
sentaciones que hemos tenido últimamente. 
Dos veces se ha puesto: en escena por esta 
compañia y nos agradó tanto en la segunda 
que desearíamos volver á escacharla, en la 
seguridad de que al comprender mejor 
las bellezas de esa magnifica música de 
¡ Verdi, al mismo tiempo que se conocen mas 
todas las fuertes y conmovedoras escenas 
| del drama tan bien interpretadas por la 
vigorosa imajinacion de este célebre com- 
| positor, gozaríamos mas del buen desem- 
peño que en general se hu dado á esta o- 
| bra, por todos los artistas de la compañia. 
Hemos oído y aun visto consiginadas en 
la prensa opiniones en sentido muy dile- 
rente al nuestro, pero nada tiene esto de 
estraño desde el momento en que solo se 
| trata de una cuestion de gusto. Estamos 
de acuerdo en que la Ópera sea larga y 
tengaalgunas escenas fastidiosas, y sin em- 
bargo, las creemos necesarias para dar de- 
| seanso álos principales artistas que tedos tie- 
nen exesivo trabajo y grandes dificultades. 
Particularmente el papel de doña Eleonora 
que desempeña la señora Bianclu Montal- 
do, es fuerte en tedo el curso de la Ópera: 
tiene tres arias tan bellas como difíciles. 
un dúo con el tenor, otro con el bajo, el 
torceto final y varios otros concertantes en 
donde toma una parte de bastante conside- 
racion y algunas veces fatigosa en su ejecu- 
fesar que esto ha 
de significar poco para la señora Bianchi, 
pues en la Fuerza del Destimo, lo mismo que 
en otras piezas de las mismas condiciones, 
con la voz potente y clara y con la misma 
facilidad que dá las primeras notas de 
la ópera dá tambien las últimas, sin que si- 
| quiera se le note la menor muestra de fati- 








cion, aunque devpemos con 
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oportunidad de juzgarla imparcialmente. 


La Fuerza del Destino es una de las Operas ; 


É p : ¡er en escena el domingo 2 es. 
en que mejor hemos encontrado á esta exce- : A O ñ > 0 dela 


: z er do € urso. Esta 
lente artista, sin Que por eso, su merito ; AMAR IL qe 


z co 4. ¡era ya eonocida una parte desu música 
palidezca, á nuestro ¡uicio, en todas las de- ; TA | ON 


mas que hasta hoy la hemos visto repre- | no recordamos que se haya representado 
: completa en nuestro teatro, lo que como 
: era natural, atrajo una concurrencia bastan-- 
La parte de Preciosilla hizo merecer re- : te numerosa á su primera representacion. 
petidos aplausos á la simpática señorita : 


Trenti, y aunque no recordando bien esta | guno del mérito de una obra 


r oe 3 A r pl A . : “ 5 
Opera nos habiamos formado una idea : y que tanto ha sido encomiada, desde que 
exajerada de la importancia de dieho pa- ¡ se estrenó con el éxito mas satisfactorio, 
1 3 AZ pa . De p ; A ; A 
pel, nos pareció gracioso y adecuado, por ¿ por lo que solo nos limitaremos á hacer 
su carácter, para la artista á quien estuvo i una lijera relacion de las partes de mas im- 


» ” + 4 27 DAN bthagaiaco : . * r < 
recomendado, la cual fue entusiastamente portancia que estuvieron á cargo de la se- 


aclamada en ambas representaciones, en la ¡ ñora Bianehi y delos señores Paoletti y 


| Roig. 


sentar. 


graciosa escena del rataplan. 


Los 


ne, interpretadas por los señores Paoletti y : 
Parolini, que les hicieron' merecer repeti- : 


nes. 


nos ocupamos, es de poca importancia, 


pequeña parte de Murques de Calatrava. 
A beneficio del Lazareto se dió despues 


señores Roig y Bolini, estuvieron a O 
TA : oral fa a E 
bastante felices en el desempeño de los pa- ; nada de Eran muero 


ES tante" Últ ña bs 
peles de don Alvaro y don Cárlos de Var- ; pario en el cone 


A 17 a e aguda y permite á la señor lan- 
gas. Sus respectivas árias nada dejaron : mate a e 


: E ; chi atraerse la atencioz del públi 
que desear, lo mismo que los dos preciosos : E del público con su 


> : poderosa y arjentina voz si 
dúos que les corresponden en los actos ter- ' E od , , que sobresale 


die A : siempre de una manera muy noto! : 
cero y último. Igual cosa puede decirse de ' p a e 
E .. — ¿eoros, orquesta y demas voce a a 
las partes de Padre Guardian y Fray Melito- : Ae edo ÉS a : 
:; compañan. Tieno despues una preciosa 
ancion de aire polaco de mucha ajilidad 
a : ¿que fué perfectamente bien ejecutad: 
dos y justos aplausos eu diversas ocasio- | 2 Ad zs a da, y E 
; el tercer acto un bellísimo trio con el bajo 
; y el tenor, verdadera inspiracion musical, 


Lo demas que aparece en la obra de que ¡ que arrebata cuando puede sentirse tan 
: bien interpretada como lo fué en la noche á 
auque no pasaremos desapercibido al se- : que nos referimos. El dúo con el tenor es 
ñor Vanini que representa con propiedad : es otra de las oportunidades que se presen- 


al arriero Trabuco y al señor Ghia por su ; 


sa; pero no pueden los demas artistas con- ; las Óperas que mas han agradado en es 


: O Y N : 
tar eon iguales recursos, ni puede exijírseles : ta temporada. No nos detendremos en ella, 


pasar de los límites marcados por la natura ; Y% que mas de una vez nos hemos ocupado. 


leza. En cuanto ála interpretacion dada ; de su buen desempeño al hablar de Norma, 
por la señora Bianchi al interesante papel ; 


de Eleonora, solo diremos que estuvo á la ; fué de sentirse que por una indisposicion 


E EN: z or : e 
altura de los muchos elojios que desde án- ; Momentánea de la señora Ocampo, nos pri 


E 3 y . ha S 
tes se nos habian hecho por personas de; VÁSemos del placer de escuchar el brillante 


A A l : als Dinorah. € ue finalizaba el pro- 
¡intelijencia, que en otras ocasiones tuvieron ; de Wals Dinorah con que finalizaba el pro 


grama. 


Trovador, Baile de máscaras y Lucía. Solo 


Los Lombardos, del maestro Verdi, Se 


famosa Opera, aunque nos 


No creemos necesario hacer elojio nin- 
tan popular 


En el primer acto, el soprano no tiene 


tan úla señora Bianchi en esta ópera para 


: hacerse aplaudir y confirmar mas sus ya 
: indiscutibles dotes artísticos. 
una funcion compuesta de cuatro actos de ; 


El señor Roig, ademas del dúo y el ter- 
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ceto de que ántes hemos hablado y que 
fueron tan justamenle aplaudidos, tiene en 
el segundo una difícil cavaleta de muy deli- 
cada ejecucion. 

El 'papel de Pagano es quizá el que en 
Los Lombardos tiene mas trabajo. Está casi 
siempre en escena, canta dos magníficas 
arias y toma ua parte principal en todos 
los concertados que frecuetemente se en- 
cuentran en esta ópera. El público, en jene- 
ral, quedó satisfecho del desempeño que el 
señcr Paoletti dió á tan difícil papel. 

Figuran tambien en Los Lombordos, aun- 
que de una manera poco importante, la se- 
ñorita Bertesini, la señora Sciaccaluga y 
los señores Ghia, Andreotti y Zaltroni; y 
debemos confesar que nos hizo falta la pre- 
sencia del barítono señor Bolini que no tie- 
ne papel en esta representacion. En cambio 
nos prometemos mucho de él, en la foncion 
de su beneficio, que se anuncia para la no- 
che del mártos 29 del corriente. 

E! Baile de Máscaras, una ária de 
“El Judio”, ejecutada por el señor Ghia y 
nn dúo dela ópera Pipelet por la señorita 
Tiozzo y el señor Parolini, se dieron á bene- 
ficio de estos dos señores; y si no hubo gran 
concurrencia, lo que sentimos por ellos, la 
funcion nada dejó que desar. El señor Ghia 
cantó perfectamente su ária, y el dúo de! 
Pipelet agradó tanto que se hizo necesario 
repetirlo en medio de las mas entusiastas 
aclamaciones. El Buile de Máscaras nos 
pareció esta vez mejor cantado que nunca: 
la señorita Balma entusiasma mas y mas á 
sus muchos 


admiradores, por la gracia y 
propieda4 con que desempeña el simpático 
papel de Paje. ¡Ay, del corazon de los entu- 
siastas!.... 
Despues de 
so en escena anoche, ante una escasa 
concurrencia, la chistosa Ópera en tres 
actos, de los hermanos Ricci, titulada Cris- 
pino y la Comadre. La representacion de 
esta pieza, llama siemqre la atencion entre 
nosotros, pues su música lijera, alegre y 





dos meses de estudio se pu- 


deliciosa, y su graciosas escenas producen | 
la animacion y el contento de todos los | justamente aplaudida. 





aficionados al divino arte; mas anoche, no 
sucedió otro tanto, y el público apénas de- 
mostró su entusiasmo en dos óÓ tres pasa- 


| jes. La señora Ocampo desempeñó el papel 


de Annetta, mujer del zapatero remendon, 
admirablemente interpretado por el señor 
Parolini; como lo esperábamos, esta simpá- 
tica artista estuvo muy bien en la ejecucion 
de la parte que le correspondia, aunque no- 
sotros, que no somos delos que se precian 
de intelijentes, estamos muy léjos de creer, 
como álguien cree, que ella haya estado a- 
nocheá la altura de la inolvidable Cortessi, 
que hacía esta Ópera, como otras muchas, 
sin dejar que desear aun á los mas exijen- 
tes. Sin embargo, esto no quiere decir que 
pensemos que la señora Ocampo en el pa- 
ee Annetta no merezca la aprobacion y los 
aplausos del público, pues mas de una vez 
la hemos elojiado en nuestras 
anteriores. Al final del Crispino, cantó un 
wals que, segun lo dijo y repitió “El Dia 
rio”, faé espresamente escrito para clla por 


crónicas 


un maestro napolitano amigo suyo; este 
wals, á nuestro juicio, nada tiene de nmota- 


| ble, si no es la última parte en que hay dos 


O tres escalas ligadas que si no ofrecen 
eran dificultad, son al ménos de mucho e- 
fecto. Laseñora Ocampo lo cantó con es- 
presion y buen gusto. 

El señor Parolini (Crispino) fué el que 
mayores demostraciones obtuvo durante to- 
da la representacion; ellas le habrán proba- 
do que se saben apreciar en lo que valen 
sus magnificas dotes de caricato. En el dúo 
del segundo acto, el señor Parolini nos hizo 
ver la ajilidad de sus piernas ejecutando 
varias evoluciones en distintas posturas, 
con toda la destreza con que podia ha- 
berlas ejecutado un hijo consumado de Ter- 
sípcore. Bravo, amigo Parolini, y sea enho- 
rabuena por sus adelantos coreográficos! 

Los señores Antinori, Ghia y Zaltroni 
desempeñaron satistactoriamente sus pape- 
les de Conde, Dr. Mirabolando y D. Abs- 
drúbalo haciéndose notar el+primero en la 
preciosa romanza del primer acto que fué 


202 


EL PORVENIR. 





a ú la Comadre, señora Selacca- 
salvamos nuestro voto, esperando que 
intelijentes emitan el suyo para resolver 
in cuestion. 


AS 
dae, S 
Ñ y 


los 


En resúmen, el éxito de la primera 
sepresentacion del Crispino, fué bastante 
favorable, y no dudamos que en las sucesi- 
vas lo será mas todavia. Así lo deseamos 
por la empresa. 

Para hoy se anuncia por segunda vez la 
ópera Los Lombardos. ¡Ojalá que nuestro 
público acuda á admirar las bellezas que 

lla contiene, que han hecho 


ella j FUTOF 
teatros de primer órden. 


en 


Los vos Fóscarr. 
> RÁ 


SECRETOS DE LAS FAMILIAS, 


(Continúa.) 


LOS $ 


CAPITULO X. 
usted? ¿Le importa? 
pues oiga y diga si no es para reventar de 
rabia. ...¡Dios mio! si es horrible, 
pa ede ser.... Ah! figúrese usted... .las dos! 
ias dos!... Vetendo eran mis Mies ÚNICAS, 
las que mas queria yo sobre la tierra, por 
que me habia sacrificado tanto... ¿Pa- 
nada, que me importa 
ni un petate sobre qué 
Sin elias, ¿para qué? 


quiere usted que una madre 


— (Quiére saberlo 


as 


las 
ra qué deseo ahora 


¿ 


ser pobre, no tener 


caer mi venta a? Y así no 
infeliz beba, 
qe se emborrache, qne pierda la cabeza a 
tuerza de aguardiente y deje de pensar en 
esas tristes cosas que mio sufre para que se 
den gus poderosos, los hombres de le- 
bita que crecer una mujer del pueblo 

ah Se una loteria, 
una buena ocasion Si, para que ellos 
se diviertan y se rian es necesario que una 


pobre madre tr 


os 
¡en 
y se bon bé 


uva S 


anga, 


abaje ecmo una esclava, que 


cuide de sus hijas y que cuando crezcan las 
vea desobedecer, irse con sus amantes y 


llorar eterrmamente su ausencia Ó su des- 
honra, 


ss Ó no vuelven nunca Ó vienen 
con uno Ó dos biños en los Lrazos, descolo- 


si no: 





ridas, golpeadas y llenas de ii de 
Dios mio! ¿Qué he hecho yo?.... Ah! vea 
la primera hace EE años que 
me la perdieron, y la segunda....ayer, ayer 
huyó de la casa y se fué con su amante, 
léjos de mi, dejándome sola, pobre y sin 
placer!.... Y así no quiere que me embor- 
rache, que me atonte, que llore y que gri- 
te!....esclamó la posadera arrancandose 


os de cabello ceniciento y lanzando : 


imprecaciones horribles 


El viajero se o al escuchar las 
quejas de aquella desdichada mujer, y fué 
tanta la impresion que le causaron fque nu 
pudo articular nna sola palabra. Diríase 
que el desahogo de la mujer llegaba hasta 
el alma del viajero, tocando ocultos y mis- 
teriosos resortes que de improviso po- 
nian en evidencia el interior de aquel jó- 
ver, los secretos de aquella vida y los re- 
mordimientos que como sierpes roedoras 
hacia brotar dentro de su corazon esa cosa 
inesplicable qne se denomina conciencia. 


—Pero en fia, continuó la posadera, na- 
da tienen que ver mis sufrimientos con el 
que viene á mi casa para comer, dormir y 
marcharse. Es una necedad que una mujer 
como yo hable de los males que le causan 
los señores; para eso somos del pueblo, pa- 
ra que nos arrojen lodo á la cara, para que 
deshonren á nuestras hijas y crean que les 
debemos mucho una vez que se dignan mi- 
rarlas. ¡Bah! miente quien diga que todos 
somos iguales, que hay libertad que se res- 
peta al pueblo ...mentira!....tres veces 
mentira, puesto que las hijas del pobre, 
ael trabajador son el juguete del poderoso, 
del rico, del hombre de levita; puesto que 
si ellas se quejan nadie las hide caso, y 
cuando mas esclaman sonriendo: ¡Tonta, 
te ha hecho el favor de fijarse en tí, de ha- 
certe madre y vienes á quejarte. ¡Majadera! 
Y la dueña de la casa se alejó del corredor 
enjugando con el revés de su caliosa y ar- 
rugada mano una lágrima cristalina que 
bajaba por sus mejillas, reflejando la mori- 
bunda luz de ese crepúsculo sombrío que 
antecede á la noche. Aquella mezcla de do- 
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lor y de sarcasmo, aquel modo estraño de 
confundir con el lamento que llora, la risa 
y la beía que se burla, hacian un tipo es- 
pecial de aquella madre infeliz que con la 
muerte en el alma iba á ocuparse en pre- 
parar esquisitas Viandas para los parro- 
quianos de la casa. Esta clase de misterios 
son harto comunes en las clases inferiores 


J ted : Ss ed : 
de la sociedad, y casi nadie fija los ojos en | pudiera ocurrir, y comprendiendo que era 


9sos abismos de la amargura y de la mise- 
ria. 

Ti pasajero sumerjióse en una melancó- 
lica meditacion, y al cabo de diezú doce 


minutos de permanecer inmóvil, con la mi- | 


rada vaga y el rostro siniestro, descargó so- 
bre la mesa un fuerte golpe, un horrible pu- 
ñetazo, al que siguió 
copiamos aquí. 

—-Miserabie. de mí y maldita la hora en 
que pude cometer el crímen..... 

Nuestros lectores no necesitan que se les 
diga quien era este personaje, ya habrán a- 
divinado que el viajero era Jorje, aquel jó- 
ven calavera con quien nos relacionamos en 
el bosque del Pimiental y á quien hemos ol- 
vidado desde la noche en que Adriana se 
arrojó á las ascuas del estero huyendo del in- 
fare que despues de deshonrarla le ofrecía 
su mano, es decir, una alianza perpétua 
entre el verdugo y la víctima. una vida co- 
mun, santificada por el deber y haciendo 
unos los derechos del ánjel con los derechos 
del fango. Jorje cobraba de acuerdo con 
que establece el código penal: ó casarse “ó 
dotar,” es decir, que la mujer debe entre- 
gar el alma porque la robaron el cuerpo, 
en caso de que no quiera llegar hasta ahí, 


122 


1EN au 


una esclamacion que 


va mercancía, y reclamar el pretio de su 
hermosura de igual manera que la abyecta 
mesalina de los burdeles. Eso dice la ley 
humana, hasta esa conclusion ha 
sabiduría de los 


NS E 


legado la 
hombres, y poco importa 
que el erímen continúe sa marcha de triun- 
fo valiéndose de la fuerza y de la astucia 
para deshonrará una mujer que, uba vez 
poseída, debe acepta 
su verdugo, si no quiere que el dedo social 


lo | 


sde hacer de su belleza y de su porvenir | 


por compañero á| 


e 


| 





1 


1 


| 





la señale entre la multitud cora 
de escándalo y de burla. 


y un objeto 


Pero abandonando una cuestion vien di 
fícil de resolverse, digamos que Jorje des- 
pues de haberse cerciorado que Adriana ha- 
bia puesto entre él y ella el abismo de las 
aguas, comenzó á refleccionar sobre su es- 
traña situacion, á darse cuenta de lo que 
fácil esclarecer los hechos, aque la justicia 
tenia á la mano el hilo de la trama tene- 
brosa, y que él estaba amenazado de un 
iminente peligro; despues de pesar las pro- 
babilidades en pro y en contra de la situe- 
cion, se dijo que él podia espesar las tinie- 
blas que envolvian su delito desaparecien- 
do de la república, de tal modo que le cre- 
yesen muerto á consecuencia de lo que has- 
ta ahí seria reputado como una desgracia 
casual, como uno de tantos acontecimien- 
tos imprevistos que tracn consigo el duelo 

y la desesperacion € las familias. En efecto, 
si él no volvia á pre a mas entre los 
sien vano le buscaban en los abis- 
mos de aquel estero, si despues de minu- 
ciosas pesquisas no se encontraban mas 
que uno otro despojo de los que le 
pertenecían, si su trájica muerte era refe- 
rida 


suyos, 


que 


comentada por algun periódico, 
iba 3. presumir que aquella catás- 
fuese la consecuencia de un crímen, 
el resultado de una infamia y la obra de 
un malvado? ¿Quién habia de pensar mal 
de Jorje, cuando se lloraba su ruina y su fin 
desastroso y terrible? 


y 
J 

en 

41 


¿Quie 


rofe 


Nadie. El calavera 


| refleccionó, todo esto, pensó que teniendo 


en sus manos su fortuva, suficiente dinero 
para emprender un viaje y seguridad de no 
ser conocido en el trayecto hasta La Li- 
bertad, era prudente y necesario desapere- 
en la sombra, huir sin dejar rastro, mi 
la menor huella, y de acuerdo con esta re- 


Cer 


solucion, arrojó al estero parte de su traje, 
atravesó las aguas nadando y esperóá la 
orilla opuesta que llegase la noche para va- 
lerse de la 
se encontraba s 
aleun dinero y 


oscuridad, 
ola. 


llegar 4 su casa que 
tomar 


de su armario 


rc aEsel 
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Ningun contratiempo, ningun obstáculo 
le inxpidió realizar en su mayor parte el 
plan adoptado. Llegó con la noche a la 
casa de sus padres, escaló la huerta, dis- 
irazóse lo mejor posible y provisto de armas 
y de dinero, dirijióse para el puerto, com- 
prando en el primer pueblo del tránsito un 
caballo, el mismo: en que le hemos visto 
penetrar á la casa de posadas de Zaragoza. 
Así, pues, unas pocas leguas mnus y un va- 
por que le alejase del suelo natal, sus de- 
seos quedaria cumplidos y su crímen en- 
vuelto ea una oscuridad impenetrable, á 
donde solo llegarian á ver -la amarga ver- 


desde el cielo; pero Adriana era una mu- 


Jer y 


. u 


Dios estaba demasiado Ijóos. 


La posadera cumplió lo mejor que pudo 
con lo ofrecido, y aun cenando los amargos 
pesares que conmovian súa corazon la 1m- 
pelieron á huir de los ojos humanos para 
quejarse con lo desconocido, permaneció 
junto al nuevo parroquiano, conversando de 
cosas vulgares é indiferentes; del tiempo y 
de los negocios, de sus desengaños pasa- 
dos y de sus esperanzas para lo porvenir. 
¡Pobre mujer que habia visto rodar ú sus 
hijas por la resvaladiza pendiente del des- 


ño hablaba de fiestas y de alegría, ella 
para quien el mando era entónces una so- 
ledad; ella que por doquiera que dirijia 





sus llorosos ojos no encontraba mas que | 


sombras y fantasmas; ella que habia apu- 
rado en medio de la noche del dolor, tod» 
la ponzoña social filtrada por la miseria 
del pueblo y llevada á los labios del infeliz 
por esos favorecidos de la suerte que se de- 
nominan poderosos. 

El viajero comió muy poco y presto fué 
a ocultarse en un pequeño cuarto de tablas 
que la posadera habia hecho construir en 


ana estremidad del corredor, para guardar | 


los aliños y el equipaje de los que llegaban 
á la casa. Jorje se hizo-conducir un catre, 
una luz, una botella de vino y unos mazos 
de cigarros, y una vez que todo se encon- 
traba en su lugar, encargó muchísimo que 


l 


cuidasen desu caballo y que le llamasen 
á la madrugada. 

Las órdenes fueron complidas con toda 
exactitud, una vez que Jorje salió de Zara- 
goza álas cinco de la mañana, despues de 
haber pagado el hospedaje, dirijiéndose há- 
cia el puerto de La Libertad á donde llegó 
poco antes de las nueve. 

El mar, inmenso abismo de misterios y 
de beliezas, le hizo recordur su crímen; a- 
quellas olas parecian escupir ásu rostro 
una maldicion; toda aquella agua mujía 
con sordo estruendo publicando su delito; 


E ; llas aves qne revoloteaban sobre la cresta 
dad, su víctima y él sobre la tierra y Dios | 


espumosa de las ondas, eran otros tantos 
testigos de su infamia, y presto pedirían 
contra él á lo que está arriba, y Dios irri- * 
tado y justiciero soplaria sobre aquella in- 
mensidad para que los huracanes levanta- 
sen peñascos y montañas de agua salada, 
para que el rayo se precipitase de lo alto 
sobre la nave y para que, á la fuerza del 
viento, entre lo negro de la tempestad, se 
hundiese como un réprobo en esa ruina 
vertijinosa del nanfrájio. 


JOorje apartaba la vista del mar; pero si 
la dirijia hácia el campo, los árboles pare- 


, , aaa hablan de ana ne SES 
honor, y que para ro incomodar á un estra. | 99% A O 


¡ el ruido de las hojas secas, el estremeci- 


miento de las ramas, eran ecos de una voz 
que gritaba: “ved al infame Qetened 


al miserable, castigad al criminal.” Jorje 
) o) 


hubiera querido hallarse lejos, muy léjos 
de aquellos Ingares ¡vana creencia! ¡ridí- 
cula esperanza! ...... Para dejar de sen- 
tir aquel vértigo espantoso era necesario 
heber perdido ántes la conciencia. 

Jorje llegó á la comandancia militar: 
preguntó por el comandante á un oficial, y 
este le introdujo á una sala cuadrada llena 
de rifles, de banderas, de espedientes y de 
botellas de ajenjo. 

—Buenos dias, señor Comandante. 

—Que se le ofrece, paisano? preguntó 
el militar con tono brusco, mirando de al- 
to á bajo al jóven y retorciéndose con so- * 
lemnidad ua par de mostachos canosos y 
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poblados. 

—Qnuiero dar un paseo hasta la Union y 
no tengo pasaporte, pues me olvidé de pe- 
dirlo. 

—Alhora bien, interrumpió el comandan- 
te, rlasó denes son claras; el ministerio an- 
gusto de las armas prohibe viajar sin pasa- 
porte; y á qnien el gobierno supremo de 
la república ha honrado con su corfianza, 
no puedo ni debo faltar al estricto cum- 
plimiento de lo acordado por el insigne Je- 
fe de la nacion, luego ¡es imposible! 
un esa peticion tieve carácter de inju- 
riosa y 

—Fuera, fuera del despacho! gritó el co- 
mandante avanzando sobre Jorje. 

—Pero señor Comandante...... 

—Oponerse á la autoridad primera del 
departamento, faltar al respeto á un coro- 
nel envejecido en el servicio, replicarme 


en la sala de mi casa ¡Hola! ¡A las armas! | 


¡Centinelas! gritó el comandante desenvai- 
nando su espada y yéndose de un lado pa- 
ra otro, como si el ajenjo de la mañana hu- 
biera ascendido a la cabeza. 

—Este es un pícaro, un criminal, un ban- 
dido, continuó el militar dírijiéndose á un 
sub-teniente que acudió á la voz de alar- 
zaa. Que le pongan en el cepo y que se en- 
vie mañana por cordillera. 

—Yo! ...A mí, y Jorje se puso blanco 
como un papel, creyendo que su crimen e- 
ra conocido ya, que 2 eso aludia el coman- 
dante y que la salvacion era imposible. 

—Si, usted, usted que soñó pegármela 
con su aire de mojigato; usted es un cri- 
minal que deb» ir con el grillete al pié, que 
debe sufrir cincuenta palos diarios, y á 
quien yo, el hambre honrado por el Go- 


bierno, el comandante local, la primera au- ' 


toridad del departamento, declaro en alta 


YOZ, Vago y sin oficio, perillan de siete zue- : 
una bocarada 
de bílis puso fin á la arenga del comandan- . 
te, y Jorje se convenció de que se hallaba ! 


las, pícaro y forajido y 


á la disposicion de un borracho. 
—Agua! gritó el militar. 
—Sarjento! esclamó a su vez el sub-te- 


niente. 

—A la órden coronel, dijo el sarjento 
cuadrándose en el umbral de la puerta y 
llevando su mano derecha á la cabeza. 

—Agua para el coronel. 

El sarjento desapareció. 
| —Pero con mil diablos ¿Que hace aun en 
¡ mi despacho ese bandido? ¿No he dicho yo, 
el hombre elejido por el Gobierno, la pri- 
mer autoridad del departamento, que fue- 
se puesto en el cepo, conducido á la cár- 
cel y enviado por cordillera á la capital? 
«No lo he dicho yo, yo, el comandante? y 
el corouel quiso recurrir nuevamente á la 
| espada que habia dejado caer al suclo y 
| que por consiguiente no encontró la mano 
| del coronel al dirijirse al costado izquier- 
¡| do. . 

—¡A las armas! ¡Alas armas! me han 
quitado la espada á traicion, gritó el hom- 
bre con furor. 

—VYamos coronel, dijo el sub-teniente, sl 
usted quiere tomemos una copita de ajen- 
jo y mandemos llamar á la Teresa, á aque- 
lla negrita de miniatura que aun cuando 
tenga un ojo mas pequeño que el otro y 
luna cabeza enorme con relacion al pezcue- 
zo, es ladina y media para distraer á los 
hombres. 

—$í, eso es, venga el ajenjo, la bebida 
augusta, el néctar del hombre honrado por 
el gobierno, repuso el coronel. 

—Y la Teresa? 

——-No, esa chicuela infame envenena con 
su respiracion el aire, apesta y....¿Quién 
osa deshonrar al primer hombre del depar- 
tamento con la presencia de una negra tan 
sin decoro? ¿Quién se atreve ú proponer á 
un guerrero sin tacha que se relacione en 
su augusto despacho con una mujerzue- 
de las de á ciento en carga? 

—Pues que venga la rubia. 

—Mercédes? 

—£Si mi coronel. 

—Bien, que vayas este perillan, dijo se- 
:; ñalando á Jorje, que la traiga del brazo 
i con el respeto que se merece la mujer á 
¡ quien elije la primera autoridad del depar- 








¡la 


tamento, y que despues de haberla condu- 
cido á mi despacho, nos acompañe á to- 
mar una copa de ajenjo y que luego se 
largue para donde le dé la gana. 


—Sobre la marcha! ¡paso redoblado! 
a gritó el coronel con entusias- 


mo. 
Jorje salió á una señal del sub-teniente, 
y pogo á poco fué recobrando la serenidad 


perdida en la comandancia, al escuchar pa- | 


labras como las que le dirijia el coronel. 
Encaminóse al puerto en busca de una 
lancha que le llevase á la embarcacion que 


tdotaba allá léjos sobre el ovéano. y en- 
eontrando á uno de los empleados pregun- 


bo. 
la 


pes 


—Tu viera 


A a A = Lanas” á 
ra amabilidad de indicarme ú 
ví E 2 
que hora zarpará el vapor? 
pl 


—A 


las tres de la tarde. 
J 


—Disimule usteá otra pregunta. 


—Las que 


jue quiera. 


—Como haré para encontrar quien tme 
1 _ A EIA e E 5 En 
lleve hasta allá? y Jorje señalaba la embar- 


c2Cion. 

—Nuda mas fácil. Pague usted dos pe- 
ai individuo encargado del servicio 
que se mantieneen aquella casa, y dentro 
de una hora estará usted á bordo. 

—— Muchas gracias, dijo Jorje auitándo- 
se el sombrero. 

—No hay de qué, buen viaje, y el emple 
do prosiguió pausadamente su camino. 


n 


bidas, y bien pronto se alejó de la costa en 
una lancha conducida por dos bogas. 


Nadie le habia conocido ni en Zaragoza 


ni en el Puerto; su plan estaba realizado y | PO AE 

: “- ocasiono esta fiesta 
7 de la patria, en | y A 
> | alcanzado en ella 
crimen y en vez de| 


si él huia de la familia : 


cambio ocultaba si 
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4 o 
aicaence 


¡| Jio á que el sábado inmediato se represen- 
“| tase 


ser odiado y mladecido entre los suyos, se | 


hablaria de él con el tono dela piedad y 
con las palabras que dicta el aprecio y el 


corazon ú los que escuchan la ruina y el | 
naufrajio del que perece en la for de la ja- | 


ventud y en la anrora elel porvenir. 


Continuará.) 


| nosotros, mayores progresos en la totogra- 


oamento, pues en el fondo es exactamen- 


¡NGC 


y Sl dE . | rio resultado, segun sabemos, 
Jorje cumplió con las indicaciones reci- A as 
esfuerzos e intelijencia de la señorita 


COLEJIO DE BELEN. 





Las alumnas de este acreditado estable- 
cimiento, con el deseo de celebrar el nata- 
licio de su Directora, representaron en la 
noche del juéves 17 del corriente una boni- 
ta comedia en cuatro actos, titulada La Ce- 
nicienta y traducida del inglés por nuestro 
amigo don Guillermo F. Hall. Sin que nos. 
euíen el agrado y el interés que por su e- 
dad pudieran causarnos las niñas que figu- 
raban en la pieza, interpretando con toda 
naturalidad sus respectivos papeles, po- * 
demos asegurar que nada encontramos 
de reprochable tanto en Ja 
edia misma. La mo- 
encierra está muy al 
de las pequeñas y 


representa- 
cion como en la com 
ralidad que esta 

graciosas ar- 


tistas que la tuvieron a su cargo, y tene- 
nostros, los que no conozcan su ar- 
tual al de uno de tantos cuentos que 


(9) 
g 
hemos oído en circulos infantiles de boca 
de alguna espertía nodriza. 

Por lo demas, solo tenemos que añadir 
que la representacion de La Cenicienta fué 
bien recibida por todos los invitados, que 
por Obsequiar los deseos de muchus de 

y ac dió la a ab] Di "actor. lel lo- 
ellos, accedió la amable Directora del cole 


por segunda vez, y que ten satifaeto- 
se debe a los 
“AUT 
Hall, Profesora de aquel establemiento. 
Enviamos, pues, ú la señora Sthelin nues- 
tanto por el motivo que 


tra felicitacion 
como por el buen éxito 


por sus discípulas, y 


nuestro agradecinnmento tambien por las 

finas invitaciones que se sirvió dirijienos- 
La AI 
RETRATOS. 


Cuda vez han venido haciéndose, entre 
, Gesde la competencia quu se estableció 
tre las calerías de los señores Herbruger 


5] 
cy 


en 











y Wolfenstien € Liebes. La de estos últi- 
mos, conocida con el nombre de Palacio de 


Artes, ha pasado últimamente á ser pro: ; 


piedad del señor Kildare, con cuyos cono 


Eb PORVE2 NER. 


mmm 


cimientos artísticos se hayan .allí trabajos : 


verdaderamente admirables. En el Palacio : 


minaciones, magníficos retratos del tama- 


ño natural y otros obras notables debidas : 


pre, 
ya da a otros muchos ramos. 


—— Y e E DR — 
PARODIA. 


o lug 


la composicion titulada ' 


Hemos recibido la que on otr 
mos de 
denuestro amigo ES e H. que vió la luz pú- 
blica en el número $ 
ne nada que p dida aL, a este, pues 
no hace mas que cambiar el sentido de ca 


arin 
67 1 
/ 

UL LEN 


te su autor nos Ae 1ca su insercion, no be- : 
mos dudado en puvlicarla, recomendándola : 


desde luego á nuestaos lectores. 


É—_—— A 9 A —_— 


CENSO DE LA REPUBLICA. 


hemos recibido el censo de la poblacion, 
correspondiente al departamento de Gua- 


de Estadística don Salvador Valenzuela, 


ha tenido la bondad de dirijirnos. Este es : 


: e Ol Pa 
de Artes hemos visto ademas preciosas ilu- |; S8M8 «e nuestro periódico, 


por el buen éxito de sus tareas. 


———— TD LAA — 


PARA TOBOS. 


Con el presente número comienza la 8.* 
lo cual 
proporciona el placer de: reiterar nuestros 
propósitos respecto al ensanche y mejoras 


nos 


á los pinceles de los señores Hanssen y : que deseamos introducir en él, no escasean- 
l pl : q SE ) 
Hasselman. Ojalá que así continuemos siem- : do sacrificio alguno en favor de muestros 


que este espíritu de progreso se ha- : abonados. 


Desde esta fecha o 


: comenzar dichas mejoras, pero dificultades 


materiales, insuperables por nuestra par- 


; te, nos bicieron desistir de tal deseo. Sin 


: embargo, bre 


ataremos de dar cada vez, 


¡ mayor variedad a esta publicacion diseña 


2. Como tal pi ezano tie- ; 


da estrofa del orijinal, y como por otra par. : 


: En su y 


del ap OyO de Lo: dos. 


UA A AAA A AAA 





MI SEGRE 


TO. 


Su nombre me preguntas, 
¿ha quieres conocer?—Pues bien, sencilla 
estir, graciosa y sin mancilla, 


caro amigo — 


:; Es el hogar su codiciado abrigo. 


el primero de una serie de folletos anúlo- : 


sos que se seguirán publicando de todos : 
¡Al rayo de la dicha se dilatan, 


los departamentos dela República y con 


los cuales formará un solo volúmen. 
Tambien hemos visto la primer eutrega 
del libro que se llamará el Dirzcrorio DE La 


CIUDAD DE GUATE 1 e será e SN 
1 FUATEMALA, 1 que será como una O Volcalaa o de le osas 


guia de forasteros, de eran utilidad para 
todos. 


: Y pudorosos, sin 
: Virgen el 


temala, que el señor Director de la oficina ; De límpida 


Guarda la casa y complaciente, ufana, 
Con su semblante virgen y tranquilo, 


h ¡ Provista de dedal, aguja é hilo 
En un cuaderno perfectamente impreso ' E 
: Compone 


trajes de modesta indiana. 


con sencillez, y por su cuello 


blancura, van rodando 
) 
:; Sobre su pecho contot neado y blando 
Dos trenzas de fin > cabello. 


Sus ojos verde mar, en dulce calma 


saber retratan, 


COrazon, 


, 


virgen el alma. 


Nunca verás que busque codiciosa 


: No sabe deslumbrar, porque es modesta, 


- Ni pretende finjir, po 


Tan importantes trabrejos se deben á las : 
aptitudes y laboriosidad del señor Valen- 


zuela, á quien enviamos nuestros plácemes 


rque es virtuosa 


Blanco jazmin, emblema de pureza 


: La llevo alguna vez, y sonrojada 
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“Muchas gracias” me dá con la mirada, 
Y lo pone de adorno en su cabeza. 


Tal es amigo, la beldad que inspira 
En dulces horas de inefable calma, 
Virtud al corazon, amor al alma 
Y quejas tantas á mi pobre lira. 


Poeta, me interrumpes, no me basta 
Sus dotes conocer.—El nombre imploro— 
—Puedes llamar al bien que tanto adoro, 
Del verdadero amor la vírgen casta. 


MicueL A. Urrutia. 


A 


NOCTURNO, 


“Anjel de amor, mi bien y mi tesoro, 
Dulce ilusion de la existencia mia; 
Bella y mas pura que la luz del dia, 
Tierna y mas grata que un cantar sonoro! 


W 


Con toda el alma sin cesar te adoro 
Y hasta la vida por tu amor daria.... 
¿Oyes, mi bien?... Rendído en mi agonia, 
Hoy á tus plantas tu favor imploro.” 


Así un galan decia con ternura, 
Cabe á las rejas de jentil doncella : 
L7 sus caricias alcanzar procura, 
Mas no contesta á sus palabras ella : 
Y al besarla el galan, en su locura, 
Se encuentra que es.... ¡el perro de la bella! 


F. Castasena. 


EL AMOR. 


PARODIA. 


El amor, el amor! nunca se agota 
Mientras vive la fé en el corazon; 











Veneno es que del averno brota 
Y cae sobre el alma cada gota, 
Como maldita por el mismo Dios. 


El amor en la vida oculta el faro 
Que ánsia el marino en borrascosa mar; 


Ííl siempre niega al corazon su amparo, 
Y en las tormentas de la vida es raro 


El sér á quien alumbra su fanal. 


El amor atormenta cuando el mundo 
Con sus engaños nos agovia cruel; 
El nos lleva al abismo mas profundo, ; 
Y hasta el rincon mas triste y mas inmundo 
Lleva, tambien, dolor y lobreguez. 


¡Cómo no ha de llamarse desgraciado 
Fl que puede sus ósculos sentir, 
Si ese amor lo ha de hacer desventurado 
Y debiera decir: “tú me has robado 
Mis dulces sueños, para ser feliz.” 


Amor! amor! tu llama sacrifica 
Los goces mas dichosos del mortal, 
Tu amargo influjo al pecho mortifica: 
Pues no eres tú la ofrenda hermosa y rica 
Que la mano de Dios pudiera dar! 


En el triste arenal de nuestra vida 
El oásis deseado ocultas tú; 
La palma secas que ú gozar convida, 
Cuando el alma infeliz llora rendida 
Y cae baio el peso de tu cruz! 


AT! tósigo infernal, ya no te siento 
Envenenando al pobre corazon: 
Ni te sacias ya mas con mi tormento, 
Ni de tu cáliz libaré un momento 
El veneno fatal, ¡maldito amor! 


BENJAMIN. 








TIPOGRAFTA DE “EL PROGRESO.” 


di 






















Ha 


2 
sspermatorrea ó debilidad seminal y la pérdida del poder de la 
virilidad, desterradas para siempre. El poder mental y Cuiporal 
edito y permanentemente restaurado. Los malos efectos pro- 
¡cidos por enfermedades contraidas por excesos en la juventud 
en la vejez, pronta y radicalmente curados. de 
Este remedio es infalible, y millares de personas usándolo han 
tecuperado la salud y la felicidad. e 
Los específicos son: N.2 1, Calmin, para uso interno; 
3 N.S 2, Extracto de Corydalis, uso externo. 
¡Precio: $ > paquete, inclayendo los números 1 y 2 con direccio- 
1es, guias y folletos esplicativos para el modo de usarlo. 


La] 


Se vende en todas las boticas. Puede hacerse pedido directa- 
nente por medio de casa responsable. 


La debilidad nerviosa, la postracion física, la impotencia, ] 
| 


Lo espenden solamente. 


Wheeler « Comp. 
N*2 Bond Street, New York 


3 Se necesita un agente general. 


BIBLIOTECA NACIONAL Y A Mm la parte del Po- 
SALON DE LECTURA MÁ en do TRERO DE Coro- 
edificio. de la Sociedad Económica ya que está sembrada de zacaton 
e E ASE E. SUN: a - . Dm: Ie 2 sil ES 
pra abierta para el público la Biblio: | y el potrero que fué de Trabanino: . 
acional, desde las 7 hasta las 9 de e Aa tae A 
añana, y delas 4 ú las 6 de la tarde. AMbos forman no lote como de Ue 
mel mismo local lo está tambien pa- caballeria de terreno, situado al Po- 
$ suseritores cl Gabinete de lectura, | niente del Cerro del Cármen. ¿ ein- 
= le la tard has 3 ( SS l a z ; HL z S 

pote o ande hasta las 9 de 1 co cuadras, del Mercado: tiene aqua 
, Con escepcion de los domingos y y oa ages PA 
dias de espectáculos públicos. | Para riegos y un molino de viento. 
suscricion por un año es de $6; por y bombas que extraen el agua para 
eses $4; portres meses, 20 reales. elevarla al punto mas alto: habita- 
A O oc ene ciones para mayordomo. y mozos: 
úmen en su casa por término de 15 | de vato ena: oran. 
pa ocurrir al establecimiento, á las | €0llat de vacas, Caballeriza gr: 
indicadas, á leer periódicos y obras de ete., ete. 

ena literatura. | VALENDIN: Escobar. 





EN 


“Correspondencia La Latina” 


IRECTOR, 


ODILON CROUZET. 


—— E 
=c encarga de todo .io concerniente 
+ comisiones y negocios de Bolsa 


¡3 —Calle de San Lázaro Paris. 


Por un arreglo especial, los Srs. 
«iscritoros de El Porvenir” que se 
dirijan d la “Correspondencia” 
conducto de 





“nestro nec serán servidos 
¿ratuitamente ] y con la mayor pun- 
salidad. 


FARMACIA 
Leopo! LEO M ane LA 
¿e 9.% AVENIDA NORTH 
¡Calle de Santa a 





Acabo de recibir un surtido comple- 


20 de medicinas frescas y de muy 
vuena calidad, el cual pongo ú dis- 


vosicion del público en general y de : 


ui clientela en par ticular. 
Las personas que deséen verlo 
pueden ocurrir 


eZ 


mayor egrado. 


Sanguijuelas. las hay de muy bue-. 
«2 clase, lo mismo que vinos y jara- 


medicinales. 

Las recetas son despachadas con | 
Ésmero y bajo la inspeccion del in- 
:PSSCrIito propietario. 


eonaldo wanecile 
— Ye uwiwWwW lloGhaswebsCr. 
- 





cos, Amena. Espa y 
-— Vende 


-LUISS. ANDREU, 


CORREDOR. 


Vácina, en el edificio dela Bolsa de Gua- ' jas. y 
INUEVA YORK % 


tomala.—6.* Avenida Sur, núm. $. 


PORVENTR. 


por 
la Administracion de 


| DEN 


4 mi establecimiento 
sw donde se les enseñará todo con 


clase de regocio, y arregladas al peso de 
uso de ingenios, para pesar caña de azús 


6 en bocoyes, 
de platafor ma para uso: gencral, 


le a, 


en todas partes del mundo. 


EL “DIA ELO 


Senlro-Amérc: 


Periódico que conviene: 
A Las FAMILIAS, 
A LOS COMERCIANTES. 
A Los ARTESANOS, 
Ay ICO, Y 
Ar Pobre 


Aporta ps0 ad, 


"TRO 5 FUERA DELLA O APITA 19 










Despacho, N * 12,6, * Avenida Sur. ' 


GU. A Lo. A. 


ATEN 











FATRBANKS 


$00 Modificaciones, adoptadas « todWl 
todos paises. Entre ellas balanzas para 


car eu carretas ó Carros, 
café en sacos, eto. 


azúcar en cajas 
Balanzas 
arregla 
das para pesar libras y kilos, el se quiere. 
De venta por los ferreteros principale 


Por mas pormenores se dirije a | 
Fairbantes y ca ; 
LONDRES. A 
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Periódico quincenal de la Sociedad Cientifico-Literaria del mismo nombre. 
DEFERATURA, CIENCTAS: ARTES. 
Tomo 1Y. Guatemala, 12 de abril de 1881. Núm. S6. 
SUMARIO. “EL PORVENIR.” 
1 LA SITUACION POLITICA EN ESPAÑA, por | : euntids 
as de > e ed De Precios de susericion. 
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MUERTE DEL Czar, por F. C..—IV. Tea-.| No se venden: númerds sueltos. 
TRO, por los dos Fóscari.—V. BENEFICIO. — ANUÚ NCIOS. 
VL Jowe.—VIL SueLros.—VIM. Armo- Abonos de 3 mesesá Tlano,e/v.. 5C. fines. 





NIAS (poesía), por Delius.—FX. SONETO, | Avisos transitorios 10, E 

E a pl, o tragias a * Se reciben susericiones y anuncios en ls 
PO0r Y. U. —A. £ VISA (poesia), | Oficinade D, Luis. Amdrez, ven ja 
pur HP. : | Ei de D. SA Colmenares, 


EAAOS JABIONAL 


a 0D AAA 


OS LIRICOITALIANA. 
Empresa del Señor Corano. 


CÉ RAN FUNCIÓN EXTRAORDINARIA 

















PARA EL MARTES 19 DE ABRIL DE 18831. 
A BENEFICIO DE LA EMINENTE ARTISTA, 





> AL 
YRITE 


“Se pondrá en escena la grandiosa óper a. en cuatro actos, del Maestro Env- 
que Petrelli, titulada: 








Las personas que deséen localidades para esta funcion, se servirán der a- 
viso anticipadamente ú la Beneficiada. 1.5 calle Oriente. núm. 19. 
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LETRAS 
sobre mercados estranjeros, compra y 
vende 
LUIS S, ANDREU, 


CORREDOR 


Oficina, en el edificio de la Bolsa 


de Guatemala. 


Wundeclch 6 Alejo. 


9.% AVENIDA NORTE, NÚMERO. 10. 
GUATEMALA. 


En nuestro establecimiento se en- 


LA ILUSTRACION, 
Librería y Papeleria 
DE 
Antonio Partegás. 
GUATEMALA. 





GRAN RE. ALIZACION PARA 1881 A PRECIOS SsU= 


MAMENTE BaraTos de libros de historia, po- 
lítica, viajes, literatura, legislacion, 


cien- 


' Clas y artes, religion, agricultura, medici- 


cuentra un completo y siempre va- | 


_riado surtido de vinos y licores de 
todas clases, como Tivro, CHamPAG! 
NE, JEREZ SECO, MosCATEL, PAJARE- 
“TE, MALAGA, COGÑAC, JINEBRA, Co- 
MITECO SUPERIOR, ETC., ETC.; lo mis- 
mo que otros muchos objetos. 


cios, sin competencia. 


ACEITE DE OLIVA 
EN BOTIJUELAS DE MEDIA ARROBA. 





sin competencia. 


los siguientes: 


na, educacion, filosofia, espiritismo, diccio- 


' Narios y novelas de los mejores autores 


antiguos y modernos, «, «. Se remite gra- 
tis el estenso y variado catálogo á todas las 
personas que lo pidan. 


En el mismo Establecimiento 
Hay constantemente de venta los artícu- 
Papel aleman, de oficio y 
para cartas.—Papel para cigarrillos, de 
alcoy, tabaco, orozus, * pectoral. berros y 


| paja de trigo, de las mejores fúbricas.—Pa- 


pel de venado. —Papel para dibujar.—Cu- 
Garantizamos la lejitimidad. Pre- | 


biertas de todas clases.— Tarjetas de visi- 
ta y para defunciones. —Anteojos finos y 
ordinarios. —Perfumeria fina.—Libros en 
blanco.—Efectos de escritorio y dibujo.— 


| Plumas y lapiceros de oro.—Carteras de 
Se garantiza la pureza.—Precios 


De venta en la acreditada Farma- | 


cia de LeoPOLDO MANCILLA. 


Pe nena 


Se vende en las librerias delos señores 
Partegás y Capella, $ 1-50. cts. ejemplar. 

Pedidos de fuera de la Capital, á don F. 
A 


Jose Filadelfo mn 


Comerciante Comisionista, 
OFRECE SUS SERVICIOS 
EN MASAYA, NICARAGUA. 














MANUEL CORONEL MATUS, 


| dernos para aprender 


bolsa, finas y ordinarias. —Portamonedas 
distintas. —Peinetas para Señoras.—Cua-' 
dernos de escritura de método muy facil. Cua 
á Tibujar.—Natpes 


finos. —Tenta de todas clases.—Un variado 


surtido de libros y objetos para premios en 
las escuelas Y colejios.—Magnificos cua- 


. dros cromo-litograñados con preciosos mar- 


cos dorados. A precios sin competencia. 


DROGUERIA Y FARMACIA 





“GRANCENTRAL” 


Ofrece sus servicios como ajente de | 


periódicos y obras científicas y lite- 
rarias, en Masaya (Nicaragna.) 


E. 6, 4 E, HENDRUGEN. 


Esquina opuesta al $. E. del Mercado. 
Importadores de drogas y pro- 


ductos químicos, franceses, ingleses 
y americanos. 

Materias para artistas y pintores, 
| por mayor y menor. 

Vidrios planos, etc. ete. 


e ii 
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Yomo IV. Guatemala, 


abril 12 de 1881. 


Núm. 86. 
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Guatemala, abril 12 de 1881. 








EA SITUACION POLITICA 
EN ESPAÑA, 


Si se necesitára algun nuevo testimonio 
dela debilidad agonizante de la monarquia 
| en España, hallaríamoslo en el nombra- 
l miento del ministerio que preside don 
| Práxedes Mateo Sagasta, jefe civil del par- 

tido liberal-conservador: ba sido la única 
¡manera de contener la desereion de los 
| hombres, de ese grupo que se encaminaban 
| desembozadamente á la República, cansa- 









|. desdenes borbónicos. Los ministeriales per- 
| tenecen á la gran alianza que arrojó del 
| trono á Isabel 11; su órgano mas impor- 
¡tante, “La Iberia”, negó durante siete años 
¡la legitimidad de don Alfonso, y combatió 
¡por inmoral y oprobiosa la restauracion 
proclamada en diciembre de 1871, en un 
motin de soldados. 

El partido conservador-liberal tiene hon- 
radas figuras en el ilustre Romero Ortiz, 
Pelayo, Cuesta, Balaguer, Juan Valera, y 
otros, pero en general es escéptico y no le 
atraen mas sentimientos que los del poder: 
buscará refugio en las instituciones que án- 
tes se le ofrezcan, y espondrá ideas no por 
conviccion, sino como medio de ataque: ni 


¡dos de su proscripcion del poder y de los | 





| 





el porvenir de la nacion española, ni la 


Consolidacion de la libertad, hallerán ga- 


rantías en él, no obstante el buen consejo 
de los amigos de Romero Ortiz. Para con- 
trarrestar á Cánovas y su bando, han ad. 
quirido serios compromisos que no podrán 
eludir sin bajeza y sin deshonra, pero no 
traspasarán ciertos límites, como no vean 
probabilidades de permanencia en el man- 
do. Tienen de bueno esos conservadores 
liberales, en medio de sus muchos defectos, 
un ódio implacable á la teocrácia. un des- 
den estraordinario para el papado y sus sa- 
télites; desprecio al misticismo y disposi- 
ciones favorables á la ciencia y á las letras. 
Bajo este punto de vista el Gobierno de 
hoy, es la antítesis del de Cánovas. El ma- 
lamente célebre don Antonio Cánovas, ro- 
deado de una mayoría de sordo-mudos y 
de un partido que no brilla mas que por 


| sus pretensiones, pudo parecer prohombre, 


y creyó que ser soberbio era ser estadista, 
y que el agua de Jas sacristías limpiaba las 
caspas del cerebro: incapaz de compren- 
der la naturaleza de la libertad y del dere- 
cho, se juzgó grande por el daño que ha- 


cia con sus intrigas, y solicitó absolucion y 


santidad á los obispos y arzobispos, preci- 
samente la gente mas indocta y soez de to- 
das las que tienen representacion por al- 
gun título en las sociedades modernas. 
Faltándole elevacion y virtud, Cánovas fun- 
dó su prestigio en la guerra 4 muele á la 
cultura, á la crítica filosófica, y á la historia, 
de la que es descarado paradojista y falsi- 
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ficador. Pretendió justificar la espulsion 


los jesuitas; abrió conventos con el dinero 
destinado á la conservacion de los caminos, 
y arrojó de las cátedras á los profesores 
que por ciencia natural no enseñaben el gé- 
nesis, y por ciencia moral el Syllabus; dió 
asilo á los jesuitas y frailes espulsados de 
Francia, y en tal forma dejó las cosas, que 
si el malvado Felipe II resucitára, estra- 
ñáranle los hábitos privados y la incredu- 
lidad de los hombres estudiosos, pero no 
se admiraría de las leyes orgánicas naci- 
das de la inquisitorial cabeza de don 
Antonio. Justo es decir que en cambio de 
sus maldades políticas, ha hecho á España 
el beneficio de legarle un aumento de deu- 
da de doscientos millones de pesos, lo que 
supone que tuvo bastante crédito para pre- 
cipitar la inminente bancarrota. Entre to- 
das las debilidades del insigne Castelar, con 
quien ya no pensamos, ninguna mas gran- 
de que haber calificado de notable estadista 
al ministro Cánovas, el mas estéril de cuan- 
tos han gobernado España, desde la inan. 
guracion del sistema parlamentario; el mas 
funesto entretodos los que tomaron á su car- 
go aniquilar aquel país y arrancarle sus e- 
nergías, porque por lo comun, gobernar ha 
sido para los conservadores, combatir con- 
tra el desarrollo del espíritu y contra las 
tendencias individualistas, contra las cien- 
cias y el progreso moral. Cánovas ama la 
gloria á su manera, y tendrá la de haber 
hecho mas daño que ninguno de sus con- 
temporáneos, fiado en la confianza del hijo 
de Isabel IT. 


Era lógico que cambiando el Gobierno, se 
deshicieran los crímenes políticos que con 
escandaloso cinismo llevó á cabo el esta- 
dista de pacotilla. Los emigrados por sus 
ideas Ó por su patriotismo, regresan á su 
patria; los profesores destituidos, son re- 
puestos, la teología y el toreo relegados á 
donde les corresponde: Salmeron, el pri- 
mer talento de España, irá al congreso, y 
el ardiente y liberal Zorrilla, ocupará tam- 
bien un lugar entre los representantes: las 











cámaras han sido disueltas y muchos dipu-- 
de los moriscos, y condenó la espulsion de | dos canovistas vuelven ásus casas sin haber 


distinguido si la intencion del dómine fné 


llevarlos á la escuela de primeras letras ó- 


al salon de sesiones. 

Los conservadores-liberales han afirma- 
do que quieren el sufragio universal y el tí- 
tulo 1 dela constitucion de 1869: ¿insistirán? 


—lo dudamos; y si insisten, ¿lo consegui-- 


rán?—no: don Alfonso, segun las leyes que 
han hecho sus partidarios, tiene derecho á 
destituir gobiernos y congresos: esponerse 


á los tiros del sufragio, es tanto como to- 


mar otra vez el camino del colegio. 

Ha sucedido ya una cosa, resultado de 
la situacion que creó Cánovas: el nuncio á 
nombre del papa, Moreno, y otros arzobis- 
pos á nombre de la intolerancia, han pro- 


testado de la reposicion de los catedráticos 


idóneos; de unos por ser republicanos, y de 


otros por ser anticatólicos (¿puede ser uno- 
de veras republicano-liberal sin dejar de 


ser católico?): Sagasta ha contestado con. 
una evasiva, pero sin tener valor de llevar 
ála cárcel al nuncio con su bonete y á Mo- 
reno con su arlequinado: la protesta dice 
que segun el concordato no podia haber 
jamas en España profesoros libre-pensado- 
res, ni opuestos al dogma, lo cual equivale 
á negar la independencia á los gobiernos, 
el derecho á las ciencias, los fueros á la ra- 
zon y al sentido comun: ni las matemáticas 
dejan de oponerse al dogma romano; mu- 
cho ménos la geología, la historia, la filoso- 
fia, el derecho natural y las ciencias natu- 
rales. El Gobierno en su respuesta dice que 
respeta el concordato sin perjuicio de sus 
facultades, lo cual es una contradiccion hi- 


¡ja de todos los doctrinarismos. Es preciso: 


no irse por las ramas aunque la claridad 
nos proporcione molestias y acusaciones de 
los imbeciles: el verdadero liberalismo, ni 
quiere concordatos ni tiene nada que hacer 
con los papas ni las papisas, ni la falange de 
ignorantes Ó impostores que vienen 'abu- 
sando hace miles de años de la credulidad 
de los que no piensan, y de la paciencia y 
contemplacion delos que piensan, ni mé- 
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mos que amparar génesis que son malas co- ; 


pias de degmas remotos, n1 supersticiones 


: de los pueblos; fia del derecho 


que hinchar de orgullo y de riquezas á ; 


«lesvergonzados falsarics Ó á torpes instru- 
mentos. La guerra que hacen á la libertad 
nos obligará á los liberales de todo el mun- 
do ; dar en el verdadero blanco de la 
cuestion y á salir de las formas templadas 
que no abandonaríamos si se nos dejase 
en paz. Los obispos tienen razon de temer 
á Salmeron, Canalejas y cien otros, y aun al 
mismo Castelar, por mas que sea admira- 
dor de las catedrales góticas y de las car- 
tujas berroqueñas: esos hombres no han de 
enseñar desatinos que perpetúen los ya de- 
presores respetos que á ciertas cosas seguar- 
dan. 

Si en el sentido dela ciencia y de la dig- 
nidad oficial, se ha ganado mucho con el 
cambio de ministerio y de partido, no ofre- 


cen los vencedores ni cura radical de tantos | 


males, ni seguridad aun de poder realizar 
el credo que seis años han propagado. 
Frente á canovistas y conservadores se 
alzan cinco grupos distintos de republica- 
nos, y el partido carlista, halagado por Cá- 
novas y casi con él comprometido. De los 
cinco grupos de la democracia, cuatro se 
fusionan quedando aislado el de Castelar, 
quejoso con fundamento de graves injurias 
y desengaños (en 1873): en los banquetes 
repetidos que se celebraron en las provin- 
cias, se proclamó y aceptó la fusion, escep- 
tuando los castelaristas que no supieron 
corresponder al deseo de los mas, ni á la 
deferencia con que les aludió. Castelar lle- 


¡ por sí mismos, desterrando las 


so y poniendo diques á la elevacion moral 
y sabe que 
gobernarsó 
caricaturas 


los hombres han de llegar á 


| fantasmagóricas de la niñez y las oprobio- 

: sas falsedades impuestas á le ignorancia: 
lo que cae es la monarquía, y lo que se 
¡ levanta es la República sin que nadie pueda - 


va una senda equivocada que inutilizara | 
elementos de quienes España debe esperar | 


mucho. En 1868 la democracia se alió con 
los unionistas que la acababan de asactear; 
bien pueden pues, los demócratas, olvidar 
entre sí mutuos agravios. 


Discútese la actitud que tomará la demo- 
eracia española para con el nuevo órden de 
cosas: la cuestion no entraña insolubles 
dudas. La democracia no es revolucionaria 
por capricho; lo son las instltuciones que 
quieren perpetuarse deteniendo el progre- 





impedirlo, como nadie evitó la caida de la 

inquisicion ni de la teocrácia. La monarquía 

no nos parece espantosamente temible, si-- 
no espantosamente ridícula y gravemente 

perniciosa y mal educadora. Los Rienzi se 

hacian ilusiones en su tiempo; aquella uto- 

pía es ya realidad, y se han tornado en uto- 

pistas los que se empeñan en que vivas 
siempre la anciana cargada de años, de- 
achaques y de vicios. Llevados de evidente 
convencimiento, los republicanos españoles 
no necesitan de apresurarse al asalto si por 
camino llano se les deja marchar: aspiran- 
do ála conquista de las inteligencias, el- 
aplazamiento es un bien, pues dá mas segu-- 
ridades y garantías para el dia del triunfo, -- 
siendo ventajoso que se diluciden todos los 
problemas para no llegar al Gobierno con 

ánimo de ensayo; porque allí ya no se de- 

bate, se obra, y no obrar, es herir de muer- 

te toda institucion reformista. Si pues se 

consagran todas las libertades y se resta- 

blece el sufragio universal, lo cual es mas 
que dudoso, y no se pone mordaza á la ra- 

zon ni al derecho, el camino es fácil y bre- 

ve: en el terreno de la doctrina y de la 1o- 

gica quien ha de temerlo todo, es la tra- 

dicion. Si por el contrario se cercenan Jos 

fueros naturales y se sostiene el privilegio 

del censo, la conducta esta señalada desde 

luego; á falta de medios «e derecho, no 

queda mas que la fuerza, y el éxito, sia 

perjuicio de algun revés, no es dudoso en 

definitiva. 

La imonarquía se bate en retirada; esta 
visto que jesuitas, frailes, obispos y nuncios, 
ni honran ni aprovechan, salvo raras indi- 
vidualidades de valor y que por lo mismo no 
pertenecen á la tradicion. Don Alfonso, prue- 
simo á desastroso naufragio, entró en puer= 
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to de dudosa sinceridad; si estos auxiliares 
por amor al poder se inclinan contra el pue- 
blo y la libertad, la revolucion armada no 
se hará esperar; si se inclinan al pueblo, el 


libro, la prensa, la cátedra, la propaganda | 


que se hace desde la intimidad del ho- 
gar hasta las grandes manifestaciones de 
la plaza pública, acaban de rasgar los pocos 
girones del pendon monárquico que quedan 
en la ciencia del pais, y aunque los Bor- 
bones no gustan viajar por recreo, bastará 


un simulacro como el que arrojó á Cárlos | 


X, para que termine la empresa acometida 
desde 1810, espuesta en 54 y ensayada en 
1873. Todo lo que mas importa á los repu- 
blicanos es llevar las cosas pensadas y evi- 
tar las demagogias, grandes auxiliares de la 
reaccion á la cual piden salario cuando con 
su apoyo se ha destruido la libertad. Sa- 
gasta es un puntal colocado en el viejo 
edificio; puede entretener algo; no evitar 
la ruina. El cuidará de que no lo aplaste al 
caer, porque es hombre prevenido y no 
quiere inhabilitarse con nibguna institu 
cion. 

De todo resulta que la política española, 
es una confusion; no dejará de serlo hasta 
que desaparezca la monarquía y nuevos 
hombres, partidos é ideales reemplacen al 


sistema de trampa y de intriga con que se | 


sostienen las cosas caducas é infecundas. 
Hay algo verdadero que la imparcialidad 
debe confesar: el Gobierno del partido 
conservador-liberal, es un cepillo, que qui- 
te polvo y oprobio á la situacion que or- 
ganizó el soberbio, vano y petulante Cáno- 
vas. 
VaLero PusoL. 
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Nec temere, nec timide. 


El valle de “Panchoy,” que fué asiento 


de la capital del “Reino de Guatemala” du 


rante dos siglos y medio, y hoy lo .es de | 


| 


| sus restos, con el nombre de Antigua, es 
¡uno de los mas grandes, fértiles y pinto- 
rescos que pueden encontrarse en toda la 
América. Situado á 1,546 metros sobre el 
nivel del mar, al pié de la mas hermosa 
montaña de las que forman la cadena plu- 
tónica de los Andes guatemaltecos, y veci- 
no del grupo de los volcanes de Fuego y 
Acatenango, se halla rodeado de cerros por 
¡todas partes, tiene un clima delicioso y pre 
senta todas las ventajas apetecibles para la 
existencia, la vida y el engrandecimiento 
de una poblacion. Sin la traslacion de la 
Capital al valle de la Hermita, habiéndose 
cambiado solamente el sistema de cons- 
trucciones, a causa de los terremotos, hoy 
existiria allí sin duda alguna, una impor- 
tante y famosa ciudad, que tendria no me- 
nos de doscientos mil habitantes! 

El terreno de que está formado el valle, 
es todo volcánico y de aluvion, perfecta- 
mente permeable, y, siendo muy plano, no 
es lavado ni empobrecido por las lluvias 
como sucede en casi todos los terrenos en 
Centro-América. Reune todas las condicio- 
nes para la agricultura y ha sido un Cen. 
tro de riqueza para la República de Gua. 
temala. 


Desgraciadamente, asi como la historia 
de la ciudad, que fué Guatemala y des- 
pues la Antigua, no ha sido sino una serie 
contínua de desastres desde su fundacion 
hasta hoy, y que, obedeciendo á fuerzas in- 
comprensibles pero palpables, pareee con- 
denada á un aniquilamiento, despoblándo- 
se y empobreciéndose mas y mas todos 
los dias; asi tambien como terreno el va- 
lle va siguiendo esas mismas huellas. Des- 
¡| pues de haber llegado á una altura fabulo- 
sa y adquirido valores cual ninguno otro, 
su descenso es rápido y marcado. El gran 
golpe que han sufrido los propietarios del 
valle de la Antigua en la noche del diez de 
febrero, por la helada que se esperimentó 
entónces, y que secó los árboles de café, 
¡ es el golpe mas rudo que pudieran sentir, 
| y cuyos efectos han sido y son demasiado 
| sensibles. 











En todo tiempo deben haber estado cul- 
tivados los terrenos del valle de **Panchoy,” 


que no eran ocupados por la ciudad. El : 
maiz, trigo, frijol, frutas, legumbres y for- : 
rajes, deben haber sido los principales ar- 
tículos de la agricultura de sus pobladores: | Café. 
habia tambiea allí varios ingenios de azú- | 
¡; halagadora de lo que podian ser las plan- 
; taciones que se hicieran; se temia la dila- 
:¡ cion en su crecimiento, pero no se pensó 


car de alguna importancia. Pero no fué si- 
no hasta 1818, época en que se introdujo 
el cultivo del nopal y crianza de la cochi- 


nilla, que aquellos terrenos fueron adqui- : 
riendo la importancia y valor que les he- : 
Esa industria debe haberse | 
ido introduciendo poco á poco, como suce- : 
de con todas en el pais; pero su crecimiento, : 
al paso que era progresivo, no daba que | 
temer entónces los resultados que se obte- ' 


mos conocido. 


nian eran 
Hácia 


su mas grande apogeo y 


ada vez mejores. 


ro hubo un sitio, 
un patio, un rincon, 
brado de nopal. 
La produccion del 
janto con la que de 


valle de la Antigua, 


tisfacer todas jas necesidadades del pais y 


negocio era ba 


se conocian 
abundancia y el movimiento agricola y 
mercial era notable. 
Conocidas son las causas q 
eliendo decaer 
paso que el artículo perdia de valor y de 
demanda e 


fria enfermedades y accidentes que com- 
prometian y destruian las cosechas 
to. se hicieron sentir los result LoS 


rales de tales contratiempos: muchos de 


los propietarios no pudieron resistirlos; sin | 
capital ni crédito tuvieron que concluir por | 
os terre- e 
¡ron dotando de maquinarias pe 
lor muy elevado en el que siguieron man- ; Co 


una cesion de bienes; y aunque lo 


nos conservasen todavia, cosa rara, un va- 
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los años de 1850 á 1860, adquirió ; 
¡; de aquel, y aun encontraban que era el me- 
que no estuviera sem- ; jor modo, pues servia de abrigo á los tier- 
: nos arbolitos. 
| algunas asemillaciones de grana, se luch2- 
aquel valioso insecto i ba cuanto era posible porno abandoner e- 
daba el valle de Amatitlan, bastaban á sa- e 
¡ resucitaria y volveria á tener su importan- 


que fueron ha- 
la industria de la grana. Al: 
| Antigua, quince á veinte mil quintales. Los 
los mercados estrangeros, el ; 
insecto, en los lugares de produccion, sn- E 
; nueva industria habia 
Pron- ¡ 
natu: 
¡ corria al haber sembrado una planta en un 





: teniéndose, la decadencia de la Antigua co- 
:; menzó desde entónces. 


Se trató de sustituir aquel cultivo por el 
de otra planta, que, dardo un producto de 
esportacion, compensara la falta de la co- 
chinilla, y no se encontró otra que la del 
Algunos árboles que existian en las 


calles de los nopales, daban una muestra 


bastante si el café era planta apropiada á 
ese clima ó no, y la verdad es que era di- 
fícil encontrar otra que presentara las ven- 
tejas de aquella. 

Algunos de los empresarios comenzaron 
resueltamente á hacer la sustitucion, ar- 
rancando el nopal y en un terreno limpio 
sembrando el café; varios lo hacian paule- 
tinamente, poniendo este entre los surcos 


Al mismo tiempo se hacian 
sa indus 


tria, se tenian esperanzas de que 


o el 204 ne Wernsative hos 
habia comenzado á enriquecerlo, superan- ¡ C1A de ántes. En estas alternativas, mucnos 


do su esportacion á las importaciones. El ; preferian dejar perderse sus fincas que ha- 
astante aleatorio, pero duran- :; cernuevas siembras, y no hace sino cuatro 
te algun tiempo casi seguro; los resultados | 
pronto, el dinero cireulaba en : abandonar el nopal y sembrar el café, que- 
co- ¿ dando asi todo el valle cultivado de este úl- 


: timo. 


años que algunos se resolvieron por fina 


Ya desde 1872 hubo cosechas de caté 
de alouna consideracion en el valle de la 


precios eran buenos entónces, la confan- 

za crecia y se empezaba á pensar que la 
sustituido á la otra, 
y talvez con ventajas, pues erá mas segura; 
pocos se preocupaban con el riesgo que se 


clima que no era el suyo, y que estaba es- 
puesta á perecer poniun descenso de su 
temperatura. Las principales fincas se fne- 


rfectas y 
el beneficio, y pocas eran las 


stosas para 
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que á principio de este año no las tuvie- 


Tap. 

Los precios del del café, desde hace tres 
años, habian ido bajando, pero se conser- 
vaba todavia uno que daria beneficio al a- 
zricultor; y en vista del magnífico estado 
de las plantaciones y de las abundantes co- 


sechas que se preparaban, no era de sentir- 





se tanto aquella disminucion en los pre- | 
EE > 


Tal erata situacion en el valle de la An- 
Ha a 21 comenzar el mes de febrero de es- 
te año. El número de árboles de café, to- 
dos en estado de produccion, no bajaba de 
dos millones y medio, ocupando unas dos 
mil quinientas manzanas de terreno. La 
próxima cosecha de 1881-1882, habria sido 
de cincuenta pe aida y: las de los dos 


ce fincas, es sus ao y 
o se podria estimar en tres mi- 
Jlones de pesos. Estas cifras, 
redondos, darán u 


en números 
na idea bastante exacta 
¿de la importancia á que habia podido lle- 
r la industria del café en ese valle y po- 


gar 

drán servir de punto de partida para juz- 
gar de la pérdida causada por la helada 
del 10 de frebero, y estimar la situacion ac- 
dual 


iedad está bastante repartida en 


la Antigua; y pasan de cien los empresa- 
rios que allí se ocupan en la actualidad en 


y todos, 
Pa ¿ ar 7 2 = 

dedicados al trabajo con un empeño y 
ia, dignos del may 


del café. inteligentes y 


1) 
2 
y) 


elogio, la 


NA) 


jue) 
(qa) 
172) 
a 
bal 


'azon deplorable; y si en ella se han mos- 


E 


que debian hacer como buenos agriculto- 


en general, 


9 solo el interés indivi- 


e aconsejar lo que 


Si, 
dual es el que debe 
2 na 
de todas las cuestiones á que el suceso 
puede dar lugar, no es inoportuno, y con- 
tribuye á ilustrar Ó aclarar el mismo inte- 
rés individual. 


Ei apreciable “Diario de Centro Ameri- | 


ado fuertes y resignados, si han hecho lo | 


á.ca- | 
10 conviene: el estudio por la prensa | 





“acia que les ha sobrevenido es con ma- | justa y racional. Y no bastan ya las pesqut- 


| espriman su cerebro, jamas darán una ra- | 


| gun los princi 





" ha ocupado varias veces sus columnas 
con articulos de fondo ó remitidos en los - 
que se dan consejos á los agricultores que - 
sufrieron con la helada, y se trata del a- * 

unto con la mas sana intencion. Deducir * 
que el mal, si se presentara otra vez pue- 
de prevenirse Ó remediarse, que pronto se- 
rán repuestas y con usura las perdidas, son: 
tósis insostenibles y que no conducen á na- 
da. Ver las cosas tal como son, es lo que ú- 
nicamente debe hacerse. 


(Continuará. ) 


K_ o e A —— 


LA MUERTE DEL CZAR. 


Por mas que los autócratas y los tiranos 


zon suficientemente justa para probar la 


lejitimidad de sus coneuleacionesi despo- $ 
tismos. En la época en que vivimos, y se- 


ipios del derecho moderno, 
todo soberano es un criminal, toda vez que 
su gobierno no es mas que la negacion de * 
la libertad, el escarnio de la razon y el pen- 
samiento, la humillacion y la E de 
los puebios. No valen ya los derechos de 
sucesion, ni las fútiles patrañas de los privi- 
Da: han concluido ya los tiempos de pos- 
tracion, y actualmente, en la conciencia de 
los hombres de todas las latitudes, cuales” 
quiera que sean sus conocimientos, sin es 
cepeion derazas, ha llegado á encarnarse 
las socieda. 
individuos, tienen derecho pa- - 
ra vivir de la manera que les parezca mas 





mas ó ménos, esta gran verdad: 
des, como los 


zas y vejaciones de ajentes asalariados para $ 
estinguir ese jérmen de libertad en que se Ñ 
simbolizan el porvenir y el progreso de los p 
pueblos que, pequeños 6 grandes, ricos 
pobres, ignorantes ó civilizados, siempre va- 
len mas que esos enantos monigotes holga- 
zanes, revestidos de galas y oropeles que se 
creén omnipotentes por que nunca faltan — 
imbéciles y ruñanes que les ayuden ú lle- 
á cabo su obra nefanda de opresiony de * 
injusticia. Razon tuvo el demócrata Velar- 


om 


var 


A O 


> 


id 


.mos el génesis divino de los hombres libres” 


“zas cuanto los rodea de grande y 


-que imperiosas levantan ya su voz para ha- 
-cer respetar sus derechos, 
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«de, cuando dijo, que “asistimos al juicio 0 
nal del universo de los tiranos, y presencia” 


pues no parece sino que en nuestros tiem- : 


pos las ideas de soberanía y libertad se di- 


da para el hombre. 


¡Ay, pues, de la suerte de los déspotas y : 
los tiranos! Sus tronos descansan sobre las ; 
“minas de la opinion, que de un momento á : 


otro, pueden convertir en despojos y ceni- 


brador, pudiéndose sostener 
por medio de las contemporizaciones, 


aun £ 
los que quisieran volver á los tiemnos del 
absolutismo, en que los pueblos eran no 
mas que un conjunto de parias qne hacian 


Lpes: AL 


mos y sus verdugos. 


Las repetidas y frecuentes intentonas 


w 


«contra las monarquias europeas y la muer- 


hora arranca maldiciones á la prensa realis- 


ta Ó retrógada de todos los países, hacen 


¡; nazadora acciona y trabaja en la m 
deslum.- : 
unicamente | 
con- | 
cediendo á medias libertades á las masas, 





Estamos muy léjos de hacer la apolojia 


: del asesinato; pero creémos que cuando es- 
, ¡ tees debido al despotismo de los gober- 


nantes que á fuerza de estralimitarse pro- 


¡ vocan las iras populares, no es, ni con mu- 
iunden inoculadas en el aire, en la luz y en : cho, tan culpable como lo es cuando se 


todo lo que constituye los elementos de vi- :; comete por el solo motivo de hacer el crí- 


men; pues los pueblos, dueños de sus 
propios destinos, tienen el derecho de hacer 
desaparcer á sus opresores. 

Esa sociedad secreta, que terrible y ame- 
monarquia 
rusa, no es una falanje de criminales como 
se creé, ni su programa es el del robo y la 


tuina de su país, como se dice: en su seno 


¡ está lo mas avanzado é instruido de la 


de | 


clase media del pueblo moscovita: en sus 
filas figuran aquellos que desean para su 
pátria la igualdad y las libertades públicas 


; que reclaman la civilizacion y el espíritu 


; del siglo; los que no transijen con la inicua 
-cobsistirsu felicidad en la felicidad de sus | 


destruccion de la simpática Polonia: su 
credo, si bien tiene toda la exaltacion de 


un credo revolucionario, está basado en 


: los principios del republicanismo mas puro, 
' te del Czar de todas las Rusias, que á esta ; 


por lo que en ella cifran sus esperanzas de 


¡ redencion los corazones libres, euya pers- 
¡ pectiva bajo el sistema actual, se reduce uni- 


“verá que grado de exacerbacion o ler: 
-gado esas sociedades en cuyas conciencias : 


alborean los rayos de la libertad y el dere- : 


men lo que ha inspirado tan sangrientas 


tentativas: hay en ellas algo del patriotis- 
:mo de los h 


cadenas de la opresion y la ignominia. 


Pueblos que sienten la garganta oprimida 


por la soga del despotismo, 


y la frente pi ' 


«cho. No es la depravacion, no es el erí- | 


camenteá las heladas llanuras dela Siberia, 
sepulcro de tantas y 
mas! 


tan jenerosas vícti- 


El nihilismo, con todo y sus exajeracio- 


; nes, es mucho mas justo y simpático que 
¡ el absolutismo corruptor de los Czares, y 


éroes mezclado con esa abi : 
«cion tan justa como natural de romper las 


soteada por la planta de un Autócrata, no ; 
pueden ménos que recurrir á medios dto e-; 


mos, y la pólvora, el puñal, la dinamita, y 
cuantos elementos de destruccion existen, 


¡ tiempos, 
; plas y conculcaciones: 


son los recursos de que se valen para li- : 


brarse de esa muerte moral y política que 


¡ mas Ó ménos, 


es mas eruel y oprobiosa que la muerte fí- : 
¡ timos es que de un despotismo se haya pa- 


sica, pues lleva en sí la humillación y; 


la deshonrra. 


i 


en las pájinas de su historia aun no rejis- 
tra hechos tan abominalles como estos, 
que han poblado los desiertos de la nieve 
con huesos humanos, llevando la desolacion 
y el espanto al séno de las familias. 

La muerte, pues, de Alejandro 11 de Ru- 
sia es una consecuencia natural en nuestros 
la terrible expiación de sus tira- 
una severa leccion 
para los demas déspotas de la tierra que, 

estan espuestos á seguir la 
misma suerte. Lo único que nosotros sen- 


sado á otro despotismo, en vez de que tan 
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ruidoso suceso hubiera servido de preludio ; 
á una era de libertad y democracia, que 
tanto necesita para restañar sus heridas y ; 
ser un pueblo verdaderamente grande la ; 


que es hoy esclavizada Rusia. ION 


—————AR, DY > — 


TEATRO. 


tancia que hemos tenido en estos últimos : 
dias, ha sido el beneficio del primer baríto- : 


tro número anterior. El acto tercero de los : 
Lombardos, ejecutado por Ja señora Bianchi : 


a] 


Gui 


una manera tan perfecta que 


horrorosas 


da la amargura que hay en su corazon, na- ; 


guna esa tan bella inspiracion de Verdi. 


da dejó que desear, y el señor Bolini estu- ¿ P! 14 Primera 


vo igualmente feliz en el dúo inmediato con : 4 Otra cosa. 
el soprano, aunque la señora Ocampo, por | 


su parte, pudo haber estado un poco mas ¡ “OMé2zar los ensayos de la preciosa Ópera 


entonada para que así no sufriese lesion al- : Fausto,” se ha hecho una representacion á 
¡la empresa para que el interesante papel 
La aria de Maria dí Rudens y la preciosa | de Margarita sea interpretado por la seño- 
romanza del señor Cayano, merecieron los ra Ocampo, en vez de serlo por la señora 
mas entusiastas aplausos del público, y co- ; Bianchi, como se habia pensado. Nosotros,, 


como que eran un obsequio del señor Bo- : 


lini en su funcion de gracia, fieron tam- 


bien aprovechadas por sus amigos y admi- 
radores para ofrecerle algun recuerdo de su 
paso por Guatemala. 

La concurrencia fué bastante numerosa, 


E por lo que felicitamos al beneficiado, que 
; por su parte, indudablemente habrá queda- 


El acontecimiento teatral de mas impor- Ed satisiecho del éxito obtenido bd estas 
; funcion. 


Despues se han puesto en escena el Tro- > 


E Te : : vador, que como era natural salió mejor 
no señor Bolini, que anunciamos en nues: ? pl y MAA 1955 
; que en todas las veces anteriores, y la Tra-: 


viata que como ya hemos dicho es en la que 


É ; q :; hasta hoy se ha lucido mas la señora O- 
y los señores Roig y Paoletti1, de que ya: 0 mias lo 41) 
E : y $ "ES 5 “Ova 38 
hemos hablado anteriormente; el segundo ; o e ES o E E 
- cad as :; remos que llamó nuestra atencion la cró-. 
de la Linda, por la señora Ocampo y los se- ; —. 5 ás 
mores Bolini y Parolini. de que tambien aos ; nica de “El Diario de Centro América”, em: 
de > € Sy 5 S , S 
: : donde se atribuía que nose hubiese lie- 
hemos ocupado; un acto de Ll! Rigoletto; u- ; E A E o 
na aria de la ópera Maria di Rudens y: E ara A 
a Osso Urra a : bailado la señorita Páris. En la Traviata 
a 4 2 1 a) , 1o O . 
: :; última y en muchas otras funciones, hemos 
das por el beneficiado, fueron las partes que ; de :d e 1 a dsd 1 
> aa - C ¿ Ss C 9 2.0 = 
este pudo ofrecer al público en su funcion ER a ISO oe ÓN 3 y 
de gracia. Dejemos las dos primeras para | “W'Tencia que entónces hubo, apesar dela * 
z ' taran Y S 
ocuparnos de lo que hasta entónces nos ' da de Ad la 
3 . ns > ES Ec $ 
habia sido nuevo en la presente temporada. : Ja ES a En e 
El acto de El Rigoletto fué en nuestro con- . “Ohcurrencia de la que en realidad habia, 
cepto lo que mejor cantó el señor Bolini : Jo atribuye á la A E he SenoriiA 
en toda la funcion: interpretó su papel de | Paris, en vez de decir que hubo un audi 
escucharle : $orio bustante considerable atraído por la 
5 > Aa a PORO SAR a US a A Y 18 
era imposible no comprender la horrible si- : PXeSencia de la señora Bianchi Montaldo,. 
: - 2 : que l: 
tuacion de ese hombre obligado á sacar u- ; 49 28 de E 
na sonrisa de la boca de cada cortesano, y | ROSOtTOS, la que atraiga la concurrencia al 
- . - E - Sa AGR ar sio 
de ese rey á quien debia su deshonra y con- : teatro? Ya vemos, querido colega, que us 
: a A rs : O , : < 4 
tra quien ya fraguaba talvez un crímen que ¡ *e9 eS incorrejible, y que sus ojos, cómo 
mas tarde el destino adverso le deparó tan ¡ $US oídos están un turbios, y que á fuerza 
consecuencias. Esta maenífica ; de estoicismo quiere hacernos comulgar con 
ária en que revela el padre deshonrado to- ¡; MONATUSOS. 


cuartetos danzantes. 
' viendo ménos. 


aoar 


pUz) 


niéntres haya gusto entre 


Pero vamos, que usted no es el primero, 
vez que lo intenta. Pasemos 


Se nos asegura que hoy al tratarse de: 


sin que se crea por esto que nos arrastran 












A 


A o a cdi 
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las simpatías hácia esta última, solo pedi- 
, 


presario este papel á la que pueda inter- 


tarlo mejor. La cuestion de firmas en una | 


esposicion de esta especie, puede tener segur 


ro la empresa que no representa mas que: 


un partido, desde el momento en que pudie” 
ra presentarse otra en sentido contrario, 


con igual ó mayor número de personas sus- 


critas. Seria justo que se accediese á una : 


AN É s DEN ste ananciar la funcior 
peticion si fuera promovida por la mayoria : mos hoy el gusto de ananciar la funcion de 


; “a 01 13 »amáti ÑOT: 
: - amática señora 
de los abonados, pero tenemos la seguridad | 8:9C18 de lo pee cons canadian E 


y AB id t -fecto el már- 
de que esta no lo es así, porque muchosnos ; Badr Me do que saalio ao e 


- sl ! ri ¡éndos cena la 
han dicho que dá no haber venido en la. tes 19 del corriente, poniéndose en escen: 


se habrian | £fandiosa Ópera Jone. 


E h a a : 
: - ; ra. B > as aptarse 
retirado del abono, y ctros que asisten al : tias que la Sra. Bianchi ha sabido cap 


- o E ; sotros,el dese ver una nueva Ó- 
teatro con bastante frecuencia, elijen siem- : entre nosotros, el deseo de ver un 


; pera y el de corresponder tambien á esa fun- 
: cion una de las noches de la próxima pás- 


: Cua, 


Ip ] ANT DAS 
Sirva, pues, de base al señor Cayano la es ¡ cientes para 


para todo lo * éxito 4 que la agraciada es acreedora por su 


El +3 y ar a ; . AA r . 7 . ata 
sobre el particular, to- | reconocido mérito artístico. Muy justa será, 


bajo : pues, cualquiera demostracion del público 
que le ha costado poner en escena el Cris- : guatemalteco en favor de una artista que 
=; p y | tantos lauros ha conquistado en su brillan- 
la Marta, á pesar de que está en ensayo he carrera y que 
| recuerdos en la historia de nuestro Teatro 
Escrita la presente crónica hemos, tenido d 


el placer de asistir al concierto de música 


compañia la señora Bianchi, 


pre las representaciones que corresponden 
á esta artista. 


plicacion que hemos dado, 
que pueda ocurrir 
mando ademas en cueuta todo el tra 


pino y el que le está causando representar 


desde hace ya tanto tiempo. 


sagrada que tuvo lugar el domingo 10, en 
el cual se cantó por toda la compañia el 
inmortal” Stabat mater de Rossini, una 4ve 


el señor Cayano. El anuncio de esta fancion 

aunque repartido á última hora, atrajo una 
mas que regular concurrencia, que dió repe- 
tidas muestras de aprobacion á los artistas 


ñoras Bianchi, 


composicion, sino tambien por la 


: prima-donna, alg 
en la ejecucion de todas las partes en que : 
está dividida aquella magnífica pieza.Las se- ' 
Trenti y Balma y los señores | 
Roig y Paoletti fueron justamente aplaudi- | 
dus, lo mismo que el señor Bolini que can- : 
to la Ave Maria de Mercadante. La Salve 
Regina del maestro Cayano, mereció una ; 
entusiasta demostracion, siendo esta alcan- : 
zada, no solo por el mérito intrínsico de la : 
bue- ; 





; na ejecucion con que la cantó el señor 


A > : Rolo. 
mos que en conciencia encomiende el em- : > 


Los pos Fóscarr. 
Y Y CR A — 


BENEFICIO. 


En la cubierta del presente número tene- 


Aparte de las simpa- 


serán sin duda aleuna motivos sufi. 
que este beneficio alcance el 


ha de dejar muy gratos 


nacional. 
Muchas veces hemos citado en apoyo 


: nuestro, la opinion de periódicos reputados 
; que han hecho grandes elojios de la Sra. 
| Bianchi Montaldo, y hoy la casualidad nos 
Maria de Mercadantey una Salve Rejina por : ha traido el número 1.9 del 
¡ de La Academia, importante publicación le 


; Madrid que con fecha 7 de enero de 18578, 


L 


tercer tomo 


inserta al lado del retrato de esta célebre 
unos apuntes biográficos 
que ponen de manifiesto la reputacion de 
que ella venia precedida. 

Entre otras cosas, dice La dcademia: “A- 
dela Bianchi Montaldo, que es 
por afectos del corazon y por los lazos del 
matrimonio, nació en Brescello. Muy jóven» 
pasó á Parma, y fué en breve una de las 
mas aventajadas discipulas de aquel Con- 
servatorio. Mas tarde, en Milan, bajo la di- 
reccion del maestro Buzzi, adquirió el com- 


española 
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pleto desarrollo de sus dotes artísticas. De- 
butó en Ancona con la ópera L' Hebrea, de 
Apolloni. Esta artista ha cantado con éxito 
en Lisboa, Buenos-Aires, Lóndres, Viena, 
Milan, Roma, Florencia, Nápcles, Turin, 
Sevilla, y otras capitales, conquistando lau- 
ros en el desempeño de sus papeles y cau- 
sando entusiasmo eu muchas óperas, espe- 
cialmente en el Trovador, Jone, Un Ballo, 
Hugonotes, Fuerza del Destino, Nabuco, He- 
brea, Otello, Norma, Poliuto y Aída. 

Al estampar su retrato en las pájinas de 
“La Academia,” creemos hacer justicia á su 
mérito y rendir un obsequio al público de 
- Barcelona, que afirma su renombre aplau- 
diéndola con entusiasmo en el gran Teatro 
del Liceo.” 

Despues de escribirse estas líneas en Ma- 
drid el año de 1878, la Sra. Bianchi ha 
cantado en San Petersburgo, Trieste y Mi- 
lan, mereciendo siempre la admiracion y 
los elojios de públicos tan ilustrados como 
exijentes. Hsperamos, pues, que el nuestro, 
que conoce y hace justicia á los grandes 
méritos de la renombrada Diva, agregará 
en la noche de su beneficio, un boton mas á 
la gloriosa corona de sus triunfos. 





E 


PL L)a) 


“JON Le 


Esta magnífica Ópera en cuatro actos 
letra de Peruzzini y música del maestro 
Enrique Petrelia, se pondrá en escena por 
primera vez en la presente temporada y 
por segunda en nuestro Teatro, en la 
noche del beneficio de la señora Bianchi 
Montaldo. No creemos demas dar á nuestros 
lectores una idea sobre el argumento y par: 
titura de tan celebrada pieza, que, por su 
asunto y bellezas artísticas, es digna de 
figurar al lado de las obras de primer ór- 
den. 

Basada en la lindísima novela de Bulwer, 
Los últimos días de Pompeya, Jone es uno 


de aquellos dramas en que se reflejan 








las grandezas de la soberbia ciudad que 
hace 18 siglos fue sepultada por las lavas 
del Vesubio; y sus trájicas escenas hacen 
recordar la virilidad y magnificencia de a- 
quel pueblo de Patricios y gladiadores, in- 
mortalizado por el eminente escritor inglés. 

Arbace (barítono), Jone (soprano), Glau- 
co (tenor) y Nidia (mezzo-soprano), son 
los caracteres sobresalientes de la obra, 


constituyendo cada uno de ellos un verda- + 


dero tipo, perfectamente caracterizados en 
el desarrollo del drama. 


La primera escena representa la taberna 


de Burbo, en donde se halla Glauco en 
campañia de su amigos entregado á los 
placeres de una vida licenciosa, aunque 
estos reprochan no encontrar en aquel el 
mismo carácter festivo y bullicioso que su 
amor á Jone comenzaba á transformar 
visiblemente. En medio de los bríndis, se 
oye la voz de Nidia, que perseguida por 
Bnurbo sale buscando socorro y se arroja á 
los piés de Glauco, quien compadecido de 
ella la compra á Burbo como esclava y la 
ofrece en seguida su libertad. Este rasgo 
jeneroso es aclamado con víctores por sus 
compañeros, pero Nidia, considerándose 
huárfana y sin asilo lo rehusa, y - prefiere 
permanecer bajo las órdenes de sn dueño 
por quien ella sentia tambien un secreto 
amor. 

Arbace, gran sacerdote de Isis, que ama- 
ba á Jone, sin ser corsespondido, concibe 
la idea de que esta cambie en desprecio su 
pasion por Glauco, refiriéndole el interés 
con el que suponia habia sido comprada 


Nidia en un alto precio; pero en el mo- 


mento mismo en que hacia su relacion á 
Jone, procurando exaltar su pasion y a- 
traerse sus simpatías, se presenta Nidia 
con una carta de Grlauco en la cual se la 
ofrecia como esclava. Jone entónces vé una 
prueba de amor enlo que se denunciaba 
como infidelidad, y Arbace viendo frustra- 
do su proyecto, se vale de Bnrbo para que 
descubriéndole su amará Nidia la haga 
creer en que si lograse hacer tomar á Glau- 
co una bebida májica que él podia suminis- 








ee 
E 


Ñ 
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trarle, seria correspondido al instante. La 
esclava acepta, recibe un frasquillo y corre 
á verter unas gotas del licor que contiene 


- en una copa que ofrece á Glauco. Este be: 


be y momentos despues Comienza á delirar. 
Jone que estaba 4 su lado, pide socorro y 
entre los que acuden van Nidia que conoce 
la traicion de que ha sido víctima y Arba- 
ee que la aconseja venir á su casa y consul- 
tar á Isis para calmar la tempestad de su 
eorazon. Jone sin comprender la imícua 
maquinacion:de Arbace, acepta su consejo 
despues de vacilar algunos momentos. 
Glauco, loco, aun á consecuencia de la 
bebida suministrada por Burbo, queda en 
el aposento de Jone, miéntras esta se dirije 
en compañia de Nidia al palacio de Ar- 
bace en medio de una súbita oscuridad 
estremecimientos de tierra que bacen huir 
á los mercaderes que ocupaban la plaza de 
Pompeya, á cuyo frente se descubre el pa- 
lacio. Llegadas ásu vestíbulo, Jone y Nidia 
se abrazan despidiéndocse, y la primera pe- 


mediatamente se cierra; pero Nidia, presin- 
tiendo alguna desgracia á Jone, 
entónces forzar la entrada para unírsele de 
nuevo, y no encontrando ya posibilidad de 
llevar á cabo su intento, se vuelve desespe- 
rada en busca de auxilio, y corre hácia 
Glauco, que telvez repuesto ya de su deli- 
rio, pedria acudir para salvar á su amada 
rdida en 
poder de Arbace y resistia con valor á 


S 
Mientras tanto Jone se creía per 
sus 
deseos, dedicando todo su pensamiento al 
dueño de su corazon, y en 
en que Con mas enerjía rechaza las insinna- 
ciones de Arbace,se presentan Nidia y Grau 
co con todos sus amigos y esclavos arma- 


dos para arrancarla de tan penosa situa- 


cion. Arbace llama en su auxilio á los suyos, | 


y queriendo contener los ultrajes de Grlauco 
y obligarlo á abandonar aquella estancia, 
le amenaza con la muerte de Jone, mas es- 
te ciego de ira desembaina su puñal y se 
lanza sobre el gran sacerdote, pero es de- 
tenido por los esclavos que lo desarman. 
Los sacerdotes lo anatematizan obligándo- 


quier ernen| 


los momentos | 
| las cenizas arrojadas por el volcan. 











| Heno de 
netra en aquella fatídica mansion que 1ñ- | 


lo á salir del templo y condenándolo á 
servir de pasto á las bestias feroces en el 
anfiteatro de Pompeya. 

Arbace insiste todavia ofreciendo á Jo- 
ne la vida de Glauco,si accede á sus deseos, 
pero ella lo rechaza siempre prefiriendo á 
la deshonra, la muerte de su amante. Se 
oyen voces de clarin que anuncian estar 
todo dispuesto en el circo, y Arbace que- 
riendo gozarse en la desesperacion de su 
víctima obliga á seguirle para presenciar 
ese bárbaro espectáculo; pero al ir á pene- 
trar en el anfiteatro, Jone se detiene escu- 
chando voces de ¡muera Arbace!, Grlauco es 
inocente! y otras muchas nes en 
favor del condenado que lanzaba el pue” 
blo instigado por Nidia y sus amigos, que 
se habian propuesto osía de sus 
salvar la de Glauco. Al mismo tiempo 
comienzan á sentirse fuertes 


vidas 


estremeci- 
mientos de tierra que produce el Vesu- 
bio,en una terrible erupcion, y el populacho 
espanto se precipita á la calle en 
direccion al mar pura buscar allí su salva- 


cion. 


Aprovechando el terror, logra Jone pene- 
trar al circo y encuentra ásu amante acom- 
pañado de Nidia y otros de sus amigos que 
cuentan con una nave que le espera en la 
plaza para dirijirse a Grecia. Nidia desaten- 
Glauco se 
opone á seguirlos, y al fin, cuando el peli- 
inminente, con- 


diendo los ruegos de Jone y 


gro venia haciéndose mas 


fiesa su amor por Glauco, y deseándole fe- 
licidad al lado 


oscuridad que 


de Jone, desaparece entre la 
cada vez hacian mas densa 
Los 
dos amantes quieren salvar á Nidia, pero 
la confusion y el terror hacian imposibles 
sus deseos y se vuelven en busca de la na- 
ve que los espera á las orillas del mar. Un- 


tónces Cae el telon entre Jos gritos de es- 


panto y el estruendo de los edificios que se 
desploman. 

De la parte lírica citaremos el brindis del 
tenor, la cavatina del soprano, un dúo de 
soprano y tenor, tres de barítono y 


no, el delirio y aria nal del tenor, el tez 


sOpra” 
resto 
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de soprano, barítono y mezzo-soprano, una 
magnifica marcha fúnebre y dos Ó tres 
magníficos finales que bastan para hacer 
comprendar el jenio y la inspiracion del 
maestro Petrella. 

No dudamos, pues, que esta ópera ha de 
ser una de las que mas satisfagan las aspi- 
raciones de nuestro público, ya que á la 
belleza del argumento, se halla unida una 
música orijinal y de indisputable mérito. 











LA SOCIEDAD “EL PORVENIR.” 


El “Diario” de Centro América, en su nú- 
mero del lúnes 11, al hablar de la solicitud 
que nuestra sociedad ha presentado á ia A- 
samblea, asegura que aquella “no es otra 
cosa que una sociedad literaria, sin otro fin 
que el de proporcionar olgun recreo 1 


AE 
LL 


elec- 
tual asus miembros” Esta opinion nos ha 
cansado estrañeza, tanto mas cuanto que 


el mismo colega, ántes de hoy, ha ensaiza- 


7 £ 


do á nuestra sociedad, quiza mas de lo que 
realmente merece; pero no hay duda, las 


pequeñas aclaraciones hechas eun números 
anteriores sobre los muchos despropósitos 
publicad 
que sus Redac 


tores h 
O SE 1 
Tecer ¡asia 


el grado de contradecirse ante 
el público. Pal cosa uy poco á 
los individuos de aquella corporacion, que 
ven este ataque de hoy como vieron las e- 
xajeradas alabanzas de hace algunos meses, 
con la mas profunda indiferencia. 


importa m 


5 


2sxs a 


El público guatemalteco sabe que la So: 
ciedad “El Porvenir”, que no trabaja por 
especulacion de ninguna especie, consagra 


todos sus esfuerzos al adelanto y engrande- | 


cimiento de Guatemala, y que de sus actos 
hace partícipes a todos los hombres aman- 
tes del prugreso. Sabe tambien cuanto lu- 
ha y cuanto se afana por llevar á cabo sus 
evados propósitos, y que si hoy solicita 


z a 


go es porque sus propios recursos ne le 
perm 


1 
al 








os por el “Diario”, son la causa de | 
ayan cambiado de pa- | 


| para estendernos mas, 


¡no tendrán ningun eco, p 


|| gos que se le ha 


programa, y mucho ménos, dar vuelo y en- 


sanche á sus grandes aspiraciones. 


camos se sirvan leér los Estatutos que á su 


tiempo les remitimos y que hoy les envia- 
mos por duplicado. Cuando la prensa es- 


tranjera se ocupa con encomio de nuestra 
sociedad y sus trabajos, presentándola al 


mundo como una sociedad que piensa y 
trabaja por la libertad y el progreso, nues- 
¡tro colega el “Diario” de Centro América | 
la juzga como nba cosa insignificante, olvi- * 
dando quiza que con tal juicio se lleva de A 
encuentro á lo que hay de mas ilustrado y 


prosista en la República. 

Sentimos no disponer de mayor espacio 
Jero abrigamos la 
esperanza de que las palabras del “Diario” 
ues deben con- 
ceptuarse como el mezquino deshaogo del 


que no tiene razones para refutar los cat- 


n hecho. 


INA SOLICITUD IMPORTANTE 


eS 


Ya otra vez nos hemos ocupado, y de 
una manera estensa, de las ventajas que o- 


an 


ad 


frece al país y álos agricultores la solici- 


tud que el señor don Luis S. Andren pre- 


| sentó al Supremo Gobierno, sobre la expor- 


| ta 


clon de azúcar-mascabado, cajeado por la 


' Casa de refinacion situada en “La Viña del 





iten realizar por completo su vasto | 


| Max” en la República de Chile, con harina, 
¡trigo ymaiz, sobre los cuales se solicita se 


cobre únicamente la mitad de los derechos 
que actualmente tienen y que puedan tener 
estos artículos. 

Por el ensanche que tomarán en el país 
las empresas azncareras con motivo de esta 
negociacion, creemos que quedará conve- 
nientemente rocompensado el £seo de esta 
rebaja, en cuyo caso el Gobierno, haciendo 
la concesion que se pide, haria un servicio 
positivo á la República, sin oravar en na- 





Si los R. R. del “Diario” no saben cuales - 
son los fines de “El Porvenir”, les supli- 
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da sus rentas. Ademas, la gracia que se 
solicita es por un tiempo determinado, 
vencido el cual, el Gobierno seguirá per- 
cibiendo los derechos que hoy percibe; 
con la circunstancia mas que probable de 
que establecidas las rolaciones comerciales 
con Chile, se aumentarán la cantidad y el 
número de artículos que de aquella Repúbli- 
<a se importen á la nuestra, lo que redun- 
dará en provecho del movimiento mercantil 
y económico de nuestro comercio. 

Respecto á las ventajas que los agriculto- 
res puedan reportar de esta negociacion, 
conceptuamos como principal la de que 
por las grandes remesas de azúcar-masca: 
bado que se hagan, la existencia para el 
consumo interior se limitará á la necesaria, 
pudiéndose de esta manera conservar un 
precio ventajoso para ellos. 

No dudamos, pues, que el Supremo Gro- 
bierno, seguirá viendo con el interés con 
que hasta hoy ha visto esta solicitud, pues 
por su importancia y utilidad bien merece 
llamar su atencion para ser pronta y satis- 
actoriamente despachada. 


VIAJE. 


Por el último vapor que zarpó de San 
José para Panamá, partió nuestro queri- 
do amigo licenciado don Agustin Gómez 
Carrillo, en union de su apreciable familia 
con direccion á los Estados-Unidos de, 
Norte-América, de donde piensa pasar á 
Europa, lugar en que fijará su residen- 
cia. El señor Gómez Carrillo nos encareció 
lo disculpásemos por medio de nuestro pe- 
riódico con todas sus amistades, tanto de 
esta Capital como de todo Centro-América, 
por no haberse dirijido particularmente á 
cada una una de ellas pidiéndoles sus órde- 
nes, las cuales espera en Madrid, donde se 
radicará por uno ó dos años. 

Amigos íntimos del señor Gómez Carrillo, 
su partida ha sido para nosotros muy sen- 





sible,tanto mas cuanto que en él tenia nues- 
tra sociedad un activo colaborador, que mas 
de una vez ha honrado las columnas de su 
periódico con brillantes artículos. Al despe- 
dirnos de él, pues, lo hezos hecho con to- 
do el afecto que inspira un amigo y un conm- 
pañero que, aunque ausente, siempre será 
para nosotros muy apreciado. 

El señor Gómez Carrillo nos ha prometi- 
do remitirnos con la mayor frecuencia que 
le se posible, correspondencias literarias y 
políticas, lo que anunciamos con placer á 
nuestros lectores y por lo que damos nues- 
tras gracias anticipadas al distinguido es- 
critor guatemalteco 4 quien deseamos pros- 
peridad en su viaje y mucho éxito en el país 
a donde se dirije. 


En el mismovapor partieron tambien, con 
direccion á Europa, nuestros estimables am:- 
gos Dr don Domingo Rodriguez y don lto- 
dolfo Figueroa, quienes se proponen hacer 
un corto paseo que deseamos les sea grato 
y provechoso, haciendo votos por su pronto 


| y feliz regreso. 


SOBRE LA HELADA. 


Deliberadamente no nos habíamos ocu- 
pado ántes de hoy de la terrible catástrofe 
que tuvo lugar en la Antigua Guatemala 
en la noche del 10 de febrero último, pues 
sin los datos ciertos y positivos necesarios 
para no incurrir en inexactitudes, no quisi- 
mos aventurar nuestras conjeturas ni mu- 
cho ménos hacernos eco de juicios mas ó 
ménos exajerados para no vernos, en el ca- 
so de hacer repetidas rectificaciones Co- 
mo le ha sucesido á nuestro colega “El 
Diario de Centro-América.” Con satisfac- 
cion insertamos hoy el primer artículo del 
estudio que un colega y amigo nuestro ha 
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hecho con motivo de aquel desgraciado su- | 
ceso, estudio que será segun creemos el que 
con mayor exactitud aprecie los hechos, por ; 


ser su autor una persona que á sus vastos co- 
nocimientos prácticos sobre la materia reu- 
nelos recursos que presta, la ciencia que son 


los intereses económicos del país. 


muy especialmente á nuestros lectores. 





PESAME. 


El sábado 9 del corriente falleció en esta 
capital el licenciado don Juan Andreu E- 
cheverría, víctima de una afeccion de cora- 


apreciadores 
él nos unian los lazos de una amistad sin 
cera. Al desearle paz 4sus restos, envia- 


lada viuda, lo mismo que á sus demas deu- 
dos. 





OBSEQUIOS. 


La Biblioteca de “El Porvenir” se ha en- | 


riquecido últimamente con las obras si- 
guientes: La atmósfera, por Flarmmarion; 


por J. A. y M. Ll.,¡obsequiadas por nues- 


autor,don G. C. Martinez de la Rosa, se sir- 
vió dedicar un ejemplar á nuestra Sociedad. 
Tan espontáneas muestras de simpatias 


: no pueden ménos que obligar la gratitud 
| de esta, y augurar al mismo tiempo la pron- 
: ta realizacion de una de las ideas que mas 
la verdadera base sobre la cual deben des- ' 
cansar las opiniones, que como en el caso: 
presente, afectan de una manera inmediata : 


han acariciado sus socios, con respecto á 
formar una Biblioteca á donde no solo ellos 
sinó el público, todo pueda acudir en busca 


: de la ilustracion y el soláz que se encuentra | 
Al insertar este primer artículo, damos : 
las gracias á su autor y lo recomendamos | 


en esta clase de establecimientos. 





“EL CRONISTA.” 


Este ilustrado órgano de la prensa pa- 


: nameña, cuyo Redactor principal es el dis- 
: tinguido escritor don M. R. de la Torre, 
: dedica á nuestra Sociedad en su número 
: 192 un galante párrafo que creemos conve- 
: niente reproducir, ya que el “Diario” pone 
: en duda la utilidad que ella pueda tener. 

zon que desde hace algun tiempo padecia. i 
de las bellas prendas que : 
adornaban á este caballero, su muerte nos ; 
ha sido tanto mas sensible, cuanto que á 


Se refiere “El Cronista” á la eleccion de 
la nueva Junta Directiva y entre otras co- 
sas, dice: 

“ Muy notable es el incremento que 


¡ de dia á dia toma esta simpática sociedad, 
: debido á los esfuerzos que contínuamente 
mos nuestro sentido pésame á su desconso- : 


hacen sus ilustrados socios. Con frecuen- 


| cia tienen veladas, conferencias, etc, dando 
: una idea dichas veladas del progreso que 
: esa sociedad imprime ála literatura centro- 
: americana. 


Bajo el título de ““El Porvenir” publica 


: un periódico en edicion limpia y correcta, 
; que cuenta con algunos años de existencia 
¡ y que consta ya de cuatro tomos, coleccion 


; que lamentamos no tener entre las nues- 


Marietta, por un espiritista; Poesias de La- ; tras y que estamos seguros figurará en la 


martine, de (Quevedo y Góngora; Fabiola : literatura centro-americana como figura 


¡ entre la nuestra El Mosaico y sin equivocar- 


tro estimable colega el señor Capitan don ¡ nos aseguramos descuella entre las mejo- 


José M. Frances y Rosselló, Director de la i res publicaciones periódicos de Centro- 


Escuela Politécnica: Curso de Derecho públi- ; América en su jénero. 
co, por Juan Vasquez, remitida de Méjico : 


por el sócio corresponsal Dr. don Manuel i mayar en sus tareas- 


Herrera, y una comedia en un acto y en | 
prosa titulada Dora Facunda de la cual su : 


Su nuevo Directorio se propone no des- 


Que no desmayen. decimos nosotros ú 
esos Zapadores del progreso intelectual, a- 


EL PORVENIR. 


223 





delante! adelante!” 

Tan honorífico juicio forma muy notable 
antítesis con la opinion del Drarro, igual á 
la que forman ambos periódicos en su ca- 
rácter: este insulso, compuesto de retazos 
robados á diestra y siniestra de todas par- 
tes; aquel culto liberal y de espíritu levan - 
tado. 

Juzguen nuestros lectores, y sobre todo 
los hombres pensadores y amantes del por- 
venir de nuestros pueblos. 


Porindisposicion de nuestro amigo licen- 
ciado don Miguel A. Urrutia, tenemos el 
sentimiento de interrumpir el presente nú- 
mero la publicacion de su preciosa novela 
Los Secretos de las familias, lo que procura- 
remos evitar en los números sucesivos. 








AENA SS 





(Pájina del álbum de un romántico.) 


Brilla en tu frente un rayo misterioso, 
Cual nunca el hombre en otro tiempo vió, 
Halo sublime de tu sér glorioso 
Que eternamente reverencio yo. 


Hay en tus voces algo semejante 
Al éco de las músicas del cielo, 
Algo que exalta al corazon amante, 
Algo que aumenta mi febril anhelo. 


Son tus gracias iman irresistible 
(Que atrae muchas almas hácia tí, 
Y á:su poder el corazon sensible 
Siente la vida en su interior latir. 


Y tu alma es un portento de dulzura, 
Y es de fuego tu tierno corazon: 
Hay en tu sér la cándida ternura 
Del ánjel casto de inocente amor. 


Por eso yo no quiero 
Ni puedo yo olvidarte, 
En medio del estruendo 
Y la vida universal: 

Per eso yo he jurado 
Frenético adorarte 

Con toda mi vehemencia, 
Con toda mi ansiedad. 


Y estático contemplo 
Tu imájen vendecida 
En medio de mis sueños 
Bridándome placer, 
Y loco yo te nombro 
La “estrella de mi vida,” 
Y quiero que tú seas 
La diosa de mi fé. 


Tal vez el hombre en su carrera ardiente 
Jamas sintiera como siento yo, 
Latir el pecho, delirar la mente, 
Al biando influjo de infinito ardor. 


Todo este fuego que me abrasa interno, 
Instinto ciego de insaciable séd, 
Es un destello del amor eterno 
Que tú me inspiras, virginal mujer. 


Nada en el mundo me sera tan grato 
Como adorarte para siempre á ti, 
Y en mi entusiasta é íntimo arrebato 
Decirte, niña, mi pasion sin fin. 


Mas si no alcanzo á enternecer tu alma, 
Y si me olvidas para siempre tú, 
Vendrá el martirio, lloraré sin calma, 
Y acaso muera mi adorada luz..... 


Iréme por el mundo 
Buscando noche y dia 
Consuelo á mis pesares, 
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Alivio á mi dolor; 
Mi lira produciendo 
En vez de la alegría, 
Las notas doloridas 
De fúnebre cancion. 





Pues mi última esperanza 
De amor y de ventura, 
La cifro en tu existencia, 
La veo en ti no mas; 
Y mi último lamento 
Y mi última ternura, 
Serán por tu recuerdo, 





Y siá tu oido llega lastimero | 
El éco de mi lira jemebundo, | 
El te dira que afecto mas sincero 

No ha visto nunca ni verá este mundo. 


| 

| 
Que cual del Cisne el canto de agonia | 
Será el que entone ante la tumba yo, | 
Para decirte en flébil armonía, | 
“Adios, bien mio, para siempre adios!”.... 


Y despues!....cuando duerma silencioso 
Bajo el sepulcro solitario y frio, 


Y aparezca á tu mente vaporoso 
De amor bendito, el ideál sombrío. 


Un suspiro entre lágrimas siquiera 
Conságrale á tu amante trovador, | 


Cual una ofrenda espiritual, postrera, 
Al fuego intenso de su ardiente amor! | 


DerLrus. 


SONETO. 





En un baile soñe que nos juntában: 
Con mi brazo ceñia tu cintura, 
Tus cabellos fiotando á la ventura 
De mis lábios un beso provocaban. | 


Libre tu seno de importuno velo; 
' En mi mano ta mano descansaba 


Nuestros ojos ardientes se buscaban 
Llevando mil promesas de ternura, 
Reflejando los mios tu hermosura, 
Jurándome los tuyos que me amaban. 


, 
a 


Junto á mi pecho, tierno, palpitante 


Y tus labios murmuran con anhelo, 
Miéntias yo delirante te estrechaba: 
“Estos valses contigo son el cielo.” 


A LUISA 
(AL ENVIARLE UN FRASCO DE PERFUMES.) 


Como soñador atleta 
Te mando, querida Luisa, 
Con mis sueños de poeta, 
Perfumes de una violeta 
Que ayer deshojó la brisa. 


Víctima ha sido esa flor 
Del cefiro de la tarde 
En un asunto de amor; 
Que el céfiro fué traidor 
Y la abandonó... .¡cobarde! y 





Guarda siempre en tu memoria i 
Lo que hoy te dice un amigo, e 
“El amor tiene en la historia 30 
Pocas páginas de gloria! 
¡Muchas lágrimas consigo!.... ' 


AE 
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La debilidad nerviosa, la postracion física, la impotencia, la 
espermatorrea ó debilidad seminal y la pérdida del poder de la 
virilidad, desterradas para siempre. El poder mental y corporal 
espedito y permanentemente restaurado. Los malos efectos pro- 
ducidos por enfermedades contraidas por excesos en la juventud 
ó en la vejez, pronta y radicalmente curados. 
* Este remedio es infalible, y millares de personas usándolo han 
recuperado la salud y la felicidad. 
Los específicos son: N.? 1, Calmin, para uso interno: 
N.*2 2, Extracto de Corydalis, uso externo. 

Precio: $ 5 paquete, incluyendo los números 1 y 2 con direccio- 
nes, guias y folletos esplicativos para el modo de usarlo. 
Se vende en todas las boticas. Puede hacerse pedido directa- 
mente por medio de casa responsable. 


Lo espenden solamente, 
Wheeler « Comp. 


N*2 Bond Street, New York 


Se necesita un agente general. 





BIBLIOTECA NACIONAL Y | 


. 
A 
| 


SALON DE LECTURA 


En el edificio de la Sociedad Económica 


la mañana, y de las 4 á las 6 de la tarde. 
En el mismo local lo está tambien pa- 
ra los suscritores el Gabinete de lectura, 
- desde las 6 de la tarde hasta las 9 de la 
noche, con escepcion de los domingos y 
demás dias de espectáculos públicos. 
La suscricion por un año es de $6; por 
seis meses $4; por tres meses, 20 reales. 
| Los suscritores tienen derecno á tener 
“na volúmen en su«casa por término de 15 
dias, y á ocurrir al establecimiento, á las 
horas indicadas, á leer periódicos y obras 
| 
| 





pe amena literatura. 


- continúa abierta para el público la Biblio- | 
teca Nacional, desde las 7 hasta las 9 de 


¡"Wa al 7 la parte del Po- 

Y en do a DE Coro- 
(NA que está sembrada de zacaton 
¡y el potrero que fué de Trabanino; 
“ambos forman un lote como de una 
caballeria de terreno, situado al Po- 
niente del Cerro del Cármen, ¿ cin- 
co cuadras del Mercado: tiene agua 
para riegos y un molino de viente 
ly bombas que extraen el agua para 
¡elevarla al punto mas alto: habita- 
ciones para mayordomo Y mozos; 
| corral de vacas, caballeriza eran- 
demelc: cue 


—l 
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Correspondencia Latina" 


DIRECTOR, 
OBILON OCROLIET. 


tu. 





Se en icarga de todo ¡o concerniente 
dá comisiones y negocios de Bolsa. 


(5—Calle de San lázaro—Paris. 


ns 


+ 

Por un arreglo especial, los Srs. 
suscritoros de “El Porvenir” que se 
dirijan d la “Correspondencia” por 
conducto de la Administracion .de 
nuestro periódico, serán. servidos 
gratuitamente y con la mayor. pun- 
tuslidad. 


FARMACIA 


ldo Mancilla. 
AVENIDA NORTE. 


3 


«Cale de 





AE a 58 
En] Dpo 
3 


Santa Teresa, 

:abo de recibir un surtido compie- | 
o de medicinas frescas y de muy 
suena calidad, el:cual pongo á dis- 
posicion del público en general y de 
mi clientela en par 

Las personas que deséen verlo 
pueden ocurrir 4 mi establecimiento 
en donde se les enseñará todo con 
el mayor agrado. 

Sanguijuelas, las hay de muy bue- 
na clase, lo mismo que vinos y jara- 
bes medicinales. : 

recetas son despachadas con 
esmero y bajo la inspeccion del in- 
frascrito propietario. 
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LUIS S. ANDREU, | 
CORREDOR. 
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Avenida Sur, núm. 9. 
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¡en todas partes del mundo. 
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Centro-Amér je 


Periódico que conviene: 
A LAs FAMILIAS, 
A Los COMERCIANTES, 
A Los ARTESANOS, 
AL Rico y ) 
AL Pórrr. 


yA 
Importa un peso ad 10 E lí. 
| DENTRO Y FUERA DE LA CAPITA $ 


e publica todos los dias, 
ménos los festivos. 13 


e 


ES 
de up 


a, y 


= 


Despacho, N. * 12,6 


GUA TEM. ALAS 








[E AIRBANKE8 


800 Modificaciones, adoptadas á á toda 
clase de negocio, y arregladas al peso de 
todos paises. Entre ellas balanzas para el el 
uso de ingenios, para pesar caña de azú- 
car en carretas Ó Carros, azúcar en cajas. 
café en sacos, etc. Balanzas 
de plataforma para uso general, arregla. 
das para pesar libras y kilos, si se quiere. 

De venta por los ferreteros puncapeión 


Por mas pormenores se dirije 4 D 


Le 


Fairbanies Y Ca. 
Y LONDRES, 





Pi quen ce e, Sociodad Ciontífico-Literaria del mismo. nombre. 








"LITERATURA, CIENCIAS, ARBES. 




















Guatemala, 30 de Eon de Bet... NL SY 


EMARIO. — ERSALVADOR: 


PE La Saro "ACION POLFTIC A DE ESPAÑA, sn Salvador. Lie D. Francisco Zaldívar: 
Valero: Pujol. —IL. NuEsTRA DE- ¡ Santá-Aña As y y, Felícito Dueñas. 
Ll —JL. Teamro, por Los dos : San Miguél. -.: Dr. ',, Samuel Quiroz. 


Fóscari. —IV. Los MELINDRES DE: : 
“Ef 'DrAnro. 22 Vi DEPINICIONES | NICARAGUA. 

























EL AMOR, 'eproduccion), por Eusebio .¡Granada........ Lic. D. Manuel Mejia. 
3 Y Y SUELTOS. VILA La E- ; Léon. a de ,, Liberato Moncada 
ib E ARTISTA DOÑA ADELA BIAN- Ta. OA ,, Rafael Viales. 
CH -MoNTALDO, (poesía), por :A. P. + Masaya RATE ,; Manuel (Coronel. 
— Vi. To mo, ¿POr Paulino. ! Laos | 


Unico Agente de los anuncios en Fran- 
cia, el Sr. O. Crouzer, Director de. Ja “Cor- 
respondencia Latina”, 


: SR CAMA de San Laza Paris 


“BL PORY; ar a 


Preciós de e suscrición.* pa z 





Jn io (94 números). O 49050 
Un semestre (02 A AOS qe. M8 der MA, E 


os venden BÚmeros sueltos. de j , LN 
La Administracion de “El Poryenir” so- 


oy UN CTOS. licita Ajentes: dentro ú. fuera de Centro-A- 
a mérica, en todas aquellas poblaciones - de 
ae ,de3 meses ás Laño,e/v..15 €. línea. alguna importancia, abonándoles un 20 2; 


itorrirestitorias ÑO o Wió ..»  ! sobre el producto total de susericiones;mas, 
e td “guscriciones y anuncios enla ; q ejemplar grátis del periódico. Las per- 
pes Luis'S, Andreu, y enla | sonas que deséen desempeñar dichas ajen- 
.. e Colmenares. cas dirífjanse al Administrador i Ajente 
Jeneral don Manuel Arzú Saborio, espre- 
sando el número preciso de Cjemplares, 
BE para remitirles, desde el núm. 85 con que 
qe comienza la 8. 3 serie. 
tebáng mr su AAA 0 1 159054739404 —— 
esq 112 ¿eisdadiparis. K Ñ 
bis BP 057, ar ¿Abel Cardio, > Salvador Lacayo. 9:50 Manuel Mejía, 
Le y Manuel J. Piloña. .. 
mn. ds E 1. Jordan, Manuel Mejia 8 Ca 
-... 7, José Rodas. | PE y a pa 
<ocasióoa sy Manuel Pineda.  Comisionistas € importadores. 


, Luis Taracena. 
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2 AVENIDA NORTE, NÚMERO. 15. 


GUATEMALA. ( | 
En nuestro establecimiento se en- 
cuentra un completo y Siempre va- | 
riado surtido de vinos y licores de | 
todas clases, como TINTO, CHAMPAG- | 
NE. «)EREZ. SECO, MoscATEL, PAJARE- 
TE, MaLaGa, CoGSac, JINEBRA, Co- 
MITECO SUPERIOR,.ETC., ETO.; lo mis- | 
mo-que otros muchos objetos. 
Garantizamos la lejitimidad. Pre- 
cios, sin competencia. 


ACEITE DE OLIVA 
EN BOTIJUELAS DE MEDIA ARROBA. 
Se garantiza la pureza.—Precios | 
sin competencia. 
De venta en la acreditada Farma- | 
cia de LeoroLpDO MANCILLA. 


A 


Se vende en las librerias delos señores 
Partegás y Capella, 3 1-50. cts. ejemplar. ' 

Pedidos de fuera de la Capital, á don F. 
Castañeda. 
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José Filadelfo Garcia, 


Comerciante Comisionista, 
OFRECE SUS SERVICIOS , 
EN MASAYA, NICARAGUA. 








MANUEL CORONEL MATUS, 


Ofrece sus servicios como ajente de | 
periódicos y obras científicas y lite- | 
rarias, en Masaya (Nicaragua. ) 


ANDREU. rs 


' na, educacion, filosofia, espiritismo,,diccio: 


¡ pel de venado. —Papel para dibujar. .—0€ p 


Plumas y lapiceros de oro.--Carteras de 
bolsa, finas y ordinarias. —Portamonedos 
¡ distintas. —Peinetas para Señoras. —Cua- 


fiNOS. —Tenta de todas clases. —Un variado 
surtido de libros y objetos para premios en 
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Libreria y Papelería 
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Grax reaLizacion paña 1881 a PRECIOS sU= 
MAMENTE BARATOS de libros de historia, po- 
lítica, viajes, literatura; legislacion, cien». 
cias y artes, religion, agricultura, medici- 


ore 


' narios y novelas.de los mejores antoré 
antiguos y modernos, «, €. Se remite £ Sra 
tis el estenso y variado" catálogo 4 á todas | n 
personas que lo pidan. 


En el mismo Establecimiento: ño 
Hay constantemente de venta los. artícú- 
los siguientes: Papel. aleman, de oficio y 
para: cartas.—Papel para cigarrillos, de 
alcoy, tabaco, orozus, pectoral, berros. Y 
' paja de tr igo, de las mejores fábricas Pa . 


biertas de todas clases. La Jete. de. piste 


Me = Efectos 2 eser itorio Y dijo. — 


dernos de escritura de método muy facil. Cua 
| dernos para aprender á dibujar. — Naipes 


las escuelas y colejios.—Magníficos cua- 
dros erómo-litograñados'cor preciosos mar- 
cos dorados. K precios sin n competenela. | 


- DROGUERÍA Y FARMACIA - 
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E ñ Le HÉERBRUGER. 


Esquina opuesta al S. E. del Mercado. 
Importadores de drogas y pro-: 


ductos químicos, franceses, mplesóy 
y americanos. E. 
Materias para artistas y pintorés, É 
por mayor y menor. P 
Vidrios planos, etc. ete. ] 
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, Guatemala, mayo 1.2 de 1881. 








LA SITUACION POLITICA 


EN ESPAÑA. 


j0L 


He creido que dadas ciertas circunstan- 


te suave al homLre funesto que por espa- 


cio de seis años monopolizó la política es- | 


pañola: cuando seria insuficiente llamarle 
anarquista, solo le he llamado apóstata, 


á su elevación al poder, y lejos de España, 
le he hecho guerra desde las columnas del 
Progreso,” “La Civilizacion,” “El Bien 
Público,” “El Porvenir,” “La Prensa,” y 
desde mas de veinte periódicos extrange- 
ros sin desmentir en cartas ni conversacio- 
nes la repugnancia que me inspirara un 
horabre que por todo empeño se propuso 
denigrar á la nacion española tan grande 
por ella misma, como mezquinamente repre- 
sentada porel averiado y suñoliento espíritu 
conservador. 

Cánovas y los suyos trataron de aniquilar 
las fuerzas desarrolladas en nuestra fecunda 
revolucion de Setiembre: á la ciencia opusie- 
ron el jesuitismo;á la razon, dogmas legali- 
zados; á la enseñanza libre, la cátedra es- 





clava; al movimiento libre, un mecanismo 
deletereo para corromper el vigor nacio. 
nal. No podia continuar eso y no ha con. 
tinnado. 

Cosa bien particular lo que en España 


| sucede: apenas en periodos muy breves hay 
¡| gobiernos dignos del pais: la nacion es 








fuerte, enérjica, laboriosa, y por lo gene- 
ral los gobiernos son débiles, entecos y 
holgazanes: cuando han provisto de em- 
pleos á sus turbas, ya creen haberlo hecho 
todo procurando solo tener una mayoria 


en el parlamento y seguridad en el ejérci- 
cias, debia juzgar de un modo relativamen- 


to. (Quien pretenda conocernos ha de estu- 
diar al pueblo, á la nacion, no á sus repre- 
sentantes. Si un rey como Fernando VII. 
nos vende y nos traiciona, el pais se libra, 


| y redime por si mismo luchando en la lu- 
reaccionario y político vulgar. Le combatí 


cha mas heroica de que hace mencion la 
historia; si Napoleon TIL logra intimidar 
á gabinetes conservadores, la nacion se son- 
rie con menosprecio provocando al Cesar 
francés á que tomara las líneas del Ebro. 


| Ningun estado tiene en sí mismo confianza 
| tan absoluta como España: el cáncer de los 


partidos, no ha logrado ni logrará debili- 
tar el sentimiento comun de la indepen- 
dencia y de la patria; los que pelean en las 


¡| calles y los que combaten en los campos, 


se uniran bajo cualquier direccion, al mas 
leve amago del esterior: la frontera está 
guardada por vascos, navarros, aragoneses 
y Catalanes, la gente mas indomable de la 
indomable España: el Pirineo ha dejado 
de ser una muralla por los medios de co- 
municacion, pero no se necesita, como no 
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las necesitan las ciudades. Cuando Napo- 
leon TIT, amenazó con arrebatarnos terri- 
toríos del Norte, y todos sus periódicos 
proclamaron la necesidad de engrandeci- 
miento, la prensa española apénas se dig- 
nó contestar; solo el octogenario Hernan- 
dez, héroe de mil jornadas desde 1808 á 
1815, escribió que se podia dar la misma 
ventaja que en 1807; la ocupacion de for- 
talezas, ciudades y cuarteles. Justo es de- 
cir que todas las administraciones moder- 
nas ¡responden al carácter nacional, aun- 
que no siempre espresando igual altivez. 

Pero en lo que difieren por lo general 
vobernantes y gobernados es en los procedi- 
mientos políticos; las costumbres son mé- 
nos intolerantes que los gobiernos. Quien 
haya estado en España, habrá presenciado 
frecuentes polémicas en los cafés, casinos 
y ateneos; polémicas de apariencia dura y 
agresiva, pero que jamás turban la amistad 
particular: en España la divergencia de i- 
deas no relaja los víneulos de la familia ni 
las afecciones privadas. El perseguido po- 
lítico, si es republicano tiene el mejor abri- 
go en el hogar de un cura de alde:; si es 
realista, ni el mas intransigente demagogo 
le cierra las puertas. Hago aqui un reeuer- 
do de gratitud á un párroco de la provin- 
cia de Huesca que ni quiso permitir el re. 
gistro de su casa á tiempo que la guardia 
civil me buscaba y cuando otro prófugo y 
yo jugábamos tranquilamente al ajedrez en 
su misma alcoba. Estos hermosos rasgos, 
hacen siempre casi inútiles las violencias 
de los gobiernos. Y debe advertirse que 
la oposicion con aquel presbítero, no solo 
era de política sino de religion. Nunca he 
ocultado que no soy católico y que me pa- 
recen todas las religiones panoramas para 
la niñez, la inocencia y de otra parte la es- 
peculacion. 

El inglés Thiéblin en su precioso libro“S- 
pain and the spaniards,” retrata 4la penín- 
sula de un modo que nada deja que desear: 
presenció los sucesos del 73, y jamas, dice 
“he visto a traves de mayores muestras revo- 
lucionarias ménos escándalos y males: la 











seguridad personal y la propiedad estaban 
tan garantidas en medio dela muchedumbre 
armada de Madrid, como en los barrios 
céntricos de cnalquier ciudad en calma.” Nin- 
guna tirania puede impedir que cada cual 
emita sus ideas, y no es ya comun que se 
calle por temor. Se suprime un perió- 
dico por la autoridad, y se publica otro 
por los mismos redactores. Por lo que 
hace á ciertos atentados, no hay partido 
que no los rechace. En momentos de la 
mayor irritacion demagójica contra Don 
Amadeo, el príncipe italiano, entónces rey 
de España, salia solo con su señora á lar- 
gos paseos, y no pudo quejarse de agre- 
sion ni del mas lijero insulto. Los atenta- 
dos contra Isabel TIL, Prim, Amadeo y .Al- 
fonso de Borbon, son puramente persona- 
les; los rechazan desde los carlistas hasta 
los maratistas mas desesperados. La ma- 
ñana del 22 de junio de 1866, los revoln- 
cionarios vieron pasar á O'Donell con cua- 
tro ayudantes, momentos ántes de comen- 
zar la lucha: á nadie ocurrió la idea de i- 
nutilizar al jefe del Gobierno combatido: 
una batalla sí; un asesinato no. El Presi- 
dente actual del ministerio don Práxedes 
Mateo Sagasta, paseaba solo á altas horas 
de la noche cuando mas se le odiaba en 
en 1871 y 1872 siendo Ministro; nunca 
sufrió un insulto, y a los dicterios y a- 
menazas de “El Combate” contestaba que 
viviria largos años para dar que hacer 
á sus enemigos. Hoy, toda la prensa sin 
escepcion ha condenado el asesinato del 
Czar, y todo hombre honrado lo maldice: 
nada se funda sobre la sangre derramada 
á mansalva y con alevosia. Si á la libertad 
fuera lícito el crimen contra la reaccion, 
habia que tolerar el crímen de la reaccion 
contra la libertad, y no damos al puñal ni 
á la dinamita, ni el puesto de los jueces ni 
el poder de la opinion. 


No ha habido en los Gobiernos ni en sus 
representantes habilidad ni interés en dar 
á conocer España en el esterior: se subven- 
cionan periódicos como los subvencionaba 
Cánovas, para ciertas intrigas subalternas, 





no para que revelen lo bueno que la na- ; de potencia de primer órden, y digo ele- 


cion contiene. No hay celebridad en Fran- : var siguiendo el lenguaje suyo: reconóz- 
cia que pase desapercibida en todo el mun- ; canlo ó no en el esterior, es asunto de pa- 


do civilizado, y habiéndolas ten grandes en ; labras porque España para ser lo que es, 


España, solo de vezen cuando se lee en : para tener su fuerza y mantenerla, no nece- 


la prensa estranjera la cita de un hombre : sita que lo declaren Bismarck ni Gorcha- 


ilustre. Si en ciencias tenemos notabilida- ¡ coff. Intervenir en lo esterior, nos trajo la 


desindiscutibles como Ibañez, Vilanova, E- : decadencia y nos llevó á una política opues- 
chegaray, Rodriguez y mil otros, en filo- : ta de nocivo retraimiento, cuando si nos 


sofia no conocemos quien aventaje á Sal- ; importaba eludir toda cuestion política, no 


; asi las que implican verdaderos progresos 
universidades de la pensadora Alemania, y ; para la humanidad, las ciencias, artes, des- 


Saenz del Rio en crítica histórica se igualó ' cubrimientos y empresas de condicion uni- 


á Weber, y Castelar en literatura y en ora- | versal. 


meron, aunque se acuda á las mas cultas 


toria escede a cuantos hablan nuestra len- 


gua, y en todos los ramos «lel saber huma- : sivos proclaman la necesidad de una ma- 


; rina vigorosa por ser España pais mariti- 
ria honor a cualquier pais. Las escuelas de : mo y tener provincias lejanas: los gobier- 
ingenieros están montadas con todos los nos solo muy parcialmente han compren- 
requisitos y elementos de la civilizacion; el ¡ dido ese interés, como tampoco han pene- 
cuerpo de artilleria nada tiene que envi-' trado la conveniencia de pronunciar de un 
diar por su ¡iustracion á los de la mayor : modo claro y espreso determinada política 
parte de Europa, y el profesorado merece- : en América. España entera, sin distincion 
ria el títalo de insigne si los gobiernos no : de partidos, ha olvidado antiguas rencillas 
¡ para acordarse de que los latino-america- 
: nos son de su raza y de su sangre: ni en 
¡ Madrid ni en Barcelona he oido nunca lla- 
7l instituto libre de Madrid vale tanto por ¡ mar estrangero á un hispano-americano, 
: ni nunca tampoco que se hablara con indi- 
: ferencia de las jóvenes repúblicas del nue- 
: vo-mundo. Interpretando el sentimiento de 
la opinion, España debia ser, mas que la 
: amiga de América, el escudo en ciertas o- 


“La Revista de : casiones contra las pretensiones y arbitra- 


: riedades de potencias absorventes y espe- 
: culadores; un voto en todo consejo contra 


S . . READ . E ino ata as. 
la inteligencia y el ánimo del pais. Catalu- a 12 ¡niente Geprimit 2 todos estos pal 


ña representa en su mas alta espresion el : ses que descienden de la misma cuna, y un 
trabajo, la iniciativa y el espíritu de inven- ; franco denunciador de toda indigna ace- 
: chanza. Los pases que se van dando, con- 


gos, su carácter propio, sus méritos y al- | Curren á concluir las discordias, lo cual es 


go en que sobresale y se distingue. Si Espa- | MUy plausible, pero no determinan por 
ña logra vencer el atraso de los campos y : completo el cambio que españoles MS 
seneralizar la instraccion, se desenvolve- : ricanos deben apetecer: siníduda miston tan 
rán los poderosos gérmenes que entraña y trascendental está reservada a institucio- 
sobrepujará á muchas naciones que sin es- : M€S de otra índole que las que rigen en la 


tudiarla la motejan. Cánovas ha tenido la : península. 


pretension de elevar la península al rango : 


no hay una legion distinguidísima que ha- 


violaran el principio legal y no reemplaza- 
ran por intransijencias políticas los cate- 
dráticos de oposicion con otros de favor. 


la ciencia de los profesores y por las ense- 
ñanzas que se difunden, como la universi- 
dad de Bruselas. Hasta el nervio poético 
renace con Nuñez y otros vates distingui- 
dos, y la prensa se hace lugar en el mun- 
do con “La Ilustracion,” 
España” “La Academia” y tantas otras 


publicaciones que demuestran la robustez, 


cion, y cada antiguo reino tiene sus ras- 
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Desde muchos años los hombres reflec- 


Uno de los mas grandes vicios, sosteni- 
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dos por todos los Gobiernos, es lo que en ; 
España llaman empleomania que es la ten- | 
dencia á los destinos de todo hombre que ; 
sabe leer y escribir. En veinte años se ha 
combatido algo esa fiebre desdichada de : 
todas las clases, creando por oposicion los ; 
empleos de la carrera judicial y fiscal, de | 
; nes como Cataluña y el estremo sur de An- 


los registros de la propiedad y del prote- 
sorado, pero el tumulto es el mismo con 
ménos plazas que proveer. Los daños que 
esto causa afectan las ciencias, las letras, 
la industria, el comercio y la agricultura: 
siendo los destinos ofrecidos á las opinio- 
nes, aunque ellos nada se rocen con la po- 
lítica, se cree mas cómodo esperar, y no 
alcanzando pronto, masas de aspirantes y 
de cesantes conspiran llevando por brúju- 
la el estómago y no las ideas que por lo 
ceneral les son indifurentes: ademas de los 
partidos políticos, hay pues un partido cor- 
raptor y deleznable que es el de los pan- 
cistas aplaudidores de quien les dé ó les 
conserve el empleo ya sea Cánovas 0 Tor- 
quemada, y el de los aspirantes que se a- 
cojen al que haya de llegar mas pronto al 


poder, ya sea liberal ú reaccionario, cléri- | 


so ú seglar. El gobierno que consiga des- 
truir la empleomania habrá merecido bien 
de la patria. Pero tambien para esto se re- 
quieren otras instituciones que no tengan 
su base en privilegios, comedias y favori- 
tismos. 


En España la nobleza no ha podido le- | 


vantarse; no tiene influencia ni nadie se 
la dá: bajo el gobierno de las revoluciones 
es ludibrio de las masas y bajo la monar- 
quia los nobles no tienen reparo en servir 
de lacayos y cebaderos de la corte. El mis- 
mo Cánovas no obstante su afan porque se 
olvide su origen plebeyo, no ha querido 


desnaturalizarse hasta el grado de aceptar | 


títulos con que ya Cervantes no quiso ves- 
tirá don Quijote. 


La teocrácia, fuerte todavia en los cam- | 


pos, carece de poder en las ciudades, no 
tiene arraigo en el ejército ni influjo en los 
centros científicos, y constantemente com- 
batida, ve dispersarse sus huestes sin ha- 





llar otro consuelo que estériles lamentos y 
maldiciones muy propias de los desespe- 
rados. 

El pais crece, pocas veces secundado, 
muchas á despecho de sus gobiernos: las 
ideas cunden, el comercio aumenta y se 
desarrolla la actívidad, en algunas regio- 


dalucía, de un modo prodigioso, en otros 
con mas lentitud pero siempre con eficacia. 
La estadística criminal, algo nutrida des- 
de la restauracion monárquica amengua 
á medida que la monarquia pierde ter- 
reno en la opinion y que las gentes se ha- 
cen mas graves y reflexivas y que leen, dis- 
cuten y meditan en el porvenir. Las intri- 
gas en suma, las malas artes, la estrechez 
de miras de los gobiernos conservadores, 
no pueden impedir que la nacion se agran- 
de é ilustre, que prospere la industria y que 
la vida social se robustezca en todos los 
sentidos: el pueblo tiene demasiada pacien- 
cia para tolerar los obstáculos, pero esto 
no significa ni que desiste ni que se para- 
liza. Y con semejantes dotes de energia 
no puede ya avenirse mas ¡que con Gobier- 
no propio que sea el eco de los intereses 
sociales y la vanguardia de los progresos 
á que es acreedora la nacion. Todos los 
reaccionarios de Europa han querido ha- 
cer su cuartel general de España y sin em- 
bargo la opinion se eleva, el liberalismo 
gana terreno y el mismo Sagasta desde el 
Gobierno sueita la carcajada ante las lacri- 
mosas endechas de los alarmados obispos. 

Con todos los títulos de la nacion y to- 
dos los datos de la política, no es dudoso 
que se aproxima el desenlace y que una 
República honrada, proba é inteligente to- 
mará pronto á su cargo el noble trabajo de 
poner á España ante el mundo en el pues- 
to que le corresponde. 


VaLero Puso. 
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NUESTRA DEFENSA. 


“El Diario de Centro America” despues de 
la salida de nuestro númoro anterior, nos 
lavoreció con un estenso editorial, lleno de 
chispa y de ¿njento, cayo objeto no era si- 
no el de insistir en que fué una pretension 
absurda de parte de los individnos que 
componen la sociedad “El Porvenir” soli- 
citar el local y mobiliario que servian á la 
Sociedad Económica, pues no creeó no 
quiere creer que esta asociacion literaria 
tenga alguna utilidad y puede reportar al- 
gun provecho para el pais. Comienza el co- 
lega manifestando que no le agradan las 
polémicas periodísticas y que solo contesta 
álo que “El Porvenir” dijo, por llenar un 
deber para con el público; pero en el ter- 
reno de la práctica demuestra, todo lo con- 
trario: él fué, sin que nadie lo provo- 
case, quien comenzó queriendo probar la 
nulidad de “El Porvenir,” para que se. ere- 
yese exajerada su solicitud ante la Asam- 
blea nacional; y recordamos tambien que 
en sus columnas se dió cabida á varios 
párrafos sobre teatro y artistas, que no 
podian sino suscitar amargas cuestiones 
desde el momento ea que solo se reducian 
á insultos de muy baja esfera; y se atreve, 
sin embargo, á asegurar que detesta toda 
especie de cuestiones porque no sientan 
bien á su elevado carácter. No podemos 
sino admirar ese incalificable aplomo. 


Por nuestra parte sí debemos asegurar 
al “Diario” que cuanto ha hecho y hace 
la sociedad “El Porvenir,” no ha tenido 
ninguna mira lucrativa sino el deseo de 
hacer algo bueno y honroso para Guate- 
mala Si no ha podido realizar todas sus 
aspiraciones, que grandes son aunque el 
colega quiera valerse de esta frase para ri- 
diculizarla, ha sido porque no ha contado 
con los elementos necesarios para ello,y por 
ese mismo motivo es que se atrevió á diri- 
jir su solicitud á la Asamblea nacional. De 


lo comprendido en el programa de la So- 


1 


1 
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ciedad, solo han podido llevarse á cabo a!- 
gunas veladas literarias, donde se han pro- 
nunciado magníficos discursos y poesias ins” 
piradas, que figuran en la coleccion de es- 
te periódico; varias conferencias públicas. 
que han merecido un aplauso espontaneo y 
jeneral, y tambien sin remuneracion nir- 
guna, unos pocos de sus socios dan á luz 
quincenalmente trabajos científicos y lite- 
rarios, que han sido con frecuencia repro - 
ducidos por la prensa estranjera y algu” 
nas veces traducidos á otros idiomas, co- 
mo puede. verse en periódicos alemanes, 
franceses e italianos. Todo esto, como muy 
bien debe comprenderse, exije algunas erc- 
gaciones, y aunque la sociedad está favo- 
recida con una subvencion del Supremo 
Gobierno, nunca es bastante para cubrir- 
las y tiene necesidad de imponer una cuo- 
ta mensual á todos sus socios y algunas 
otras contribuciones en casos estraordina- 
rios. 

¿Qué mas puede entónees exijirse de u- 
na Sociedad que todo lo debe á los desin- 
teresados esfuerzos de sus socios? Si hu- 
biera contado con todos los elementos 
con todo el apoyo con que habia contado 
siempre la Sociedad Económica, tendria 
hoy mas obligaciones ante el público y po” 
dria tambien conceptuarse una hereder: 
mas digna de sus prerogativas, en relacion 
á sus glorias conquistadas; pero si nunca |: 
tenido como ensancharse y engrandecerse, 
¿por qué se le exije que sea grande y 
combaten al mismo tiempo los medios que 
ella busca para engrandecerse? La solicita 
de** El Porvenir” se podria calificar de pre - 
tensiosa si alguna vez hubiese procurado 
los medios de atacar a la Sociedad Econó- 
mica para contribuir 4 su desaparicion, 
creyéndo apoderarse en seguida de todos 
sus despojos; pero ha sido al contrario: 
cuando por otra parte se la atacaba, fu- 
mos los únicos que la defendieron con Ca- 
lor por espíritu de simpatías y ccmpaño- 
rismo; mas hoy no era ya el mismo Cas0: 


.estaba ya resuelta su disolucion por creer- 


se que no reportaba en estos últimos tiem. 
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pos ninguna utilidad directa, y por eso hi- 
zo “El Porvenir” su representacion solici- 
tando su local y mobiliario que contribui- 


rian mucho á destruir las dificultades con ¡ 


que hoy tropieza para su desarrollo. 

No creemos que con este paso se haya 
ni siquiera faltado á la modestia que ha 
sabido guardar siempre la sociedad “El 
Porvenir,” pues si no es posible descono- 
cer que pudiera dedicarse ese local a otras 
cosas de mas importancia que la que ha- 
va tenido hasta hoy dicha Sociedad, nos a- 
trevemos á pensar sin embargo, que un e- 
dificio que mas que otra cosa es un ador- 
no precioso para la ciudad, se debe pro- 
curar conservarlo siempre dispuesto á ren- 
dir tantos servicios como los ha prestado 
hasta hoy, y que ocupando sus magníficos 
salones con los telégrafos, por ejemplo, no 
podria suceder lo mismo en lo sucesivo, 
miéntras que alojándose en él la sociedad 
“El Porvenir” se mantendria siendo útil, 


bien conservado y al propio tiempo siem- 
pre á la disposicion del Supremo Gobier- | 


20 para llenar otras necesidades que mas 
adelante pudieran presentarse. 

En fin, demasiado hemos dicho ya, cuan- 
do por toda contestacicn al “Diario” po- 
díamos presentarle el decreto que, tal vez 
inspirada en las columnas de éste, se sir- 
vió emitir la ilustrada Asamblea nacional, 
“* concediendo á la Sociedad “El Porvenir” 
** cuyos méritos reconoce, el uso del edifi- 
* cio y mobiliario que pertenecian á la So- 
“* ciedad Económica;” importante disposi- 
cion, que, sin duda por olvido, no consignó 
“El Diario” al ocuparse de la sesion en que 
se dictó. Es al público á quien toca juz. 
gar si haria mal la Asamblea en acceder á 
la solicitud que el señor Kelly calificó de 
estravagante, con tanta vulgarldad como 
descortesia. 


—————, A >> > ——— 
TEATRO. 


El domingo 17 del mes anterior, se puso 
por fin en escena la ópera semi-seria de Von 








Flotow titulada María, una de las piezas 
mas conocidas y populares entre nosotros, 
y que con mayor interés se esperaba en la 
presente temporada. Si hemos de ser fran- 
cos, tenemos que confesar que esta repre- 
sentacion fué un verdadero desengaño pa- 
ra el público guatemalteco, que ántes de 


¡| hoy habia visto esta ópera perfectamente de- 


sempeñada y con todo el aparato escénico 
que su bonito libreto requiere. La orquesta, 
los coros, todo contribuyó para que la 
Marta saliese de tal manera que si no fue- 
ra que ese conocimiento anterior abona 
la sublimidad y delicadeza de dicha parti- 
tura, seguros estamos de haberla tomado 


| por un semi-sainete con que nos queria dar 


las pascuas la compañia del señor Cayano, 
tal era la impropiedad de decoraciones, 
vestidos, d, llamando especialmente nues: 
tra atencion el de la señora Ocampo (Mar- 
to) que de aldeana salió descotada á la pa- 
risien y de viajera con mas buches y colo- 
res que un carnavalesco ariequib. Sin em- 
bargo, aun en medio de todo esto, oímos 
modular algunas de las delicadas frases 
de la inmortal obra de Flotow que nos hi- 
cieron pensar en la buena intencion de las 
señoras Ocampo y Trenti y los señores Bo- 
lini y Roig; en la de este último sobre to- 
do, que por acceder á las indicaciones del 
empresario se habia hecho cargo del desem- 
peño de una parte que no pertenece á su 
cuerda. 

Tan desfavorablemente impresionado, el 
público se abstuvo de concurrir al teatro 
la noche siguiente, en que se repitió por 
cuarta vez el Orispino, reservándose para 
el tercer dia de pascua en que tuvo Jugar 
el beneficio de la señora Bianchi Montaldo 
con el estreno de la grandiosa ópera Jone 
del maestro Petrella, como tuvimos el pla” 
cer de anunciarlo en nuestro número an- 
rior. Esta funcion, la mas notable de toda 
la temporada, como han dicho “El Hori- 
zonte” y “El Diario,” fué un verdadero triun- 
fo para la eminente artista que esa noche 
fué aplaudida y aclamada con frenesí por el 
público entusiasta, recibiendo al mismo 
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tiempo Otras muchas demostraciones de 
simpatia, como flores, coronas, poesías y 
algunos regalos de valor, de parte de sus 
amigos. Entre los versos dedicados á la se- 
ñora Bianchi, se repartieron las dos com- 
posiciones que en otro lugar verán nues- 
tros lectores, debidas á la inspiracion de 
dos amigos y colegas nuestros y que no du- 
«lamos en insertar por el mérito literario 
que ellas tienen. Otro tanto hacemos con 
las décimas que copiamos á continuacion, 
dirijidas á la señora Bianchi en la cena que 
ella tuvo á bien ofrecer en su casa de ha- 
bitacion á algunas de las personas con 
quienes la ligan los lazos de la amistad y 
simpatía. Las décimas son las siguientes: 


Triste, pálida, sin vida, 
Mi voz apénas resuena, 
Porque la embarga la pena 
De bella ilusion perdida. 

Mas hoy en trova sentida 
Recobra su antiguo ardor 
Para agregar una flor 
A tu corona de gloria, 

Y ofrecerte en tu victoria 
Las flores del trovador. 


Eres tú la artista ardiente 
Que realizas con tu jénio, 

Los ideales del proscénio, 
Los ensueños de la mente. 

En tu carrera esplendente, 
Entre lauros y azucenas, 
Llevas alivio á las penas, 

Pues son tus tiernas canciones, 
Néctar que vierte ilusiones 
En ondas de amor serenas! 


Cae en las almas tu canto 
Cual un raudal de armonía, 
Y hace brotar la alegría 
Donde hay dolores y llanto. 

Tiene tu voz tal encanto 
Y son tan dulces sus notas, 
(Que aun de las fibras ya rotas 
Arrancas con su bonanza, 
Nuevos rayos de esperanza 
Entre ilusiones ignotas. 


En tu artística belleza 
Tú inspiras al pensamiento, 
Los goces del sentimiento, 
Los sueños de la grandeza! 

Pues haces con tu terneza 
Al corazon palpitar, 
Cuando lloras, de pesar, 
Cuando ries, de placer, 

Y así es grande tu poder 
Como es débil mi cantar. 


Mas si falta á la voz mia 
Del entusiasmo el acento, 
Tiene en cambio el sentimiento 
De una pura simpatía.... 

Que el saludo que te envía 
En tu pecho encuentre abrigo 
Que lleva, ADELA, consigo 
Entre sus notas sentidas, 
Promesas, no desmentidas, 
Del corazon de un amigo! 


BO: 


Tan ruidosas demostraciones son muy 
justas y merecidas, pues esto y mucho mas 
merece el talento y la maestría de la cé- 
lebre prima-donna que ha sabido conquis- 
tarse aplausos y simpatías en los primeros 
teatros del mundo. Si las ovaciones hechas 
la noche del 19 no están á la altura de las 
que en otras partes haya recibido, sepa la 
señora Bianchi Montaldo que tienen sí lare” 
comendacion de haber sido espontáneas é 
inspiradas únicamente por su indisputable 
mérito artístico. Sea esta su satisfaccion y 
la de sus muchos admiradores. 

En cuanto á los demas artistas que to- 
maron parte en la representancion de la 
Jone, no tenemos sino elojios para ellos, 
pues la señorita Tiozzo (Nidia), y los seño- 
res Bolini (4Arbace), Roig (Glauco) y Ghia 
(Burbo), desempeñaron á nuestra completa 
satisfaccion sus respectivos y difíciles pa 
peles, por lo cual el público los favoreció 
con su calurosos y repetidos aplausos. 

Gran parte del buen éxito alcanzado en 
la representacion de la Jone fué debido sin 
duda al completo aparato que para esta 
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opera de antemano existia, aparato traído 
de Paris y que es quizá el mejor de que 
dispone nuestro teatro. Sus decoraciones 
reprensentan con fidelidad los sitios y ob- 


plazas de Pompeya aparecen en ellas per- 
fectamente delineados, llamando la aten- 
cion la decoracion de la última escena que 
representa la erupcion del Vesubio que se- 
pultó bajo sus llamas á aquella opulenta y 
magnífica ciudad. 

El juéves 21 se repitió la Linda de Cha- 
mounir, sin otra novedad que apuntar que 


Ocampo con mas voz y mejor espresion 


en su desempeño un éxito mas feliz todos 
los artistas que en ella trabajaron; y aun- 


go el papel de Nidia, no habia ensayado lo 
suficiente, no por eso dejó de interpretar 
eon admirable naturalidad algunos pasajes, 
que como tal la corresponden. 

Ernani, esta bella inspiracion de Verdi, 
fué la pieza designada para el beneficio 
del primer tenor señor don Juan Roig, 


con una numerosa concurrencia, á pesar 
de que el tiempo amenazaba lluvia aquella 


to ayuda a nuestro público, lo mismo que 
el hecho de haber sido esta á favor de uno 


de los artistas mas simpáticos de la compa- | 


fia, creemos que eran motivos mas que su- 
ficientes para atraer al teatro a todos los 
aficionados de buen gusto. 


El éxito en jeneral de la primera repre. : 


sentacion de Ernani, fué bastante satisfac 


torio, y los artistas que en ella tomaron : 
parte hicieron cuantes esfuerzos estaban á : 
su alcance para su mejor resultado; los ; 
eoros y la orquesta se portaron como des- ¿ 


de algun tiempo á esta parte, muy mal. 
La señora Bianchi Montaldo desempeñó 

con todo el arte y perfeccion de siem- 

pre el hermoso papel de Elvir , arrancando 
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¿ bravos y muchas aclamaciones en casi todos 
: los pasajes de la Ópera, especialmente en la 


¡ cavatina del primer acto, que ademas de 
¡ requerir una voz de gran estension exije 
jetos á que se refiere el argumento de la ; 
ópera, y las calles, palacios, anfiteatro y 


mucha ajilidad y destreza para su ejecucion. 
El señor Roig, festejado esa noche con 


: coronas y algunos regalos por sus ami- 
i gos, estuvo feliz en la interpretacion del 
¡ célebre personaje cuya concepcion lanta 
¡ gloria ha conquistado al inmortal autor 
¡ de este drama. El jóven artista tuvo en to- 
¡ do el curso de la ópera, frases magníficas 
: aunque no toda la desenvoltura que el ca- 
: rácter de su papel requiere, cosa que fácil- 
la de haber cantado esa noche la señora : 


mente correjirá sin duda en las representa- 


: ciones sucesivas. Por lo demas, los resul- 
que las noches anteriores. El domingo 24 ' 
se dió por segunda vez la Jone, alcanzando 


tados de su funcion de gracia, le probarán 
las simpatías que ha sabido captarse entre 


¡: nosotros y el aprecio que hacemos de su 
; mérito artístico. 
que la señorita Trent1, que tuvo á su car- | 


El señor Bolini, acertado como siempre 


¡ en la parte escénica y dramática, no estuvo 
¡ esta vez lo mismo como cantante, pues una 
¡ lijera indisposicion le impedia hacer uso 
: de su voz en toda su estension. Es verdad 
; que el papel de Cárlos V es uno de los que 
: mayores exijencias tiene para el baríto- 
no, pero no creemos que al señor Bolini le 
que tuvo lugar el mártes 26 del pasado 


falten fuerzas para vencer estas exijencias 


¡ y darnos nn Cáalos Y como lo hemos visto 
:; OLAS Veces. 
noche. El anuncio de una Opera que tan. ; 


El señor Ghia, sustituyendo al señor 


: Paoletti en el papel de Silva, fué digno del 


¡ aplauso de los intelijentes. 
Tanto en el beneficio de la señora Bian- 
: chi como en el del señor Roig, la señorita 
¡ Páris se ha prestado bondadosamente á 
: amenizar ambas funciones con los atracti- 
: vos que ofrece el baile, ejecutando en el pri- 
; mero, con dos de sus compañeras un nuevo 
: ¿erceto danzante y en el segundo el precioso 
paso español que tantos aplausos ha me- 
recido. 

Eljuéves 28, se repitió la María, en fami- 
¡ lia, como ha dado en decirse; esto es, de- 
: lante de una escasísima concurrencia y en 
¡ el seno de la mas deliciosa confianza. El. 
¡ programa de esta funcion contenia la no- 
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vedad de que la parte de Alfredo que ha- 
bia desempeñado el señor Roig, esta vez 
estaria á cargo del señor Bardini. Y ¡vaya 
una novedad! Ella contribuyó á que la linda 


en la primera representacion, que.es cuanto 
se puede decir, y 4 que la funcion dejenerá- 
raen una especie de pantomima risible, lo 
cual se lo aguantó nuestro público con re- 
signacion y paciencia. Mas creemos que el 
empresario no continuará abusando de su 
bondad, y que en lo sucesivo no volverá 
2 anunciarle otra representacion tan mal 
preparada, como !o ha sido la Marta. 


beneficio de la prima-donna lijera señora 
Eloisa Ocampo que tendrá lugar con dos 
actos de los Puritanos y otras piezas suel- 
tas, entre las cuales encontramos una aria 
de la Aida (?), el vals de Dinorah 
la Malagueña por la señora Ocampo, y la 
Rondinela, por el señor Bolini. Deseamos á 





¡ tados fusilados no han cejado hasta sali: 
: con su empeño, y en cambio alaba á los re” 
¡ yes, que viven del sudor de los pueblos, nos 
: cuenta,como noticia trascendental el que la 
partitura fuera todavia peor ejecutada que : 


reina de España está otra vez en cinta, que 


¡Ja infanta heredera se halla rodeada de e- 
yas que velan su inocente sueño y espantar 
¡ las moscas con plumas de ganso. Esto s: 
; que nada nos importa. Que Alfonso y lo 
¡ princesa austriaca su esposa sean prolífico: 


¡ bueno para ellos, aunque por España lo 
; sentimos. Ojalá que la naturaleza condoli- 
¡ da de los pueblos hiciese estériles Í esas 


: menguadas razas de príncipes, que no son 
Para el mártes 3 de mayo se anuncia el ; 


sino unas verdaderas calamidades para las 


¡; naciones! Asi, para lo sucesivo la historiz 
:; tendria en sus fastos :énos sucesos trájicos: 


la simpática prima-donna un buen éxito en | 


su funcion de gaacia. 
Los nos Fóscarr. 


— —A A 


LOS MELINDRES DE “EL DIARIO.” 


; porque os necesario qne se convenza el 
“Diacio”que los reyes han acabado su pepe! 
Y 
: mente tendrán que bajar de sus tronos en- 
: sangrentados. 


en el mundo y que voluntaria ó involuntaria, 


La imprenta arrancó de manos de los 


¡ pontífices el cetro intelectual del mundo; 
: la pólvora desquició por sus cimientos los 
; castillos de los nobles feudales; la dinami- 


: ta demolerá los tronos y fandirá sobre los 


i unjidos de los papas la corona. 


Que el ezar Alejandro haya libertado 


; millones de siervos, 10 es razon para que 


: negase á sus súbditos las libertades clvi- 
¡ les. La libertad es un derecho ¡ay del ti- 


artículo de fondo encaminado nada ménos | 
¡que á descargar dura filípica sobre los que ; 
¡han creido, y nosotros nos encontramos en : 
' ése número, que el pueblo ruso ha obra- | 
¡ndo Cuerdamente castigando en la cabeza | 
del Czar Alejandro los crímenes de sus ¡ 


antepasados y los propios. 


““El Diario” ; 


truena contra los patriotas que tal acto han : 
llevado á cabo, lo que no nos estraña, pues ; 


que conocemos sus ideas. 


El cree que 


nuestros tiempos son todavia de farsas y : 
que los reyes, los autócratas son inviola- : 


bles, quizá por derecho divino. Tiene pa- : 


labras de maldicion para esos heroes nihi- : 
listas que una vez y otra vencidos, depor- : 


“El Diario” publicó en el núm. 216 un ; raro que á sa pueblo lo niegue! Al liberta: 


tar álos paisanos rusos, Alejandro no hizo 
sino cumplir un deber de ¡usticia, ¿merece 
acaso eso alabanzas, Ó es que los reyas 
son seres escepcionales en quienes el cum- 
plimiento del deber es una accion mexito- 
ria? 

Dice “El Diario” que la prensa sensata 
ha lamentado el hecho, que ha dado mot: - 
vo á estas lineas. Bien sabemos lo que en 
la jerga política se llama prensa sensata. 
Sensatos son los que defienden antiguos títu 
los y tienen horror ála plebe; sensatos los 
que desconfian de la democracia, y los que 
tienen fé aun en el altar ó en el trono. 
Quédense ésos tales con sus sensateces, 
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que nosotros, por mas que nos llamen de- 
magogos, petroleros, sabremos apreciar en 
lo que vale ese partido nihilista llamado 
á Operar en Rusia una gran revolucion, 
de la cual, estamos seguros, el pueblo tar- 
de Ó temprano saldrá triunfante, y los 
ezares, con su cortejo de lacayos llamados 
nobles, sufrirán la expiacion de la tirania 
secular que han hecho pesar sobre esa 
infeliz nacion. 

Es ya tiempo de que los reyes mueran; 
¡¡vivan los pueblos!!! 


———— ED PA 
DEFINICIONES DEL AMOR. 


(REPRODUCCION. ) 


E 


¿Te figuras lector piadoso, que voy á imi- 
tar á todos los autores? 

¿Crees que voy á citar aquí todas las defi- 
niciones que han dado todos los sabios del 
mundo, para que nos enteráramos de lo que 
es el amor? 

No. 

Eso seria seguir el camino trillado. Eso 
seria llenar la mitad del libro con frases 
agenas. 

No estoy por tal sistema. Estoy por hacer 
las cosas mal, pero solo. 

Alfonso Karr, ese jardinero ilustrado, ha 
sembrado su libro de las Mujeres de flores 
inventadas por los hombres. 

Severo Catalina ha hecho un libro titu- 
lado la JZujer, tomando de aquí y de allá 
pensamientos, sentencias, máximas y cosas 
4 este tenor, que ha ido recordando ó recor- 
tando de diferentes libros. 

¿Voy á ser yo la segunda edicion de Karr 
ó de Catalina? 

¡Líbreme Dios! 

Hay ademas otra circunstancia que me im- 
pide hacer una coleccion de frases de sa- 
bios. 

Los sabios son pocos: sus nombres son 
conocidos hasta el fastidio. En leyendo una 


PP AA AA 


máxima en una coleccion de ellas, puede es- 
tar seguro el lector de que al pié encontrará 
los nombres de Aristóteles, Platon, Virgilio, 
Shakespeare, Calderon, Corneille, Lope de 
Vega, San Agustin, Ninon de Lenclos y Ma- 
dama de Sevigné, y Madama Stael, y Mada- 
ma de Maintenon, y dos Ó tres docenas mas 
de madamas. 

Estos nombres han sonado ya mucho en 
folletos, en folletines, en libros y en todo 
papel impreso. 

¿El lector concce ú los autores? Pues naca 
le contaré yo si le cuento lo que los auto-- 
ros me han contado á mí. 

¿El lector no los conoce? En tal caso, ten- 
go que empezar por enseñarle á pronunciar 
la mitad delos apellidos. Y si doy con un. 
lector irascible, y le digo que de las letras 
que tiene Shakespeare ha de pronunciar 
dos, ha de balbucear tres, se ha de comer 
dos y media, y por último ha de tomar corri- 
da para decir Séspir de modo que no lo en- 


tienda ningun español, ni ningun ingles. 


(heecha inclusion de los suyos), de seguro 
que me envia noramala. 
Por último, yo abrigo la opinion de que 
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muchos hombres célebres no han tenido ' 


tiempo para conocer á las mujeres, que son 
los verdaderos filósofos del amor. 
Y por otra parte, no hay gente que diga 


más tonterías que los sábios, ni hay perso- 


nas que digan mejores cosas que los tontos. 
¿Qué apostamos á que confundo á cual- 
quiera con una frase? 


Y el lector puede tambien confundir á 


cualquiera con una frase. 
Hé aquí el medio. 
Llega Vd. á un 
dice: 


circulo de escritores y 


—Señores, vengo encantado; he estado 


repasando las obras de Milton..... 
—¡Aaaaa!, dicen en seguida todos. 
Usted continúa: 
—Verán Vds. que pensamiento:—El a- 
mor es el sol del alma. 


—¡Coooohh!, exclaman todos admirados. 


Deja Vd. pasar seis meses, para que la 
frase se olvide, ó se dirige á otro círculo de 


UR 
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gente tan ilustrada como la del eírculo 
primero. 

Y esta vez entra Vd. riéndose á carcaja- 
das. 

—Señores, ¡qué rato he pasado! ¿No co- 
nocen Vds. 4 Calaguala, ese poeta extraju- 
dicial? 

—Sí, sí, esclaman todos dispuestos á 
burlarse del poeta silbado. 

—Miren Vds qué especie de máxima nos 
ha regalado en su último artículo. El amor 
es el sol del alma. 

Todo el mundo suelta la carcajada. 

—¡El poeta Calaguala!, dice uno. 

—¡Qué me sirvan á Calaguala!, dice otro. 

Y así sucesivamente. 

Ahora bien, la frase no es ni de Milton, 
ni de Calaguala. Pero llevando al pié uno 

_ú otro nombre, ó vale mucho ó no vale na- 
da. 

Renuncio, pues, á lasideas de los sábios; 
me atengo á los séres vulgares; 4 los que 
han amado y me han contado sus amores; 
2 los que saben las cosas por esperiencia. 

Y ahora, no me que mas que hacer sino 
iv regalando á Vds. mi coleccion sui géne- 
vis. 


El amor es el tambor mayor de todas las 
pasiones.— Un teniente de carabineros. 


El amor es una cosa que se siente al prin- 
cipio, pero de la cual no se puede prescin- 
dir luego.— Una señora mayor. 


Para saber lo que es el amor, no hay mas 
que casarse y quedarse cesante á los dos 
«ias de la boda.— Uno que fué empleado. 


Los que no aman es porque no sienten 
amor.— Un sábio aleman. 


El amor es un artículo de primera nece- 
sidad; una bugía que brilla veinte años y al 
apagarse le deja á uno tan fresco... — López, 
fabricante de velas. 








As — 








El amor ocupa el corazon como un estu 
diante una casa de huéspedes; cuando le 
dan calabazas se marcha sin pagará la 
patrona. —Una jóven desengañada. 


El amor es la interseccion de la índica 
refractaria, investida del ridículo recipiente 
de los cerúleos ignios.—De cualquier poe- 
tisa moderna. 


El amor es una comida que dá mucho do- 
lor de estómago. —De un recaudador de con- 
tribuciones. 


Si amor tiene sus mas y su ménos: cuan- 
do es sin-cero no vale gran cosa.-— Un profe- 
sor de matemáticas. 


El amor es una pasion que no se debia 
sentir de noche.— Un sereno. 


TT. 


Las anteriores definiciones pudieran ha- 
berme dado alguna luz acerca de la pasion 
alma del mundo; pero no me habian deja- 
do completamente tatisfecho, y deseaba á 
toda costa completar mis conocimientos en 
la ciencia amotoria. 

¿Qué es el amor? ¿Cuál es la verdadera 
definicion? 

Esto decia yo una noche despues de ha- 
ber hablado á una mujer muy hermosa. 

Me habia entusiasmado aquella mujer. 

Sentia dentro de mí algo parecido ú lo 
que deben sufrir los hidrófobos. 

¡Qué inquietud! ¡Qué zozobra! ¡Qué hor- 
migueos! 

¿Será esto el amor?, me preguntaba yo! 
¿Qué es el amor? Y vuelta á lo mismo. 

Pues señor, dije por fin, no hay mas que 


¡ preguntario para saberlo. Todos los hom- 


bres se han enamorado alguna vez. Todos 
sabrán lo que es amor. Vamos á ver qué 
demonios es eso. 

Y me lancé á la calle. 
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Al primer amigo que encuentre ...le 


paro, iba yo pensando. 


Y vea Vd. qué casualidad; 4 los cinco ; 
minutos me encontré £á un amigo que se ; 


llama Pepe, que es tuerto y que tiene vein- 
tidos millones. 
—¡He, Pepe! —le grité: 
—¡Hola, chico! 
—Hazme el favor de decirme una Cosa. 
—Tú dirás. | 
—¿Qué es el amor? 
Pepe sonrió y me dijo: 
—¡Psth! El amor es. 


y pasar un verano en Biarritz. 
— ¡Gracias! 
Y me marché 
abierta. 


— ¡Cáspita! iba yo pensando. . 
veinte mil duros... 


tres pesetas. 
Me encontré 
timo. 


Eduardo es poeta; sensible como una se- ; 


ñorita, y cariñoso como un perro ratonero. : 
O <XO: : pina si me respondes á una pregunta. 


—¡Hola, Eduardo! 

do. 
—No puedo, tengo mucho que hacer. 
—-Adios, pues. 


—Espera un momento. ¿Quiéres decirme ; q,. 


que es el amor? 
—Pero, hombre, ¿á qué viene eso? 
—No te importa; ¿me respondes, ú no? 
—Si; es la reunion de dos almas en una; 
es el ideal, el cielo en la tierra, el suspiro 


del céfiro, el arroyo que murmura, el sol que : 


se pone.... 
—;¡Ea, que te alivies! 


A los pocos pasos me encontré con un ; 
tal don Timoteo, aleo pariente mio, y algo 
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dejándole con la boca 


gastarse | 
. pues no es amor lo que : 
yo siento, porque no llevo encima mas aj 


á Eduardo; otro amigo ¿n- : 


—¡Hola! me dijo; vénte conmigo al Pra- ; 


x_ —_—_—_  _ __ _  _ __ _»>_>_ 


; mas feo que pariente. 


Permítame Vd..... 
—¡Oh! ¿es Vd., queridísimo? 
—(Gracias, gracias, vamos al caso. ¿Me 


¡ quiere Vd. decir qué es el amor? 


—¡Qué pregunta tan original! ¿Está Vd. 


: malo? 

; —-——No señor, estoy muy bueno. ¿Qué es 
; el amor? 

;  —Hombre....el amor es... tener una 


: esposa como mi Baltasara, que sepa cuidarle 
; á uno y á los niños, que sepa remendar un 
. gastarse velnte ¡ caban y aderezar bien las perdices. Eso es 


mil duros en una modista Ó con una bai- ' el amor, y lo demas es cuento. 


larina, empapuzar á la mamá con golosinas ; 


—Muchas gracias, que Vd. se divierta. 


Me diriji ú un cochero que estaba dur- 


: miendo en el pescante. 


—¡Eh, cochero! 

No respondió. 

-—¡Eh, cochero! 

Tampoco respondió. 

— ¡Bárbaro! 

—¿Quién llama? dijo abriendo los ojos. 
NE 

—¿Dónde vamos? 

—A ninguna parte. Dos pesetas de pro- 


—Diga Vd. 
—¿Qué es el amor? 
—Mire señuritu que á las burrachus les 


¡ llevan á la cárcel. 


—¡Bárbaro! Cineo pesetas si me Fespon- 


— ¡Peru es de veras? 
—8S1, ¿qué es el amor? 


—¡Vaya en gracia! El amor es... .la don- 


: cella del cuartu terceru..... 


—Basta, estoy enterado. 
Y me alejé decidido á preguntar á todo 


: el mundo. 


— ¿Qué es el amor, señores sábios? 
-—“El egoismo de dos.” —“Dos séres que 
unidos forman un ángel.”—*“Ta dicha de: 





hombre.”—“El infiermo en la vida.”— “La 
tela de la vida bordada por la imajinacion.” 
'—“El suplico de Tántalo.”—“La gloria.” — 
“El sol del génio.”—*“La única verdad. ”-— 
¡“Una convulsion.”-—“Esto,”* “lo otro.” 
—Muchas gracias. 





—¿Qué es el amor, señoras mujeres? 
Una niíña.—Es un tormento que hace llo- 
rar, pero que se sufre para hacer las paces. 
Una Jóven.—Es lo que me profesa Arturo. 
Una jamona.—¡Lo que yo tuve! 

Una vieja.—¡Lo que ya no tengo! 

Una coqueta.—¡Yo no sé lo que es! 

Una hermosa.—Mi esclavo. 

Una fea.—Mi enemigo. 






ma! 


—¿Qué es el amor, señor comerciante? 
—Un género que vale muy poco. 

—¿Qué es el amor, señor pobre? 

—Lo que me hace olvidar que no como. 
—¿Qué es el amor, señor filósofo? 
—Una ilusion. 

—¿Qué es el amor, señor viudo? 

—Una tontería. 


Me fuí á mi casa, rendido, trastornado, 
confundido, mareado, tonto, loco, borracho 
: y sin saber á qué atenerme. 

Ví que cada cual lo tomaba á su modo, 
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Coro de mujeres. —¡Una cosa muy necesa. | 














Y, que cada uno lo definia conforme á su 
conveniencia, 


Me convencí de que el mundo es una 
aula de locos. 


I” Pero á todo esto— decia yO —¿qué es el 
amor? 





¡Me tendí en la cama. 
| El recuerdo de aquella mnjer me perse- 
pula como un acredorá un deudor. 


La veía tan bonita, tan vivaracha ..... 

Sentía hácia ella una atraccion irresisti- 
ble. 

Me dormí. (Esto lo he sabido despues.) 


De pronto pegué un salto como si me hn- 
biera mordido un perro. 


Estaba soñando. 
Pero soñando de la manera mas delicio- 
Veía á aquella mujer mas encantadora 
que nunca, y aquella mujer se acercaba 
mí, se acercaba se acercaba...... 
Me puso la mano sobre el enrazon. 
Sentí algo parecido al vértigo. 
La mujer encantadora me dijo al oído: 
—Hl amor 


á 


OIDO O 


«SOY YO. 


Eusebio BLasco. 
TT A o o e, 


“EL HERALDO.” 





Este colega de Cartajena (Colombia), 
ponderando la fecundidad é injenio de Joa- 
quin Pablo Posada, refiere que este admi- 
rable prontista improvisó en una de tantas 
ocasiones el siguiente cuarteto que figura 
en la coleccion de poesias de José Batres 
Moutúfar, publicadas en esta ciudad en 
1844, pocos meses despues de la muerte de 
nuestro inolvidable vate. 


“Si te han dicho que te quiero, 
Te han dicho bien; y han mentido, 
Si te han dicho por descuido 
(¿ue solo amo tu dinero.” 


Este es el cuarteto cuya paternidad se a- 
trbuye á Posada y del cual no dudamos 


| que este hubiera deseado ser autor; pero 


que no creemos que él haya recitado como 
suyo, pues tan conocidas como son las poe- 
sías de Batres, se ponia en el peligro de 
ser denunciado como plajiario. El periódico 
panameño “The Canal” ha hecho ya la a- 
claracion necesaria respecto al verdadero 
oríjen del cuarteto referido, y estamos se- 
guros que ella bastará para que el colega 


- cartajinés se persuada de que dicho cuar- 
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teto pertenece á nuestro poeta, y que la 
justicia le impone: el deber imprescindible 
de hacer esta rectificacion. Por si hubiese 
duda, recuérdense tan solo la fecha de la 
publicacion de las poesías de Batres, y a- 
quella en que pudo haber improvisado el 
cuarteto el célebre Posada, siendo esto lo 
suficiente para poner en claro la verdad 
de las cosas. 

Como saben nuestros lectores, este cuar- 
teto ofrece la particularidad (y hé allí su 
gran mérito) de que leído de abajo para ar- 
riba tiene un sentido completamente opues- 
to al que tiene leyéndolo como está escrito. 
Segun parece, Pepe Batres era muy aficio- 
nado á esta clase de injeniosos juguetes, y 
no solo este produjo su correcta pluma: se 
conocen otros de mayor injenio, como un 
orijinalísimo soneto en que contesta á nom- 
bre de su padre, lo mismo que la décima 
siguiente que tiene el doble sentido que tan- 
to alaban en el cuarteto copiado: 


A Srvra. 


Si crees, Silvia, que te quiero, 
Crees muy bien; y crees may mal, 
Si crees que no soy formal, 

Si crees que soy embustero; 

Crees, Silvia, lo verdadero 
SI crees que te amo de véras; 
Estás creyendo tonteras 
Si estás creyendo al reves: 

Es mentira: y muy bien ves 
S1 cierto mi amor creyeras. 





NECROLOGIA. 


Pagamos un tributo á la amistad y al 
mérito consagrando estas cortas líneas á la 
memoria del respetable sujeto don José Ar- 
zú, que falleció en esta capital el 14 de mayo 
último. 

Debido á una larga vida de trabajo y 
caballerosidad, el señor Arzú se habia con- 
quistado una envidiable posicion en todos 











y simpatías de la sociedad guaiemalteca. 
Buen hijo, buen esposo, buen padre, era 
tambien buen ciudadano, y en su persona- 
lidad se encontraban hermanadas la recti- 
tud del justo con la sencilla afabilidad del 
buen amigo. Su patria le debe muy buenos 
servicios y la sociedad la formacion de una 
distinguida familia muy apreciada en el 
país y que hace honor £, su nombre. 

La muerte del señor Arzú ha sido lamen- 
tada por todos, y al dedicarle nosotros es- 
te recuerdo no hacemos mas que interpretar 
los sentimientos de cuantos tuvieron opor- 
tunidad de reconocer en él ese caudal de 
virtudes que constituyen al verdadero hom- 
bre de bien y digno de la estimacion pú- 
blica. | 

Con nuestro cordial y sentido pésame, re- 
ciba la apreciable familia Arzú los votos que 
hacemos por el descanso del distinguido 
difunto. 





A última hora hemos sabido que nues- 
tro amigo el Injeniero don Alejandro Prie- 
to, sale para la Antigua á practicar algu: 


nos trabajos profesionales. Le deseamos 
un éxito feliz en sus Operaciones y un pron- 
to regreso entre sus amigos. ' 


¡LA CLAUSURA DE LA ASAMBLEA. 


Ayer cerró sus sesiones ordinarias la A- 
samblea Nacional Lejislativa del 2. 2 perío- 
do constitucional. Con tal motivo, el pabe- 
llon nacional y los estranjeros estuvieron 
enarbolados durante todo el dia, habiéndo- 
se celebrado con toda la solemnidad del ca- 
so, el acto de la clausura en el salon en que 
la Asamblea ha celebrado sus reuniones. Du 
rante los dos meses que estas han durado, * 
la augusta Representacion de la República, - 
ha emitido decretos de gran importancia, 
entre los cuales descuellan los que versan 
sobre el matrimonio civil y la libertad de tes- 
tar; decretos que indudablemente influirán 
en la buena marcha y la prosperidad del país 

Al receso de las sesiones, los señores Di- 
putados han sido obsequiados por el señor 


conceptos, por lo cual gozaba del aprecio | Presidente con un magnífico banquete, en 
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'slenificacion del perfecto acuerdo que exis- 


teniendo lugar á su continuacion un sun- , 
¡ Rompes tu corazon con propia mano; 


: ¡Y al apurar la copa de veneno, 
Sel señor Presidente obsequió á los Pa- : Tu acento soberano 
YE 5 7 . B 
| a l banquet hemos ; le 
ds de la Pátri con el banquete que hemos ¡; Roba sus notas al jigante trueno! 
relerido, su bella y simpática Esposa feste- 

¡JÓ con esta reunion á sus numerosas amista- 


des. Ella, que con la elegancia y sencillez que : Tratas de interpretar sobre la escena, 
la caracterizan sabe llevar el encanto á don- : 

| A e ¡ En ta alma se levanta 
de quiera, proparcionó momentos de placer : 


¡; Noche de horrores y de sombras llena. 


'tuoso baile en que se dieron cita el buen 
tono, la belleza y la alegria. 


4 cuantos tuvieron la satisfaccion de asistir 
; Cual fantasma del crímen te adelantas 
: Con desconfiado paso; 

pléndidas qne en estos últimos tiempos se Elf pañalde rencores venenosos 
: Eleva luego tu asitado brazo...., 
HÁÓ AA ¡ Y cual fiera sedienta, 

Que de sangre tan solo se alimenta, 

i ¡De víctima infeliz rompes el pecho....! 
: La sonrisa del ódio satisfecho 

: En tus lábios de púrpura se mira: 

: Entónces centelléa 

¡ El rayo del orgullo en tu mirada; 

: ¡Hasta el delirio tu furor alcanza! 

: Y en la presencia del cadáver yerto, 

: Se escucha la cancion de tu venganza 

: Cual rujido de fiera en el desierto. 


á la fiesta de la noche del 30, que no duda- 
mos en considerar como una de las mas es- 


hayan dado en Guatemala. 





A LA EMINENTE ARTISTA 


NO a Wins YY y 
Sñora Ave Bianchi Montalvo. 
Todo el tiempo lo trunca; 
Mas lós triunfos legitimos del genio 


Por mandato de Dios, no mueren nunca, 
T. J. CUELLAR. 


Tú eres, bella cantora, proclamada 
En el Olimpo de las artes, Diosa; 
El ánjel de la Fama 


Estendiendo su vuelo por el mundo 
Sublime Artista! sin cesar te aclama. 


Y yo que te escuché, pulsando ahora 

De mi laud las cuerdas que suspiran, 
En mi entusiasmo te diré, señora, 

Lo que tus cantos sin cesar me inspiran. 


Se oye tu voz... . Tranquila ó poderosa 
Module el eco de apacible brisa, 
O el bramar de furiosos aquilones, 
O remede de amor dulce sonrisa, 
Siempre, Adela, conmueve corazones. 


> 


Yo te miro en el drama; 
Las pasiones despiertan en tu seno 
De desesperacion pena infinita, 
Y tu alma delirante 
Entre los lazos del dolor palpita. 
Cruza entónces fugaz por el espacio 


_Tué tambien por su esplendidéz y elegancia, i ae Ds 


: El ¡ay! desgarrador del desengaño, 
¡te entre los dos poderes que ellos represen- ; Como un grito de muerte que se escucha, 
tan. Este convite, notable por su objeto, lo : 


Conmovedor, tristísimo, lejano. 


Cuando algun sentimiento de Venganza 


Cuando frases de amor desesperado 


: Nos pronuncias, Adela, en el proscenio, 
| Mas que nunca á mis ojos se presenta 
El esplendor inmenso de tu génio. 

: En el jardin de gótico palacio 

: De ansiada cita esperas el momento, 

' Avida de emociones; 

: Puesto ta dedo sobre el seco labio 

: Lanzas en torno tu mirada inquieta; 
: "Pu seno late con afan violento, 

: Y estremecida escuchas 

: En el follage suspirar el viento. 

| Ahí de amor desfallecer te miro 

: Embriagada. de dulce poesia. ..., 

| Y se escucha sonar tierno suspiro 

: Que te arrancó letal melancolia. 


Cual del céfiro errante el eco vaoo 


a] 


: Con que al pasar enamoró las flores; 
¡ Cual de tórtola amante los arruyos, 
¡ Notas de sus tristezas y dolores; 
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Tal es, Adela, en los cantares tuyos Ya rias cantando, 

La sublime espresion de los amores. : Ya cantes jimiendo. 
Constante te presentas animada a Que el alma arrebatas 

Por el fuego de todas las pasiones, En lánguido vuelo 

Triuntos, placeres, Ódios, amoríos, : Prendida en las notas 

Esperanzas hermosas, ambiciones, : Que sueltas al viento.... 


Amargos desengaños, desvarios; 
Siempre eres tú la artista distínguida, 
Que toma del proscéuio en los anales 
Mil sombras funerales, 

Y en la escena les presta nueva vida. 


Todo eso te han dicho; 

| Y al oirte, no acierto 

Que así de tus cantos, 
| Pidiéranse ejemplos. 
| ¿Qué valen los trinos. 
Del dulce jilguero, 
Si son de los tuyos 
No mas que un remedo? 


Por eso has hecho al recorrer el mundo | 
De lauros inmortales la conquista, 
Y la pública voz del pueblo aclama 
A la eminente artista, y : 
Repitiendo los écos de su fama. ¿Qué vale el murmurio 
Del vivo arroyuelo, 


Así ta nombre en la hoja de la historia Si en vano pretende 


Con letras de oro quedará esculpido: Copiar tus acentos? 
qn z a 4 e a As . 

* la hermosa apoteosis de tu gloria, E 

ES : E Las auras, las brisas, 
Ni los odios la amvañan, a des E 

SE EN Las arpas del viento, 
Mi el huracan de la calumnia trunca, 

EA Ñ La voz de los mares, 
(Jue los triunfos del arte esclarecido E z 

E La voz de los cielos.... 

AP ¿Qué son sino imágen 
——— > 


Del canto hechicero 
Que manan tus lábios 
En suave concento? 


A LA INCOMPARABLE ARTISTA 


ADELA BIANCHI MONTALDO. 





Por eso yo, Adela, 
Al oir tus arpegios, 
Olvido que hay brisas, 
No sé si hay jilgueros. 


Que cantas, te han dicho, 
Cual canta en el huerto 
Sentidas querellas 
El dulce jilguero: 

No sési hay endecbas 
O arrullos del viento, 
No sé si las flores 
Conversan con ellos: 


Que cantas, cual canta 
Su cauce midiendo 
Perdido entre flores 
El blando arroyuelo. 

No sé si las arpas 
Modulan acentos, 

Ni sé de otros cantos 
Que imiten tus écos. 


Te han dicho que llevas 
Vibrando en tu seno, 
La voz de las arpas, 

La voz de los cielos.,. .. 


| 
| 
| 
“or mandato de Dios, no mueren nunca! | 
| 
¡ 
| 
| 
| 
| 
Í 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 


| Si en tí la dulzura 

| Confió sus misterios, 

¿A que fin buscarla 

Tan léjos, tan léjos....? 


Que el son de las brisas 
Anida en tu aliento: 
Que alli de las auras 
Suspiran los écos.... 
Paurnrno. 


Te hau “dicho quearróba lo e 
Tu férvido acento í TIPOGRAFIA DL “EL PROGRESO.” 
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La debilidad nerviosa, la postracion: física, la impotencia, ¿la 
espermatorrea ó debilidad seminal y la, pérdida del, poder.de la 
virilidad, desterradas para siempre. El poder. mental y corporal 
espedito y permanentemente restaurado. Los malos efectos pro- 
ducidos por enfermedades contraidas por excesos en la Juventud 


ó en la vejez, pronta y radicalmente curados. 

+ Este remedio es infalible, y millares de personas usándolo han 
e la salud y la felicidad. 

- Los aca el son: Ni, o, Calmin, para uso interno; 


N,2 2 


, Extractó de Corydalis, uso externo. 


| PA $5 paquete, inclayendo los números 1 y 2con direccio- 
- nes, guias y folletos esplicativos para el modo de usarlo. 

- Se vende en todas las boticas. Puede hacerse pedido directa- 
mente. y media, de casa responsable. 





Se necesita un 





“Lo: estrena solamente, - 


Wheeler «€ Comp. 
N? 2 Bond Street, New. York 


ES a 





BIBLIOTECA NACIONAL Y 
SALON DE LECTURA 


En el' edificio de la Sociedad Eéonómica | 
continúa abierta para el público la - Biblio- 
- teca Nacional, desde las í hasta las 9 de 
la mañana, y de las 4 á las 6 de la tarde. 
En el mismo local lo está tambien pa- 
ra los suscritores el Gabinete de lectura, 
desde las 6 de la tarde hasta las 9 de la: 
noche, con escepcion de los domingos y 


. demás dias de espectáculos públicos. 


La suscricion por un año es de $6; por 
seis meses $4; por tres meses, 20 reales. 

Los suseritores tienen derecno á tener 
un volúmen en su casa por término de 15 
dias, y á ocurrir al establecimiento, á las 
horas indicadas, á leer periódicos y obras 
pe amena literatura. 


Y Ten al la parte del Po- 

END TRERO DE CorRo- 
Na que está sembrada de zacaton 
y el potrero que fué de Trabanino; 
ambos forman un lote como de una 
caballeria de terreno, situado al Po- 
' niente del Cerro. del Cármen, ¿cin- 
co cuadras - del: Mercado: tiene agua 
¡para riegos y un molino de viento 
y bombas que extraen el agua para 
elevarla al punto mas alto; habita- 
ciones para mayordomo y mozos; 
corral de-vacas, caballeriza gran- 
de etc., ete. 





WVARENTIN Escobar: 


EL abia E 


— Corespndeia balina"; 


DIREC z E 
ODILON CHoUzBr. E 
——a. 
Se encarga de.todo ip concerniente ; 
¿,cómisiones y negocios de Bolsa. 


(5—Calle. de San Lázaro—Paris: 
_Por un arreglo especial, los Srs. 
susetitoros de * SEL Porvénir” que se 





dirijan 4 la *Oorrespondencia” por. 
condneto de «la Administracion de: 


nuestro: periódico, serán servidos 


gratuitamente y con la mayor palos 
tualidad. 


_—_ _ _— _z_ OR __—Á 


"FARMACIA 


Leopoldo Mancilla. 
9, = AVENIDA NORTE, 
(Calle de Santa, Teresa. 


Acabo: de recibir un surtido comple- | 
to de medicinas frescas y de muy. 


poe calidad, el cual pongo á dis- 


n del público en general y de. 


mi dd en particular. 


Las personas que deséen verlo: 


pueden ocurrir 4 mi establecimiento 


en donde se les enseñará todo con: 


el mayor agrado. ' 


Sanguijuelas, las hay de muy bue-: 
na clase, lo mismo que vinos y app | 


bes medicinales. + 1% 
Las recetas son despachadas con 


“esmero y bajo la inspeccion del in- 
fraserito” propietari 10. 


LSO POLO «LQldn Mancia 


ORO. 


fla Amena, Español y del Pa 


Vende 


LUISS, ANDREU, 
CORREDOB 


Oficina, en el edificio de la Bolsa de Gua- 
temala.—6.* Avenida Sur, núm. $. 





|¡NUEV A 





BL <DIA RIO 


:—DÉ- 3 


Santro- América,” 


¡Periódico que cónviéne: 
A Las FAMILIAS, 
A LOS COMERCIANTES. 
A LOS ÁRTESANOS, 
AL Raco Y 
AL PoBRrE. 


im a um eso al mes 


¡DENTRO Y FUER: A DE LA CAPITAL. 
Se publica todos. los dias, 


ménos los festivos. 





Despacho, N. * 12,6. Avenida-Saz, 


GUATEMALA, 





an 





AS 


ROMANAS: 
E NAIRBAXN K8s 


800 Modificaciones, adoptadas ¿ toda 
“clase de negocio, y arregladas al peso de 
todos paises. Entre ellas balanzas' para el 
uso de ingenios, para pesar caña de azú- 
¡car en carretas ó carros, azúcar en cájas 


''$ en bocoyes, café en sacos, etc. Balanzas 


| de plataforma para uso general, arregla 
das para pesar libras y kilos, si se quiere. 
De venta por los ferreteros principales 


¡ enstodas partes del inmundo. 


Por mas pormenores se dirije a 


Fairbanks y Ca. 


YORK Y LONDRES. 
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A TODA VELA. 


o 


Muchas veces nos hemos hecho estas pre- 
guntas; ¿es discreto, es cuerdo, es oportuno 
que los racionalistas desempeñemos un pa- 
pel casi pasivo, pasando la mayor parte del 
tiempo en silencio doctrinas absurdas y de- 
senfrenos de los que las propagan? ¿Es útil 
que reduzcamos el combate á principios ais- 
lados dejando inmunes los esclusivismos y o- 
rillando las imposturas que campean de pro- 
pia cuenta sin otras oposiciones que las opo- 
sicioues políticas? ¿Qué hacemos en los pue- 
blos latinos para estirpar de raíz el árbol 
de manzanillo que nos envenena? ¿No es 
hora de comenzar la verdadera batalla por 
la verdad y por la razon contra las super- 
'¿herías secularizadas, y por el progreso 
contra los dogmas de inmovilidad y de 
pereza? 

Ocúrrenos repetir esto á propósito de un 
incidente. Hará tres semanas olamos, no 
discutir, hablar peor doctrinas acerca 
del matrimonio civil á tres curas, ignoran- 

tes por todo estremo de las cosas de la his- 
toria, de la metafísica y de la filosofia; fa- 
'náticos reales ó fingidos armados de sus tra- 
| diciones y con tan poco hábito de polemis- 








tas que hablar todos á un tiempo les parecía 
demasiada temperancia. Lo que hubo allí 
no fué un debate, sino una serie de monó- 
logos sin hilacion, ni servia de base á dis- 
cusion seria ocurriendo apénas lamentar 
que hasta la historia de la iglesia fuese tan 
desconocida á esos sacerdotes como a Holo- 
fernes debió serlo la mecánica racional. Pues 
bien, esos clérigos han dicho, segun es fa- 
ma, en el confesonario y en sus visitas do- 
mésticas, que su triunfo habia sido com- 
pleto y sus argumentos contra el matrimo- 
nio civil tan sólidos, que se hicieron indes- 
tructibles é incontestables, y los feligreses 
que les escucharon no han necesitado otro 
testimonio para opinar lo mismo. Negocio 
es ese de poca entidad, en cuanto al amor 
propio de quien les argumentára, pero que 
prueba que aun posee» confianza suficien- 
te para sorprender incautos, y que la pro- 
paganda falsa y clandestina se emplea con 
éxito á falta de esperanza de salir á flote 
en terreno mas propio. 

Para nosotros es de simple detalle la opo- 
sicion de algunos clérigos al matrimonio 
civil. Lo esencial está en los mismos fan- 
dameutos de la iglesia, en su modo de ver 
universal, en la bastardia y absurdo de ca- 
si todos sus preceptos que tocan á la socie- 
dad, en su carácter invasor, soberbio y es- 
clusiviste. A cada paso del Estado para re- 
cobrar sus derechos y su representacion, se 


¡ofrece la misma resistencia de los que se 


creen con privilegio de subyugar á los po- 
deres civiles y de sacar almas de un purga- 
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torio inventado para esplotar la credulidad 
tion del matrimonio es importante para la 


que el que se contrae bajo otras ceremonias, 
sino porque se prescinde de la intervencion 
eclesiástica relegándola á lugar secundario y 
condicion prescindible: por el matrimonio 
religioso, la iglesia adquiere cierto presti- 
gio de paternidad, y el cura algun derecho 
de meterse en lo que no le importa, acon- 
sejar al mas fanático de los cónyuges, 
atraer la víctima al confesonario y hacerse 
dueño de la posicion moral de la familia; 
cae el dominio directo í modo de señorio 
de conciencia, lo cual significa que se aflo- 
ja un poco el predominio clerical, pues sin 
su concurso se puede vivir, casarse y tam- 
“bien morirse. Quien vea en esto otro inte- 
rés que el de la ambicion y la codicia, prue- 
ba su estraordinaria sencillez. 
Tengo para mí que los términos medios 
n materias da cierta índole son tan perni- 
ciosos como los absurdos, y así, sin que at- 
guya irreverencia á los adversarios, ni tir- 
ria ninguna á las personas, he de ser esplí- 
cito en cuanto á doctrinas. Por lo que hace 
á los creyentes solo digo que no he compren- 
dido jamas que lo sean de véras: veo una 
erande indiferencia entre los que son ca- 
paces, y una profunda ignorancia entre los 
que no han cuidado poco vi mucho de su 
inteligencia, y como Creer es afirmar lo que 
se encuentra bien, pienso que no cuadra 
el adjetivo á quienes seencojen de hombros 
y vuelven la espalda. Sin embargo es pre- 
ciso aceptar terminologías por mas que 
puenen con el análisis, si con ellas se valen 
las gentes; si creer es bajar la cabeza sin 
haber entendido, el número de creyentes 
es todavia grande, aunque no tanto como 
el número de estravagantes milagros que 
se les obliga á tragar. Y entre los creyentes 
de todas las especies, ninguno necesita mas 
calma, mas inverosímil pasividad y estóma- 
zo mas sólido que el católico. Apénas hay 
negocio científico, filosófico, político ú otro 
que con la inteligencia y la sociedad se 
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; roce, acerca del cual la iglesia ne haya pro- 
y el pánico de las pobres gentes: la cues- : 


nunciado por boca de sus ministros un 


i enorme desatino; pensando que la naturale- 
iglesia, no porque crea que el acto valga mas | 
i la 1glesia hizo lo que pudopor suprimirlos ne- 
| gando la razon y sus fueros, y puesto que su- 
' primiala razon reflexionó que estaba demas 
¡ la libertad. En seguida arcegló las cosas 


za era demasiado atrevida al crear hombres, 


de manera que Voltaire tuviera que reit- 
se durante sesenta años, y que no aca- 
bara de examinar el híbrido panorama de-. 

jando á Stheffer, Roberto Robert y otros, 
sobre dos mil visages de divertido entrete- 
nimiento para los despreocupados. Para | 
hacerse la teocracia dueña de los intereses, 
sujetó las cenciencias tomándose el dere- Ñ 
cho de repartir el cielo, el infierno, el pur- 
gatorio y el seno de Abraham, miéntras - 
ella se distribuia alegremente el dinero + 
que las almas ya no necesitarian en el fir- 
mamento teológico; añadidos luego á la. 
influencia moral el potro, la cuchilla y la 
hoguera, pudo crear mas milagros con to- 

da impunidad y hacer pagar cada uno al. 
precio mas subido. Y pudo tambien entre- ! 
garse libremente á los escándalos mas vi- 
tuperables y á los abusos mas inícuos. Na- 
da hay en la historia de las religiones an- 
tiguas mas oprobioso que el pontificado, el 
colegio de cardenales y el episcopado des- 





de el siglo XI al siglo XVI; y si despues no 
fué tan inmoral, es porque lag revoluciones 
quitaron medios de abusar y redujeron á 
ménos de la mitad el poder y los dominios 
de los papas. El crimen de la inquisicion 
es superior a cuantos cometieron las reli- 
giones orientales; ahí se quemaba á nom- 
bre de la fé, al sentido comun, á la ciencia, 
al estudio y al deseo de mejorar, en las 
personas de todo el que se creia racional | 
y sensible. Ningun beneficio ha traido la 
religion romana á la cultura moderna; si 
se abolió la esclavitud admitida por la igle- 
sia, afirmada por Pablo y Tomas de Aqui- 
no, sustentada en los conventos, fué á cau- 
sa de las revoluciones filosóficas y políticas: 
las religiones que pretenden enviar al es-. 
pírita por los espacios, dejan tranquila» 
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mente las cadenas en los cuerpos. 


Que el catolicismo se formó de girones 
«e mas antiguos sistemas, solo lo dudan los 
clérigos 1 ; que todos sus milagros 
esenciales se hallan en los libros de la In- 
día, de la Asiria, de Egipto y de Grecia y 
Persia, no lo negará sino quien niegue to- 


ororantes; 


o 


da la historia: es casi todo copia, y copia 
detestable, porque allí el mito envolvia por 
lo comun una razon filosófica, y aquí la 
letra brutal y torpe, no deja detras mas 
que el vacio, la negacion y la irracionali- 
dad. Pero como importaba que pasara por 
nuevo todo lo absurdo antiguo, se prohi- 
bió enterarse; dé aquí que la historia, á la 
vez que la filosofia, sea la enemiga mas en. 
carnizada del clero y del buen creyente. 
El sentido comun, á pesar de todo, se hizo 
lugar, y el espíritu del renacimiento contra- 
balanceó la tradicion y pidió cuentas á las 
instituciones, sistemas religiosos y gobier- 
nos, acerca de su justicia y de su derecho 
para vivir y para imponerse. Y como los 
humanistas calabacearon de una manera 
espantosa a los farsantes y á los petardistas, 
dieron estos en la mania de no discutir si- 
no desde la base de lo sobrenatural que no 
penetra Víctor Hugo, genio del siglo, y 
pretende poseer el último insensato que lee 
el Kempis y el Scavini. Asi ningun diálogo 
importante ha tenido lugar este siglo; el 
clérigo dice: “somos representantes de Dios 
que tomó carne mortal en Cristo (y en o- 
tras varias docenas de redentores ántes que 
él) y nos dió poder de atar y desatar, y 
estableció bautismos, matrimonios y otros 
sacramentos, y nos encargó de arrreglarlo 
todo enviando á cada cual á su celda como 
-_ diligentes inspectores de infantil colegio.” 

Pues bien; eso han dicho todos los sacer, 
docios; en eso se han fundado todas las im- 
posturas: no hay religion que no se presu- 
miera revelada, y en cuyas revelaciones, 
como dice Voltaire, no se hayan estampado 
á la vez que algunos principios que cual- 
quier hombre culto alcanza, los deseos, 
Injurias y egoismos de la clase que los evo- 
cara. El muudo ha tenido siempre los mis- 
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mos milagros que ahora. Si Josué pensé que 
el sol se detenia para que pudiera asesinar 
á mayor número de amorreos, solo probaria 
que era un insignes majadero; y si lo divulge 
él mismo, era un bribon á no hacerlo de- 
mente ú obcecado. 

Citannos el testimonio de siglos y de 1e;- 
llones de hombres en apoyo de todas las 
elucubraciones predicadas y puestas hoy 
que mas en duda, como si no hubiera ha- 
bido religiones mas duraderas y puebles 
mas numerosos que afirmaban desatinos de 
enorme bulto. La India tiene milagros mas 
sabrosos y mas decentes; la Persia que e- 
tribuye al vegetal el origen de las especies 
animales, encierra mas sentido filosófico que 
el que escribió un génesis y supuso al horz- 
bre formado de tierra mojada. Pero no er- 
tremos hoy en comparaciones. Liegará oca- 
sion, y veremos que el catolicismo cual se 
organizó y funcionó desde Constantino, 
era la reprobacion de la libertad, de le 
ciencia y de la razon, el egoismo con for- 
mas religiosas y la ignorancia prescrita Co- 
mo medio de librarse del pecado. 


Hay una cosa que deben advertir hasta 
los mas miopes: el desarrollo de los pre- 
blos está en razon inversa á sus sentimier- 
tos católicos; nuestra raza latina no ha da- 
do un «paso sino en virtud de revoluciones 
calificadas de heréticas por los papas y per. 
el clero. Eso mismo puede referirse 4 os 
individuos; las ciencias naturales, seciales 
y políticas y aun las matemáticas, necesita- 
ron prescindir de la escomunion para pro- 
egresar: preguntad á un médico si tiene fé 
en su profesion y siesá la vez verdadere 
católico, y Os lo negará; ha tenido que sal- 
tar por encima del dogma de 1854, y cuan- 
do se le dice que una mujer puede parir sie 
contacto con el hombre, y concebir mila- 
grosamente, se sonrie con terrible malicia; 
él sabe que la lógica de la vida no se tueros 
por ningun capricho ni casualidad. A Luis 
Rivera le decia cierto fanático: ¿con que 
U. no cree que Elias subió al cielo y que 
Vichnou se encarnó? ¿No puede Dios ha- 
cerlo todo? Y Rivera contestaba, ¿Y U. por 
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qué noeree que mi abuelo murió de sobre- 
parto, si Dios puede hacerlo todo?” 
Nuestros puebios, aparte divisiones se- 
cundarias, forman dos grupos: los que pres- 
ciuden de la libertad por la religion, y los 
que no reconocen dogma ni credo que se 
cponga á la razon y al progreso: ambos 
son totalmente incompatibles, si cada uno 
procede con lógica. Pio IX en una de sus 
últimas proposiciones del Syllabus declaró 
la incompatibilidad con el catolicismo, de 
ia civilizacion y la cultara moderna: no hizo 
mas que ratificar la opinion de los raciona- 
listas que así lo han creido siempre, pero a- 
guella declaracion abrió los ojos á muchas 
gentes que mistificaban las cosas teniendo 
un altar para Garibaldi y otro para el pa- 
pa. uno para el derecho y otro para la ne- 
gación del derecho: de esa escuela mistifi- 


sa 


cadora ha salido el partido couservador 
woderno, mas nocivo que los antiguos. y 
viejos sectarios, porque juega con el pudor, 
con la verdad, con la justicia, del mismo 
modo que con la tradicion, y esplota á todos 
en una indigna trama en que para nada me- 
dian las convicciones. Para nosotros la cues- 
tion es elara: el catolicismo ¿tiene caracte: 
res de amovilidad? ¿se presta á suscribir 
los progresos morales entre sus preceptos? 
¿reconoce las calidades inherentes al sér 
peusante? ¿se apoya ei la ciencia y en la 
lógica? No. Pues es preciso deslindar si 
vuestra naturaleza es tambien inmóvil, si 
las ciencias son una mentira, si los mila- 
eros están á disposicion del primer dan- 
zante para violar las leyes naturales, si la 
razon cs algo mas que una lupia enfadosa 
«olocada dentro del cráneo. Parece que es- 
to está averiguado, y en ese caso lo que 
importa es que cada cual ocupe su sitio y 
no nos reprimamos de soltar la carcajada 
cuando un Gregorio XVI declare que el 
ferro-carril es invención del diablo para lle- 
var mas réprobos en cada viaje á los infier- 
nos. 

Que haya quien defienda lo que no re- 
siste al exámen, está dentro de las condi- 
ciones ordinarias del egoismo; uno esplota, 
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toma al niño desde la cuna, le acompaña 
mediante el salario del caso durante toda 
su vida, le hace quemar los libros que han 
de instruirle y adoptar los que han de so- 
meterle, Je ofrece la salud eterna, y va per- 
cibiendo los alquileres por adelantado; y 
el otro cree y espera la bienavenburanza, 
por mas que ses un picaro, si alcanza la 
absolucion in extremis, y reserva algo de 
su patrimonio para dejar contentos á los in- 
saciables. Si hay ahí mucha sencillez, no 


nos estrañe que suceda; durante miles de 


años la generalidad creyó que el sol era 


una especie de pandero' encarnado colocado 


en el espacio para alumbrar esclusivamen- 


te á la tierra. Lo trabajoso es, no reunir 


las verdades proclamadas en los diversos 
tiempos, sino estinguir las insensateces y 
desvaríos que los pueblos han ido acumu- 
lando y dogmatizando. 


¿Quiére saponer todo esto que los creyen- 
tes sean de mala fé, ni aun muchos de los 
clérigos que les dirijen? No. Hay hombres 
buenos sosteniendo el error, como los ha- 
bia honrados entre la turba Coria que per- 
seguia para cortar la cabeza 4 Anaximandro 
por afirmar que el sol era mas grande que 
el Peloponeso. Lo que requerimos de los 
creyentes es que vean, oigan y comparen 
sin prejuicios; que se despojen del fanatis- 
mo para acordarse de cuáles facultades nos 
componemos: por nuestra parte oímos con 
la posible calma, y nuestros padres lo vie- 
nen oyendo hace diez y ocho siglos, que la 
razon es un mónstruo de pecado, la indaga. 
cion intelectual un crímen, el exámen de 
los milagros una irreverencia, y la libertad 
una iniquidad: lo escuchamos todo; mas 
que se ha dicho contra el sentido comun no 
ha de decirse. Á unos milagros opondremos 
otros de diversa religion; si nos decís que 
habló la asha de Balaan, aunque proba- 
blemente solo han hablado asnos de dos 
piés, os contestaremos que para eso ho se 
necesita buscar á los hebreos: Esopo hizo 
hablar á todos los asnos habidos y por ha- 
ber y con una gramática muy superior á la 
de muchos arzobispos. 
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No atacamos personalidades, ¿habria te- 
nido mejor voz la burra de Balaan, porque 
tal sacerdote cabildée con una muchacha 
óÓ se dedique á la usura? ¡Varlaria por eso 


| 


. r ' l 
la cabidad del estomogo de la ballena, que | 


segun los hebreos se almorzó á Jonas y que 
debe ser la misma que en las leyendas cal- 
deas pronunciaba tan bellos discursos en 
la costa del Grolfo pérsico? No. Tratar de 
doctrinas, aclara y dilucida; referirse á per- 
sonas, acredita la dimension de los dientes 
y la limitacion de la cabeza. Omitimos pues 
toda alusion y ni aun tocamos por hoy la 
clase sacerdotal en su conjunto y conside- 
rada como gremio encargado de regalar el 
cielo y 
tema es bastante bueno y laborioso para 
escitar el deseo de los empeñados en salvar 


adquirir la tierra. Parécenos que el 


áda multitud de incrédulos que ha venido 
á turbar las armonias imquisitoriales, y que 
se va multiplicando de dia en dia. 


En otros artículos ofreceremos ya buen 


método y ordenada cronología; van108 


á ver si lus poderosos argumentos con que 
se entuiasma á las beatas, logran llevar con- 
vicciones al ánimo del público que lee; por 
nuestra parte, en la polémica á que reta- 
mos á los tres consabidos triunfadores, y 
á todos sus colegas, no hemos de  es- 
casear la justicia en lo que la tuvieren, 
ni el aplauso en aquello que muestren 
habilidad, ingenio, Ó erudicion; ni hemos 
tampoco de pasar en olvido la impotencia 
en que se encuentran respecto ú ciertas 
cosas para venir del todo á nuestro terreno, 
ya que en su carácter es sumamente difícil 
despojarse de miramientos y respetos de 
que los laicos pueden prescindir por no 


obligarles el oficio. Aunque no reconoz- 
can que casi todos los dioses orientales | 


hicieron moda de encarnarse en vírgenes, 
y que hubo multitud de redentores, diver- 
sas y opuestas revelaciones, sacrificios por 
la salvacion de los pueblos y otros actos 
tan parecidos a los que ellos sostienen co- 
mo la misma gota de agua llevada de un 
punto a otro, nos conformaremos con que 
no lo nieguen. Bastante hay que medir en 


| por 











otros lados. - 
r 


Poda polémica es útil cuando se signe 


convencimiento, y esta es mas prove- 
chosa que ninguna otra. La cuestion versa 
sobre la filosofia y la historia. 
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El invierno de 1830-1881 ha sido uno «le 
los mas notables, desde hace muchos a- 
ños, en el hemisferio boreal, por la 3a- 


¡tensidad y rigor del frio que en él se ha 
| esperimentado. Las 


noticias de todos los 
América, son unifor- 
y los periódicos dar 


países de Europa y 
mes en ese sentido, 
pormenores y detalles de aquella circans- 
tancia. Sus efectos se han hecho sentir 
aun mas abajo del trópico; asi es que la 
República de Cruatemala ha participado de 
ellos, y su recuerdo se conservará por lar- 
go tiempo entre nosotros. En la noche del 18 
de febrero partienlarmente el descenso de la 
temperatura fué muy grande, y en mucha 
estension, en las altiplanicies y en los va- 
lles elevados del país, se hizo notar una 
fuerte helada; la escareha fué visible auxu 
en lugares donde no habia memoria de 
haberse observado otras veces, causando 
perjuicios considerables en las plantas cul- 
tivadas. 

Las consecuencias de ese fenómeno me- 
teorolójico fueron desastrosas y fatales prin- 
cipalmente en el valle de la Antigua, el 
que, segun se ha visto en el artículo an- 
terior, estaba sombrado de café en su te- 
talidad: las fincas se encontraban en muy 
buen estado y prometian abundantes co- 
sechas para los próximos años. 

El café, asi como la mayor parte de las 
plantas intertropicales, tiene necesidad, pa- 





Ya existir, de una atmósfera cuya ftempe-:; 


ratura no descienda nunea de un 


determinado, diferenciándose asi de las o- 
tras que, aunque exigen un calor sufcien- | 
Sa para desarrollarse, suspenden su veje- | 


tacion durante el invierno y soportan sin 
sucumbir los climas mas rigorosos. El ca- 
fé, pues, por dicha razon no puede vivir 
en iugares en donde puede haber heladas, 
que acusan una temperatura de € grados 
del termómetro centígrado; y si puede 
mantenerse, donde ellas no son frecuentes, 
et tiempo que tarden en presentarse, es- 
puesto quedará siempre á perecer una vez 
que aquellas tengan lugar. 

En el valle de la Antigua, por sa altura 
zobre el nivel del mar y su posicion geo- 
vráfica, el fenómeno de la helada se ha 
«sperimentado, aunque con bastantes in- 
tervalos; quizás nunca habia sido tan ge- 
«co ántes café, como la habia ahora, 
aus efectos no habian podido sentirse en 
tan alto grado. 


de la Antigua esperimentaban la sensa- 


4 tomar un color oscuro y á doblegarse; 


5% 


trondosas, tomaban un aspecto aterrador. 


an! 


da su estension y fatales consecuencias. 


tas fincas han sufrido con ese desastre, 
pudiendo asegurarse que son muy pocas 
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valle, con raras escepciones. Las mas jus- ¡ dria dejar de estimarse en ménos de un 
tas y bien fundadas esperanzas se velan | 
destruidas en un momento, el daño era : do las cosechas perdidas de los tres años 
xremediable; en presencia de él, el agri- no baja de otro millon, aun caleuiando 
eultor apénas podia creer ni calcular to- : muy bajo el precio del café, El interés del 
i capital empleado en maquinaria y edifi- 
Asi es como la mayor y mejor parte de cios, improductivo todo este tiempo, es 
¡ otra pérdida que debe añadirse á las ante- 
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las que han quedado en buen estado, y 
que el número de árboles dañadós en to- 
do el valle de la Antigua es equivalente 
al ochenta por ciento de la cantidad que 
10 de febrero. 

Pasadas las primeras impresiones, Con 


existia ántes del 


¡mas Ó ménos decision, con mas Ó ménos 
; prontitud, los dueños de los cafetales que- 
: mados por la helada, recordardo lo que 
' se habia hecho otra ocasion que hubo u-- 


; na 


arcial, y observando que el tronco á 
, u 1 


'¡ cierta distancia de la tíerra se conservaba 
: intacto, comenzaron á cortar los árboles, 
: verificándolo con sierra Ó 


con machete. 


' Era lo que debia hacerse, y cualquiera de 
: los dos instrumentos podia usarse indife- 
' rentemente, con tal que el corte fuera bien 
ejecutado. Esta operacion está ya hecha 
' en casi todas las fincas, y el costo de ella 
| puede considerarse equiparado con el va- 
zeral, Ó por lo ménos, no habiendo habi- | lor de la leña que se ha obtenido. Los 
¡ troncos han comenzado ú retoñar y reto- 
; ñarán en su generalidad; el estado de los 
¡ cafetales hoy es poco mas ú ménos al que 
El día 11 en la mañana, los habitantes | 


tendrian plantaciones de un año despues 


¡de sembradas. 
eson de un frio agudísimo; pero no fué : 
simo hasta algun tiempo despues de la sa- | serán muc 
ada del sol, que comenzaron á darse cuen- | taciones se hubieran conservado en el es- 
ía de la desgracia que les sobrevenia; las : tado que tenian; los terrenos montearán 
hojas de los árboles de café comenzaban | mas, puesto que las yervas adventicias vie- 
' nen con mas facilidad cuando ménos som- 
el mal se estendia, se generalizaba, el co- bra hay; por otra parte, considerado ese gas- 
lor de los árboles se hacia cada vez mas to en árboles que no producirán en tres a- 
esguro y las plantaciones, ántes verdes y | ños, es una Verdadera y positiva pérdida - 
E ¡la que de allí se origina á los propietarios: 
Uno Ó dos dias despues, los árboles es: ' 
Saban secos, como si hubieran sido abra- | el valor de los árboles por aquella causa, 
sados por el fuego; y eso era en todo el : 


Los gastes de enltivo, por consiguiente, 


ho mayores que si dichas plan- 


La disminucion, al mismo tiempo, en 
es Otra pérdida considerable, que no po- 


millon de pesos. Lo que habian importa” 


A e e 


o 
e dl e 


a a e 
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La principal de todas, sin embargo, y 
el mayor mal causado por la helada del 
10 de febrero, es la consiguiente depre- 
celacion de los terrenos de la Antigua. Re- 
conocidos impropios para el cultivo del 
café, no por la tierra que siempre queda 
la misma, sino por el clima; habiendo el 


“temor de otra helada mas Ó ménos tarde, 


su valor, que aun despues de la caída de 
la grana se habia conservado muy alto, 
hoy ha sufrido una gran disminucion. No 
es posible todavia conocer mi calenlar cual 
halla sido ella; hasta despues de algun 
tiempo, y cuando se hallan hecho algu- 
nas ventas de fincas, podrá saberse cual 
es el valor que se les considere y que en 


realidad tengan. 


De esperarse es que no vuelva ú repe- 
tirse el terrible fenómeno que tunto mal 
ha causado, Ó por lo ménos que pasen 
muchos años sin que vuelva á 
sentarse; pero entretanto ¿qué seguridad 
pueden tener los agricultores de que no 
sobrevenga dentro de poco tiempo?; en 
los inviernos futuros, ¿podrán descansar 
tranquilos y sobreponerse al temor de la 


repeticion de esta calamidad?; ¿habrá me- | 


dios posibles qara evitarla? 

, Triste, muy triste es no poder contestar 
afirmativamente á estas preguntas, y con- 
templar la penosa situacion actual de las 
fincas de la Antigua y las positivas pér- 


didas sufridas por los propietarios. Ellas | 


son irreparables, pues aun cuando los nue- 
vos retoños se desarrollen pronto y con 


vigor, aun cuando las cosechas venideras | 


sean muy abundantes, estas no podrán 
compensar la falta de las que van ú de- 
jar de recojerse, ni hacer olvidar la hela- 
da del 10; por consiguiente, el valor de los 
terrenos no volverá á ser igual al que te- 
nian ántes de esa memorable fecha. 

Si al ménos pudiera lograrse que algu- 
na compañia general de seguros, francesa, 
alemana 6 inglesa, asegurara el valor de las 
fincas contra otra helada, con alguna e- 
rogacion anual por parte de los propie- 
tarios, estos podrian trabajar con confian- 


repe- | 








za, mantener su crédito y, legado el caso, 
la pérdida que sufririan seria muy dismi- 
nuida Ó anulada. Parece que esto es difí- 
cil de obtener, pero si se atiende á que 
ese contratiempo es bastante remoto, que 
se puede considerar como un verdadero 
caso lortuito en el valle de la Antigua, 
quizás no faltaria alguna sociedad que en- 
contrara un negocio productivo en la opera- 
cion indicada. Cuan favorable y ventajo- 
sa seria ella para los agricultores, desde 
luego se comprende; y ojalá que los pasos 
que se den en el sentido de procurar el 
establecimiento de la agencia de una Com- 
pañia de seguros en la Antigua, puedan 
tever buen éxito. 

Las consecuencias desgraciadas del su- 
ceso del 10 de febrero, se han estendido 
tambien ú otras personas, que habian su- 
ministrado fondos para el mantenimiento 
de algunas fincas y cuyos créditos esta- 
ban garantizados con las mismas fincas. 
La conducta que han observado en estas 
circunstancias ha sido prudente y genero- 
sa respecto de sus deudores, y no hay du- 
da de que asi continuarán, y que los ar- 
reglos que en lo sucesivo tengan que ha- 
cer sean lo mas satisfactorio posible pa- 
ra ambas partes. 


(Concluirá.) 
KA A —Á 
¡SUMA Y SIGUE! 


=———= TAR 





Durante un dia y algunas horas ocupó 
la atencion del público, ávido siempre de 
sucesos, un papelon que reproducia cierto 
artículo que al “Asmodeo,” periódico mila- 
nés, tuvo la desgraciada ocurrencia de diri. 
ji un tal signori Alberti, que llegó á nues- 
tras playas con la compañia de ópera, de- 
sempeñando el importante papel de avisa- 
dor. En dicha correspondencia nos prodi- 
gaba el acontecido viajero mil galanterias, 
que no recordamos aquí por creerlo inútil, 
ya que “El Diario de Centro América” 
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reprodujo las mas gordas, sin duda porque 
en ello encontró alguna complacencia.... 
patriótica. El papelon circuló, pasó de ma- 
no en mano, y fué leído, releido y comenta- 
do; se indienaron los buenos, reimos los 


demas, y cayó sobre el asunto la loza del : 


olvido, así como sobre el hombrecillo que 
dió oríjen á tal incidente, quizás por ca- 
recer en lo absoluto de aquello que, segun 
el decir de la plebe, es necesario para hacer 
sermones. “El Diario,” como dijimos, habló 
de esto, en un párrafo chíquitito pero tem- 


tuvieron el raro capricho de reproducir el 
artículo del ““Asmodeo;” y á fé de Periqui- 
to, que en esto como en todo, razon le so- 
bra á nuestro querido “Diario.” En efecto, 
sabido es, aun por los que nada saben, que 
nosotros, los guatemaltecos, por regla ge- 
neral, somos bonachones, candorosos, ingé- 
nuos, y que nos dejamos comulgar, así con 


obleas como con ruedas de molino; cree- 


mos que todos los señores que nos vie- 
nen de estranjés se dignan hacernos el gran 
favor de atravesar el Atlántico ten solo por 
1lustrarnos, por interesarse en el bien de 
nuestra pobrecita pátria, por iluminarnos 
con los soles de sus inteligencias singula. 


res; y que, cuando nos dan el sentimiento : 


de largarse por donde vinieron, con la bar- 


riga llena y los bolsillos pesados, hablan pri- : 


mores de nosotros, y dicen que Guatemala 
es un paraíso terrenal. Ási pensamos y de 


este modo sentimos; ¿cómo calificar, pues, : 
el procedimiento, poco juicioso de los que : 
destruyen tan doradas ilusiones? ¿cómo ca: : 


lificar la idea inconveniente, (si, señores, 


el “Diario” lo ha dicho) de proporcionar- : 
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plá, que concluia llamando inconveniente ; 
y poco juicioso el procedimiento de los que 


i un sueltecito en que decia con el aire ma- 
: Jistral que le corresponde: “á razon de 33 
¡ años por generacion, ha habido ciento y 
: tantas generaciones en el mundo?” Y daba 
: nn número exacto, mi palabra de honor"... 
Señores: sin embargo de que soy un po- 
:'co duro de pelar, me conmueve, me entu- 
: siasma, me arroba y me enternece que el 
: “Diario,” ¡un diario que se publica en Gua- 
: temala! haya averignado con toda exacti- 
: tud la vida del planeta, como si tuviese en 
| la cartera la fé de bautismo de este! ¿Cómo 
DO gozar cristiana y santamente, al ver que 
; nuestro Diario está en geología á la altur: 
; de Moises, que, como es sabido, hablaba 
:; con Dios, en diálogos pelados, y confiden- 
: ciales, como yo con mi vecina de enfrente? 
¡ ¿Cómo no entonar un hosanna, al compren- 
:; der que el de Centro América, desdeñando 
: los conocimientos impíos y diabólicos que 
: poseén hasta los chicos del Instituto, al 
' tocar la cosmogonia, se inspira en el Gé- 


: Oh! tan rápidos son los progresos del siglo 
; que, no hay duda, ese periódico, que re- 
: prueba la libertad absoluta de imprenta, se 
i pone de luto porque un Czar dá vueltas 
: de gato sin trampolin, y se entusiasma 
: porque repican los clérigos al recibir u- 
' na carta de Leon que se yo cuantos, si 
: estudia, si se afana, si continúa cual 
| vá... hombres, creánme  Uds....dentro 
¡ de algunos años, casi, casi, llegará á tener 


Y Uds. saben lo demas. 
PERIQUITO. 


Y OY nr —Á 


nos la triste conviccion de que algunos : 


ultramarinos, ingratos é inconsecuentes, in- ; 
sultan al país que les ofrece sn hospitalidad : 


TEATRO. 


CINCLUSION DE LA TEMPORADA. 


hidalga y generosa?....Ah, reproductores ' 


inconvenientes y poco juiciosos!....si des- | 
truís en nosotros esas ilusiones—¿qué nos 


queda? 


Y apropósito del “Diario,” ¿leyeron Uda. ; 


: tia el anuncio del beneficio de la primera 
: tiple-lijera señora Eloisa Ocampo, al cual 








E! número anterior de nuestro periódico 
: se repartió al mismo tiempo que se repar-- 


asistimos, y cuyos resultados deben haber: 








sido bastante satisfactorios para esta artis- 


ta. El programa de la funcion fué muy. 


variado, conteniendo dos actos de YI Puri- 
teni, una ária de Aida, el dificil y célebre 
wals de Dinorah y unamas que rosada can- 
cion española titulada la Malaguera, ejeca- 
tados por la beneficiada; la Rondinela, pre- 
ciosa romanza italiana, con que encantó al 
público el señor Bolini, y la espiritual y a- 
plaudida Tarantela, en que la Páris y sus 
compañeras dan á conocer sus méritos que 
Otras veces hemos elojiado con ensto. Era 
nuestra intencion emitir un juicio detallado 
sobre el desempeño de las distintas piezas 
á que nos hemos referido; pero sea por ser ya 
tarde, ó por que nuestras crónicas se to- 
man por algunos como ataques ála señora 
Ocampo, ó por la solemne éirrevocable de- 
elaracion de don Luis de la Riva que ha di- 
cho que ellas son como los caminos queno con 
ducen é ninguna parte, nos abstenemos de 
someter ála crítica cuanto oímos y vimos 
esa noche, dejando tales cosas en el olvido 
en que estan ya entre el público sensato é 
imparcial. En cuanto al remitido del señor 
de la Riva, solo tenemos que manifestarle 
nuestra complacencia por su dédbutt literario, 
debido á su férvido ocampismo, celebrando 
que esta circunstancia vos lo haya dado á 
conocer en su doble carácter de escritor y 
erútico...¡Bien por las letras y las artes!..Por 
lo demas, aquello de que nuestras crónicas 
son como los caminos que no conducen á nin- 
guna parte, nos hemos dir:jido ya some- 
tiendo esta charada, ó lo que sea, á una 
Academia de sábios alemanes, y cuan- 
do tengamos su resolucion le contestare- 
mos como nos convenga. 

Y á propósito de críticos, tuvimos opor- 
tunidad de escuchar la que-un jóven que 
promete mucho hacia de las décimas que in- 
sertamos en nuestro número anterior dirjji- 
das á la señora Bianchi Montaldo. Una vez 
mas se nos vino á la memoria aquella cono- 
cidísima de quintilla Moratin, con que bien 
pudiera contestársele al criticastro en cues- 
tion: 
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Tu crítica majadera 

De los versos que eseribí, 
edancio, poco Me altera; 

Mas pesadumbre tuviera, 

Si te gustaran á tí. 


Despues de la funcion de gracia de la se- 
| ñora Ocampo, tuvo lngar otra el viérnes 6, 
á beneficio del señor Alberti, autor del be- 
névolo juicio sobre Guatemala publicado en 
El Asmodeo de Milan y que traducido cir- 
culó despues en hoja suelta para desespera- 
cion y espanto de aquel individuo. El pú- 
blico, como por intuicion, no favoreció con 
su presencia al agraciado; y segun el decir 
de las jentes, Alberti recibió con este des- 
engaño el castigo anticipado de su enlpa. 
Despues de una tercera representacion 
de la magnífica ópera Jone [domingo 8,] el 
mártes 10se verificó el beneficio de la prime- 
ra bailarina señorita Franceschina Páris, 
con una numerosa concurrencia y. bajo un 
programa cuyoatractivo principal estaba en 
elbaile. Ruidosamente festejada esta simpá- 
tica hija de Terscípcore, creemos que con- 
servará un buen recuerdo de aquella noche 


en que sus admiradores le hicieron repeti- 
das demostraciones de entusiasmo. Muchos 
ramos, coronas, corazones de flores y 1mu- 
cnas otras cosas mas hubo esa noche en el 
teatro, traduciendo ellos las angustias 
alegrias, no sabemos de cuantos corazones 
verdaderos, que estarian allí palpitando de 
emocion á Cada voluptunoso movimiento de 
su adorado tormento. 

El juéves 12, y como funcion de abono, 
tuvimos el beneficio de la bella y simpát:- 
señorita Luisa Balma. Aunque esta jóven 
artista poco ha cantado durante la tempo- 
rada, debido sin duda ála santa voluntad 
del señor Empresario, las pequeñas partes 
que ha desempeñado han sido suficientes pa- 
ra captarle un número bien considerable de 
simpatias, y otro no ménos de admiradores 





de su gracia y hermosura. De esperarse era, 
pues, que al aunncio de su funcion de gracia 
el público acudiera á favorecerla con su 
presencia, y aunque á última hora habia in- 
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decision respecto á que tuviera lugar ó nó 
el beneficio anunciado, la concurrencia fué 


satisfizo las esperanzas de la agraciada. 


2” acto por indisposicion de la 
Tm 
E E 


za, lo mismo que la propiedad 
con que los dema 


lesde 
del Crispino, con el que se 


212. del Baile de máscaras. 


quios de sus amigos. 


Parolini, Crispino, siempre incomparable: : 
esa noche ejecutó nuevas evoluciones coreo- | 
gráficas en el magnífico dúo con el sopra- : 
no, pagando los aplausos del público con ' 


ramilletes de flores que él mandaba desde : 1d: las 
el escenario, y teniendo que repetir tan ¡; bemos que una será á beneficio del Em- 
¡ Empresario señor Cayano y otra al de los 
La última funcion de abono, dada el do- | Señores Cantilena, Perssico y Arzona, pro- 
emingo 15, fué la escojida para el beneficio | Fesores de orquesta que han trabajado con 
; dedicacion é inteligencia. 


graciosa escena, á pedimento de todos. 


del primer bajo señor don Julio Paoletti. 


Tanto estas cirennstancias comola de haber- | 
se dejado para esta última funcion la subli- : 80 22, beneficio del señor Cayano, se re- 
me éinmortal ópera de Gounod, Faust, fue- | petirá el Faust, y que ei papel de Marga- 
ron motivo pura que el teatro estuviera | "//a, será ejecutado por la señora Biam” 
«le bote en bote uquella noche. La represen- : chi, lo que sin duda influirá para que el 
tacion del Faust, no taé del todo mala, y su : público favorezca en mayor número al in- 


. , . 5 ! o F 4 . "3 Te ] y a 6 
resultado, en jeneral, Menó las aspiraciones | teligente Empresario —Lo deseamos por él. 


del público. La señora Ocampo, Margarita, 


en su estado enfermizo, no puede desem- | 
peñar con todo el brillo que ella pudiera | 
tau exijente papel, y su voz, impotente á: 
consecuencia de la misma enfermedad, no ; 
tiene el timbre y sonoridad que otras ve- | 
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; ces le hemos aplaudido. El señor Paoletti, 
: Mefistófeles, es insuperable, y creemos que 
bastante numerosa y el éxito de la funcion : 


con dificultad veremos otra vez tan bien in- 


' terpretada esta larga é interesante parte de 
Púsose en escena la bellísima ópera de Ver- | la célebre ópera. La del Doctor Faust, en- 
ca, El Baile de máscaras, suprimiéndose el | comendada al Sr. Roig, fué tambien per- 
1 señorita ¡ fectamente desempeñada, y esperamos que 
renti. Todos hemos aplaudido ya á la se- | si esta pieza se repite, lo será mejor toda- 
horita Balma en el precioso papel del. paje | via, pues las aptitudes de este artista le 
Oscar, que tan bien desempeña en esta pie- permiten Jucir mas en papeles, que como 
y arte | este, se amoldan al jénero de su voz. Siebel, 
artistas ejecutan sus ¡ el niocente mozo enamorado de Margarita, 


partes respectivas, por lo cual pasamos : fué interpretado por la señorita Balma que, 


luego ú hablar del primer acto ¡como siempre, llamó la atencion del pú- 
sustituyó | blico por su bonita figura, mereciendo a- 
La señorita ¡ plausos en la aria que le corresponde en 
Balma en el papel de Anetta nos hizo ver ¡el 2.2 acto. El señor Parolini trabajó e- 
que posée dotes artísticas rauy recomenda- ¡ sa noche en el papel de Valentin, confirman- 
bles, dotes que la habilitan para poder E do una vez mas la buena idea que de él tie- 


hacer con el tiempo una brillante carrera. | ne el público como artista. De la Sra. Sciac- 


interpretó y cantó perfectamente las dis-' caluga y Sr. Zaltroni, solo podemos decir 
tintas escenas que la correspondian, Mere- | que hicieron cuanto podia exijírseles por la 
<iendo los aplausos de la jeneralidad y re- : buena ejecucion de sus respectivos pape- 


cibiendo algunos ramos, coronas y oObse- ; les de Marta y Wagner. 


Con esta funcion concluyó el abono de 
45 representaciones, y segun nos ase- 
guran, la Compañia, esto es, sus partes 
rincipales, van á San Francisco Cali- 
fornia, aunque no sin darncs dos ótres 
funciones de despedida, de las cuales sa- 


Se nos anuncia tambien que el domin- 


Los pos Fóscart. 


— E AAÁ 
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LOS SECRETOS DE LAS 

( E | 

CABEROLCO: Au 

EN DONDE SE RUEGA AL LECTO 

FASTIDIE UN POCO HACIENDO UNA 
VICENTE. 


Suspendamos por un momento la narra- 
cion de los doloroses sueesos que hemos 
venido desarrollando en los capítulos 
teriores, y penetremos 4 uba pequeña ca- 
sa situada en la calle del Calvario, en don- 


an- 


de habita uno de los personajes de esta his: ; 
Azriana, : Mento legajo, no sin sopreirse maliciosamen- 
Vicente pre- ¡ te al hallar nuevas pruebas sobre un asun- 


un ¿ to que parecia importable 


toria, aquel joven enamorado de 
que con el nombre del doctor 
sentamos á nuestros lectores hace als 
tiempo, y con el cual no hemos vuelto á 
encontrarnos. 

Levantando el pesado pica-porte « 


por la izquierda, empujemos la primera 


eritorio de caoba en el centro, 


cena de sillas esparcidas por la habitacion, 


que pasa. 


cente, lés un amarillento legajo de pape- 


: devolucion de los $ 25,000 coufiados á la 


; buena fé de un amigo, es claro que pudo 


¡ por tanto tiempo ed á Jos propie- 
; tarios una herencia legal y hasta forzosa; 


e ana: 
: ay > "y dE = . Va > 
puerta angosta y pintada de rojo, EA ; ZOnAar, que ven únicamente al rostro de u- 


unos quince pasos al interior, y tomando | PA ilusion, la idealidad de uva sonrisa y 


198 
pe 
L 
t 


LON casunal- 
to ” 


LOL 


pero una vezque yo he encon 
mente esa escritura, debo dar un golpe 
rible, atroz, 4 los usurpadores, debiendo ca- 
llar por ahora, en razon de que mi matri- 
monio se comentarla con malicia, 
de efectua 


ántes 
2rlo divulgase yo mismo los he- 


e] 


:; Chos y e pruebas que están en mi poder. 


Concluido este importante monólogo, el 


Vicente prosiguió hojeando su amari- 


sobre manera. 
—Cómo son las cosas de este mundo, pro- 

> 
siguió diciendo el jurisconsulto; yo era uno 


de esos estúpidos que se enamoran sin ra- 


:; el misterio de una mirada, y hoy ¡Ohoooh! 


NS le ¡ l ste lewajo y 
puerta deun cuarto estrecho con un es-  2Pénas cae en mis manos este legajo y veo 
un sofá | Y Conozco que puede aarebatarse una for- 


de junco arrimado á la pared y media do- : tuna á la casualidad, el amor loco se des- 


; vanece y nace un sentimiento que marcha 


E e 36 : E a o mi O > 
y acomodémonos perfectamente en cuales- . con la lejislacion patria, disminuyendo cuan 


quiera de esos asientos para investigar lo ¡ do peso las dificultades del litijio y centu- 


¡ plicanado sus fuerzas al consignar en esta 


les y vá apuntando de cuando en cuan- ; 


de tafilete verde que tiene al alcance de la ; 
: tos, y una vez que don Estanislao me ha es- 
¡ crito sobre el particular, regalándome un 


mano. 

—HEsta escritura no deja lugar á 
guna, dijo en alta voz el 
cuando la parte contraria alegase prescrip- 


duda al- 


do citas, fechas y nombres en una cartera ¿ qUe yo 


abogado, y aun ; 
¡; franqueza, 


cion, esta no ha podido correr para una 
¡to á ese amor que debe terminar en ma- 


menor deedad, y mucho ménos probando, 
como se 
mala fé ese capital al cual deben 
larse grandes intereses. 


El abuelo dejó en depósito una fortuna; 


puede probar que se adquirió con ; 
acumu- | 


Sentado junto al escritorio, el Dr. Vi- : cartera las incontestables pruebas que su- 


ministra el espediente para reclamar esa 
fortuna que pertenece á Adriana, á la mujer 
amo y que me adora. 


Peste!...voy á presipitar los aontecimien- 


alegato en toda forma, sobre mi falta de 
y ya que lehe prometido vi- 
sitar la casa y entenderme con él respec- 
trimonio, que debe espirar ahi, de confor- 
midad con el dicho de Byron, es necesa- 


¡ rio garantizar la posision de este capitalito 


; que puede favorecer mis aspiraciones 


pero tuvo la precaucion de exijir una es- ; 
critura de garantia. y como á la muerte: 
de ese desconfiado viejo, no fué dable en- : 

JO, 


contrar documento alguno para exijir la; 


al 
mando de la república. Sí, yo ganaré á los 
necios que se fian de palabras, á los que 
se pagan de apariencias y se prestan ú ser- 
vir de escala para que otros suban y les 
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den á renglon seguido un puntapié en la 
cabeza. : 

El doctor Vicente continnó filosofando 
cinicamente sobre el particular; pero bien 
pronto abaudonó sus reflecciones, á cansa 
de dos recios aldabazos que sonaron en la 
puerta de la calle. 

—Quién podrá ser? y el abogado tiró del 
cordon de la campanilla. 

Medio miruto habia pasado, cuando se 
presentó un sirviente á la puerta del es- 
eritorio. 

—S1 el que toca es alguno de mis arni- 
gos, le introducirás; pero si es algun estra- 
ño, no estoy en casa. Comprendes? 

—Perfectamente, y el eriado se dirijó 4 la 
puerta de la calle, al mismo tiempo que 
resonaban tres golpes vigorosos. 

—Diablo! dijo el Dr. Vicente, parece que 
viniera á buscarme un potentado ó un al- 
euacil. 

El abogado se puso á escuchar y pudo 
percibir ls voz de Tumas que decia: 

—Don Estanislao ha marchado precipi- 
tadamente anoche y sin acordarse de la ji- 
nebrita ni decirme por hay te pudras To- 
mas; se ha ido llorando y parece que la 
niña Adriana viene mala, y como conozco 


algo de lo que vemos....al decir...como 
se miran con unos ojos y se hablan á 


escondidas, he venido á ver al niño para 
contarle ciertas cosas, eh! 

—El doctor no está en casa, 
erlado. 


respondió el 


—Baya una casa de mentiroso, y puesto 
que no está, lo he de ver por mis propios 
ojos, Ó no me llamo Tomas, y acto continuo 
arremetió contra el otro y quiso avanzar. 

—Hijo de.... 

—De mi madre, vellaco, replicó Tomas 
encolerizado y plantándo un bofeton en el 
rostro de su compañero. 

La egresca hubiera ido en admirable cres- 
cendo sl el Dr. Vicente no se aprontase 
á gritar desde la puerta del escritorio: 


—Cuerpo de tal, es la voz del patren; vi- 


va la República, y Tomas, disparado como 
un petardo, lanzóse al interior haciendo 
muecas con el sombrero. 

—-Viva la libertad ¡Abajo los dictadores y 
los sacones! exclamó Tomas con alegria. 

—Estas bolo?... 

—Pues señor, es el caso que ese demonio 
de criado me mentia asi, de una manera 
atroz, y yo que no soy nada leido dije pa- 
ra mi Capote ¡Bah! ¡canastos! es necesario 
no dejársela pegar por un caroton chorrea- 
do, y como Ud. habló mejor que un libro 
diciendo; qne entre Tomas y hagan silen- 
cio, yo penetré brineando y hechando los 
correspondientes vivas. Sí la cosa vale la 
pena, y debb agreg.r que vengo á infor- 
marle de la niña, porque como Ud. y e- 
lla se hacen jolgorios y se truecan los ojos 
y...pues bien, entónces debo manifestar 
que don Estanislao se marchó sin pedir 
jinebra, ni puros, ni aquel malhadado an- 
teojo con que apunta á la luna y á las cs- 
trellas, y como esto es grave y le oí decir 
que se habia muerto y 
última vez.... 

-—Cómo ¿Qué dices? preguntó el doctor 
palideciendo. 


que la miraria por 


—Yo cuentolo que ol y nada mas, y si 
miento que me den qnivientos palos. 

—Acaba, concinye, vellaco, ¿ha venido al- 
guno del mar,? 

—Vaya si no, un mequetrefe con cara de 
serafín que se llama Estéban. 

—Rubio, de ojos azules y de elevada es- 


——De preciso, esa es la estampa del que 
llegó anoche. 

—Y bien. 

—Hablaron de nra eanoa qne dió vuelta, 
de fiebre, de salvacion y de otras cosas, 
y luego me mandaron ensillar el caballo 
osenro, y miamo se largó con cara de di- 
funto galopando como alma que se lleva 
el diablo. - 

—Está bien, anda á la casa y cualquier 
noticia que recibas ántes de media hora. 
me la comunicas en seguida, pues voy á 
disponer mi marcha para el mar. 
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—AÁsi se hará señor doctor, con que... 

—Tóma. 

—Un peso para mi, una rueda de plata 
para el viejo Tomas, para que se divier- 
ta y compre puros y anizado ¡Dios po- 
deroso! viva la jente honrada, viva el a- 


mor! y Tomas salió cantando una cancion | 


nulitar. 

—Alejo, gritó el abogado. 

— Señor. 

—Anda á la casa de dilijencias y que me 
alquilen un buen caballo por lo que valga. 

El criado desapareció en el instante y, 
cual si algo desconocido ajitase el cora- 
zon del abogado, el doctor Vicente de- 
jóse caer en la silla colocada junto al es- 
eritorio, y luego murmuró: 

—¡He aqui cuanto valen loz cálculos del 
hombre!..un minuto le vasta a la Provi- 
dencia para desbaratar los planes convi. 
nados con el mejor arte del mundo; un 
segundo es suficiente para borrar la ale- 
Sria interior que se refleja en el rostro 
y para cambiar todo un paraíso de amor 
en un mar de tristeza y de amargura que, 
trayendo á la memoria recuerdos dulces 
de lo que ha pasado, aumenta el descon- 
suelo moral, ese vacio del que vé caer los 
edificios de su esperanza, como caen los 
castillos que hace un niño con naipes que 
el viento estremece y arrebata. 

Adriana! este nombre levanta un éco 
lastimero en mi corazon; hay un culto del 
alma que no se estingue, que no Muere, 
y ahora comprendo el pensamiento fijo y 
dominante de esta vida que consume Ja 
ambicion y que emponzoña la avaricia Pe- 
ro ¿Qué puede haber sucedido? Será cier- 
to lo que refiere ese imbécil de Tomas? 
¿Deberé sobresaltarme por habladurias de 
tontos y de necios, que, ála primer pa- 
labra escuchada de una conversacion, sa- 
len, corren y vuelan para conseguir una 
+emuneracion de aquel á quien juzgan su- 
mamente interesado en saberla? 


El Dr. Vicente permaneció en silencio 
algunos segundos, levántose en seguida 
«lel asiento y comenzó á pasearse por el 





cuarto con una impaciencia extraordinaria; 
diríase que á despecho suyo algo pusnaba 
en el interior de aquella alma contra lo in- 
cierto de la fatalidad y contra ese misterio 
de lo desconocido y de lo inesperado que 
viene á marcar con su dedo de bronce la 
hora solemne del desengaño y de la deses- 
peracion. Habia en aquel semblante sinies- 
tro, en aquella mirada indiferente, en a- 
quella actitud cínica, una mezcla estraña 
de sentimientos bajos y sublimes; y era que 
la laz del amor reflejaba sobre una super- 
ficie de orgullo, de avaricia, de ambicion y 
de materialismo, de igual manera que re- 
verbera un rayo del sol, pasando á traves 
de una nube oscura, sobre la superficie de 
un lodazal lleno de mariposas y de insec- 
tos. Cuando dominaba el sentimiento, la i- 
dea noble, la sensacion sublime, aquellos o” 
jos brotaban luz, aquel semblante se em- 
bellecia; pero desde que el amor al metal, 
al oro de la mujer buscada, venia ¿ impe- 
rar en elespíritu de aquel hombre, su ros- 
tro era un tizne y su espresion la de un 
demonio. 

—Lo veremos, dijo el doctor, respon- 
diendo quizá á sus propios pensamientos; 
veremos si alcanzo á realizar mi deseo 6 
si soy burlado por esa fatalidad que pa- 
rece perseguirme. 

El picaporte de la puerta sonó en estos 
momentos. 

—Gracias ú Dios, es Alejo que viene; y 
podré partir en el acto. 

—Señor. 

En donde esta el caballo que te he pe- 
dido? 

—No puede venir ántes de dos horas. 

—Cómo! Porqué... 

—Dice el señor que es necesario iuan- 
darlo pedir al potrero que está cerca, y pu. 
eso vengo á preguntar¡si consiente en tener- 
lo mas tarde á su disposicion. 

—Oh atraso de pais, oh casas de dili- 
esclamó el abogado con so- 





jencias!.... 

berbia cólera. 
—Debo advertirle, además, que el caballo 

no será de andar sino de trote, porque ceo- 
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mo son de los que sirven para las dilijen- 
CAS 
—Saa de trote ó de andar, un caballo 0 ; 


el mismo diablo, vé y dí que lo traigan en 
A 
seguida. 


os horas. 


imbécil. 


—Dentro de € 
—Que lo traigan, 

Y Alejo tuvo por conveniente desa; 
cer lo mas pronto posible, viendo que 
lera de su amo aumentaba de tal manera, 
que sl replica una 
el acto una bofetada de primera clase. 


que declaman do periódicos del gobierno; 


he ahí el desarrollo de la industria, el ór- 
«len, la libertad, el demonio, exclam Po DE 
Vicente con una ironia terrible y empon- : 


zoñada. 


Despues de proferir una multitud de: 
frases por el estilo, su rabia fué calmando | 
poco á poco, y viendo que nada adelanta- | 
gritar, reclinóse en : 
; de hombros y refanfuñando: 
viera el criado y que le condujeran la de- ; 


ba con enfurecerse y 
el sofá del escritorio aguardando que vol- 


seada cabalgadura. 
ró; pero nosotros estamos condenamos á 


brutotes y salvajes como los primeros po- 


esas reformas, darnos 


eribiendo uva espléndida cena. Quien cre- 
raria que somos mas civilizados que la Eu- 
ropa; que nadamos en la abundancia, y 


ese crédulo vendria aqui y veria nuestra 


HALiSMmoO Y e. alguna vez he de subir 


: gado empezó á fabricar castillos, 
:; para la República y luego para sí, cambian- 
: do su 


are- : 
la có- : la 
| tarle mejor, 
—El caballo vendrá pronto y vale dos 
:; pesos diarios de alquiler. 
—MHe ahí nuestro progreso, la civilizacion ; 


palabra mas, recibe en ; 


: dueños 


es la manera de sacar el oro, de mejorar un | 
:; pueblo y de hacer grande á una nacion, que 


bien visto, nada quiere ni merece, y el abo- 


primero 


casa por un palacio y su nulidad 


; por una fama inmortal. 


r 


hizo tornar ú 
realidad, y Alejo se encargó de desper- 
diciendo: 


El golpe del picaporte le 


—Ladrones. 
—Ni un centavo 


ménos, 
, porque debo advertirle que yo me 


:; puse á regatear. 


—Está bien. 

—Y si se muere ó le sucede algo al ani- 
mal, mi amo debe pagar la curacion 0 el 
alo del caballo que vale cien pesos. 

-—Cálla, no me impacientes mas. 

Alejo salió de la habitacion encojiendose 


—Como si yo tuviera la culpa de lo que 


:; piden los dueños del caballo. 
Siquiera que hubiera telegrafo, murmu- : 


Despues de aguardar impaciente una ho- 


' ra y media, llegó por fia el cuestionado 
vivir en la ignorancia, en el abandono, tan : 


cuadrúpedo, y era digna de verse aquella 


: estampa con dos orejas largas y peludas, 
bladores del nuevo-mundo; y ver que un | 
buen gobierno podria facilmente implantar | 
medios fáciles de : 
comunicacion que aumentasen el comer- ' 
cio, que coadyuvasen al predominio del po- | 
der, haciendo que su mano llegase en un ; 
segundo á todas partes; pero no, esos em- : 
belequeros se contentan con que se escriba : 
con palabras de bombo que lo tenemos to- ' 
do,'que nada nos hace falta, é imitan al que : 
muriéndose de hambre, reia y cantaba des- : 


un pezcueso largo y delgado, un pecho 
enjuto, una hilera de costillas movibles, un 
bonete de tres picos en el anca y sobre la 
eruz una llaga llena de manteca, de podre 
y de moscas. 


—Dice el cochero que hay va el animal. 
—Eso! 

—¡Oh, anda muy bien! 

—Eso! 

—Sl. 

—Llévatelo en seguida y que él, tu y el 


: cochero se vayan al demonio. 
yese á los periódicos de este pais, se figu- : 


—Para eso lo hacen a uno trabajar es- 


: tos caras de tiesto, replicó el criado de la 
: casa de dilijencias, llevándose de la brida 
¡al animal. 

miseria y nuestra ceguedad y nuestro fa- : 


El abogado hubiera querido lanzarse so- 


: bre el que le insultaba con tanto descaro; 
á la silla presidencial, y entónces verán cual : 


pero cuando iba á precipitarse sobre él, a- 


agregaron los + 











pareció en la puerta Tomás, el oa eria- 
do“de don Estanislao, oritando: 

:—Qué venga el doctor, que salga 
riendo, porque ya estan en casa, ya 
ron y la niña se muere. 

—Adriana ¡Oh!, es imposible! 
—Eso digo yo tambien y. 38! 311 311, 311. 
esclamó Tomás sollozando del modo mas 

curioso de este mundo. 

—Alejo! 

—Señor. 

—Mi baston y mi sombrero. 

— Allá voy. 

—Volando. 

Y el doctor Vicente y Tomás marcharon 
precipitadamente para la casa de Adriana, 
aquella casita escondida entre un grupo de 
árboles frutales, casa que conocen ya nues- 
tros lectores y á la cual penetraremos muy 
pronto para concluir el episodio que dió o- 
rijen á esta descuidada narracion. 


cor- 
illega- 


(Continuará. ) 
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Hemos recibido un ejemplar de cada 
una de las obras históricas recientemente 
publicadas por los distinguidos escritores 
doctor don Lorenzo Montúfar y don Valero 
Pujol. 

El tomo cuarto de la Reseña histórica de 
Centro-América del señor Montúfar, es un 
volúmen de 740 pájinas adornado con los 
retratos en acero del licenciado Francisco 
Castellon, doctor Máximo Jerez, doctor Ra- 
mon Casaus y Torres y doctor José Maria 
Castro. Al hablar de ese tomo del ilustrado 
hitoriador, no haríamos mas que repetir 
nuestro juicio sobre la obra que actualmente 
escribe, emitido ya en números anteriores, 
por lo que únicamente nos cocretamos ú 
darle las mas espresivas gracias por su ga- 
lantería al enviarnos dicho libro. 

La obra del señor Pujol es un Compendio 
de la que hace dos años publicó en dos to- 
mos sobre Historia Universal. Este Com- 
pendio está destinado á servir de testo en 
las escuelas nacionales, y juzgamos que será 
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de gran provecho para éstas, pues el método | 


en él observado, la concision del lenguaje, 
lo mismo que la maestría con que están a- 
egrupados los hechos en cortos capitulos, fa- 
cilitarán notablemente el aprendizaje de la 


materia á que se refiere. El señor Pujol, co- | 


mo didáctico, está á la altura de su mérito 
como orador y escritor fácil y elegan- 





te, mérito que nuestros lectores, tanto 
como nosotros, reconocen, y que tan apre- 
ciable hace á ese sincero propagandista de 
las sublimes doctrinas de la democrácia. 


Felicitamos con placer á nuestro amigo el 
| señor Pujol por la publicacion de su Com- 
¡| pendio de Historia 


Universal, haciéndole 
presente al mismo tiempo nuestro recono- 
cimiento por el ejemplar con que se ha 


| servido faverecernos. 








PARA LA CORONA FÚNEBKE 
DE PERFECTO TIJERINO. 
(A MIS QUERIDOS AMIGOS, FEDERICO, MARIANO Y 
PANTALEON NAVARRO. ) 
E 


' Mas ALLA! MAS ALLÁ! ....grita confiada 

La FÉ consoladora, 

La Sibila vendada, 

Misteriosa deidad que soñodora, 

Envuelta en negro manto, 

Cruza este valle de miseria y 

De tristeza y de llanto, 

En donde pierde el hombre su inocencia, 

A veces su creencia, 

El alma misma, lu esperanza ....todo! 
“Mas ALLá!...que despues del triste viaje 

Abriránse las puertas de la vida, 

Y libre el alma de mundano ultraje 

Ha de alzarse gozosa y redimida!” 

Y la fé caminando 

De la humana existencia en el desierto, 

Siempre ¡ALLÁ. ...Mas ALLA! profetizando 

Se encuentra al fin de la fatal jornada 

Ante el aspecto ríjido de un muerto 

Y ante el misterio horrendo de la nada!. 


lodo. 


El sabio y el virtuoso; el ciudadano; 
El hombre que veía 

En cada sér igual un noble hermano 
Y el mundo todo por hogar tenia; 

El apóstol del siglo; el varon fuerte, 
Y el artista; el tribuno, 

De improviso caén, uno por uno, 

En el oscuro abismo de la tumba, 

Al poderoso empuje de la muerte, 

Que todo, todo sin piedad derrumba. 
Mas....mas aLLá! y el hombre aquí deplora 
La inesperada ausencia 
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Del que aliviara al que padece y llora, 
Miéntras mira, con hondo desconsuelo, 
Que se arrastra, sangrienta, por el suelo 
De la maldad la raza destructora. 
TT. 

Vacila mi razon con duda horrenda, 
Ahora que contemplo 
En la terrestre senda 
Otro cadáver mas, de otro que fuera 
De honradez y virtud constante ejem plo. 

En vano quiero someter la mente 
Al de la re cantivador imperio; 
Yo siento el alma palpitar doliente 
De la muerte fu=tal ante el misterio, 
Ante esa ley inexorable y ruda 
Que la existencia rompe de improviso, 
Pues si es verdad que ofrece un paraíso 
Al que en la tumba, sin querer, dormita, 
Es muy cierto, tambien, que en los que quedan 
Vacila la esperanza, el alma grita 
Con la voz vacilante del que duda, 


Y labios hay, á veces, que a 
Y delos ojos ruedan 
Lágrimas que al brotar hieren y queman! 
TT. 

Mi arpa no puede suspirar un canto... 
Tiemblan mis manos frias 
Sobre las cuerdas que humedece el llanto, 
Y no puedo arrancarles armonias!.... 

Tan jóven y murió! —Cuando empezaba 
A columbrar un porvenir de gloria, 
Y el pincel de la Historia 
Su figura en su lienzo diseñaba, 
Cuando con fé y patriótico embeleso 
Y con la frase del amor sencilla, 
egaba en fértil campo la sexriila 
Del bien y del progreso: 
Cuando bueño, entusiasta, 
Decía que no es hombre el quese humilla 
Que triunfa la verdad, que el mal se gasta, 
Y que el lema del siglo es “¡adelante;!” 
Cuando el deber cumplido 

llenaba de gozo, en ese instante 

Le hirió la muerte. ... y exhaló un jemido! 


SO O ASOMO A CIT OS IIS O O A OS AA 


Resonando «en la selva y en el monte 
Un ¡ay! triste y doliente, 
De sombras enlutóse el horizonte, 
Un cielo oscuro retrató la fuente, 
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Y en la florida vega 

Detuvo el vuelo el amoroso viento, 
En tanto que en su pena y sufrimiento 
Ajitóse llorando Chinandega! 


La audaz locomotora, 


Que hoy por los valles de mi patria vuela, 


Bramando aterradora 

Y negro humo dejando por estela, 

Corrió veloz para anunciar su muerte, 

Y la Pátria por él se enluta y llora 

Ok sí! por él, que emprendedor un dia 

Trabajó con denuedo y arrogancia 

Porque el vapor que ajita y que levanta. 

Salváse la distancia, 

De union vínenlo siendo y de paz santa! 
IV. 

Tan jóven! ¿para qué la muerte osada 

A detenerle vino, 

Sin dejar que cumpliese su destino 

Y mirase la luz de otra alborada 

Espléndida y radiante, 

En que la Patria, venturosa y grande, 

Rejenerada y del error triunfante, 

Aplaudida ha de ser y respetada, 

Aun mas allá del Ande, 

Por libre y jenerosa y abnegada? 


Noble apóstol del bien, que no alcanzaste 


Los anhelados dias, 

Y cansados los párpados cerraste 

Cuando tan grande corazon tenias: 

Gloria y aplausos, justa nombradia, 

Distinciones y honores 

Tu porvenir magnífico ofrecia, 

Y entreverio alcanzaste, á sus fulgores. 
No sé lo que será; pero yo siento 

Que esa ley que te lleva la maldigo, 

Y á no ser quereíreno el pensamiento, 

Quizá el Creador me diera algun castigo! 
¡Silencio ante el no sér! no alcanza el hombre 

A iluminar la misteriosa noche 


a 


de 


+ 


k 


En donde, dicen, que despliega el broche 


La flor del alma celestlal, sin nombre!. 
Me 

En tanto duermes tú bajo la tierra 
Que eternamente sobre tí se cierra, 
"Yu ausencia lamentamos; 
Y al lugar donde estás y se levanta 
Tu silencioso sauce, nos llegamos 
Con aspecto doliente é incierta planta, 
Del dia á los postreros resplandores, 
Para ofrecerte en soledad tan santa, 
Una corona de inmortales flores! 


Roman Mayorca Rivas. 


' Guatemala, 1881. 
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VERO le 
S, ANDREU, 
_ CORREDOR 


__ Oficina, en el edificio del la Bo la 
de Guatemala. 


Musienid d Aja 


3 AvENIDA NORTE, NÚMERO, 15 


GUATE MALA. 


in nuestro establecimiento, se :en- | 


LUIS 


0 


cuentra un completo y siempre va- | 


riado surtido de vinos y «licores de 
todas clases, como TiwTO, CHAMPAG- 
NE, JEREZ SECO, MOSCATEL, PAJARE- 
TE, MALAGA, Cocxac; JiNEBRA, Co- 
MITECO SUPERIOR, ETC.. ETO.; lo mis- 
mo que otros muchos objetos. 

Garantizamos la lejitimidad. £ 
cios, sin competencia. 
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Pre- 


EN BOTIJUELAS DE MEDIA ARROBA: 1] 


Se garantiza la pureza. —Preciós * 
sin competentia. > 

De venta en la acreditada Mabe 
cia de LeopPOLDO MANCILLA. 
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Se vende en las librerias delos señores 
Partegás y Capella, $ 1-50. cts. ejemplar. 
Pedidos de fuera de al od a don E. 


Castañeda. 


José Fladello Garcia, 
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(GAN REALIZACION PARA 1881' Á PRECIOS SU= 
O MAMENTE Baratos de libros de historia, po- ' 
lítica, viajes, literatura, legislacion, cien- 
cias y artes, religion, agricultura, medici- 
na, educacion, fiosofía, espiritismo, di o- 
narios y novelas de los mejores autores 
antiguos y modernos, £, £. Se remite gra- - 
tis el estenso y toríado: catálogo á tod; s las $ 
personas que lo pidan. 108 
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Jos siguientes: Papel aleman, de Oficio: Y 
| para cartas.—Pape! para cigarr illos, de 
alcoy, tabaco, orozus, pectoral, berros 
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pel de venado.—Papel para dibujar, — Cu A 
viertas de todas clases. —Tas jetas de ds 
¡ta y para defunciones. — Anteojos finos 
ordinarios. —Perfumeria fina.—Libros eh 
escritorio Y dibujo. E 
Plumas Y: lappiceros de oro.—Carteras de 
bolsa, Ánas Y ordinarias. —Portamonedas 
distintas. —Peiñetas E XON “Señoras. —Cuad 
dernos de escritura den élodomuy, facil, Cu J 
| dernos para apT ender á didujar. —Natpe S 
me y finos. Tuta de todas clases. —Un varia o 
.surtido-de libros-y objetos p para premios € 
Vas escuelas Y colejios. —Magnificos cua. 
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DE LAS RELIGIONES, | 
JE 


PRÓLOGO. 


A 


lin la humanidad preceden la ilusion y. 
la fantasuagoria al cálculo racional y á las | 
investigaciones científicas: anun hoy que. 
nos creemos hijos y coopartícipes de civili- 
zaciones adultas, estamos casi al principio 
del camino de un verdadero conocimien- 
to. Ensanchado el círculo de los hombres 
estudiosos, democratizadas las ciencias y Jas 
artes, y hecho comun el lenguaje á todos 
los miembros de la sociedad política sin 
geroglíficos que pertenecian como propie- | 
dad áuna casta € á una clase privilegiada, 
hallamos sin embargo en tinieblas á la ma- 
yoria de asociados, y divididos en sectas, 
bandos y escuelas á los que han entrado en 
espiritual comunion y vida reflexiva. Qué 
parte de poder ha de delegar el individuo 
al todo que forma el Estado; qué derechos 
son inalienables, adscritos, sin abdicacion 
posible, á la personalidad; qué límites ten- 
gn la sociedad y dónde ha de contenerse 
con exactitud la propia libertad, cosas son 
que apenas han pasado de disputa en una 
Ó dos pequeñas nacionalidades que por ; 





otra parte ni tienen afirmada su indepen- 
dencia por una moral universal que con- 
tenga el brazo de vecinos poderosos. Nues- 


¡tro siglo cantado en bellas estrofas y acla- 


mado como el non plus ultra de las con- 
quistas intelectuales, no ha dado mas que 
una Suiza. Es cierto que ha preparado á la 


¡| humunidad empujándola al porvenir y mos- 


trándole los caminos del progreso, pero no 
lo es ménos que á las realidades superan las 
esperanzas, y que al darse la voz de “ade- 
lante”, hallamos mas jornadas por recorrer 
que jornadas recorridas. 

Dotado el hombre de facultades intelec- 
tuales y de sentidos fisicos, no parece sino 
que eu toda la corriente de la historia se 
afanara por desnaturalizarse proscribiendo 
las mas útiles lecciones de los pensadores 
y apartando su mirada del consejo de los 
discretos: la mayoria humana, fácil en se- 
guir violentas é interesadas imposiciones, 
ha presentado diques invencibles á los que 
iniciunron motivos lógicos y regulares de vi- 
da; lo imaginario alcanza mas pronto pres- 
tigio que las maravillas reales de la ciencia; 


11 


un impostor alhagando populares fantasias 
se apoderó de pont:ficias tiaras, y un sabio 
Adescubrien lo la mecánica de los mundos, 
sutrió la rechiflu de indoctas muchedum- 
bres. ¿Será que el absurdo atrae como el 
abismo y que la mentira invade con mas 
¿Será que 
hombre un 


éxito nuestra triste debilidad? 
por lo mismo de 
mérito hijo de su libertad y de sus actos, 
haya de requerir mayor esfuerzo y mas 


incumbir al 


Ot 
0 
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dilatada tarea que cuanto bajo él vive? 

No es dudoso para los que consulten la 
historia que no se ha de jr á buscar la jus- 
ticia, el órden y el derecho en sociedades 
que de remotas calificamos;.despotismos 
incomprensibles y mitos mas incomprensi- 
bles aun constituyen sus leyes; la concien- 
cia se forma por ¡a obediencia y no por acep- 
tacion reflexiva y sazonada; el pensamiento 
de la multitud yace inerme bajo la opre- 
sion de leyes tiranicas mientras en lo alto 
teocracias y patriciados ponen á sus dioses 
por testigos de la usurpacion, del fraude 
y de la iniquidad, y sectas misteriosas en- 
contrando un término de la verdad lo ha- 
cen dogmatizar y dicen á los puebios “ved 
aquí la palabra de vida, la buena nueva, 
el verbo que se os trasmite; no mireis, no 
querais buscar, es la última fórmula;” for- 
mula que solia dejar al vencido en la escla- 
vitud, al vencedor en su soberbia domina- 
cion. No pregunteis á las masas qué les han 
dicho; no les estimuleis á marchar: os ape- 
drearan: Creen y no necesitan saber; llevan 
el hierro de su dueño sobre su espalda y 
juzgan virtuoso conservarlo. está la 
fuerza de la impostura, ahí la malicia de 
los dominadores. Se os han dado, pueblos, 
multitud de nebulosidades y contradiccio- 
nes, y lo han llamado sena cosa reser- 
vada, porque los 
gua ria 


A 


que Os pervierten y adlo- 


cenan se 9 mm la escala de las iniciacio- 
nes por la 1 
caldcos y 


inferiores meditar s 


que no os dejan subir. Indios, 
egipcios prohiben á las castas 


sobre la 


letra ae las le- 
yes religiosas: po sepals, no, que es una per- 
versa farsa que los dioses os hayan hecho 
esclavos; afirmad e 
no 


habias nacido 


H a qu ue 0s ata. y 
se necesita mas: t 1 
del pié ] 
le servirás, tra- 
ya que él viva a y en 
cuando despues de la muerte te 
tendrás 


cerdote nació úe la cabeza; 
Dajaras p: 
recompeúsa, 
reencarnes, ta podrás 
vengarte de la opresión oprimiendo: tu 


habia establecido así las cosas; 


ascenso y 
Dious 
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¿Cree realmente el sacerdote lo que dice? 
¿divalga de buena fé que un serincorporeo 
absoluto, universal, se reviste de humana 
forma para enseñar á las gentes? ¡Qué idea. 
tan triste y pobre tienen de sus dioses los 
inventores de milagros! Ni Brahma desde 


las cumbres del Himalaya hace mas que 


repetir las doctrinas de los arios, ni Jehova. 
desde el Sinai añade una palabra á los 
mandamientos bramánicos, ni de Jerusalem 
brotan acentos que no se oyeran á los mas 
preclaros hijos de Minerva. ¿No pudieran 
ahorrarse los dioses el trabajo de sujecion 
a tantas humanas miserias y deleznables 
exigencias, si á la postre solo repetirian 
doctrinas ya espuestas por la filosofia an- 
tes que ellos aparecieran? ¿Sabeis, gentes 
crédulas, que es el instinto de regeneracion 
y de novedad y la sed de mejoramien- 
to, dirijidos bien unas veces y otras mal, 
lo que ha producido todas las acciones y 
reacciones? ¿Habeis pensado alguna vez, 
sin pasion y sin ódio, en buscar la verdad 
donde exista y prescindir siquiera por un 
instante del autoritarismo que por lo ge- 
neral sirvió para engañar á muchos en be- 
neficio de pocos? Los fantasmas no se creen 
á la luz del medio dia sino en las tinieblas 
de la media noche: bien habeis hecho pa- 
ra vuestro interes, sacerdocios de todos los 
tiempos, en apagar toda luz del cerebro; 
asi á oscura presentasteis el milagro que 
jamas vió hombre en su sano juicio y en cla- 
ra atmósfera; así habeis podido hacer pasar 
á la conciencia de las gentes lo que pro- 
bado autes con el intelectual no 
hubieran admitido; pero tambien así habeis. 


paladar 


matado pueblos vigorosos como la India y 


Wgipto, habeis esterilizado espíritus emi- 
nentes, y nos habeis legado esas montañas 


de andrajos morales que la civilizacion tie- 


ne que barrer para seguir su camino. 


no peues |] 


tres mas al fondo, porque segun el sacer- | 


dote incurrirras en pecado mortal. 


Noventa y ocho centésimas partes de los 
creyentes, no ha sabido jamas definir lo que 
creyeron. Organizados 


es dominarles! 


así, ¡cuán cómodo 
Inventad penas y castigos, 
¿qué importa? creerán; Hd creído que 


son uno, que uno es tres y que los tres 


tres 
son 











ea, 


sombras? 


Na 


o gp 





' siones 
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distintos no siendo mas que uno absoluto; 


ban creído que el verbo, la palabra, 1 


era tra personalizacion de los dioses; 


7 


han creído a de confesar una omnl- 
potencia, que esa omnipotencia acudía al 


milagro para salvar su olvido y su torpeza 
primitiva; han creido que el espacio tenia 
límite despues de confesar que era infinito. 
Natural es que acepten todo; no se les dirá 
dónde está ese infierno con que se amenaza 
+ los que no cumplen su deber por virtud; 
los geólogos destruyeron aquel infierno su- 
puesto en el centro de la tierra: no se les 
dirá dónde está ese cielo que heredan los 
que obtienen absolucion de un clérigo; ! 
astrónomos han registrado mas de los nue- 
ve pisos qne ocupaban los bienaventurados 
y la corte celestial, y han encontrado her- 
mosos mundos y no beatos, contempladores 
ni incensadores. Pero esto ¿qué importa? 
A quién seuiega la facultad de juzgar, ¿qué 
podrá exijírsele sino que suscriba absurdos? 
¿Acaso la verdad y la ciencia solicitan las 


de condenar por herética toda indagacion? 
¿no se ha hecho préviamente la oscuridad 
para ¡jugar las cartas? Seguid pues, creed; 
do en 2ntos millones de hombres que tienen 
fac 

po da :ho divino, en las encarnaciones de 
Vichnou, en las castas; 
nes de hombres se 


cuntrocientos millo- 
Ss epararon un nuevo 


redentor en Sakia Muni, y renunciando á la 
esclavitud de derec 0 divino les pareció 
conveniente adopíarla por derecho EN ma- 


no; clen miniones invocan á-M-: 1homa y hucen 


sala Ge permanecer eun la barbárie: tres 


cientos millones mas adoran estrellas, mur- 


CIÉLALOS, rios y montañas, dioses 
Co) ? u 5 


rnados, y 
pretená 
mo dividido en sectas una 


NAS | 
Sripia10S, 


enca 


negros, amarilios y 


cientos 


millones siguen Ó 


; entre las que piensan 


(6 


y a 25 S 


puenando entre 


¿no se ha tenido buen cuidado | 


tades y sentidos, creen en la esclavitud 


cuatro- ; sentido moral: 
en seguir ; lgnorancia., 


s que ; 


| 


todo 





gitan en igual vacío | 
sí por mm imposibilidad de : 
convencerse y por la imposibilidad de de- : 


NL E 
gI8Santescas; 


ARS] 


mostrar cosa alguna funda .mental. 


Entre las religiones de índole mas tradi- 
cional y nada acomodable á las leyes del 
progreso, está el catolicismo infuyendo en 
pueblos que tienen mas de cien millones 
de habitantes sin que todos ellos ni muchos 
ménos pertenezcan á esa lelesia. Así como 
las otras ramas separadas de Roma han 
procurado amoidarse 4 las necesidades de 
los tiempos y á los requirimientos del es- 
píritu moderno, el catolicismo ha ido po- 
niendo mayor afan en divorciarse de todo 
progreso y adelanto, y no solo en perma- 
necer inmutable (que al cabo el obispo de 
Hipona, no obstante sus desatinos sobre la 
predestinacion, valia bastante mas que 
Dupanloup y Affre), si no en retroceder 
lo mas posible penetrando en las 
prácticas, sntilezas y estravagancias de 
Oriente, como si se buscase la mayor canú_ 
dad de perfeccion en la mayor eantida] 
de barbárie. Ya sea por desconfianza en e» 
justicia O por otras 


causas, el catolicismo 


ha tomado el aspecto de una secta cerrada 
averilonaciones y trámites 


no se discute; se 


4 CONSFOVersias, 


Jógicos: escomunlga: no s: 


arenyen razones; se maldicen: la última 


calabaza colocada encima de un 


03 
y que ha dejado crecer pepitas en vez de 
abrirse a las ideas, se toma la libertad de 
calificar á Pelletan de necio, 4 Fienier de 


insensato, á Jacobi de E y como si 
viviera en todos los tiempos y ada y hn- 

biese visto lo que llano nos Ge 
verdades matemáticas los absurdos re 


dusidos desde que 


pro. 


Ne Ne » 
hay NE lerr: 1 especu- 


ladores, impostores y losreros. Para nada 





do 
entra en cuenta la natur: 2Jeza, De 
las ciencias mi la razon; ni la 1 
lo sa o armado por la 
rechaza á lo relativo en que s 
toda: la vida humana desde e 
detalle hasta las 


lo sobrenatural 


desenvuelve 


mas leye empresas ma 


Y 


declarado por 


los que no sa teman la molestia de interro- 
gar á la naturaleza, orilla todo análisis 


y descompone el curso de las cosas de ta] 


Admitido el criterio católico es 


(185) 
_, 
SS 
(2 
NA 
2 
pas] 
(do) 
ES 
e? 


Ñ 
Xx 
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imposible discernir entre las leyes y los ¡ mientras se ha maldecido lo que dijeron - 


milagros, y conocer con precision si exis- 
ten contradicciones cientificas: el absurdo 
puede salir al paso cuando menos se le es- 
pere: decid que no asciende en el especio ni 
flota en el agua un cuerpo mas denso, y se 
os contestará que ha sucedido lo contrario 
siempre que convino ácnalquier sacristan 
devoto: capillas se han constrnido con oro 
que sobrenadaba y que para ir á manos de 
un creyente exisió nada ménos que varlar 
el curso de las aguas. Un buen católico no 
puede en conciencia negar las irregularida- 


EL PORVENIR. 





des mas asombrosos; las leyes naturales | 


son para su escuela un miserable juguete 
de vidrio que se quiebra con singular faci- 
lidad; las leyes morales son otra cosa peor: 
si le informais que un viérnes habeis comi- 
do exrne y pescado sia pagar tributo, os 
creerá parricidas, pero si comulgais devota- 
mente todas las semanas ó tedos los dias, 
o: creerá honrados y hasta sabios, pues es 
sabido que segun los católicos las verdade- 
ra sabiduría es tener miedo de Dios, con lo 





cual Lesseps y Edisson quedan muy atrás | 


del último salvage que pague diezmo y oiga 


misa en latin, contrito y humillado. 


Los protestantes, que en materia de dog 
mas no han tribntado estraorilinario culto 
á la filosofia, reconocen al ménos la liber- 
tad de exámen y asi se evaden de mons- 
truosidades que la iglesia católica acaricia 
con solícito amor. Habito es de los hombres 
y de los pueblos discretos indagar por me- 
dio de quien deba estar instruido en lo que 
se busca. En toda la antiguedad no hay na- 


los pueblos sabios. El génesis atribuido á 


Moises, estudiado con conocimiento de 


| tiempos, modos de lenguage, y simboios, es 


muy malo; leído como se lee y se creé á la 
letra, es una sarta de insensateces despro- 
vistas del menor asomo de sentido comun, 
una série de monstruosas torpezas que pro- 
vocan desucomedida hilaridad: esa es la ba- 


¡| se del buen creyente, el cimiento que cor- 


responde con precision y equidad al resto 
del edificio. 

Tal conjunto de cosas que arrancan de 
otra religion perseguida y del pneblo que 
mas ha sufrido á manos de los católicos, es 
Jo que ha dominado en numerosas nacio- 
nes, al Estado y a las conciencias, á los 
investigadores y á los artistas, 4 los filóso- 


tos y á los obreros. Hemos creido siempre 


que la clave del odio que el clero profesaba 


á los judios era su riqueza: el pueblo sedu- 
cido les odiaba por fanatismo, pero la codi- 
cia teocrática pretestaba su animosidad 
alegaudo que los hebreos resistieron la 
reforma guardando fidelidad á principios 
que en el tiempo demandaban complemen- 
to y progreso. La religion hebrea, hija y 


parto de los hombres como todas las reli- 


ciones, debia modificarse Ó perecer porque 


el muudo traspasaba el nivel del espiritu 


que guiara aquellas leyes: lo que al llegar 
su hora no marcha, muere aplastado por 


¡los que caminan, ú orillado como momia 


cion mas indocta y atrasada que la nacion 


hebrea: á los hebreos pues se les pregunta lo 


que pensaban de las ciencias; áesas gentes . 


qne ni tenian maestros de escuela ni palabra 
eu su lengua que les designara. Aunque los 
escritores trasmitieran conocimientos age- 
nos recojidos en paises como Egipto y otros, 


espuesta ála contemplacion de los tran- 
seuntes. ¿Eludiría pues esta ley el cato- 
licismo? ¿seria culpable la nacion y la re- 
ligion hebrea por no admitir el siglo VII 
de Roma con sus revoluciones y cambios, y 
no lo seria otra iglesia mas refractaria al 


siglo XIX que lo habia sido la hebrea al 


no podian revestirse de cierto carácter de | 


profundidad y universalidad, á falta de con- 
sejerosespertos y de cotejadores ingeniosos. 
Pues bien: todo lo que plugo comunicar al 
pueblo hebreo, es de fé en el catolicismo 


siglo de Octavio? Se puede cogañar á los 


necios dando por buenos los milagros Ca- 


tólicos y por falsos los milagros que pro- 
palan las otras religiones, pero no se enga- 


| ñará ála ley ni á lógica que presiden la 


marcha de la humanidad. 


VALERO PuJoL. 
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A.-—El anónimo cue insulta, la máscara 
que otende impunemente en las sombras, 
viene siempre de corazones cobardes: por 
lo general, los anonimistas de injurias son 
seutes sih verguenza que juzgándose ellos 
mismos despreciables velan sa nombre pros- 
tituido titaláudose “quidam”, porque ese 
“quidam” asurpado le consideran superior: 
sin quererlo, debajo de esos papelitos inju- 
riosos leemos, “un presidario” ó “aun perdi- 


una advertencia anónima, un consejo, el re” 
cuerdo de una idea, lo que puede en fin obli- 
gar á pensar, % aclarar, á discutir. Así, por 
ejemplo encontramos bien estas letras que 
hemos recibido sin firma, “Sr. D. Y. P. ¿No 


proclamaba U. la tolerancia? Parece que no : 


compagina ese principio con sus ataques 
á cosas que muchos respetan.” Ahí hay un 
error, no una indecencia ni un ultrage. Le 
tolerancia es el reconocimiento del derecho 
ageno para pensar y creer otra cosa que 
lo que nosotros pensamos y creemos, pero 
no supone que deba ser aceptado el criterio 
que se encuentra erróneo: entónces los 
hombres seríamos á la vez materialistas y 
espiritualistas, partidarios de Urbano VIII 
y de Galileo, de Pio 1X y de la civilizacion 
que condenó. No supone tampoco que ca- 
llamos lo que nos parece mal, que asinta- 
mos á lo que es ú Dos parece contradicto- 
rio: eso se llamaria debilidad. La toleran- 
cla se refiere á los procedimientos: es bue- 
no que á nadie se violente por sus ideas, 
que á nadie se opriwa, que impere en todo 
la libertad civil y la libertad política. La 
vazon va en busca de la verdad y tiene 
ei deber estricto de combatir lo que mira 
como impurezas, como obstáculos Ó como 
desórdenes. Nosotros no queremos otra lu- 
cha que la lacha racional; convencednos si 
podeis los que profeseis doctrinas distintas 
ú opnestas, pero por formas y trámites in- 
telectuales: no deseamos ningun daño per- 
sonal, no abrigaros ódios sino á lo nocivo, 
A lo corrnptor: acabar con los hombres 
que piensan detal ó cual manera, no es de 
imestro sistema: no viviríamos si debieran 
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perecer los que yerran; habrian perecido 
nuestros padres: que se cambie la concien- 
cia, que la personalidad se modifique en- 
grandeciendo su mision; que aparte códi- 
gos de quimeras para abrazar la realidad, 
que se inspire en la naturaleza y 19 pugne 
contra sus propias facultades: nuestra guer- 
ra es precisamente una guerra al suicidio 
moral; nuestros afanes son en pró de 


La 
166 


¡ Mayor suma de vida, contra la ignorancia 
do ó perdida.” Pero no miramos lo mismo ' 


de un lado, contra la malicia enervadora 
Por otro. 

Los principios en sí son intransigentos 
Ó dejarian de ser principios; en toda tran” 
saccion entra la mezcla y de cousignien- 
te la perturbación de un dogma ó doctri- 
ua: tanto monta no pensar en nada si nada 


¡ habia de permanecer en la conciencia de 


contínuo atravesada por mil otras ideas 
poniendo en familia razon y absurilo, tésis 
y antitésis. Otra cosa es la disciplina y 
conducta de los hombres, escuelas y parti- 
dos: en esto, dejar que todo el mundo ha- 
ga, diga y obre mientras no invada de he- 
cho el ageno dominio, es ya ley que la fi- 
losofia va imponiendo como regla de cultu- 
ra y medio á la vez de tranquilidad socia!. 
Si somos accesibles á la verdad solo: por 
el entendimiento, dejad que cada cual de- 
bata con mas Ó ménos energía, con mayor 
Ó menor lógica; de ahí no resaltaran ma- 
les trascendentales: si se cierran todas las 

o y se obliga á 
enmudecer a las gentes, entónces si corre- 
mos el peligro de dogwatizar las mayores 
contradicciones y de engendrar la barbárie 
solo con un error que por la fuerza se im- 
ponga. Los hombres no son hombres por- 
que tienen uñas y brazos; tambien los tie- 


válvulas de la intelicencia 


¡ nen lus lobos; lo son por su capacidad sn- 


perior, por sus facultades, por sus dotes 
múltiples que les bacen accesibles al pro- 
greso, á la verdad y á la justicia: no hemos 
de averiguar la verdad ni con la fuerza de 
los músculos ni encendiendo tizones para 
reducirnos á cenizas unos á otros, si no con 


¡la táctica indagadora del pensamiento, con 


la libertad que deja oirtodas las voces y en- 
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tre las cuales mas Ó ménos tarde la razon 
ceneral elegirá aquella que aconseje mejor 
y que mas encamine al humano perfeccio- 
namiento. 

Nosotros ambicionamos mas que nadie 
no somos ibfalibles, ni reco- 
nocemos humanas infalibilidades; queremos 


la discusion: 


oír, que se nos pruebe ó se intente probar | +9” Edo 
| quien las dirigia. 


la matemática que hay en una contradic- 
cion, la lógica de un exabrupto, lo natural 
Je una monstruosidad; queremos oir cómo 
se defienden las esclavitudes, por qué se ha 
proclamade y sostenido la ignorancia, por 
qué 


2 


se desea mas a los mas torpes y se con- 
dena á los mas pensadores; queremos es- 
cuchar por cuáles razones la libertad que 
es el primer atributo del espíritu humano 
es maldecida por religiones hechas para los 
Hemos provocado á discusion á 
todos, ciérigos y seglares partidarios 
revelacion en el sentido y gar que dá la 
iglesia, enemigos del libre exámen y profe- 


hombres. 


sores de una religion que se declara inmó- 
vil y pretende inmovilizar á los pueblos: no 

famos en nuestra competencia; no tenemos 
ee stes ni las solicitamos para seducir contra 
la verdad, como los sofistas: fiamos en bues- 
tra causa: un niño venció á Aristóteles en la 
cuestion de esclavitud; el niño se inspiraba 
en lo justo, y el naturalista, el dialecta, el por 
mil títulos sabio, se inspiraba en un hábito 
inícuo yen un miserable orgullo. 
remos el debute al terreno 


Eleva- 

que se quiera, 
en la doctrina abstracta, en el hecho, en el 
tundamento su 


no es tiempo de condenar ex- 


de las instituciones o en 
desarrollo. Ya 
una 


cátedra: 


indignación BO es un argu- 


mento; las escomuniones no nos alcanzan 


por el motivo de que no hay esclaustracion 
donde no ha habido clansura. La irritacion 
Al] 


(4d 


mal 
ya las gentes no se alteran por cier- 


nerviosa seguida silencio, es de 
tono: 
tos arranques, y piensan por el contrario 
que bajo la vanidad que se alega callan- 
do, ignorancia. Cuando el obispo 
injnrió con el lenguaje de un 
Michelet que solo levantó una 


del velo, toda persona educada se 


está la 
de Chartres 


presidio á 
punta 


| 
Í 
| 
1 
| 
| 
pS 
| 





didas contra el prelado que no supo aí- 
gúir y fué tan fácil al uso de un lenguaje 
en que sin duda consistia su ciencia. Miche- 
let no habia atacado al obispo ui nadie se 


'acordara de tal presbítero si el sabio borde- 


lense no le hubiera hecho el honor de nom- 
brarle agradeciéudole sus injurias que e- 
ran pruebas de vicio y de lenorancia de 
La maldicion episcopal 
dió orígen á la venta de doscientos mil 
ejemplares del libro de Michelet. Es pues 
conveviente para la misma iglesia el discu- 
tir; se desmentirá la holgazanería y pereza 


¿que se atribuye al clero, se hará ver que 
hay fé donde nosotros solo distinguimos 


ta y una accion 
se tendrá quizá que 
mar entre tantas cosas inadmisibles, al- 


un mecanismo sin espír 
dirigida por el hábito; 
afirm 


¿guna virtud escondida y que escapa á la 


de la | 


investigacion como el misterio encaristico. 


| a luz? mostradla. ¿No la teneis? Ce- 





ded el paso para que la busquemos en otra 
parte. 
E: 


HA RARA 


LA ANTIGUA, 


DESPUES DE LA HELADA. 


(Concluye. ) 


TI. 
Cuando se refiexiona, dice Boussinganlt, 
sobre las pérdidas que Ocasiona le cul- 


tivadores la heiada causada por el enfria- 


miento nocturno, uno se pregunta si no 


existe un medio practicable de preserva- 
cion. n seguida esplica y a€ 
el y 


por los indígenas del Perú, conocido por 


nseja dicho 


eminente agrónomo ¿todo empleado 


estos, ántes de la llegada de los españo- 


Habiendo 


os las 


les. determinado perfectamen 


te aquell 
temerse una helada durante la noche, y 


condiciones en que es de 
reconocido que no hiela sino cuando el 
cielo está puro y la a tranc 
sabiendo por coúsiguiente' que la presen- 
cia de las nubes se opone ú ib helada 
imaginado ere 


admósfer 


ula - 
Arnddía y 


1au 
por decirlo asi, nubes ar- 


US 


SAA ENT 
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tificiales. Cuando la noche se presenta de 
manera que hace temer el fenómeno, que 
las estrellas tienen mucho brillo y que el 
aire está poco agitado, los indios prenden 
fuego á montones de paja húmeda, á fin 


: dan suficiente sombra y 


de producir humo y enturbiar por este ; 


medio la transparencia de la atmósfera. 


transparencia cuando hay calma, no se- 


ria lo mismo si hubiese viento; pero en- ; 


Ónce € “ecaucl s inútil, sto qu 
tónces la precaucion es inútil, puesto que 


con un aire agitado no se debe temer la : cafetal madreado librarse de la helada? 
"radiacion nocturna. : 


Este sistema es e conocido por los: debido á la emision de calor hácia el es- 


helada, cansada por la i 


agricultores en Guatemala y lo emplean 
con sus siembras de sandia, garvanzo, to- 


<a estension; talvez seria impracticable en 


las plantaciones de café que tienen algu- ; es efectivamente lo que sucede y una plan- 
sin em- 


su empleo, tanto mas cuanto que ; 


na magnitud; 
bargo, 


deberia ensayarse, 


no es difícil, poniéndose de acuerdo los 
empresarios, estableciendo veladores du- 
rante el tiempo en que existe el riesgo, 
á una señal de alarma encenderse los 
montones preparados de antemano. 

Se ha propuesto como un medio de pre- 


bra de árboles en toda su estension para 
madrearlos, y con este fin se han indicado 
algunos. 


Por lo que se pudo observar en la he- 
lada del 10, no es un medio eficaz, pero 


no debe escluirse desde luego, sin exá- 
men. Se dirá que los árboles que existian 
en algunas fincas, el plátano, eucaliptus, 
ete., 
pósito como lo serian otros para guarne- 


lento crecimiento y que se encuentra sin 


¡ hojas en la epoca del frio. Varios y mn- 
: chos otros árboles hay preferibles al jo- 


cote, pero algunos se helarian, otros no 
no pueden cu- 


brir de la helada. Un bosque, por otra par- 


; te, nO se ¡mprovisa, se necesitan años pa- 


Se concibe que es fácil enturbiar dicha | ra que se forme; un cafetal bajo de som- 


¡ bra no produce ni la mitad de lo que de- 


be producir. Fuera de esas consideracio- 
É 


¡ nes, la cuestion queda en pié: ¿podrá un 


Si el hielo causado en los vegetales, es 


; pacio celeste durante la noche, todo lo que 


; pueda evitar esa emision de calor, 


mate y otras de verano, que ocupan po- : do una parte del cielo, debe impedir ó por 


cubrien- 


¡lo ménos debilitar el enfriamiento. Esto 


¡ Tá 


ta bien cubierta con un tapesco de paja 
ó con un vidrio, ó con un lienzo se libra- 
de la irradiacion nocturna, que tiene 


lugar principalmente en las noches sere- 


¡ nas 


y despejadas, y dicha planta no se 


¡ helaria. Pero esta precaución, que puede 
¡ tomarse con una planta, con un almáci- 
¡ go, no es aplicable en una gran planta- 
servar los cafetales en la Antigua, la siem- | 


no eran suficientes Ó no eran apro- : 


cer los arbustos de café. Convenido; pero : 


arboles serian los 
manera 


qué 
uña 


ue abrisarian de 
La) 


la helada? La chinchona, propuesta por un 


ompleta las plantaciones, in- ' 
terpretando la irradiación que es causa de 


cion que ocupa mucha superficie. La cu- 


: bierta se piensa sustituir con las hojas 


de árboles, y de allí el medio aconsejado 
de madrear; sucederia, sin embargo, 
teniendo muchos árboles que irradiar, en 
la mayor parte de los casos no serian ú- 
tiles. Su parte superior se enfria directa- 
mente por la emision, y al enfriarse tomará 


que 


¡ calor de las hojas y ramas inferiores, las 
' que á su vez lo tomarán de las plantas 
; que debian ser protejidas. 

Una superficie plana, como una pared, 
: ó un cuerpo cualquiera que no se des- 
; prende pronto del calor recibido duran- 
¡te el dia, si.se encuentra cerca de una 


: planta, 


inteligente agricultor de la Antigna, no pa- : 


iente al señor P. S., segun lo 
manifestó en su artículo o al “Dia- 
rio de Centro-América.” El señor $. 
vez propone el joccte, pe 


Tete cor ven 


á su 


: ha dl observarse 
¡ de febrero; pero estos medios 
: rian practicables en 
ro este es árbol de ; 


podrá libraria por el calor que le 


ía 
comunica al enfítiarse acnella. cuyo hech 
EOS ES] f 
en la helada del 10 


tampoco se- 
eran escala. 
árboles en las fincas 


Si la siembra de 1S 
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de la Antigua puede considerarse insub- 


lada, dicha siembra, tratándose de árbo- 


les que den productos de esportacion ó ; 
de algun valor para el consumo interior ; 


con los cuales se vaya sustituyendo el cul- : teria de que se trata, y entre otras cosas 


tivo del café, seria de suma importancia. 


procure sacarles todo jo que puedan dar: 
1M-: 


miéntras vivan; pero establecer otra 
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:; tigna, conviene perfectamente á ese árbol 


ciente para librar los cafetales de otra he- : segun lo ha manifestado el señor F. S. en 


' su remitido al “Diario de Centro-América” 


y publicado en. el número 202. 
ll señor S. es una autoridad en la ma- 


: decia: “he ensayado la siembra de cincho- 


dustria en el valle de la Antigua, en lu- ; 


car del café, 
zon por motivo de las heladas, sino 
la baja en los precios del café. 


no solo lo aconseja la ra; 
por; 
¡que la Alta-Verapaz, á causa del verano 


Para los propietarios de fincas de poca ; 


estension y 


para muchos otros deallí, es u- : 


na necesidad la de ocupar sus terrenos du- : 


rante los años que el café quede impro- ; 


ductivo, con otras siembras, a fin de a- 
yudarse en los gastos y que las pérdidas 
sean menores. Huy el riesgo, es verdad, de 
que otros cultivos perjudiquen al café, pe- 
ro haciéndose oportunamente y con cul- 


dado, el imal serla poco. 


Son, pues, dos cuestiones bien netas y ; 


distintas las que pueden preocupar á los; 


agricultores de la Artigua. 


La primera es | 


la de la sustitucion del café por otras plan- | 


tas permanentes que puedan 
y la segunda es la siembra 
O tres años, que el café esté 


que sirvan para ayudar en los gastos de 
cultivo de las fincas, y que 
permanezcan inútiles. 

No es fácil resolver ia primera cuestion, 


dar utilidad; : 
durante dos: 
pequeño, de : se hacen dos ó tres en un año. Parece 
plantas anuales que den algun producto y ; que el beneficio no es tan difícil como se 
¡ ha creido generalmente: despues de ha- 
los terrenos no ; 
: mediatamente dentro de una caldera que 
¡ se calienta hasta 109 grados. Cuando han 


pues no es tan sencillo encontrar árboles : adquirido una dexibitidad suficiente 


que dén productos esportables que repor- ; 


ten ventajas al empresario. 


Entre todos : 
los que se han propuesto, nirguno mere- : gradable, poniéndolas otra vez dentro de 
ceria mas la preferencia que la chinchona la caldera hasta que se disecan y se en- 
ó árbol de quina. La altura sobre el ni- ' 


vel del mar, en que se encuentra la An-' 


En efecto, el café queda siempre espues- ; na entre el cafetal mas bien 


to á sufrir de otra helada y esos terrenos i mayores gastos que para sombrear el ca- 
tan buenos como son y tan valiosos, no ¡ fé. Dentro de pocos años espero ver cen- 
deben abandonarse. Está bien, no se de- l tenares de árboles de cinchona en los ca- 
jen de pronto los cafetales, que se culti- ¡ fetales de mis vecinos, bien entendido, no 
ven por el contrario con esmero y que sei porque les haga falta ninguna planta pro- 
¡ tectora, pero si otro producto valioso que 


aumente la importancia de sus esportacio-. 


para evitar 


nes.” 

El señor $S. teme que la Antigua no pre- 
sente las mismas condiciones favorables 
mas marcado en esta; pero la Antigua pre- 
senta terrenos muy húmedos donde la 2n- 
sencia del verano no haria tanta falta. En 
estos Gebian comenzarse los ensayos y no 


; hay duda que el señor $., cuya filantropia: 
¡ y generosidad son bien conocidas, daria. 


todos los consejos y noticias sobre el cul- 
tivo de la cinchona que se le pidieran. 

El té 
troduccion seria interesante y 
ria bien en el valle de la Antigua, sin te- 
mor de que la helada lo hiciera perecer. 
Necesita un clima húmedo, un suelo lige- 


es otra planta O arbusto, cuya in- 
que se da- 


ro y arenoso. Se siembra de semillas y se 
pone como el café á un metro Ó dos de 
distancia. La cosecha se hace á mano y 


ber sido recojidas las hojas, se ponen in- 


(san- 
cochadas) se sacan y se esprimen 
sacarles un jueo verdoso y de olor 


para 
desa” 


carrujan, tales cómo se encuentran en e) 
comercio. 
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Otro árbol que debia pr 
ducir en el valle de la Antiena, 
hule, pero no la especie indigena, y 


de las Indias orientales, ficus indica ó ar- 


tocarpus integrifolia que resistirian mejor | 
; pequeña escala, sin hacer grande s gastos 


el clima. 


Varios otros cultivos podrian ensayarse, 


y no dejarán de ocurrir á los empresarios ; 


otra : Mo introduciendo y estendiendo bastante 


industria que sustituya la del café y que: en Guatemala; la preparacion dle ellos en 


8 le Om ajart: > ye A : Le 
abrigo de las pérdidas que la Antigna, dejarla ventajas a los que 12 


¡ emprendieran. Además del trigo, cebada 


de la Antiena, interesados en tener 
los ponga al 
podrian sobrevenirles si por desgracia otra 
helada se hacia sentir tarde 
en ese hermoso cuanto rico y fértil lugar. 


los 
md 
Antigua, 


con que piensan ocupar 
agricultores de la ocupa el 
ya algunos á hace 
enentan 


den darles mayor utilidad y 


esos productos á precios que podrán 


jar satisfechos á los que hagan plantacio- : 
nes. El cultivo no es difícil; es muy con- : 


traa muchas variedades de 
productos no deben ser iguales. El 
algnnos, 


ficio arredra á 


se siembra en 


do quees nna planta que 
todas partes y que benefician en 


partes, 


pueda hacerse, y hacerse muy bien el be- 


neficio. 

Asi como -los en 
hecho de 
tados, asi tambien es de esper 


sayos que 
cebada han dado buenos resul- 
que se hagan de trigo los darán igualmen- 
te satisfactorios en los terrenos de la An- 
tigua, y convendrá sembrar de las clases 
que se cultivan en el país. 
de los product 
cura, 


este artículo de primera necesidad. 


Las papas y legumbres de toda clase en 


]a Antigua, se dan muy bien y solo habria 


enrarse intro- ¿-que temer que el 
es el del | 
que : 
ha empezado á cultivarse en la costa (Ja- | 
tropha elástica), sino una de las especies | 
; del cultivo de árboles y plantas que dan 


:; podrán dejar 


veniente escojer la semilla, pres se encuen- ; Huy en 


tabaco cuyos | 10s agricultores de 
bene- : 
pero consideran- : dos, 
¡ se tendrian en poco espacio y se A 


ya se han; 
; procurarse á fin de que esa interesante 
rarse que los | 
¡ char todas las ventajas que ofrece. 


LA realizacion ; 
os que se obtengan es se- : 
pues hace siempre falta en el pais : 
| fícil obtener del Supremo Gobierno la crea- 
¡ cion allí de dicha fábrica. 


consumo, aun contan- 


do con el de la capital, es limitado, en 
cuyo caso los agricultores no tendrian sa- 
lida para sus productos y no les queda- 
rian utilidades. Lo mismo podria decirse 
anos en 


frutas; pero haciéndose por alg 


aleuna utilidad. 
El empleo de los forrages secos se ha 


óÓ temourauo | Avena y otras gramíneas cortadas y seca- 
pa 5 1 


¡das para hacer un buen heno, lo que no 
Entre las siembras de plantas anuales ¿ dá mucho trabajo, 


alfa Je se obiets 
terrenos los : UalÍa con ese objeto. 


nri- ¿ bien en la Antigua, y 
mer lusar la del tabaco y han comenzado ; Ye£01 rendado co: 


semilleros. No hay du. + $e modo se puede consumir 


didas ES traga 7 o, 
da que es una de las siembras que pue-:; tidad miéntras que verde, 


COn SiO 
la proteccion del Gobierno, que tomará ¡ “ha en la Antigua, pues aquella plaza es 
de- : 
¡to las 


se puede cultivar la 
La alfalfa vive muy 
seca, es un forrage 
no de los mejores. De es- 
en gran can- 
como se usa 


1lmente, no se puede realizar mu- 


pequeña y apénas se estienden alegnn tan- 


siembras no se vende el producto. 
La crianza de animales, aoueque no ses 
grande, ha sido ya acousejada ú 
la Antigua, y algunos 
podrán ensayar la de ganado menor. cer- 
aves domésticas que 


gallinas y otras 


todas : drian con los productos que se saquen de 


no hay razon para que aqui no: 10s terrenos. 


Otras industrias anexas á la agricul- 
ura Ó que pueden hacerse 


t en la Antigua, 
por sus circunstancias peculiares, 


deben 
ciudad no decaiga por completo, y aprove- 


Sila Antigua se hace un centro de pro- 


; duccion de tabaco, como es muy proba: 


ble, el establecimiento de una fábrica de 


puros seria muy conveniente y asi se da- 
ria trabajo ó mucha gente. No será di- 


La produccion de la cera se ha ensa- 


EL PORVENIR. 





yado con buen éxito en la Antigua y las 
colmenas se pueden cuidar y mantener 


con poco costo y trabajo. El producto es | 


scelente y seguro. 

Cuando el P. Gage estuvo en la capital 
de Guatemala, segun refiere, los religio- 
sos de su órden tenian hermosos estan- 
ques poblados de peces que entraban en 
botes á cojer, para divertirse y para re- 

galarse con ellos. Esto prueba que la pis- 
cicnlt 
hacia en 1625 no podria hacerse 
anza de mojarras y otros pe: 
en las aguas cristalinas y puras de 
Antigua, debia hacerse como un ne 
gocio productivo. La especulacion debia 
estenderse á las agnas termales y 
sas que 
para 
bien 


la 
a 


existen allí, 
varias dolencias y que, 
los baños, segun los conocimientos 
modernos, atraerian mucha gente y da- 
rian animacion y movimiento á aquella po- 
biacion digna de un buen porvenir. 
Quedan apuntadas algunas ideas; á los 
agricultores, interesados principalmente en 
estas cuestiones, no se escaparán aquellas, 
* les ocurrirán otras fdiversas, para ali- 
viar el mal que han sufr ido y hacer mé- 
nos sensibles las pérdidas que á ellos y á 
la riqueza pública ha producido y podrá 
producir la terrible helada del 10 de fe- 


brero de 1881. 


TAS DE ZAPATA 


QUERIDO AMIGO DON Macix LLávex.) 


PREFACIO. 





razon 


en manos tan 


crevente 
y catolico, tan bueno como yo, si no lo 


nillo miserab súcio y 


here no 


“Las preguntas 


Es el título 
de Zapata” 


que 1 


Y lo que mas me dolió fué saber que 
el tal Zapata, el que escribió aquellas pre- 


wa no era desconocida, y porqué lo | 





| guntas, obe 


| del diablo, 


a a corchete de la santa Hermandad, 
Dil = 


reconocidas buenas | 


arreglados |” 1 
| seíto por los calabozos de la Inquisicion, pa- 


los pastores del rebaño de Cristo. 


o e AS 
deciendo sin duda á diabóli- 
cas inspiraciones, eva catedrático nada mé- 
nos que de Teología y de la Universidad 

de Salamanca, que es, como Uds. saben, u- 
na de las mejores de la muy católica y: 
apostólica España. 3 

Oh! si estuviéramos todavia en los bue- 


nos tiempos, en esos tiempos que ¡ay! se 
han lareado para no volver, yo no ten- 


dria necesidad de empuñar la péñola pa- 
ra defender las santas creencias de mis- 
mayores, ni hacer 
como es el periodismo, para. 
ayudar á la sagrada conservacion del te- 
de la fé cristiana: me bastaria dar 
un avisito 4 cualquier celoso fraile, Ó a 


SOrOo 


2 que el tal cuaderno y todos los que en 
sus manos lo tuvieran, fuesen á dar un pa- 


ra figurar despues honrosamente en el pri- 
mer auto de la fé que mandaran celebrar 


Pero, desgraciadamente, aquellos tiem- 
pos han pasado; ¿qué fué de la Inquisi- 
cion? ¿que de sus potros, garfios, cuñas, 
santos Cristos y depósitos de leña? los frai- 
les y sus cohortes de alguaciles católicos, 





verdugos apostólicos y protectores roma- 
nos ¿Qué se ficieron? 
La impia libertad, la falsa ciencia, y el 


satánico orgullo filosófico, han hecho que 
á nosotros, vientes de este siglo mal. 
hadado, solo nos quede el consuelo de que 
E felices épocas, en las 
e elevado continuamen- 
un delicioso aro- 

que brotaba de las 
Oficio y de los refec” 
od 


los vi 


existieran 
cenales debe haber 
de 1 e 


te la tierra a 


ma de carne 
hogueras dels 


torios de los 


Debe haberse zantenido Dios chupán- 
| dose los dedos. . 
Pues, como iba diciendo, necesario me 


ha sido emprender la ruda tarea de con- $ 
testar las preguntas malévolas del licen. 


ciado Zapata.. siquiera para destruir el oér-* 
1 S ; 


uso de una invencion 








men ponzoñoso que puedan haber dejado : 
en el espíritu inocente del mal aconsejado : 


jovenzuelo, en cuyas manos las encontré. 

No me veria en estos trabajos si, do- 
minando en 
netamente cristianas, se 
vado vijente la sábia 
Pavon, en la cual 
tídoto del mal y la base de todas las vir- 
tudes católicas. 

SEO) javi... 
Las falsas 
mes ciencias cunden y 
catecismos de Ripaida 
sombreros de 


se o ron, 
teja; Menoscab 
una manera irreparable, los 


antísima 


tr 
E 


Trinidad; de los fubricantes de 


. 


spiritistas llaman ya la atencion. 


á los 
- 


Voy á contestar al licenciado Z 


al contestarle voy 


. 


Zapata, y 


ahogo de echar algunas indirectillas con. 


tra los enfatuados escritores que en mi: 
pobre patria se atreven á poner en tela ; 
; y tuvieran sus opiniones algun peso; entón- 
: ces. . .pero¡quia! ni entónces podria permi- 
| tirsele que escribiese contra los principios 


de duda lo que creía mi abuela. 
Uds. los conocen. 
Bay un tal William, 

rcres de 


que ha escrito hor. 


mentos, neganáo que cada uno de ellos ten- ; 


ga mas gracias, mas dones, mas 


Málaga y Carabanchel de abajo. 
Y no ka parado 
dacia: ha supu 


das de la 
comun, que po 


zesto que, con razones toma: 


iortuna 
a don Clau- 
10. á un sacerdote, á un siervo del 


5! y) 
e los ciervos de Dios, 


lo que parece, pudo convence 


de que eran te as 
terio cate abrigaba. 


Hombre ! 


>> a 
e “a, 


no seincomode Ud, si, 
nos reimos un poco de Ud. y de su 
andorosas 


Ce y 
William! 


ilusiones. 
Pues.. 
miserables quisicosas ; 


el Gobierno “actual las ideas | 
hubiera conser- : 
ley de don Manuel : 
se aseguraba para la ju- | 
ventud esa ignorancia santa que es el an- ; 


los recomendables : dos! no tenia ántes mas Óreanos que los cor” 


con los | porales. 
ando así de 
intereses de la | forma la sociedad de 
¡ tuada con creer 
casuyas y de las ánimas benditas, que solo E son muy ilustrados y muy leidos, 
S ; no hay entre ellos quien sepa ay cel de cor- 
¡ rido una misa, ni responder sin puntos á 
' las preguntas salteadas que se le dirijan so- 
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á tomarme el grato des- : bre las declaraciones de la fé! 


horrores contra los siete sacra- : 


salero, y ' 
mas fandango que toiticas las mozas de; 


en esto su infernal au- : 
¡ nes incautos y 
historia é inspiradas en el sentido : 
es ménos comun de : 
: vasta erudicion, 
: con respeto, 
pintado, todas las creencias que añ- : 


si y toda la 
gustan; 
bonitos son los curas para dejarse : 
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que se llaman 
Espérese na poquito, deje que uno de ellos 


historia y sentido comun 


¡se desocupe de sus laboriosas tareas, y ve” 
: rá como con un super hano pelram, que le 


conteste, hace de Ud. cera y pavilo, y Ud. 
mi amigo, se quedará como si hubiera visto 
al sombreron. 
+ ox 
Y despues, hay un tal ¿lo diré? Si ¿Y 
porqué no? Hay un tal Pujol, que tambien 


¡ escribe rabiosamente acerca de lo mismo, y 
; en un periódico, que es el órgano de la ju- 
doctrinas se propagan, las infa- | 


ventud guatemalteca, la cual ¡dulces recuer- 


De la juventud guatemalteca, digo, que 
“Jo Porvenir,” enfa- 
que sus lampiños socios 
cuando 


Bah! 


Y bueno: siquiera que Pujol supiese algo 


que han llevado tantas almas al cielo, tan- 
tas talegas á la caja de los buenos padres, 
y que hoy llevan todavia tantas cocineras á 
los pies de los sabios confesores. 
ero: 
Ya sé 1 que de él dicen muchos jóve- 
seducidos por el falso ta- 


. ¿conocen Uds. á Pujol? 


lento con que algunos engañan á los bobos: 


sé que lo llaman maestro, que admiran su 


que rinden homenaie á su 


privilejiada inteligencia, que lo escuchan 


y lo leen con entusiasmo. 
que atenerme so- 


Muy bien; pero yo sé á 


: bre este punto. 


filosofia, derecho... 


miserable ciencia humana, si Uds. 


Pujol sabrá historia, 





pero eso ¿qué es?— Humo y Ceniza, 
como dijo el escritor sagrado. 


¿lo que Uds. quieran á que, si me le planto 


Yo apuesto 


265 


delante (no al escritor sagrado, sinó 4Pa- | 
lol )y le digo: vamos: respórdame Ud.: ¿en 
os? ¿de 
qué color es la capa de coro con que se ofi- 
se de la 


que dia se rezan los misterios S0ZOSO 


el dia de san Ganelon? ¿en e ira 


cra 


epístola :e dá el ré sostenido?...: e me que- 
da calladito y hecho una miseria, 
Y despues de esto, alábenmelo Uds. 


O 
Quiéren una prueba? una prueba Ge lo 
que vale el miserable espiritu humano, cuan- 
do no toma para gularss el candil, quiero 
decir, el ixro a la fé cristiana, que es la 
única que se recibe como de curso legal en 
el cielo? 
Pues, ahí vá. 
Pujol, delante de unas pocas perso- 


nas dió en la sala de “El Porvenir” al- 
counas conferencias sobre la Revolucion 
francesa. Estoy seguro de que, para de- 

lo que dijo, tuvo ad de estu- 


Giar largos años, de quemarse 


en las velas, que Dios sabe si no siempre 
fueron de estearina, de asistir á los cursos 


de muchos profesores, de revolver libros 
mas libros, y sobre todo, de pensar y medi- 
tar mucho; pues bien, el hijo de mi zapate- 
siera perorar con mejor éxito y mas 

esultados, sin abrir uu e sin 


A an cnario de hora, 
, goras ni pa 
r la coronilla 
nas docenas ritos, de após- 
apirotazos l 

od griegos y lal e para 
que tengan 
prez y fama, y a comple 
vencidas á dos mii amadas oyentes da de 


todo lo que acion vo- 


7 


laria de cocina en cocina, ley 


e él quisiera, y su repu 


a L 


ambitos del lavadero por el «ulmiréz de la 
fama. 
Y luego me dicen aleuanos: estudia, es- 


tudial...Pardiez! habiamos de de ejar sin o- 
ficio al Espiritu santo! 


A todo esto ¿y las preguntas del licencia- 
do Zapata? 


¿da do los | 
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1 
t 
/ 
U 
1 


tamense con- | 













Se han quedado allí, aguardando respue A 
ta, como los ur tículo. de Pujol, de William 


y de un tal Innotus, que, aunque muy in-> 
ferior á los primeros, escribió tambien, ha- 
ce algun tiempo, un par de artículos, enya 


era notoria. * 
eulos qne atrajeron sobre 


“Ei Porvenir” la ira de los mansos pas” 
tores de la Igiesia, en una censura emil-- 
tida á nombre de nuestro ilustrisimo y gor- 


imviedad 
Un par de artí 


z E ¿ 
dsiimo Arzobispo, ¿m partibus infidelium. 
Felizmente para los impios, Cristo ha $ 
hezho que los rayos «de su mística cousor- 


te sean como el reloj de Pamplona: que a- 
punta pero no da. 


p< 
Decia yo ¿qué se hicieron las presio 
del licenciado Zapata? 3 
Pues, señor, voy á comenzar á contestar- 
las, invocando ántes el gracejo del Espíritu 
Santo. 
La primera dice: sábios maestros, ¿de qué 
medios me valdré yó para... 
Pero....liené ya los cuatro plheguitos 
que escribir me propuse en cada número 
pura gloria de Dios, con- 
version de los infieles y herejes y concor- 
dia entre los principes cristianos; asi es 
que, si el lector quiere asistir á la derrota 


Se . 
pS » e 


de “El Porvenir,” 


del licenciado Zapata, que espere quince 
dias, recordando que la esperanza es una 
de las tres virtudes teologales,...... ¡abur 


—_——_— A AA A 


TEATRO. 


LAS DOS ÚLTIMAS FUNCIONES. 


Conforme á lo que anunciamos en núes- - $ 


tra crónica anterior, la Compañia del señor 
Cayano ha dado dos finciones mas, despuss 
de la conclusion del abono. Una de estas 


funciones, la del domingo 22 del pasado, 
á beneficio del Empresario, estuvo muy 


concurrida, debido sin duda á la novedad 
de que en esta repeticion del Faust tenia ú 
su cargo el simpático pupel de Margarita, 
la no ménos simpatica prima-donna señora 
Bianchi Montaldo. La circunstancia de 
haberse cuestionado tanto sobre dicho pa- 


Y 





mismo 


pel, lo que 


el domingo anterior 


la 
é la señora Ocampo, 
exitó la curiosidad del público, que nuu- 
ca creyó, como unos cuantos decian. que 
la señora Bianchi habia renunciado á 
desempeñarlo, por no haber podido su- 
perar las dificultades que contiene. Esta ha- 
bladuría fué como otras muchas que las mis- 
mas personas, ú otras por el estilo, han pro- 
palado con respecto á los artistas ú quienes 
segnn parece esas personas, solo saben apre- 
ciar en su carácter particular y no en el de 
sus méritos artísticos que es como debe 
juzgárseles. ¡Perdon á las flaquezas de nues- 


“tros prójimos!.... 


La señora Bianchi cantó como siempre 
canta, despertando admiracion y entusias- 
mo, el hermoso papel de Margarita, y aun- 
que es verdad que su arrogante figura no se 
conforma del todo con el carácter del perso- 
naje, ella supo compensar esto O 
esa noche todas sus habilidades en la músi- 
ea y en la escena, lo que le valió muchos y 
acalorados aplausos. 

El señor Roig estuvo muchísimo mejor 
en esta representacion del Faust que 
anterior, 


en la 
siendo tambien aplaudido y lla- 
mado á las tablas repetidas veces. Para 
nuestro gusto, esta es una de las partes 
que mejor ha ejecutado el jóven tenor en- 
+re las muchas que le hemos visto repre- 
sentar, mereciendo nuestros elojios. 
Los demas artistas que toman parte en 


el Faust, estuvieron poco mas Ó ménos co- 


0 en la primera noche, por lo que nos pa- 
vece escusado Ocuparnos de ellos. 

Si esta segunda representacion del Faust 
tué notable por su buen desempeño es sus 
partes principales, la funcion siguiente, esto 
es, el beneficio de los profesores de orquesta 
ores Cantilena, Arzone y Pérsico, que se 
ctuó el j juéves 26, lo fué todavia mas debi- 
do á las escandalosas escenas á que dió lugar 
la impertinencia de algunos pocos jóvenes 
«ue, durante toda la temporada, han dado 
muestras repetidas de que para ellos el tea- 
tro no es mas que un lugar donde pueden 
«¿ar espansion desde sus mas lucidas hasta 
$us mas torpes inspiraciones. “El Diario de 


en 

a 
eze 
Gres 


! 


de habérselo oído 
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” 


Centro-América,” tan sordo y 


las cuestiones, teatrales como 


miope para 
desacertado 
para todo, reirió estos desagradables suce- 
sos de una manera muy distinta de como pa- 
saron. No es cierto que á la señora Bianchi 
se le haya escapado ningura nota falsa, y 
mucho ménos que hubiese cerca de 
questa ningun delicado  diletantti, 
cuantos allí estaban, son de aquellos que 


la ex- 


pues 


sin escrúpulo niuguno confiesan su ighu- 


rancia absolata en materias musicales; y 


dado el caso de que alguno pretendiera 
serlo, su ignorancia se ponia en evidencia 
desde el momento que elizió para sus demos- 
traciones de desaprobación uno de los pasa- 
jes que mejor interpretó la EMINENTE ARTISTA. 
Lo que hubo fué que ese delicado duletantti 


| que dice “El Diario, lo mismo que otros que 


saben distinguirse tanto como él en el ten- 
tro, habia llamado la «tencion de esta se- 
ñora desde el principio de la funcion para 
dirijirle palabras insultantes, como lo ha-- 
bia hecho otras muchas veces. Cuando el 
público apluadia á la señora Bianchi 
sus esfuerzos artísticos, 


po- 
el mismo individuo 
con sus dignos compañeros quisieron impo- 
ner silencio repitiendo sus insultos, lo que 
exasperó la paciencia de la prima-domna, 
quien dijo desde la escena y de manera 
que solo la oyesen los que estaban próxi- 
mos á ella. bestia, imbecile, dándose inme- 
diatamente por aludido el delicado diletan- 
tti. Esto fué todo, la señora Bianchi no 
hizo mas que contestarle á sus insultos; el 
público nada tuvo que ver en esto. salvo 
redoblar sus aplausos y aclamaciones al 
oír que el distinguido grupo silbaba á la 
señora Bianchi, que por su gran merito, es- 
tá muy léjos de merecerlo, y reprobar con 
indignacion la conducta de aquellos al 
imponerse de lo sucedido. A lo que parece, 
todo fue anticipadamente concertado, y se- 
gun algunos, esta trama fué urdida en casa 
de una de las artistas de la Compañia, lo 
que se nos hace dificil creer, pues en nin- 
guna de ellas concebimcs tanta maldad 
y perfidia. De todos modos, tal suceso no 





¡ debe borrar los buenos recuerdos que la 
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señora Bianchi Montaido lleve de Guate- 


mala, ni mucho ménos haceria olvidar que : 


nuestro público todo, reconoze esa 
ridad enel a 


y que si habo unos euantos necios, que por 


superio- : 
rte que le ha conquistado lan- ; 
ros en muchísimos teatros de primer órden; , 











Y era una lástima, sin embargo, para sus 
deudos su separacion eterna. 

¿Cóma hacer para librarla de 
y desapiadada muerte? 

Los médicos habian agotado su cienci 


la terr ¿blo 


¡y las boticas suministrado casi de todos % 


cuestiones muy ajenes al arte intentaron ; 
silvarla, el público sensato supo apagar ba- ; 


3 


les demostraciones con sus aplausos, 
ficaado despues dicho proceder como se 
Merece. 

Las primeras partes de la Compiñia del 
señor Cayano, estan contratadas para el 
Teatro principal de San Francisco Califor- 
nia, y segun sabemos, 
salieron con direccion á aquel punto, la se- 
ñora Bianchi Montaldo, la señora Tiozzo, la 
señorita Balma, y los señores Bolini, Rolg, 
Paoleti, Paroiini y Zaltroni. “Ei Porvenir” 
CO MieRdA tab simpáticos artistas á la 
prensa de San Francisco, en la seguridad de 
que ella eiojiará, como hemos 
sotros, el mérito que los 
el público de aquella, como el de esta ciu- 
daa, los sabrá fnvorecer tambien con sus 
aplausos entusiastas. 


E 
CAMS 


por el último vapor 


elojiado no- 


distingue, y que 


Al dar nuestra sincera y afectnosa despe- 
dida á los artistas de la Compañia del se- 


ñor Cayano, la damos tambien á nuestros 
lectores aficionados al teatro, exitándolos pa- 


ra que queden como quedamos nosotros es- 


perando que otra cosa nos viene para volver 
á nuestras inocentes charlas. 
Los pos Fóscant 


Y > y < OSA 


LIEROSAS. 





bar de observarse los efectos estraordina- 
riamente sorprendentes que el agua pro- 
duce en las enfermedades. 

De un periódico tomamos los siguientes 
datos. 

Una señora piadosa se hallaba en mo 


£ 


mentos de entregar sa alma á Dios, iba á 


descansar de los tormentos de esta vida 
para recibir la recompensa de su santidad 


en la gloria del Señor. 





| ma ho sentia E 


¡| de agua milagrosa. 





los ingredientes que contenian sus frascos. 
Solo un recurso quedaba. 
Apelar á la providencia divina. 
¿De qué modo? : ¿8 
Haciendo lo necesario para inclinarla á 

verificar un 
Y acertar 


milagro 0 
con el solo mas milagroso 
fué lo mas difícil. | 

Pero por fin todos los deudos y AMISOS. 
acordaron recurrir á la y 





iírgen del Lourdes 
de las maravillas que hace en 
bien de los benevolos creyentes. 

Otra dificultad. 
ar todos los requistos necesarios en 
aque Sn 0s momentos supremos. 

Pero como para la divinad no hay nada 
¡ble procedieron fervientes á ete 
lo que se pudo y mandaron en busc 
líquido sagrado. 

Se rezaron las o 
aplicó al 


cn vista, 


ectuar 
a del 


'aciones del 
enfermo la bendita 
Santísima Virgen. 


caso y se 
agua de la 


rable. 
santos 4 cada 


Se esperó el resultado favo 
La 
uno Gáe ellos se encendieron muchas 
s ¡cosa 


casa toda se llenó de 
velas. 
maravilosa! la enfer- 


. habia muerto. 


Primer ON 
No quiso el Señor privarla por mas 
tiempo de los goces celestiales, 


En cambio un santo varon tan enfermo 


como cristiano y candoroso, en la misma 
ciudad resucitó casi con solo la apliezcion 


No era estraño. 
Hermano carnal del señor Cura y espirl- 


eño 
a del a y. de Sau 


9, poseia vodo lo que en la tierra se 
necesita vara obtener en vida. los favores 
t 
"elestiales. 


Dispuesta la aplicacion de los medios 








exijidos aparece 


de asua de la fuente 
lada. 


de se espera esa agua 


con la perversa intencion de entregarla 
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ce un inconvemiente para ello. 
hay en toda la ciudad una sola gota 
de la Virgea inmacu- 


No 


¡Inconveniente 
¿Qué hacer? 

Recurrir á la tienda del 3 
por momentos. 


gordo! 
lercado en don- 


Y nada. No ha llegado. 
Cinco minutos despues vuelta la misma 


pprecunta y á la misma respuesta y así suce- 
sivamente hasta que el dueño de la tienda 
impaciente con tanto recado y con la male- 
-volencia que como buen Iuterano posee, 
'¡impíamente quiso burlarse de la Vírgen. 


¡Infame! 
Y embotelió un poco de agua de la pila 
co- 
mo agua de Lourdes al que volviera á bus- 
carla. 

Acababa de concluir su sacrilega obra, 
caando un hermano carmelita se presentó 
preguntando de parte del señor Cura si ha: 


bian llegado las aguas de Nuestra Señora 


de Lourdes. 


manifestando 
esa alegria propia solo de los perversos he- 
rejes contestó entregando la botella de a- 
que tenia preparada y cobrando 
ella seis pesos. 

Ladron, picaro. 


El dependiente risueño y 


Sa castigo recibirá. 
Apenas habia reyre mensajero, 
odos daban gracias al cielo por la opor- 
nidad con 
santa. 
Procedieron á rezar 6 hicieron 


¡Dios lo quiera! 


sado el 


e 
tu que se habia conseguido el 


pav) 

Ya 

[aa] 

pl 

(de) TAN 
py) 


lo 
que se necesita en semejantes Casos para 


PEA] 
MOTELO) 


s casi no quedaba e la 


botella nada de agna. 
El enfermo habia bebido en gran canti- 


dad, le regaron el lecho 
y por úitimo no hubo que no hicieran ho- 
nesto 0 deshonesto para aplicar el agua y 


alcanzar el án deseado. 


El día siguiente el enfermo estaba bue- 
po. 
El milagro se habia realizado. 


por | 


, le dieron fricciones | 





| estamos poseídos de una 


¡| Gependiente es ahora 
len recomendar el agua de....su pi 





El agua de la pila verificó lo que en el 
caso anterior no h:bia hecho la lejítima a- 
gua de la Virgen. 

Pero esto se comprende. 

Dos motivos, dícese, h1rbia para que en 
el segundo caso hiciera nuestra Señora 
favor. 

El primer motivo era que probablemente 

xistía mas fé en el hermano carmelita y 
en todos sus compañeros lo que no era 
raro. : 

¿Cómo no ha de tener mas fé un señor 
Cura, un ministro de Jesus que un simple 
pecador? 

El segundo que la Santísima Virgen 
procedia picada en sa amor propio, en su 


e; 


esquisita delicadeza. 

Porque se quisieron burlar de ella y ella 
fué la que se burló dando cualidades al 
agua de la pila, cualidades qne no tenia y 
que no habia tenido nunca á uo ser la ne- 
cesidad de hacer se conociera su poder ex- 
traordinario. 

Aquí vemos pues dos casos raros debidos 
á imfiujos sobrenaturales. 

La verdadera agua de la Virgen no hace 
el milagro que sele pide y el agua de la 
pila lo. realiza. 

Asegúrase que en esto hay un secreto. 


Ei secreto está 


en que para conseguir al- 
go por medio de los santos, es necesario 

té, fé y solo fé y en que Dios 
quiera otorgar lo que se le pida. 


Porque es muy claro, por mas 


exista 


que 


que re- 


| cemos, por mas agua que bebamos aunque 


sea de la lejitima y de la fuente pura. de 
Nuestra Señora, nada conseguiremos si no 
verdadera fé y es- 
pecialmente si no encontramos medios pro- 
fanos de ayudar á los santos en sus mila- 
grosas obras. 

Con tul noticia se ha 
da del Mercado de la ciudad de Toro y el 
uno de los do 

lA 
le 


acreditado la tien- 


($9) 
— 
bo 


ROGACIONES. 


En una de las mañanas del mes pasado. 
algunas 


EL POR v ENIR, 


; Besos, perfumes, aura 


: Mi mente alumbra, mi cantar sublima A 


docenas de individuos vestidos de Y mi apagada 


colorado y blanco y de negro y blanco, se- : 


ouidos de mnltitud de ancianas salieron de Nanca pusiera su esplendor risueño? 


: Porque no ha dado á mi cansada mente 
mo- : De esperanza Ó de amor o ensueño, 
: He de verla 
nótono, desafinado y (lesagr: adable ¿Qué de- : He de 

: Si yo no soy de tus riquezas dueño, 
era una rogutiva á la Virgen del ' Lucir te veo blanca y peregrina 


: Por todas partes, juventud divina! 


an 


1 Santa Tolesia metropolitana, formados en 


dos flas y elevando al cielo un canto 


A 


cimos? Si 


Socorro para que despejara la atmósfera 


mandando a la tierra en torrentes de agua 


los nimbus que empañaban el cielo anun- : nd d n 
: ¡ Revela tu poder y tu enerjía, 


: Y tu Inz esplendente, en su ancho cielo 
: Que el alba dora al despuntar del dia: 

: Jóven en su alma lleva el santo anhelo 
: Que al porvenir su firme paso gula, 

: Anhelo de escribir sobre su historia 

: Progreso y luz y libertad y gloria! 

las seis de la mañana? s- : 


ciándonos el establecimiento de las liuviss- 
De la rogativa ha resultado que 
mos dias nublados y lluviosos. 
¿Por qué no saldrá otra vez esa compa- 
ñiu de cantores y conciliando los deseos de 
todos, hace que solamente llueva de las do- 
ce de la noche á 


teno:* 
tenga- 


o mucho lo acradeceriamos, y nunca se- ; 


cuitarnos los agnaseros. 

Señores cantantes: 
influencia teneis en las regiones celestiales, 
¡Iuvias no calga ni una sola gota de agua y 
que en los de secas lneva 
ced ese milagro. 


al esti Era 


Dadid 2. Oran < - 
Pedid esa gracia ya que ¡ pel ánjel de mis bellas ilusiones, 


tanto os empeñais por nuestro bien y pro- : 


enrad conseguirla, porqne delo contrario, 






n necesidad de vuestros ruegos (permi- 
una cosa ú otra. 
seos. Sed complacientes. 

CoNsTANTINO. 











=== INTUD. 


Es la edad de cantar, 
Dulce eres para mí, 
A nadie encanta yá 


A 


E Bel 


ven dulee lira; 
aunque tu dulzura 
ninguno admira; 
consnelas mis horas de amargura 
Y cuando mi alma en el dolor se inspira, 
Arrullado por mística ternura 

lloro á compás dle tu sensible canto 

Y ta grata armonía endulza el llanto. 


Pide á tu luz alenn sublime acento; 
Hoy que mi fantasía algunas flores 
Cortar anhela y recojer del viento, 


za : De su voz á las tiernas vibraciones: 
pee milagro habria en que suplicarais o 
¡ue dejara de llover ó que iloviera cuando : En su boca, en sn aliento, en los mil dones 

A (43 AS , K 
sin la É aga : Conque el cielo 
Sa iranqueza) E saceder : A un tiempo por mi bien y mi martirio. 
Acceded á nuestros de- : 


: De la vejez pesando el duro hielo 

: Mustia doblega mi marchita frente: 
: Sin fé, sin esperanza y sin anhelo, 

¡ Lento se ahoga el corazon ardiente 

¡ Y nimi fantasia alza su vuelo 

; Ni me engaña siquiera en Jontananza 
: La mentirosa luz de la 


: Tu dulce gloria y tuesplendor profana, 

: Debe ensalzar tus goces y tu encanto 

¡ La liraque de rosas se engalana, 

: Y no el laud que ha humedecido el llanto, 

Humilde inspiracion! La edad de amores | Canto a loa 
: h : Yo no debo aplandirte, hoy lo he querido 

: Y en vez deun canto te ofrecí un jemido! 


z : A 5 Sa Slam al EQ 
ria olvidado purque sin que se resintieran | De »uestros prados Jas gallardas fores, 


las plantas, nos daria la libertad que suelen : Las auras que en sus pétalos suspiran 


¡ Y el raudal que refleja sus colores: > 


vosotros que tanta | Nuestras noches de luna al alma inspiran a 


haced por favor, que durante los meses de | Y alzan de juventud 


:; Nuestras playas al beso de los 








S y TUmores; 
Presin á mi voz cuida un nuevo aliento, 


concepcion reanima! 


La juventud! qué importa que en mi frente 


egoista, 1 


Jóven mi pátria, en su alfombrado suelo. 


Dulce y lozana juventud respiran 


De juventud los plácidos amores, 
rejios cantares 
mares. 


Juventud resplandece en la mirada 
Y jóven siento mi alma enamorada 
ntud en su frente sonmrozada, 


adornó ese blaneo lirio 


Doquier la juventud, solo en mi mente 


esperabza 


Ab, bella juventud! mi rudo canto 


M. 
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La debilidad: nerviosa, Les a física. la impotencia, l: 
espermatorrea ó debilidad seminal y la pérdida del poder de la 


virilidad, desterradas para siempre. El poder mental y corporal 
espedito y permanentemente 'restaurado. Los malos efectos pro- 
ducidós por enfermedades contraidas por excesos en la juventud 
ó en la vejez, pronta y radicalmente "curados: 

_Este remedio es infalible, y. millares de personas usándolo han 
recuperado la salud:y la: felicidad. y 

Los específicos son: N. 2 1, Cálmin, para uso interno; 

NS 2, Extracto de Corydalis, uso externo. 

Precio: $ 5 paquete, inclayendo los números 1 y 2 con direccio- 
nes, guias y- folletos esplicativos para el modo de usarlo.: 

Se vende en todas las boticas. Puede hacerse pedido directa- 
nente por medio de casa responsable. 


Lo espenden solamente, 
Wheeler € Comp. 
:N%2 Bond Street, ¿New York 


Se necesita:un een seneral./ 


BIBLI OTECA NACIONAL Y 
SALON DÉ LECTURA 


En el edificio de la Sociedad Económica 
continúa abierta para el público la , Biblio- 
teca Nacional, desde las ; hasta las; 9 de ] a ¿ k 
la mañana, y de las 4 á las 6 de la tarde. Se enca de za"de todo ¡0 concerniente 
En el mismo local lo está tambien pa- | 4 comisiones y negocios de Bolsa. 
ra los suseritores el Gabinete de lectura, 
/ | —Pa R 
desde las 6 de la tarde hasta las 9 de la | (B= Calle de San Lázaro Paris. 
noche, con escepcion de, los domingos y Por un arreglo especial, 1 S 
demás dias de espectáculos públicos. | AO A 9 
senmtoras a venir” que se 
La susericion por un año es de $6; por Eo tor E de El NE 15: E 
seis meses $4; por tres meses, 20 reales. dirijan a la.” Correspondencia por 
Los suscritores tienen derecno á tener | conducto de la Administracion de 
mn yohímen en su Ae an término e nuestro veriódico, serán servidos 
dias, y á- ocurrir; al establecimiento, á las 
E IS z A CAIDA 7 o ATA A 7 a vo ua- 
horas indicadas, á leer periódicos y ¡obras | 21900! tamenté y con la mayor pu 
de amena literatura. taalidad. 


xi 
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Con espandenci Latina! 


DIRECTOR, 


CDILON CROU LT. 
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“EL BIEN PUBLICO.” 


QUEZALTENANGO, 








GUATEMALA, 
Bisemanal de política, agricultura, 
comercio, literatura, noticias 
y anuncios. 





ropa y América. 
tes corresnonsales en Francia, España y 
Norte América. 


en los puertos y en los departamentos dis- 
ponen gratuitamente del telégrafo. 


Publica las noticias mas recientes de Eu- | to de 


Tiene activos e inteligen- | Puena calidad, el cual pongo á dis- 








9. AVENIDA NORTE. 
(Calle de Santa Teresa.) 


Acabo de recibir un surtido comple- 
medicinas frescas y de muy 


posicion del público en general y de 


e j - ¿mi clientela en particular. 
Publica las noticias telegráficas mas in- | 
teresantes del interior y exterior, para lo | 


_ ,/ . 25 . 
cual cuenta con buenos corresponsales que | Pueden ocurrir 4 mi establecimiento 


Las personas que deséen verlo 


en donde se les enseñará todo con 


Cuenta con colaboradores en todo Cen- 


tro América, y con los mejores escritores 
de esta República. 
Teniendo extensa circulacion en el ex- 


tranjero y en el interior, pues vá á todos | 


los pueblos de la República, es ventajoso 
para los anunciantes, que obtendrán los 
precios más reducidos, con grandes reba- 
2s si se abonan por trimestres, semestres, 
ó anualidades. 


SUSCRICION. 
Porn año... A. 
Jas ¡SEMESIaE. .. A A 
Mr sx. DELS o A a Ja: 
¿e'dOS MARES SU SERES mo Y: 
HUA MESA .. E DE O EA de E E DOE? 
Número/Blielto-. 240... 6e 


ANUNCIOS. 


6 centavos línea por primera vez y 


4 por las restantes, ó sea 25 centavos 
por el espacio de una pulgada. 


Eé5"A los suscritores, al comercio y á los | 
fabricantes hace considerables rebajas en 


el precio de sus anuncios. 


Obsequiará una prima á todos los que 


permanezcan suscritos por un año. ES 


PUNTOS DE SUSCRICION 
EN LA CAPITAL. 


Redaccion de ““El Horizonte.” 
3 
Corredor, Luis S. Andreu. 
Ajencia Colmenares. 
Farmacia de Sierra y C. * 
Fotografia Central de ar uger. 
Libreria Hispano-Americana ele Maria- 
no Cariñes. 


PAGOS AL CONTADO; 


del “Diario de Centro-América.” | 


Inolés, 


el mayor agrado. 

Saneuijuelas, las hay de muy bue- 
na clase, lo mismo que vinos y jara- 
bes medicinales. 

Las recetas son despachadas con 
esmero y bajo la inspeccion del in- 
trascrito propietario. 

Leopoldo Mancilla. 


O ro 


Amercano, Españas y deb Pas, 


Vende 


LUIS S. ANDREU, 
CORREDOR 


Oficina, frente á las del Baneo Internacio- 
nal. 
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Correspondencia Latina" 
ODILON CROUZET. 


*. Y -» ———— 





Se encarea de todo 10 concerniente 
Fe) 


¿comisiones y negocios de Bolsa. 


| 


/ 


| 





«dirijan d la “Correspondencia” 
¡conducto de la Administracion de 


[5—Calle de San Lázaro—Paris. 


Por un arreglo especial, los Srs. 


¡'suscritoros de “El Porvenir” que se 


por 


nuestro periódico, serán servidos 
oratuitamente y con la mayor pun- 


¡tualidad. 























PERIÓDICO QUIN ALDE E 


A SOCIEDAD CIENTIFICO - LITERARIA DEL 


OMBERE., 


lá ISO N 





LITERATURA, CIENCIAS, ARTES. 





Tomo 1V. 


Gua a ¿unio 20 de e . 


Nám. 90. 
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Guatemala, junio 20 de 





DE LAS RELIGIONES, 
Mee 





La historia de los hombres es casi desco- 
nocida; la historia del planeta es mas desco- 
nocida aún. Sabemos hoy que existen in- 
mensidad de mundos superiores á nuestro 
mundo, punto insignificante en el espacio cu” 
ya desaparicion influiria menos en el siste- 
ma del universo que el aniquilamiento de 
arena en la vida y condiciones 

Lia razon nos dicta que este 
planeta que mueve como tantos otros 
al derredor de un centro relativo, está su- 
geto á determinadas é ineludibles leyes; la 
ciencia ayudada de la induccion nos lleva al 
convencimiento de ura lógica precisa que 
se desenvuelve en manera regular sin que 
suceda que se produzca un hecho cuyos gér- 
menes y concausas no emanen de un estado 
ó de una situacion anterior. El planeta nues- 
tro como lcs demas planetas proceden de 
un mismo orígen; masas jgneas en épocas 
que ni laimaginacion se atreve á presumir, 
fuéronse enfriando, y se revistieron de capas 
formadas por secreciones y materiales mus 
propios para flotar segun las leyes fisicas: 
engrosada con los siglos, con los millo 

de años, esa capa, surgian diferentes for- 


un grano de 
de la tierra. 


za 
Du 


( 
f 


maciones, nas Ge otras derivadas hasta 


¡| lesgar ála oreanizacion que encontramos 
| > 5 1 


en el actual periodo apenas modificado en 


¡Jos breves dias que de la historia se cono- 


Cen. 


Como la accion lenea y el movimiento 


| engenararon la diversidad en lo que llama- 


DOS 





| CrSañú, 


materia inorgánica, tal diversidud fué 


causa a su vez de ulteriores combiraciones 
que entremezclándose dan nueva espresion 


á las cosas: calor y movimiento, atmósfera 
y humedad sus consecuencias mas tarde, 

hacen vacer la vida vegetal, madre 
de la vida animal, y todo marcha en un 
órden de sucesion mil veces mas grandio 
so y admirable que las fábulas fantásticas 
del misticismo tradicional. Cuándo, bajo 


| qué aparentes revoluciones, mediante qué 


concurso y número de circunstancias se 
verifican el progreso y aumento de vida 
planetaria, problema es que jamas quizá 


' llegue á descifrarsc. 


No menos oscuros se nos presentan los 
detalles históricos del hombre; «penas la 
piedra, el monumento, el poema revelador 
de la existencia de un pueblo, cuentan cin- 
co Ó seis mil años, y la verdadera historia, 
espresion gráfica del hecho, no pasa de 
veinticinco siglos: el Oriente todo lo traduce 
en formas simbólicas cuyo espíritu en parte 


permanece velado: solo cuando lleva Gre- 
cia ála gran escena del mundo, nace el 


genio universalizador, humano, como ver- 


bo que se pronunciara en términos á todas 


las 


inteligencias accesibles. Ls pues bien 
poco lo escrutado. El secular baobal dá mas 
luz sobre su duracion al industrial que lo 
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siega, que la especie humana á quien la 


interroga; aquel exhibe una vestidura por 


£ 
o: se sabe 


cada año ; desde cuando vive, y no 
se sabe nidesde cuando vivieron grandes 
pueblos ni cuales fueron sus mas trascen- 
a e udes. Como al estudio del 


e de AE tambien al estu- 
dio de la humanidad el escalpelo de la crí- 
tica y de la razon; hemos de armarnos de 
hase filosófica, preguntar muchas veces qué 
suceder entre lo probable. Nadie es 
de emitir juicio acerca del tiempo en 
enzata a vivir un ser que elevado 
las demas criaturas se diera 


planeta, 


debió 
capaz 
que com 
sobre 
de su personalidad y admirara 
mente la naturaleza; hablamos de la India, 
de Egipto, de la Nubia, como de sociededes 
antiguas, y son naciones recientes, de ayer 
pudiéramos decir; allí ya habia civilizacion, 
grandes poemas, obras ciclopeas, organis- 
mos complejos que revelaban larga acu- 
mulacion de trabajo, de pensamiento, 


cuenta 


reflexiva- 


de 


combinaciones; alli se tenian recuerdos de | 


remotas edades, de cambios, revoluciones, 
inmigraciones. El hombre no debió ser en 
un principio lo que es hoy; la lógica de 
la historia planetaria lo rechaza. Antes de 
subir hasta el grado del pensador sanscrito, 
del legislador egipcio, que en talla esencial 
de la inteligencia no diferian de los hom- 
bres de hoy, es natural que la vida anima- 
da atravesase numerosas progresiones as- 
cendiendo por muchos peldaños hasta subir 
á nuestra situacion que ignoramos si será 
definitiva Ó si habrá mas fuerza creadora 
que en millares de siglos engendre un nue- 
vo sumando intelectual. La debilidad y la 
pequeñez lo han falseado todo: se ha visto 
el mundo así, y se juzga que siempre fué lo 
mismo, como si veinte, cien, doscientes si- 
slos, fuesen ni lanto como un relámpago 
en el prodigioso periodo de la formacion 
y desarrollo de los mundos. Hallamos al 
hombre próximamente igual bajo las civili- 
zaciones históricas y á estas atribuimos los 
principios que ni egipcios, ni indios, ni cel- 
tas, ni escitas encontraban sino en sus fabu- 
losas y engañadoras narraciones. La tierra 
ha sufrido mil cambios determinadores de 





| 
| 
| 


| NOS 


| mos especies 
|] mida 
do de natura 





' transiciones 
| órden para establecer otro bajo diferencias 


modificaciones en los seres que la habita- 
ran. sin que esos cambios, como lo acre- 
ditan los hechos, fueran de calidad tal que 
rompieran el enlace de un estado con otro 
ni estinguieran la vida; desapareciendo u- 
s snbsistieron, sobr 
que se amoidaban por su resistencia á la 
situacion y condiciones nuevas y eng 
ron vidas mas complejas, mas armónicas y 
presumiblemente mas capaces. Las ciencias 
que ahora Comienzan, dirán un dia, ya 
sea no, como se relacionan los se-- 
res, cual sea el parentesco de lo que llama-- 
, en que circunstancias y proxl- 
se hace eficaz el cruce, en que esta- 


ser evivieron otros, 


na 
enara-- 


muy leja 


«- 
á 


leza se produce mas vida, co— 
mo ha tenido que ascender la familia anima- 
da ya qué se debe el aumento de las fa- 
cultades, la superioridad de los órsanos, 
el acrecimiento y la multiplicación de es- 
pecies, por qué no fecundiza el roce de unas 
con otras, qué fué necesario para que esto 
sucediera, y si dependia de los mismos se- 
res en sn desenvolvimiento orgánico, Ó de 
planetarias que cortaran un 


eo de temperatura, atmósfera, 
uxiliares vitales y elementos de todo lina- 
ge. Los libros atribuidos á inspiracion di- 
vina, como enseñanza metódica de ciencia, 
seria aun indiscreto proponerlos á los países 
del Africa central. Absolutos con perniciosa 
absolutividad, dogmáticos con un esclusi” 
vismo funesto, si dicen algo acomodable 
á ciertos detalles como la biblia sanscrita, 
prescinden por completo del órden, armo. 
nia y lógica en que debe apoyarse la inda- 
gacion y que debe ser el cimiento de la 
ciencia. Sus términos principales son un 


- creador y el hombre; parece que el hombre 


fuera una ¡cosa aparte de la naturaleza, 
un huésped que llegó aquí como á una 
habitacion amueblada y dispuesta para él. 
El hombre no es mas que un eslabon de- 
la cadena natural; será el mas importante, 
el que los resume á todos, el mas alto, el: 
que ha recogido todas las fuerzas y sinte- 


tizado todos los elementos, pero no es la 
naturaleza, ni aun su guia: el planeta vivi- 
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ria sin el hombre como la morera puede vi- 


vir y dar fruto sin el gusano de seda; los 

mares tendrian su Meño y reflujo, las aves 
adquiririan sus hermosos Afro y las flo- 
res su perfume aunque nosotros no exis- 
tiéramos. Adquirido el poder á causa de la 
elevacion intelectual, el hombre se ha he- 


manejar elementos c 
hecho u 


turaleza sin que esto le haya 


cho dueño de muchos detalles y ha logra- : 
do con su pensamiento y con su tralajo ; 
que le deparaba la na- ; 
n do- ; 
minador tan supremo Como: nos lo figu- : 


| que 
: dioses han 


la inteligencia habia averiguado. Los 


sido lo que los pueblos queriar 


; que fuesen, y á su vez los dioses no han he- 


¡cho mas que lo que sus apóstoles y eonfe- 
¡ sores querian que hiciesen. Sino se halla- 
¡ ba el orígen del hombre en un cálculo na- 
: turalista que no habia tenido tiempo de 
¡ educarse, era lo mas cómodo dejar á un 
¡ lado indagaciones y establecer un orígen 
; arbitrario, aislado de la ley, ageno á las 
¡ superiores combinaciones de la naturaleza: 
; ¡gnorando el E lo, Se suponia, y que- 
; brantada una ve de y, estaba dispuesta el 


ramos: un poco de electricidad combinán- ; 
dose en la atmósfera, dispone de nosotros : 


como de juguetes; nna corriente subterra- : 


nea nos hace bambalear, y algunos gases 


deslizándose por los intersticios de le COS- 
tra terrestre queman masas de piedra en las 


l espacio. Descendamos pues un poco de 


c 


como César, 
cual no le precaven ni el genio ni la sober- 
bia, ni los tesoros ni los ejércitos. 

Que el hombre es la derivacion en el 
planeta del desenvolvimiento de la ley 
natural, cosa es mas admisible que todas las 


fensa racional tienen. Isnorada la historia 
del planeta, ignorada la historia humana, 
la fantasia tomando cuerpo se torna en 
dictado de la costumbre, y adquiere des- 
pues el carácter de ley; no encontrando la 


10 
: entre lo que en los tiempos históricos se 
¡llama fe, 
montañas y las lanzan sin nuestro permiso ; 


¡ dores: 
nuestra Vanidad; para el mas sabio como : traduce por el mito: en los albores de la 
Sócrates basta un poco de cicuta que le | historia, 
convierte en polvo; para el mas poderoso : vilegiados no está tan proscrita que no se 


un poco de acero contra el : debatan graves problemas: entre los brah- 


hacha para rompe a por otra parte siem- 
pre que conviniera. 


Sin embargo; es preciso que distingara 
reencia y dogmatismo, y lo que 
es la sabia mitologia de los antiguos pensa- 


la ciencia en sus primeros pasos se 


la libertad racional entre los pri- 


; manes, existe plena libertad de exámen 
' aunque con el límete de no traspasar el 
| muro del templo; se busca el orígen del 
; hombre y si hay sacerdotes que le creen for- 
; mado por la divinidad, hay otros que decia- 
fábulas y arbitrarias suposiciones que ni de- : 


ran su enlace con seres inferiores: entre 


¡ los arios que pensaban, fué bastante divul- 
¡ ga la idea de que el animal emana dol ve- 
: getal; entre sectas caldeas se suponia que 
: la materia humedecida, animada por el ca- 


ógica y la armonia de la naturaleza que : 
nos satisfaga, hemos roto caprichosamente ' 
la cadena de los seres y nos hemos consti- : 
tuido en inesplicable aislamiento; como no : 
sabiamos formarnos, esperamos que se nos : 
formara, pero antes necesitamos Crear en ' 
¡ cosas sobre las cuales no se ha pensado mas 


nuestra mente al gran arquitecto egipcio, 


al Brahma indio, al ordenador caldeo: la 


impotencia primitiva buscó fuera la causa | antiguos; 


de las causas, y despues que los hombres | indios acerca de ese intrincado y oscuro 


adoraron algo estraño presumieron la reve- | tema dijeron tanto que su posteridad no se 


lacion de ese algo superior que nunca re- ; ocupó mas que en copiarles reproduciendo 


veló sino lo que convenia al evocador ó lo : 


lor, producia seres animados: unos y otros 
espresan simbólicamente sus ideas en el 
lenguaje de la iniciacion velado al pueblo 
que se trataba de separar de superiores 
conocimientos: traducido el mito á la letra, 
carece de sentido; estudiado su espíritu, 
evidencia una gran suma de reflexion. Hay 


: en los tiempos modernos que en los tiempos 


de la metafísica por ejemplo: los 


en términos mas Óó menos generales lasideas 





ela 
la casta saceraotal. 


dedicacion para indagar y perseguir lo mas ; 
; considerados iner 
prueba cuan antiguas eran las sociedades ¡ bles, impondrian lo perpetuo é inmodifica- 
en que podian permitirse desahogos filosó- ¡ ble de su absolutividad y lo universal de 
necesidades | S 
y o da una orgavizacion : han imitado todas 
en que el pensamiento tenia lugar eminen- ; 
30 necesario. Los | tra el dogma revelauo no cabia progreso, 
ni dentro de él cambio de ninguna espe- 
¡ cie. 
¡ cracia hasta descender á tan mebguadas 


que 


existe para la inteligencia, 


cos una vez satis ls las 


materiales 
te y la sabiduría el sosie 
brahmanes, como tantos otros sacerdocios, 
euisieron encontrar en especulaciones mo- 
rales la solucion de problemas que no se 
jamas en 
la ciencia; 


encaminaran 
mas que por 


Záaron 


cual han seguido todas las teologlas, y 


)ncusas que cerradas á mas dilatado exá- 


vocados en la esencia de las cosas, los juz- 
ouban 
muerte: 


r-gla absoluta de vida: 


universal, resúmen, dicen, de la verdad, de 


cas, los deberes 
de 


la ciencia; el templo, la jolesia, la reli- : 
sion, la ley revelada, ceñia á toda la socie- : 
: siendo el sacerdote el llamado á pensar, 
tendencias é ideales: ; puede titularse el hijo de Dios. el verbo, el 


no era ménos irreligioso sembrar tres dias 


dad en sus variedades de aptitudes, fuenas, 


y=ofesiones, labores 
»] 
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acitaban ; 
Semejante ; 


nuestra opinion ; conclusiones, 


recorridos todos : pensador que reputándose en posesion de 


loz ámbitos de la indagación pura, coraen- : la verdad Ó de una verdad pide la sancion 


á moverse en uu círeulo vicioso por ¡ de su Dios, hasta la teocracia que apode- 


e ¡ rada de la sociedad dá su código como re- 
futigados, resolvieron por el absolutismo lo ; velacion divina poniendo un dique inven- 


indemostrado, y las teorias de probable ; Cible á ulteriores transformaciones; el espí- 


dad se convirtieron en dogmas, y las vani- : ritu científico guia los primeros pasos de 


3 > : y ay = 7 PO 

dades del impuesto triunfador en leyes in- : aquellos sacerdocios, y el espíritu de con- 
; servacion, de interes y de dominio guia los 
AE < PITA ES 
sen tendrian que quebrantarse por la revo- : últimos. De modo parecido en religiones 


on, Cuando nuestros pobres teólogos | Súceslvas que arrancan del remoto Oriente, 


pi den can que seformó la tierra y fué el hom- ; V“émos que si se inauguran con abnegacion 
y 


ze cercado, otros teólogos quizá de mayor . de los confesores, se prosiguen á traves de 


merecimiento aunque de igual modo equi- | ambiciones y llegan á ser nudo de avaricias 


: y de desórdenes que profetizan su agonia 


en su última etapa y cercanos á la | 
intentaban haberlo averiguado to- : 
do, haber reunido en una legislacion ins- : cipios, el enlace natural con las cosas de- 
ryada todo humano conocimiento y toda : bia conducir á un impostura sistematizada, 
impacientes por no . á un esplotacion infame por castas y privi- 
alcanzar lo que el hombre solo conquistará . legios contra la desvalidez, la ignorancia y 
eu vida infinitamente mas larga y estudio- la debilidad: el brahman primitivo, el pen- 
53, se refugian en la divinidad, constituyen ': sador antiquísimo que pone la razon como 
una teocracia omnisciente y dictan una ley : antorcha descubridora, y al ideal de lo bue- 
: no, lo justo y lo bello titula Brahma, luz, di- 


la vida y de la justicia; las teorias morales : vinidad, es suplantado por el brahman ava- 
sobre nuestro destino, se imponian de la : 
cisma manera que las reglas arquitectóni- : 
agrícolas y los principios | 





antes de la época señalada que negar el 
dogma de la metempsícosis. Lo peligroso 
había sido hacer hablar á los dioses que 


'ábles, absolutos, Infali- 


1s prescripciones. Una vez hecho esto, que 
las teologias, no habia 
nas que obedecer y 'esperar la muerte: con- 


Las fases de la sociedad y de la teo- 


deben ser infinitas desde el 


y su total ruina. 
Hallados así tan arbitrariamente los prin- 


riento y ambicioso que interpreta así el 
mito: “si Brahma es inteligencia, y la razon 
humana inteligencia, se Corresponden en 
una misma naturaleza; la razon es hija de 


Brahma, de su cabeza, la parte mas noble; 


revelador, y dominar la sociedad como la 
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cabeza a al cuerpo y le impone su 


dictado; el poder pues corresponde al sa- 
cerdocio; la obediencia pasiva, la servi- 
dumbre, al resto de los asociados; poder 
sobre las cosas, poder sobre los kombres, 


A 
A O E a CA E 
poder da o de definir, de condenar.” 
ese momento se 


La concien e 
ma se hace Ud 


cl 
agita cat e 


O] 
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al isimas revoluciones y 


cable, S 

venciendo el sacerdocio remacha aun las 
cadenas, pesa sobre las castas con su mano 
de hierro, y hace punto final en la histo- 
ria del progreso de un gran pueblo padre 
de los griegos y de las latinos, emigrados 
bal vez por no acomodarse á sumision tan 
desdichada y vergonzosa. Qnien estudia á 
los teólogos de la decadencia de la Todia, 
estudia á todos los cesa lla que no han 
hecho mas que reprodueirles con otras ves- 
tiduras; ellos se llaman los inspirados, ellos 


los intérpretes de sus divinidades, ellos los 


las creaciones, ellos los reve- 


ahí los teneis evo- 


auxiliares de 
ladores de las ciencias; 
cando al espiritu santo, tomándose la facul- 
tad de perdo 


sus dioses qué cosas convenian á la ambi- 


nar porque hicieron decir á 


cion saceráotal, titulándose infalibles como 
ministros y enviados de la a cO- 
diciándo!o todo, influjo é intereses, dominio 
en las conciencias, intervencion en las le- 
yes, sometimiento en la sociedad; luchando 
contra la ciencia que ha de destronarles; 
prohibiendo la investigacion que ha de po- 
ner en descubierto-su perfidia; esplotando 
la ignorancia, sembrando cataratas, bailan- 
do cuando les conviene como juglares, en- 
fureciéndose como tigres contra los que 
les desenmascaran, divulgadores de egois- 
mos, confesores de votos que no cumplen, 
manipuladores de la sencillez y del miedo, 
que á medida que pierden terreno entre la 
sociedad que estudia y piensa, oprimen mas 
á sus dociles rebaños, y que cuando por el 
horizonte cruzara el hermoso astro de la 
Grecia, para que nose contemplara, han 
dicho a los hombres; “seguidnos; os dare. 
mos mas que os dieron persas y egipcios, 
etiopes y asirios, 








mos á Dios en un poco de pan sin levadura 
si consentis en obedecernos y en ser escla- 
, de nuestra a 

; la filosofia moral 


vos de nuestro orgullo 
y de nuestra avaricia.” S 


| al descender á lo que se 00 teología, rea- 


Ciceron; “no veo, dijo el 
grande hombre, que falie mas que una 
formidad á los dogmas religiosos históricos, 
ell 


lizó la profecia de 
U1S- 
realizará; solo falta que los 


pero ella se 


hombres se coman á sus dioses.” 


Vanezro PusoL. 
(Continuará. ) 
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FERRO-CARRIL URBANO DE 
AUATEMALA, 


Una € 
para esta capital acaba de ser definitiva- 
mente resuelta, segun se nos informa por al- 
gunos de los señores que han tomado en ella 
una parte activa;nos referimos á la construc. 


uestion de la más alta importancia 


cion de un ferro-carril nrbano que atravesa- 
rá la ciudad de sur á norte, facilitando el 
movimiento de su poblacion y las transac- 
ciones de su comercio interior. 

Los que solicitaron y obtuvieron del (Go- 
bierno la concesion de esta obra, se ocu- 
pan de formar una compañia anónima, cu- 
yas acciones han sido ya colocadas en su 
mayor parte entre algunos capitalistas de 
este comercio: y es de esperarse, aten- 
diendo ¿;sa: utilidades pecuniarias que es- 
te negocio proporcionará á la empresa, que 
entre pocos dias esté suscrita la cantidad 
de setenta mil pesos, en que se han presu- 
puestado las dos líneas que por lo pronto 
deben construirse, que son, la primera, ú 
partir de Jocotenango hasta el Calvario, 


y la segunda, de la plaza de armas al Mer- 


cado, al teatro y á la iglesia de San José. 
Este asunto ha sido estudiado ya en 
mayor desarrollo por nuestro colega y 
amigo el injeniero don Alejandro Prie- 
to segun hemos visto por algunos por- 
menores publicados en el número 249 
del “Diario” de Centro-América y que por 
parecernos de algun interés les damos 


indios y escitas; os dare- ¡ bida en este lugar. Dice el “Diario:” 


—] 
00 





“El ingeniero don Alejandro Prieto ha ; 


terminado últimamente un estudio relativo ' 


á la construccion de un ferro-carril que : 
partiendo de la plazuela de Jocotenango 


e 
er 
ha 
pus) 


se efectúa el mayor movimiento de la pobla- ; y 
A AO aaa Pob | tos recuerdos ha dejado entre nosotros, 


cion, y en la que quedan situadas la plaza 
de 
el frente del Palacio nacional, el despacho 
la Administracion general de rentas, el 


de 


pan (M1 


WercaGo de la Reforma y un gran número 

de establecimientos de comercio. 

En 1 stil 

dirá en dos ramales; el uno se dirijirá al 
la carretera actua! 


á la Villa de Gua- 


Guarda Viejo siguiendo 
y el otro irá á terminar 
dalupe, pasando por ia 
Ciudad-Vieja. 

En todos estos tramos las líneas tenárán 
un desarrollo total de cerca de doce kilo- 
metros; los terrenos, casi nivelados por su 
propia naturaleza no ofrecen obstáculo al- 
las construcciones y las obras de 
y excavaciones serán de muy 
poca consideracion en el ramal de Ciudad 
Vieja. 

Segun los cálculos y 
citado ingeniero, tomando en cuenta des- 
delos honorarios de toda clase de empleados 
y costo de materiales de construccion, has- 
ta el valor de bestias de tiro, guarniciones 
éz, el costo total de cada kilómetro, hasta el 
momento de entregarlo al tráfico, resultará 
sor de 20,260 pesos, siendo en consecuen- 
de ménos de 250,000 pesos el valor to- 
de la empresa. Al verificar estos cálcu- 
no se ha tenido que considerar ningan 
caso de indemnización á particulares por 
expropiacion de terrenos, pues es de adver- 
tirse que todos los lugares que se ocuparán 
en las líneas proyectadas son de uso pú- 
blico y sin duda serán cedidos por el (Go- 
bierno á los empresarios. 

Ojalá que los trabajos preliminares del 
señor Prieto tengan una pronta aplicacion 
7 llegue á realizarse esa mejora de tanta im- 
portancia para esta capital.” 


los 


'aviese la ciudad, siguiendo el trayecto ; 14: 
MS pr A y ' última contrata teatral, que tan agradables 
e ta calle real, que es sin duda en la que : 


a plaza del Castillo, el trazo se divi- . , o - 
Ñ 3 + - 
; prometian opera francesa 0 zarzuela espa- 


apreciaciones del ; 


Armas, que será un punto de estacion, | 


calle principal de ; 
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TEATRO. 
La PRÓXIMA TEMPORADA. 


Aun no habia espirado el término de la 
momentos nos proporcionó y que tan gra- 


cuando ya se presentaban alennas solicitu” 
des al Supremo Gobierno para 
teatro nacional en la próxima temporada 
de 81 á 82. Siguiendo la idea jeneral de 
variar para entónces los espectáculos lo mas 
que fuese posible, todas esas solicitudes 


obtener el 


ñola, con otros elementos de variacion ente- 


; ramente nuevos para nosotros. 


Entre los solicitantes figuraba el señor 
Cayano, ofreciendo una compañia de zarzue- 


' la coa un cuerpo de baile completo para 


poner en escena con todo su aparato cua- 
dros fantásticos y bailes que hasta hoy nun- 
ca hemos podido ver en nuestro teatro, por- 
que no se ha contado con un número de 
bailarinas suficiente para llevarlos á efec- 
to. Todo esto y otras muchas condiciones 
favorables que llenaron los deseos del Gro- 
bierno, hicieron que se firmase con el se” 
ñor Cayano la contrata para la próxima 
temporada, dándole el teatro con todos sus 
elementos y una subvencion de veinte mil 


pesos. 
Por nuestra parte, celebramos esta deter- 


minacion, que nos hace esperar algo bueno, 
atendidas las aptitudes del señor Cayano y 
su buena voluntad para llenar los compro- 
misos que contrae, como hemos tenido ya 

cacion de verlo en la última compañia de 
ópera italiana, que si bien adolecia de gar- 
rafaless defectos, tenia en cambio una Bian- 
chi Montaldo y otros varios artistas que bas- 
taban para satisfacer los deseos del público. 
Debe ademas tomarse en cuenta que la 
práctica en la direccion de una empresa y 
tambien el conocimiento del pais, influiráun 
indudablemente para que, en favor de sus 
intereses, haga el empresario desaparecer 


aquellos defectos. Tenemos, pues, motivos 
para pensar que logrará un buen éxito la 
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compañia que nos traiga el señor Cayano, 
a comenzar sus representaciones en los 
ros dias del próximo noviembre. O- 
jalá que así sea, y miéntras llegamos á 
convencernos de ello personalmente, nos 


prometemos participar á nuestros lectores | 


todas las noticias que sobre este interesan- 


te asunto lleguen hasta nosotros. 


* 
7 


Inoportuno parecerá talvez que despues 


de 0cuparnos hoy de la compañia de zZar- 
zuela, que dentro de pocos meses hemos de 
tener en Guatemala, hagamos nuevas re- 
miniscencias de la Opera italiana, y sobre 
todo, que las hagamos acerca del desagra- 
dable incidente ocurrido en la fancion de 
despedida; pero la lectura de un párreto pu- 
blicado en uno de los últimos vúm 
“El Horizonte” 
neas mas sobre este asunto que hubiéramos 
.querido de buena gana haber olvidado ya. 

Comienza el colega diciendo que la Bian- 
chi Montaido se fué como Alberti, sin es- 
perar sus reconvenciones por los pequeños 
deslices que hubiera cometido. Aparte de 
que la artista estuviese en autos de lo que 
““El Horizonte” la reservaba, debemos decir 
que ella se fué porque habiendo sido con- 
tratada conlos demas buenos artistas de 
la compañia por el empresario del teatro 
dle la grande ópera de San Francisco, te- 
mia que estar en aquella ciudad á mediados 
del mes corriente; y se fué, no como 'Alber- 
ti, que salió despavorido y en fuga, sino 
despues de permanecer aqui varios dias ob- 
sequiando á sus amigos y recibiendo al mis- 
mo tiempo de ellos varias muestras de a- 
precio y admiracion. Decir tambien que fue- 
ra mal prevenida contra el público de Gua- 
temala, solo por el hecho de suponer que 
no marcharia satisfecha de los que la pro- 
vocaron en la última, así como en las an- 
teriores representaciones, no es lógico y 


eros de 


nos hace escribir algunas lí- 


carece desde luego de exactitud, pues no- ; 


sotros hemos tenido ocasion de apreciar 


sus sentimientos de mujer, y la hemos vis- | 


| 
| 


| 
! 
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to hondamente impresionada al dejar este 
país, donde sí tuvo algunas contrariedadles, 
tuvo tambien momentos de espansion y de 
oloria que ella ha de recordar siempie con 
gusto. 

En cuantoá la razon que haya asistido 
á la Bianchi para dirijirse con palabras ru- 
las á un individuo de la platea, hemos di- 
cho ya lo que pensábamos. Bien sabemos 
que en jeneral las leyes teatrales prohiben 


2 


as 


á los artistas dirijirse al público, y que en 
ninguna parte del mundo se permite un 
hecho semejante; pero quien dictó esas le- 
yes no pudo pensar que en esas ocasiones 
pudiesen presentarse casos que no solo dis- 


¡| culpan, sino hasta justifican, el proceder de 


un artista que lanza cualquiera espresion 
inconveniente, y uno de etos casos ha sido, 
en nuestro concepto, el de la noche á que nos 
referimos. Acosada la Bianchi por las pro- 
vocaciones de un individuo á quien no po- 
dia dejar de ver desde la escena porque se 
colocaba á dos Ó tres pasos de ella y ade- 
mas llamaba frecuentemente su atencion, 
no pudo contenerse ya la última noche en 
que hasta se la dijo algo que ofendió su 
amor propio de mujer, y tomó la revancha 
contra el que la insultaba, solo contra él 
tan marcadamente, que nadie mas se dió 
por aludido, y con espresiones que si bien 
eran fuertes, no podian ofender la castidad 
de ningun oído como quiere decirnos “El 
Horizonte.” Grotescas y barbaras fueron 
las espresiones que una noche lanzó Chia- 
rini sobre el público entero por un grito 
que le dirijieron á él y que nunca se supo 
de donde habia salido; y sin embargo, na- 
die pidió cárcel para Chiarini á pesar de 
las muchas provociones que hizo despues 
con un látigo en la mano y un rewolver en 
el bolsillo. Pasó, porque al fin y al cabo 
Chiarini era un domador de fieras... 


En lo relativo á educacion, no seremos 
nosotros los que discutamos por la prensa 
la de una mujer. Solo diremos que la Bian- 
chi Montaldo fué invitada á varias fiestas 
de casas distinguidas de Guatemala, y que 
por su condescendencia y amabilidad se cap- 
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tó la simpatia jeneral y se hizo acreedora ; 


á las atenciones de muchos de los concur 


rentss, cosa de que no pueden jactarse las de: ¿ 


mas artistas que figuraban en la Compañia 

esordando á nuestro cole- 
” que una falta de un es- 
indigna- 


Concluitemos re 
«El Horizont 
el eya se atrae la 


o en 
cion detodos y aplaude una reconven- 


l; pero desde 


/ "Se 
Ny 


cion no oñci: el momento en 


IN eN 


a interviene, la cosa cambia 


DS al espectador contra e 
. Pues, 
do el respeto que se 
d para evitar 


debe 


asi 


a aunque de poca sienificacion, pe- : 
ro desa agri adables, que pueden ocurrir en los : 
espectáculos públicos, y que el olvido ven- : 


pl 


todos €s0S ¡ ñores Leonard y 





da ramo en el número considerable de pro- 
fesores, todos de mérito indisputado y de 
acrisolada honradez, que el cion Cáno- 


; vas creyó incompatibles con sus vergonzosos 


; en América e 
; clencia de aquellos 


¡ proyectos reaccionarios. 


A conocerse bien 
cuál era el carácter y cuanta la 
catedráticos, no es du- 


; doso que la mayoría habrian sido llamados, 


¡; Sagasta 
¡del 


ga a cubrir por completo todo lo que se : 


haya promovido á causa de 


cio» dada por la compañia de nuestro a-: nan 

107 ] aj; > de TE 1 107 o AS Aa. ] 5 SS . . 
migo el señor Cayano, quien, segun las re- : das las doctrinas infames discurridas por la 
al contratar : 


fHexiones de “El Horizonte,” 


las artistas para la nueva temporada debe- 
rá resolverse por aquellas que mejor sepan 


pintado. 
Los pos Fóscari. 


————_—— Y AR > > 


SUCESOS DE NICARAGUA 


la última fan- ' 


mE y me mala fé, debian ser 
— anal y» ay] 7 . 25 Y £ +1 HS : > a s, 

rezar el rosario y poner en práctica las vir ¡ gos de los profesores y enemigos de la. 
tudes teologales. Lo demas, es tortas y pan ¡ ciencia. 


; por qué temer en el 


:; dosen campotan noble; el jesuita trabaja ¿- 
¡ lazapa, traiciona, calumnia; no mira de fren=- 


¡ gobiernos habian aprovechado la 
desear que en lo; 


; consagrado su vida 
; dos son honra del pr 
: damente con la egida ó 


reparó en ese punto la injusticia 
Cánovas, pero ya algunos 
:Oyuntura; 


lel inquisidor 
entre estos el de Nicaragua. 

Dos profesores llegaron á Leon; los se- 
Calderon: los dos han 
. las ciencias; los 

sorado. Desgracia- 
ó sin ella del gobierno 
de Nicaragua, los jesuitas estaban casi apo- 
derados de la opinion. Esa canalla repus- 
te, esos neoros, apóstoles de to- 


Z 
£ 
afa 
018 


canivales 


perversidad y el crímen; esos tipos que no 
eunen otros ingredientes que la briboneria 
y fieron enemi- 


Calderon y Leonard no tienen 
terreno científico á los. 
cuadrilleros de Loyola; ni serian provoca- 


¡ te si no de lado como los tigres; no hizo 
; pues una guerra decente á los ilustrados 


Alonnos meses hace que el gobierno ni- i 
caragiiense llamó una comision de profeso- 
res españoles para organizar el Instituto | 
¡ libelos y diatrivas sazonadas de la inmun” 


de Leon. Ya dijimos en otra parte que si 


la medida salvage de Cánovas del Castillo | 
despojando de sus cátedras á las primeras : 
notabilidades de la enseñanza, era perni- : 


ciosa para España, podian convertirla en su 


beneficio los pueblos latino-americanos que : 
buscan por la ciencia la verdad, y por la : 


difusion de las luces el ensgrandecimiento 


jos de negar que existan competencias y 
talentos brillantes en todos los Estados, 
pero nunca se ha presentado una oportu- 
nidad mejor para elegir especialistas en ca- 


¡ chas familias. La lIncha estaba entablada;: 
el gobierno no podia retroceder sin deshon-. 


huéspedes;les injurió sin conocerles; maldijo 
suinstituto, usó del confesionario para crear 
el vacío y fatigar á los catedráticos; escribió 


da baba jesuítica, y consiguió que solo sie- 


te alumnos acudieran á las clases, no obs- 
tante los compromisos adquiridos. por mu- 


rarse; entre la ciencia y la intriga, entre la 


: infamia y el honor, entre el crímen y la 
y las garantías de la libertad. Estamos le- ' 


dignidad, la eleccion no se prestaba á gran- 


:; des discusiones: el apoyo del gobierno para 


con los que llamara, fué demasiado tibio; 
los jesuitas podian creerse vencedores, no 
en justa ni levantada lid, sino mediante la. 


AA 


PRI SN 
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'“supersticion y las traidoras mañas. Pero 
fueron “impacientes; saben infames 
que una vez entrevista la luz, tienen 
huir como los murciélagos cuando vuelve 
el dia: al crímen de palabra, á la bajeza, al 
libelo asqueroso, añadieron el crímen de 
hecho por el motin que tenia por objeto 
nada menos que abrasar el Instituto y pro- 
bablemente á los que allí se alojaban. El go- 
bierno cumplió ab 
plo restab! 
brá cons 
ritorio de 
que tienen 


esos 


que 


ra su E en princi: 
eciendo el órden, pero nada ha- 
eguido si pronto no arroja del ter- 


República á 


15 
del país, que dispon 


traños para perturbar y absorber los pue- 


blos pequeños, y que han conspirado, cons- : mo vea un 


piran y conspira “án siempre contra todo lo : hombre de cienci 


esos facinerosos ; agradable, lo bueno ademas del 


su centro de iniquidad fuera ; sí es que el botafuezo de los sie 
: 2 Nu CES 1 Ss Les 


en de elementos es- : 





mas infames, mas bajos, mas cínicos que 
todas los sectas, que todos los Inpanares, 
que todas las escuelas de vicio y de malda rel 
que han existido entre los hombres: ¿qué 
seria un jesuita sino fuera un malvado? 
Seria un idiota que comenzó renunciando 
su libertad, abdicando su personalidad pa- 
ra obedecer sin réplica á los grandes tunan- 
tes que se proponen cubrir de lodo la con- 


ciencia de miseria y desolación 


: la tierra. 


Lo puevo para el que esbo escribe, lo 
e en 

ficativos 
acontecimientos de Nicaragua, e. sido 


: los profesores españoles; es que el jesuitis- 


que sea ciencia, derecho, honradez y auto. ¿3 


nomía de las naciones. En los Estados U- ¡ tas, vuestro brazo en el mundo como en 


nidos se puede admitir impu memonte á pasados desdichadísim 


esos bandoleros que no han de tener fuer- 


za para contrarrestar á eimcuenta millones : ejeron 


de habitantes; en una pequeña República | viamos a fisicos, pensadores que 
su presencia es peligrosa: si lo necsitan pa- ¡ demuestren á los pueblos que esplotais, no 
ra sus fines, caerán sobre ella como chaca- ¡ solo. que sois infames, sino tambien que 
les, cien, doscientos, provistos de todas las : sois ignorantes; que de la naturaleza no co- 
ciones en todos los antros | noceis mas que álos reptiles de vuestra 
de la compañia, y valiéndose de sus cuan- | clase, y de la historia no recojeis mas que 


tiosos medios, al cabo la reducirán porqne | los ejemplos del crímen para imitarlos. Si; 


no es un complot de límite conocido sino : nos alhaga, 


un complot en que se interesan todos esos | el derrotero de nuestra patria, y 


armas, con rela 


adversario invencible en cada 
a que sale «de la península. 
Ya los españoles no somos, miserables jesti- 


de a se 
os tiempos; en lugar 


; de enviar o que Os auxilien como bhi- 


criminales distribuidos en el mundo para ; 


una obra de perdicion. 

No es nuevo que los jesuitas delincan: 
¿acaso nacieron para otra cosa? ¿No ha sido 
el jesuitismo peor que la historia de los pre- 
sidios? Nada en ellos nos admira; 
dicen que han cometido asesinatos y parri- 


si nos | 


aue 


ros obcecados abuelos, os en- 


nos envanece ver como cambia 
que cuan- 
to vale en algun sentido, es una viva pro- 


¡ testa contra toda doctrina de esclavitud, 
¡ contra toda deleznable supercheria. 'Praba- 


cidios, que han incendiado, que han sugeri- : 


do á los hijos que odien á sus padres y álos 


padres que abandonen á sus hijos, que han : 


prevaricado y apadrinado todas las preva- 
ricaciones, 
dolor, falsificado, corrompido y mutilado; si 


nos dicen todo eso, habrán contado una ; 


; faimos por la 
que han abusado del lecho del ¡ 
: fundado una cátedra frente á otra cátedra 


crónica incompleta. Los jesuitas entendien- ' 


do el honor ásu manera, lo cifran en ser 


jando por el derecho, por la ciencia, porla 
libertad en América, solventaremos la par- 
tr de deuda moral que dejaron reyes y teo- 
cracias; no es cuenta de nuestras genera- 
ciones el pago, pero será honrosísimo ha- 
cer causa de orgullo ser mas grandes y mas 
útiles por la razon y por el derecho que lo 
fuerza y por el poder. 

¿Por qué esos salteadores jesuitas no han 


fiando en su pretendida ciencia? ¿por que 
no desafiaron á combate cientifico é inte- 
lectual 4 sus adversarios? ¡Era preferible 
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calumniarlos, y despues de calumniarlos ase- | 


sinarlos! No sentimos que los proieso 
ilustrados de Leon inspiraran tan enconados 
ódios. Ojala lleguen pronto a merecer lgna- 
les sentimientos de los jesuitas todos los 
¿0 entónces habremos termi- 


tado ds de transicion que 


españoles, 
nado el agi 
atravesamos. Nada hay mas honroso que 


temor álos malvados Ó que ser 


(Continúa.) 


CAPITULO XIII. 


LUCHA CON 

La fiebre que se habia apoderado de as 
driana fué cediendo poco á poco, gracias á 
los asíduos cuidados de un facultativo de 
experiencia. A los síntomas generales de en- 
torpecimiento y de delirio se sucedió una ca- 
ientura mas franca y menos ardiente, la que 
á su vez desapareció por completo, dando 
lugar á la convalescencia; y fué entónces, 
que la jóven volvió al recuerdo de lo pasa- 
do, á las escenas terribles que ya hemos 
descrito, y con estos pensamientos amargos 
de una desgracia inmerecida, vino un aba- 
timiento estremo, uza melancolía inmensa 
que no podian esplicarse ni el médico ni 
don Estanislao, porque para el uno no ha- 
bia en el organismo alteracion alguna que 
indicase el orígen de esa enfermedad lenta 
y tenaz, y porque para el otro, no era com- 
prensible el decaimiento moral en una jó- 


ven que á mes del amor inalterable de la : 


OTes | 


| 
| 
| 
Í 


i 
1 


| flores? 


| dido las secretas revelaciones 


| descarnada y sangrienta? Y 





a de un peligro de muerte, y que al volver 
á la a lenitud de la vida, e encuentra á 
dedor dulces caricias y delirios arro- 
ro es del porvenir? ¿En qué repliegue 
oscuro del alma podia hallarse oculto ese 
ceusano roedor que poco á poco iba destru- 
yendo la raiz del árbol en cuyas ramas se 
amarillaban las hojas y palidecían las 
¿Qué faltaba al corazon de Adriana 
feliz? 
gado á ver el fondo tenebroso de 
aquella conciencia, si el padre y si el mé- 
dico y el amante mismo, hubieran sorpren- 
del pasado. 
¿Cuál fuera el dolor delos unos y la confu- 


1 
pr 


sion del otro al encontrarse con una llaga 
Ter de improviso, 
á través de aquella tiniebla, caidas las alas 
de la vírgen, enlodada la túnica blanca de 
la inocencia y deshojada la corona del pu- 
dor por las manos de un miserable que, 
á favor de la intriga y del crímen cobarde, 
pudo llenar de sombras el espejo de la cas- 

dad y el santuario del amor; contemplar 
. lucha entablada entre la vergúenza y el 
deber, la una imponiendo silencio, siempre 
con el dedo sobre los lábios, y el otro 


| murmurando al oído: no, es necesario ar- 


marse de resignacion y de valor, es in- 
dispensable hacer conocer esa deseracia, 
decir á lo que se ama cuanto pasó, para 
que piense y determine si continúa aman- 


¡do Ó si olvida; sentir el sonrojo de la hu- 


milde confesion, rebelarse contra ese deber 
que impone un sacrificio, preferir el olvido 
al escarnio, renunciar al afecto que llena 
la vida; hacer pedazos un corazon que se 
idolatra, y desgarrarlo sonriendo, con la 
calidad cínica del incrédulo, con la 


¡ indiferencia del que nada espera, ¿puede 


paternidad, disirutaba la halagadora espe- : 
ranza de ver bien pronto realizado el sue- : 
ño de la juventud, ese sentimiento enloque- 
cedor que impele á los sexos á buscarse y i 


á confundirse en un nido hecho de flores y ; 
seria fácil esplicar la : 
melancólica tristeza de una mujer que sal- : 


de estrellas. ¿Cómo 


darse situacion mas amarga, lucha y com- 
bate mas cruel? Y Adriana sufria todo eso, 
en el interior de aquella alma se libraban 
batallas de espectros y de jénios buenos y 
malos; habia entre el ánjel del deber y el 
demonio de la vanidad y del orgullo una 
guerra inícua y feroz, un choque fatal que 
cualquiera que fuese su resultado, daria en 


¡Ah! Si el ojo material hu. 
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tierra con el porvenir de aquella conciencia | saciones, dolores físicos no sentidos hasta 


emponzoñada. 
A m 


A edida 


edida que todo cambiaba para la 


pobre jóven, y ea proporcion de las caricias 


la ro hos 


NY 


far) 
¡EIA 


an en el Sar :p: 1Lerno, Ccre- 


tiplicaban laa angustias y los 
ores del corazon; mas allá de 


de 


toreed 


E 

E 

todo ese cuadro azulado de son: 
Je 


' afectos y de ternur 


risas, 


miradas, de 2, Adriana 
conte olaa el espectácuio del mar cerca- 
noche silenciosa 
ana por 


los velos de su 


no, el bosque soilozante, la 
ad una las 
1 1nocen- 


el crímen destruyendo 
rosas de su pS 
cia, y cuando el alma comprendia la fuer- 
za del amor soñado, viendo al doctor Vicen- 
te en el seno de la familia, 


y 


OL, 


con el apoyo de 


aa 


su propio padre, entónces vacilaba entre el 


UN 
silencio que salva y la confesion que hu- | 
milla; pero luego el porvenir oscuro, la 


sospecha incesante de aquel hombre que 
debia sufrir un go! ible al dudar de 
la virginidad del objeto querido, la negra 


pe terr 


sombra del desengaño envolviendo en un 
manto de muerte el altar de la familia; la 
injuria proxima á estallar como un rayo 
vengador, y el fúnebre cortejo de impreca- 
ciones, de desvics, desprecios y blasfemias. 
¿Como seria posible resienarse á una vida 
tan triste, por mas que fuese ella inocen- 
te de un hecho malo consumado por la 
fuerza?.. (¿quedaba el remedio de esplicarlo 
todo. de contar sin restricciones la escena 
del Pimiental para que se elijiese entre la 
materia y el alma; pero esta humillacion 
era espantosa y parecia mas razonable, 

ucho mejor para el orgullo, hacer peda- 
zos el corazon, renunciando eternamente 
á la felicidad del amor, hasta olvidar aque: 
llos sueños celestiales, aquella dulce música 
del rio y de la fuente, aquellas visiones 
color de rosa y aquellas embriasadoras 
esperanzas que habian sido durante tanto 
tiempo, la savia vivificadora de un espíritu 
lleno de luz y entregado á la plenitud de lo 
ideal y de lo infinito. 

Habia mas aun. Adriana empezó á dudar 
si el crimen de Jorge la haría madre; sín- 
tomas desconocidos para ella, estrañas sen- 


mí? No 





entonces y el desarreglo de funciones or- 
dinarias,la hicieron temer ese nuevo peli- 
ero que venia 4 condenarla á los ojos de la 
como no se 

contesar la verdad á don Estanislao, de- 
terminó renunciar á sus relaciones, vivir 
encerrada dentro de sí misma y alejar 


sociedad entera, y atrevia ú 


mao 


ra á 
Vicente, para que el amor muriera tambien 
con la esperanza y no le quedasen en el 
mundo, sino su dolor y su vergúenza. 

Una tarde se encontro sola con el doctor 
y tuvo necesidad de oírle y de responder. 

—Adriana, A Dios que puedo 
verte á solas para que me decifres un enig- 
ma, dijo el o obligando a la jóven á 
sentarse junto á él. 


oracias 


—Enuigma y ¿cuál? 
—Tu indiferencia. 
—¡Ah! es verdad; pero ¿qué quieres de 
ae lo que no existe y 
o que suíro yo, si comprendie- 
ras que mi o es natural, entónces. 

—Me esplicarás lo que eso quiere decir? 
¡Dios mio!, y el doctor Vicente hizo un ade- 
man desesperado. 


peo 


si supieras ! 


—No habia querido dar ocasion para de- 
ciros á solas cosas bien tristes; pero ya 
que es inevitable, ya que lo deseas tú, es- 
cucha y no me maldigas ni desprecies. 

—Despreciarte! maldecirte! y ¿por qué? 
Acaso no he sido siempre un esclavo tuyo, 
un esciavo sumiso y resignado? Adriana, no 
puedo comprender ese desvio, esa indife- 
rencia en la actualidad. Yo he pedido tu ma- 
no, deseo casarme bien pronto, y tú me re- 
Plica san 

—Núnca, jamás, interrumpió la jóven, 
lanzando del fondo del pecho un lastimero 
jua 


E na aióno doloroso que no puedo 
ni debo esplicarte; y si vieras lo que su- 
fro, si supieras lo que padezco ¡Dios mio! 
¡Dios mio! ¡Dios mio! y Adriana se torció 
los brazos en un acceso de profundo do- 
lor. 


, 


Don Estanislao penetró á ese tiempo en 


(8) 
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la sala interrumpisudo la conversacion de 


los dos amantes an denos, y al verlos asom- 


brados y confusos exclamó: 


—¡Hola! ¿Qié tenemos de bueno? Parece 
que están aaa por el gusto de hacer 
las paces ¿no es verdad, Vicente? 

—Señor. 
Vamos, cuéntame lo que te haya hecho 
Adriana y si merece la pena de regañarla, 


1 


IS Ai] E 5 A EA UN 
veras que 10 Sspeto anora Gl JATrLO Sel: 


una verdadera 


LESS c 10 

ns nar: NIT 

catiinaria, amli2a3 
) ¿ 


IA Da 
——4stas Ge Duel numor pap, alijo la jover 
e A ES 
sonriendo y no sabese. plave 
sa verte de ese modo. 

16 
¡que € 


feliz balaria ¿le Sa 


NT 1 
—= AL MO CIAO) 


—Y lo soy 
da felic idad! 


—Ya se vé, dijo 


y 


d + 
tidio, 


UN 


Vicente, con unos pocos 


años, una hermosura peregrina y un padre 


3 A - 

tal 2mor0so, no puedes ménos que ser feliz. 
EA L = 

—Y tanto que...... vamos Vicenta, deja 


que continúe mi padre. porque no cneven- 
inmensidad 
de esa dicha que me pudie- 


tro palabras para significar la 
de mi dicha, 
ran envidiar. 

—Esta muchacha es una loquilla; pero 
cuando se case ¡oh! entónces va á tener ai- 
res de persona, á ser una señora hecha y 
derecha; y piensa la muy boba que me la 
pega con esa su carita de no me toques; 
¡vaya! Vicente quiere casarse pronto, dice 
que puesto hace tiempo que se aman 
inconmen-su-ra—ble-men-—te, es necesario, 
¡pest! aquí debiera repetir las frases de 
tu medio naranjo, tales como “realizar ese 
dorado y aromático ensueño que en la infi- 
nita ilusion de la inmensidad de la espe- 
ranza acaricia su entusiasta, herido y con- 
agrado corazon.” Si, eso dice él que es ne- 
cesario y quiere comisionar al cura para esa 
realizacion; pero como tú debes manifestar 
claramente tu voluntad, es bueno que digas 
el dia que quieres y la hora que escojes. 

—Papá. 

—Señor!.... 

—Eh! cuidado con estrañar estas bromas 
paternales. En ocasiones serias, seriamente 


aqua 


Y E 





| les he hablado sobre el mat 


| sin su 


| habeis he 
| corazon y decir: ahí está lo que me duele, 


| y ser amada. 


te mal, 


rimonlo, conti- 
nuó don Estanisluo, cambiando de ademan 


y de fisonomía, y sl algunas veces chan- 


ceo sobre ese enlace es. -dispensen que 
lo a claramente has mios, es porque 
me duele el corazon al pensar que mi bija 

idolatrada me olvide Ó me ame mucho mé- 
nos. ¡Ah!se me figura que de uno Ú OtNo 
modo muere para este pobre viejo. que 
siempre la ha amado, que nú duede vivir” 


no enenetntra felicidad 


able nesro para mí y quisiera morir. 

—Poro ¿qué es lo que sncede Adriana? 
preguntó Vicente con Cxaltacion. | 

—Vais á decir que soy UDA 
lo comprendo, porque despues de cuanto 
cho por mí, debiendo abrirog mi 
ese es el misterio, el secreto de una hija 
que ama ciegamente á su padre y el de una 
prometida que renuncia á la dicha de amar 
No me pregunteis mas, te- 
ned lástima de mí y dejadme llorar un dia 
y_otro mi dolor, y Adriana involuntaria- 
mente cayó de rodillas implorando clemen- 


cia del padre y compasion del único hom- 


bre á quien amaba. 
—Hija de mi alma!.... 
—Adriana!.... 


Hija mal € 


—Permitid me vivir en la soledad, porque 
me hace mucha falta estar sola con la in- 
mensidad de mi amargura. ¡Padre mio! pa- 
dre mio!....No busqueis remedio para es- 
mi determinacion es irrevocable y 
quiero exijir de Vicente que no me vea mas, 
que no me hable ni escriba, hasta cuando 
yo me sienta tranquila y le llame. Este es 
el mejor consuelo que me será dable gustar 
en mi negra desolacion. 

—Pero Adriana, ¿seria posibletl 

—Lovanta hija mia, y si las lágrimas de 
un anciano enternecen tu corazon, me es- 





ingrata, bien. 


alguna léjos desu mirada. Si vieras las 

| noches de insomaio horribles de csbe pobre | 

| viejo, peusando en lo que tiene Adriana, 
en cual sea el oríjea de esa tristeza Crueb 
que la consume desde qne vino enferma 
-o0h Dios mio! arde mi eab2z cana, todo seta 
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A á mí solo, ese horrible secreto que 


me espanta. 
Moros E 
-—. re £ . .. 
—Retírate Vicente, déjame con mi hija, 


nesto me 
El aboga 

sola libra: porque realmente sentia una 

proiunda y su pesar era since- 


lastima el alma. 
do 


conmocion 
ro, sin que se mezclase entónces, la .idea 
mezquina del interés que algunas veces 
solia dominarle. 

El padre y la hija.se vieron el 
¿con una mirada imposible de analizar y de- 
áinir; la una bubiérase dicho que pregunta- 
ba y la otra que pedia piedad. 

—Padre mio, dijo la jóven, abra 
al cuello de don Estanislao. ¡Padre 1wio!.... 

La voz entrecortada por los sollozos se 
Fué apagando paulatinamente, luego la jó. 
ven estendió los brazos y cayó como un cuet- 
po inerte sobre el frio suelo de la habita- 
cion. : 

—Mi hija!....se muere!. 
mas! gritó don Estanislao con toda la fuer- 
za de su voz.” 

—Adriana, hija mia, soy yo, estu padre! 

-y el anciano estrechaba contra su pe- 
cho aquel cuerpo inerte, procurando calen- 
tar con su aliento el semblante de la jóven. 


Inf 
¡ESTO 


al otro 


1Zándose 


Tomas! To- 


Dos horas mas tarde, Adriana yacia en su 
lecho presa de una calentura ardiente, don 
Estanislao velaba junto á la cama sentado 
en un gran sillon de cuero, y la jóven dor- 
mida al parecer, murmuraba palabras inin- 
teligibles é incoherentes que el anciano no 
lograba comprender ni decifrar. 

Tales eran los resultados del crímen co 
metido por Jorje. ¡Y la sociedad se ríe de 
esos delitos y las leyes apénas estudian esos 
atentados horrendos que sumen en la de- 
sesperacion y en la miseria á una multitud 
de familias!.... 

El honor que se quita se recompensa con 


tarde sabrás si aun te queda alguna ; 
No sé qué presentimiento fu- : 


o desapareció sin proferir una ; 





dle, la violacion material casi nunca 


; puede probarse y en caso de intentarlo, la 
; víctima es dos veces infeliz, porque su 
¡; verguenza del escarnio y el sarcasmo de la 


fre la 


publicidad. Tiene que hacer notoria su des” 
gracia, que ponerlaá la órden del dia aven- 
turando que, por falta de testigos que no 
pueden existir en ese caso, la autoridad de- 
clave inculpable al seductor y deje pesar 
sobre ella el doble peso del ultraje y. de la 
maledicencia 

La ley humana no encuentra 
Eo, y creyendo realizar una gran cosa dice: 
ados por el matrimo- 


otro cami- 


que se casen, que lig 
nio se salve el Monde de la mujer y se redi- 
ma la culpabilidad del hombre. ¡Vamosa 
.La que ayer amaba con la 
sin man- 

su vida 


invencion!... 
pureza vir 
cha, debe 
para ligarse a 


cinal de una alma 
olvidar el. sueño 

un infame que no puede 
ménos de aborrecer y despreciar; se hace 
á la causa del que es el ladron de su di- 
cha y tiene que consagrarse al servicio de 


de 


un impostor y de un miserable—y si no, 
que se contente con su suerte, que exija 
una cantidad de plata para que se le pa- 
lo que ha perdido, ó que se conside- 
re satisfecha, al ver que la ley encarcela 
por un poco de tiempo al criminal que ha 


gue 


llabusado de su fuerza para oprimir á la 


debilidad. 
Es verdad que buestro código penal cas- 


| tiga con prision ordinaria en sus grados 


míbimo á medio al que viola á una mujer 
cuando usa de fuerza, cuando aquelia se 
halla privada de razon y cuando simple- 
mente es menor de doce años cumplidos; 
pero volvemos a repetir que es muy difícil 
presentar pruebas sobre este particular, 
que nadie busca testigos para llevar á ca- 
bo ignominias tan miserables y que aun su- 


poniendo que una infeliz criatura se preste 


al reconocimiento científico, á esa nueva 
verguenza exijida por la ley, lo único que 
podrá averiguarse con toda claridad es, si 
la desgraciada era ó no vírjen, y en tal caso 
el delito será un simple estupro que el códi- 
go castiga con la pena de reclusion ó con 
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la de arresto mayor, si interviniere engaño. ¡ luz pública en la Capital de la vecina Re 


Joa E Z A 
Dadas ciertas circunstancias, O mientras : 


no se demostrase la culpabilidad volunta- 


a de la oi ¿no deberia la ley estar por 


honor, protejiendo la debilidad sin qu 


rio 


a 
centuplican la desgracia, 


cuarde silencio y se resigne á todo el peso 
de su infortunio? 

La cuestion es harto delicada y grave; pe- 
ro bajo da punto de vista de la humanidad, 
la La actual mas bien parece favorecer al 
seductor que al mparar bajo la sombra de la ; 
Saad á un sór débil y sin defensa que: 
para probar el crímen del fuerte, tiene que ; 
sujetarse á un exámen detenido 


s para ella el mas horrible 
1908. o así vamos pasando y es 


y es una 
de los que se aflijen por tan po- 


(Continuará. 





AA ATRAER TEO 





AJENCIAS. 


de las suscriciones á “El Porvenir” 
tienen á su cargo; y suplicamos de nuevo ú 


que les correspondan, y deduciendo el 20 : para la Rey 


p.= enviarlas á esta Ajencia jeneral, ya en 


Francisco Zaldívar, redactor de 
na”, en la Capital. 


— E +4 4 GD > > 


“LA PALABRA.” 


Este es el nombre de un nuevo colega 


proceder á esas exhibicio- ¡ p 


: O que auguran 


¡ fectuosamente a 
: una próspera y larg 


y Vergon- ; 
ble de los : 


: ÑOS. 
: por sa autor ú 
: dados “y ganaderos de los mas competentes 
: para 





pública. Su director es el inteligente jó-= 


; ven don Belisario Calderon, quien cuenta 


entre sus colaboradores á la parte mas dis-% 
e de la a 1iventud salvadoreña. Elf 
primer n ro de “La Palabra” contiene 


cloria para esta pu- 
parte, saludamos a 
il nuevo an desecándole 
vida en la arena pe: 


z 
biicacion. Por Ed 


: TIOCdiStICA. 


INDUSTRIA PECUARIA. 


La Sociedad Zootécnica de esta Capital, 


en varias sesione 
das ad hoc, 


se ha estado ocupando de 


; discutir detenidamente un sistema para 
; garantizar la propiedad pecuaria, 
: tado por 


inven- 
nacio Solís hace tres a- 
l método habia sido ántes sometido 
varios jurisconsultos, hacen- 


Ion 


don 


juzgar la obra, quienes le dieron su a- 


; probacion, afirmando ser un verdadero sis-. 
Damos las gracias álos señores don Abel : tema, 
des: > Ñ / : cd : 29 
Grarcia, don Manuel J. Piloña, y don Anjel : Centro-América, no teniendo noticia de que 
a < y : 
L Jordan, por la atencion que han prestado ' exista en parte alguna del mundo. 
á nuestra solicitud, remitiéndonos el valor : 


que : támen oficial de una comision de la Socie- 
: dad Zootécn 


los demas Ajentes de dentro y fuera de la ' ya aprobado el sistema referido, acordan- 


República se sirvan hacer las recaudaciones ; do solicitar del Poder Ejecutivo su adopcion 
aública, sin perjuicio de los de-- 


E : rechos de su autor. 
jiros postales óÓ valiéndose de cualquier | 


conducto que pueda presentarse. En Nica- ' 
ragua pueden arreglarse las cuentas de | 
ajencias con don Manuel Mejia, residente 
en Granada, y en el Salvador con don : 


as h in er- : > 2 z 215 a 
La Linter ; que hoy se proporciona á las familias que 


' viajan á la Antigua Guatemala con el solo 
: objeto de recuperar la salud en los afama- 
: dos baños de Medina, segun hemos visto 
i en un aviso publicado en “El Diario de 
¡ Centro- América.” 

que con fecha 1% del corriente ha yisto la : 


practicable y enteramente nuevo en 


Decidi” 
damente favorable al proyecto fué el die- 


nica, cuya Junta de Gobierno 


——— E 


LOS BAÑOS DE MEDINA. 





Es realmente una positiva comodidad la 


Se ofrece al público una casa, construida 


a. 


s extraordinarias celebra-% 





A o 


A 


EL PORVEN 


UR. 





finca donde exis- 
todos los 
a que pue- 


Rua 


últimamente en la misma 
ten esas saludables aguas, con 
muebles y enseres necesarios pa 
da una familia pasar do 
temporada en ella. Así se 
provecho au 

ventajas qu el campo 

pre para la Cela: y la economia ademas 
que puede tenerse tanto en los gastos 
proporciona la permanencia de una familia 
en un hotel cualquiera los viajes 


obtiene, no solo el 
reportan los baños, sino las 


se a siem- 


, como en 
le los baños que se hacen jeneral- 


en carruajes alquilados por precios 


garse fuertes, sí lo son tratándose de una | 


temporada formal como muchas 
las hacen. 

Habitando esa casa se está al mismo 
tiempo muy Cerca delos baños del Cubo, 
que son tambien ales; y puede ob- 
tenerse de los otros la llave del baño que 
mas. agrade pará mayor confñanza y como- 
didad. 

Es, 


personas 


medicin 


Pa 
ia 


pues, indudablemente una positiva 


mejora ia que se ha introducido en los ba- | 


ños de Medina, y estamos seguros de que 
las familias que los buscan sabrán aprove- 
charse de ella. 


E, LY Ak 


Aunque con bastante anticipacion á la fe- 
cha en que “El Porvenir” se publica, estaba 
ya compuesto este número cuando se recibió 
un escrito anónimo firmado Wilfredo, en cu- 
yo escrito se dice que se refutan los de nues- 
tro colega y amigo D. Y. P. Amigos á todo 
trance de la libertad, publicaremos los artí- 
culos de Wilfredo, por mas que en su parte 
esencial desean solo un leve estracto del li- 
bro de Augusto Nicolas, titulado “El estado 
sin Dios,” obra que todo el mundo conoce; y 
que en los últimos párrafos haya aprecia- 
ciones personales bajo el velo de la máscara; 
cosa que arguye pasion, mal gusto y otros 
defectillos. Wilfredo asegura que D. V. P. 
asistia á misa cuando llegó á Guatemala, 
inocente falsedad, estampada á sabiendas y 
que en todo caso no probaria que el Sylla- 


que | 


sien unos aos dias no pueden juz- | 











DN 


gura que no pierde el tiempo ni 


bus tenga sentido comun. 
por 
el capricho de ver el disfraz de los clérigos 
oficientes. 

En el número próxim 
Wilfredo y la contestac 
bese advertir que Wiltee. 

atolicismo; en el fondo s 
ni mas ni ménos a un tu 

dario de Confucio. Tanto mi a Nicolas, 
como los que le han copl 

de cídas, hace treinta años ne 
maña de pretende 


tólica es una consecuene 


lado por leerlo, ó 
han da «lo en la 


del e 
imo- presta 
fuerzas a los clérigos para 1 e rar el vigor 
moral que han 2 O 6 mejor tal vez, pa- 

a adquirir el que nunca tuvieron. 

Los lectores verán ad areumen 
tra argumentos en la quincena 


ejo 
el 
73 
1 


tos y con- 
[4 JXO Óxin a 


07 
Lo) 
ee 
ES 








EJE. 


SONETO. 


(DE, COMBINACION CAPRICHOSA.) 


Tienen los cielos májicos a 
Los verdes prados cla encanto, 
Grato perfume las gallar aa flores, 
Las tiernas aves melodioso canto. 


Tienen las auras plácidos rumores, 
La casta virgen purpurino manto; 
Y el hada espiritual de los amores, 
Tiene un destello misterioso y santo. 


Bello es el mundo en su inmortal grandeza, 
Jirando en luz y poética armonia; 
Mas nada existe igual á su belleza, 
Que aun no puede soñar la fantasía. .... 
Al rayo de su amor y su pureza 
Muere la noche y amanece el dia! 


Derrus. 


——— A A KÁ 
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CARTA ABIERTA. 


Tiene el amor su código, señora, 

Y en él mi crímen pago con la vida: 
¡Así es mi corazon! ama una hora, 

Ys amado despues. y luego... .olvida. 


En este tren expreso en que viajamos, 
Aman siempre al vapor los corazones, 
Que así como el trayecto que cruzamos 
Tiene el alma tambien sus estaciones. 


¿Quién detiene en su jiro á la veleta? 
antas encadena el viento? 


¡Amor....! Cada alborada que amanece 
De nuestros sueños en la bruma vaga 
Se derrama en los 
Y cuando vamos á 


E) 
aires, crece, crece, 
mirar, se apaga, 


e 


Soñamos con amar, y nos agita 
La volcánica lava del deseo: 
Matamos nuestro amor, y resucita 
Con las múltiples formas de Proteo 


E 


Hoy es una mujer que nos adora; 
Mañana, una mujer que nos desdeña; 
Y miéntras más por el amor se llora 
Con más ahinco en el amor se sueña. 


AAAAXKÁ 


¡Así es el hombre! Tántalo que tiene 
La séd del ideal, la poesía: 
Una mujer á su camino viene 
Y exclama el corazon: ¡esa es la mia! 
Es suya esa mujer: los goces nacen, 
La vé, la paipa, sus mejillas besa. .. 
Las alas del querube se deshacen, 
Y exclama el corazon: ¡nó! ¡nó era esa! 





No dañan las escarchas del invierno 
Al árbol que sin hojas ha quedado, 
Así el amor, para que viva eterno, 
Tiene que ser por fuerza desgraciado. 


Tú sí, dolor, los sueños eternizas; 
Tú, solo tú, de la creacion monarca; 
Tú que formar supiste con cenizas, 
La escultórica Laura del Petrarca! 


¡Qué estéril es la dicha! Si su nido 
Al Tasso hubiera abierto tentadora, 
¡Cómo se hubiera al fin desvanecido 
Lua pálida silueta de Leonora! 


¡Amor es un laúd, es una lira 
Que vibra en el espacio y enmudece: 
Amor es esa Ofelia que suspira.... 
No la querais tocar....¡se desvanece! 


Me ha sorprenáido de la noche el frio, 
Sin una estufa en que abrigar mis flores. 


Como es muy triste el sol en ei Ocaso, 
El apurar la dicha me da rmiedo: 
Sois hermosa y feliz, me amais acaso 
Os quisiera querer... .pero no puedo! 


Basco las dichas del hogar sencillas 
Para eso guardo mi postrer cariño, 
Yo quiero que descanse en mis rodillas 
La rubia cabecita de algun niño. 

Dejad que busque la luz para mi noche 


Si la pasion con sus folgores pierdo, 
Y no arrojeis la gota del reproche 


¡| En el sublime néctar del recuerdo. 


M. GUTIERREZ NAJERA. 
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LETRAS 


sobre mercados estranjeros, compra y 
vende 
EUIS $, ANDREU, 


CORREDOR 
Oficina. frente 4 las del Banco In- 
ternacional. 


ati y Aj 


S' AVENIDA NORTE, NÚMERO 15 


GUATEMAL A. 


En nuestro establecimiento se en- | 


cuentra un completo y siempre va- 
riado surtido de vinos y licores de 
todas clases, como Tinro, CHAMPAG- 
NE, JEREZ sEcOo, MoscATEL, PAJARE- 
TE, MALAGA, COGÑAC, JINEBRA, 
MITECO SUPERIOR, ETC., ETC.; lo mis- 
mo que otros muchos objetos. 

Garantizamos la lejitimidad. Pre- 
cios, sin competencia. 


ACEITE DE OLIVA 
EN BOTIJUELAS DE MEDIA ARROBA. 
Se garantiza la pureza. —Precios 
sin competencia. 
De venta en la acreditada Farma- 
cia de LkopoLDo MANCILLA 


Leopoldo Cantlena 


PROFESOR DE VIOLIN, 
OFRECE SUS SERVICIOS AL PÚBLICO 
DE ESTA CAPITAL. 
Se hace cargo de clases á domicilio de 








violin Ó simplemente de solfa, á precios 


convencionales. 
Calle de los Tres Puentes, núm, >. 


Jose Filadelfo Garcia, 


Comerciante Comisionista, 


2U 


OFRECE SUS SERVICIOS 
EN MASAYA, NICARAGUA 











Co- 





MANUEL CORONEL MATUS, 
Ofrece sus servicios como ajente de 


periódicos y obras científicas y lite- | P 


rarias, en Masaya (Nicaragua.) 





] 





' dernos para aprender 
¡fAinos.—Tinta de todas clases. —Un variado 
|. surtido de libros y objetos para premios en 


LA ILUSTRACION, 
Libreria y Papeleria 


Antonio Partegás. 
GUATEMALA. 





GRAN REALIZACION PaRa 1881 a PRECIOS SU- 
MAMENTE BARATOS de libros de historia, po- 
lítica, viajes, literatura, legislacion, cien- 
cias y artes, religion, agricultura, medici- 
na, educacion, filosofia, espiritismo, diecio- 
narios y novelas de los mejores autores 
antiguos y modernos, «, «€. Se remite gra- 
tis el estenso y variado catálogo á todas las 
personas que lo pidan. 


En el mismo Establecimiento 
Hay constantemente de venta los artícu- 
Jos siguientes: Papel aleman, de oficio y 
para cartas.—Papel para cigarrillos, 
alcoy, tabaco, orozus, pectoral, berros y 
paja de trigo, de las mejores fúbricas.—Pa- 
pel de venado.—Papel para dibujar.—Cu- 
biertas de todas clases.—Tarjetas de visi- 
ta y para defunciones. —Anteojos finos y 
ordinarios. —Perfumeria fina.—Libros e». 


de 


| blanco.—Efectos de escritorio y dibujo. — 
' Plumas y lapiceros de oro. —Carteras de 


bolsa, finas y ordinarias. —Portamonedos 
distintas. —Peinetas para Señoras. —Cua- 
dernos de escritura de método muy facil. Cua 
á dibujar. —Natpes 


las escuelas Y colejios.—Magníficos cua- 
dros cromo-litograñados con preciosos ma;- 
cos dorados. A precios : sin competencia. 


DROGUERIA Y FARMACIA 











“GRANCENTRAL” 


DA 


FG, 4 E, HERDRUGER. 


Esquina opuesta al S. E. del Mercado. 
Importadores de drogas y pro- 


ductos químicos, franceses, ingleses 
y americanos. | 
Materias para artistas y pintores, 
or mayor y menor. 
Vidrios planos, ES SUE 
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La debilidad nerviosa, la. postracion fisica, la impotencia, 1al 
esperm ato rea Ó debilidad seminal yla pérdida del poder de la: 
d, desterradas para siempre. El poder mental y corporal 
edito y perm anentemente restaurado. -Los.malos efectos pro-" 
cidos por enfermedades contraidas por excesos en la juventud ñ 
ó en la vejez, pronta, y radicalmente. curados.. hr. 

Este remedio es infalible, y millares. de personas usándolo han 
bi ado la salud: y. da felicidad. bara 

Los específicos son: N. 2 1, Calmin, para uso interno; y 
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N.= 2, Extracto de Corydalis, 1180 externo. 

Precio: $ y paquete; in selnyendo los números 1 y 2 con direecio-" 
nes, sgulas y folletos esplicativos para el modo de usarlo. E 

Se vende en todas las boticas. Puede hacerse pedido directa 
mente por medio de casa responsable. 
Lo espenden sólamente, 

Wheeler € Comp. 3 

N* 2 Bond Street, New York * 

v Ms: 

Se necesita un agente seneral. | > 
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Periódico quincenal de la Sociedad Cientifico-Literaria del mismo nombre, 
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Towo IV. Guatemala, 10 de. julio de san Núm. 91. 
n JUNCIOS 
SUMARIO. Al 


Abonos de 3:.mesesá l año,c/v . 5C. línea. 

TI. La ReLicioN, por Wilfredo. — | 
II. PARÉNTESIS, por Valero Pujol. — 
WT SueLros.—TIV. PARA 1% (poesía), 
por Miguel A. Urrutia.—V. ¡Anros! 
(poesía), id. id. id. 


Avisos transitorios OTE KO Jan adri: 
Se reciben suscriciones y anuncios en la 

Oficina de-D. LuissS. Andreu, y en la 

Ajencia de D.Francisco Colmenares. 
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Comisionistas é importadores. 


Precios de suscricion. 


Un año (24 número) ¿0 2... 0.$ 2250 
Un semestre (12 números)....... $ 1-25 


¡ Salvador Lacayo. Manuel Mejía. 
No se venden números sueltos. 


Granada de Nicaragua 
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La debilidad nerviosa, la postracion física, la impotencia, la 
espermatorrea ó debilidad seminal y la pérdida del poder de la 
virilidad, desterradas para siempre. El poder mental y corporal 
espedito y permanentemente restaurado. Los malos efectos pro- 
ducidos por enfermedades contraidas por excesos en la juventud 
ó en la vejez, pronta y radicalmente curados. 

Este remedio es infalible, y millares de personas usándolo han 
recuperado la salud y la felicidad. 

Los específicos son: N. 2 1, Calmin, para uso interno; 

N.* 2, Extracto de Corydalis, uso externo. 

Precio: $ 5 paquete, incluyendo los números 1 y 2 con direccio- 
nes, guias y folletos esplicativos para el modo de usarlo. 

Se vende en todas las boticas. Puede hacerse pedido directa- 
mente por medio de casa responsable. 

Lo espenden solamente, 
Wheeler £ Comp. 
N*2 Bond Street, New York 


Se necesita un agente general. 
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LA RELNION, 


AS 





JE 


Nada mas conforme á la naturaleza ra- 
cional que esos hermosos sentimientos del 
alma que nos ligan con cuantos seres están 
con nosotros en íntima relacion; sentimien- 
tos que no se pueden contradecir sin con- 
tradecir á la naturaleza, y que nose pue- 
den destruir porque no se puede destruir 
el espíritu. El sentimiento religioso que 
une al Sér Supremo con el hombre, es la 
fuente de donde manan esa multitud de 
divinas afecciones, complemento de la vida 
del corazon y que riegan y fecundan el 


campo de la existencia, así como los arro- | 


yos que nacen de cristalina fuente cubren la 
pradera que recorren de verdor y lozanía. 

Siglos, pueblos y jeneraciones han con- 
servado siempre la religion como el tesoro 


mas precioso del alma y la han acatado | 


como á la única institucion bienhechora 
cuya benéfica influencia no se separa del 
hombre en la felicidad ni en las desgra- 
cias; en la paz ni en el infortunio. Es la 
época presente la que poniéndose en pugna 
con todos los siglos y jeneraciones, la ata- 





| ca dura y despiadadamente olvidando que 


ella, verdadero patrimonio de los hombres, 
es la base de la sociedad, como lo demues- 


| tran la filosofia y la historia. 
| 


Jure 


Lo demuestra la filosofia: 

Dos caracteres indispensables debe tener 
toda seciedad para que pueda subsistir, de- 
be ser jerárquica y ordenada. Orden y au- 
toridad, elementos necesarios en la vida de 
los publos y sin los cuales es imposible el 
cumplimiento de su destino: quitadlos de 
las sociedades, y los hombres desconocien- 
do sus deberes, hollando sus derechos y 
sin otra norma que su interés particular, 
presentarán el cuadro mas lastimoso de con- 
fusion y desgracia. Si pues el órden y au- 
toridad son necesarios en la vida colectiva, 
¿cómo podrán conservarse y respetarse? 
No hay mas que dos medios: ó la fuerza 
anulando el corazon y la intelijencia y go- 
bernando á los hombres como á seres irra- 
cionales, ó algo que hablando al espíritu y 
conmoviendo el corazon, establezca la paz 
y la armonia por medio del convencimiento. 
Admitir lo primero, es declarar la nulidad 
de la intelijencia, llevar la ruina á las nacio- 
nes, establecer el mas grande de los absur- 
dos: luego hay necesidad de un medio que 
llegando hasta el santuario de la concien- 
cia, toque las fibras del alma haciendo que 
broten el sentimiento sublime del amor, la 
sumision á los deberes respectivos y el res- 
peto á los derechos de nuestros semejan- 





no la relijion la que tie- 


tes. No es otra si 
ne este poder. 

Ella y no otra es la que apoderándose 
de nosotros desde la euna hasta el sepul- 
cro, haze brotar del conrazon el amor y 
la caridad, estableciendo asi los lazos mas 


fuertes que unen á los hombres y á las so- | 


ciedades: ella y no otra es, la que predi- 
cando la abnegacion y el sacrificio, lleva el 
consuelo á los que lloran y el alivio á los 
que padecen; ella y no otra es, la que man- 
teniendo viva en la conciencia la idea del 
Sér Supremo establece entre los súbditos 
el debido respeto á las autoridades y á las 
leyes; ella y no otra es, la que predicando 
con su divino acento la igualdad y la fra- 
ternidad, hace inviolables en cada indivi- 
duo los derechos inherentes á su naturale- 
za. 

Quitad la relijion y habreis desturido las 
costumbres, las leyes y la autoridad. Las 
costumbres, porque olvidándose los princi- 
pios morales que la relijion guarda, predica 
y sanciona, se desarrollarán las pasiones é 
instintos de la materia y con ellos la corrup- 
cion de los hombres y de la sociedad. Las le- 
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yes, porque borrándose las ideas de deber y 


de derecho, los preceptos positivos serán el 
ludibrio delos gobernados que, á cada paso, 


de sumision y obediencia, jerminarán los 


de á unir en abrazo fraternal á todos los 
hombres? 

Todas las relaciones sociales están tfor- 
madas por los deberes que tenemos para con 
Dios, para con nosotrosimismos y para con 
nuestros semejantes. Si pues los primeros 
son el fundamento de los segundos, no se 
puede atacar la relijion, que no es mas qué 
los deberes para con el Creador puestos en 
práctica, sin atacar por su base el edificio 
social. Así lo han reconocido todos los- 
hombres; y nada mas elocuente ú este res- 
pecto que las palabras del moderno César, 
quien despues de hacer temblar las pirámi- 
des y arrancar la nívea corona que ciñe la 
frente de los Alpes, esclama ante un respe- 
table anciano: “Gobernar un pueblo sin reli- 
jJion, escompletamente imposible.” 


BD 


Hasta ahora la razon nos ha hecho ver la 
necesidad del elemento relijioso en el seno 
de la sociedad. Ea historia nos dice lo mis- 
mo en sus elocuentes péjinas. En vano se 
buscará en el transcurso de los siglos un 
solo pueblo en donde no se halle la relijion 
presidiendo sus destinos y reglamentando 
sus costumbres; todas las sociedades anti- 


| guas viven bajo su sombra y es elia la regla 
procurarán evadirlos y contrariarlos. La au- | 
toridad, porque muriendo los sentimientos 


de orgullo é insubordinacion, que traerán | 


ecmo necesaria consecuencia las revolucio- 
nes y la anarquía. 


bernantes llevar la paz y el progreso á las 


de conducta en la vida privada y en la vida 
pública, y es ella la compañera insepara- 
ble de la existencia en sus diversas mani- 
festaciones. La sociedad civil y la relijiosa 
se encuentran estrechamente unidas en to- 


dos los pueblos antiguos de Europa, Asia, 
En vano procurarán las leyes y los go- | 


sociedades irrelijiosas. ¡Cómo se podrá res- | 


guardar en ella la vida de sus miembros si se 
procura alhogarla voz divina que se levanta 
para gritar con sacrosanto acento “No mata- 
rás?” ¿Cómo garantir la propiedad, si como 
es evidente se borran los principios de justi- 
cia, cuando no se fomentan las relaciones 


evitar los odios de los ciudadanos, las ti- 
ranias de los superiores, si se procura estin- 
guir la relijion que predica el amor y tien- 


Africa y América: sus libros sagrados en- 
cierran, no solo sus doctrinas relijiosas, sino 
tambien los preceptos de su lejislacion civil. 
Pasan los siglos y si parece que la sociedad 
civil aspira á ser independiente de la reli- 
jion, en el fondo éste será siempre el fun- 
Jamento de aquella: la relijion de los súb- 
ditos seguira siendo la mejor garantía de 


los gobernantes; las creencias y sentimien- 
con el quees la justicia infinita? ¿Cómo | 


mientos uniformes los mas estrechos vin- 
culos de union; los códigos irán siempre á 
tomar sus inspiraciones en los libros sagra- 
dos y á los templos ocurrirán las muche- 
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dumbres buscando el ambiente puro que : 


anima el corazon. 


u 


samente en la historia de la humanidad. 


5 


e 


“Tal es la debilidad del linaje humano y 





* tal su perversidad, que le está mejor usje- 


¡  jetarse á todas las supersticiones posibles 

Miéntras los hombres han conservado la : 
fé, los países han podido subsistir y pro- : E 
gresar, y la esperiencia nos enseña que á las los delitos públicos, la relijion sobre los 
grandes catástrofes y destrucciones socia- ; privados. ” 
les han precedido siempre la disolucion E : 
de las costumbres y el olvido de los pre-: te los siglos y las naciones para probarnos 
ceptos relijiosos. Así nos demuestran todos : la existencia de un hecho que por lo mismo 


los tiempos la grandeza y necesidad de; que es comun yjeneral en todo el linaje 


una idea “que, como grabada en la concien- ; humano, no puede ser sino conforme con 
cia, no ha podido si no reflejarse lumino- ; €l sentido comun, conforme con la concien- 
; cia, conforme con la naturaleza misma de 


- A a . Te la 
Sabios de todas épocas han conocido y : 12 humanidad. 


demostrado que sin la relijion no pueden : 

existir la paz, ni la virtud ni la sociedad. ; £2 de los hechos,la razon calla para dejar que 

“Mas fácil, dice Plutarco, es fabricar una ¡ Prillen con intensos resplandcres las leccio- 
“to € . , , : 

. : a 4 5 23 S Y 1 q. 
casa en el aire, que fandar una república ¡ NeS conservadas por los siglos, ante la gran- 
sin relijion” y el príncipe de la elocuencia : deza y esplendor de la historia que nos 
. : - > aa vale - 
romana, Ciceron, se espresa de esta manera: ; proclama por todas partes la necesidad de 
“*Quitado el culto hácia los dioses, tambien se : 
borran la fé, la justicia, la virtud y la socie- : Parecen las voces de unos cuantos que pre- 


., .. 7 : Na . mn! 
dad del jénero humano.” No menos elocuen- : dican lo contrario! 


tes que los antiguos se muestran los filó- | 
sofos modernos. “Yo no entiendo, dice J. J. 
Reussean, como puede una persona ser vir- i 
tuosa sin relijion: es cierto que por largo ¡ zado lijeramente ¿qué diremos de esos es- 
tiempo estuve en este falso entender y opinion ¡ eritores que en los periódicos de estos dias 
engañosa, pero me he desengañado.” Suma- : han llenado de insultos la relijion de los 
mente espresivas son las siguientes frases : guatemaltecos? 
de otro insigne filósofo raoderno. “La reli- : 
jion, dice, es el foco de todas las virtudes, principios que por tanto tiempo han pro- 
“la filosofia de todas las edades, la base de ¡ clamado los siglos y las jeneraciones; ellos, 
las costumbres públicas, el medio mas i atacan cruda y despiadadamente la natu- 
“ poderoso que tienen los lejisladores, ma- : raleza de los hombres y de la sociedad; 
“yor y mas fuerte aun que el interés, ellos, exhiben con toda deformidad los di- 
““ mas universal que el honor, mas eficaz | solventes principios que abrigan en sus 
** que el amor á la patria: el garante mas i conciencias; ellos, en fin, hieren el corazon 
“ seguro que pueden tener los reyes de la ¡ de los hijos de Guatemala que han conser- 
“* seguridad de los pueblos, y estos de la jus- ¡ vado como su mejor tesoro las creencias 
* ticia de sus reyes, el consuelo de les afliji- : del catolicismo. 
* dos, el pacto de Dios con los hombres, y ' 


“ para usar de una imájen de Homero, la ca- : “Vejeces exhumadas” eran una gran cosa, y 


* dena de oro que tiene colgada la tierra al ; su autor una notabilidad; nosotros decimos 
“* trono del Eterno.” Elocuentes son sin du- | que semejantes escritos no merecen los ho- 


da las palabras anteriores, pero no lo son i nores de la refutacion y que basta el artí- 


ménos las siguientes del célebre Voltaire. : culo nombrado “El Bautismo,” para dará 


¡ conocer la mala fé, ó la ignorancia de su 


“con tal que no sean mortíferas, que vivir 
“ sin relijion.” Las leyes velan sobre los 


De esta manera se enlazan armiosamen- 


Si es cietro que ante la majestad y filoso- 
) y 


la relijion, ¡cuán necias y destempladas 


EV: 


Despues de estas líneas que hemos tra- 


Ellos se ponen en contradiccion con los 


No sé qué periódico dijo que los artículos 








autor. 


Muchos elojios de los racionalistas han : 
: que tenemos para con el Sér Supremo? 

Y sabeis quién es don V. P.? Don V. P. : 
es el escritor que con cierta gracia particu- : 
: de todo lo que existe y desechar los lazos 
cuando este mismo literato ha dicho que ' 
Castelar, es un hábil político y orador distin- : 
guido, no solo de España, sino de la Eu- | 
ropa entera. Don V. P. es el escritor que 
segun él mismo dice, no encuentra luz en : 
el catolicismo y vá á buscarla por otras par- ; 
tes, miéntras ¡oh antítesis! el gran Leib- : 
nitz se sentia atraido hácia el catolicismo : 
: de la humanidad. Y no son los católicos se- 


merecido tambien los artículos de don Y. P. 


lar lama petulante á Cánovas del Castillo, 


como á un foco de divina luz! Don Y. P. 


es el escritor que al llegar á Guatemala : 
era Católico, apostólico, romano, puesto que i 
oía misa, que despues nos dijo que la reli- : 
jion solo era útil, ayer que era cosa indife- : habria necesidad de inventarlo.” 
rente y es probable que mañana nos ase- : 
la doctrina de ciertos racionalistas, Pre- 


gure que es nociva. 


Nosotros nos complacemos en reconocer : 
la ilustracion poco comun del señor don Y. : 
P., pero creemos que sus artíclos tienen ; menos mas Comunes de la naturaleza; pro- 
poca filosofia por no decir ninguna, pnes : clamar el reinado de la razon y ultrajarla 
no se puede llamar filosofia esa multitud ; hasta el punto de quitarle la fé que la ele- 
de dogmáticas afirmaciones que sin prueba : 


: lijiosa y ser intolerante con la relijion de un 


alguna se encuentran en sus escritos. 


Dirá el señor don V. P. que él prueba : 
sus asertos con la historia y que no hay : carla con las armas de la mala fé, procla- 


: mar en fin, el respeto al órden y á la auto- 


mejor filosofia que la de los hechos. 


Mucho admiramos la histórica ilustracion : 
del señor don V. P., pero sin embargo le : ¡Monstruosas contradicciones! nacidas en 
diremos lo que á uno de sus correlijiona- : 
rios un eminente literato español. “El se- : 
ñor don V. P. no escribe la historia, sino : 


que la hace.” 


La relijion de los hebreos como todas las i 
otras reljiones, ha dicho el señor don Y. P., ; 
en el último de sus artículos, ha sido in- 
ventada por los hombres.” No compren- ; 
demos cómo una persona que admita la : 
existencia de Dios como es el escritor á que : 
aludimos, pueda al mismo tiempo negar la ' 
relijion que es su necesaria consecuencia. : 


¿Por ventura ignora el señor don V. P. que 
las ideas de Dios y de relijion son correlati- 


vas y que no se puede admitir la una sin ; 
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: admitir necesariamente la otra? ¿Pues no 


son los primeros de nuestros deberes los 


Admitir una causa y negar sus naturales 
y necesarios efectos. ¡Creer en un Creador 


que con él nos unen! ¡Oh lójica! ¡oh moral! 
la del señor don Y. P! ¡No diria otro tanto 
un estudiante de filosofia elemental! 

¡La relijiorn inventada por los hombres! 
Y ¿quién, y cuándo y en dónde se inventó? 

Y en la hipótesis de que la relijion hubie- 
ra sido inventada por los hombres, esta in- 
vencion seria una necesidad del corazon y 


ñor don Y. P. los que se espresan de esta 
manera, es el divino filósofo de la antigúe- 
dad el que ha dicho “Si no hubiera un Dios, 


Ciertamente que no puede comprenderse 


dicar el libre exámen aun en los casos so- 
brenaturales y no poder explicar los fenó- 


va y dignifica, proclamar la tolerancia re- 


pueblo hasta insultarla groseramente y ata- 


ridad y minar por su base el edificio social. 


la efervecencia de las pasiones sublevadas 
y por ellas establecidas y conservadas en 
el transcurso de los siglos. 


WILFREDO. 


RR AD >> A 


PARENTESIS. 


Suspendemos hoy la serie de artículos so- 
bre las religiones para replicar al escrito 
que antes se inserta y que se firma Wil- 
fredo. 
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Wilfredo no ha sabido reducirse á un te- 
ma en defensa de su catolicismo, ni ha que- 
rido prescindir de mezquinos rencores que 
le apartan del campo dilatado de las ideas 
y le llevan al campo estrecho é inoportuno 
de las personalidades. Nosotros queríamos 
un debate levantaáo, digno, moral, fecun- 
do: la cuestion se presta á ello. 
discute por la cólera si una doctrina que 
ha dominado millones de hombres en el 
tiempo, es ya estéril ó funesta; si entraña 
la vida Ó la muerte, la justicia ó la injusticia, 
la verdad ó el error, dado el criterio filosó- 
fico de una época culta. 


No se 


Nuestro antagonista elude la polémica 
de un modo capcioso; su conciencia católi- 
ea queda á un lado. y temeroso de comba- 


de los cuules emplearon precisamente sus 


faerzas contra el catolicismo. Un teólogo | 
do. De suerte que la religion en la práctica 


de la Córdova árabe, de la Granada recon- 
quistada, podia aducir contra Dchiafar los 
mismos argumentos que se traen para bus- 
car falsas conclusiones en pró de una reli- 


gion muerta para el porvenir. La deduc- | 
¿un haz de doctrinas que reunian y reunen 


cion de semejante táctica nos guia á supo- 
ner que para Wilfredo toda forma de ma. 


nifestacion del sentimiento religioso es líci- 
ta, admisible y eficaz, lo cual contradice el 


espíritu católico en manera terminante y 
absoluta. 


La palabra religion tiene dos principales | 


acepciones: religo significa unir, y á la u- 


nion, a las relaciones entre lo infinito su-. 
| fanda del pensamiento hasta la última de las 


puesto y el ser pensante, se llamó religion 


por los legisladores y por los filósofos; pe- | 
se descubre en el pasado es la religion de 


ro al tomar forma y hacerse colectivas lus 


manifestaciunes místicas, se regularizan sis- 
temas y procedimientos, dogmas y discipli- | 
¡| sacerdotes católicos, tiene su origen en series 
| de oraciones que los medas dirigian al sol 


na que alejadas ya de la condicion abs- 
tracta constituian una iglesia cerrada, una 
religion esclusiva enemiga de todo término 
y procedimiento que no se contuviera en 
sus prescripciones; y la pasion se escitó tan- 


to, que nada ha habido mas cruel entre. 


los hombres que las guerras religiosas, 


4 





tir con sus propias armas, acude á la de- ¡ Marte 
fensa abstracta del sentimiento religioso y 
pide casco y rodela á los deistas, muchos | 


¡hoy mismo á su Dios el Dios de los ejérci- 








pues los pueblos odiaban al Dios creido 
con formulas distintas á las suyas, tanto 
como odiaban á los pueblos en puena: el 
Dios de los cristianos inspira profundo des- 
precio á los musulmanes, subeistas y bhu 
distas, y los cristianos hubrian quemado 
durante och» siglos al Allah de los árabes, 
porque ese sentimiento á que alude Wilfre- 
do es tan particular é hijo de la educacion 
y de las circunstancias, que cada grupo de 
creyentes nada reconoce comun y asimila- 
ble fuern de su círenlo de formas y doctri- 
nas: demostracion harto clara de que los 
pueblos y las civilizaciones, independiente- 
mente de una filosofia universal, han hecho 
su Dios á su misma imágen, con sus vicios 
y sus virtudes, sus errores y sus estravios. 
aconsejaba á Aquiles que degollara 
a Jos prisioneros de Troya porque Grecia 
entónces era bárbara; los católicos llaman 


tos, porque han vivido siempre combatien- 


de las naciones y en toda la corriente de la 


historia, no es una tendencia metafísica del 
| espírito hácia nu ser absoluto, que eso seria 


calidad individnal de la personalidad, sino 


''enun cuerpo óiglesia á grandes ó pequeñas 


colectividades que unas á otras se odian, 
se combaten y se matan. 


En los pueblos antiguos, con mas eficacia 


y vigor que en los tiempos modernos domina- 


ban los sistemas religiosos que eran símbolo 
de la vida en todas las direcciones, que lo a- 
barcaban todo desde la aspiracion mas pro- 
acciones privadas. La primera religion que 
los astros, la adoracion al sol, á la luz, á lo 


que dá calor y vida; el breviario que rezais, 


en la aurora y en el ocaso; vuestra gallofa, 


¡imágen del siruce meda, previene los te- 


mas y rezos que á cada dia correponden: 
desde la colina ó la montaña se saluda y se 
despide al astro del dia: la gratitud á los 
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el terror á sus 
fué la mecha en que 
se encendió ese sentimiento de que habla 
Wilfredo: adoracion, se es- 
estendió ú las estrellas, seres del espacio, di- 


beneficios de la naturaleza ú 
tempestades y cóleras, 


la religion, la a 


cen los orientales; se les atribuyó vida y se 
supuso su inflnjo sobre las 
En 


cosas de la tier- 
las constelaciones se delficaron y por 
cada una se llevó al Himalaya 6 al Olimpo 
un cate- 
goria tan alta y sacramental que aun serian 
doce las npóstoles de Cristo cuando 
reforma t 
do 
guas, estudie sus trausiciones y averiguará 
que Bralma, lao, laus, Zeus, Deus, Dios, 
no significan mas que luz, y de ninguna 
Manera 


do 


dios, tornando el número doce en e 


la 
echazara el gentilismo. Si Wilfre- 


otra entidad superior que ha dicta- 
á los tan 


tan monstruosos. El Do 


fanáticos cosas horribles y 
atentados 
ocurre al sabeismo 
sucede el PSA espiritual, ab- 
soluto: todo lo demas lo han hecho las teo- 


eracias y la educacion. La filosofia 


progreso humano. E 2l 


á que 


se refiere Wilfredo, lo que ha procurado es | 


minar en todos los siglos la idea teológica 
con las formas 
Charvakas en la 


revelaba; los 
Sócrates en Grecia, 


en que se 
India, 
bajo la omnipotencia. YO- 
mane, y los humanistas en el renacir 


los alejandrinos 
lento: 
no podr;, negarnos este hecho que debe h 
cerle meditar: por la filosofia el A 
humano vá reemplazando al derecho divi- 
no, y cada siglo los pueblos son mas gran- 
des y mas cultos: invirtiendo la frase dire- 
mos, que en la medida de los tiempos eran 
mas bárbaras las naciones que mas preten- 
dian inspirarse en sus dioses. 


Quiere Wilfredo que confesemos le uni. 


versalidad del sentimiento religioso en to- 


da la historia: le confesamos que todos los : han echado abajo terminologias 


Veamos : 
ahora lo que esto prueba. Los hombres | ridad emana de la representacion del cuer- 
«Siempre sus preocupaciones y | po 
' prestigio, la levantamos nosotros mismos y 
duendes y aparecidos; no hay uno tampo- : la obedecemos en lo que la hemos delega- 


a : do: la autoridad vuestra viene de Dios, re: 


pueblos kan tenido su religion. 


han tenido 
terrores: no hay uno que no haya creído en 
co en toda la antiguedad que no profesar: 


principios de esclavitud; si pues el 


tiene tiempo que ganar, cotege las len-. 











de la universalidad demuestra esencia de 
verdad, la esclavitud es por la misma doe- 
trina lícita y buena, los duendes y trasgos 
eran realidades, las tormentas castigos de 
Dios, los cometas una amenaza, el miedo 

una filosofia. Pero si el sentimiento iba con 
recta tendencia á lo verdadero, los 
no debian diferir como no difiere la aspi- 
racion á la luz, el impulso del corazon á las 
alecciones, el deseo innato de ser queridos 
mejor que ser aborrecidos; de esos dioses 
confesados, encontramos de 


dioses 


todo: el uno 


| mantiene esclavos y el otro los redime; el 


uno hace las castas y el otro las declara abo-' 
lidas; éste se alía con los sanscritos y el de 
mas allá con los caldeos: bajo una revela- 
cion el alma trasmigra y se confunde al 
cabo en el seno de Dios, y bajo otra se pro- 
clama la inmortalidad personal, la eterni- 
dad del espíritu individual. ¿Dónde está en- 
tonces lo eficaz que seria la universalidad 
de ese sentimiento tan decantado? Y si hay 
contradiccion, ¿no aun funesto un 
sentimiento que efluye antítesis sobre an- 
titeses y la guerra desde las en- 
trañas de nuestras madres? ¿uo se engen- 
dra la perturbacion arrancando la inconfor- 
midad desde el principio? Es lo mismo que 
si Wilfredo nos dijera: “hay en el hombre 
instinto innato de la luz, pero unos se hor- 
rorizan del sol y otros fabrican tinieblas.” 
No; el hecho de la universalidad de creen- 
cias no nos dá mas que una espantosa confu- 
sion que prueba á lo sumo idexles mistifica- 
dos y terrores y esperanzas comunes indefi- 
nidas. 

En la segunda parte apenas entraremos. 
porque el juicio de Wilfredo acerca de la 
organizacion social es ageno al debate y no 


seria 


que abre 


: nos entendemos tampoco: las revoluciones 


hecho : 


escolásti- 
cas y fórmulas autoritarias: nuestra auto- 
fuerza, nuestro 


social; tiene nuestra 


servándoos sin embargo maldecirla a 
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no Os sirve; la nuestra viene del sufragio 
universal que se simboliza, no en vuestro 
heredamiento casual, sino en lo que cree- 
mos mas apto y mas digno. El órden que 
vosotros teneis por principio, es para noso- 
tros un resultado de bienestar y de la au- 
sencia de agravios y daños: hay mayor ór- 
den cuando las gentes están mejor y sufren 
menos. Proclamando la igualdad que el ca- 
tolicismo ha negado siempre en los hechos, 
damos amplia libertad para que toda idea 
llegue á la opinion y prepare su triunfo, 
y una vez garantizada la libertad, sin la 
cual la vida está mutilada, respetamos la 
direccion política estraña exigiendo que en 
su Ocasion se respete la nuestra;el órden 
está fundado en la libertad y en la mutua- 
lidad: el interés que ha formado las socie- 


cuanto mas se comprenda que formamos 


libertad y por la paz. Vosotros hombres 
religiosos del catolicismo conspirariais por 
imponernos un ayuno; nosotros nada te- 
nemos que hacer con vuestras cosas in- 
dividuales íntimas: vuestra religion ha pro- 


cha ascendente del espíritu humano, nos 


CIS, : 


tra religion solo ha garantizado el despotis- | 
mo: quereis que la piedra miliaria del edi- ' 
ficio social sea el catolicismo; nosotros que- ' 


remos que sea la verdad, que se estudien 
las leyes de nuestra naturaleza y que se 
destruido las costumbres; ¿qué costumbres? 


Bactriana, la inquisicion en la edad media? 


garantiza la obediencia: mentira; vues- ' 


¡ Se destruyen las leyes: es verdad, las leyes 
¡ de la intolerancia, las leyes brutales del celi- 
: bato, el derecho divino, las manos muer- 
: tas, los mayorazgos: ya las hemos destruido 
casi todas y la sociedad vive, Se destruye 
la autoridad; ¿qué autoridad? La tradicio- 
¡ nal. Es verdad tambien. Suiza tiene por 
E presidente un maestro de escuela; Norte- 
: América un campesino; Guatemala mismo 
un hombre del trabajo: en Italia, Garibaldi 
| representa mas que los papas, ¿Es la auto- 
| ridad antigua la que se ha despedazado? 
¡ Lo celebramos. Los Lincoln suben al ea- 
' pitolio y los descendientes de los Capetos 
: agonizan en viejos castillos. Pero nuestro 
; principio es mas grande que el vuestro; 
¡ vosotros deciais; “Felipe IL Luis XIV, Fer- 
¡nando VIl, representan á Dios, no los 
dades, las conserva, y se arraiga mejor ' 


ofendais Ó morireis; nosotros decimos al 


| SiO a ioty : representa: si 
; pueblo; “ese magistrado os representa; si 
una familia y que nos engrandecemos por ; 
el auxilio mutuo y por el trabajo, por la : 


le heris, heris vuestra honra, mancillais 
vuestra dignidad, os injuriais á vosotros 


: mismos: no es el privilegio, no es el sofis- 
ma, no es la maldad de los teólogos lo que 
¡ le ha elevado, es el pueblo con todos sus 
¡ elementos, inteligencia, trabajo, propiedad, 
; economia, aspiraciones. Las religiones no 
ducido lagos de sangre, y nuestro sistema | 
ni os arguye el derecho de oír misa; voso- . 
tros sois la fuerza; desconociendo la mar- 
: viadas que la impostura ha dogmatizado; 
dictais ley absoluta é inmodiflcable y soste- i 
neis una criminal intolerancia que haria : 
imposible la conservacion de los lazos so- 
ciales; nosotros fiados de la razon admiti- 
mos á todos á los fines comunes dejando lo : 
particular á la vida privada: la religion, de- : 


han reflejado la naturaleza; la han supues- 
to: los génesis no son mas que nociones 
científicas antiguas é incompletas Ó estra- 


por eso el catolicismo y todas las religiones 
autoritarias fueron enemigas de la ciencia. 
¿Qué hablais de derechos inherentes á 
nuestra naturaleza vosotros que encendis- 
teis las hogueras para quemar á los que la 
estudiaban y que las atizariais hoy de nue- 
vo si pudierais; ¿qué hablais de igualdad, 
vosotros eternos esclavistas, dignos émulos 
de los feroces é inhumanos feudales? ¿qué 
hablais de humildad cuando por ambicion 


¡ habeis llenado la tierra de sangre y de luto 
: los siglos? Vuestros mandamientos...vuestros 
proceda segun ellas y no contra ellas. Si se | 
quita la religion, dice Wilfredo, se habran | 
¡ y vuestra vida se deslizó matando, y los 
¿el circo en Roma, el empalamiento en 
; guinarios, y como si respirarais odio y ven- 


mandamientos, no; los de la India decian 
ya, no matarás,” y vosotros los copiasteis; 


pontífices que mas honrais son los mas san- 
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ganza, aun sobre la tumba cantais el dies 
irce porque preferis lo amenazador y lo ter- 
rible á lo misericordioso y á lo elevado. 

Las sociedades, al contrario de lo que 
sospecha Wilfredo, han normalizado y en- 
grandecido sus relaciones en la medida que 
se van emancipando de la presion religiosa; 
el deber humano, la dignidad propia, suce- 
de á la obediencia teológica: vivir es cum- 
plir un destino que el delito desnaturaliza- 
ría; hé aquí por que odiamos el crímen y 
no por vuestro menguado infierno que de- 
ja al delincuente, con tal que dude de voso- 
tros, con letra abierta para toda iniquidad. 
Dejad á Napoleon que en el Cairo haga ri- 
dículas contorsiones para atraerse á los 
mamelucos; él necesitó, señor Wilfredo, 
una bendicion; asesinando la República, 
creía, y creía bien, que le daria cierta abso- 
lucion ante el mundo imbécil, el someter- 
se á formas de que se burlaba en privado: 
luego encontraria un papa que le coronara 
porque no hay un despotismo que no soli- 
cite y obtenga bendicion de las religiones 
positivas. 

En cuanto á los argumentos históricos, 
Wilfredo debe advertir que ellos dan testi- 
monio del hecho pero no implican que ese 
hecho fuera justo: todos los pueblos han te- 
nido sacerdocios, cadalsos, esclavitudes, 
preocupaciones y errores; la historia los 
revela, y sin embargo no significa que fue- 
ron buenos ni equitativos: un vicio que ha 
sido muy general debe lamentarse mas; si 
la historia fuera la única escuela humana, 
no hubiéramos salido del salvagismo: ayu- 
dado el hombre de la razon, dirijido por la 
filosofia, no se ha conformado con las tra- 
diciones funestas y ha rectificado su criterio 
y promovido el adelanto social: nuestro de- 
ber es recoger lo bueno, y no inspirarnos á 
priori en los sucesos para imitarlos mecáni- 
camente y sin exámen, sino apartar los a- 
brojos y cosechar los frutos nutritivos. El 
trabajo del progreso humano consiste tanto 
en corregir los devaneos y errores de otras 
edades, como en crear combinando y fun- 
dar sobre bases ciertas y naturales. Si 





Wilfredo nos cuenta que el despotismo fué 
miles de años la norma de todas las socie- 
dades sin escepcion, no por eso seria el 
despotismo menos Oprobiosoy menos inícuo. 
La vida humana va del estravío y del mal, 
á la línea recta y al bien, desde un Adam 
selvático y bárbaro hasta los Sócrates, los 
Franklin y los Washington; desde el semi- 
racional sorprendido ante la nube y la tem- 
pestad, hasta el físico del siglo XIX que do- 
mina el rayo y conoce en los mas infimos de- 
talles la teoria de la evaporacion y del equi- 
librio. ¿Que seria de la ciencia, de la moral y 
del derecho, si la tradicion fuera capaz de 
imponernos la brutaliddaes durante tantos 
siglos sustentadas? ¿Qué seria entónces el 
progreso y cuál la variedad y grandeza de 
nuestro destino? La filosofia es la eterna Mi- 
nerva que examina el pasado ydice álos hom 
bres, “esto fué malo y no debeis respetarlo; 
esto otro es la parte de la verdad indagada 
por los siglos y que debe serviros de base 
para vuestros adelantos.” ¿Buscais la con- 
formidad gratuita con las tradiciones? pues 
entónces, comenzad por rechazar á los ale- 
jandrinos y á los cristianos que se presen- 
taban con caracteres reformistas. 

Los pueblos han creido; es verdad. Un dia 
los macedonios levantaron altares á la ini- 
quidad, á la diosa malicia, á la diosa intri- 
gra: he aquí una tradicion hermosa que se 
aconseja por Wilfredo á las generaciones 
del porvenir: como todos han creído, creed; 
y como la universalidad prueba verdad y 
todo es igual en la esencia, inspiraos en 
Ciro ó en Perseo, en los dioses de la esclavi- 
tud Ó en los dioses del crímen: toda la 
cuestion es que sigais aalguno de tantos que 
adoraron. 

Wilfredo cita á Ciceron y copia palabras 
suyas, quizá sin comprender al hombre n+ 
á la época: Ciceron era deista sin respetos 
intimos á ningun culto esterior: siendo au- 
gur. se reia al verotro augur; profetizó la 
ruina de gentilismo, y dijo que despues de 
tantos disparates teológicos que contempla- 
ba la historia, aparecerian sectas religiosas 
que se comerian á sus dioses. Resumia en u- 
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na providencia sns ideales y á estos referia, lo dejamos. 
como Platon, la verdad, la bondad, la justi- | 
cia y la belleza: tema que es del filosofo y ; 
no de las escuelas religiosas organizadas ; 
con templos y sacerdocios. Si el ilustre | 
orador no conocia virtud sin religion, ¿por : 
qué no profesaba alguna? ¿Por qué pensan- | 
do lo mismo á los mil ochocientos años el : 
filósofo ginebrino Rousseau no se acogió 
jamas á culto determinado, y vivió maldi- 
ciendo una teologia que amparaba todas las ; 
tiranias y mantenia todas las esclavitudes? | 

El ditirambo católico que sigue á la sos- : 


aprendido por todos los curas de aldea, 


A Wilfredo y á los que viven de la iglesia 
les pareceran destempladas las voces que 
claman contra tantas iniquidades y tantas 
ignominiosas supercherias. Es para voso- 
tros criminal que no reconozcamos la hu- 
manizacion de Dioses que bajaron para pro- 
porcionaros alias esclavas y vidas subyu- 
gadas; es criminal negar repugnantes con- 
tradicciones que saltan sobre las leyes de la 
naturaleza, y que no tienen mas objeto que 
engañar á los hombres y atribnlar á los es- 
píritus tímidos; será cierto; pero lo es tam- 


pechosa cita de Rousseau, es el sermon bien que desde que vuestras maldiciones 


: son impotentes, el mundo ha progresado 


pretes de la moral; Fohi, Confucio, Zoro- ; 
astro, Cristo, Mahoma, tratan de traducir E 
y formalizar en un símbolo y grupo de | 
prescripciones, las reglas á que debe suje- ' 


A A A ae É md , ; 
tarse la vida; son trabajos sobre la moral, ¿ 1, que Wilfredo consagra á personalidades. 


pero ni la inventan mila determinan de ¡ Si el articulista no sale, como Prolais, de un 


una manera completa; así por ejemplo las ; 


enseñanzas morales del cristianismo que 


Y es que en cada grande ciclo histórico la : 


revolucion ha tomado distinto sesgo y nO ' cias dela iglesia romana se hizo la reforma, 


pudiendo abrazarlo todo, ha escrito algu- ' contra el poder y la doctrina de la iglesia 


nas palabras consideradas aquel momento ¡ se hizo la revolucion francesa, la indepen- 


código entero, pero que poco despues reve- : dencia de América, la revolucion española, 
laban ser una sola fase incapaz de satisfa- : la revolucion italiana; contra el espíritu de 
cer todos los grados de espíritu y de llenar ' la iglesa se ha trasformado todo el derecho 
todos los siglos de la historia. Apoderados | en las naciones latinas, se han suprimido ó 
los cuerpos teológicos de la reforma, la han ' limitado los conventos y se han quemado 


sujetado á sa servicio, estremándola unas ' los concordatos en medio de la rechifla de 


casi siempre, ha- las muchedumbres. ¿Qué novedad hay en 
ciéndola instrumento de sus vergonzosas que aquí se oiga el acento de la misma re- 
una : volucion que ha emancipado, todavia solo 
etapa y nada mas de evoluciones exigidas | en parte, la numerosa y enérgica raza lati- 
por el progreso moral; no es ley para siem- na? ¿No ha sentido antes Wilfredo el ruido 
pre niaun para los filósofos cristianos, pero ; de la batalla secular cuyo principal episo- 
el catolicismo se ocupó en destruirlo vol- ¿ dio es la caida del poder de los papas? En- 
viendo á las prácticas de Oriente. Si aquí ¡ tónces es un pobre sordo-mudo que debe 
lo probáramos, tendríamos que repetirlo : someterse á curacion. 


en otro trabajo mas largo, y para entónces : 


veces, corrompiéndola 


concupiscencias. El cristianismo es 


que no era original en la época de Ambro- ; mas que durante miles de años; la verdad 


sio y del Crisóstomo y no puede serlo hoy. ; es que vuestra influencia significa barbarie 


Las religiones han pretendido ser intér- : en el lenguaje de la civilizacion y vuestro 


alejamiento es la paz, el órden y la riqueza. 
MATE 


Vamos ahora á la parte ágria, al artícu- 


abismo en que viviera ochocientos años, es 


- ; 4% ; admirable que le estrañe la propaganda 
alectan ála economia, traerian la miseria | anticatólica iniciada ya el siglo XII, antes 


y la ruina á los pueblos que las aplicasen. ¡ de que comenzaran las guerras de guelfos 


gibelinos: contra el espíritu y las tenden- 


¿Será acaso que dentro de Guatemala no 
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podia resonar el mismo ruido, y que aun- 
que la teocracia haya sido por todas partes 
acorralada era preciso dejarla 


en paz en 
esta trinchera? | 


Lo comprendemos, pero 
nuestra campaña es general, no contra u- 
nas docenas de especuladores ó de fanáti- 
cos solo, sino contra todo el sistema que 
honradamente creemos que es un obstácu- 
lo para el robustecimiento y desarrollo de 
las sociedades políticas. 

Fuera de tono y de ocasion viene aludir 
al autor de artículos críticos sobre los sacra- 
mentos; fuera de educacion es acusarle de 
mala fé porque piensa de un modo diame- 
tralmente opuesto al señorWilfredo. 

En cuanto á nosotros, el ataque es mas 
directo y mas rabioso; modo natural del 
espíritu caritativo que guia á la clase. Cen- 
súranos, y 
por haber llamado petulante á Cánovas del 
Castillo, cuando segun Castelar, Cánovas 
es un hábil político y un orador distinguido: 
Wilfredo que ha ido á buscar á Voltaire 
en apoyo del catolicismo, tenia mucho mas 
cerca el diccionario de la lengua donde hn- 
biese aprendido que petulante quiere decir 
insolente, descarado, y que estos vicios son 
muy compatibles no solo con las cualidades 
que atribuye á Cánovas, sino con las que a- 
dornan 4 Bismarck como estadista y á Cas- 
telar como orador. 

Wilfredo afirma que al llegar á Guate- 
mala éramos católicos apostólicos, porque 
ocíamos misa. Ha hecho mal en escribir eso 
porque ni es cierto nies un arma de polé. 


es bien chocante la censura, | 


mica; no somos de nada á medias y del ca- | 


tolicismo ni siquiera tenemos mas recuer- | 


dos que el honor de un coubate sin tregua 


desde la primera palabra escrita y desde 





la primera Opinion emitida en edad racional. ; 


atractiva ya era miserable el siglo XVII, 
cuando la atraccion se traduce en estas 
palabras del ilustre sabio: “Me agradaban 
mucho el libro de Lutero, de “Servo arbi- 
trio”, y los diálogos sobre la libertad de 
Laurencio Valla” (Vida de Leibnitz, trazada 
por él mismo: primer tomo de sus obras. 
página 9 de la biblioteca filosófica.) En el 
discurso sobre la demostracion de la exis- 


tencia de Dios becha por Descartes, decla- 
ra que los argumentos capitales del filosoto 


francés son incompletos y sospechosos y 
que no demuestran lo que se proponen 
(página 244 del tomo citado.) Intentó unir 
las iglesias protestantes y católica por 
senerosidad política, no por doctrina: na- 
die le impedia ser católico, pero se lo im- 
pedian sus ideas que sino estamos equi- 
vocados se dirician al panteismo: oiga sino 
Wilfredo sus tésis;” las cosas son moóna- 
des inertes; los animales, mónades de per- 
cepcion confusa; los racionales mónades de 
percepcion clara; Dios es la mónade abso- 
luta y las comprende á todas. “El catoli- 
cismo de Leibnitz, si lo tenia, se lo guar- 
dó para la tumba hasta que Wilfredo lo ha 
sacado entre los memorables despojos del 
oran matemático. No parece si no que el 
tal Wilfredo nos ha querido presentar oca- 
sion de ponerle en ridículo. Para defender 
su causa no cita 4 De-Maistre, ni Monta- 
lembert, ni á Chateaubriand siquiera; cita á 
Ciceron, á Voltaire, á Rousseau, á Leibnitz 
que óno podian aun ser católicos, Ó no 
quisieron serlo por considerar el catolicismo 
Ó pernicioso ó falso. 

Dícenos Wilfredo que no escribimos his- 
toria, si no que la hacemos. Eso dijo Sagas- 
ta á Castelar en las Cortes de 1869, Gra- 
cias por injuriarnos junto con el eminente 


A , : aunque estraviado tribuno. Gracias tam- 
No hemos encontrado en ese sistema mas: ,. E 
e pao E . ¿bien por atribuirnos talento que no tene- 
que vicios, dlesórdenes y esclavitudes, sin ! RS PA qu , 
, ES ; mos; si fuéramos capaces de inventar al- 
que los puntos de vista de notabilidades co- : 4 bli la Rlosoña Se 
PS Voltair O 
mo Ieston y OMbarto NOR Mayab Gallo OUOS!: tes ihabrismosy arrunadola Damas PS ue 
motivos ni inspirado otras amorosas tenden-: Manzoni. Hablamos donde la entrada es 
cias. Que Leibnitz, que nunca fué católico: libre- hemos” éserito alounas páginas que 
. r , : , o Ss 
ni pensó en serlo, fuera atraído por el ca- : corren de mano en mano; mostrad pues 


tolicismo, solo nos enseña que la fuerza ¡ dónde está la invencion; mientras Wilfredo 


no lo haga, solo tiene derecho á ser califica- 
do de ligero y de charlatan. 


El siguiente argumento sobre la. inven- 
cion de las religienes positivas, es bien 
desdichado; hay correlacion entre Dios y 
el hombre, lo ubsoíuto y lo limitado. Wil- 
fredo puede establecer las armovias que 
guste, pero ¿quién las ha determinado, y 
cómo se han determinado? Los pueblos y 
en cada circunstancia, los sucerdocios que 
han definido kasta la estension de los dio- 
ses y les han convertido en insirumentos 
dóciles de sus pérfidas maquinaciones y 
ambiciosas trampas. Wiltredo afirma de- 
masiado acerca de nuestro sentimiento me- 
tafísico: no nos ruborizamos al declarar 
que ignoramos lo que cree saber el idiota 
mas embrutecido, sobre la esencia, figura y 
atributos de Dios; nada sabemos de eso, y 
pensamos que en el mundo no hay an 
hombre que esté mas adelantado; los 
han intentado demostrar, 
rible cáos sin que del 


solo 
que 
cayeron en hor- 
lado opuesto los ma- 
terlalistas hayan llegado á niguna firme y 
aceptable conclusion. La causa que se bus- 
ca hace miles de años está tan remota del 
entendimiento del siglo XIX como lo estaba 


del entendimiento de! siglo de Bhuca; pre- | 
sunciones, sospechas, preocupacion, nega- 


ciones, tinieblas: Descartes quiso evidenciar 
y cayó en bagatelas impropias de su genio; 
Buchner ha pretendido hallar el alma del 
mundo en la materia, y nada consigue tam- 
poco: argumentos de sentimiento algun 
tanto vigorosos, no constituyen una con- 
clusion. Pero de todos modos, cualquiera 
que fuese nuestro juicio acerca de las pri- 
meras causas, no dejaremos de repetir que 
no han de buscar aliento en las religiones 
positivas, especie de pandemonium y de dan- 
za terrible en que se hace representar á lo 
que debia ser el ideal mas sublime, todas 
las locuras, todas ¡as pasiones y todos los 
desórdenes de los hombres. Dioses irritados, 
dioses vengativos, dioses Crueles, son eco 
de sociedades craeles, vengativas é irrita- 
das. ¿Qué relacion quereis que exista entre 
el principio de los principios, inteligencia 
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o materia, y vuestras inconcebibles algara- 


bias que humanizan dioses, declaran ma- 
dres vírgenes, violan las leyes naturales, 
confieren atributos infalibles y niegan la 
virtud racional en el grado que nos separa 
de las bestias? Los verdugos de la intole- 
rancia, ya sea entre los latinos, en Irlanda, 
en Moscou, en Persia, en Cabal, ¿creeis r 
1 


encia humana á conocerlo todo, á escro- 
tar las leyes porque se gobierna el nniver- 
so á inquirir la verdad entera en el todo y 
en las partes? Detras de aleunos principios 
que para admitirlos no se necesita ser bral- 
man ni bhudista, vi gentil, ¿qué son las re- 
ligiones sino redes de esclusivismo, merca- 
derias que se espenden cerrando los ojos á 
los que las han de comprar? ¿No veis que 
bajo los sistemas mas opuestos, gentilismo, 
mahometismo, sabeismo, hay hombres bue- 
nos? ¿no os dice nada esto? ¿no prueba que 
por encima del accidente, religion, hay otra 
cosa que es el hombre, el deber, la moral 
natural, el instinto afirmativo de la vida 
que en todo el universo se inclina á 


amp 


rar al niño hambriento mejor que á 


narle? 


asesi- 


Braba razon que no espliquemos ciertos 
nechos comunes de la naturaleza para que 
debamos afirmar las mas inauditas super- 
cherias de adocenados teólogos: ¿ignorais 
como se verifica la germinacion de un gra- 
no de trigo? pues no negueis que la hembra 
pare sin'contacto con el varon. Eso no es 
serio. 

Dos líneas para concluir. Wiifredo, como 
lo general.de los católicos, cree que se in- 
sulta á un pueblo cuando se combaten sus 
creencias: el imsuito es personal, la contro- 
versia es doctrinal: se puede amará una 
madre y combatirle su sistema económico. 
sus malas ideas en astronomía, sus errores 
sobre las brujas y demonjos, sus doctrinas 
que esclavicen su inteligencia: toda nues- 
tra generacion ha dicho á sus ascendientes 
alguna cosa que les sacaba de algun error 
moral ó científico. Si se busca la tolerancia 
del silencio, solo la fuerza puede imponér- 
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nosla; si se reclama la tolerancia con las 
personas, no necesitamos que se nos reco- 
miende; la profesamos en tan grande esca- 
la, que ni creemos posible el órden social 
sin que todos tengan libertad absoluta de 
creer ó no creer, de teologizar Ó de apren- 
der ciencias. Por si Wilfredo no lo sabia, le 
diremos que siempre juzgamos nocivo el 
catolicismo; no tenia que esperar á maña- 
na si se hubiese tomado la molestia de leer 
“El Progreso” y otros periódicos en que 
hemos escrito durante muchos años: es el 
catolicismo una enfermedad moral que solo 
moralmente y sin ninguna violencia quisié- 
ramos curar. 

Si Wilfredo quiere seguir la polémica, con- 
viene reducirla. Se trata de las religiones. 


no? Si no lo son 


¿Son todas verdaderas ó 
¿cuál es la que define ese sentimiento misti- 
co queencuentra Wilfredo en todas partes? 
¿Será el catolicismo? Entónces las demas re- 
ligiones sobran y el hombre no tiene mas 
que un sendero de verdad: de manera que 
los cientos de millones de hombres que no 
son católicos, salen perjudicados con la dote 
dereligiosidad innata que no les ha condn- 
cido al catolicismo. 

No estravie ni eluda la verdadera cues- 
tion; elija Wilfredo un punto determinado 
y concretemos á él la polémica. Nuestro 
antagonista ha sostenido fundamentalmente 
un deísmo abstracto y por incidencia la re- 
ligion apostólica romana, trayendo deses- 
perados testimonios si era su objeto vigori- 


zar las católicas creencias contra las cua- ' 


les afianzó su poderosa piqueta el genio 
mas audaz del siglo XVITL. No grite contra 
las personas, y si quiere gritar es indleno 
no descubrirse: Wilfredo y nosotros nos re- 
duciremos á polvo, y no se trata de él si no 
de que deba ó no por la lógica de las cosas 
y por las necesidades humanas, caer y pulve- 
rizarse esa Bastilla en que durante tantos 
siglos ha estado prisionera la inteligencia, 
maltratada la filosofia y martirizada toda 
aspiración fecunda y generosa: el catolicis- 
mo es un cuerpo enfermo desde el princi- 
pio y que ya tiene el aspecto cadavérico: 


Wilfredo lo encuentra muy sano, pero qui- 
7á no militan en los demas iguales razones 
para vivir abrazados á un cadáver como los 
parricidas de algunos pueblos orientales. 


VALERO PujoL. 








EL 30 DE JUNIO. 


Con motivo del décimo aniversario del 
término feliz que en esta fecha alcanzo la re- 
volucion de 71, la República toda estuvo 
de fiesta para conmemorar el triunfo que 
vino £ implantar en el país un nuevo siste- 
ma mas en armonía con las ideas y con los 
progresos de la época en que vivimos. Nada 
mas justo entónces que esta demostracion 
de júbilo, pues si es satisfactorio para todos 
los guatemaltecos contemplar los avanza- 
dos pasos que en la senda de la prosperidad 
ha dado la nacion en la primera década de 
su vida, mas satisfactorio aun debe ser para 
el señor Jeneral Barrios el ver que sus es- 
fuerzos no han sido vanos, y que la fortu- 
na le ha sido propicia para coronarlos to- 
dos con el mas feliz éxito. Es, pues, un deber 
de nuestra parte enviar nuestra mas entu- 
siasta y cordial felicitacion al señor Jeneral 
Barrios en el aniversario de un dia tan 
fausto para nuestros pueblos, haciendo 
tambien votos porque continúe felizmente 
hasta alcanzar los altos fines que se tiene 
propuestos. 


———AR, AD > 


LA TIPOGRAFIA 
DE “EL PROGRESO” 


Notables bajo todos conceptos son las 
mejoras últimamente introducidas en el 
acreditado establecimiento que lleva este 
nombre, propiedad de nuestro intelijente 
amigo don Francisco Laimnfiesta. Traslada- 
da la Tipografla de “El Progreso” al espa- 
cioso y elegante edificio de dos pisos cons- 
truido en el atrio de la Escuela de Cristo, 
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y considerablemente aumentada con nuevas 
prensas movidas por vapor y un gran sut- 
tido de tipos y demas útiles de imprenta, 
ha quedado perfectamente montada, pu- 
diéndose conceptuar como el primer esta- 
blecimiento de su clase en Centro-América, 
que honra á esta Capital y al Gobierno por 


el decidido apoyo que ha prestado á la in- | 


dustria tipográfica. 

Laudable por demas ros parece el em- 
pleo dado á un local que por tanto tiempo 
permaneció inútil, y que hoy sirve ya de a- 
siento 4 uno de los mas poderosos ajentes 
en el desarrollo intelectual de la República 
que desde 1875 á esta parte ha venido 
secundando los pasos revolucionarios Ope- 
rados en el país, en el sentido de su ilustra- 
cion y adelanto. Este es ya un título mas 
que suficiente para que la Tipografia de “El 
Progreso” goce de los favores del público 
guatemalteco, mas por si él no bastare, 
ofrece el establecimiento la ventaja de que 
es de donde salen los mejores trabajos ti- 
pográficos par su buen gusto y excelencia 
de materiales. Inútil seria, pues, toda reco- 
mendacion que nosotros hiciéramos, y al 
trazar estas líneas solo hemos tenido en 
mira dirijir una palabra de aplauso á nues- 
tro amigo señor Lainfiesta, deséandole un 
éxito feliz en la nueva época en que ha en- 
trado su magnífico establecimiento. 


Ry, E A 
CENSO DE LA REPUBLICA. 


Hemos recibido el segundo cuaderno del 
que está publicando la seccion de estadísti- 
ca del Ministerio de Fomento, que como sa- 
ben nuestros lectores, está á cargo del labo- 
rioso caballero don Salvador Valenzuela. 
Este cuaderno que debe agregarse al ante- 
rior, que se refiere al departamento de 
Guatemala, contiene el censo de los de 
Amatitlan, Escuintla y Sacatepequez. Cono- 
cida como es por todos la importancia de 
estas publicaciones, nada tenemos que aña- 
dir á lo que dijimos en números anteriores. 

Al mismo tiempo que el Censo jeneral de 











la República, el señor Valenzuela publica 
el Directorio de esta capital, y por las dos 
primeras entregas que conocemos de esta 
obra, creemos que ella es de gran utilidad, 
principalmente para los estranjeros, quienes, 
mas que nosotros necesitan de una guia para 
el cononocimiento de los principales puntos 
de la ciudad y los diversos establecimientos 
que contiene con sus respectivas direccio- 
nes. En breve verán la luz pública las dos 


últimas entregas del Directorio y se pondrá 
en venta la obra completa, la que recomen- 


damos á nuestros lectores. 


A 


“LA ACADEMIA DE MAESTROS.” 


Correspondemos con placer al saludo y 
canje de la publicacion mensual que con 
este nombre ha aparecido últimamente en 
esta Capital, deseándole larga vida y mu- 
chos suscritores, lo mismo que mucha gloria 
en sus lnminosas elucubraciones. 





UNA PERDIDA PARA EL ARTE. 


El vapor Colima, que es jel que condujo 
á San Francisco de California á los artistas 
de la compañia del señor Cayano, y que ar- 
ribó el 4 del corriente al puerto de San José, 
nos trajo la triste noticia de queen su trán- 
sito para aquella ciudad, falleció á su bordo, 
entre otros pasajeros, el barítono señor 
Miguel Bolini, que tantas y tan ¡justas 
simpatías supo captarse en nuestro público. 
Tan infausta nueva ha causado una doloro- 
sa impresion en todas aquellas personas 
que, como nosotros, tuvieron oportunidad 
de apreciar en el señor Bolini, al mismo 
tiempo que sus grandes cualidades de ar- 
tista, las recomendables prendas de caba- 
llerosidad que lo distinguian. 

Jóven aun, Bolini estaba llamado á con- 
quistarse nuevos y abundantes lauros en 
las tablas: era un artista que interpreta- 
ba con admirable perfeccion sus papeles y 


poseía el arte inimitable de la media voz 


que manejaba con maestria. Su muerte es 
una verdadera pérdida para el teatro. La- 
mentémosla con el alma. 





LOS LACANDONES. 
Nuestro simpático é ilustrado amigo Mr. 
Edwin Rockstroh ha vuelto ya de su espe- 


dicion á los Lacandones, y aunque no sa- | 


bemos todavia cuales hayan sido sus des- 
a suponemos que su viaje debe 
r de briliantes resultados para la ciencia y 
a pues sus reconocimientos y obser- 
ciones de las cuales apénas tenemos unas 
cuantas noticias, que no bastan para tener 


un conocimiento perfecto de ellas; y aun- | 


raciones, deben darnos luz sobre esas re-| 


que entendemos que el jóven viajero no ha | 


tenido tiempo ni elementos para realizar 
cuanto podia esperarse de una espedicion 

ria y bien organizada, los datos «ue él 
Pes recojido serán suficientes para demos- 
trar la necesidad que hay de emprender 
una cruzada civilizadora en favor de nues- 
tros vecinos, á quienes debemos hacer par- 
ticipes de los beneficios de la libertad y el 
OLTeso. 


£ 


a 


| je. Por hoy, se lim 


“El Porvenir”, queá su tiempo manifestó 
sus simpatías por la espedicion á los La- 
candones y que contribuyó con su óbolo | 


para que se llevase á cabo, dando una vela- 
da con tal objeto, cuyo producto se entrego 
4 quien correspondia, saluda con satisfac 
cion al señor Rockstrok 
egreso, esperando gas 
resultado de su viaje y 


por su 
lo favorezca con el 


observaciones. 


y le felicita 


—— y 


PLAGIO. 
último número de “El Bie 
, encontramos tres cu 
dos 4 tí, iechados en Santo Tomas y frma- 
dos por Fiavio €. Perez que son tomados 
literalmente, sin faltarles ni una coma, de la 
composicion que bajo el rubro de _4mor 
publicó en este periódico, núm. 11, tomo LI, 
nuestro colega y amigo doctor 
E. Galindo, y que se encuentra reproducida 


n el n Públi- 
272 
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en la Literatura 
Batres Jáuregui, 


Americana del licenciado 
página 365. 

¡Vaya un heroísmo! ¡Lo que son las an. 
sias locas de un amor desesperado! 
| a e A 

ADVERTENCIA. 

| Estando formada ya la 
diente 


parte correspon. 
al presente número de la novela 
Los secretos de las familias, de nuestro ami- 
go el licenciado don Miguel A. Urrutia, nos 
vemos en la necesidad de retirarla por dar 
cabida á los dos artículos que en otro lugar 
' se publican sobre la cuestion relijiosa. Esto 
ha ocasionado el atraso del periódico, que 
esperamos disimularán nuestros lectores, 
pues ha sido independiente de nuestra vo- 
| luntad. 


| A DA 


SALA DE ARMAS. 


En uno de los salonos que ocupaba el 
“Gran Café de la Exposicion,” se ha abierto 
desde el 1? del corriente mes una sala de 
esorima, bajo la direccion del capitan don 
Blas Garcilazo, profesor de la Escuela Po- 
litécnica. El número de jóvenes inscritos ya 
como discípulos es considerable y sus rápi- 
dos adelantos nos hacen creer que alcanza- 
rán los mejores resultados en su aprendiza- 
ita éste al tiro del florete, 


pero entendemos que en lo sucesivo se es- 


¡| tenderá al de otras armas. Exitamosá la ju- 


artetos titula- ¡ 


Francisco | 


ventud á que contribuya con su puntual 
sten de este establecimiento 


sistencia al sosten 
no necesario para ella. 


tan útil c 
2% <E> >> 
En el artículo que “El Diario de Centro 


América” consagra al malogrado Bolini, se 


¡entiende que cuando en la primera repre- 


sentacion del Nabuco, el público se quebró, 
acudia Bolini con frecuencia á la oficina 
del “Diario” para iuformarse de la salud de 
aquel. Esa prueba de la sensibilidad de 
¡| Bolini, que nosotros ienorábamos, justifica 
la sentida espresion del “Diario”, en la que 
desez que la tierra le sea leve al pobre ami- 
go, cuyo cadáver descansa en el fondo del 
| OCÉAno. 
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Se nos asegura que el czar de Rusia, 
en un utase imperial, ha subvenciona- 
do al “Diario de Centro-América”, decre- 
tando á favor de éste el impuesto de 15 p.S 
sobre toda la dinamita que se importe al 
oran imperio, para recompensar al elo- 
cuente periódico por la activa y oficiosa 
propaganda que ha emprendido con tra los 
nihilistas, contra esos miserables que no se 
quieren dejar ahorcar, y resisten ir á Sibe- 
ria, sin duda porpue las ¿impresiones que allí 
los esperan no son tan gratas como las que 
ouarda de aquel delicioso país el redactor 
del “Diario.” 





ED e — 


Dos alumnos del co!lejio que dirije el li- 
cenciado don Antonio Silva, los niños G. 
Arzú y A. Herbruger han comenzado á 
publicar un pequeño periódico con el nom- 
bre de “El Centro-Americano.” Este ensayo 
que será para ellos iududablemente un ejer- 
eicio muy provechoso, á la par que un es- 
ímulo en sus tareas escolares, se publicará 
dos veces por mes y ha de ocuparse con 
especialidad en sus trabajos, de los asuntos 
que mas serelacionen con los estudios de sus 
redactores. Vemos con interés la aparicion 
dle este nuevo colega, porque nos demuestra 
el espíritu de que están animados los niños 
Arzú y Herbruger y porque será tambien, 
como hemos dicho, un estímulo para to- 
dos sus compañeros. Correspondemos, pues, 
saludo de *“E: Centro-Americano” de- 
seándole una vida larga y llena de prospe- 
ridades. 


—__ A 


NO habiendo aun recibido de la mayor 
parte de nuestros Ajentes el valor de la 1l- 
tima serie vencida de “El Porvenir,” y es” 
tando ya para concluir la presente, les su- 
plicamos hagan la recaudacion que corres- 
ponde á las dos juntas y así nos remitan 
sus valores, quedando las cuentas cancela- 
das hasta el fin del tomo cuarto, número 
36. 





Pues, señores, la cosa no es para ménos: 
segun un ¿lustre colaborador de La Ver- 
dad de Leon de Nicaragua, nuestro perió- 
dico, nuestro pobre anoto El Porvenir, 
es mudo, no dice nada, apesar de que sus 
redactores meditan en la reforma de la lite- 
ratura centroamericana, y tratan de im- 
plantar en Guatemala la verba espiritual 
de Pablo Laris Curriér; y á la verdad, que 
aunque sea solo por esta vez, y para que 
el colega nicaragiiense esté por la primera 
de acuerdo con su nombre, no decimos 
nada con relacion á tan lisonjero juicio, 
dejando que la jente imparcial lo aprecio 
como lo tenga por conveniente: y esto no 
obstante de que el llamarnos mudos, mere- 
cia que diésemos suelta á nuestra lengua, 
es dicir, á nuestra pluma, para probar lo 
contrario. Pero vaya, la cosa no es tan 
grave como barece, porque si nada hubié- 
semos dicho hasta hoy, nos sentimos con 
disposicion para decir muchas cosas que al 
amigo Véíndix de seguro no le sabrian á miel 
y blea; porque, no lo olviden ustedes, este 
chispeante escritor es aquel. ...el de mar- 
ras, el de las Armonios sociales, el del Via- 
je al rededor de una biblioteca en compa- 
nia de su perro, el de los discursos apo- 
lípticos sobre el porvenir y el 15 de setiem- 
bre, el que á fuerza de imitar 4 Armando 
Carrel y á Paul de Kock, ha llegado á su- 
blimarse colocándose entre los piélagos de 
loinfinitamente incomprensible, y que jiran- 
do en las alturas, se eclipsó en el Quiché 
para hacer su glorioso reaparecimiento en 
la rejion de los lagos. 

Respecto á lo que de alguuas personali- 
dades y de la prensa de Guatemala dice el 
amigo Vindix, nada tenemos que agregar 
la respuesta de **El Horizonte”; porque 
n realidad, nada debe importarles á aque- 
llas los tiros desesperados de quien se co- 


€ 


loca á tanta distancia para batirse. 
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PARA TI. 


Hay una vírjen de virtud modelo 
Que se abre al bien como temprana ilor, 


Bebe la luz que la regala el cielo, 
Y cuando pasa con su blanco velo 


Inspira casto amor. 


Es su nombre mas dulce y cadencioso 
Que las notas que escapan de un laúd, 
Y su acento tan puro y melodioso, 
En el alma penetra silencioso 
Difundiendo virtud. 
Quedan, por donde pasa, resplandores, 
Aureolas de una blanca claridad, 
Y derrama, al hablar, como las flores, 


Esencias de magníficos olores, 
Perfumes de bondad. 


Si á impulso de emociones jenerosas, 


Su rostro de encantada palidez 
Ostenta del rubor las frescas rosas, 


La sangre virjinal, líneas hermosas, 
Dibuja por su tez. 
Cuando alegre se siente, é indecisa 
Se pone carifiosa á conversar, 
Sobre sus rojos labios se desliza 
La seductora, anjelical sonrisa 
De un ánjel tutelar. 
Son azules sus ojos, fuego ardiente 
Despide su mirada, sin querer; 
Hay venas delicadas en su frente, 
Y tiembla su cabello suavemente, 
Jugando al descender. 


En su mano de límpida blancura 
El ánjel del amor un beso dió, 
Y al imprimirlo con sin fin ternura, 
Huella de nácar, sonrosada y pura 
Sobre la piel dejó. 
Mas bella que las tardes de verano, 
Volvióle á mi existencia la ilusion: 
Es un nardo purísimo y temprano, 
Un misterio de luz, es un arcano 
Que roba el corazon. 


Y yo seré feliz cuando apiadada, 
Acepte mi ternura para sí, 
Cuando venga risueña á mi morada 
Y á mi suerte la suya encadenada, 
Yo viva siempre en ella y ella en mí. 


MIGUEL A. URRUTIA. ¡ 


¡ADIOS! 


Adios campestre mcrada 


Manso rio y verdes sauces 

Dejaré bien pronto yá.... 

Mas tú, Delmira del alma, 

Mi sola luz é ilusion, 

Con el ¡adios! que pronuncio 


Recibe mi corazon! 


Con él te quedan mis dichas, 


Mis pensamientos y amor, 
Miéntras á mí me acompañan 
La tristeza y el dolor.... 
Cuando distante me encuentre, 
Por doquiera escucharás 

Una queja que pregunta 


Es la voz con que suspira 
El alma que vive en mí, 
Y que Dios compadecido, 
Hará llegar hasta á tf; 
Es un recuerdo, Delmira, 
Que á solas, en mi afliccion, 
Confio al viento, y que llega, 


Ese tristíslmo acento 
Sabrá decirte al llegar, 
Que mis ojos solo saben 
A tu recuerdo llorar, 
Que sin tí, marchitas caen 
Mis alegrias en flor, 
Y que me abisma la ausencia 


Adios praderas y montes 
Por do contigo crucé.... 
Hondas quebradas y bosques, 
Lugares que tanto amé! 

Voy á partir y bien pronto 
Mis ojos no la verán, 
Ni su voz, nisus acentos 


El éco de mi plegaria 
Llegue al cielo por los dos, 
Y miéntras tanto, Delmira, 
Que no me olvides y ¡Adios! 


MIGUEL A. URRUTIA. 


A 


TIPOGRAFIA DE “EL PROGRESO.” 
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LEPREXAS 


sobre mercados estranjeros, compra y. 


vende 


LUIS S, ANDREU, 


CORREDOR 
Oficina. frente 4 las del Banco In- 
ternacional. 


Wanda 2 Aj 


9. ¿AVENIDA NORTE, NÚMERO 105. 


GUATEMALA. 


En nuestro establecimiento se en- 
cuentra un completo 3 y siempre va: 
riado surtido de vinos y licores de 
todas clases, como Tixro, CHAMpPAG- 
NE, JEREZ SECO, MOoscATEL, PAJARE- 
TE, MALAGA, COGÑAC, JINEBRA, Co- 
MITECO SUPERIOR, ETC., ETC.; lo mis- 
mo que otros muchos objetos. 

Garantizamos la lejitimidad. Pre- 
cios, sin competencia. 


ACEITE DE OLIVA 
EN BOTIJUELAS DE MEDIA ARROBA. 
Se garantiza la pureza. —Precios 
sin competencia. 
De venta en la acreditada Farma- 
cia de LeorpoLDO MANCILLA. 


Leopoldo Cantilena 


PROFESOR DE VIOLIN. 
OFRECE SUS SERVICIOS AL PÚBLICO 
DE ESTA CAPITAL. 

Se hace cargo de clases á domicilio de 
violin ó simplemente de solfa, á precios 
convencion iles. 

Calle de los Tres Puentes, núm, 5. 


José Filacello Garcia, 


OFRECE SUS O 
EN MASAYA, NICARAGUA. 


MANUEL CORONEL MATUS, 
Ofrece sus servicios como ajente de 
periódicos y obras científicas y lite- 
rarias, en Masaya (Nicaragra.) 




















LA ILUSTRACION, 
Libreria y Papeleria 


Antonio Partegas. 
GUATEMALA. 





(GRAN REALIZACION PARA 1881 A PRECIOS SU- 
MAMENTE BARATOS de libros de historia, po- 
lítica, viajes, literatura, legislacion, cien- 
cias y artes, religion, agricultura, medici- 
na, educacion, filosofia, “espiritismo, diecio- 
narios y novelas de los mejores autores 
antiguos y modernos, de, «€. Se remite gra- 
tis el estenso y variado catálogo á todas las 
personas que lo pidan. 


En el mismo Estabiecimiento 
Hay constantemente de venta los artícu- 
los siguientes: Papel aleman, de oficio Y 
para cartas. —Panel para cigarrillos, de 
alcoy, tabaco, orozus, pectoral, berros Y 
paja de trigo, de las mejores fúbricas. —Par 
pel de venado. —Papel para dibujar.—Uu 
biertas de todas clases. — Tarjetas de vtsi- 
ta y para defunciones. — Anteojos ñnos y 
ordinarios. — Perfumeria fina. —Libros en 
blanco.—Efectos de escritorio y dibujo.— 
Plumas y lapiceros de oro. —Carteras de 
bolsa, finas y ordinarias. —Portamonedas 
distintas. —Peinetas p vr Señoras. —Oua- 
dernos de escritura dem todomuy facil. Cua 
dernos para aprender dá dinmpar.—Natpes 


finos. —Tinta de todas clases. — Un variado 


surtido de libros y objetos para premios en 
las escuelas Y colejios. —Magnificos cua- 
dros cromo-litogyrafñiados con preciosos mar- 
cos dorados. A precios sin competencia. 


DROGUERIA Y FARMACIA 
“GRANCENTRAL” 


—I) E-— 


F.C. dE, HERBRUGER 


Esquina opuesta al S. E. del Mercado. 
Importadores de drogas y  pro- 


ductos químicos, franceses, ingleses 
y americanos. 

Materias pata artistas y pintores, 
por mayor y menor. 

Vidrios planos, etc. ete 
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“EL BIEN PUBLICO” 


QUEZALTENANGO.——GUATEMALA. 





Bisemanal de política, agricultura, 
comercio, literatura, noticias 
y anuncios. 





Publica las noticias mas recientes de Eu. 
ropa y América. Tiene activos e inteligen- 


tes corresponsales en Francia, España y. | 


Norte América. 


Publica las noticias telegráficas mas in- | 


teresantes del interior y exterior, para lo 
cual cuenta con buenos corresponsales que 
en los puertos y en los departamentos dis- 
ponen gratuitamente del telégrafo. 


Cuenta con colaboradores en todo Cen- | 
tro América, v con los mejores escritores | 


de esta Repúbtica. 

Teniendo extensa circulacion en el ex- 
tranjero y en el interior, pues vá á todos 
los pueblos de la República, es ventajoso 
para los anunciantes, 
precios más reducidos, con grandes reba- 
as si se abonan por trimestres, semestres, 
ó anualidades. 


SUSCRICION. 
POC URAaAO IE AA $6 
Sy isemeñtde. 22 BOT MULA A 
03d esbie soni bicialó 4 ss D0zt: 
AOS MERERS. car et tó Sal, 
e TR A SARA A 
Número suelto 6 e. 


ANUNCIOS. 


6 centavos línea por primera vez y 
4 por las restantes, Óó sea 25 centavos 
por el espacio de una pulgada. 

BEA los suseritores. al comercio y á los 
fabricantes hace considerables rebajas en 
el precio de sus “anuncios. 

Obsequiará una prima á todos los que 
permanezcan suscritos por un año. «ES 


PUNTOS DE SUSCRICION 
EN LA CAPITAL. 


Redaccion de “El Horizonte.” 
a del “Diario de Centro-A mérica.” 
Corredor, Luis S. Anaren. 
Ajencia Colmenares. 
Farmacia de Sierra y C. + 
Fotografia. Contral de Herbrnger. 


Libreria Hispano-Americana de Maria- | 


no Cariñes. 


PAGOS AL CONTADO. 


que obtendrán los 





FARMACIA 


Leop: oldo Mancilla, 


9. S AVENIDA NORTE. 
(Calle de Santa Teresa.) 





Acabo de recibir un surtido comple- 
to de medicinas frescas y de muy 

buena calidad, el cual pongo d dis- 
posicion del público en general y de 


mi clientela en particular. 


Las personas que deséen verlo 


pueden ocurrir 4 mi establecimiento 


en donde se les enseñará todo con 


el mayor agrado, 














Sanguijuelas, las hay de muy bue- 
na clase, lo mismo que vinos y Jara- 
bes medicinales. 

Las recetas son despachadas con 
esmero y bajo la inspeccion del in- 
frascrito. propietario. 

Leopoldo Man 


ORO 


Inelés, Amencano, Españo: y del Pas, 


Vende 


LUIS $. ANDREU, 
CORREDOR 


Oficina, frente á las del Baneo Internacio- 


cilla: 





¡| nal. 





“Correspondencia Latina" 


DIRECTOR, 


ODILON CROUZEPT, 


- y _— 





Se encarga de todo ¡0 concerniente 
á comisiones y negocios de Bolsa. > 


15 —Galle de San Lázaro —Paris. 


Por un arreglo especial, los Srs, 
suscritoros de “El Porvevir” que se 
dirijan 4 la “Correspondencia” 
conducto de la Administracion de 
nuestro. periódico, serán servilos 
oratuitamente y con la mayor pun- 
tualidad. : 


por: 








Periódico quincenal de la Sociedad Científico-Literaria del mismo nombre. 
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LITERATURA, CIENCEAS ARTES: 








Tomo IVY. Guatemala, 31 de julio de 1881. NÚM. 92. 
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ÉRASE r TRI RAN A AS => ea 
“EL PORVENIR." 





SUMARIO. 
ULTIMATUM SOBRE EL CANAL 1N- 


TER-OCEANICO, por F. Castañeda.—Il 
Lirrr£.——11l. CORRESPONDENCIA, por 


Precios de susericion. 





Un año (21 números) ............£ 2-50 
Agustin Gomez C.-——IV. FISIOLOJIA | Un semestre (12 números)....... $ 1-25 
AEREA (epro du ccion) por Joserra dona dcros sueltas: 
Maria de Pereda—V. Los sEGRETOS 
DE LAS FAMILIAS (continuacion), por ANUNCIOS... 
Miguel A. Urrutia. —Vl. SuELTOS.— | Abonos de 3 mesesá l año,c/v.. 5.c. línea, 
VIL LAGRIMAS Y FLORES (poesía), | Avisos transitorios A 


por Dolores Montenegro.—VITI. Mr 
ULTIMA RESOLUCION (soneto), por De 


Se reciben suscericiones y anuncios en la 


Oficina de D, Luis S. Andreu, y en la 
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Y EN TODAS LAS FARMACIAS 
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LETRAS 


sobre mercados estranjeros, compra y 
vende Do 


LUES S, ANDREU, 
CORREDOR 
Oficina, frente d las del Baneo In- 
ternacional. 


AE VENDEN 


Dos casas pequeñas ubicadas en 
la manzana del estinguido convento 
de Sa oa 11, %. Avenida, Sur; 


En esta imprenta informarán. 











ACEITE DE OLIVA 
EN BOTIJUELAS DE: MEDIA ARROBA. 


Sa gal rantiza ] 


tiza la pureza. —Precios 
sin competencia. 
De venta en la acreditada Farma- 


cia de LeopoLpo MANCILLA. 


| Pont 
Leopoldo bant 
PROFESOR DE 


OFRECE 





cr 


61d 
VIOLIN. 
SUS SERVICIOS AL PÚBLICO | 
DE ESTA CAPITAL. 

Se hace eargo de clases de violin ó sim- 
plemente de solía, á domicilio 
convencionales. 

Calle de los Tres Puentes, núm, 5. 


José Filadelfo: Garcia, 


Comerciante 
OFREC 
EN MASA Y 








Comisionista, 
E SUS SERVICIOS 
(A, NICARAGUA. 





MANUEL CORONEL MATUS, 


Ofrece sus servicios como ajente de 
periódicos y Obras científicas y. lite- 
rarias, en Masaya (Nicaragua.) 





y á/ precios | 





LA ILUSTRACIÓN. 


Libreria y Papelería 


DE, de 


Antonio Partegas: 
GUATEMALA. 


GRAN REALIZACION PARA 1881 A PRECIOS SU- 
MAMENTE BARATOS de libros de historia, po- 
lítica, viajes, literatura, legislacion, cien- 
cias y artes, religion, agricultura, medici- 
na, al filosoña, espiritismo, diccio- 
narios y novelas de los mejores autores 
antiguos y modernos, dí, €. Se remite gra- 
tis el estenso y variado catálogo á todas las 
personas des lo pidan. 


En el mismo Establecimiento 
Hay constantemente de venta los artícú- 
los siguientes: Pupel aleman, de oficio y 
para cartas.—Papel para cigarrillos, de 
alcoy, tabaco, orozus,. pectoral, berros.Yy 
paja de trigo, de las mejores fúbricas.—Pa 
pel de venado. —Papel para dibujar. —Cu- 
biertas de todas clases. —Tarjetas de visi- 
tay para defunciones. —Ánteojos finos y 
or a ios. —Perfumeria fina.—Libros e 
blanco.—bfectos de escritorio y dibujo.— 
Plumas y lapiceros de 'oro.—Carteras de 
bolsa, finas y ordinarias. —Portamonedas 
distintas. —Peinetas para Señoras.—Cuar 
dernos de escritura deméiodomuy facil. Cua 
dernos para aprender á dibujar. —Naipes 
finos.—Tinta de todas clases.— Un variado: 
surtido de libros y objetos para premios n- 
las escuelas y colejios.—Magníificos cua- 
dros cromo-litograñados con preciosos mar- 
cos dorados. A precios sin competencia. 


DROGUERIA- Y FARMACIA 
“GRAN CENTRAL 


F.C, 0 E HERBRUGER. 


Esquina opuesta al S. E. del Mercado. 
Importadores de drogas y pro- 


ductos químicos, fráriceses, ingleses 
y americanos. 

Materias para artistas y pintores, 
por mayor y menor. 

Vidrios planos, etc. ete 
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VULTIMATUM 


SOBRE 'EL CANAL INTEROCEANICO. 


Como ya lo hemos escrito otra vez, 
da cuestion del «eanal 
pasado á ser una cuestion de intereses 
mas jenerales que los que en sí tiene el 
proyecto por su grande importancia. y 
por los beneficos resultados que su ren. 
dizacion ha de proporcionar al mundo en- 
fero; pues hoy, ya no se trata de llevar- 
lo á cabo por el hecho solo de favorecer 
la navegacion y el 
«do las relaciones de los pueblos entre 
sí, sinó que desembosadamente han salido 


interoceánico ha 


comercio, facilitan- 


á relucir las pretensiones de dominacion 
y preponderancia que nosotros suponía- 
mos al ver el empeño con que el asun- 
to se debatía por la prensa de ambos 
continentes. 

En cuánto 4 la via que deba adoptar- 
se, está resuelto que ha de ser la de Pa- 
namaá, y los trabajos adelantados hechos 
en este Jugar, garantizan que cuantos pa- 
sos se hayan dado et favor de la de Ni- 
caragua, no llegarán á tener (con per- 
juicio de los pueblos centro-americanos) 
Ya mo hay, pues, 


un resultado práctico. y, 
dificultad á este respecto, y el conde de 


Lesseps ha alcanzado el primer triunfo 
debido á su fuerza de voluntad y al pres- 
| tijio de su nombre. 

Ha concluido ya la mision de la prensa, 
de la cual han obtenido mas elojios y 
¡ mejores argumentos en pró, los que han 

desplegado mas sagacidad y mayor aliento 
monetario; y la cuestion, de simples artí- 
culos de periódico, ha pasado á revestir las 
proporciones diplomáticas, debatiéndose, 
no ya de papel á papel, sino de gabine- 
te á gabinete. 





Asegúrase (aunque nosotros no lo he- 
mos leído en ninguna parte) que en las na- 
ciones de allende el Atlántico se ha for. 
mado una alianza Ó convencion cuyo ob- 
jeto ostensible es conservar la neutrali- 
dad del istmo, por donde deben hacer- 
se las escavaciones, pero que en realidad 
tiene por iira nulificar la influencia que 
los Estados-Unidos pudieran tener inter- 
viniendo en los asuntos interiores de Co- 
:ombia y demas naciones americanas. Los 
Estados-Unidos, por su parte, han levan- 
tado la voz y dicen, que no están en el 
caso de permitir que los poderes europeos 
vuelvan á ejercer su pasado tutelaje con 
sus antiguas colonias, llevando su reso- 
lucion hasta el extremo de manifestar o- 
ficialmente que no les place que el actual 
rey de España, Alfonso XII, tome parte 
como árbitro en de límites 
pendiente entre Colombia y  Costa-Rica. 
¡Y entre tanto, miéntras europeos y ame- 


la cuestion 





¡| ricanos del Norte se disputan á su antojo 
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la preponderancia en nuestros países, es- 
tos, las naciones latino americanas, per- 
manecen en una situacion pasiva, sin a- 
treverse siquiera á decir, esa preponderan- 
cia y cuanto en estas tierras existe, son 
nuestros. Pero asuntos son estos de esta- 
do, en los cuales no podemos ni debemos 
inmiscuirnos los simples mortales; y allá 
se las vean los gobiernos llamados á re- 
solverlos. 

A pesar de todo, nosotros no podemos 
dejar de poner en conocimiento de nues- 
tros lectores el resúmen de las bases del 
protocolo que á guísa de ultímatum ha si- 
do recientemente firmado en Washing- 
ton, y enviado al gobierno de Colombia 
para su aprobacion, ya que el asunto, 
por su naturaleza, ha de tomar sin du- 
da proporciones trascendentales para nues- 
tros pueblos. 


La primera base, que es una de las 
ménos gordas, dice: “Los buques de quer- 
ra y convoyes mililares de los Estados- Un- 
dos podrán, tanto en tiempo de paz como 
en tiempo de guerra, atravesar el canal sin 
pagar derechos.” Lo cual en buen caste- 
llano quiere decir: amigos Colombianos, 
les damos á ustedes permiso para que cons- 
truyan una casa, sacando los recursos de 
donde y como puedan, con tal que esa casa 
nos sirva grátis cuando tengamos la hu- 
morado de hacerles el alto honor de visi- 
tarlos que, segun lo verán ustedes., será 
con alguna frecuencia, 

29 —“ Ambos gobiernos escojerán en el ter- 
ritorio del istmo, parajes convenientes para la 
construccion de fortalezas, arsenales, depóst- 
tos de carbon y estaciones navales.” Esto es, 
nosotros elejiremos á nuestro antojo el alo- 
jamiento que mas nos acomode, y despues 
Uds. seiráná donde les dé la gana, cosa que 
solo por ser ustedes les concedemos y de la 
cual deben quedarnos muy agradecidos. 

34 —“En tiempo de paz no habra en el ist- 
mo mas que las fuerzas militares americanas 
necesarias para la conservacion y guardía de 
dichas fortalezas, d.” Es decir, cuando us- 
tedes se estén quietecitos en el lugar en 


a 


que les permitimos alojarse, les quitaremos 
las ballonetas de la boca para volver 2 
nuestro país á descansar en el seno de 
nuestras familias. 

43 —“Sti fuese amenazada la neutralidad 
del canal, los Estados- Unidos ocuparán el 
istmo, y Colombia estará obligada á cooperar 
con ellos.” Que equivale, á que si alguno ó 
algunos insolentes pretendieren allanamien- 
to, ustedes, los primeros, estan obligados á 
rechazarlos, y aunque para ello les cueste 
la vida, para que nosotros, sus huéspedes, 
podamos gozar tranquilamente de todas 
las comodidades apetecibles y que á fuerza. 
de industria y trabajo nos hemos podido 
proporcionar. 

52—“Los buques de guerra y espediciones 
militares de otras naciones fuera de los Esta= 
dos- Unidos, no podrán atravesar el canal en 
tiempo de paz.” Que es como si dijéramos: 
nosotros, huéspedes ilustres de vuestra ca- 
sa, no consentimos en que otro que no séa- 
mos nosostros pueda parar en ella; y vues- 
tros hermanos, parientes, amigos ó quienes 
fueren, que se vayan con la música á otra 
parte, pues no estamos dispuestos á prodi- 
gar nuestra amabilidad á tal grado de con- 
ceder nuestro trato á jentes con quienes no 
nos ligan los lazos de la verdadera amistad 
como con vosotros, señores colombianos. 

6% y última.—“Calombia no podrá en- 
tablar negociaciones relativas al canal, ó cam- 
biar su reglamento, sin la aprobacion de los 
Estados- Unidos.” Y sépanlo ustedes, en cam- 
bio del permiso que les otorgamos para que 
coustruyan su casa en lo que ustedes lla- 
man nuestro territorio, en recompensa de 
los trabajos que pasaremos viviendo en ella, 
para retribuirnos de las grandes erogacio- 
nes que nos ocasionará la residencia en un 
país tan caro, y sobre todo, para pagarnos 
de alguna manera la “grande honra que les 
hacemos con ir á vivir bajo un mismo techo 
con ustedes, como hijos de una misma ma- 
dre óÓ individuos de una misma raza, noso- 
tros, magnánimos hasta mas no poder, única- 
mente les exijimos que no puedan disponer 
de dicha casa si no es con nuestra prévia 


EL PORVENIR. 


307 





voluntad; que no puedan arrendarla ni cam- 
biar el órden establecido, miéntras á no- 
sotros no nos parezca bien, todo lo cual, 
como lo ven ustedes, es peco pedir para 
quien puede con solo un vistazo conver” 
tirlos en polvo, mal que les pese á todas 
las monarquías europeas. 

Estas son las bases últimamente dictadas 
eu Washington, y que el gabinete de la Casa- 
Blanca está, segun parece, dispuesto á soste- 
ner, aunque para ello tenga que apelar á la 
- doctrina de Monroe y ála ruptura del trata- 
do “Clayton-Bulwer,” esas dos amenazas 
que, cual otra espada de Damócles, se alzan 
sobre la existencia de los pueblos latino- 
americanos. 

Y las demas naciones de la América ¿qué 
harán entre tanto? ¿No apoyarán á Colom- 
bia en la noble actitud en que se ha colaca- 
do, rechazando como debia las bases del u/- 
timatum? Indudablemente que sí, porque la 
resolucion de este asunto afecta su porve- 
nir y sus mas caros intereses; y de esperarse 
es que en el congreso que se reunirá en Pa- 
namá el próximo diciembre, con el objeto de 
afianzar la paz y unificar el derecho interna- 
cional del Nuevo-Mundo, se trate esta 
cuestion de preferencia, pues ya no cabe 
duda respecto a las miras que los Estados- 


Unidos tienen acerca de nuestros futuros 
destinos. 
F. CastTaÑenDa. 


—_—_—_—_—, DY > 


LITTRE 


Dos nombres hay que oímos repetir casi 
siempre juntos: Augusto Comte y Littré. Fi- 
lósofos ambos, y de grande talla, constituyen 
dos glorias de imperecedero recuerdo para 
la Francia, y para la humanidad dos fuentes 
de donde debe extraer las nuevas y atrevidas 
ideas que han de fecundar su porvenir. La fi- 
losofia positiva, cuyas doctrinas hacen cada 
dia nuevas catequizaciones. surjió del cere- 
bro de Comte, y Littré, como atraído por el 
poder de aquel vasto injenio, fué á desarro- 
llar con él los profundos pensamientos que 








lo preocupaban, completándose así, por me- 
dio de esta incubacion moral, esos dos gran- 
des talentos, que bien se pueden llamar los 
gemelos de la ciencia. 

Pero no vaya á creerse que el anciano 
que acaba de bajar á la tumba debe toda 
su gloria tan solo á sus elucubraciones po- 
sitivistas: sus otras obras por sí, bastan pa- 
ra colocarlo á la altura de los sabios en 
que figura. Desde mucho ántes de sus 
intimas relaciones con Augusto Comte, él 
dió á la estampa numerosos trabajos con que 
supo conquistarse un inmortal renombre. 
Entregado durante su juventud á los estu- 
dios médicos, Littré, saliéndose de las prác- 
ticas rutinarias de la profesion, hizo pro- 
fundas investigaciones sobre la medicina, 
siendo entónces cuando tradujo al francés 
las obras completas de Hipócrates, Apar- 
tándose despues de esta carrera, su espíri- 
tu encontró vasto campo en qué desplegar 
sus alas en las ciencias filosóficas y en las 
intrincadas luchas de la política. Conse- 
cuente con sus principios, fué uno de los 
combatientes de Cárlos X, y tanto en el 
Senado como en la Cámara de diputados, fi- 
guró posteriormente entre los miembros de 
la izquierda. Perteneció á la Academia fran- 
cesa, y su palabra llevó la luz de la verdad 
á la intelijencia de la juventud desde las 
cátedras de jeografía é historia que desem- 
peñó por mucho tiempo en la Escuela Po- 
litécnica de Paris. 

Refiérese que al ingreso de Littré en la 
Academia, monseñor Dupanloup, el etern> 
maldecidor de todos los progresos moder- 
nos, el furioso obispo de Orleans que hace 
dos Ó tres año agotaba inútilmente sus 
fuerzas escribiendo cartas insolentes á 
Víctor Hugo, viendo que habian sido in- 
fructuosos todos sus trabajos por la no ad- 
mision del grande hombre, se retiró brus- 
camente de aquel cuerpo, pretestando que 
su relijion no le permitia el compañerismo 
con un impío, apesar de que diariameute se 
juntaba con él en la Asamblea. Rissum te- 
neatis, amici! 

Pero esta muestra de rabia no podia ni 
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puede contrarestar el inmenso poder filosó- 
fico del pensador francés, que con sus lu- 
minosas producciones minó, como otros 
tantos, el carcomido edificio de la iglesia ca- 
tólica, y por mas que ésta las tenga inscritas 
en sus índices de proscripcion, ellas se pro- 
pagan y se propagarán para bien de los 
hombres. 

Si mucho debe la humanidad á Littré co- 
mo impío, la lengua francesa no le debe mé- 
nos como filólogo y literato. Entre las mu- 
chas obras debidas á su pluma y que su pa- 
tria debe conservar y estudiar con relijioso 
desvelo, descuellan la Historia literaria de 
Francia y sa monumental Diccionario que, 
mas profundo y completo que el que Webs- 
ter escribió de la lengua inglesa, reasume 
cuantos conocimientos ha inventado la inte- 
lijencia humana, y desentraña desde el grie- 
go, el hebreo y el sanscrito el verdadero ori- 
gen de su propia lengua. 

No crean, pues, los enemigos de Littré 
que con sn muerte han triunfado, por mas 
que aun á las puertas de la tumba y para lle- 
var hasta allísus persecuciones, hayan finji- 
do una adjuracion de parte del que tantas 
veces maldicieron: su mision estaba cumpli- 
da, toda vez que sus ideas, como savia reje- 
neradora, germinan ya en el cerebro de to- 
dos los pueblos. No importa que sus restos 
descansen en el seno de los católicos, si su 
espíritu y su nombre, vivos para siempre en 
sus Obras, pertenecen á la humanidad. 

Littré nació para la loz, y como sol de la 


intelijencia atravesará el curso de los siglos, | 


disipando el error y las tinieblas econ los 
eternos resplandores de la verdad y la filo- 
sofia. 

Para el jenio no existe la muerte. 


E, Sp Go 


CORRESPONDENCIA. 





Madrid, junio 10 de 1881. 
Sres. Directores de “El Porvenir.” 
Guatemala. 
Señores de todo mi aprecio: Antes de 
partir de esa capital con destino á la en 


ue hoy me encuentro, ofrecí 4 Uds. tras- 
q 


Í 
1 
1 
Ú 
| 
' 
1 
1 








mitirles algunas de 
esta tierra, lo mis 


mis impresiones en 
19 que algunas noticias 
que pudieran interesar ú los lectores de ese 
periódico. 

Comienzo hoy á cumplir xi palabra, 
lamentando tan solo que mi desantoriza- 
da pluma no pueda contribuir eñicazmen- 
te al prestijio del quincenal que se ha- 
lla á cargo de Uds. 

Socio de esa institucion desde los al- 
bores de su nacimiento, ni el tiempo ni 
la distancia son bastantes para entibiar el 
aprecio con que la miro, el cariño que 
me ha inspirado. Hay en ella tantos bue- 
nos centro-americanos que llevan al de- 
sempeño de sus patrióticas faenas el ge- 
neroso entusiasmo de la juventud; hay 
en ella tantos amigos del ade.anto y par- 
tidarios de las ideas levantadas, que no 
puedo ménos de contemplar con simpa- 
tía los trabajos de. esa sociedad, y ofre- 
cerla desde el suelo en que me hallo los 
sentimientos de mi cordial estima. 

Nada diré á Uds. del viaje que he he- 


| cho desde esa capital hasta Madrid, to- 


cando en Panamá y Colon y pasando por 
Nueva-York y Paris. Tanto y tan bueno 
se ha escrito ya y publicado en precio- 
sas Obras sobre esos lugares y sobre los 
mares y Gistancias que los separan, que 
no me seria dado agregar cosa alguna 
que hiciera mas sensible tanta belleza, na- 
da que pudiera presentar nuevos pano. 
ramas á los ojos de Uds., familiarizados 
con amenos paisajes y conocedores de to- 
dos esos itinerarios y derroteros. 

Pero el camino desde la capital de Fran- 
cia hasta la de España ha llamado de un 
modo particular mi atencion. Esos her- 
mosos campos de la Turena, provincia que 
los poetas han cantado como el jardin de 
la nacion vecina, esas beilas y fértiles re- 
jiones en donde prosperan el cáñamo y 
el lino y en donde se producen vinos de- 
liciosos, esos lugares en donde la activi: 
dad de la poblacion se ejercita en famo- 
sas Obras de hierro y de acero, esas al- 
deas risueñas, esas importantes ciudades, 
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merecen una mirada de simpatía del via- 
jero curioso y observador. 

Si de la Turena se pasa al Orleanés, 
hay tambien mucho que admirar, aun sin 
apartarse del camino de hierro que vie- 
ne de Paris ¿ Madrid: la ciudad de Blois, 
y la de Orleans, entre las de Tours y Pa- 
ris, es decir, entre la Turena y la capital 
de Francia, son merecedoras de atencion: 
la primera de ellas, escalonada en forma 
de anfiteatro sobre una colina, tiene cier- 
to sello de remota antiguedad en mu- 
Chas de sus casas, lo mismo que en sus 
calles tortuosas, y fué amenudo la residen- 
cia de la corte en los siglos 15 y 16; la 
segunda, sobre el rio Loira, posee una 
magnífica catedral, monumento de gran- 
des y armoniosas proporciones, haciéndo- 
se en esa ciudad un considerable comer- 
cio de vinos, granos, cáñamo, ete. etc. 

Si nos fijamos en Burdeos de Francia 
y luego en San Sebastian, Vitoria, Bur- 
gos, Valladolid y otros puntos de Espa- 
ña, en que toca el viajero al trasladarse 
de Paris á Madrid, forzoso será confe- 
sar que no carece de atractivos una es- 
cursion como la de que hablo, aunque, 
por otra parte, no carece tampoco de mo- 
lestias un largo viaje que obliga á pasar 
tantas horas del dia y de la noche en el car- 
ro de una via férrea. 

Contrayéndome ahora á la animacion 
que en esta ciudad ha reinado en la úl- 
tima semana de mayo próximo anterior, 
me cumple decir que ha sido estraordi, 
naria, cual corresponde al objeto que la 
motivaba, es decir, el segundo centena- 
rio del ilustre poeta español don Pedro 
Calderon de la Barca. 

Hay en la vida de los pueblos aconte- 
cimientos que proclaman su civilizacion 
y cultura. Todas las clases sociales de Ma- 
drid, el ejército, los teatros, las acade- 
mias, se han esmerado en rendir un tri- 
buto de cariño á la memoria del ilustre 
poeta del siglo 17, que enriqueció el tea- 
tro español con el gran número de pro- 
ducciones de su fecundo injénio. 








La Academia de la historia, á la que 
pertenecen como corresponsales algunos 
guatemaltecos, celebró sesion pública es- 
traordinaria en la tarde del 24 de mayo, 
con motivo del segundo centenario de que 
vengo ocupándome. 

““Hace bien la pátria en honrar a Cal- 
deron, dijo el señor Balaguer en su dis- 
curso de aquel dia; Calderon es España, 
como Homero es Grecia, como Virgilio 
es Roma, como es Shakspeare Inglater- 
ra y como Dante es Italia”. 

“Calderon refleja 4 España en sus obras, 
añade el laureado vate catalan, pues lle- 
van el sello del carácter nacional en toda 
su espresion, en toda su gallardia, en to- 
do su esplendor, con todas sus virtudes 
y tambien con todos sus vicios”. 

En aquella ocasion solemne hizo el se- 
ñor Balaguer un juicio crítico del siglo 
17, y analizó las obras de Calderon, que 
de tanto crédito disfrutan en todo el mun- 
do culto. 

No tengo para que agregar que tan pre- 
cioso discurso fué seguido de aplausos de 
entusiasmo de parte de los que tuvieron 
el gusto de escucharle. 

Me ofrezco de Uds. muy atento servidor, 


A. Gomez C. 


cl, +A > A 
FISIOLOJIA DEL BAILE. 


[REPRODUCCION. ] 


(ZA AAA 


“El baile es un círculo cuyo centro es el 
diablo.” 

Esto lo dijo un teólogo que no era rana. 

Mas para los moralistas de ogaño esta 
definicion no es admisible, porque prescin- 
diendo de que el tiempo de los sábados y de 
las metamorfosis ha pasado, el círculo no es 
la figura simbólica de nuestros bailes. De- 
masiado saben ustedes que cada pareja se 
va por donde se le antoja, pierde el compás 
cuando le acomoda, y vuelve cuando le da 
la gana; luego, sino hay círculo, no hay cen- 
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tro; ergo, si no hay centro, mal puede el dia- 
blo hallarse en él. 

Sin embargo, la opinion del teólogo está 
fundada. 

“Las mujeres son el mismo diablo,” se di- 
ce vulgarmente; y admitiendo la denomina- 
cion de círculo que suele darse á las reu- 
niones danzantes, y teniendo en cuenta que 
el bello sexo es el núcleo Ó centro de estas 
reuniones, “el diablo es un círculo cuyo cen- 
tro es la mujer.” 

Sustituyendo ahora en lugar de este tér- 
mino su equivalente “el mismo diablo,” vie- 
ne á quedar probada la exactitud de la 
máxima del teólogo. 

Pero de este modo se infiere un gravísi- 
mo cargo á las mujeres, pues no es lo mis- 
mo decir “que son el diablo”, “que el diablo 
es la mujer;” y apelo en testimonio á la gra- 
mática. 

Buscando un término medio á estas com- 
binaciones diabólicas, he llegado yo á creer 
que el teólogo citó al diablo para dar algu- 
na forma decente á las tentaciones. 

Por lo que hace á éstas, los mismos que 
no creen en brujas y se rien del diablo, no 
se atreverán á negar que tienen en el baile 
la mejor parte.—Yo las he visto, y no soy 
escrupuloso ni aprensivo. 

Pero son las tentaciones, ó el diablo, el 
centro abominable del baile, segun el con- 
sabido teólogo, conste que he querido com- 
probar su máxima para que no se me dien 
que la acepto por sistema; porque yo lu 
acepto....Ergo, detesto el baile. 

Y ya que la solté, voy a justificar á mis 
propios ojos esta opinion, que á los de la 
flamante filosofía no pasa de ser una ridícu- 
la debilidad. 

—“La mujer baila como toca el piano, ha- 
ce puntillas Ó va de tiendas.” 


dos. 








por lucirsu garbo, su lijereza Ó sus formas; 
pero la mujer no baila sola ni con otra mu- 
jer, sino con un hombre y ante uu concurso 
de hombres. 

Si la mujer bailase solo por el gusto de 
dar brincos, no seria el baile su placer favo- 
rito; tendria igual aficion que á él á gujar 
al marro, 6 á la pelota, Ó á saltar la cuerda; 
placeres que, en cuanto á ejercicio muscu- 
lar, nada tienen que pedir á ningun otro, y 
no sucede así. 

La historia de la mujer civilizada dice 
bien claro que solo se descompone en públi- 
co, solo marchita sin duelo sus adornos y 
solo es insensible á la accion de la intempe- 
rie y de los pisotones y porrazos en el bai- 
le....pero en brazos de un hombre (condi- 
tio sine qua non. ) 

De lo cual deducirá cualquiera que una 
mujer, en teniendo un hombre con quien 
bailar, ha calmado sus ambiciones en el bai- 
le; es decir, que solo se ocupa entónces, en 
espíritu y en materia, en dar vueltas por el 
salon. 

Pues no, señor; si así fuera, las simpa- 
tías de una mujer en un baile estarian en 
favor del hombre mas ligero y mejor bai- 
rin; pero allí, como siempre y en todas par- 
tes, le es mas simpático el que es mas her- 
moso y mas travieso. 

Reparad cada vez que caila la orquesta y 
las mujeres se retiran á las orillas del salon 
en torpe desórden, como la espuma á la pla- 


| ya cuando va cesando la tormenta. Oíd lo 


que dicen á sus amigas cuando se han sen- 
tado ásu lado, y desafío al mas sagaz á que 
me cite una muchacha que, al sentarse á 
descansar, se dé por satisfecha si sale de 
los brazos de un hombre vulgar y adocena- 


: do, por mas que en el baile sea una peonza, 
: y la prudencia misma en su comportamien- 

Tal es la opinion general, aun entre los : 
padres mas celosos y los maridos mas avisa- 


to. 
De lo que se deduce que la mujer, para 


¡ bailar, no solamente necesita un hombre 

Yo opinaria como ellos si la mujer baila- : 
se sola ú con otra mujer y ante un círculo ; 
de mujeres, entónces, á todo tirar, podria el 


más malicioso atribuirle un poquillo de afan : estampa, importando muy poco que baile 


que la estreche, quiero decir, que la acom- 
pañe, sino tambien que este hombre sea 2n- 
tencionado, travieso y mas que de regular 


EL PORVENIR. 





como una avutarda, 


Explanemos una idea que apunté mas 


atrás. 

La mujer, ordinariamente, es meticulosa 
y pulera; la vista de una araña la hace tem- 
blar; al contacto de un hombre en un paseo 
se ruboriza; la menor humedad la obliga á 
caminar de puntillas; el hamo de un cigar- 
ro la hace estornudar y en un carruaje pú- 
co se marea. 

Puesta esta mujer en un baile campestre, 
aguanta el relente de la noche sin consti- 
parse, gira como una peonza en brazos de 
an hombre horas enteras, y no se marea; 
sufre un pisoton que le aplasta un par de 
«dedos, y no se queja; encuéntrase en su rá- 
pida marcha con una docena de parejas, 
-crujen hasta sus pulmones con la violencia 
del choque, y no se dá por entendida del 
“suceso; rozan su terso cútis las patillas de 
su adjunto, y no se ruboriza; respira casi en 
la boca de éste su aliento tabacoso, y no es- 
tornuda; rómpese el leve zapato entre los 
chinarros del salon, y su pié delicado no dá 
señales de sentir la aspereza del suelo; cae, 
en fin. un chaparron de agosto, y si no le 
«dicen “párate,” sigue bailando con el agua 
hasta las rodillas. 

¿Que significa todo esto? ¿Qué tiene la 
mujer dos naturalezas, una débil para la vi- 
«dla ordinaria, y otra insensible é impermea- 
ble para los salones de baile? Esto esimpo- 
sible. ¿Quéson estudiados artificios siempre 
en ella el rubor y la sensibilidad? No quie- 
ro creerlo, aunque atrevidos autores lo ase- 
guren. ¿Qué hay en el baile alguna cosa 
que la preocupa tanto, que la hace superior 
á sus propias debilidades? No hay mas re- 
medio que creerlo. 

Y ¿cuál es esta cosa? Hoc est queestio. 

¿Qué pensamiento será capaz de dominar 
á una mujer hasta el estremo de que no se 
«dluela al contemplar desgarrado su vestido, 
lesgreñada su cabellera, sudosa su piel, de- 
sencajadas sus facciones, nise caiga desma- 
yada viéndose abrazar y resobar por un 
hombre, ante un público numerosísimo, bu- 
languero y bromista? 
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Respóndame el Adan mas bonachon.— 
Por mi parte, aseguro que el tal pensamien- 
to no es solo el de dar brincos. Esta sola. 
causa haria muy poco bonor al chirúmen de 
la mujer civilizada, que será....lo que us- 
tedes quieran, pero no tonta. 

¡Qué diablo! entremos en un baile, en el 
de mas campanillas, y echemos un vistazo 
en derredor; y aun cuando uno quiera figu- 
rarse á la mujer desprovista de toda tenta- 
cion, ella nos demuestra lo contrario. 

Como el estilo es el hombre, el baile es la, 
mujer. 

Reparad en esa esbelta morena, con la 
frente inclinada en el hombro de su pareja: 
mirad sus ojos de fuego velados por sus lán- 
guidos párpados, sus labios entreabiertos, 
encendidas sus mejillas, palpitante el seno, 
flexible como un junco la cintura, y pisando 
el suelo apénas con las puntas de sus me 
nudos piés. ; 

La otra rubia, de mirada tierna y hechi- 
cera boca, que se repliega nerviosa y con 
picante sonrisa Cada vez que otra pareja la 
toca al pasar y la oprime contra su caba: 
llero. 

Esa pálida, de yerta fisonomía, que cierra 
los ojosen éxtasis siempre que la precipitan 
en el torrente impetuoso de algunos compa- 
ses de wals. 

Aquella pequeñita y ligera, de chispeante 
mirada, que busca á hurtadillas la de su 
acompañante cuando la mece casi sobre su 
rodilla en losbamboleos de una shotisch.... 
y tantos y tantisimos otros ejemplares que 
pasan ante los ojos de uno entre las confu- 
sas turbas de un salon del baile; ¿no os 
dicen en sus especiales actitudes, que en to- 
do piensan entónces ménos en que van sal- 
tando? 

¡Ah! ¡Pues si nos fuera dado penetrar mas 
tarde tras ellas hasta el misterioso alber- 
gue! ¡Si escucháramos los rumores de su in- 
quieto sueño 

Pero respetemos los de estas mujeres sen- 
sibles.... 

Si no me llamaran cruel, haria una pre- 
gunta al marido tolerante. 


.. .... 
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¿No has notado alguna vez, al retirarte : 
de algun baile, que tu hermosa costilla está ; 
: los maridos sobre sus hijas y mujeres res- 


taciturna, áspera y desabrida contigo? 


Como me vas á contestar que sí, me tomo ' 
la libertad de explicar ese fenómeno aun- i 
que me llames entrometido.-—Podo ese des- | 
pego significa que has perdido mucho enla ' 
comparccion que de tí ha hecho con los que ; 
en el baile la han acompañado; significa : 
que le pareces £so, tonto y ridículo, aunque | 


seas bello, discreto y elegante, porque.... 


está probado qne en las comparaciones que ; 
hacen las mujeres salen perdiendo siempre ; 


PS 


los maridos: y en el baile te compara como 


en ninguna otra parte. 


Pero ¿á qué cansarnos en traducir el pen- : 
samiento de la mujer en el baile, en dedue- * 
ciones mas Ó ménos lógicas? ¿Hay mas que 
consultarnos á nosotros mismos? —La proxi- | 
midad del hombre á la mujer, cenando con : 
ella baila, hace casi indénticas las situacio- 
nes de entrambos: si el primero se quema, : 
no debe estar muy léjos del fuego la se- ¿ 


gunda. 


Pues bien; el hombre busca siempre para 


su pareja, la mujer de mejores formas, mas ; 


amable y ménos escrupulosa. 


Lo que esto quiere decir me escusa de lo ; 


que callo por respeto á vosotras, que, dicho 


sea de paso, me arañarias de buena gana | 


si me tuvieras á mano. 
Pero sospecho que, por lo crudo de esta 


aseveracion, sois capaces de recusarme por : 


apasionado. Lo cierto es que pocos se han 
atrevido á hablar tan claro en tan revuelto 
asunto. Veamos si hallo una razon que no 
tenga vuelta. 

El baile es una sociedad como otra cual- 


viera, resida por leyes especiales y con sus | 
q , TES 3 


costumbres propias. 
exacto y compendiado, de modo que de una 


dadero valor, y con este objeto examinemos 
el salon, reparemos lo que los concurrentes 
hacen, y escribamos el resúmen de nuestras 
impresiones. 

Héle aquí: 
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—“El baile es una república en que no» 
tienen autoridad ni derecho los pudres y: 


pectivas. Estas pertenecen al público, que- 
puede necesitarlas para bailar, al tenor de- 
los siguientes dos preceptos: 

Deberes de la mujer—Esta, sin faltar á la 
buena educacion, no puede negarse al que: 
primero la solicite. 

Derechos del hombre. —El hombre es due- 


: ño de elegir la mujer que mas le guste, y,. 


ya en la arena, puede estrecharla entre sus: 
brazos, poner en íntimo contacto con ella, 
por lo ménos, todo el costado derecho, des-- 


: de lo coronilla á los talones, pisarle los piés,. 


romperle el vestido y limpiarle el sudor de 
a cara con las patillas, si no con el bigote, 
sin faltar á las leyes de la decencia, pues. 
contando con la agitacion y la bulla de la 
fiesta, no es posible establecer un límite d. 
los puntos de contacto, ni amojonar el cuer- 
po para decir al hombre “aquí no se toca.” 

Nota:—--Las anteriores prescripciones se: 


¡ observan rigurosamente desde el hombre- 


mas feo y antipático hasta Ja mujer mas. 
linda y exigente.” 


Repárese que en la tal república donde: 
el hombre tiene derechos tan peregrinos, la. 


: mujer no tiene mas que deberes. 


Creo que esta fidelísima fotografia que: 


: acabo de hacer del baile completa sobrada-- 
: mente mi propósito. 


Una observacion en honor del hombre: 


: culto: —No hay padre ni marido que repare: 
: en enviar sus hijas y sua mujer al baile; pe- 
i ro la sociedad se escandaliza el dia en que 
: una soltera atraviesa sola de acera á acera. 
la calle en que vive. 


Fundándome en mejor lógica, estableee-- 


¡ ria yo la siguiente, 
Tratemos de formar con ellas un cuadro : 


“Jurisprudencia: Los padres y los mari-- 


: dos que proveen los bailes con sus hijas ys 
sola mirada se aprecie el asunto en su ver- 


sus mujeres, no tendrán derecho á amparar-- 


: se á las leyes de la justicia ni del honor, en. 


: los casos de agravio 


de mayor cuan-- 


¡ tía; se les negará la sal y el fuego; y, con: 
; un cencerro al cuello, exipiarán su estupi- 


dez....de baile en baile.” 
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Consignado así mi voto, no debo insistir 
en nuevas deducciones, y doy por acabada 
mi corta tarea. 

Porque creo que se necesita mucho mé- 
nos que sentido comun para condenar el 
baile bajo el aspecto puramente estético, y 
no hiy necesidad de que yo gaste tinta ni 
paciencia en ello. 

Un hombre de frac y chistera, máxime sl 
tiene canas, y una mujer bonita, muy pren- 
dida y remileada, dando brincos como dos 
salvajes de Mozambique, sudando el quilo 
y sacando la lengua de cansancio, solamen- 
te lo puede uno soportar delante sin echar- 
se á reir, cuando considera .que el fin 
justifica los medios. 


- 


Ahora bien: ¿por qué escribo yo esto? 
¿Apiro a la austeridad del anacoreta? 

No tengo, desgraciadamente, tanta vir- 
tud: me gusta la carne mas que las raíces. 

Si en el baile encuentro un filon de ver- 
daderas gangas, ¿por qué en vez de procu- 
rar su destruccion, no le exploto callandito? 

Veamos si mis lectores, cuyos piés beso, á 
pesar de lo dicho, hallan la respuesta en la 
siguiente, 


MORAL DEL CUENTO. 


Yo he bailado tambien; pero preguntán- 
dome con horror á cada vuelta: 

¿Me casaré algun dia? 

Y si me caso, ¿habrá bailado mi mujer? 

¿Llegare á tener hijas? 

Y si las tengo, ¿dejaré que me las bailen? 

Temiendo ser tan padre y tan marido co- 
mo todos los demas hi escrito estos renglo- 
nes: quiero tenerlos delante de los ojos ca- 
da vez que mi ceguera de marido y de pa- 
dre vaya á hacerme merecedor del castigo 
á que condeno á todos los mansos del gran 
rebaño de la sociedad danzante. 


José Maria De PEREDA, 
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(Continúa.) 
CAPITULO XIYEL 
La PRISION DEL DOCTOR VICENTE. 


Antes de contiauar con los 
dientes séanos permitido dar una lijera 
que sujirió 
fortuna al 


sucesos peu- - 


esplicacion sobre el espediente 
tan halagueñas esperanzas de 
abogado, no sea que tal incidente parezca, 
caido de las nubes viniendo 4 comprome-: 
ter la veracidad de esta historia. 

Don Estanislao vivia del telescopio, del 
espacio y de la jinebra, sin cuidarse de un 
baul lleno de papeles viejos que heredó. 
con los pocos bienes de sus antepasados, . 
y como jamas habia tenido el mal humor 
de rejistrar aquellos amarillentos legajos, . 
ignoraba si eran Ó no útiles para alguna 
cosa; pero vino un dia aciago para el an- 
ciano, puesto que unos sobrinos de su di- 
funta esposa quisieron alegar derechos sobre: 
la casa que él habitaba y entónces fué que: 
se valió del doctor Vizente para responder” 
á tan desvergonzada exijencia. 

El amante de Adriana pidió algunos 
papeles que debian poner en claro la cues- 
tion y don Estanislao hizo pasar £ la casa del 
abogado el baul de documentos, advir-- 
tiendo que solo seria dable encontrar lo- 
que fuera necesario, en razon de que fuera. 
de esos legajos solo poseía observaciones. 
astronómicas y algunos apuntes sobre la 
tierra, los volcanes y los temblores. El: 
doctor Vicente enamorado de Adriana tu-- 
vo que llenarse de telarañas, rejistrando 
uno por uno aquellos viejos manuscritos y 
en la susodicha pesquisa dió con el espe-- 
diente de los veinticinco mil pesos deposi- 
tados por el abuelo de don Estanislao á un 
aleman de apellido von Haujengerhaut, el 
cual tuvo á bien firmar un simple recibo y 
quedarse con el dinero, ya que nadie se 
ocupó de reclamarlo. En una carta fecha- 


da en Lóndres se decia que el aleman no 
era aprendiz en esta clase de oficio, pues se 
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aseguraba que habiendo hecho un viaje á | 


Paris con un amigo de alguna edad y que 


haut, encontró la manera de hacerle mo- 
rir en la embarcacion, que sollozó á grito 
tendido ¡llorando la desgracia del que lla- 
maba su hermano; pero á los postres se 
consoló por completo cuando el cadáver 
cayó al mar, no encontrándosele al difunto 


en el equipaje ni un solo centavo, y eso que ; cual seria la causa de un cambio tan repen- 


de San Salvador habia partido con una : tino. 


vez que Adriana se mostraba completamente 


¡ indiferente, manifestando que no se casa- 
poseía grandes riquezas, el tal Haujenger- ; 


ria jamas. Júzguese la fuerza de este de- 


sengaño y el dolor que debe haber esperi- 


fuerte suma de dinero en oro y con una es- | 


pléndida coleccion de alhajas antiguas; pe- 


pal cia] lo IE 
ro el bueno de Haujengerhaut continuó su ; trado quien le guste mucho mas que yo. Es 


viaje y regresó rico y respetado, casándo- 
se dos años mas tarde con una tecleña 
guapa y hermosa, la que murió á los cinco 
años de matrimonio sin dejar mas herede- 


unas narices curbas y tan largas que pare- ¡ sabe 
; pueblo imbécil que me cree liberal rojo 
; y aun algo mas. El gobierno no hace si no 


: tonterías, vive de los frailes y le besa la 


cían el pico de una guacamaya. El here- 
dero de Haujengerhaut no tenia conoci- 
miento alguno de las aventuras de su: pa- 
dre, disfrutando únicamente de la buena 
fortuna con que topetearon sus narices, 
fortuna que él ensanchaba y triplicaba á 
favor de sus negocios, mas grandes que el 


veyó con mano bondadosa. 

La parte financiera del negocio que aca- 
riciaba el doctor Vicente podia reasumirse 
en las siguientes partidas: 

1. 2 25,000 pesos entregados en depósito 
al aleman Haujengerhaut. 

2.2 Réditos de cuarenta años al seis 
por ciento 60,000 peesos sonantes. 

Ya se deja conocer que no siendo 


rado se consideraba feliz soñándose po- 


los cinco chaveles, casarse con la que a- 


pre en perseguir los ensueños de los huma- 


para el político y para el enamorado, una 


mentado el corazon del doctor Vicente, al 
recibir aquel nunca tan enérjico que pro- 
nunció la jóven en la escena que referimos 
en el capitulo anterior. 

El abogado se puso á cavilar buscando 


—¡Diablo! murmuró, una de dos; ó este 


; es un lazo para probarme, ó elia ha encon- 


; necesario que andemos con bastante caute- 
¡ la porque de uno ó de otro modo, es in- 
¡ dispensable conseguir el objeto que me he 
; propuesto, ahora que el amor puede nadar 
ro que á Luis, muchacho socarron y de : 


en un pozo de plata y Bah! quien 
si al fin me vea gobernando este 


e. ..Á... 


: mano al obispo porque los políticos de 
¡ ahora son unos estúpidos; piensan que de- 
: jando al pueblo oír misa y escuchar ser- 
¡; mones, ese pueblo ya nose indigna por tan- 
órgano olfativo de que la naturaleza le pro- : 


tas injusticias, ¡Qué diablo! 
Como se vé, el doctor Vicente era mas 


¡ ambicioso de lo que parecia, y su amor era 
i simplemente un medio de saciar esa séd de 
: poder que siempre le habia devorado las 
¡ entrañas. En vez de entregarse á la deses- 
; peracion que produce un afecto burlado, 
; meditaba en la necesidad de triunfar de 
; Adriana y de casarse lo mas pronto posible 
con ella, para contar con el dinero de una 
esta cantidad moco de pava, el enamo- 


herencia ignorada, y conspirar con toda 


¡ enerjia contra un gobierno que no le ocu- 
seedor de ese dinero, tanto mas cuanto : 
que para lograrlo solo tenia que aflojar : 


paba jamas. 
—Pest! dijo el abogado, ya sé lo que de- 


¡ bo hacer, y levantándose del sillon del es- 
maba y vivir á pierna suelta, pensando en ; 
la inmensidad del espacio. Pero como pa- 
rece que la fatalidad se empeña casi siem- | 


critorio se dirijió hácia la puerta y llamó á 
un criado, el que no tardó en aparecer. 
—Toma tu sombrero y vé á la casa de 


: don Estanislao, dijo el doctor. Como Tomas 
nos, vino de improviso un golpe mortal ; toca1 


| 


abre siempre que tocan, dirás que venga 
á verme en cuanto lo permitan sus ocupa- 
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ciones; pero cuidado con que sepan en la 
casa que le llamo ¿entiendes? 

—Pues nó, respondió el sirviente enco- 
jiéndose de hombros y sacando del bolsillo 
de su chaqueta un enorme puro trenzado. 

—Anda, bellaco. 

AMÁ voy, repuso neglijentemente el 
muchacho encendiendo su puro y marchan- 
do paso á paso. 

—Este imbécil está borracho, gritó el 
doctor. 





—¡Eh, patron! dijo el sirviente saliendo 
del cuarto con el sombrero por un lado. 

—Estos brutos piensan que la igualdad 
consiste en ser malcriados, murmuró el doc- 
tor;pero es preciso aguantarles, ya que nues- 
tros sirvientes son todos por el estilo. ¡Bah! 
veremos si ese bonachon de Tomas es bue- 
no para alguna Cosa, y en caso de que obe- 
dezca mis órdenes, estoy seguro de que 
bien pronto sabré muchas cosas de Adria- 
na y podré poner en ejecucion mis proyec- 
tos. Casarme nada me cuesta, mucho mé- 
nos cuando la amo lo suficiente para ha- 
cer vida comun con ella, y como mis labo- 
res son tantas y de tanto movimiento, será 
rarisimo que nos fastidiemos uno de otro, ya 
que no habrá tiempo para que nos estemos 
diciendo sandeces. 


—Ahora veamos el asunto principal. No 
quiero seguir un pleito sobre esos velnti- 
cinco mil pesos, por la sencilla razon de 
que el negocio seria.mas largo que la vida 
de Matusalen; me parece mucho mejor ir 
francamente á la casa de ese narizotas y 
decirle: tengo en mi poder estos documen- 
tos, usted es demasiado intelijente para 
comprender que me sobra derecho, que es- 
toy en el caso de cubrir de ignomia el nom- 
bre de su padre, si usted no tranza este 
asunto de una manera favorable para los 
dos, pagando simplemente el capital y la 
mitad de los intereses al seis por ciento en 
cuarenta años, que hacen un total de trein- 
ta mil pesos con el descuento referido. ¡Bah! 
es necesario que ese señor esté loco para 
que no acepte tranzar por cincuenta y cin- 
co mil pesos un pleito que ú mas de la 
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honradez de su padre, le costaria ochenta 
y cinco mil y los gastos del litijio. 

Las reflecciones del doctor Vicente fue- 
ron interrumpidas por la llegada de Tomas, 
el cual se cuadró en la puerta esperando 
que le dijeran algo. 

—Entra Tomas, murmuró el abogado 
con el acento mas dulce del mundo. 

Tomas penetró en el escritorio, pero sin 
quitarse el sombrero. 

—¿Cómo sigue la señorita, Tomas? Ayer 
estuve á verla; pero me pareció muy en- 
ferma todavia. 

—Canario, señor doctor, es el caso que 
suceden cosas del diablo en casa de mi 
O e eso e3....si señor, cosas del 
diablo, porque en fin, ya no bebe tanto ni 
se mantiene trastiando aquel animal re- 
dondo pintado de colores, en donde dice 
que estudia el cielo. Pues, y el pobre de 
Tomas, ya no cuenta con un trago seguro, 
ni con nada, porque la niña llora, el patron 
rábia y yo ando atisbando y oyendo, por 
ver si averiguo lo que pasa, Si señor; pero 
puesto que vamos á platicar, me siento y 
je! je! je! exclamó "Tomas riéndose de una 
manera insoportable. 

—Y ¿qué has oído? preguntó el abogado, 
viendo que Tomas venia al punto en cues- 
tion sin que nadie se tomase la molestia 


de empujarle. 
—Poca cosa; pero vaya, ¿no tiene un 


buen puro para mí? y Tomas quiso buscar- 
lo sobre el escritorio. 

—Aquí está respondió de mal humor el 
abogado. 

—Bueno, así conversaremos mejor. 

—Con que decias Tomas que escuchas- 
te algunas cosas en la casa ¿me contarás 
eso? 

—Canario, y por qué no?....La niña es- 
tala sentada en una butaca con una cara 
tan afljida que por poco lloro tambien de so- 
lo verla. Si fuera esto verdad, decia, ¡pobre 
de mí! Oh! y le amo, le amo mucho mas! 
Ya vé. ¡Jé! ¡jé! ¡¡é! Ella le quiere y usted no 
se hace de caramelos. 


El doctor procuró sonreírse y respondió: 
—Si eso es todo lo que has escuchado, 
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amiso mio, no vale la pena de saberse. 
—Canario! ¿No vale la pena, eh? Vaya 
una salida de hombre de letras. Cuando 


e 


7 


: con ella la dirás que me has visto muy tris- 
i te, que mi criado te contó varias cosas es- 
¡ trañas de mí. 


digo que la niña llora y dice que le ama : 


mucho, pero que no se casará... 
nada....un grano de anís....y Tomas 
prorrumpió en una estrepitosa carcajada. 
. —¿Que no se casara has dicho? 
—Eso mesmo, señor. 


imajinarse. 
—¿Y qué diablos crees, amigo mio? 


—Mire, patron, usted sabe mejor que yo : E da pl 
1 O A qa a lo que me tiene cuenta, jé jé jó! ya verá si 
q as hembras y como la niña ha ; E aa ds q 
ido á ¿ 1d qee. “la han visto . e ando con solfas para ensartarle una his 
00 8 Mna temporada a mar y 12 29B VISO 3 toria bien triste. ¡Canario! Yo la diré que 
vayuncos de por allá, quien sabe eh! : Moras 19. UE AIN: E E 

; > Laa E ? : hasta está bebiendo sus traguitos de lo ma- 
Pero ¡demonio! usted está poniendo una ; lo que se encuentra, que se mantiene he 
> E ; dy A Ss 
¿ar ( S € : 
ad E 5% Ed SE od A : Cho un furor, que se larga para Guatema- 
viera la niña ¡hum! entónces si que acaba- ¿la ó Costa-Rica, dispuesto á no pisar mas 


E : la tierra del Salvador 

Las palabras de Tomas habian causado : ed 
- , ¿mos lo que sucede entónces. 

una profunda alteracion al abogado, pensó : 


que nada era mas fácil que un amor nuevo ; - . 
A > e : ; que conversan con don Estanislao; pero sé 

en esas diversiones á cielo descubierto, en : : : : 
j JE : muy discreto, nada de tonterias, ni de ne- 
medio de una amplia libertad y gozando ; 


los 


ria de aborrecerle. 


de los innumerables placeres que se disfru- 
tan á la orilla del océano, una vez que allí 
todo habla al corazon. Procuró dominarse 
lo mejor que pudo y pregunto: 


el sirviente se | 


: 2%, 2 E £ ze ape 
sonrió del modo mas malicioso que pueda : drá á llorar á todo grito. 


ART es: 


—Hunm! ¡Canario con el hombre! 
—La referirás que voy á marcharme del 


: Salvador muy pronto á causa del cambio: 
¡ que he notado en ella, y que es muy proba- 


ble no vuelva jamas á mi patria ¿oyes? 
—Baya si no, ¡canastos! esas Cosas son 


; para engañar al mas santo y de seguro. 


si ella le quiere de véras, se pon- 


—Vendrás á contarme lo que suceda: pe- 


¡ ro cuidado no se te olvide la menor palabra. 


—Bien pudiera suceder, señor; pero no ; 
Jo afirmo, porque ¡bah! estas cosas solo ellas 


las saben y....vamos ádecir....jé jé jé!.. 
la niña no ha vuelto como se fué y eso es 
malo, muy malo. 

—Me harás un favor. 


—Creo que ya sabe usted que siempre he : 


procurado servirle, con que así desembuche. i cio de cinco minutos y luego á una indi- 


patron. 


—8Si, me consta que eres un magnífico : q] abogado y se marchó diciendo: 
muchacho; pero el servicio de que se trata ; 
ahora es bastante delicado y por eso quie- : 


ro que comprendas bien lo que voy á de- : ja. 


cirte. 
—Ya soy todo orejas, señor. 


—¿A mí? Bueno soy yo para no recordar 


Hum! vere- 


—Procura tambien oír lo que habla y lo 


cedades ¿comprendes? 
—Pierda cuidado que no soy animal. 
—Bien, toma para beber á mi salud, y el 
doctor puso en las manos de Tomas diez y 


: sels reales en macacos que sacó de su bol- 


—Con que ama á otro ¿no es esto Tomas? ; silo 


—Eso se llama hablar, caramba! excla- 
mó Tomas arrojando su sombrero, dando 
una meúia docena de aplausos y gritando 
con exaltacion ¡viva el amor! ¡Canario 
¡mueran los frailes! ¡Viva la libertad! 

—Te callarás, tonto. 

Tomas continuó jesticulando por espa- 


: recta del doctor, estendió su áspera mano: 


—Adios doctor, hasta mañana. 
—Hasta mañana y ten mucha pruden- 


Tomas desapareció y el abogado no po- 


: dia disimular el mal humor que le envene- 
—Pues bien, cuando tengas conversacion ¿ naba, pensando que Adriana le olvidaba 
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por otro hombre, en una corta temporada | 


de mar. 


Los celos son unos consejos perniciosos | 
y brotan de la mas leve sombra, convir-: 
tiendo en realidades desesperantes para | 
quien los sufre, una sencilla mirada, una pa- : 
labra injenua y cuanto se oye, se sabe ó se | brazo al abogado y llamó cuatro soldados. 
vé. El abogado discurrió cruelmente sobre | 


las mujeres, diciéndose que eran unos en- ¡ “asa sin órden escrita, murmuró el doctor, 


tes vulgares y pagados de sí mismos, que no | Y Si usted falta á ese deber violando el do- 
se podia contar nunca con la constancia y : Micilio; me quejaré á la Asamblea. 
la fidelidad de mujer alguna, en razon de ; 


que siempre las arrastra un espíritu de ¡ importa un pito, ya veremos si dicen algo 


vanidad y de conquista, que las obliga ú | 


cambiar de un dia para otro, á no tener ja- ¿ prender por conspirador. 


mas el mismo pensamiento, y que, una vez 


que Adriana se portaba como las demas, era ec digna aa La SO E 
preciso borrarla del libro del corazon, pro- | perdularios venidos eos paso y qUe 
curar vencerla para vengarse y para distru- : "9 a dia a dl 
tar el dinero que le correspondia. Se dijo : "9! ias Ud o o 
mil veces que no la amaba, que le importa- Misc ea O reo a E : 
ba muy poco la conducta de esa mujer y ; que quiera y diga de mi parte al Presiden- 
despues de hablar como lo hace siempre un | Le a e pS po e 
hombre celoso, y cuando despues de todo ne poo Je pien 
“lo espresado era natural que no pensase puede mantenerme en una cárcel porque en 
mas en ello, el doctor prosiguió entregado : e 


al recuerdo de Adriana contemplando las : 


Tacciones hermosas de aquella vision que el recido. 
mismo construía; recordando el eco dulce : y A 

qe + ya deci cuanto se me antoje. 
de la voz amada, deseando estrechar en- : 


bre sus brazos el cuerpo esbelto y contor- : ] ERA 
>. y ¡ la casa y como se preguntaban cuál seria 
neado de la jóven y maldiciendo con toda : y z : pres z 
: eS : la causa de la prision del abogado, este se 
rabia al que se habia interpuesto en suca-:...,, E 
; E - Pala : dirijió á ellas exclamando: 
mino para robarle ese bien único que le : 


prometia porvenir y felicidad. 


Como si la fatalid pesase sobre el abogado, 


arrestarle. 
ver (¡nien era. 


perior, sígame usted dijo el capitan. 


El doctor se puso de color violado, vió : 
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E h ¿militar y 
En nombre de la ley y de órden su- | 


con ojos alelados al militar y preguntó. 
—¿Orden de quién? 
—Ya he dicho que es una órden superior, 
contestó de mal humor el capitan. 
—Quiero verla. 
El hombre de la fuerza agarró de un 


—Nadie tiene el derecho de allanar una 


—Quéjese usted cuando guste que me 


contra el señor Presidente que le manda 


—Pues bien, ya veo que los militares son 


1 


unos 


seré mas honrado que él. 
—Silencio majadero, gritó el oficial enfu- 


—Señor espadachin, mí boca es libre pa- 


La jente empezó áformar grupos junto á 


-—invaden mi casa y me llevan á un cuar- 


E : ¡ tel pretestando que conspiro, y mi crímen 
A eso se reducia el monologo del doctor. : l e ñ O mE 
: verdadero consiste en haber escrito que el 
6 , - a : ¡ vobierno roba al pueblo, que los parientes 
uno desus artículos habia enfurecido al a 0 ÓN l z ae n p lén 

: . idesu excelencia, son los que lo venden y 
Gobierno, trataron de probar que conspi- : dE AE ] Ñ 
TES qe DEA : A ¡ monopolizan todo. 
raba y se cio Órden para invadir su casa y : 
Acababa de salir Tomas cuan- : : : 
A II Des ¿un modo no muy agradable para el oficial. 
Go aquella fué rodeada por veinticinco sol- : 3 


dados, y una vez concluida la maniobra, el | 


: o 2), ¡autoridad: 
capitan llamó á la puerta. El doctor salió á i * 


Los vecinos empezaban 4 murmurar de 


— Aquí soldados, aquí! exritó con aire de 
Los veinticinco hombres se unieron al 
y esperaron sus órdenes. 
—Sígame, dijo al abogado. 
—Está bien; pero tengo que cerrar mi 
cása y encargarla al cuidado de mi sirviente. 
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—Es imposible, van á rejistrarla. Tal es 
la órden que he recibido. 

—Tengo en mi despacho documentos de 
interes que me han confiado mis clientes 
y faltaria á mi deber si los dejase aban- 
donados Ó espuestos á perderse. 

—Xi una palabra mas, yo debo cumplir 
con las instrucciones que he recibido. 

El abogado pensaba en el legajo de don 
Estanislao y en las pruebas del depósito de 
los veinticinco mil pesos; pero se acordó de 
que le habia guardado en un cajon secreto 
del escritorio que solo él podia abrir y dijo: 

—Vamos, pues, ya que ese gobierno de 
frailes me quiere robar de todos modos es 
preciso resignarse. 

Las jentes fueron en pos de la patrulla 
hablando con entera libertad contra los 
hombres públicos y vieron que el doctor 
Vicente penetró, con la fuerza, al cuartel de 
San Francisco. 

Ya esplicaremos mas adelante el verda- 
dero motivo de esta prision. 


(Continuará. ) 








FELICITACION. 


Aunque parezcamos tardíos por la demo- 
ra que involuntariamente ha sufrido nues- 
tro periódico, no por eso dejaremos de ser 
sinceros al enviar nuestras humildes felici- 
taciones al señor Jeneral Presidente don 
J. Rufino Barrios y á su distinguida cuanto 
simpática Esposa, por la feliz cordialidad 
con que trascurrieron los dias 19 y 24 del 
mes de julio, en que respectivamente se ce- 
lebran sus natalicios. 


El señor Presidente, apesar dehaberse re- 
tirado á pasar su dia en el pueblo de Mixco, 
fué allá muy festejado y recibió marcadas 
muestras de afecto de parte de sus amigos, 
miéntras que aquí y en todo el resto de la 
República, se hicieron demostraciones pupu- 
lares, y otras en la mayor parte de los esta- 
blecimientos de enseñanza pública, en que 
á la par que manifestaban su simpatía por 
el primer Majistrado de la Nacion, dieron 











una prueba inequívoca de como se aprove- 
chan los esfuerzos que hoy se hacen cons- 
tantemente por la ilustracion y el adelanto 
del país. 

El dia 24 fué celebrado con igual espon- 
taneidad, haciéndose notar las veladas que 
se dieron en el Instituto Nacional y en el 
Colegto de Belen, como un obsequio á la 
señora del Jeneral Barrios, á quien no le 
fué posible asistir mas que á la primera 
que tuvo efecto la víspera, por haber ofre- 
cido en su Casa el 24 por la noche un es- 
pléndo banquete á los Ministros del Go- 


| bierno y á sus amigos de mas intimidad y 
| confianza. 


Reciban, pues, el señor Jeneral Barrios y 
su Señora las felicitaciones que hoy les en- 
viamos desde las modestas columnas de 


' este periódico, haciendo votos por que nun- 
'ca pueda empañarse la felicidad de que 


hoy difrutan entre sus conciudadanos y en 
el tranquilo hogar de la familia. 


— O - 


EL SERVICIO DE CORREOS. 


En otras ocasiones nos hemos ocupado 
ya de la buena atencion y celo con que está 
servido este importante ramo entre noso- 
tros, así como tambien de las varias mejo- 
ras que últimamente se han llevado á efecto 
en el edificio de la Administracion jeneral 
para proporcionarse todas las comodidades 


que exije un local destinado á este ob- 
jeto; hasta hoy habíamos permanecido ex- 


cluidos de todas las ventajas que ofrece la 
Convencion postal universal en la que Grua- 
temala ha de figurar desde el mes de agosto 
próximo entrante. Un paso como éste de par- 
te de nuestro Gobierno, debe agradecerse 
sinceramente, ya que tiende á.favorecer el 
servicio público bajo todos conceptos, sacri- 


' ficando una renta de bastantec onsideracion 


como ha sido la de correos, y sustituyéndo- 
la por una fuerte erogación como tendrá 
que suceder en lo venidero para mantener 
bajo un buen pié el importante ramo de 
que nos ocupamos. 

Nuestras relaciones con el extranjero tie- 





nen que aumentar facilitándose los medios 
de comunicacion, y es indudable que este ' 
de que ahora se aprovecha nuestro Gobier- : 
no es uno de los mas poderosos con que se 
puede contar actualmente, puesto que la ¿ 
Union postal cuenta esa entre sus muchas | 
ventajas y forman parte de ella las naciones | 
que mas se hacen notar por su civilizacion | 


y progreso. 


Tenemos á la vista la tarifa que ha de re- 
jir en la Admiristracion de correos desde ' 
el 12 del mes de agosto, y no podemos | 
ménos que congratularnos al ver los bene- 
ficios que reportará al público todo, el paso : 
que se ha dado, haciende que Guatemala | 


tome parte de la Union postal universal. 


ns 


Cumplimos con el triste deber de asociar- | 
nos á nuestro buen amigo y colega don | 
José Frances y Rosseiló, en la pesadumbre ' 
que tan justamente le apena por la noticia | 
de la muerte de su señor padre político, re- ' 
cibida por uno de los últimos correos de | 


Europa. 


re=Nos permitimos suplicar de nuevo á 
nuestros Ajentes del esterior sesirvan recau- ' 
dar el valor de las suscriciones á “El Porve- | 
nir”que están á su cargo, para que ántes de : 
la salida del número 96 con que termina el 
tomo cuarto, se cancelen sus cuentas y se 


les abran otras nuevas para lo sucesivo. 








LAGRIMAS Y FLORES. 


En la tumba de mu hermana Dominga Montenegro. ; 


¡Brota al fin, pecho doliente, 
Las quejas de tu ternura, 
Y el raudal de la amargura 
Del herido corazon! 
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¡Lanza hasta el cielo el gemido 
De las angustias que sientes! 
¡Vierte infeliz, á torrentes 
El llanto de tu afliccion! 


Yu no existe el angel bello 
Que endulzaba mi existencia.... 
¡No hay en el mundo clemencia! 
¡No hay en el cielo piedad! 

Perdí á mi hermana querida, 
De mi desierto la palma, 

Y quedó vagando mi alma 
Sin fé por la inmensidad! 


¡Dulce tórtola inocente! 
Ya no se oyen tus arrullos, 
Ya no se oyen los murmullos 
De tu dulcísima voz! 

Como una alondra clevaste 
A la eternidad tu vuelo, 
Sin dejar para mi duelo 
La armonía de un “adios”! 


Hoy solitaria, angustiada, 
Cruzo mi senda de espinas....! 
¿Dónde las flores divinas 
Que me brindaba tu amor? 

¿Dónde aquellas alegrias 
Que vertias á torrentes 
Para acallar los dolientes 
Suspiros de mi dolor? 


¡Oh recuerdo que deshaces 
Mi corazon en sollozos! 
¡Oh recuerdo! ¡que destrozos 
Haces en mi honda afliccion! 
Solo tengo pesadumbres 


Y tristezas y gemidos 
Y sollozos comprimidos, 


Que matan mi corazon! 


¡Recuerdo! ¡espina punzante! 
¡Recuerdo! ¡agudo tormento! 
¡Eco fatal del momento 
Que jamás olvidaré! 

¿Dónde estás, hermana mia? 
¡Ya no escuchas mis cantares, 
Ni la voz de los pesares, 

Con que el alma me arranqué! 
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¿Te acuerdas de aquella lira 
Cuyos sones te agradaban, 
Cuando sus cuerdas vibraban 
Al impulso del amor? 

¡Vieras, mi vida! á pedazos 
Se han arrancado una á una, 
-Y hoy no me queda ninguna 
Que acompañe mi dolor! 


“Desde que tu me dejaste 
Me abandonó la ventura, 
Y en su lugar la amargura 
Rebosa en mi corazon; 

Porque ya no encuentro el seno 
Donde vertia mi llanto, 
Donde un amor noble y santo 
'Me daba consolacion! 


Cuando mis quejas te daba 
Melancólica me olas, 
Suspirabas, sonreias, 
Y empezabas á llorar! 

Tú me tendias los brazos 

Y yo me arrojaba en elios, 
Y con tus suaves cabelios 

Iba mi llanto á secar! 


¡Por que tá eras mi alegria, 
Porque tú eras mi consuelo! 
Luz misteriosa que el cielo 
Enviaba á mi corazon. 

Hoy en cámbio, duelo eterno, 
Voy dejando en cada nota 
Que arranco del arpa rota 
:Que acompaña .mi cancion. 


¿Qué me queda? tu sepulcro 
Que adorno de blancas rosas 
Y lágrimas silenciosas 
Que brotan, mi bien, por tí! 

¡Unica ilusion que guarda 
Mi alma triste y dolorida! 
Buscar la tumba querida 
_Del ángel que duerme allí! 

Y cuando sus crueles garras 
En mí clava el duelo impío, 
Vengo .á tu sepulero frío 
Para aliviar mi dolor. 
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Y riego aquí blancas flores, 
Ciprés, inmortales, llanto, 
Y entre mi amargo quebranto 
Vá mi plegaria al Señor! 


Con tu muerte yo he perdido 
Mi alegria y mi esperanza! 

¡La estrella de mi bonanza 
Me dejó en la oscuridad! 

No tengo ensueños de gloria 
Ni esperanzas de otra suerte.... 
Mi porvenir, es la muerte, 

Mi anhelo, la cternidaa! 


¡Adios, mi amiga, mi hermana! 
En el seno del Eterno 
No olvides el amor tierno 
Que nos unía á las dos! 
Ruégale á Dios que me lieve 
Muy pronto á tu compañia.... 
¡Adios, dulce hermana mia! 
¡Má último consuelo! ¡¡AÁdios!! 


DorLores MoNTENEGRO. 
———— > GA > 


MI ULTIMA RESOLUCION. 
SONETO. 


(Escuela plus-cuan-pcsitivista.) 


Lo siento mucho. Mas la suerte avara 


: Quiso que pobre por mi mal nacieras.... 
; Yo sé que te ama el corazon de véras 
¡ Y queá tua pecho mi memoria es cara; 


Mas sé tambien por esperiencia. clara, 


¡ Que aunque es bello el amor con sus quimeras, 
¡ Mucho mas valen onzas verdaderas 
; Que cuantas dichas la ilusion forjara. 


Resuelto estoy; y aunque ta madre ruja 


| Te dejo libre....miéntras yo me escapo, 
¡ Pues ya la negra adversidad me empuja 
¡ Y no he de ser con la pobreza-guapo: 

¡ Amor y vida entregaré á una bruja, 

¡ Si al dar los cineo su fortuna atrapo. 


DeLrus. 








TIPOGRAFIA DE “EL PROGRESO.” 
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La debilidad nerviosa, la postracion física, la impotencia, la 
espermatorrea ó debilidad seminal y la pérdida del poder de la 
virilidad, desterradas para siempre. El poder mental y corporal 
espedito y permanentemente restaurado. Los malos efectos pro- 
ducidos por enfermedades contraldas por excesos en la juventud 
ó en la vejez, pronta y radicalmente curados. 

Este remedio es infalible, y millares de personas usándolo han 
recuperado la salud y la felicidad. 

Los especificos son: N.9 1, Calmin, para uso interno; 

N.?2 2, Extracto de Corydalis, uso externo. 

Precio: $ 5 paquete, ineluyendo los números 1 y 2 con direccio- 
nes, gulas y folletos esplicativos para el modo de usarlo. 


Se vende en todas las boticas. Puede hacerse pedido directa- 
mente por medio de casa responsable. 


Lo espenden solamente, 
Wheeler € Comp. 


N* 2 Bond Street, New York 


Se necesita un agente general. 
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TIPOCRAFIA. 


Arreclado definitivamente en su 
local propio el servicio de este Es- 
tablecimiento á vapor, el mas com- 
pleto en su clase; el propietario 
tiene la honra de ponerlo 4 disposi- 
cion de sus numerosos favorecedo- 
res y del público en general, 
ciendo la mayor aleta limple- 
za y baratura en sus trabajos. 

8. 3 Calle oa N3OÑO6, bas. 


Salvador Lacayo, 
Wanuel Mejia € Ca 


comisionistas É importadores. 


Granada de is E 


ORO 


Inolés, Amercano, Español y de 
Vende 


LUIS $. ANDREU, 
CORREDOR 


Oficina, frente á las del Banco Internacio- 
nal. 
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Manuel Mejía. 
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FARMACIA 


Sh 1 


meo Mancillas 


poido 


9.8 AVENIDA NORTE, 
(Oalle de Santa Teresa.) 





Acabo de recibir un surtido comple- 
to de medicinas frescas y de muy 


posicion del público en general y de 
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DOS PALABRAS. 





Hoy aparece un segundo artículo de Wil- 
fredo sobre la cuestion relijiosa, aludiendo 
á los que nuestro ilustrado y respetable 
amigo doctor don Valero Pujol há publicado 
en números anteriores. Igualmente inser- 
tamos la contestacion de este caballero, pa- 
ra que así, teniendo ámbos artículos á la 
vista, pueda el público apreciar los argu- 
mentos de uno y otro. 

La Redaccion de “El Porvenir,” conse- 
cuente con su programa de libertad y tole- 
rancia para todas las escuelas y opiniones, 

no há vacilado en dar publicidad á los artí- 
culos de Wilfredo, por mas que ellos hayan 
llegado á manos de los Redactores bajo la 
sombra del anónimo, y no obstante de que 
las ideas de éste incógnito escritor, están en 
abierta oposicion con las que aquellos han 
defendido y seguirán defendiendo en el pa- 
lenque de la prensa. 

Mas, al cumplir este deber de perio- 
distas imparciales, tenemos que hacer una 
advertencia á Wilfredo, la cual há de ser- 
virle de aclaracion respecto ála libertad 
que nos hemos tomado al dividir su segun- 
do articulo y enviar la parte respectiva á la 
Redaccion de “ll Horizonte.” La polémi- 


| 
1 
| 


J 





ca entablada, es harto compleja por su na- 
turaleza misma, y sostenida como está por 
Wilfredo contra dos escritores que le com- 
baten en periódicos distintos, mal podría el 


| ¡nuestro insertar refutaciones de argumen- 
tos ú opiviones que no se han publicado en 
¡sus columnas, cuando “El Horizonte,” por 
|| su parte, tiene abiertas las suyas para los 


escritos de Wilfredo, y cuando “El Porve- 
nir” no cuenta con el espacio necesario pa- 
ra darles cabida sin perjudicar los intereses 
de sus abonados. 

Recuérdelo, pues, el Sr. Wilfredo, para 
que en lo sucesivo no vuelva á remitirnos 
sobre esta cuestion artículos que se refie- 
ran á otros que no hayan sido publicados 
en las columnas de nuestro periódico. 


LA REDACCION. 


TR > + A 


LA RELIJION. 


nn A 


Seg UR do Nartac uva" 
(El número 91 de El Porvenir rejistra nuestro 


primer artículo sobre relijion, y la respuesta 
del Seu olaa ) 


Tal: 


El articulista dá á la palabra relijion dos 
principales acepciones: union, lazo por ex- 
celencia, que es su verdadera significacion, 
y ademas la considera como un ““haz de 


doctrinas que reunian ó reunen en un cuer- 
po O iglesia á grandes Ó pequeñas colecti- 
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vidades que unas á otras se odian, se com- 
baten y se matan.” Sobre este gratuito sig- 
nificado de la palabra relijion, basa el Sr. 
D. Y. P. gran parte de su artículo; empiea 
su tiempo y erudicion combatiendo prácti- 
cas absurdas del paganismo y dice muy po- 
co acerca de ese sentimiento de amor y gra- 
titud que une al Sér Snpremo con el hom- 
bre. Confesamos con el Sr. D. V. P. que 


muchas de las relijiones tienen creencias ! 


absurdas, prácticas odiosas y ceremonias 
repuenantes; pero esto ¿demuestra algo en 


contra de esos divinos lazos. que unen al ; 


Creador con la criatura? De ninguna ma- 
nera; tanto valdria decir que las erradas 
creencias de las muchedumbres acerca del 
sol, arguyen algo contra su hermosura y su 
existencia: esas prácticas, esas creencias, 
esas ceremonias demuestran únicamente la 
necesidad de una intelijencia superior que 
venga á definirlas y ád reglamentarlas; de- 
muestran los estravios de la razon cuando 
se abandona á sí misma y al impulso de 
las pasiones; demuestran'en fin la necesi- 
dad de una laz divina que conduzca á los 
hombres por el camino de la verdad: luz 
deseada por todos los pueblos y filósofos 
antiguos, que vosotros liamais una quime- 
ra y nosotros llamamos revelacion. 

La filosoña decís, lolque há procurado 
siempre es minar la idea ¿teolójica con las 
formas en que se revelaba, y nos citais en 
confirmacion á Socrates, á los alejandrinos 
y á los filósofos del renacimiento. ¡Qué po- 
eo conoceis la historia de la filosofia! y si la 
conoceis ¡cómo la falseais! Sócrates, léjos de 
minar la idea teolójica, confundió á los so 
fistas con su modestia y venció á los ateis- 
tas levantando y fortaleciendo la idea de la 
divinidad: hombre de jénio estraordinario, 
predicó una moral sublime, entrevió la uni- 
dad de Dios enseñada por el cristianismo 
y logró unir la divina corona del martirio 
á la brillante corona de la*filosofia. Nos ci- 
tais la escuela de los alejandrinos, pero ol- 
vidais que esa escuela debió su principal 
impulso á las doctrinas del cristianismo y 
que contaba en su seno”eristianos tan dis- 


tinguidos como Potamon, Atenágoras, $- 
Justino y S. Clemente de Alejandría. Nos 

citais tambien á los filósofos del renacimien- 

to; pero los filósofos del renacimiento no 
hacen mas que una fuerte oposicion á las 
doctrinas aristotélicas y á las formas del 

escolasticismo; los jénios mas grandes léjos 

de minar la idea teolójica, procuran forta- 
lecerla,no tanto con las armas de la fé,cuan- 
to con las armas de la razon. Roger Bacon 

es un fraile que tiene raptos de una devo- 

cion sublime, Descartes funda el criterio 
de evidencia en la veracidad de Dios y de-- 
muestra la existencia del Sér Supremo con 
los argumentos de S. Anselmo. Malebran- 
che será siempre una gloria del catolicis- 
mo y Bacon de Verulam, os confunde con 

aquella máxima: “poca filesofia aparta de 
la relijion; mucha filosofia, conduce á ella.” 
¿Es esto cierto Ó nó? Si no lo es, hacednos 
el favor de desmentir toda la historia de la 
filosofia. 

Don V.P. se vé obligado á admitir la 
universalidad del sentimiento relijioso, pe- 
ro añade que por la misma doctrina la es- 
clavitud sería buena y lícita. ¡Oh, no Sr. 
don V. P! Vos confangís lastimosamente 
el sentimiento mas grande que abriga el 
corazon humano con las aberraciones de la 
intelijencia. ¡Admitis la universalidad del 
sentimiento relijioso y os atreveis 4 negar 
su lejitimidad! ¿Pues qué, Sr. D. V. P., lg- 
norais que existe una fuente de verdad 
que se llama criterio de sentido comun? ¿o' 
será que no existe en vos semejante crite- 
rio? La relijion es una primera verdad tan- 
to mas firme y sólida cuanto mas se le es- 
tudia, es una verdad comun á los hombres 


; de todos los países, de todos los tiempos y 


de toías las edades, es una verdad que sa- 
tisface las exijencias del corazon con el 
amor y las necesidades de la intelijencia, 
con el conocimiento de la Causa y de la Ra- 
zon supremas. Luego la verdad, la eleva- 
cion y la necesidad del sentimiento relijio- 
so, son una verdad histórica, son una ver- 
dad de conciencia, son una verdad de sen- 


; tido comun. ¿Y os atreveis ahora á negar 
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los sentimientos de la historia, de la con- i los gobernantes: “Esos que teneis á vues- 


ciencia y del sentido comun, vos que á ca- ¿ tro Cargo, son vuestros hermanos y no 


da momento los invocais y los defendeis? ; vuestros esclavos.” ¿Y esesto lo que vos 


No puede decirse otro tanto de la esclavi- | llamais tiranía? ¡Bendita tirania que co- 


tad, faó un hecho jeneral, es cierto; pero ¡ mienza por establecer el órden, apoyando 


un hecho reprobado siempre por el cora- 
zon y la intelijencia y que no pudo resistir 
el empuje de la civilizacion. En la misma 
edad antiena encontraron los esclavos un 


mejoraron su condicion. La esclavitud, 


pues, no há sido mas que una lamentable ¡ sarrollada estuvo la idea relijiosa; Numa 


aberracion, que la conciencia y el sentido ; tuvo que hacer de Roma la ciudad sagrada, 
comun rechazan. Su mayor enemigo há si- ; para que fuera la ciudad eterna, y en los 
do el sentimiento relijioso y un dia el eris- : tiempos modernos, esa que llamásteis repú- 
tianismo que tanto aborreceis, quebrantó ¡ blica francesa, tuvo qué sucumbir y redu- 


para siempre las cadenas de la esclavitud, | cirse á polvo, porque en su orgullo insensa- 


imprimiendo sobre la frente del hombre : to quizo arrancar de su seno la imájen de 


redimido la palabra amor. 


de la organizacion social, porque vuestra ' el despotismo; levantamos nuestra voz en 
autoridad viene del sufrajio universal y la i favor ad : 
) ¡; favor de un sentimien o 
cn da AA to enemigo de toda 
nuestra viene de Dios: reconocemos el he- : tiranía y de todo despotismo: las ciencias y 
cho de que no puede existir asociacion al- ¡ las artes progresan, pero la esencia del hom- 
S = El L d 7 : / - 
guna sin autoridad y levantamos y fortale- : bre no varía, es la misma en los bosques y 
cemos ese elemento necesario en la existen- i en las ciudades, en el pasado y en el presen- 
cia, dándole un orijen superior 4 los capri- ' te. El amor, la gratitud, el respeto y la obe- 
chos y debilidades de los hombres; pero es- : diencia no mueren, porque están en la esen- 
to, en nada se opone al sufrajio popular, el | cia del hombre que esinvariable:hé aquí por 
sufrajio popular no es mas que un trámite qué el sentimiento relijioso, síntesis de to- 
2. A . DA . 1 : Sa , E 2 
para llegar á constituirse como mejor les ' dos aquellos sentimientos, há existido siem- 
. - - A Y . z . 
parezca. La organizacion del poder públi- | pre desde Adan, que elevaba sus oraciones 
eo es una cuestion de forma, es un hecho ; al cielo postrado en las orillas de las fuen- 
que varía segun las circunstancias y que há | tes ó enmedio de las brisas y las flores, 
las : hasta Washington, que al tomar posesion 
ideas, las costumbres y la situacion de los ¡ de la presidencia de los EE. UU., se espre- 
pueblos. Vuestro argumento, pues, se redu- : sa en su discurso) de la manera siguiente: 
- ce á una cuestion de forma de gobierno, y : 


. . Ya , ES y 2 As el : r 3 . I2UO 

la Iglesia jamás há disputado sobre las for- : conducen á la* prosperidad política, la re- 
mas de gobierno; donde quiera que há en- : lijion y la moral son apoyos indispensa- 
contrado una autoridad constituida, sea : bles. 


| tributo del patriotismo, que trabajase para 
allí há llegado con su infiuencia bienhecho- : derribar estas 
ra; allí há fortalecido el poder público di- : cha humana, estos firmísimos pedestales de 
ciendo á los súbditos: “se que rije vues- los deberes del hombre y del ciudadano.... 


progresado cuando han progresado 


con el nombre de cónsul, presidente ó rey, 


tros destinos, es un destello de la autori- 
dad suprema,” y há garantido y dignifica- 
do á los pueblos y sus derechos, dicienáo á 


0 
: 


¡la autoridad! ¡Bendita tiranía que dá por 
¡ escudo de los derechos del pueblo, las in- 
: mortales palabras, del inmortal Dios— 
| Hombre. 

Solon y un Moises que con leyes suaves | 


La relijion há elevado siempre á las na- 


¡ ciones: Grécia fué grande cuando mas de- 


¡ la Divinidad. 
Decís que no nos comprendemos acerca 


No aconsejamos, Sr. D. V. P., la tiranía y 


“De todas las cualidades? y thábitos que 


En. vano el hombre  reclamaria el 


grandes columnas de la di- 
“Y permitámonos con cautela abrigar la 


suposicion de que ta moral pueda soste- 
nerse sin relijion. Cuanto se conceda res. 
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pecto al influjo de una esmerada educa- 
cion en los ánimos de privilejiada natura- 
leza, la razon y la esperiencia nos prohiben 
suponer que pueda reinar una moralidad 
racional con esclusion de los principios re- 
lijiosos.” 

Lo que llamáis sospechosa cita de Rou- 
sseau, podeis Sr. Pujol, leerlo en su “Carta 
sobre los espectáculos.” Os hemos citado 
tambien á Leibnitz, á ese hombre de jénio 
estraordinario, que nacido y educado en el 
protestantismo, supo elevarse sobre las 
preocupaciones de sus correlijionarios, ha- 
ciendo justicia al catolicismo en casi todos 
sus puntos y escribiendo su “Systema theo- 
logicam” que pudiera hacernos dudar de 
que muriera protestante. Decís que las 
ideas de Leibnitz se inclinaban al panteis- 
mo, y os habeis equivocado; ya que nos ci- 
tais proposiciones de este gran filósofo, de- 
bísteis abrir su ““Monadología” para apren- 
der que la palabra mónade quiere decir uni- 
dad, y por esto decia Leibnitz: “Las cosas 
son mónades ó unidades inertes, los ani- 
males mónades Ó unidades de percepcion 
confusa, los racionales mónades Ó unidades 
de percepcion clara, y Dios es la mónade ó 
unidad absoluta, suprema, eterna, infinita 
é inmutable.” Leibnitz, pues, no admite la 
unidad de sustancia; por el contrario, sus 
mónades son sustancias distintas y diferen- 
tes entre sí. ¿Y nos direis ahora Sr. Pujol, 
que éstas son ideas panteístas? No parece 
sino que lgnorais que cosa es panteismo. 
Léjos Leibuitz de inclinarse al panteismo, 
dice en su “Disertacion sobre la filosofia 
platónica,” que el universo há procedido de 
Dios, nO por emanación, como pretenden 
los panteístas, sino por creacion, como lo 
enseñan los cristianos.” Combate tambien 
las tendencias panteistas de Valentin Ve- 
gelio y de Espinoza, con estas palabras: 
“Yo quisiera que Valentin Vegelio, espli- 
caudo en un tratado particular la vida 
bienaventurada por la transformacion en 
Dios y preconizando con frecuencia una 
muerte y un respeto de este género, no hu- 
piese dado motivo á la sospecha de que él 


, 








y otros quietistas adoptaban esta opinion,” 
y dirijiéndose á Espinoza, se espresa así: 
“Pero yo nada encuentro en Platon para 
creer que su opinion haya sido que los es- 


| píritus no conservan su propia sustancia. 


Esta doctrina es incontestable á los ojos de 
todos los que razonan sabiamente en filo- 
sofia; y ni aun es posible formarse idea de 
la opinion contraria, á no ser que nos figu- 
remos á Dios y al alma como séres corpó- 
reos, pues de otro modo las almas no po- 
drian ser sacadas de Dios como partículas; 
pero es absurdo formarse semejantes ideas 
de Dios y del alma.” (Tomo 2. 9 diss. de 
phil. platónica, pájina 224 epíst. á Hans- 
chiam, año 1707). ¿Y nos direis ahora Sr. 
don V. P., que conoceis la filosofia de Lei- 
bnitz? Antes de estampar vuestras palabras, 
debísteis aclarar vuestras ideas sobre el 
panteísmo y revisar las obras del ñlósofo 
Leibnitz. 

Hemos dicho que, admitida la existencia 
de Dios, tiene que admitirse la relijion que 
es su necesaria consecuencia; así como es 


| imposible négar los deberes de los hijos pa- 


ra con los padres, tambien lo es negar los 
deberes de la eriatura para con el Creador. 
D. V. P. há sentido el peso de esta sencilla 
reflexion, y para librarse de él, acude á un 
medio desesperado, cual es el ateísmo. Pri- 
mero nos dice que “Brahma, lao, Zeus, 
Dios, no significan mas que luz, y de nin- 
guna manera una entidad superior que há 
dictado á los fanáticos cosas tan horribles:” 
despues dice que afirmamos demasiado 
acerca de su sentimiento metafísico. ¿No es 
esto Sr. Pujol un ateísmo disfrazado? Indu- 
dablemente progresais.en la carrera de la 
filosofía; primero nos negásteis el testimo- 
nio de la conciencia, despues el criterio de 
sentido comun, ahora negais la causa y la 
razon de todas las cosas; al paso en que 
vals, sí, que como vos decís, dejareis atrás 
á Socrates y arruinareis á Dumas, á Sué y 
á Manzoni. Os repetimos que os quedan 
simplemente dos medios; ó ser ateo, ú ser 
relijioso; Ó caer en la locura de negar la 
causa primera y universal, Ó admitir la 
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existencia de Dios, base de la relijion. 


aureola de la divinidad: ántes que vosotros, 


nalistas, y la Ielesia surca el siglo XIX, os- 
tentando en sus divinas sienes los mil lau. 


fetizáis su ruina, pero vendrá el siglo XX, 
y á despecho vuestro el catolicismo perma- 
necerá en pié, porque lleva en su seno una 


promesa inmortal: árbol de vida eterna, sus ; 
raíces las tiene en el corazon de la huma- ¡ 
: te, de la pretension y empeño á priori de 
: hallar antítesis donde quisiera encontrar- 
los y á sus pies se ajitan las tempestades : 
sin poder derribarlo con su furioso embate. | 
| tre los hombres acerca de los cultos, Wil- 
E fredo es el único que no admite que se ti- 
¡ tule religion al cuerpo de doctrinas y cere- 
: monias organizadas en una iglesia que aso- 
Hemos defendido con nuestras fuerzas cia colectividades grandes ó pequeñas; él 


débiles la necesidad del sentimiento relijio- : tambien es el único que duda que las ene- 


so, y hemos tocado por incidencia algunos : mistades entre esas iglesias Ó religiones 
puntos del catolicismo. Hemos dicho que : han sido tan profundas que las impulsó á 
la relijion es la base de la sociedad, porque ¡ buscar el triunfo sobre sus competidoras 
en laidea de Dios se asientan la autori- : por el hierro y el fuego: ¿habrá que decir 


dad, las buenas costumbres y el cumpli- ¡ alseñor Wilfredo queá causa de tules guer- 


miento de las leyes. Hemos dicho que la ¡ ras se despoblaron regiones enteras de la 


¡ India, 
señalándole el lien supremo como objetivo ¡ se apagó la cultura romana en Africa, lu- 


de su amor, y satisface las exijencias de la : charon los continentes, y Europa se vió en- 


intelijencia con el conocimiento de la ver- : vuelta en vapores de sangre? ¡estraño Ca- . 


dad infinita. Despues de demostrar la ne- : rácter el carácter religioso, que cuando lo- 


nidad, una sávia divina le sostiene y vivifi- 
ca, su copa se pierde en el azul de los cie- 


LTL. 


Dos palabras mas y concluimos: 


relijion satisface las exijencias del corazon, 


: cesidad del sentimiento relijioso: ¿Qué nos 
El Sr. Pujol, como todos los enemigos : falta? Averiguar cuál entre todas las reli- 


del catolicismo, le pintan como un cuerpo ¡ jiones conocidas es la verdadera: no vaci- 


enfermo desde su principio y que ya tiene ; lamos en afirmar que es el catolicismo, y 


el aspecto cadavérico; eso es lo que han ; la defensa de nuestra proposicion, será la 


dicho siempre los enemigos de la Iglesia, ; materia de los artículos siguientes. 
y sin embargo, la Ielesia hoy como en su ; 
principio, se muestra llena de vida y es- : 
plendor, derramando sus beneficios por to- ' 
dos los ámbitos del mundo. Antes que voso- : 
tros, los emperadores romanos quisieron | 
destruirla con las armas y con los tormen- ' 
tos, y el catolicismo se levantó en medio | 
de los circos, de las hogueras y de los ca- | 
labozos, fuerte, vigoroso y cireundado de la ; 
¡ trincante Wilfredo rehuye habilidosamente 
los racionalistas del siglo pasado preten- : 
dieron cantar los funerales de la Iglesia, y E 
pasó el siglo XVIII y murieron los racio- | 
: falsificande y torciendo nuestros argumentos 
: como quien fia el éxito al aparato de un 
reles de sus mil victorias; hoy vosotros pro- : 


WILFREDO. 
— E) + GAR 


CONTESTACIÓN, 


*.Q. 








Ni vista de lince ni exagerada suspicacia 
se necesita para observar que nuestro con- 


la polémica esencial, se va por las ramas y 


falta á los escrúpulos que debe llevar al 
mas alto grado el polemista de buena fé, 


sofisma y no á la razon y á la verdad. Es- 


¡ crito está lo que dijimos en el número 
; precedente de “El Porvenir,” y no se ajus- 
: ta bien al resúmen niá las deducciones 


del señor Wilfredo, cosa que puede depen- 
der, juzgando lo ménos desfavorablemen- 


las, por mas que no las haya. 
Desde la primera disputa que surgió en- 


ardieron las ciudades de Siria, 
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gra robustez solo se mantiene con horroro- 
sas hecatombes! Si una filosofia nueva pu- 
diera instruirnos de la existencia de ciertas 
direcciones innatas del ánimo, la historia de 
las religiones positivas nos demostraria cuán 
falso aparece tal sentimiento del lazo, union, 
paz del espiritu y mural de conciencia, ya 
que la crueldad y la barbarie arrancan de 


raíz en las colectividades religiosas el tem- | 


peramento que se presume nacer con el in- 
dividuo. | 

Vuelve Wilfredo á sus relaciones sobre- 
naturales, tema ya tratado y sobre el cual 
no irradia nueva luz; precisamente solicitá- 
bamos la demostracion, y Wilfredo nos dá 
la vanidad dogmática sin fondo; “otros lo 
dijeron;” he aquí su fuerza dialéctica y ra- 
cional: el caso es saber si lo dijeron bien, 
si lo dijeron sabiéndolo y por qué lo sabian: 
siendo tan estraviable la razona como ase- 


gura Wilfredo, ¿de qué valen los testimo- | 


nios humanos? ¡Ah! Es la revelacion; enho- 
rabuena; la primera revelacion impuesta 
al trabajo y al pueblo, de que la historia 
hace mérito, ¿sabe Wilfredo cuál es? La que 
circunscribe á corto número el derecho de 
peusar, la que inhabilita a la mayoria de 
los hombres. Pero lo que nos inspira ten- 


dencias religiosas, ¿será la revelacion inter- | 
na, espiritual, en cada individuo? Absurdo | 


de los absurdos que un mismo dictado se 
traduzca de las maneras mas informemente 
opuestas: el culto 4 dioses de palo, á dioses 
tigres, á dioses astros, y en minoria á dio- 
ses incorporeos y absolutos: los espegismos 
de la infancia son tomados por Wilfredo 
como beatíficas visiones, sombra de realida- 
des indubitables. Lo que se ha llamado reve- 
lacion al sér, será una capacidad inherente 
al hombre, que aspirando siempre, comienza 
por no definir los horizontes de su destino: lo 
absoluto que Wilfredo se considera capaz 
de pesar y medir, no se llamaba dios ni 
tenia nombre entre los sabios de Egipto y 
otros pueblos, porque ya que gastaban tan- 
to tiempo en reflexionar sobre lo infinito, al 
ménos no incurrieron en la insigne torpeza 
de determinar todas las cualidades de se- 





| mejante infinito. Ahora bien; lo que se ha 
nombrado revelacion dogmática, no es mas 
que deleznable superchería, audaz impostu- 
ra de traficantes teológicos pretendiendo 
imponer principios y ciencias que debian 
quedar y al cabo han quedado al cuidado 
de los hombres. 

Dijimos que la filosofia ha minado eter- 
namente la idea teológica bajo las formas 
en que se revelaba; estas siete últimas pala- 
bras las ha omitido Wilfredo, ó por aban- 
dono ó por malicia, y truncando el con- 
cepto, discurre á su gusto en apoyo de la 
tésis que defiende: Sócrates, personalidad 
¡mas grande que las que adoran las religio- 
nes, empujó la conciencia humana mas a- 
delante de su época, y fijando nuevas ideas 
de justicia, rompió con toda la tradicion; si 
al ideal moral llamó Dios, no era ya el Dios 
de Aquiles, ni el Dios de Hermes, ni el 
¡ Dios de Moises; era una esperanza superior 
de derecho y de progreso enseñada me- 
| diante procedimientos agenos a la condicion 
y trámite de las religiones positivas; un 
deísmo abstracto, innominido para el len- 
euage de las masas, sin templos, sin sacer- 
dotes, sin monopolios, sin mascaradas; el 
juicio de la justicia absoluta se llamó Dios; 
nada tiene pues de coman Sócrates con las 
locuras religioso-positiva 
Aunque faltemos al rigor de la cortesía, 
no podemos ménos de calificar de desati- 
nada la opinion del señor Wi'fredo sobre 
los alejandrinos: ¿cómo se atreve á estam- 
par que la escuela alejandrina recibió su 
¡| principal impulso del cristianismo? ¿así ig- 
nora los tiempos en que ex'stió y los hom- 
bres que mas figuraron y el desenlace que 
tuvo? ¿Ó cree que es lícito subvertir los he- 
chos y las cosas haciendo de esto buen me- 
dio de debate? Apoyado esclusivamente en 
la idea cristiana, nada distingue mas allá, 
pareciéndole que Sócrates apénas era Capaz 
de apuntar algo de lo que determinara el 
cristianismo: eso es probar un desconoci- 
miento total de Sócrates, de Platon y de Ale- 
jandría; la doctrina unitaria se enseñó por 
' el soldado de Delian, se enseñó por la Aca- 
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«lemia, se divulgó por los alejandrinos aun- 


mo, es sa madre; allí se educaron muchos 
eristianos, pero nunca llegó á ser cristia- 
na esa escuela; diganlo Porfirio, Jamblico 


furor de los eristianos cómo última repre- 


tes de la intolerancia; fueron discípulos y 
no maestros, y no la impusieron ni un solo 
dia sus preceptos religiosos: como el señor 


aleontolocía Ó cualquier otro ramo, en un 
5 1 
pueblo protestante, pudieron algunos cris- 


fundada por el Macedonio. Al tratar del 


donde brillaron mil genios superiores. Y 


edad media en pró de la razon y del pro- 
greso; no fueron el blanco las doctrinas 


bien la teología romana, la teodicea, la igle- 
sia, el clero, la intolerancia, en defensa de 


la libertad, el arte, la ciencia: Munster, De- 
venter, Reuchlin, Erasmo de Rotterdan, 


tacion de aquellos dioses que segun voso- 


tas: la filosoña desplegó sus alas, y si bien 


: no manifestó la audacia de otras épocas, 
que mezclando á Platon con el Oriente; y : hé aquí á Descartes que aniquila la escolás- 
ántes que ser hija Alejandría del eristianis- | tica en su discurso sobre el método, y re- 
: chaza lo que no sea la razon para el exá- 
: men de las cosas; y vacila en teología co- 
: mo vaciló en su teoría de los torbellinos; y 
y Proclo; proclámelo Hipatía sacrificada al : para atenuar su semi-racionalismo, intenta 
: demostrar la existencia de Dios y nada de- 
sentante de las ciencias filosóficas en epoca i muestra segun Leibnitz, aunque en la fácil 
en que la virtud comenzaba á consistir en i opinion del señor Wilfredo fuera conelu- 
na embrutecedora obediencia. Los cristia- i yente la demostracion. El principio de du- 
nos aprendieron algo de Alejandría án-i da, deazoramiento, está en todas partes: el 
¡ mismo Malebranche fué acusado de ateo 
: por el padre Harduino, teniendo que jus- 
: tificarse pero sin conseguir que desapare- 
Wilfredo puede asistir á una escuela de cieran algunos de los motivos en que se 
¡ fandaba la acusacion: Condillac viene des- 
¡; pues é inaugura la época filosófico-revo- 
tianos mezclarse en las tareas de la ciudad ¿ lucionaria que tiene su apogeo en la última 
: mitad del siglo XVIIL A medida que el 
eristianismo estudiaremos todo eso. Muy : pensamiento es mas libre, mas se rechaza 
mal daria el tono San Justino á la escuel» : la tradicion teológica y religiosa llegando 
' al punto de que la incredulidad se ha po- 
como Alejandría pugnó con el mundo anti- ' sesionado de todas las escuelas sin escep- 
guo llevándole el espíritu de Grecia, así el cion. 
renacimiento luckó á brazo partido con la ' 


El señor Wilfredo ro lee lo que escribi- 


: mos ó lo lee mal: apoyaba la realidad de sus 
: dioses en la universalidad de las creencias, 
aristotélicas y la escolástica: fueron tam- ; 


y nuestro argumento es este: si la univer- 


¡ salidad de opinion ó creencia constituye 
: verdad, verdad es la esclavitud, porque se 
: ha creído y sostenido universalmente: no 
: sabiendo que contestar, nos dice; “es que la 
Ulrico de Hutten, y en lo general los huma- ¡ idea de Dios es muy grande, y la idea de la 
pistas, se esforzaron por romper todo el : 


molde de la edad media; al pretender que el : diferencia del concepto de lo grande y el 


nombre se reintegrara en sus facultades, se ¿ concepto de lo pequeño, sino la razon y la 
pedia órden y vida diversos, otra interpre- : verdad de las cosas: la esclavitud fné tan 
: generalmente sustentada como las creen- 
tros queman, atormentan y avasallan á la : cias y el culto; segun la dialéctica del señor 
humanidad, cuando no se sujete á vuestros ; Wilfredo, ambas cosas constituyen reali- 
funestos y opresores sistemas. La reforma | dad y entrañan nocion de justicia: no nos 
tomó sus armas á los humanistas, y aunque | arguya con el sentido comun que probable- 
Cristo fué admitido en distintos templos, los : mente tendrá obstáculos para definir aun- 


católicos han quemado el Cristo protestan- ; que le demos un mes de plazo; el sentido 


te cien veces, y los protestantes han incen- : comun católico ha aprobado todas las ini- 


diado templos y dioses católicos otras tan- : quidades cometidas en provecho real ó a- 


sclavitud es deleznable:” no debatimos la 


parente de su religion, y nada ha tenido de 
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humano hasta ahora; el sentido comun hu- 
mano, es desviable por las preocupaciones 
y solo parte de la razon imparcial inves- 
tigadora. ¿Quiére decir Wilfredo que la 
nocion de Dios emana espontáneamente 
del simple criterio aislado? Volvemos á las 
andadas y preguntamos cuál instinto d1vi- 
no acierta, si el quese dirije á los ídolos de 
palo del Sudan ó a los dioses carnales de 
Alemeon. El profundo sentido ético acerca 
de las causas, es eco de espíritus ya forma- 
dos y educados, y varia segun infinitos ca- 
minos. Lo único de que nos convence con 
sus repeticiones el señor Wilfredo, es de 
que para él es preciso creer, y que como se 
haya creído, ya se cumplió la vocacion pri- 
mera del espíritu: todos los dioses de la 
historia caben en el panteon de este 1no- 
derno Agripa. 

Del arsenal de donde el señor Wilfredo 
ha sacado tantos hechos nuevos, sacó el he- 
cho de que la esclavitud haya sido repro- 
bada siempre por el corazon y la inteligen- 
cia: el señor Wilfredo ignora que todo el 
esfuerzo de los ingleses hoy mismo no es 
bastante para libertar los esclavos volunta- 
rios de la India; el señor Wilfredo ¡enora 
que hasta Thales ningun griego habia 
combatido la esclavitud; que Aristóteles la 
defiende y que San Pablo y Santo Tomas 
de Aquino aun la reconocen: las religiones 
nada han redimido totalmente para la tier- 
ra; “mi reino no es de este mundo”, decia 
Cristo, segun sus apologistas, pero la igle: 
sia organizó su dominio lo ántes que pudo, 
se creó un reinecito temporal y dijo á los 
siervos de la edad media que salieran del 
paso como pudieran; para esto último fué 
eficaz el pretesto; la libertad se dejaba para 
el cielo; el poder del clero no se aplazaba 
para tan léjos. En lo demas, el señor Wil- 
fredo no tiene razon alguna para creer que 
aborrecemos el cristianismo; no le damos 
importancia tan ciclópea, eterna y decisiva 
como él en los negocios humanos, ni le 
quitamos la que tiene. Hemos de tratarlo 
detenidamente procurando fijar su sentido 
y demostrando, cusa que no creemos dificil, 








que el catolicismo hizo lo que pudo por des- 
truir los principios que eran eficaces y que 
determinaban una de tantas etapas en la 
historia del progreso humano. 

Pasemos al tema de autoridad; “toda au- 
toridad viene de Dios”, dicen los católicos; 
ley mala Ó buena, representacion liberal ó 
despótica, es lo mismo: Dios delega el po- 


der por el hilo invisible de una metafísica 


sin esplicacion; fuerza O derecho, Tiberio 
ó Cincinato, que tienen en alquiler la hu- 
manidad, no pueden dejar que se rescinda 
el contrato en que los hombres no toman 
parte fundamental. ¡Soberbio gobierno! Esa 
autoridad es infalible ó debe sufrírsela co- 
mo infalible; el poder lo recibe de Dios: si 
obra mal, ¡por qué medio se cambia ó mo- 
difica? Los católicos, apesar de Wilfredo, 
no entienden de esa barahunda mas que 
la esencia que flota á traves de paradojas; 
¿sabe el señor Wilfredo cuál es la doctrina 
del buen católico? Pues es esta; “se pueden 
emplear todos los medios para arrojar una 
institucion liberal, y ninguno para arrojar 
al despotismo coaligado con el catolicismo.” 
Apartemos distingos y escolásticas; la an- 
toridad asume parte del poder del pueblo, 
y el pueblo la limita y la divide como le 
parece. Toda esa teología de las delegacio- 
nes divinas no merece que se gaste tiempo 
ni tinta: despues de todo, el punto es inci- 
dental y no hemos de decir mas que se ha 
dicho contra el principio gravado por el 
catolicismo en la corona de los reyes. 

Wilfredo y nosotros vamos á hacer la 
historia del catolicismo en otros artículos; 
allá veremos lo que el catolicismo ha e- 
mancipado, y traeremos por incidencia lo 
que se debe en ese sentido á otras religio- 
nes; de ellas es de lo que se emancipan los 
hombres. No parece sino que el señor Wil- 
fredo ha estudiado la historia en aquel je- 
suita que llamaba á Napoleon general de 
Luis XVII; la hilacion del crecimiento hu- 
mano con sus exigencias y necesidades se 
le escapa como el viento por abiertas puer- 
tas: cree grande á Grecia por su religion y 
grande á Roma por la suya; si la religion 


* 
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perece, se apaga la prosperidad. Consis- 
tiendo pues en Zeus y en Júpiter el bienes- 
tar de los hombres, ¿por qué no los resta- 
blecisteis, dejando á lo ménos abrigo á las 
sublimes inspiraciones de la mitología, 
inspiraciones que debilitó el cristianismo y 
que proscribió inicuamente el catolicismo? 
Despues de leer cientos de volúmenes 
sobre la revolucion francesa, hemos debido 
esperar que Wilfredo nos aa las 
causas de su temprana muerte; 
República, dice, por querer arrancar 
seno la imágen de la divinidad.” Descubri- 
miento prodigioso. La revolucion francesa 
en medio de su arrogancia y de sus estraor- 
dinarias energias, fué débil hasta la timidez 


en materias religiosas; decretó la constitu- | 
cion civil del clero, sin tocar al dogma ca- | 


tólico; sacerdotos juramentados é injura- 
mentados evocan las mismas tradiciones 
religiosas. Ea Convencion, aquella terrible 
Asamblea que hizo temblar á los reyes de 
Europa, decapita á Chaumette, Ronsin y los 
demas promovedores de las fiestas de la ra- 
ZOD, y poco mas tarde, saliendo de sus de- 
beres políticos, proclama al Ser Supremo 
á instancias de Robespierre; los únicos ene- 
migos del catolicismo eran los primeros 
Girondinos; solo ellos comprendieron que 
no podia arraigar la libertad miéntras el 
suelo de Francia estuviese eruzado de 
raices católicas. Registrad las actas de la 
Convencion, y no encontrareis un solo a- 
cuerdo que arranque gérmenes religiosos: 
Gobel, prelado de Paris, y sus vicarios, a- 
postatan ante la Convencion, y quizá les 
lleva ese hecho á la guillotina: la religion 
no se tocó si no en la apariencia; subsis- 
tio todo y no tuvo mas que presentarse 
el dia de la reaccion para prestarle su 
concurso, Sin embargo, Francia habia pen- 
sado mucho, y del fondo del pensamiento 
surgia naturalmente la idea de incompatibi- 
lidad de la religion con las instituciones 


- nuevas: mas mella que durante la grande 


agitacion revolucionaria, hicieron despues 
del termidor los principios anti-religiosos; 
así pudo decir Napoleon en su Memorial 


cayó la | 
desu. 








de Santa Elena, “pude adoptar el catoli- 
cismo Ó el protestantismo, y Francia me 
hubiera seguido.” La tradicion estaba mi- 
nada en la esfera de la ciencia y de la 
filosofia; la Convencion en vez de alentar, 
acaso contuvo á los reformistas religiosos. 
Ya ve, pues, el señor Wilfredo cuán dis- 
tinta es la verdad de lo que él opina. La 
religion, desde hace un siglo, necesita de 
otros ausiliares para derribar las institucio- 
nes que no le cuadran; su bandera fué he- 
cha trizas en la Vandee, como en España en 
1839 y 1876. : 
Citanosel señor Wilfredo palabras de un 


| hombre que nos infunde estraordinaric res- 


peto: “Washington,” es la honradez, el pa- 
triotismo, la abnegacion, el valor: cuando la 
historia se haga mas lugar en el mundo, la 
noble figura del solitario de Mont-Vernon, 
se elevará sobre la de los Césares y Napo” 
leones, si es verdad que algun dia ha de 
honrarse la virtud mas que la ambicion: 
pero en asuntos de filosofia trascendental 
ño constituye para nosotros una autoridad 
tan irrefutable que hayamos de pasar por 
su criterio sin comentar ni examinar. 

Los tiempos toman parte en casi todo 
si Washington creía 
necesaria la religion para sostener la mo- 
ral, tambien ha habido y hay millares de 
eentes honradas que creerian perecer el 
dia que no hubiese templos ni sacerdotes; 
no obstante Wilfredo convendrá en que no 
deben ser tan esenciales cuando un núme- 
ro considerable de hombres, aun en países 
católicos de rutina, pasan sin unos y sin 
otros. Simacho no comprendia que el mun- 
do sobreviviera si desaparecia la religion 
de Júpiter, y en Egipto, entristecidos los 
sabios ante los peligros de sus dioses, pu- 
dieron ver que en vez de la muerte y el 
rayo anunciados por los profetas, y que 
despedirian las estatuas pulverizadas de las 
divinidades, solo salian masas de ratones. 
y sabandijas que hacian huir á los curio- 
sos. Hay algun atrevimiento y es espuesto 
á desengaños confundir el mundo con las 
caprichosas organizaciones que el interes 


lo que es individual; 





querria eternizar. 


Sin tener presente la carta sobre los es- ; 


pectáculos de Rousseaa, indicamos, en gra- 


cia á lejano recuerdo, la probabilidad de que : 


la cita no fuese como la estampó el señor 


Wilírtedo; seguimos creyendo que tomó lo ; 


que le convino apartándose de las relacio- 
nes precisas que concluyen el concepto: no 
wgía comprobar, pero no olvidaremos dar- 
le la razon ó rectificarle. 

Leibnitz está de nuevo en campaña; pe- 
ro hé aquí que otra vez el señor Wiltredo 
aparta maliciosamente alounas palabras 


nuestras; en la página 298 de “El Porve- : 
nir”, decíamos; “sus ideas, sino estamos ' 


equivocados, se dirigian al panteísmo; ciga 
si no Willfredo sus tésis, “las cosas son mó- 


nades inertes, los animales, mónades de ; 


percepcion confusa; “los racionales móna- 


des de percepcion clara, Dios es la mónade : 
Esto : 


absoluta y las comprende á todas.” 
último es la reproduccion del termino de 


los panteístas sanscritos: la naturaleza en : 
Dios y Dios en la naturaleza: ambos un so- | 
lo sér y un todo: **Dios contiene el resto de : 


las cosas,” es una proposicion panteísta, 
aunque Leibnitz en muchos lugares se su- 
bleve contra el panteismo: no es nuevo en 
grandes filósofos hallar deslices semejantes 
hijos de desviaciones esplicables por lo 
abstruso de las materias. La idea de móna- 
de, no se crea, se modifica, por Leibnitz; en 
los indios es el elemento simple, en Pytá- 
goras es la unidad perfecta que contiene 
materia y espíritu sin division: Dios es lla- 


mado mónade por excelencia: en Leibnitz : 


es el ente simple, sin partes por consiguien- 
te, indivisible, átomos que se acumulan pa- 
ra formar otros cuerpos. Si Wilfredo se 
toma el trabajo de buscar dudas, las halla- 


rá en el filósofo aludido y en casi todos los : 


del renacimiento: en aquello que parece 
causal y de esencia discordan unos con 
otros humanistas, unos con otros panteís- 


tas; lo que se distingue á través de todo, : 
es una duda constante, un eterno requeri- : 
miento ála razon de verdades nuevas, y: 


con frecuencia de reproducciones de pen- 
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: samientos antiguos que en batalla con re- 
' cientes sistemes tratan de tomar la venta- 
mos ; 
¿Sabe el Sr. Wilfredo lo que hemos saca- 
: do en las mnehísimas veces que leímos las 


; cimiento de la ajitacion moral de aquel 
: tiempo; la seguridad de que el analista 
¡ puede encontrar principios que parezcan 
¡; guiar á todas partes y dudas que ni Leib- 
; nitz ni sus partidarios saben resolver: la 
: idea de la mónade, por ejemplo, despues de 
: brevetriunfo, se dicipó hasta el punto de que 


la simplemente la reproducen: el conjunto 
; de doctrinas de Leibnitz dudamos que lo a- 
: ceptase el señor Wilfredo aun separando a- 
quello que pendiera de escrúpulos de con- 
¡; ciencia. Importa mucho para adoptar un cri- 
: terio, abarcar toda una obra, pues tomado al 
acaso un párrafo, se corre el riesgo de con- 
; fandir un problema naturalista con un dog 
ma moral. 

El señor Wilfredo equivoca nuestro ea- 
rácter; nosotros no tememos emitir nues- 
; tras ideas por mas que esto esponga á la 
: diatriba; emitímoslas con nuestro nombre 
: no siendo ni mucho ménos las de la mayo- 
¡ ría, bien al contrario de nuestro adversa- 
: rio que ya que no tenga razon tendrá mu- 
chos votos en su favor, con la circunstancia 
| de hacerse mas acreedor á los aplausos cuan- 
; to mas se inspire en la fé y ménos en 
¡la esperiencia y el buen sentido; de tal 
: calidad son las masas católicas. Si fuéra- 
' mos ateos, habríamoslo dicho con perfecta 
: tranquilidad, importándonos poca cosa lo 


; que pareciera al prójimo, pues el primer 


; deber es hacer de la palabra el rígido y 
:; exacto intérprete del pensamiento. Apartán- 
:; donos de argumentos que se apoyan en el 


: sentimiento, dijimos que nuestra razon, no - 


: obstante el deseo con que la buscamos, no 
: encontró ninguna evidencia sobre las pri- 
: meras causas, ni hemos leído ninguna de- 


nos dirá dónde, en qué libro existe una pá- 
¡ gina demostrativa que al primer golpe ó 


obras morales del siglo XVi1? El conven-. 


muchosfilósofos modernos ni para enunciar- 


mostracion, ni Wilfredo nos ha dicho ni 
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incision del escalpelo no revele un absolu- : 
to vacío detrás de brillante ropage y de to- ; 

y o PS ; 
res de mas o ménos buen gusto. Léjos de ; 
eludir, estampamos cual era nnestra sitna- 
¡las mil ciencias habeis podido deletrear, y 


cion, igual, de esto si que estamos seguros, 


á la de todo el mundo que confiesa Otra ; 
cosa por preocupacion, por hipocresía, por ; 
vanidad, por interés, por inspiracion, por: 


O 


educacion ó por darse tono de profundo: : 
esto, entre los que se consagran á la inte- : 
ligencia, porque en los demas domina una ; 
rutina desprovista de crítica reflexiva y de | 
exámen. No es el nuestro un ateísmo disfra” | 
zado; es una franqueza que lo mismo po-; 
; plemente esta; “usted que tiene organizado 
cindir de dozmas que le han impuesto y de | un cielo sobre las nubes y un inferno bajo 
vencer sus inclinaciones á la arbitraria cre- | los mares, que cree comprender el universo 
dulidad. Hay hombres que se tienen miedo, : Y distinguir sus causas y su enmarañada y 
que no penetran jamas en su interior; el ; sublime lógica, ¿conoce usted lo mas inme- 
: diato, su deber? ¿Sabe usted siquiera tra- 
les decimos: no; ¿qué se haria de nuestro | ducir el latin de su breaviario?” No señor, 
cielo insípido y de nuestro infierno sin sen- | replicó con inesperada franqueza. Discur- 
tido comun? Se vive mas tranquilo dejan- | rir acerca de lo invisible sin mirar la tierra, 
; organizar mundos y dioses sin formar el 
Hay tambien sensibilidades que dan for- i método de la vida, será muy desinteresado, 
; pero es estéril. 


dia tener el señor Wilfredo con solo pres- 


“dejad hacer,” es su modo de vida: pensad, 


[a] 


do correr los sucesos sin mezclarse en ellos. 


ma á la ilusion y cuerpo á las visiones. 


He observado siempre que los temperamen- : 
E a AO j AO O Ze . 
tos inactivos son los mas creyentes, los mas : “ipio de los principios! ¡Qué vagnedades, 


; qué intentos tan infecundos! Es el hom- 


fanáticos y los mas intolerantes. 


indio X que cree en la divinidad de Cristo, 
en el misterio de la inmaculada virgen y 
en la infalibilidad del papa, ese sí que lo 
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divinidad, ni inmaculada, ni infalibilidad; 
geroglificos aplicados á su abatida frente: 
¿Ienorais la razon y la causa de todas las 
cosas, cuando apenas dos Ó tres materias de 


eso trabajando mucho? Pues pecais de leso 
sobrenaturalismo. ¿Cómo desconocer el ac- 
to en que por vez primera se unió el áto- 
mo al átomo, y por qué mano ó influencia 
se realizó tal acumulacion? ¡Qué sofisteria 
tan vulgar! Pero no nueva para nosotros. 
Un dia nos hacia iguales recriminaciones 
un viejo clérigo. Pretendia que todo lo de- 


clarásemos. Nuestra contestacion fué sim- 


¡Causa primera, orígen de las cosas, prin- 


5 . Tr. > : hy e, . Ay SA 
Hemos negado, dice Wilfredo, el testi- : Pre braceando por asir la luna miéntras 


monio de la conciencia, el criterio del sen- , $us piés tropiezan en las piedras: que de 
tido comun, y ahora negamos la causa y la | todo lo que conocemos, hemos conocido y 
razon de todas las cosas. Aquí sí que ha ; COLOCeTemos existe causa o eiecto á 
perdido todo freno y todo trámite regular ¡ $1 Vez de otra causa, ¿quién lo duda? Pero 
de discusion; en el otro artículo nos acusa- ¿ Clevarse al orígen, abarcarlo, definirlo, a- 
ba, porque no conociendo todo lo natural ¡ Malizar su esencia es una infinidad de que 


no conocemos tampoco lo sobrenatural: allí . NOS creemos incapaces. Vosotros que os 


solo se falseaba esa lógica que es lu base | llamais humildes, llevais vuestra vanidad á 
de toda esposicion intelectual; aquí se fal- | tal grado que sl las primeras causas se OS 
sea y desnaturaliza todo: ¿teneis la desgra- pudieran comunicar, formaríaisles proceso 
cia de no haber subido á los cielos como ; como no estuvieran de acuerdo con vues- 


Zoroastro? Pues careceis de conciencia: : *Y0S Principios. 
¿necesitais averiguar para afirmar? Pues: 


eareceis del criterio de sentido comun: el : 


r 


Ahora que entraremos en el cuerpo del 
debate, en el verdadero tema de la polémi- 


: ca, será ocasion de demostrar el valer, la 
; eficacia y la vida del catolicismo en el siglo 


O 


¡ XIX: en opinion del señor Wilfredo osten- 
tiene, por mas que ni sepa qué quiere decir : 


ta brillantes laureles y marcha robusto y 
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fuerte á cumplir un destino eterno. Lo mis- 
mo dicen Aristófanes en Grecia y Terencio 
en Roma: ¿que seria una religion que no 
se creyera eterna? ¿qué cuenta daríais á los 
que salvais y álos que condenais? Pero 
¿cree de buena fé el señor Wilfredo que el 
catolicismo está bueno y sano? Se siente 
omnipotente en el mundo como en la época 
de Gregorio VII, y omnipotente en las con- 
ciencias como en los dias de las cru- 
zadas? ¿Son los papas los que humillan á 
los emperadores, Ó los que les demandan 
bayonetas para prolongar mezquino poder 
combatido por todas las energias moder- 
nas! ¿Se levantan los pueblos á su nombre 
O se levantan contra él? ¡Dónde se escon- 
den las graudes y sabias corporaciones? 
¿á quién fian los estados el porvenir? ¿Será 
que una luz dá ménos brillo cuando tiene 
mas combustible? ¿Para qué se cuenta hoy 
con el catolicismo? Padecemos alucinacion 
si el catolicismo no es ya como esos monu- 
mentos rotos y desvencijados cuyas piedras 
caen sobre las piedras semejando todavia 
por la mole una cosa viva, pero que ya 
perdieron su espíritu y su empleo entre 
los hombres. Ya no hay Bossuet ni Fene- 
lon; la pereza ha entumecido todas las ge- 
rarquías eclesiásticas; se toca una retirada 
general y para engrosar las filas se admite 
sin reserva al jesuitismo, cuadrilla de bri- 
bones que no ha dejado sin embaryo de 
comprender esto; “hay que aguzar el en- 
tendimiento para sostenerse y combatir ;” 
el jesuitismo es ahora el amo, y á la inep- 
cia se juntan la conspiracion y el escán- 
dalo. 

Al fin el señor Willfredo acaba su artículo 
prometiendo entrar en liza: existe el senti- 
miento religioso innato, dice, pero la reli- 
gion verdadera es la católica: hé aquí con- 
firmada nuestra proposicion; si existe ese 
sentimiento y la mayoría de los hombres 
no se encamina á la religion católica, me- 
jor era no tenerlo: ¿de qué les sirvió? No 
verán el cielo, no subirán al Bocage católi- 
co; educados, impuestos, obligados por yu- 
gos intolerantes, siguieron derroteros de 








perdicion; si no nacieran con sentimiento , 


religioso, oyeran ahora álos católicos y se 
convencieran hallando la eterna salvacion. 
¡Qué magnífico y qué convincente es tal 
criterio! 

Si el señor Wilfredo se concreta á su 
defensa, aguardaremos que concluya para 
hacer nuestra esposicion; si nos alude por 
aleun motivo que este artículo engendre, 
contestaremos solo á las alusiones, reservan- 
do para despues la cuestion principal á 
fin de proporcionar mas espacio y conti: 
nuidad al señor Wil!fredo. 


VaLuro PujoL. 


P. D.—Como ha podido advertirse, la 
polémica hasta ahora peca de vicio, de de- 
sórden y de desviación. El señor Willfredo 
á la manera de aleunos escolásticos de la 
edad media, pretende que todas las cosas, 
sentimientos y tendencias desde que la hu: 
manidad existe, no tienen otro fín que pre- 
parar el catolicismo: si ha hecho fuerza en 
instintos religiosos, es para concluir que 
deben gravitar forzosamente hácia su sis- 
tema, y no con otra condicion, pues decia- 
ra que todas las religiones son falsas me- 
nos la romana y por tanto que es estéril 
todo trámite de aquel sentimiento que no 
lleve los métodos católicos. El criterio que 
inspira al señor Willfredo es el de los sa- 
cerdocios orientales; revelacion, eternidad, 
inmovilidad, en ausencia completa de sen- 
tido filosófico y de: aspiraciones de progre- 
so: por su modo de rliscernir, el cristianismo, 
cuya esplicacion deseamos oírle, seria tan 
contraproducente, tan inoportuno y tan da- 
ñoso como las novedades de hoy, pues que 
reñia con otras revelaciones por lo menos 
respetables en el grado que las novelas que 
despues nos han contado. Ahora, concreta- 
da la polémica aparecerá mayor claridad y 
menos involucraciones que en una discu- 
sion en que se ventilaba nada menos que to- 
do lo humano, y que nos habria entretenido 
un siglo sin llegar al asunto, esto es, sin 
debatir la eficacia, verdad, pensamiento: 
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bles de la civilizacion. 


Pp: 
———— Y A A 


PROFECIAS. 


¡¿qE__._— 


debia tener lugar en 1881. 


pos” será precedido por muchas é 
quívocas señales, 


esas señales y cuando aparecerán. 


y del Pontijice Santo. 


1 


¡ Malaquias, 
¡ suceder á Pio IX en la silla de San Pe- 


Hace algun tiempo publicó “L'Abeille” | dro, sea el escojido para llevar á cabo en 
de Nueva Orleans, y reprodujeron des- | 
pues otros periódicos, un curioso artícu- : Cárlos los designios de la Providencia; 
lo titulado “Profecias para 1881”, en el ¡ mas, por lo que se ve, tarda la cosa, por 
que se asegura que, segun las prediccio. ; que S. M. Alfonso XII, aun no tiene tra- 
nes de la madre Shipton, abadesa del si- zas de soltar el cetro del reino hispano. 
glo XV, segun las inscripciones zodiacales | 
de la gran pirámide y conforme á los cál- : gun el artículista de “L“Abeille” encon- 
culos de los astrónomos, el fin del mundo ¡ traron Castelar y el profesor Baldwin que 
¡la tierra iba á sufrir parálisis en 1881, a- 


interesado yo en la cuestion, como que : nuncian claramente el próximo é inevita- 
en ella me vá el pellejo, he tratado de ¡ ble fin del islamismo, que es otro de los 
estudiar en las sagradas letras y en las notables acontecimientos precursores del 
obras de los Santos Padres todo lo relati- ¡ temido y terrible consumatum esf. 


vo á nuestro destino futuro, al pavoroso | 
problema del porvenir de la humanidad. : bras del v. 25 cap. VII....“un tiempo, 
Es doctrina comunmente aceptada en- ; Y dos tiempos, y mitad de un tiempo.” Es 
tre los expositores de los libros canóni- ; decir, tres años y medio, 6 cuarenta y dos 
cos de la iglesia, que “el fin de los tiem- ; Meses, que representan 1278 años y medio 
ine- ¿ tomando dia por año, por aquello de diem 
y ereo hacer un ver- | pro anno del profeta Ezequiel. Pues bien, 
dadero servicio á los hijos de Adan ma- . €sos 1278 años y medio lunares, Ó 1242 
nifestando lo que en mis cortos alcances solares, denotan, segun el dictámen de va- 
he podido comprender sobre cuales sean | rios cabalistas sagrados, la duracion del 
; mahometismo. Solo resta determinar des- 


El año de gracia que actualmente cor- ¡ de que fecha se comienza á contar, 


re, 1881, pertenece, segun la distribucion : 
que hace el Y. Bartolomé Holzhauser, de : £h que comenzo la ejira, O sea desde la 
las edades de la iglesia, á la quinta eta- : huida as Mahoma hácia Medina, lo que 
pa, al estado oflictivo, que comenzó en | daria 1864: otros hacen el cómputo des- 
a z ne z e 2 1 : S 
tiempo de Cárlos V y Leon X y que debe ' de el año 630 en que el nominado Pro- 


concluir en la época del Gran Monarca | 


situacion, estado y vida del catolicismo an- ; de Troya, la síbila Fiburtina, San JIsido- 


te el espiritu moderno, y sa concordancia ¡ ro, San Vicente Ferrer que hasta lo men- 
31. , 


Ó discordancia con las exigencias imeludi- : tó por su nombre, y Otros piadosos varo- 
; nes, á quienes el Señor concedió don de 


i profecía. (*) 


No podré decir igualmente quien sea 


¡ el Pontífice Santo; aun no está averigua- 
: do cual de los once papas que, segun San 


arzobispo de Armagh, deben 


connivencia con el Gran Monarca don 


Las profecias de Daniel, en las que se- 


Fijaos en aquellas apocalípticas pala- 


Unos pretenden, que desde el año 622, 








*) Véase la obra “Las profecias en relacion al 
J 


Y sabeis que ya vino al mundo ese | estado actual y al destino futuro del mundo, sobre 
Gram Monarca? Pues es nada ménos que : el Jun de la revolución, Bera del Gran Monarca 
¡y triunfos de la Iglesia católica”, Lérida 1881. Este 


el noble duque de Madrid, don Carlitos :%: E 
z Ñ - ¿ peregrino libro, 
el pretendiente al trono de España. Así: 


o revelaron Casandra, hija de Priamo, rey ¡ del artículo que están leyendo Uds. 


repleto de absurdos é impostu- 
ras, me ha servido muchísimo para la confeccion 


331 


EE PORVENIR. 








feta fué solemnemente proclamado en la 
Meca, lo que nos lleva 4 1872, y final- 
mente, otros cuentan los 1242 4 partir 
del 636 de nuestra era, en que Jerusalen 
cayó en poder de Omar, suegro y suce- 
sor de Mahoma, lo que da 1882, á cuya 
ale 


esto al erudito Rohrbacher, asi es 

que, pues la hora está al caer, 

la dilacion será corta. (**) 

€l v. 11 del cap. XiL ofrece otra no mé:- 

nos terminante profecía, 
que serán abatidos y develados los sectarios 
de la media luna. Los 1290 dias de que ha- 
bla este versículo deben tomarse por otros 
tantos años lunares, que reducidos á so- 


lares, conforme á las reglas de la herme- | 
néntica eclesiástica, producen 1252 pri- | 


Maveras. 
Fundado en este sencillo cáleulo, y a- 
ñadiendo á 1252 el número 622, fecha de 
que se ha hecho mérito, resulta 1874, cu- 
yo año, y el 17 de febrero, fijó un sábio 
abate francés para la realizacion de la Hd 
fecía, y yo que opero con el año 636, se” 
ñalo, ya que de señalar se trata, el de 
1988 para la clausura definitiva del pa- 
(3er) 
¡on y Congregacion de los 
acontecimientos que 
prólogo del fin del 


raiso de Mahoma. 

La convers 
iuaios es otro de los 
deben figurar en el 
mundo. 

Filon, observador del eclipse que aca: 
eció el dia de la trajedia del Gólgota, pro- 
fetizo la regeneracion de los israelitas, y 
mas tarde los teólogos han encontrado en 
las pájinas del Antiguo Pestamento datos 
suficientes para averiguar la fecha preci- 
de esta miraculosa 


¡¡¡Las setenta semanas de años de D 


1/2- 


(+) Rohrbacher, historia de la Iglesia católica, 
tomo 3, paj. 48. 





(+), “Signs of the times: the Moslem and his 
end; the Christian and his hope” por Mr. Cummings. 
A. Nicolás fijó el año 1863 para la conclusion de la 
religion Mahometana. 


a opinion me adhiero siguiendo en | 


acerca del año en | 








niel'!! He aquí la clave del enigna. Seten- 
ta semanas de años equivalen á 490 años, 
los que tomados una vez, mas dos veces, 
mas media vez, Ó sieíe medias veces (ma- 
ravillas del número 7!!), suman 1915, nú- 
mero de años que debe durar la disper- 
sion del pueblo judio. 

Rondet, fundado en el valor númerico 
de .los caracteres hebreos del v. 4 cap. 3 
de Oseas, en la parte que dice: “estarán 


muchos dias sin rey” fijó en 1790 el perio” 


do de diseminacion de los descendientes 
de Abraham. 


Mas surje de nuevo la cuestion. Des- - 
de que año empezar á contar los los 1715 


ó los 1790 años? Desde la persecucion de 
710; 0 desde la de Adriano 
respectivamente 


Tito en el año 
en 1342 Obtendriíamos 
1785, 1849, 1860 y 1924. 

Dudando yo cual de estos cuatro resul- 


tados sea el mas plausible, ocurrí á con- 


sultar á un eminente teóloso, doctisimo 
Do > 


en todo lo que atañe á las ciencias ecle- 
siásticas, y este, despues de un maduro exá- 
men de la cuestion, y de varios distingos, 
tae dijo así: “Debemos creer en las pro- 
fecias y las interpretaciones de estas, en- 
señadas por la igiesia, y pues las tres pri- 
meras fechas calculadas no han salido cier- 
tas, ergo la cuarta lo es.” 

No encontrando razon alguna que 0- 
tan lójico argumento, acepté cie- 
la data indicada; pero he aquí 
que atro expositor no ménos docto ni mé- 
nos santo, resuelve el problema por otro 
y por decirlo asi, planteando la 
refiero á 


poner á 
gamente 


sistema, 
creacion con otros datos. Me 
D. Orient 
los 38 años del paralítico de que habla 
San Juan son el quid de la cuestion, cu- 
yos años debiendo (no entendí bien porqué) 
ser jubilures O de cincuenta años cada 
uno, componen 1900, año en que ten- 
drá lugar la tan deseada conversion. La 
claridad del método de M. Orient da mu- 
chísima fuerza al resultado por él obte- 
nido, y creo que mis lectores, 


taumaturgo, quien creé que * 


como yo, 1 
la aceptarán de preferencia á los, ántes Í 





EL PORVENIR. 





propuestos. 
La venida del Antecristo es otra de las 


señales que anunciarán á los mortales que 
se acerca el gran dia, el día de Dios el dies 
ire, como dicen los padres. No me de- 
tendré á hablaros de las peregrinas Cua- 
lidades que adornarán á este caballero, 
ni de los hechos de su futuro 


Nes por todo el orbe cristiano, 
cargado de inundar 


vino. 
Desde 1198 se propagó la voz de que 


habia nacido en Babilonia, despues se ha 


dicho lo mismo en 1855, 1859, 1854 y 1880; 
de cuyas fechas, la pemúltima es la exae- 
ta, como que está arreglada á los precep. 
tos de la aritmetica, y puede demostrar- 
se con el mismo rigor que cualquiera teo- 
rema matemático. 

Ein efecto, San Isaac, patriarca de Ar- 
menia, segun refiere el P. José Capelleti 
en su opúsculo scbre el fin del 
tavo una 


mundo, 
vision (no frunza el Jector el 
ceño), en que un angel le reveló que “tres 
veces trece años y una miúad de trece du- 
rará el mundo hasta la llegada 
do del desierto. 

Ahora bien, 


del inmun- 
estas siste mitades de tre- 
ce, 0 45 y medio años, 

glas de interpretacion, otras tantes olim 
Diada: O períodos de 4 años cada uno, 
lo que dá 182 años, los cuales á su vez de- 
ben tomarse como sabáticos y reducirse 
a solares, multiplicando 182 por siete, eu- 
yo producto es 1274, que sumado con 
182 y con 404, añoen que tuvo lugar la 
revelacion, componen un todo de 1860, 
que es lo que se queria demostrar. La e- 
cuacion del problema es muy sencilla. 
x+40 
+4) 404. 

Ante la fuerza de las demostraciones 
matemáticas, espero que aun los mas re- 
fractarios á las doctrinas de la iglesia, in- 


clinarán la cerviz, esclamando “si creo”, 


remado, i contó que el susodicho naceria en Chora- 


conocidos ya hasta:en sus menores deta- i zain, se educaria en Betsaida y reimaria 
gracias ú en Cafarnaun, 
las sociedades católicas que se han en- ; figuran desde hace muchos siglos en el ma- 
de libros piadosos pa de las naciones, á no dudarlo, se reedi- 


este mundo. Lo importante es saber si ya E ficarán muy pronto, para dar ei debido 


son, segun las re- 


4d (Sedo) e (do 1 13,9! 


y que tratarán de arreglar las maletas, pues 
ya se acerca la hora fatal del último ae- 
to de la comedia humana, y no hay que 
olvidar la petit-pieza.... el juicio universal. 

Si quereis seguir la pista al picaron, 


¡; hacedlo segun derrotero que nos leyó San 





Metodio Mártir (255), 4 quien un ángel le 


ciudades que aunque no 


cumplimiento á los anuncios celestiales. 

(Continuará). RABI-BEN- ÁSER. 
A A A AR 

DEFINICIONES Y MAXIMAS. 

El anónimo es una emanacion de los 
fangos en que se ahoga el corazon del mi- 
serable. 

La calumnia es un huracan cuyas rá- 
fagas llevan las murmuraciones de los 
infames. 

Las almas de los viles y cobardes son 
tan solo las que hacen del anónimo un 
instrumento de venganza. 

Procura que la práctica del honor y de 
la virtud te sirva siempre de escudo con. 
tra las calumnias sociales, 

No olvides nunca que la liberiad de 
tus acciones tiene por límites, el respeto 
que debes á la sociedad, 4 tus amigos y 
á tí mismo. 

Elije siempre tus amigos entre los hom- 
bres trabajadores, porque aquellos que a- 
man el trabajo tienen generalmente bue- 
nas cualidades. 

Es noble perdonar á un enemigo, pe. 
ro nunca debes sacrificar al perdon tu 
dignidad personal. 

ADrIaN PorTELEJO 








ká=Nos permitimos suplicar de nuevo á 
nuestros Ajentes del esterior se sirvan recan- 
dar el valor de las suscriciones a“ El Porve 
nir que están á su cargo, para que antes de 
la salida del número o 96 con que termina el 
tomo Cuarto, se cancelen sus cuentas y se 
les abran otras nuevas para lo sucesivo 
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“EL MENTOR ILUSTRADO.” 


Con este título hemos recibido un pre- 
cioso cuaderno dedicado á la niñez que se 
publicará mensualmente en Nueva-York y 
cuyos redactores son los señores Juan y 
Abelardo B. de Luna. 

Loable es la tarea que “El Mentor llus- 
trado”se propone, cual se la de inculcar en el 
corazon de los niños los principios de la 
virtud por medio de lecturas recreativas y 
ofreciéndoles recompensar sus méritos con 
sus aplausos y alabanzas. Entre otros mag- 
níficos grabados, trae el primer número de 
este simpático colega, el retrato del actual 
Presidente pe los EE.UU., Mr. Garfield, de 
quien tanto se ocupa aun la prensa de todas 
partes con motivo del infame atentado del 
2 de julio último. Sentimos no contar con 
el espacio suficiente para reproducir aquí 
los detalles que “El Mentor” consigna sobre 
la niñez de este hombre ilustre, 
mándonos con 


confor- 
recomendarlos á n 
lectores, pues elios demuestran que con la 
honradez, el trabajo y la intelijencia se 
puepe llegar féciimente hasta los mas eleva- 
dos puestos, y 


ba 


solemne 1rr! 


que las necias pretensiones 
sadas en el oríjen y la fortuna son ya una 
ision en los pueblos libres y re- 
publicanos como los Estados- Unidos. | 

Saludamos con placer al “Mentor 
trado” y corresponderémos 
dad al canje. 


Tlus- 
con puntuali- 


——_— Y > Y > A ———_—_—_—— 


GLORIA AL JENITO. 


El 15 de setiembre próximo hará 39 
años que el ilustre centroamericano Fran- 
cisco Morazan fué decapitado por el par- 
tido conservador en San José de Cos 
Rica. Para esta fecha, gloriosa 


Sua- 
vara la pa- 
tria por ser el aniversario desu indepen- 
dencia, é infausta para la causa de la liber- 
tad por la muerte de su mas ardiente de- 
Tensor, se preparan en la capital de la Re- 
pública del Salvador grandes festividades 
populares,siendo ese el diaseñalado para la 


1€ ltestros | 


r 











PARO 


inauguracion del monumento que el Gobier- 
no salvadoreño ha hecho construir en el 
estranjero. Con tal motivo la sociedad li- 
teraria “La Juventud” dará una velada de- 
dicada á la memoria del Héroe, y al- 
gunos periódicos le consagrarán sus colum- 
nas, insertando trabajos de los mas nota- 
bles escritores de Centro-América que, se- 
gun sabemos, han sido invitados de ante- 
mano. 

Justa, y mas que justa, honrosa es para 
el pueblo salvadoreño esta demostracion, 
pues sabido es que Morazan consagró los 
mejores años de su vida en favor de los 
destinos de ese pueblo, por el cual tenia es- 
pecial predileccion en medio de sus sueños 
de patriota. 


A A 


EL COMETA, 





Algunos astrónomos creen que el cometa 
últimamente observado es el de 1812, cuyo 
período es irregular y cuyas proporciones 
noestán perfectamente determinad:.s. Otros, 
los mas, aseguran ser el que en 1807 obser- 
vó el célebre astrónomo Bessel y que con- 
serva su'nombre, con un período de 1700, 
calculado por este y otros sabios de su épo- 
ca.Pero sea cual fuere nuestro misterioso vi- 
sitante, lo que importa es precisar sus ele- 
eS astronómicos, cosa que aun no-se 

ha podido conseguir por los que han hecho 
su estudio. Segun un ilastrado profesor 
nuevayorkino la distancia á qne el cometa ha 
estado respecto á la tierra es la de 45.000000 


de millas métricas y su diámetro mayor es 


de 1500 millas,esto es,tres cuartas partes del 
diámetro de la luna. Los datos obtenidos en 
el observatrio de Washienton son los signien- 
tes: distancia, poco mas Ó menos, la indica- 
da por el profesor de None diáme- 
tro del núcleo, 700 millas: diámetro de la 
cabellera, 200,000; siendo el largo de la co- 
la de 5.000,000 de millas. 


———— D DÁ 


AS 


EL PORVENIR. 





LAS FIESTAS DEL 15 DE AGOSTO. 


A pesar de las lluvias y las incomodida- 
des consiguientes, las fiestas de Jocotenan- 
go han estado eoncurridas y animadas, 
lo que prueba que nuestro buen humor 
no reconoce obstáculos de ninguna especie, 
y que cuando decimos, “á divertirnos” no 
hay poder humano que nos contenga. Con 
mas y mejores elementos que otros años, 
las fiestas del presente se han verificado 
dejando mayor cosecha de buenos recuer- 
dos para todos. Esta vez ya no solo han sido 
los paseos á pié, á caballo 6 en carruaje lo 
que ha colmado de placer á losaficionados: 
amen de estos momentos de solaz, han 
disfrutado aquellos de los que les han pro- 
porcionado las diversiones en el Hipódromo, 
tan entusiastamente preparadas y anun- 
eladas por la Junta directiva de la Sociedad 
Zootécnica. Los juegos de niños, las carreras 
de caballos, todo enanto se anunciara, tuvo 
lugar allí bajo el mejor órden y ante una nu- 
merosa concurrencia; y ademas, dos anima- 
dísimas reuniones, los dias 14 y 15, á que 
asistieron las familias mas distinguidas de 
nuestra sociedad y en que reinaron la ani- 
macion y el contento. Describir cuanto 
en esas reuniones admiramos, espresar 
cuanto en ellas gozamos, nos seria imposi- 
ble, pues solo en esos momentos de inocen- 
te voluptuosidad se puede comprender 
cuantos atractivos tiene esa sublime locura 
del baile. Bástenos decir que los del Hipó- 
dromo nada dejaron que desear á los con- 
currentes, y que las horas que allí pasamos 
quedarán entre nuestros alegres recuerdos. 

En cuanto á lo demas, el siguiente ar- 
tículo, cuyo autor reconocerán nuestros 
lectores, les dará una idea de cuanto en la 
feria hubo y de cómo se divirtieron cuantos 
á ella concurrieron. 


————d, 4 DY 








LAS VUELTAS DEL MUNDO. 


FERIA DE JOCOTENANGO. 


4D» --——— 





Hace ya algunos dias (y no digo años, 
por temor de que las muchachas me juz- 
guen demasiado viejo), hace pues, algunos 
dias que el mundo se me presenta á mane- 
ra O bajo la forma de un relox de repeti- 
cion continuada; á manera de un instru- 
mento que repite las horas y repite los su- 
cesos, sin que un pito le importe la influen- 
cia bajo la cual se operen. El saco de la es- 
periencia, la historia, se dice jeneralmente 
que es la gran maestra de las generacio- 
nes; y yo pienso que la historia, no es 
otra cosa que un inmenso y Curioso pano- 
rama que ofrece á los ojos de las genera- 
ciones, los sucesos del pasado, y en ellos 

ismos, los sucesos del porvenir. 

Vida y muerte, luz y sombra, en derrota 
y victoria recíprocas y permanentes, cons- 
tituyen el movimiento universal, y su ley 
única; y de esa constante alternativa, vie- 
ne necesariamente la repeticion de los su- 
cesos que con mas Ó ménos distancia de 
tiempo, en progreso Ó decadencia y econ 
mas Ó ménos brillo, nos exhibe sin cesar el 
paso de las épocas. 

Si hay en el mundo transformaciones, 
nada está suzeto á una muerte efectiva. 
Todo renace, ó mejor dicho todo permane- 
ce en el mundo. Los animales, las plantas, 
las materias que llamamos inorgánicas; los 
sucesos, todo renace y permanece en las 
futuras generaciones. La gran corriente de 
la vida, lleva en suñ seno flotando á la 
ventura, porciones de la semilla de enan- 
to pertenece al movimiento universal* 
algunas de esas semillas germinan perió- 
dicamente con exacta precision: otras con 
mas Ó ménos frecuencia, y otras, en fin, 
que juzgándose perdidas para siempre, eo- 
mo alguno de los cometas que pululan por 
la inmensidad, vienen á mostrarse inespe- 
radamente, al cabo de los siglos, para con- 
firmar el axioma de que nada perece. 
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El coloso de Rodas, las murallas de la 
China, el coliseo de Roma, semillas fueron 
de obras maravillosas, que al parecer per- 
didas sin remedio ni esperanza en la Cor- 
riente de los tiempos, hemos visto surjir de 
nuevo representadas en un mónstruo de los 
mares, “El Leviatan,” en un cable submari- 
rino, en un canal de Suez, en un ferro-carril 
del Pacífico. 


Si pasamos á los hombres, vemos que los | 


Cristos de la antiguedad mas remota, po- 
seedores del cielo y de la bienaventuranza 
eterna, se reprodujeron de tiempo en tien- 
po; y el último, el del Calvario, sabemos 
por la Iglesia católica que no quedará sin 
sucesor, el cual está anunciado por ella 
misma, bajo el nombre de Antecristo, y 
anatematizado con tiempo aunque quién 
sabe si con provecho. 

Alejandro, Julio César, grandes semillas 
arrojadas en el torbellino de la corriente 
humana, ¿cómo no habian de germinar an- 
dando los años en un Napoleon y un Fede- 
rico? 

Washington y Bolivar, genios de la li- 
bertad americana, ¿habrian de perderse en 
la nada, y quedar escentos de la ley inexo- 
rable de la reproduccion, que luego nos pre- 
senta como vástagos ilustres, á Morazan, 
Lincoln, Juarez, Rufino Barrios? 

Y asi tambien de las grandes calamida- 
des que afligen al mundo: terremotos, pes- 
tes, guerras devastadoras y sangrientas, su- 
etas están á reproducirse de tiempo en 
tiempo—Pero no quiero traer ahora ejem- 
plos ni memorias de amargura, ya que de 
este brevage fatal rebalsa el mundo. Quiero 
hablar de la Féria de Jocotenango, suceso 
alegre, que en el panorama de la historia 
se presenta con precision periódica, año 
con año, y aun, bajo cierto aspecto, con 
exactitud fotográfica. 

“Esta sala se alquila para los /res días del 
15,” se leia en una de las puertas de las ca: 
sas que se ofrecen á las familias que gus- 
tan de pasar revista á los concurrentes á la 
féria. Ese rótulo sencillo, que del dia 15 de 
agosto hace tres dias, esplica claramente 
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que la fiesta abraza tres dias, de los cua- 
| les se hace uno solo. 
| La efervescencia se deja sentir con anti- 
| cipacion, las ilusiones se multiplican. Viene 
el 15, el 15 está ya encima, es la voz gene- 
ral de alarma. A limpiar los carruajes, á 
buscar aliños, a prestar caballos, á buscar 
posada. A los almacenes, los vestidos, los 
sombreros, los guantes, las sombrillas, las 
botitas, los polvos de arroz, el colorete.... 
y los papás, los pobres papás, aguantando 
ese chuvasco, desatado sobre los bolsillos, 
que ojalá durára lo qne duran los tres dias 
del 15; pero que desgraciadamente es de 
mas constante duracion. 

En la corriente fatal de los sucesos, so- 
brenada al fin y aparece la féria de agosto, 
hija cien veces de su primera madre, sl es 
que la féria cuenta cien años. Allá vá el tu- 
multo, allá vá la fiebre de presentarse en 
la févia, como sea posible, en carreta, oñ 
caballo, á pié, ó en brazos de sus chinas Ó 
nodrizas, los pequeñuelos. Yo podia cerrar 
los ojos y contemplar desde mi estancia a- 
quella soberbia barannda porque ya he vis- 
to la féria; pero no señor, es necesario que 
yo tambien, ocurra á recibir el bautismo o- 
bligado de sol, ó de agua, de polvo ó de 
lodo, y la racion correspondiente de moles- 
tias y estrujones. 


Imagino que todos somos impulsados á 
ese laberinto por el deseo de contemplar 
las novedades que la fiesta pudiera ofre- 
cer. Que todos salgan satisfechos es lo du- 
doso, pues cada cual, como se comprende, las 
buscara á su gusto y no seria fácil que que- 
daran llenos tantos gustos diferentes. 

Yo me constituí por algunos ratos en 
Jocotenango, tambien con la idea de bus- 
| car lo nuevo, y algo nuevo encontré. 

Doña Féria, solterona, por lo ménos 
quincuagenaria, desposada no hace mas 
que tres años con el simpático jóven don 
Hipódromo y Salon, ha aparecido al pre- 
sente, reparando con suma diligencia las 
inconveniencias de los años. He visto que 
le han operado los raigones que la afeaban, 
y sustituido con nuevos vástagos los cla-- 
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ros de su arboleda, estendiendo ademas la 
plantacion á otros puntos de la gran plaza. 


He visto tambien retirados del campo de ; 


la alegria los despojos de la muerte que 
allí formaban tan fúnebre contraste. Pare- ; 
ce que doña Féria, movida por los zelos : 


con que la abruma su bulliciosa rival, la 
jóven Zootécnica, que se ha hecho uña y 
carne con don Hipódromo, está resuelta á 


á todo trance el amor de su jóven esposo, 
acicalándose mas y mas en cada uno de los 
años venideros. Mis lectoras dirán si doña 
Féria no sigue en el particular, la costum- 
bre y juego de las que yo aquí me libraré 
muy bien de nombrar. 


No declaro las circunstancias en que con- | y me pareció que tenia bastante de cochero, 


currí á la féria, porque no quiero que algu- 


vástago de Job arrojado por la corriente : opuesto, dos individuos que parecian en- 
universal. Lo que importa es saber que : tregados á larga observacion y apénas po- 
estuve allá, que tomé asiento como tod0 | dian tenerse firmes ante el embate de la 


.. Es A Lz G SUE . 
hijo de vecino en los duros sofás de la ave : CoNcurrencia: 


ignoraba. Nos saludamos, é invitado á per- 
manecer unos momentos mas, pasando en 
revista el desfile de la concurrencia, me di- 
rijió la obligada pregunta—¿Qué le ha pa- 
recido á U. la féria? 


——Me ha parecido, contesté, exactamen- 


te igual á la otra, y en la gente, solo en- 
: cuentro de nuevo que cada cual lleva enci- 


; ma un año mas; y quizá tambien nosotros. 
correjirlas deslices de la vejez y á conservar ; 


—No sea Ud. tan retrógrado, replicó: fí- 


¡ jese bien, que no faltan sus novedades. A- 
¡ qui viene un par de caballos preciosos; pe- 
¡ro vea Ud. á su dueño “El Rey cochero,” 
: qué bien se pone y qué bien conduce á su 
| pareja. 


—Volví la vista al sujeto dela carretela 


; y DO MAS. 
no pretenda descubrir en mi persona, un : 


mida; y que abriendo los ojos cuanto pude, ; 


ví... .aquí principia el cuento: ¿Que ví? 


Pues lo diré sin demora. Vílo primero, mu- ¡ duos iba dirijida aquella alusion. 


Habia enfrente de nosotros y «ul lado 


—“Raton parado”, dijo mi amigo, toma 


¡ sus apuntes y aguanta la borrasca. 
Me preguntais ¿qué ví? ¿no es verdad? : 


cha gente: muchos caballeros (gentes tam- ; 


SN 3 : , le Al : ; E ñ 
bien) en toda clase de cabalgaduras: mu- ; jo mi amigo: si temerá no alcanzar la ca- 


chos carrnages (con y sin gente), todos 


locos, desesperados, probablemente tras el ; pasaba presuroso, escurriéndose como una 


fantasma deslumbrador de la féria. Ví las 


mo, y me alegré desde léjos con el buen : No era posible que mi amigo le dejara pa- 


humor y la alegria que reinaban en el sa- : sar sin pulla y tirando de la falda de mi 


lon, como en todas partes, y hasta llegué á ; leyita, me dijo: 


No pude saber á quien de los dos indivi- 


—Con qué prisa camina “Cara-dulce”, di- 


: lle de su casa. 
yendo y viniendo y tornando y volviendo, : 


Se referia á un caballero enhiesto que 


: flecha. 
parejas que tuvieron lugar en el Hipódro- : 


ensar si el hombre habria nacido para go- : 
Pp go-; 


zar; pero de este pensamiento me apartó 
luego la realidad de la vida. 


Haciendo abstracción de las noches ó 


los tres dias del 15, diré por último que, 


te del público en retirada, hallé á mi lado : supe á quién se dirijia. 
y muy dispuesto á reanudar su picante ; 


charla, al ámigo que el año anterior me : modando á cada cual su respectiva pulla, 


Otro caballero asomo, con paso tardo. 


—¿Qué buscará por la féria, el “Oso de la 


¡ Siberia?”.... 


—¡Ola! ¿Con que U. se bate con las mu- 


SAS d2 
pasándolas en claro, para acomodar en uno : 


—¡Que musas ni qué aldaba! ¡ojo al cris- 


; to! una “Taba.” 
cuando ya me disponia á seguir la corrien- ' 


Y me mostraba un grupo; pero tampoco 


Mi amigo prosiguió hablando solo y aco- 


puso al corriente de tantas cosas que yo ¡ de las que solo recuerdo á mas, algunas de 
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las mismas que le oyera en el año anterior. 

Nos levantamos y tomamos la vuelta, ad- 

mirando los frutos de la civilizacion en el : 

buen órden y en el concierto de aquella : 
fiesta popular. ñ 
— A A — 


OTRA PROFECIA, 


En otro lugar verán nuestros lectores el : 
artículo titulado Profecias con que nos ha : 
favorecidoun ilustrado colega, cuyas dedue- : 


ciones, segun él afirma, están basadas en : 
las sagradas letras y en los juicios de los : 
Santos Padres. Como quiera que en esa co- : 


leccion de profecías no encoutramos la que : 


últimamente publican los periódicos italia- : 
nos, atribuida a Leonardo Aretino y escrita : 


hace mas de cuatro siglos, se nos antoja : 
insertarla, á fin de que Rabi-Ben-Aser nos : 
diga en sus posteriores artículos lo que : 
haya sobre el particular. Segun vemos, de : 
los estudios de nuestro amigo resulta que : 
el fin del mundo será precedido por la : 
aparicion del Antecristo y la estincion del : 
mahometismo, cosas que aun no han suce- : 
dido todavia; y conforme á la profecía de : 
Leonardo Aretino, el gran suceso tendrá ' 
lugar hácia el 15 de noviembre prócsimo, 

lo que es por cierto bastante perentorio. 


Y cosa particular, el tal Aretino no solo se : 


conformó con predecir el fin del mundo, 


sino que formuló el programa bajo del cual ; 
ha de verificarse la funcion, que durará 15 
dias para colmo de angustia y desespera- : 
cion de los mortales. “El primer dia, dice el 


pronóstico de Aretino, el mar saldra de sus : 
límites; el segundo, anegará la mayor parte : 
de la tierra; el tercero, perecerán los seres 
que viven en el mar; el cuarto, los seres que : 
viven en los rios; el quinto, morirán las aves; * 
el sesto, caerán los edificios; el sétimo, se ' 
romperán las rocas; el octavo, habrá un ter- : 
rremoto jeneral; el noveno, desaparecerán : 
las montañas; el décimo, los hombres enmu- : 
decerán; el undécimo, se abrirán las sepul- 


: turas; el duodécimo, lloverán estrellas; el 


: décimotercio, morirán todos los hombres; el 
: décimocuarto, se incendiarán el cielo y la 
tierra; y por último, el décimoquinto dia, 


: habrá un sonido de trompeta, un estrépito 
: raro, y todos comparecerán á dar cuenta de 
: sus actos.” 


Esperamos oír la opinion de nuestro ilus- 


: trado colega Rabi-Ben-Aser para salir de 
: la duda y saber así á qué atenernos. 








LA GOLONDRIMA. 


4 mi herman a Lola. 


Escucha, hermana querida, 
De un ave la triste historia 
Que ahora llega dá mi memoria; 
Y al escucharla, afijida, 

Verás en ella mi vida, 
Sin dichas, sin ilusiones, 
Sin blandas irradiaciones; 
A mi cielo solo alumbra 
La agonizante penumbra 
De opacas exhalaciones. 


En un lago transparente 
Un barquillo abandonado 
Se mece suave, impulsado 
Por la brisa y la corriente, 
Y por la olilla impotente 
Que con las alas levanta 
El pato que el ruido espanta 
De inocente pescadora 
Que con dulce voz sonora 
Alegre allá lejos canta. 


En el timon de esta nave ra 
Sobre la caña posada, 
Inquieta y acongojada 
Se mira quejosa un ave, 
Que jime silbando suave 
Al compañero querido: 
En vano buscea en el pido, 
En la torre, en la montaña, 
Que torna luego é la caña 
A repetir su jemido. 








El avecilla indecisa 
Vuela en torno del barquiilo, 
Como en torno del tomillo 
Vuela jugando la brisa 
Que va arrastrando de prisa 
Con los perfumes de rosas, 
Las pintadas mariposas 
Con los trinos del jilguero 
El murmullo pasajero 
De las fuentes eadenciosas. 


Para elia no hay alegria, 
No tiene color la nube 
Que al cielo pintada sube 
Al acabarse del dia; 
No hay en la voz armonía 
De las aves y las fuentes, 
Ni en las límpidas corrientes 
Que entre pétalos de flores 
Las plumas de ruiseñores 
Arrastran á los torrentes. 


La tarde no tiene aromas, 
Ni espumas la catarata, 
Ni vé celajes de plata 
Cubriendo lejanas lomas 
Donde anidan las palomas, 
Entre el ramaje sombrío 
Que le dá sombras al rio 
Y vocecillas al viento 
Y expansion al pensamiento 
Y á la amargura desvío. 


Pobre avecilla que llora 
Porque del nido ha volado 
Su compañero adorado; 

Y la infeliz aun ignora 

Que el compañero que adora 
En otro nido de fiores , 
De dulcísimos amores 

Goza feliz las venturas 

Sin recuerdos ni tristuras, 
Sin pesares ni dolores. 


La inocente golondrina 
De su inquietud ya cansada, 
Dolorida la mirada 
Al fondo del lago inelina, 
Sobre el agua cristalina 
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Y allí se ve claramente 
En la linfa transparente; 
Su compañero creyóse 
Y al agua veloz lanzóse, 
La glondrina inocente. 


La infeliz solo un momento 
Miéntras al agua se lanza 
Alimenta la esperanza 
De encontrar su pensamiento 
Alegre sonó su acento. 

Mas su ilusion se ha deshecho 
Al verse empapado el pecho 
Que al besar al compañero 
¡Cruel desengaño severo! 

El agua tuvo por lecho 


Llorando sn negra suerte 
Sin calor encuentra el nido, 
Pues el frio del olvido 
Es mas frio que la muerte, 

Y triste, llorosa, inerte 

Eli avecilla en su llanto 
“Porqué le habré amado tanto” 
Exclama al verse olvidada 

Y allá en la caña parada 
Repite solo ese canto. 


Esa es, hermana, mi vida: 
Yo he amado con el delirio 
Que hace el amor martirio, 
Martirio que no se olvida 
Porque es ilusion querida. 

Yo ausente no me he sentido 
Porque aunque léjos, no olvido; 
Y el que no olvida distante 
Puede decir palpitante 

Que ausente nunca ha vivido 


Para almas enamoradas, 
Dicen que es velo la ausencia 
Cuya clara transparencia 
Del fuego de las miradas 
No impide enviar llamaradas 
En alas del viento blando 
Ni suspiros que volando 
Cual si fueran suaves brisas 
El fuego de las sonrisas 
Van en sus alas llevando 
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Pero á ese diáfano velo EPIGRAMAS. 
Lo empaña la indiferencia : JE 
Y pierde su transparencia E 
Cuando unos ojos de cielo, 
Que son nuestro solo anhelo, 
No mandan las llamaradas 
Del fuego de las miradas 
Y entónces es valla dura Y el centinela Senteno, 


Que aleja con su espesura Que conocerlo no supo, 


Las almas enamoradas. : Gritó con su voz de trueno: 
¡Alto el grupo! 


El gran panzon de Pascual 

Una noche, retrasado, 

Pasaba por el portal, 
Embosado; 


Por eso, hermana querida, 
Te cuento esa triste historia 


(Que ahora llega á mi memoria, ES 
Cual la del ave es mi vida, : —Tiene mejillas Pomposa, 
Mi sola ilusion, perdida, l De un eclor tan encendido, 
Jemidos son mis canciones, . Como el carmin de una rosa. 
Sin blandas irradiaciones; : —$Si señor; 
A mi cielo solo alumbra : 
La agonizante penumbra Puesto que sin duda alguna, 
De opacas exhalaciones. : Ese carmin fué pedido, 
: En la botica de Luna; 

No tiene encantos la luna Del mejor. 
Que tristemente ilumina : 
La montaña y la colina, 111. 


Y el agua de la laguna 

Que convierte en blanda cuna 
La navecilla lijera 

De pescadora hechicera; 

No tienen olor las rosas, 

Ni tintes las mariposas, 

Ni flores la primavera. 


—Cuando fué mi cocinero 
Sus legumbres á comprar, 
Supo por un verdulero, 
(Que el buen doctor Farolero 
Se proyectaba matar. 
—Perdóneme Ud., señor, 
Si yo de curioso peco, 


Y en mi doliente agonía E ¿Porqué será tal ardor....? 
No tiene color la nube —Es que ya lo tienen seco 
Que al cielo pintada sube : Los engaños del amor. 

Al acabarse del dia; : AE PORRAS 

Ni hay en la voz armonía : á 

De las aves y las fuentes, : ——_ A 

Ni en las límpidas corrientes E , ROA, á 

Que entre pétalos de flores Un tomo dio á luz, amigo, 

Las plumas de ruiseñores De poesías don José: 

Arrastran á los torrentes. : Son muy buenas, yo lo digo 

: Y á demostrarlo me obligo. 
México, ¡enero de 1881. : ¿De quién son?—Eso no sé. 
Maxue MONTÚFAR. ¿ Prebro Garcia. 
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La debilidad nerviosa, la postracion física, la impotencia, la 
sspermatorrea ó debilidad seminal y la pérdida del poder de la 
ririlidad, desterradas para siempre. El poder mental y corporal 
sspedito y permanentemente restaurado. Los malos efectos pro- 
lucidos por enfermedades contraidas por excesos en la juventud 
$ en la vejez, pronta y radicalmente curados. 

Este remedio es infalible, y millares de personas usándolo han 
recuperado la salud y la felicidad. 
Los específicos son: Ñ. 2 1, Calmin, para uso interno; 
j N.2 2, Extracto de Corydalis, uso externo. 
Precio: $ 5 paquete, inclayendo los números 1 y 2 con direccio- 
nes. guias y folletos esplicativos para el modo de usarlo. 
Se vende en todas las boticas. Puede hacerse pedido directa- 
mente por medio de casa responsable. 


Lu 


4 


Ñ Lo espenden solamente, 
sh Wheeler € Comp. 

4 N*2 Bond Street. New York 

; Se necesita un agente general. 


EL PORVENIR. 


DL PROGRÍS 











TIPOGRAFIA. 


Arreglado definitivamente en su 
local propio el servicio de este Es- 
tablecimiento « vapor, el mas com- 
pleto en su clase; el propietario 
tiene la honra de ponerlo 4 disposi- 
cion de sus numerosos 


72 | 


tavorecedo- | esmero y bajo la inspeccion del 


| 


to de 
buena calidad, el cual pongo ¿4 dis: 
posicion del público en general y 


res y del público:en geveral; ofre-' 
ciendo la mayor prontitud. limpie= 


za y baratuta en sus trabajos. 


8. = Calle Poniente N.* 


6. bis. 





Salvador Lacayo. Manuel Mejía, 


Manuel Mejia € Ca, 


Comisionistas É importanores, 


Nicaragua 


DORQ 
helés,. Americano, Egpado! 


Vende 


LUIS $. ANDREU, 
CORREDOR 


Oficiua, frente ú las del Banco Internacio- 
nal. 





del Pas, 


¡Se encarga de todo ¡o coucerniente 


—frascrito propietario. 


FARMACIA 


Leo polo Ma ancilla. 


9. AVENIDA NORTE. 1 
(Calle de Santa Teresa. 


medicinas frescas y de 


E clientela en particular. 
Las personas que deséen verll 
_ pueden ocurrir á mi establecimiente 
en donde se les enseñará todo col 
el mayor agrado. | 
Sanguijuelas, las hay de muy bue- 
na clase, lo mismo que vinos y jara- 
bes medicinales. q 
Las recetas son despachadas con 


“Correspondencia Latina! q 
AR ' 


d comisiones y negocios de Bolsa. > 


-—Galle de Milton—Paris. 


8 
Por un arreglo dal los SE S., 


dirijan á á la -Correspond Y d 
conducto de la Administración 
nuestro periódico, serán servido 
oratuitamente y eon la mayor pun 
tualidad. 








Periódico quincenal de la Sociedad Científico-Literaria del mismo nombre 











ETTERATURA, CIENCIAS, 








ARTES: 








Tomo 1V- 


_ Guatemala, 8 de setiembre de 1881. 


Núm. 94. 





SUMARIO. 


Tf. PROGRESO - Posrrivo.= UT. Los 


COMETAS. —11T. La:PIEL. DEL GATO, 


por Gas Hidrógeno de Higuerillo.— 


IV. En JENERAL M. 


Y. Los 


WE SueLTes:—VIL 


JEREZ, por KR. 
ANUNCIOS, 
A, SUS OJOS 
. por 


E por Roman Mayorga Rivas. 


| 


! 
' 
! 








“EL PORVENIR.” 


Precios de suscricion. 





Un año (24 números): 222 ..00% 250 
' Un semestre (12 números)..... A 
' No se venden números sueltos. 
ANUNCIOS. 
Abonos de 3 mesesá l año,c/v.. 5c. línea. 


por Delins.— 
| poe- 


-.VUL Morazan [poe- 


; Oficina de D, Luis5, Andreu, y en ia 


Avisos transitorios 


pios daa 


Se reciben susericiones y anuncios en la 


' Ajencia de D.Francisco Colmenares. 








ver / TMNarrTOs 
> ua) POR Ey 
- suiiaia Za 


y 


HIGADO 


a 


Deia a: 1alysis del  DrGARREAT. 


de BHedicina de Pus. resulla que 


ente de anuncios de 
-Rue Miidomn.- 


- 
y 


bido por todos los medicos en el 


4 


mico ; 


ÚU 
Porvenir” en Paris, Odilon Crouzet. 


ARE 3 AS y 
/ vs Ue ES] EE 
DE 


| D 
| A ET 
| lar +7 E Y 


APROBADO POR LA ACADEMIA DE ME 


SNS 


la 


el Vino de Estracio de Higado 

de Sacalao del Br VIVIENM. es mucho mas rico en principios quimicos SS 
l acríiros y medicales que el oléo y quetiene una accion y eficacia ciertas. $ 
| : z 3 M S 


UNA CUSHARADA DE VINO 


EQUIVALE 

A DOS CUCHARADAS DEL MEJOR OLEO DE HIGADO DE BACALAO 
De un Gusto muy agradable. el vino del dr VIVIEN es prescri- 
RAQUITISMO, 
ENFERMEDADES DEL PECHO, TISIS, DeERILIDAD, DESALIENTO, etc. 


! 
llos profes ores BOUTLLAUD, POGGIALE Y br VERE, 
1 
| 





Tomar cuidado con las falsificaciones 
DEPOSITO GENERAL 


J, BATARD, MORINEAT € €C**, Droguistas, 


50, Boulevard de Strasbourg, en PARIS 
Y EN TODAS LAS FARMACIAS 





EDICINA DE PARIS 







as experiencias y del relatorio de 
hechos en la Academia 







[ESCROVULAS, ÁSTENIA, 






nr 






BOL XO0UH 0 A 
“PODA GGEOO “Y Y YA AMO NY dd 






sip 


PO Hd 





Y PROGAA » 

















TIPOGRAFIA. 


Arreglado definitivamente en su 


| 


to de 


FA RMACIA 
—DE> 
Leopoldo Mancilla. 
9.58 AVENIDA NORTE. 


(Calle de Santa Teresa.» 


Acabo de recibir un surtido comple- 
medicinas frescas y de muy 
buena calidad, el cual pongo ¿4 dis- 


posicion del público en general y de 


local propio el servicio de este Es-. 


tablecimiento ¿4 vapor, el mas com- 
pleto en su clase; el propietario 
tiene la honra de ponerlo 4 disposi- 
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EL PORVENIR. | entre nuestros vecinos, que uno de los na- 
víos de guerra de S. M. británica abando- 
nase la escuadra de Jamaica para ir á ha- 
cer sobre la costa cubana y sobre las ribe- 

- - = ras de Belice los estudios especiales para 
E 3 e la colocacion del cable. Esta comision, con- 
PROGRESO POSITIVO. fiada ála cañonera Le Flamingo, ha sido 
A llenada de la manera mas satisfactoria, y un 
despacho de Lóndres informa que los tra- 
bajos de sondaje llevados á cabo con una 
habilidad y prontitud raras, por los oficiales 
de la marina británica, han sido objeto de 
un informe que se elevó á las autoridades 





een setiembre S de 1881. 








“El Guatemalteco,” correspondiente al 6 
del mes en curso, nos dá á conocer el acuer- 
do últimamente emitido por el Supremo 
Gobierno, aceptando la propuesta que ele- 
vó á la Secretaría de Fomento don S. Mac- 
Nider, para la construccion de un ramal te- 
lesráfico entre los puertos de Izabal y Lí- 
wineston. Esta importante disposicion pro- 
mete á Guatemala la inapreciable ventaja 
de comunicarse en muy poco tiempo con 
los Estados-Unidos y Europa, viene á dar 
impulso á nuestros territorios del Norte, y 
- será, como el mismo “Guatemalteco” dice, 
en su editorial de la fecha á que nos hemos 
referido, una base para la realizacion de un 
cable sub-marino que con muy favorables 
resultados se proyecta ya en Paris por una | 
compañia encabezada por Mr. Braam, con- autoridad inglesa. 
cesionario de los Gobiernos de Guatema- Ha bastado para que se adquiriese este 
la, Honduras y el Salvador. | precioso concurso á nuestra Obra, que una 

Muy lejítimas esperanzas debemos tener en | demanda emanada del Comité inglés de 
esta nueva empresa de tanto interés para no- | la compañia con la firma de sus miembros, 
sotros, cuando ocupandose de ella dice “Le | á la cabeza de los cuales se encuentra, co- 
Credit Francais,” reputado periódico que se | mo se sabe, el honorable sir James Carmi- 
publica en Paris, que “la Compañia del te- | cháél, baronnet, fuese dirijida al Gobierno. 
légraío sub-marino ha obtenido, gracias ála | ' Como se vé, pues, los especialistas del 
consideracion y á la infiuencia de que goza | Flamingo han llenado rápidamente su co- 


competentes. 

Este hecho tan simple en apariencia, tie- 
ne una importancia que no pasará desa- 
percibida á la sagacidad de ninguno de 
nuestros ¡ectores. : 

Es la primera vez, en efecto, que una 
compañia francesa, creada y constituida 
bajo el réjimen de la ley francesa, teniendo 
su puesto social en Francia, obtiene el in- 
signe favor de ver sus trabajos preparati- 
vos conducidos y llevados á buen término. 
eracias 4 la cooperacion tan poderosa de la 
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metido; los trabajos están terminados, y el 
informe redactado y dirijido ú su alto desti- 
no. Ninguna incertidumbre puede quedar 
aun acerca de la seguridad y facilidad de 
las trasmisiones eléctricas entre los Es- 
tados de la América Central y Europa. 

Nos consideramos dichosos, concluye di- 
ciendo “Le Crédit Francais,” por este re- 
sultado que confirma tan brillantemente 
todas nuestras aserciones, y que hace re- 
saltar con una incontestable elocuencia, la 
autoridad y la confianza de que goza entre 
el pueblo mas práctico de la tierra, la em- 
presa a la cual estamos OS de haber 
agregado nuestro nombre.” 

Y sicormo vemos en otro de los números 
del mismo periódico, los valores del telégra- 
ode la América Central, obtienen señaladas 
transacciones y se mantienen á un precio 
bien alto, á pesar de la baja jeneral que kan 
sufrido diversos otros, no podemos ménos 
que esperar con ilimitada confianza la pronta 
realizacion de una obra que ha de contri- 
buirenmucho á la prosperidad y engrande- 
cimiento de nuestra patria. 

Por otra parte, la buena acojida que ha 
obtenido esta empresa en Kuropa, es tam- 
bien deinterés para todas las demas que es- 
tán ya en proyecto ó que puedan presentarse 
en lo sucesivo, porque se manifiesta confian- 
za para colocar con grandes ventajas tantos 
inmensos capitales que en Europa perma- 
necen casi muertos, por falta de empresas 
que ofrezcan seguridad, al 
po que una buena utilidad. 

Nuestro ferro-carril al Norte, que ha al. 
cauzado tambien bastante apoyo en Francia, 
segun las últimas noticias que se han reci- 
bido sobre el particular, recibirá un nuevo 
impulso con la práctica de otras obras de 
importancia en estos países, y vendrá como 
empresa de inmejorables condiciones para 
las jentes contratantes, á prestijlarnos para 
que mas tarde podamos aspirar 4 nuevos 
pasos que nos coduzcan al mas positivo 
progreso. 

El ferro-carril al Norte, parece que ya no 
será para nosotros solamente una alhaga- 


mismo tiem- 
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dora ilusion. Los concesionarios han traba- 
jado en Europa con actividad por llevar á 
buen término su proyecto, y hoy se encuen- 
tran con fundadas esperanzas de su pronta 
realizacion. Mucho es 10 que hasta hoy se 
ha dicho entre nosotros sobre la importan- 
cia de esta empresa para Guatemala; pero 
nunca podrán apreciarse ni siquiera aproxl- 
madamente todas sus ventajas. Elaumen- 
to de la riqueza nacional, en razon delos 
valores que adquiera el inmenso y feraz ter- 
ritorio de nuestra República, por el lado 
del Norte, que hoy son insignificantes; los 
productos de este, que serán numerosos, 
hallando una salida fácil y económica para 
la esportacion; la proximidad ú todo centro 
de comercio, de industria, de civilizacion: 
en fin, al acortarse las distancias que hoy 
nos separan de los EE. UU. y de Europa, y 
la economia en toda especie de trasportes, 
con la a de dejar en el país las eroga- 
ciones que causen, en vez de salir á fabore 

cer compañias Pe ventajas son que, 
como ántes hemos dicho, no se pueden 
preciar de ninguna manera, y mucho mé- 
nos, si vemos llegar nuestras locomotoras 
á las fronteras de las repúblicas hermanas, 
como se tiene estipulado en el contrato, y 
fomentar coa su contacto diario la coníra- 
ternidad entre estos pueblos, que vendrá 
á sermaás tarde un principio, y quizá el 
ánico y verdadero medio, de union, afian- 
zado con indisolubles lazos. La civilizacion 
y el progreso, unieron á la Alemania: unie- 


2- 


ron á la Italia y unirán despues úá Centro- 
¡ América. 
Bajo tales auspicios debemos estar de 


plácemes y celebrar con efuasion cada paso 
que, como los que dejamos indicados, nos 
conducen por un camino siempre recto ú 
ese fin que, vienen buscando en medio de 
constantes batallas todos los países civiliza- 
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LOS COMETAS. 


Respecto ul cometa que se observó aquí 
en la última quincena de julio, visto ba- 
lo mejores condiciones en otras muchas 
partes del hemisferio boreal, El Correo de 
Ultramar, en sa número primero de agos- 
to, trae un artíulo de Camilo Flammarion, 
que nos viene á sacar de dudas acerca de 
ese misterioso viajero. Copiamos á continua- 
cion aleunos párrafos de ese artículo que, 
como todos los del insigne astrónomo fran- 


£ 


se dedican é la ciencia. 


cés, es de interés y provecho para los. que 
] : cuyo humo asciende verticalmeute (á media 
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: de Capella, porque no se pone nunca. La 
| cola medía ayer una lonjitud de 8% segno 
: el cálculo aproximado que he hecho: se es- 
: tiende realmente en una línea de mas de 
: 10.000,000 de leguas; pero nome parece 
: material. El núcleo es muy brillante y se 
| presenta rodeado de una atmósfera vaporoza 


; de rayos intermitentes. El conjunto de la 
| cabeza afecta una forma elíptica, y la cola 
; parece un chorro de vapor violentamento 
¡ proyectado. Esta cola está delante del co- 
¡ meta en su movimiento á través del espacio. 
e Visto ahora á la simple vista, da este astro 


“Todo París, dice, toda Francia, ha visto : 
aparecer súbitamente, en lanoche del juéves : 


o 
29, 


cometa de luminosa cabellera, cuyo núcleo, 


(aquí se vió en la del 18 al 19) un; 
¡; del primer imperio, entre otros el ilustre 


brillante comu una estrella de pequeña mag- ; 


nitud, resaltaba en la claridad erepuscular ; 
con mas intensidad que todas las estrellas : 


de la misma rejion del cielo. 
Este 


cometa, que nos sorprende por su: 


brillo, llega de las rejiones celestes austra- | 


les. Fué descubierto por mi amigo M. Cruls, 


: valor personal 


trasmitiendo el emperador del Brasil las ; 
primeras observaciones á la Academia de : 


Ae E AU ES E 
Ciencias. No se suponia que pudiera pre- 


sentarse tan brillante, y el dia mismo de ; 
su aparicion, anunciaba el Observatorio de : 


ta dos dias despues. 


El cometa vuela por el cielo con una ve- : 


locidad superior á la de la tierra, cuya ra- ; 


pidez, sin embargo, es de 106,060 kilóme- ' 
tros por hora, ó de 29,450 metros por segun- ; 
So e E : a o+ 000 3] ] OUAaS AN 

do. La ardiente hija del espacio ha pasado : B0S Separa del sol (37.000, ae leguas, 
cerca del sol el 16 de junio y se aleja actual- | Se precipitó como un loco sobre el astio 
; del dia, llegando á él con una velocidad de 
£ - . : Ly > a Q nm - 

Tenemos á la vista el regreso inesperado ; 300,000 metros por segundo, el23 de jn 
del cometa de 1,807. En la noche de ayer nio de 1880, á las 10 de la manana, y dio 
ha sido visible á la simple vista desde lus | la vuelta á la mitad 
9 h. 15 m. como una estrella de primera aproximándose hasta 61,000 leguas de 
h a > ” £ +0) = 

magnitud, mas luminosa que Régulo, que ; superficie, volando entónces con una velo 


podia apénas dominar la misma luz crepus- cidad de 400,000 metros por segundo. 


mente del sol y de la tierra. 


cular, y á las 3 de la madrugada se le podia | 


aun percibir en plena aurora, á la izquier- ; 


v 
1 


misterioso la idea de un mundo incendiado, 


noche) casi en línea recta hácia el Norte. 
Este vagabundo viajero de la inmensi- 
dad, ese cometa de 1807, que los astrónomos 


Bessel, (su descubridor) creían partido paza 
un viaje de 1,700 años, ba vuelto á apare- 
cer súbitamente, sin duda para demostras 


: á los matemáticos terrestres que deberian 


abstenerse para calcular lo que no es calcr- 
lable, y sobre todo, que las cifras tengan na 
En el mismo artículo habla Flammarion 
del hecho curiosísimo que tuvo lugar si 


¡ año pasado con relacion á un célebre come- 


ta, cuyo periodo revolucionario no ha poci- 
do fijarse todavia con certeza, á pesar e 


Paris que no seria visible por la noche has- ; $4s muchas apariciones, hecho que cita pa- 


: ra desvanecer todo temorcon respecto á la 


inesperada visita del cometa de Bessel. 
“El año último, continúa, un cometa 

mucho mas importante que este, cuya cola 

era mas larga que toda la distancia que 


del solen 3 horas, 
su 


El foco solar lanza á su alrededor esplo- 
siones de hidrójeno incandescente hasta 
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88,000 1 


detenido, ni por la atmósfera incendiada, 
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sonas de ultura, y el cometa atra- : 
¡El astro 


vesó aquellas llamas sia quemarse y sin ser : 


para juzgar 4.105 vivos y a los muertos. 
misterioso ha vuelto. y no te- 


: nemos que deplorar ninguna terrible catás- 


ni por la espantosa atraccion de ese globo ; 


solar que pesa 324,000 veces mas que la, 


tierra, y es 1.280,000 mas voluminoso. 11 : 
calor á que debió estar sometido el come- : 
; cual se le habian señalado 1,700 años pa- 


ta escede á toda concepcion. 


Visto desde este astro, el sol afectaba un ; 
¡ MÉNOS 


ángulo de 88% y presentaba, por conse- 


cuencia, un diámetro 165 veces mas grande ; 
que el que nos presenta á nosotros: debia ; 


brillar en el cielo del cometa como un dis- ; 


co inmenso, cuyo límite inferior estaba aun ; 
en el horizonte cuaudo el borde superior : 
estaba ya cerca del zenit. Cuatro dias des- E 
pues, el ardiente viajero aparecia á la vista | 
dle la tierra, asombrando á los astrónomos ! 
de Australia por el inmenso rastro de luz | 
que desplegaba á través de las constelacio. : 
nes, y despues hu continuado su camino ; 
sin ocurrir ninguna revolucion sobre la; 
: hayu sido observado en otras partes, donde 


t1erra. 
El 27 

este mismo cometa cerca del astro del dia, 

esta vez, 4 31,000 leguas solamente, no em- 


de febrero de 15843 habia pasado ya ; 


trole.” 

Como esta son todas las predicciones á 
este respecto, y nada de estraño tiene que 
la inesperada vuelta del cometa de 1,807, al 


ra su regreso, dé lugar ú pronósticos mas 0 
funestos, los que como los ante- 
riores, serán infundados, como lo demues- 
tra la ciencia. 

Eo los últimos dias del 2ues pasado, y 
hácin el poniente, observamos un nuevo 
cometa eu esta capital, cuya intensidad y 
proporciones aparentes, erau menores que 
las del que se observó en julio, llevando u- 
na direccion distinta y, segun parece, mayor 
velocidad, pues solo pudo verse durante 46 
5 noches desde las 6) á las 9. Aun-no sabe- 
mos cual sea el nombre de este segundo visi- 
tante, y esperamos que, como el primero, 


se hubrá tomado nota de sos caracteres y 


; elementos «stronómicos. Siasi ha sido, á su 
¡; tiempolo comunicaremos ánuestros lectores. 


pleando mas que dos horas para rodear todo ; 


el hemisferio solar vuelto hácia su perihelio. 
Al día siguiente, 28 
en 


cola media 800,000 leguas. 


de febrero, se le vió : 
medio del día al lado del mismo sol. Su ' 


Se habia calculado su período en 376: 


años, y no lo esperábamos husta el año de | sociedad guatemalteca se preocupa 


2] D A y me har ie, 4 e ” ó ; . r r Qs, 
2,219, Ahora hay casi la certeza de que | tiene en cálenlos alegres, á vista del asom- 


vuelve aquí cada 37 años. 

Pp 
cometa que se vió eti Roma, bajo el consu- 
lado de Octavio, el año 75, ántes de Jesu- 
cristo, y que volvió 


los vencedores del mundo, bajo el quinto 


consulado de Tito,el año de 73 de nuestra : con tal motivo, los agricultores cafeteros $e 


» € Aman + O , y ] Se : ' + / > Es y 
robablemente, conclaye, es el mismo : el amore, hs puesto á disposicion del pú- 


% lMamar la atencion de ' pidéz del telégrafo, la buena nueva se ha 


a e E Á 


LA PIEL DEL GATO. 


Ahora que con tanta razob y justicia, la 
; entre- 


y 
y 
1 


: broso descubrimiento, cuyo secreto, grátis 


¡blico la filantrópica imprenta del “Diario 


; de Centro-Awmérica;” ahora que, con la ra- 


:; esparcido por los departamentos, y que 


era. Segun las concordancias mas proba- ; 


bles, es el mismo que apareció en Judea 


a oa n tos del 3m1i : : ; 
en los momentos det nacimiento de Jesus | mos nopaleros á machetear sus ropales pa- 


y que ba sido llamado por la tradicion la 
Estrella de los Magos. Los astrólogos «- 


preparan á derribar sus cafetos, los aZQca- 


; reros á dar fuego á sus cañales y los últi- 


; ra entregarse con todo bicho viviente á la 
: siembra y cultivo del “Higuerillo;” ahora 
anunciaban que cuando volviera la estrella ; 


que el movimiento especulativo se ha des- 


de los magos. el Mombre-Dios descenderia ¡ pertado entre la generalidad, cuando se ha 


EL 





convencido de que es posible arrancar 
las sustancias, 
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secretos Jgnorados cuanto : 


valiosos, como lo ha hecho la imprenta. del ; 


“Diario de Centro América,” 
que de las semillas del Hliguerillo 
obtenerse gas hidrógeno y del ens hidróge- 
no hacerse luz, cosa que aquí nadie 
imaginado aungue ya se habia 
regular escala, iluminando el edificio 
se llamó “Variedades,” 
no se ha imaginado que del 


dra, de la brea y de ciertas materias orgá- 


demostrando 
mede ; 
: bienes partidaria de las profecías, 
habia 
probado en : 
que A 
hace 25 años, como : 
carbon de ple- : 
¡electricas de una brillunté 


nicas, pudiera obtenerse el mismo  resulta- : 


do. Ahora, en fin, que, con presencia 


de: 


10s triunfos que ha sacado en limpio la im-: 


¡ dicho, que el de la satisfaccion de 


prenta del “Diario de Centro- América,” en 
tas grandes exhibiciones de luz, se ha2 mo- ; 


la 


vido la emulacion entre los individuos fi- 


lantropos y curiosos, como la referida 


prenta; era natural que aleun nuevo y a- 


á ¿ suelos todo otro neguro; y 





con Mas. al al- 
cance de todo el mundo. 

La “Zapateria del Botin de Plata” de- 
seosk de colocar sn óbilo en la balanza del 
progreso del pais, para proba Asi, que si 
tambien 
las cosas de sí peso, se 


acepta que se caen 


dedicó á hacer alennos ensayos. sobre 
piel del gato, descansando en las ide=s one 
de 


chispas 


tenia ucerca de que frotando na piel 


ese animal con otra, se producian 
2 Mare villosa. 
Haciendo de su propio peculio “La Za- 
pateria del Botin de plata” los gastos Indis- 
pensables, sin otro alicievte como va se ha 
conGcur- 


rr en alguna manera al adelanto que maz- 


Ca la 61 poca, se propore 10nó las pieles nece- 


1m-: 


sarias y en noches consecutivas, ha podido 


¡ exhibir aute una numerosisima y estupefac- 


sombroso desculrimiento viniera ¿4 soste- ' 


ner la competencia, reclamando 
palmas de la 1 

En efecto, á la 
Plata” parece corre 
guua, los honores d 
“Luz brillante y ba 
que son capaces lo 
y los secretos de la 
be poner en descubierto. 

Así como hasta hoy que la imprenta del 
“Diario de Centro-América” 
apuro, hemos vivido en la creencia de que 


para 
victori: 

Za nateria del 
spindon sin disputa al- 
lel trienfo en la cuestion 
Ea 
s misterios de la 
naturaleza, que ella su- 


nos saca del 


sillas 


181 inas bri- 
pro- 


ta concurrencia, dos Juces á, et 


llantes, que resuelven de una vez, el 


¡; blema de nuestro alumbrado público, bajo 


Botin de ¡ Ins condiciones mas favorables que pu 


die- 


; ran desearse, y el problema de una nueva 


¡; industria para sustituir la del cafe, 


ciencia : 


y júzguese de lo : march 


que Ya 
a en decadencia. 


Una de aquellas dos luces, la que briila- 


¡ ba en medio de la calle, era producida por 
¡ la frotacion de dos pieles de gato, del ma- 
; yor tamaño que pudo obtenerse, y arroja- 
¡ban una Inz blanca, brillante y suave á los 
¡ ojos, correspondiente á cien bujías esteári- 


las semillas del Hignerillo solo producian : 


aceite para purgarse y para alimentar los: 
€ L / x 


eandiles del santísimo sacramento del 


al-: 


tar; así tambien hemos vivido en la creencia : 


Acer 
¡NO 
¡Error! ¡grandísimo 


de que los gatos solo 
guerra á los ratones. 
error! 

Señores agricultores, guatemaltecos 


servian para 


to- 


dos! A formar haciendas para la crianza de : 
¡ Creador del mundo segun el 


gatos y ratones. 
La “Zapateria del Botin 'de Plata” 


ha | 


resuelto victoriosamente el problema de la : 
luz y con la ventaja inmensa de ofrecer al: 
mismo tiempo un nuevo ramo de especula- | 


cion tan pingue y fácil, 


que deja por los: 


cas. La otra de las dos luces exhibidas en 
la “Zapateria del Botin de plata,” era de 


3) 


un poder inferior, pero sobrado para si 
objeto: brillaba en la cocina de la Zapate- 
ria y era producida por la frotacion de dos 
pequeñas pieles del mismo género de ani- 


_mal, el gato. 


La manera de hacer la lnz es tan senci- 
lla, cási como aquella de que se valió 
Génesis, para 
hacer la que nos alumbra por el dia, di- 
ciendo: hágase la luzy la luz fué hecha; y 
aun mas sencilla si se quiere, pues no hay 
necesidad de separar primeramente la luz 


de las tinieblas, mi de pronunciar una sola 


el 
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ms 


malabra. Frótese y la luz se hace. 

La industria sobre las pieles del gato, es- 
tá reducida hoy á una insignificante pro- 
duccion por falta de mayor demanda. Solo 
olrecen los sere- 


se consumen hoy las que 


1.08, A de sus cacerías nocturnas, 
mi ue ejercen este tráfico, 4 costa de 
domésticos que suelen descarriar- 
venta 


nas, empleándose 


carne en suenlentos guisados; y las pie- 


1 
les, en hacer pantuflas ó pinceles para los 


pintores delicados. Se vé pues que el co- 


mercio en ese ramo no vale hoy nada; pero 


es seguro que aplicado ú la produccion de 
la luz vendria á constitair muy pronto un 
ramo Ge riqueza pública de los mas pode- 
Y OSOS. 

Sabido es que los gatos se propagan con 


1 3 
i 


E NEAR r 
la mayor facilidad AN e cada 


que « 
pueden ódoce crias por 
ne el de proporcio- 
de ratones para su 
dificultad al- 
la prodigiosa manera en que 


lo cuailno ofrece 


pen 
LO 
cuba atendida 


se propagan entre nosotros los pequeños 
roedores. imaginen nuestros «abonados, 
aué cantidad de gatos y de ratones podrian 
cultivarse, por ejemplo, en la hacienda 
rombrada “La Grande,” hoy y siempre in- 

alta y ndonada, y se tendrá una lúea 


Eo 


e las proporciones que puede tomar este 
negocio. 


El alumbrado y los gastrónomos, nada 
tendrian que desear. Buena luz “y + carne 
suculenta, 


Tambien es sabido por todos que, hasta | 


la época actual, los gatos no han tenido 


círas aplicaciones que aquellas que lijera- 


miente dejamos apuntadas, es decir: para 
estirpar ratones, arañar á los niños y des- 


componer los tejados, cuando vivos; y cuan- 
do muertos, aunque se aprovecha la carne, 
1.0 se saca de la piel la utilidad que debie- 
ra, sobre todo si se toma como principal ele- 
mento en la produccion de la luz eléctrica 
para alumbrar nuestras cailes, plazas, edi- 
£cios públicos y particulares, como puede 
utilizarse y se demuestra muy bien por los 











| nuevas indus 


durante toda esta 


esperimentos que se han exhibido. Convie- 
ne pues fijarse mucho en las condiciones que 
ofrece este nuevo ramo; y esperamos que el 
público verá con interés los esfuerzos que ha- 
cemos á fin de popwWarizario en Guatemala, 
en donde fulta de 
la exhibi- 
media calle y la 


sabe 5 


tn se hace sentir la 
Entre 
cion de las luces, una en 


> E 
las. tanto, 


otra en la cocina, continuará segun 


mos, en la ' y úde plata” 


a del Botin 
ménos el sábado 


semana, 
con tiem- 
po á efecto de que la numerosa concurren- 
cia no se lleve un buen chasco, si se le ocur- 


y el domineo, lo que advertimos 
. 7 = A 


riera concurrir en esos dias. 

Materia es o tan Interesante, 
que seguiremos tratando sin interrupción 
para mejor ilustrar á nuestros lectores, Ya 
que con este descubrimiento el Hi 
no tiene razon de ? 


esta, 


de suy 


my 
Li4 


ser y los que han princi- 
piado sus siembras en el Peten, se verán 
obligados á abandorarias' para entregarse 
4 la crianza de gatos. 

m de que para el ca- 
so sería mejor el empleo de las pieles de 


Hemos oido la opinio 


¡ oso, que producen la electricidad en mayor 


escala; y es cierta esa Opinion; pero como 

en Guatemala nos encontramos fuera del 

círculo polar (descubrimiento nuevo), de 

aquellos animales solo nos llega uno que 

otro estraviado, siendo muy difícil su acli- 
natacion por estas zonas. 

Las corporaciones Ó personas llamadas á 
entender en el asunto “alumbrado público,” 
deben considerar muy á fondo la economía 
del sistema descubierto por la “Zapateria 
del Botin de plata, 

cubierto por la “imprenta del Diario de 
Centro- -Amérid ca” que tan asombrado tie- 
al público. La piel de gato no necesita 
las rebortas, tubos ni picos, que deman- 
el Higuerillo: 


ne 
de e 


Ga 


Un sugeto en cada esquina 
Y la criada en la cocina, 
Producen la luz ma$ fina 
Que se pueda imaginar, 


DAA EDI a A e 


” muy superior al des- 
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Tan blanca y resplandeciente, | pérdida lamentable para Centro América. 


Tan suave para la gente 
Que el ojo mas displicente, 
La gusta de contemplar. 


Antes de concluir estos 
parécenos oportuno ofrecer 
tores una ligera descripcion 


apuntamientos, 
4 nuestros 
del animal que 
está llamado á ejercer una influencia deci- 
siva en la grave cuestion de la luz. Muchas 
personas habrá que no le conozcan, y que- 
darán enteradas leyendo estos renglones. 
Gato: mamifero. — Género euadrúpedos, 
sub-órden de los carniceros dicitísrados. 
Comprende muchas especies de fieras dise- 
minadas en el globo y reunidas en zoología 
bajo el nombre de raza felina, género félix, 
paren- 
te para hacer luz) es muy tímido y espan- 
tadizo, ágil y astuto y muy útil para el es- 
terminio de los ratones; tiene el hocico cor- 


O género gato. El gato doméstico (a 


to, la lengua y los bigotes ásperos, las uñas 
corvas y agudas y la cola larga. 
mal se purga generalmente, comi 


” Este ani- 


de grama, pero prefiere el higuerillo cuan- 
do lo encuentra ála mano. y al instinto 
médico del gato debe probablemente la far- 
macopea el descubrimiento del rícino como 
exelente laxante. 

A última hora, hemos averiguado que la 
marranerja “La pre 


Guatemalteca,” Nara 


ura gran exhibicion de sus ricos produe- 


tos; y que esa exhibicion tendrá lugar por 
la noche, al intenso resplandor de una nue- 
va luz que pretende ser la mejor. ¡Viva la 
competencia! Nos ocuparemos de esa luz 
en su oportunidad, 


Gras HipróGeNO DE HIGUERILLO. 





EL GENERAL JEREZ. 


Vamos á dedicar unas pocas palabras á 
una noticia que hemos recibido con verda- 
dero pesar, porque en ella encontramos una 


lec- | 


endo hojas | 











| de engrandecimiento, 
¡| consideracion y gratitud de todos sus com- 


Xsa noticia se refiere á la muerte repen- 
tina del distinguido centro americano doc- 
tor Máximo Jerez, uno de los hombres mas 
ilustres y esclarecidos de la América del 
Centro. 

Jerez era no solamente nicaraguense, si- 
no apasionado centroamericano. 

Su corazon y su inteligencia eran dema- 
siado grandes para que le permitieran li- 
mitarse ] horizontes del 


á considerar los 


¡| suelo natal como los únicos de su país, y 


amaba á toda la América del Centro y pen- 
saba siempre en ella, como en su verdadera 
y querida pátria 

Los que trabajan 
por una idea noble y grande, 
fican todo por legar á su país los 
son acreedores á 


desinteresadamente 
los que sacri- 
medios 
la 


patriotas, y Jerez era uno de esos hombres. 

Su vida no fué mas que una lucha por 
hacer triunfar el pensamiento que lo domi- 
naba: la unidad de Centro América. 

Era demócrata por naturaleza, de senci- 
llos modales, trato afable, extensos conoci- 
mientos, palabra fácil y militar intrépido. 

Si se pudieran señalar algunos lunares á 
su vida pública, puede asegurarse que no los 
causaron vi su ambicion ni otra cosa mas 
que su amor á la causa de la libertad y de 
la union de la América Central, que eran 
el ideal generoso que lo hacia soñar, olvi- 
dandu muchas veces la realidad. 

Tenia un corazon sincero, y siempre que 
con Jerez se contó para procurar la reor- 
ganizacion de la República que despedaza- 

ron las intrigas de determinados y mezqui- 
nos ambiciosos, de buena fé se entregaba 
ofreciendo todos los medios de que podia 


' disponer. 


Su nombre ha sido agregado al catálogo 
en que figuran los de Morazan, Barrundia, 
Vasconcelos, Barrios y demas patriotas que 
trabajaran por la union de Centro Améri- 


¡ Ca. 


Jerez era el jefe de uno de tos partidos 
políticos en que están divididos los nicara- 


350 





súenses; y en los elevados puestos que de- 
sempeñara, trabajó constantemente por la 
democracia. 

Emigró muchas veces de Nicaragua y en 
algunas de sus emigraciones vivió de la 
enseñanza de la juventud, ocupacion que 
le agradaba y á la cual se dedicó mucho 
tiempo propagando siempre las ideas mas 
avanzadas de filosofia y de política. 

Pocos meses ha que ei Gobierno del 
General Zavala, procediendo con el tino de 
que ha dado tan excelentes pruebas, confió 
á Jerez una mision ten importante como 
delicada, que desempeñaba cerca del Go- 
bierno de los EE.UU, cuando lo sorprendió 
la muerte en Washington el 11 de agosto 
pasado. 

Centro-América debe colocar una corona 
de inmortales sobre la tumba veneranda 
de ese ilustre soldado de la democracia, cu- 
ya muerte nos contrista, pensando en la 
pérdida del antiguo maestro y del notable 
compatriota. 


E. M. 





ANUNCIOS. 


Cualquiera dirá, al leer este título, que 
cuanto bajo él voy á escribir se dirije á en- 
carecer la importancia ó á probar la inutili- 
dad de los anuncios; pero no, señor, yo no 


me atreveré á dar mi opinion sobre si ellos | 


son ó no útiles, necesarios, indispensables, 
como á voz en cuello dicen los verdaderos ó 
pseudo comerciantes, pues, por desgracia ó 
por fortuna, aun no se me ha metido en la 
cabeza la idea de pertenecer á tan honora- 
ble gremio, é ignoro por consiguiente, 
cuál sea el valor preciso que los tales a- 


nuncios tengan. Tampoco me meteré á. 


| 
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desprestigiarlos, pues no soy de aquellos 
que sin entender ni jota de lo que ha- 
bian, atacan ciertas cosas únicamente por 
sistema. Tranquilícense, pues, los edito- 
res de los diarios de avisos. que mi arti- 
culo en nada les perjudicará su industria, 
que en mi concepto, es ménos reprochable 
y mas honesta que otras muchas que tole- 
ramos sin chistar palabra y que aun se les 
dispensan valiosas protecciones. 

Mi objeto al tratar de tan peregrino 


| asunto es comunicar al amable lector (por 


si lo hay) mis reflecciones acerca de los 
anuncios, que he leído y vuelto á leer 
en cuantos periódicos que Dios 6 el diablo 
ha mandado á mis manos; y no se vaya 
á creer que mis pesquisas se han reducido á 
las pobres hojas que componen lo que se 
llama la prensa nacional, mi tarea ha sido 
aun mucho mas árdua, pues en mi afan 
por encontrar avisos, he ido á caza de 
ellos hasta las columnas de periódicos es- 
tranjeros, todo, con el laudable fin de rega- 
lar al público con esta recomendable pro- 
duccion (sino por buena, por larga) que, lo 
ménos que va á producirle, es una soberbia 
jaqueca, porque en él encontrará sin duda 
muchos párrafos en que á fuerza de haber 
sido induljente, se calificará él mismo de. 
solemne papanatas. 


«ls 5 
ES 


Aun á riesgo de que me tomen por loco, 
yo me atrevo á decir á mis lectores que en 
mis meditaciones filosófico-sociales sobre 
los anuncios he hecho un notable descubri- 
miento, que áno ser porque soy quitado de 
ruidos y enemigo de hacer visitas á los 
Ministros, y mucho mas, de las intrigas ofi- 
ciales que para estos casos se requieren, 


| me lo haria patentar, para honra y glor:a 


de mi nombre, Pero no es el caso de dar 
esplicaciones, y lo que interesa es que us- 
tedes sepan en qué consiste el tal descubri- 
miento que, patentado ó no, les ha de: ser 
de gran provecho y de trascendentales con- 
secuencias. 

Se dice y se repite portodos los periodis- 
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tas del mundo que para conocer el carác- 
ter, grado de civilizacion, costumbres y 
tendencias de los pueblos, se necesita cono- 
cer lo que en ellos se escribe, estudiar los 
productos de la intelijencia de esos pueblos, 
la cual, como bien se comprende, quiere de- 
elr que se lean sus periódicos; que será, por 
supuesto, despues de haber pagado el va- 
lor de la suscricion, que es lo que im- 
porta á esos apóstoles abuegados de la ver- 
dad, como ellos se llaman ó se hacen lla- 
mar, en su seráfica modestia. Pues no, se- 
ñor, yo sostengo (y aquí mi descubrimiento) 
y me comprometo á probarlo en un tomo 
de 500 pajinas que estoy preparando para 
darlo á la estampa, que lo que nos dá á 
conocer el carácter, civilizacion «€, de los 
pueblos, no es el periodismo, como se pre- 
tende, sino que tan elevada mision pertene- 
ce única y esclusivamente a los anuncios, 
con la particular circunstancia de que ellos, 
no solo dan á conocer á los pueblos en 
jeneral, sino que tambiena los individuos 
de que se componen, ni mas ni ménos que 
como lo harian los miembros de su fami- 
lia. 

Y la razom es obvia por demas, puesto 
que los anunciadores, que saben muy bien 
donde les aprieta el zapato y que saben me- 
jor que los editores de diarios de avisos les 
cuentan las costillas por milímetros al pa- 
sarles sus cuentas, que casi siempre son las 
del gran capitan, y como dichos anuncia- 
dores son todos, ó sino todos, los mas, co- 
merciantes, que hasta hoy no conozco uno, 
que lleve con honra el nombre de tal, que 
no padezca de apretitis (vulgo, tacañería, ) 


resulta de aquí que al redactar sus anun- : 


cios, 4 fuerza de condensar sus pensamien- 


tos, y por aquello de que el estilo es el ¡ 


hombre, no hacen mas que fotografiarse 
moralmente; así es que al darlos á la luz pú- 
blica, es exactamente lo mismo que si ellos 
salieran en cueros por esos mundos de Dios, 
poniendo en evidencia su carácter y demas 
cualidades personales. Y eso que se observa 
con los individuos, sucede con mayor razon 
con las nacionalidades, que están compnes- 
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tas de aquellos, por la indiscutible ley de 
lójica de que el todo participa de la natura- 
leza y condiciones de las partes que lo 
componen. Pero no quiero anticipar mi pen- 
samiento, y en su lugar verán ustedes esto 
mejor especificado: aqui continúo con mis 
consideraciones jenerales sobre los «nun- 
cios. 


“El que no anuncia no vende.” Esta es la 
sentencia en que los editores de anuncios 
creenreasumir toda la filosofia de la materia, 
y con lo cual pretenden convencer a todo el 
mundo de que cualquiera que intente reali- 
zar algo, tiene precisamente que recurrir á 
ellos como requisito indispensable. Pero 
con todo, y á despecho de cuantos editores 
de anuncios han existido y existen, se han 
visto y se ven grandes easas de comercio, 
haciendo grandes transacciones y estrayen- 
do hasta el quilo de los bolsillos delos con- 
sumidores, sin necesidad de meter la bata- 
hola con que los anunciadores tratan de 
engatuzar ú los inocentes, por lo que creo 
que la cosa no ha de ser tan indispensable, 
como se dice, y mas de una vez he estado 
por inclinarme á la opinion de amigo 
Seferino Tartufo, que afirma que los que a- 
nuncian son precisamente aquellos que no 
venden, y que como el oficio no es no ven- 
der, hacen la dilijencia llenando columnas 
enteras delas hojas de avisos ó tapizando las 
esquinas con descomunales cartelones para 
tener que cargar á “ganancias y pérdidas” lo 


rn 
«lá 


; que despilfarran en estas bromas, opinion 


quetambien he rebatido y que por fin he de- 
clarado exajerada, como la otra de que con 
solo el hecho de anunciar, la realizacion es- 
tá concluida. Sea de esto lo que fuere, lo 
cierto es que los anuncios son ya mn ele- 
mento de vida en todas partes, y aun se 
pretende crear con ellos urna nueva especie 
de periodismo que, á juzgar por la muestra 
que conocemos, es todavia mas pretensioso 
que aquel en que se inmortalizaran Girar- 
din, Villemessant y tantos otros, y á no du- 
darlo, de mas provechosos resultados para 
sus empresarios. 
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en publicaciones esclusivas, 


nas completas ann en 
que se la echan de políticos, cientif 
literarios, y eutre nosotros- 
venir”, el mas desinteresado y ménos 
culador de cuantos aquí se publican, lo ve- 
mos ya con su seccion de anuncios. Y 


esto lo particular, sino que muchos de esos 


periódicos no se podrian sostener sin lo 


los anunciadores pagan, y en no poe 


que ménos disparates contiene, es la 


para redactar un anuncio se meten a 
riogGistas, 


algo parecido. 


periodistas (entre los cua- 
abundan los malos) y ha- 


o y lo: 


re 


les, por desgra 


periodismo 


señores cuantos son cinco; pero no may pa- 


que “en el pesado va la penitencia, ” 


misericordia. 


Siempre he creído, y cada dia me confir- 
mo mas en mi creencia, de que el que 1n- 
ventó los amuncios debió haber sido un 
gran necesitado, y seguro estoy de que si 


: colejirse 
no es “3. 
JA 


; prójimo, de cuya tarea 
cer aplicaciones diria bien claro ú estos | 
e ape os > yO e d ” ¡esta vida, ni se cansaria en la otz 


Ñ : 4 ' se usaran los negocios y el dinero. El hon- 
ra qué confundir las cosas ni soltarlas á dis- ; 


tiempo, y demasiado larga es la vida para obras para proporcionarse para él y para 
que no se me vuelva á presentar otra ocasion Sh esposa é hijos, el pan muestro de cada 
para cantarles á las claridades de folio y me- ) dia, tiene que empeñarlas tal vez, para poder 
dio que les tengo reservadas; auuque á decir i pagar de antemano la insercion de un a- 
verdad, estos desgraciados son dignos de : nuncio por dos ó tres docenas de veces, 
lástima, pues lo que con ellosse cumple lo de : anuncio que siempre dice se venden, y AO 

Orque : . . : A 
el público, que posee el criterio de 0 y e Su Ad 1 e A 
7 E RIA A Ñ 22 ; porla tarde. El cesante desesperado, que 
que nunca se engaña,los distingue y los des- ' no tiene sobre qué caer muerto, porque ya 
precia, y mejor lee por la millonésima vez i e os ela 
un anuncio de Holoway 0 Bristol que sus montepíos, el que no sabe como pasará el 
producciones, que las paga, quizá solo por dia que se le viene, ni se dá cuenta tampoco 
antojoó por practicar una de las obras de 


: Diójenes, en vez de recurrir á la linterna y 


] e ' pasar la mayor parte de su tiempo metido 

Pero los anuncios no solo tienen cabida ; ¿n e] 
: E E e ; É 
como ustedes | hiera encontrado á un hombre, eomo él de- 
Y 5 ñ L to 3 aAl- : 
bien saben, sino que ocupan tambien pla ' cia, porn 
aquellos periodicos ra para dará entender que los hombres 
C05 0: de su época eran todos unos perdidos. Pe- 
hasta “El Por- : 


: ro ya se vé, lo que Diójenes tenia no era 


esp£- : necesidad, 


tonel, hubiese hecho uso de ellos, hu- 


mas que el sentido de su frase fue- 


eN como puede 
s que diera á Ale- 
indro cuando este se acercó á4 la entrada 


sino monoman 
por la respues 


: de su cueva para preguntarle qué necesita- 
que ; 
s se | 
vé que la parte mas amena, las mas lejible, la ! LE 
que ; 
corresponde á aquellos, lo que prueba, noel ; 
talento, de los: que los confeccionan, SInO | de su fortuna, sin ambicionar masde lo que 
O : tiene en este valle de lácrimas. El rico ava- 
creyéndose tal vez iumbrer: e | O e O 

o Me : la mayoría de los pobres 
: vicios son en él peores que todos las nece- 
Si fuera el caso de refleccionar sobre el | sidades del mudo, anuncia, una, cien, mil, un 


; millon de veces AY atrapar la mosca del 


ba de el. 


En la actualidad, el gran recurso de los 
USE y hasta hoy 
estoy por ver que se meta á anunciador 


aquel que se siente olgado en los límites 


ménos feliz que 
, porque esos dos 


jamas se cansa en 
ra si allá 


rado industrial, que necesita vender sus 


los depósitos de los 


e cómo ha pasado el que se le fué, anuncia 


i al público que ofrece sus servicios en tal ó 
¡; cual arte, en tal ó cual ciencia, y aunque de 
: ellas no sepa mas que el nombre;ó bien, que 
; poseyendoprincipios avanzados sobre conta- 
: bilidad,manifiesta al comercio que ha resuel- 
¡ to dedicarse al ramo y entrar en una casa 
:; de fnertes negociaciones, en dondele vemos 


AAA 
4 y - 
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npleado precisamente, 


2 


no como em 


sino como meritorio, y viviendo como del ' 
io, médico, in- : 
¡ cordel; si tal fuera, 
'] servacion, toda vez que, como dijo no sé 


aire; Ó, si es abogado, nota 
jeniero (comunmente topó-grafo), pintor, 
dentista E, pone en conocimiento de su bon- 
dadosa y numerosisima clientela que vuel- 
ve á abrir su bufete ó taller, lo que sea, en 


la calle de tal, número tantos, 4 donde le : 
sinó | 


encuentran á toda hora y boca arriba, 
orque no los tiene, los desa” 


piadados 41 e que, armados de cuentas, 


so. y aun el viejo quincuajenario óÓ seten- 


ton yla desilusionada cotorrona, 


visto desvanecerse una por un 


zas de matrimonio, jo que es para ellos ; 
una gran necesidad, suelen confeccionar 


anuncios solicitando un compañero, con cu- | 
filiación y enu- : 


yo fin consignan en él sy 


meran las buenas cualidades que tienen Ó 


que desean tener, y sobre todo, las conve- ; 
uniera con : 


niencias que sacaria a se 
ellos, pues de cajon son jentes 
y de 
veremos mas, 4 
se han dac 


alta posicion social; 
juzgar por los casos que 
do y los much 
de matrimonios que distan 


lo que si es 
una anomalía, es tambien una Justa com- 


llas de nuestro pobre planeta, 


san mi dan barato, ni sirven para maldita la 
cosa. 


Hstá visto, pues, 


que aleo necesita, lo primero que bace es | 


recurrir á los anuncios. 


Lo eurioso es. que todos creen, y aun los | 
que estas | 
producciones que inundan el mundo solo : 
las leen unos cuantos desocupados; lo 1mis- 
mo creía yo ántes de hacer el estudio de- | 


riismos anunciadores lo creen, 


tenido de la materia, pero hoy ya estoy 


dias mas lectores tiene, son los anuncios. 


Y no 
to 


1 | se, no precisamente por el número, 
3, 


rec ibos s, lo persiguen sin descan- ; 
¡la única y senc 
que han ; 
2 Sus esperan- | 


acaudaladas : 
cosa que ya no la : 
; por el principio y concluyan por el fin, úni- 
os que se preparan : 
tanto de los | 
quince abriles, como el sol y todas las estre- 
| cocinera, una 
: CONVENSA, 
pensacion, ya que los rauchachos no se ca- | 


: decir 
; yor parte son esas delicadas criaturas que 
: en los bailes, en el teatro y en los paseo 


vayan á creer ustedes que estos lee- 

ores sean las verduleras del mercado Ó los 
mozos de hoteles, fondas, boticas, 
, yO no hiciera 


o de 
esta ob- 


; quién, e: número de lectores debe: contar- 


sino por 
pues vale mas uno que entienda 
y aproveche la cosa que lee, q 


la calida 
que mil que de- 


y 


; letreando ileguen por fin 4no comprender 
¡lo que han leído, Gigo, deletreado. Las jen- 


tes de esta clase, no ls ANUNCIOS, y esto por 
illa razon de no disponer de 
los reales necesarios para comprar lo que se 
anuncia, lo cual basta y sobra para que 

estén enteramente convencidos de que les 
enteramente inútil su lectura, en lo que, co- 
mo ven mis lectores, uo audan tan descarai- 
nados que digamos; y escepcion hecha de 
uando se queden en el aire, 
empleo, que á ellos tambien lo 


e 


es decir, sin 
s persigue la 
cesam-tía, jamas se preocupan de semejantes 
bodadas, como los llaman, y cuando esto su- 
cede, no se imajinen ustedes que empiecen 


camente los recorren á vista de pájaro, Co- 
mo diria Paulino, é indistintamente, en bus- 
ca de uno en que se solicite un criado, una 
ama de cría, O lo que les 
para colocar sus reales personas 
O las de sus parientes O amigos que, por su 


: conformidad y comunidad de bienes, para 
; ellos dá lo mismo. 
en nuestros tiempos el ; 


Los lectores de los anuncios son de lo £- 
no; propiamente hablando, yo no debiera 


lectores, sino lectoras, pues en su ma- 


nos deslumbran por su singular hermosura 
y elegancia, y álas cuales desconocemos por- 
que siendo tal vez morenas ó pálidas nos las 
encontramos mas blancas que un copo de 
nieve Ó mas rosadas que el mas encendi- 
do melocoton. Por si álguien duda sobre es- 


; te punto, nv tiene mas que observar la an- 
pienamente convencido de lo contrario, y : 
no vacilo en afirmar que lo que en nuestros | 


siedad con que 
ran todas las tardes “El Diari 


esos anjelitos de Dios espe- 
o de Centro- 


¡ América,” que ellas llaman de “Avisos”, sin 
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auda porque no han leido aun el encabeza- 
miento del periódico, ó por consagrar algun 
recuerdo de gratitud 4 don Hijinio: una vez 
en sus manos, las verán comenzar su lecture 

por la cuarta plana, repasando con avidez 


ese maremagnum de anuncios y detenién” 
cuentran 
Velutina,” “Modas,” “La 
ha sorprendido) 
E “Atoderas 

Perfumer ¿O, 


baile, ) 


ratos donde ex 
577) 
(que 
de 
Coloretes,” 
de baile de gró,” 


lose largos 
como estos: 
Sorpresa,” 
“Guantes 


33 


DunCca 
12 
finas, “Ves- 


fidos (el “Rellenos 


t. 
cometen la barbarid 


de piernas y otros postizos” d, Eso sí, 
ad de 
no sé 
de ninguna que haya leído ni tenga inten- 


cion de leer los anuncios del “Ale a ace- 


pocas son las que 
leerse todo el 


Ñ 


periódico, y hasta hoy 


Y 


quo ” “Gran depósito de drogas y medici- 
nas,” “Pátrica de refino” y ctros por el esti- 
lo. 

ENT 


Y claro es, puesto que las mujeres, y so- 
bre todo las muchachas, bonitas y no ban:- 
tas, e todas son lo mismo, necesitan po- 
nerse al tanto de los inventos de la moda y 
uanto concierne al arte de embellecer- 
se,y el medio mas fácil para ellas es leer los 
anuncios de las tiendas de lujo, por mas que 
tal aficion sea gravosa para la bolsa de los 
papás y los maridos, los cuales, 


"se 
e cu 


puede llevarlos á na porvenir de deshonrosa 
miseria 


tilo esclusivos, que por mas señas, están 
casi siempre reñidos con la gramática y el 
buen sentido, como lo están sus autores. 
Las hipérboles inverosímiles, las metáforas 
estravagantes y otros defecticos de esta ca- 
laña, forman el caracter distintivo de este 
cénero leterario. ¡Y no faltaba mas que los 
anunciadores supieran gramática! S1 ellos 
estuvieran iniciados en el arte de hablar 
bien, ya podian servir para otra cosa que 


letreros | 


inocentes | 
4 % | comolo mejor, lo último que puede desearse, 


victimas, no han descubierto todavia queella | 


| 





| 
1 





| Frenos, picas, y otros comestibles” 


| pósitos, Jos hay todavia mas gordos; 


| indiferente 


Lo que Larra afirma respecto al rótulo 
aquel de la tienda del gallego “azadones, 
se repite 
con frecuencia en las hojas de avisos, y 10 
ha mucho que un ¿lustre municipal, que age 
tiene de comerciante, la vtorecion, ofrecía al 
público le Guatemala “potreros grátis y 
otras diversiones,” con motivo de la iéria de 
Jocotenango. Y no paran aquí los despro- 
VETO, 
dicho, no deben estrañarse. pres 


VE 
18 


como 
exijir lo contrario, seria lo mismo que pe- 
dirle peras al olmo. 

Fuera de los disparates, loque yo nu 
perdono á los que anuncian, son sus farsas 
y fanfarronadas, y el público, en vez de ser 
ó bonachon, debiera hacer es- 
carmentar á los atrevidos que lo engañan 
O pretenden engañario. Establecimientos 
hay de toda especie que en los periódicos 
aparecen como grandes cosas, montados á 


tal ó cual estilo, al que mas acomoda 2 sus 


| dueños, y que en realidad no sol mas que 
| sucios muladafes que por razones de saln- 
¡| bridad y ornato público, la policía debería 


hacer desaparecer; y cuántas aguas, vi- 
nos, perfumes, géneros y objetos de uso co. 


mun, no salen ponderados en los anuncios 


no sirviendo sino de pretesto para que los ju- 


¡| dios de nacionalidad ó condicion le roben á 


uno su dinero de la peor 
de robarse, sin dejar A a 


anera que pue- 
quejas ni re- 


| clamaciones. 
Los anuncios tienen su lenguaje y su es- | 





no fuera para remover fardos y medir pa- 
ñales Ó embaucar al prójimo con mil bara- | 


tijas y otras tantas porquerías. 


Pero basta de refiecciones, que con ellas 
no hemos de arreglar el mundo, y ustedes, 
tanto como yo, han de estar ya cansados de 
esta larga algas abia, mas larga y mas abs- 
tracta que el quinto sermon de San Agustin 
y la décima pandecta de Justiano juntos, y 
tiempo es ya entrar en la parte concreta 
de Los anuncios, que ustedes leerán con 
mucho agrado, y aunque á mí me cueste 
una solemne paliza. 


DeL LUS. 
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- PUBLICACIONES OFICIALES. 


Ultimamente ha visto la luz pública el 
Código Fiscal, redactado por encargo del 
Supremo Gobierno por una comision com- 
puesta de los señores licenciados don Sal- 
vador Faila, don Pedro Galvez y don Jacin- 
to Galdamez, y que debe comenzar á rejir en 


la República desde el 15 de setiembre próxi- : 


mo.Sin hacer un análisis de esta nueva ley, 


aunque su lectura nos ha hecho versu gran : 


importancia, solo nos concretamos á aplau- 
dir el pensamiento del Gobierno y la inteli- 
jencia y laboriosidad de los señores de la co- 
mision que en el desempeño de su encargo 
han sabido llenar muchos vacios en el 


sistema rentístico de la República, lo mis- 


rao que correjir muchos defectos de que a- : 
quel adoiecía, llegando á unificar, cuanto es | 
posible, los impuestos, contribuciones y de- : 


mas ramos de la administracion pública. 


Ti Código Fiscal cres nuevas oficinas y 
reforma las existentes, de tal modo, que : 
cada una de ellas quedará con la organiza- | 
cion é independencia necesarias para la; 


buena marcha de la Hacienda, establecien- 
do un Supremo Tribunal de Cuentas, el 
enal. de una manera inmediata, debe ¿ns- 


peccionar las operaciones de las 


mente que 


redactora, segun ella misma lo espresa en 


La ha guiado á la comision 


el notable informe que precede al Código, : 
que predemina entre los economistas ; 


seta 
es la 


mas notables, adoptando de ellos lo que mas ; 


of£cinas : 


| ce detallado que dé 4 conocer esas disposi- 
i ciónes y sus distintas referencias, al afectar 
¡ leyes anteriores á la fecha de su emision. 
:¡ No necesitamos encarecer la utilidad de 
¡ esta obra para que nuestros lectores com- 
; prendan que ella viene á satisfacer una ne- 
¡ cesidad urjente en nuestra lejislacion, y 
; que al poner de manifiesto el espíritu de- 
' mocrático del Gobierno que nos rije, com- 
' prueba la solicitud de este por el adelanto 
¡ y prosperidad de la República. La Re- 
' copilacion de leyes á que nos referimos cons- 
ta de dos tomos, abarcando cada uno de 
ellos cinco años y adicionado el último con 
los decretos de las Constituyentes y Asam- 
i bleas Lejisiativas que se han reunido duran- 
: te el decenio transcurrido desde la revolu- 
; cion de 18/1. 


2D AS 


“LA FEDERACION.” 


Hemos recibido los dos primeros núme- 
ros del quincenal que con este nombre ha 
: comenzado á publicarse en San Salvador. 
: cuya mision es abogar por la reconstruccion 
de la unidad centro-americana. De acuerdo 
en 


¡ respecto á que de ella dependen el bienes- 


un todo con el pensamiento del colega, 


: tar y enerandecimiento de nuestros países, 
: aplaudimos sus propósitos de propaganda 
; en este sentido, deseándole mucha gloria 
en el campo independiente en quese hu 


colocado. 


se acomoda á las circunstancias y costum- : 


bres de nuestro país. Confiados en esto, no : 


dudamos que la nueva ley será fecunda en : 


buenos resnltados para la República y que : 


con su observancia, vanarán mucho la agri- : 


COLEJIO DE “SANTA-ROSA.” 


cultura, el comercio y la industria nacio- : 


Ñ Mad 
nales. 


Sabemos que pronto se concluirá la pu- 
blicacion ordenada que el Gobierno mandó 
hacer de las leyes emitidas por él desde el 


3 de junio de 1871 hasta el 30 de junio : 
: de las señoritas alumnas lucieron su habi 


del presente año, acompañadas de un indi- 


En este excelente establecimiento, de que 
¡ tantas veces nos hemos ocupado en nues: 
¡ tro periódico y cuya direccion está á cargo 
; de la intelijente señorita Dolores Aquino, 
¡tuvo Ingar enla noche del 30 de agosto 
último, una bonita funcion en que algunas 


O) 
O1 
O) 
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lidad y notable talento en la 
piano y el canto, dejando plenamente sa- 


recitacion, el 


tisfecha 
rencia. 
En esta funcion se puso en escena un 
nuevo y precioso juguete cómico del señor 
Valenzuela, bajo el 
nombre de “La Novia en pañales.” 
tintas y oportunas 
esta piececita, encamin 


licenciado don Javier 


escenas que contiene 


| 


| 


obtenidos en ella por sus aprovechadas dis- 


- cípulas, lo mismo que 4 nuestro colega el 


á la numerosa y escojida concutr- | 


Las dis- 


nadas todas á ridicu- | 


lizar los amorcíos y loriqueos de las cole- | 


dad del auditorio, contribuyendo en gran | 


parte á tan satisfactorio resultado, el buen 
desempeño de los papeles principales que 
estuvieron á cargo de las señoritas Maria 
Teresa Valenzuela, Mercedes Sarti, Sofia 
Arís y Concepcion Camacho, quienes fueron 
qa y entusiastamente aplaudidas. 

nd te lirica de la 
bien el éxito mas brill 


a velada alcanzó tam- 


señor Valenzuela por 
“La Novia en pañales.” 


su precioso trabajo 


2 E 


SOCIEDAD DE ARTESANOS. 


El domingo 28 del pasado se efectuó Uba 


: | ¡unta jeneral de esta importante corpora- 
eialas, contienen graciosisimos chistes que | ”. É PE, 

' cion con el objeto de dar posesion á su nue- 
no pudieron ménos que provocar la hilari- | a 


vo Directorio, á la que asistió un numeroso 
concurso de personas presidiéndola el se- 
ñor Ministro de Gobernacion, doctor don 
Fernando Cruz. sta reunion, notable y 
simpática por su objeto, lo fué tambien por 
los brillantes discursos pronunciados en ella. 


| que abundan en ideas democráticas y que 
¡| hacen ver cuanto se ha encarnado ya en 


ante: las señoritas | 


4 
Elisa Tejada, Carlota Sinibaldi y Maria | 


Nino, ejecutaron en el piano con bas- |. 
tante perfeccion, tres magníficas piezas, 


escojidas y enseñadas con notable buen 
gusto por su simpática profesora señorita 
Maria Luisa Rosenbers, liamando nues- 
tra atencion los adelantos de la primera, 
sorprendentes con relacion á su corta edad. 
La señorita Luisa Sinibaldi cantó con mu- 
cha propiedad, aunque con aleun temor, 
la delicada romanza Rondinela, que escucha- 
mos con placer. 43 final de la funcion se 
ejecutó por casi todas las alumnas del esta- 
blecimiento, el coro de las panderetas de la 

Traviata que aumentó el entusiasmo del 
público, á cuyas instancias tuvieron 


petirlo dos Ó tres veces. Tanto la roman- 
za como este coro, fueron acompañados al ' 


piano por la profesora de canto señorita 
Emilia Rosenbers que 


r 
7 
ca 


sus admirables 
enseñanza del divino arte. 

Al felicitar á la directora del Colejio 
de “Santa-Rosa.,” 


| y nuestro amigo don Y 


el pueblo guatemalteco ei espíritu de la re- 
volucion de 1871, que es lo que lo ha de lle- 
var á un porvenir de gloria, prosperidad y 
grandeza, como conviene á los pueblos que 
son verdaderamente libres. 

El señor don Julian Salazar, Presidente 
de la Sociedad, y don Vicente Espínola, Se- 
cretario a la misma, habiaron con lucidez y 
este respecto, y los señores Cruz 
Valero Pujol, que tan- 
tos triunfos deben á su elocuente palabra, 
tocaron esta vez, en sus excelentes discur- 


E Pa ds 
vaientla e 


sos, las fibras mas sensibles para un público 


pue re- | 
7 ' nes Con frecuencia, 


por la lucida funcion del 


30, felicitamos tambien á nuestras amigas 


las señoritas Rosenberg, por los aplausos 


imbuido en las ideas republicanas, como el 
que los escuchaba. 

De esperarse es que la Sociedad de Ar- 
tesanos continúe celebrando estas reunio- 
pues ellas son un po- 


' deroso estímulo para las clases trabajado- 


ras y manifiestan la vitalidad y espíritu pú- 
blico del pueblo guatemalteco, que sabe 


z hacer uso de la libertad, garantías y pro- 
dotes, reune un particular talento para la | 
tección que le dispensa el democrático Go- 


bierno de la República. 


—_——_—— ADA 





NMORAZAN. 


En mi pecho se derrama 
Todo el fuego de un volcan, 
Pues hoy mi acento proclama 
Al mimado por la Fama, 

A Francisco Morazan! 


A aquel héroe de alto nombre 
Que la gloria llevó en pos, 
Y, aunque la plebe se asombre, 
Es mas que un héroe y que un hombre, 
Es coloso, es semi-dios! 


Tal vez sean mis cantares 
Eco triste y funeral 
De los himnos, que á millares, 
Le ofrecen selvas y mares 
De la América-Central. 


Le da sus timbres la Gloria, 
Y el vate en heroico verso 
Dará su nombre á la Historia, 
Y ha de vivir su memoria 
Miéntras dure el Universo. 


Tirania y despotismo 
Derribó con brazo fuerte, 
Y alentó su patriotismo. 
Hasta que rodó al abismo 
Tenebroso de la muerte. 


Fué todo audacia y valor, 
Y la arrogancia sin par 
De ese génio superior, 
No tuvo espacio mayor 
Para agitarse y volar. 
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Cóndor audaz y atrevido, 
Al lanzarse en ráudo vuelo, 
Vibró el aire estremecido, 
Saltó el rayo, y cayó herido 
Desde las cumbres del cielo! 


Cayo el héroe!....la traicion 
Le hirió menguada y cruél; 
No alcanzó la redencion, 
Mas vive en el corazon 
De Centro-América fiel. 


Cuán pocos le comprendieron! 
A su tiempo aventajó; 
Los déspotas le temieron, 
Y en algunos que le oyeron 
Su enseñanza germinó. 


El tiempo avanza! —doquiera 
Se vence ú la estupidez; 
Y lleno de fé sincera 
De Morazan la bandera 
Despliega al viento JErEz! 


La ignorancia se derrumba, 
Y hasta los dioses se van! 


Por el aire una voz zumba 


Que grita ¡Uniox!:—de su tumba 
Se levnnta Morazax! 


El ángel de la paz santa 
A estos pueblos tiende el ala; 
Heróico Barrios quebranta 
Duros hierros; nos levanta 
Levantando á Guatemala. 
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MorazaN! si tú nos vieras, 
¡Cómo entónces te alzarias 
Y tu idea bendijeras, 

Y de estas cinco banderas 
Una sola formarias! 


Ya no estás, mas tu doctrina 
En nosotros germinó, 
Nuestra noche ya ilumina 
Y allá léjos se adivina 
Lo que tu mente soñó. 


Llenos de fé, caminamos 
Hácia un bello porvenir; 
Tu memoria veneramos, 
Tu bandera tremolamos 
Hasta vencer Ó morir. 


El fanatismo caerá 
Del todo inerme y vencido; 
La Razon se elevará 
Y no más resonará 
Del cañon el estampido. 


Juventud libre y valiente 
Se levanta alborozada, 
Serena, altiva la frente, 
Llevando luz en la mente, 
Luz llevando en Ja mirada. 


¡De tu idea bienhechora 
Ya van los pueblos en pos; 
Ya empieza á brillar la aurora; 
Tu doctrina redentora 
Nos salva ya, semi-dios! 


Nuestros dolientes cantares 
A arrallar tua sueño ván; 


| 











Y en los himnos que á millares 
Levantan selvas y mares 
Suena un nombre: ¡Morazax! 


Roman MAYORGA Rivas. 


1879. 
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Reparten tus ojos bellos 
En la luz de su mirada, 
De la estrella enamorada 
Los vivísimos destellos: 
El alma se incendia en ellos 
Y se desespera y goza 
Al sentir, cómo destrozá 
Del corazon el sosiego, 
Ese tu mirar de fuego 
Que incandece cuanto roza. 


7% 
E 


Quien no vió brillar tranquila, 
En una noche de amores, 
Con espléndidos fulgores, 
De la luna la pupila; 
Y no vió cómo titila 
Su esplendor de nieve y plata 
En la hirviente catarata 


Con que el mar borda su oriila,.... 


No ha visto la maravilla 
Que tu mirada retrata. 
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O 


iucidos por enfermedades contraidas por excesos en la juv entud 


sen la vejez, pronta y radicalmente curados. ; 


' 


Este remedio es infalible, y millares de personas usándolo han 
AAA Y la salud,y la felicidad. Y 


Los especificos son: N.= 1, Calmin; para uso interno; 
N. = 2, Extracto de Corydalis. uso externo. 
Precio: $ 5 paquete, incloy odo los números 1 y 2 con direccio- 


12s, guias y folletos coll cativos para el modo de usarlo. 


al vende en todas las búticas. Puede hacerse pedido divectas 
ente por medio de casa responsable. 


Lo espenden solamente. 
Wheeler í Comp. 
N* 2 Bond Street, New York 


Se necesita un agente general. 





Periódico quincenal de la Sociedad Científico-Literaria del mismo nombre. 





a CO 


: LITERATURA, CIENCIAS, ARTES. 




















Tomo IV. : E 30 EE seltembre a 1881. Núm. 95. 
p SUMARIO. AS 


“EL PORVENIR. os 





I. JAMES ABRAHAM GARFIELD, por 


Precios de susericion. 
F. Castañeda.—Il. EL LX ANIVERSA- | 


, : ¡Un año (24 nÚUMEerOS) ee 200 * 
RIO DE. NUESTRA INDEPENDENCIA.— |! 
: : e ' Un semestre (12 números)....... $ 1-25 
III. CORRESPONDENCIA, por Agustin | - 
E E : No se venden números sueltos, 


""Gómez C.—IV. EL CESTO DE LOS PA- 





ANUNCIOS. 


PELES, por "Eugenio de Olavarría y 
Huarte.--V. Los ANUNCIOS, por De- Abonos de 3 mesesá l «ño,c/v.. 5c. línea. 
: Avisos transitorios AL 


lius.—VI. SUELTOS.—VII. SOLO POR : dl 
LA OS Se reciben suscriciones y anuncios en la 
A A . DSEGUIDILLAS| por De- 

A yP Oficina de D, Luis $S. Ámdrew, y en la 


lius.—FX. ADIVINANZA, por P. Ajencia de D.Framcisco Colmenares. 






























o : zz 

E FONA 100 POR ADE SLENCIA = 
3 E 

o | E 
Y, 

23 HIGADO DE BACALAO z, 
== mr as 

sañ Ud 

po S APROBADO POR LA o O DE PARIS 





9 


l—Rue Miltom. 1: 


es Ea Dela analysis del Dr GARREAU, de las experiencias y del relatorio de 
| los profesores BOTILIAUD, PoGGIALE y Deverate, lrechos en la Academia 

O E de Medicina de Paris, resulta que el Vizo de Estracio de Higado 

a e de Bacalao del Br VEVIEN, es mucho mas rico en principios quimicos: 
a 


activos y medicales que e) oléo y que tiene una acelon y eficacia ciertas. 


| 
| 
| 
| 
pa 
pl 
| 
| 


JO 0D MO, 





— EN OH 0 A 





Y EN TODAS LAS FARMACIAS 


a 
y E > 
Se UNA GUCHARADA DE VINO, 7 
A A EQUIVALE cis S 
PS T + | ADOS CUCHARADAS DEL MEJOR OLEO DE HIGADO DE BACALAO [és == 
ERA De un Gusto muy agradabie. el vino del Er VIVIEN es prescri- [ES Edo 
can bido por todos los medicos en- el RaQuitIsmo, Esci ROPULAS, ÁSTENIA, — 
5 ENFERMEDADES DEL PECHO, Isis, DEBILIDAD, DESALIENTO, ete. de 
oa a 
S — Tomar cuidado con las falsificaciones S 
Y Y DEPOSITO GENERAL a 
Lar? J. BATARD, MORINEATU 6 C**, Droguistas, ES 
a 50, Boulevard de Strasbourg, en PARIS a 
AGA e 
En 


99 








> 
Y 
su 


Vi] 


























TIPOCRAFIA. 


Arreglado definitivamente en su 


local propio el servicio de este Es- 
óctició 4 vapor. .el mas com- 
pleto en su-clase: el propietario 
tiene la honra de ponerlo 4 disposi- 
“cion de sus numerosos favorecedo-. 
res y del público en general, ofre- 
ciendo la mayor prontitud, limpie- 
za y baratura-en sús trabajos.' 
8. $ Calle Poniente N.S 6, Dis. 





Manuel Mela 
Manuel Mejia € Ca. : 


-Comisionistas € importadores. 


Salvador Lacayo, 


RO de de 








a Se iÑ eE TUN 
- Yende 


LUIS $. ANDREU, 
CORREDOR 


Oficina, frente ú las del Banco Internacio- | 
nal. e ] 


y del Pas, 


E A 
EL POR VENIR. ERA 


to de 


en donde se les enseñará todo con. 
el mayor agrado: A 


bes megicinales. 


Se encarga de todo ¡o concerniente 
| comisiones y negocios de Bolsa.. 


nuestro 
oratuitamente y con la mayor 


57 as 7-18 











9,2 AVENIDA Na 


(Calle de Santa Teresa. , 


Acabo de recibir.un surtido comple- 
medicinas fréscas y de muy 
buena calidad, el cual pongo á dis- 
posicion del público. en general y de: 
mi clientela eb particular. 34 
Las personas que deséen verlo. 
pueden ocurrir á mi establecimiento 


« Sanguijuelas, las hay de múy bre 
na clase, lo mismo que vinos y eE se 


“Las recetas son despachadas e con vi 
esmero y bajo la inspeccion del Me 


frascrito propietario, ] P 
. » : l: 

> > *31 , 7 

Leopoldo Mancia. . de 

5-33 


—Corespandenca Latina! 


. DIRECTOR, 


ODILON CROUZET. 


—— A — 







¡—Calle de Milion-—Paris. 
Por un arreglo especial. los Srs, 
suscritoros de “El Porvenir” que se 
dirijan d la “Correspondengia” por. 
conducto de. la Administracion de ió 
periódico, serán servidos 3 

pun- 
tualidad. e 








PERIODICO QUINCENAL DE LA SOCIEDAD CIENTIFICO -LITERARIA DEL MISMO NOMBRE, 





LITERATURA, CIENCIAS, ARTES. 








Tomo IV. 


—Guatemala, setiembre 30 de 1881. 


Núm. 95. 











EL PORVENIR. 





Guatemala, setiembre 30 de 1881. 








JAMES ABRAHAM GARFIELD. 


Viva aun la honda impresion causada en 
los corazones republicanos por la triste 
noticia de la muerte del inustre patriota 
centro-americano Máximo Jerez, otra in- 
fausta nueva viene á herir nuestra sensibi- 
lidad. Garfield ha muerto; y aunque para 
los espíritus apocados sea incomprensible 
nuestro dolor, agobiados por su peso, no 
podemos ménos que consagrar estas líneas 
á su recuerdo, pues en él no solo vemos 
desaparecer á la víctima generosa de un 
crimen inaudito, sino que tambien á una 
de las figuras mas conspicuas de la causa de 
la libertad y la democracia. 

Cuando Alejandro 11 de Rusia cayó des- 
pedazado por las bombas de los nihilistas, 
fuimos de los pocos que, sino aprobamos 
aquel asesinato, encontramos al ménos pala- 
bras que esplicaran las causas que induje- 
ran á los criminales á cometerlo, pues pa- 
ra nosotros —y lo repetimos en voz mas al- 
ta— Alejandro, como todos los czares, y es- 


tos como todos los autócratas del mundo, te- 
nia que espiar de una “ú otra manera sus 


arbitrariedades y conculcaciones; porque, 


s1es culpable humillar 4 un individuo, coar- 
tarle sus libertades, matarlo moralmente, 


¡o es todavia mas, humillar, oprimir y ma- 











tar 4áun pueblo, que por malo ó estúpido 
que sea, jamás pierde sus derechos ante la 
razon y la justicia. 

A la muerte de Garfield, nos faltan es- 
presiones suficientemente duras para cali- 
ficar el hecho, y palabras de oprobio que 
nos satisfagan para maldecir el nombre del 
Asesino. 


Los nihilistas, con todo y sus exajeracio- 
nes, á pesar de ese vértigo destructor 
que los domina, buscan un fin masó me- 
nos justo, se proponen hacer desaparecer 
ese horrendo absolutismo que ha hecho y 
hace de su país otra sociedad de párias, 
sin mas esperanzas en los horizontes políti- 
cos que el cadalso ó las ateridas soledades 
de la Siberia, y, llenos de fé y desafiando 
la muerte, han tenido y tienen la franque- 
za de publicar sus propósitos, enarbolando 


el estandarte de una revolucion formidable; 
y esto ya es lo bastante para que su crimen 
se comprenda. Y aun el célebre Booth, el 
asesino de Lincoln, enrrolado en las luchas 
de la guerra separatista, que tantos ódios y 
rencores despertó entre los diversos parti- 
dos de la Gran República, no dejó de te- 
ner quienes disculpasen su crímen, pues te- 
nia segun se dijo, la escusa de envolver una 
mira politica. Pero el asesinato del jeneral 
Garfield, cometido por un hombre oscuro 
que por mas que se haga pasar por loco no 
deja de ser, en nuestro concepto, un pillo 
de marca, cuyo cinismo supera en mucho á 
cuantas desvergúenzas se recuerdan; ese sa. 
crificio, que arrebata á la causa del bien y 
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la justicia uno de sus mejores apóstoles y á ; 
su pátria el mas sincero y hábil guardador ' 
de sus destinos y libertades públicas, y á: 
su familia el dulce sosten de su existencia, 


caerá la maldicion eterna de la Historia. 
deraciones, que ellas están en la concien- 


tentado. Tócanos hoy juzgar la vida, dará 
conocer las virtudes de la ilustre víctima, 
para que se vea cuán grande era su espiri- 
tu y de que inmensa magnitud es la pérdi- 
da sufrida por el pueblo americano. 


aunque los pocos meses de su presidencia 


no le permitieran realizar cuanto él se pro- E 
sus gloriosos hechos militares, lo : 
mismo que su luminoso programa de go-: 
bierno, una de las piezas políticas mas no- 
tables de cuantas se hayan escrito en estos : 
últimos tiempos, atestiguan la elevacion de no habia nacido para carpintero y trabaja- 
su carácter y la magnanimidad de su cora- : 
zon, siendo ellos bastantes para que su: 


nombre pase á la posteridad cubierto de : nos reales que siempre entregaba á su ma- 


: dre, lleno de alegria y satisfaccion. 


ponia, 


inmarcesible gloria. 


Garfield, como Lincoln, Jansson y tan- 
tos otros presidentes de Norte-América, era : blecimiento de un salador que vivia cerca 
uno de esos hijos del pueblo que á fuerza : 
¿ cobró afecto por su actividad y disposicion 


de honradez, inteligencia y patriotismo, 


han logrado alcanzar la veneracion y el ca- : 
Copiamos en : 
seguida los detalles que un periódico nue- . 
: darte catorce pesos de salario, te enseñaré 


riño de sus conciudadanos. 


vayorkino dá sobre la niñez de este insig- ' 
ne patriota, haciendo ver cuantos esfuerzos ' 
y trabajos tuviera que probar ántes de lle- : 
var á la altura del Capitolio, de donde ha 
caido al golpe de la bala de un miserable 
asesino. 


€.» 


“Jaime Abraham Garfield nació el 19 
de noviembre de 1831, en una pobre caba- 
ña, construida por su propio padre, en un 


: bosque cercano á la aldea de Orange, en el 
consuelo de la esposa y esperanza dorada : Estado de Ohio. Sus padres, Elisa Bailou 
de los hijos; ese crímez, tan infame, tan 
inaudito, no tiene nombre, no tiene ni ten- ; 
drá disculpa, miéntras haya un rayo de mo- ' 
ralidad en el corazon de los hombres. Me- : 
rece la execracion de todas las voces, la 
mancha de todos los oprobios, y sobre él ' 
; me. Su hermano Tomás, á los 12 años de 
Pero no es tiempo de hacer tales consi- | 
; vecina, ganando doce pesos al mes y con el 
cia de todos desde la fecha del horrible a- : 


y Abraham Garfield, eran muy pobres: solo 
poseian un pedazo de tierra de 30 acres 
ellos mismos cultivaban. Abraham 
murió 13 años despues de casado, dejando 
cuatro hijos: dos hembras y dos varones, 
de los cuales, el menor, de 4 años, era Jai- 


que 


edad se colocó de mozo en una hacienda 


primer sueldo que cobró le compró á su 


: hermanito Jaime el primer par de zapatos 
: que este se puso para ir á la escuela de la 
i aldea. Su buena madre le habia enseñado 
; ya á leer un poco. En la escuela Jaime, era 
un tormento para el maestro, porque este 
Despues de Washington y Lincoln, nin- : no podia lograr que el niño estuviese sen. 
guno mas grande que Garfield, entre los : tado un cuarto de hora, ni aprendiese nada 
eminentes patriotas que han ocupado el: ¿la edad de seis años. Este era el signo 
solio presidencial de los Estados-Unidos; y : 
: tual Presidente. 


precursor de la gran actividad física del ac- 


A la edad de 10 años salió de la escuela 
habiendo aprendido á leer bien, á escribir 
mal y á contar peor. Entró de aprendiz de 
carpintero, porque queria ayudar á su po- 
bre madre. Poco tiempo despues creyó que 


ba para los vecinos cortando leña ó ayudan- 
do en las labores del campo, ganando algun- 


Dos años despues fué á trabajar al esta. 
de la casa de su madre. El propietario le 
para el trabajo. Un dia le dijo el salador: 
“¿Cómo es eso, Jaime: tú sabes leer bien, 


escribir regular, y no sabes contar? Voy á 


á contar y atenderás mi establecimiento.” 
Aquella noche fué Jaime lleno de alegria á 


; participarle á su madre la gran noticia; 
: porque catorce pesos al mes le parecia una 
: suma muy crecidafpara un muchacho de su 
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edad. En casa del sala dor, no solo aprendió 


á contar bien, sino que se despertó en él nna ' 


oran aficion á la lectura, con los pocos li : 


poseia el salador. 


bló con menosprecio como si fuese un cria- 


mar su indignacion. 


pesos por su trabajo. 


su imaginacion el amor á las aventuras. 


Queria ver el mundo, recorrerlo y conocer- ; 


lo. Le anunció ásu madre su determina- : 


cion; que ella, por su puesto, no aprobó, 
causándola un profundo pesar. 


millas que distaba de su casa la capital. 


mientos solicitando trabajo. Nadie lo que- 
ria. Llegó la tarde y no sabiendo donde ni 
como hallar «alojamiento, se dirijioá unn 
muelle y se sentó en la punta á contemplar 
aquel espectáculo enteramente nuevo para 
él. Poco despues le preguntó á un marine- 
ro de una goleta que estaba allí atracada, 
si estaba á bordo el capitan. “No,” le con- 
testó el marinero, pero vendrá pronto. * 


El capitan llegó, y Jaime le preguntó si : 
queria tomarlo como marinero. “A ti!” le: 


ciativo: “No,” tú no puedes servir para na- | 


da abordo. Jaime se retiró diseustado, pe- 
ro sin desistir de su propósito. 
Al dia siguiente se acomodó en un bote 


bros que leia en la escasa biblioteca que: Ó ponton de canal, para conducir los caba- 


¡llos que remolcaban el bote por la orilla. 


Allíestuvo algun tiempo hasta que un ¡ Cuatro meses estuvo Jaime en aquella ocu- 


dia una mujer, parienta del salador, le ha- ; 
: torce veces, hasta .que la última caída le 


do. Jaime no pudo tolerar semejante ofen- ; causó tanta impresion, por el peligro que 


sa y se marchó de la casa, despues de un ¡ corrió, que resolvió dejar el oficio. Retornó 
sério altercado con la mujer y sin oir las | al dia siguiente á casa de su madre donde 
reflexiones que le hacia el salador para cal- llegó cerca de las diez de la noche, en mo- 
; mentos en que aquella oraba por él de ro- 


A : . E . ./ Z 
Durante algunas semanas no halló otra | dillas, delante de la cama, pidiendole á 


ocupacion que rajar veinte y cinco cuerdas | Dios le devolviese su hijc. Tocó Jaime á la 
de leña para un vecino, que le pagó siete Puerta, llamó á la madre y esta corrió a 
:; abrazar á su hijo. Pocos dias despues Jai- 


Los libros que habia leido en casa del ¡ me cayó enfermo con un tumor, que le o- 


salador, como “El Pirata,” “Simbad el Ma- : bligó á estar encerrado en su casa algunos 


rino,” y otros semejantes, despertaron en ; M6588. 


pacion; durante los cuales cayó al agua ca- 


Durante su enfermedad lo visitó un jó- 
ven, amigo suyo, y un dia este le propuso si 
queria ingresar en el colegio de Hiram, él 


; podia recomendarlo al Director. Jaime a. 
: ceptó y tan pronto como recobró la salud 
Al fin, le consintió que fuese á Cleveland, : se presentó en el colegio mencionado. Iba 
capital del Estado de Obio. Jaime partió ' malisimamente vestido; su traje consistia 
con sa lio de ropa y unos cuantos reales en : €n un par de pantalones de cotonia, remen- 
el bolsillo y atravesó á pié las diez y siete ¡ dados, tan cortos, que solo llegaban á la mi- 
: tad de las botas de baqueta que calzaba; un 


Cuando llegó á esta, todo le causaba asom- | chaleco viejo corto y una raida y gastada 


bro: nunca habia visto una ciudad, ni el | levita de paño ordinario, cuyas mangas a- 


mar, ni buques, ni nada de lo que se pre- : penas llegaban á las muñecas. Coronaba es - 


sentaba á sus ojos. Anduvo vagando todo ; te traje un sombrero viejo de castor, que 


el dia, deteniéndose en algunos estableci- ; al quitárselo para saludar al Director del 


colegio, descubrió una frente ancha y ele- 
vada y una larga. melena rubia que cala so- 
bre sus espaldas. 

“Quién es Ud?” —le preguntó el Di- 
rector. 

“Yo soy Jaime Garfield”— le contestó el 
muchacho. 

“Ah! ya sé. Me han hublado de Ud. Yo 


: CONOZCO á su madre, y á Ud. lo ví siendo ni- 


ño” —dijo el Director. 
—“Bien, señor,” añadió Gartield,-—- “quiero 


replicó el capitan en tono brusco y despre- : educarme. Ud. es médico y deseo me exa- 


mine y me diga, con franqueza, si cree que 
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soy apto para los estudios. Si nó, haré lo 


que Ud. me aconseje. No quiero fracasar, | 


ni perder mi tiempo.” 
—'““Eso depende de su aplicacion, de su 
a . . - . 
amor al estudio y de sus disposiciones na- 


turales. Creo que Ud. puede ser un buen | 


estudiante, si se empeña,” dijo el Doctor: 
“Si en eso consiste,” replicó Garfield, “pro- 
baré: vendré al colegio.” 

Jaime volvió á casa de su madre, le co- 
municó su admision en el colegio de Hi- 
ram y ella recibió con mucha alegria la no- 
ticia, porque su hijo desistia de sus proyec- 
tos de aventuras. 

Eb el colegio de Hiram el jóven Garfield 
hizo tan rápidos progresos que pronto con- 
quistó el afecto, y confianza del Director 
Por las mañanas, por la noche y los saba- 
dos, trabajaba en los talleres de carpinteria 
de la aldea, con lo cual ganaba algunos me- 
dios para sostenerse; hasta que el Director 
¡9 colocó de conserje del instituto y conclu- 
yó en él sus estudios, saliendo del colegio 
para ocupar la plaza de maestro eb una es- 
cuela del distrito. Allí hizo amistad con el 
pastor de la iglesia y con su constante asis- 
tencia á la congregacion y á las lectnras de 
la Biblia. adquirió los conocimienlos nece- 
sarios hasta sustituir muchas veces al pas: 
tor, en los diseursos y explicaciones. Entón- 
ces tambien empezó á estudiar derecho has- 
ta graduarse de abogado el año de 1856. 


Al estallar la guerra en 1861 fué nombra- | 


do comandante de un cuerpo de voluntarios 
de Ohio, llegando á obtener el grado de (re- 
neral de Brigada al terminar la campaña. 
Despues, fué electo Representante en el 
Congreso, hasta queen noviembre de 1880 
fué nombrado Presidente de los Estados 
Unidos.” 

He aquí un admirable ejemplo de lo que 
pueden la virtud y el trabajo en los países 
libres. Hé aquí como el pobre hijo del bos- 
que de la aldea de Orange, pudo llegar al 
templo de la grandeza y de la inmortalidad, 
á donde no les es dado penetrar á tantos 
encopetados magnates, cuya vida se des- 
liza entre el poder y el oro. Prodijio de 


| 








la república, obrado a la luz de la razon y 


el derecho! 

Teniendo en cuenta estos detalles, y con- 
siderando cuanto ellos tienen de recomen- 
dable para el eminente personaje á que se 
refieren, es cuando aparece mas repugnan- 
te aun, si cabe, la sancrienta tragedia del 
dos de julio. 

Con el sacrificio de Garfield nada han ga- 
nado sus enemigos, pues en naciones Como 
los Estados Unidos, en que nada significan 
las personalidades, porque ellas tienen que 
amoldarse á las leyes establecidas, la desa- 
paricion de un individuo, nunca llega “ser 


MERA . AA 
¡un acontecimiento que influya en el jiro ul- 


terior de los negocios públicos. Pero si na- 
da han ganado el asesino y los que se supo- 
nen sus cómplices, mucho, muchisimo ha 
perdido ¡a causa de la libertad con la muer- 
te del ilustre Presidente. Caigan, pues, las 
maldiciones de todos sobre el nombre del 
oscuro malhechor; y la eterna apoteósis de 
los siglos, sea para el de la noble víctima, y 
que esto sirva de consuelo para el corazon 
de la viuda y los hijos que desconsolados 
lloran sobre su tumba. 


F. CastTAÑEDA. 


Y 0 O > 


EL LX ANIVERSARIO DE NUESTRA 
INDEPENDENCIA. ; 





Por ser ya tarde, no hacemos una des- 
cripcion detallada de las fiestas que tu- 
vieron lugar en esta capital com motivo 
del LX* aniversario de la Independencia de 
Centro-América, contentándonos solo con 
manifestar que esta vez notamos mayor 
entusiasmo en la celebracion de tan memo- 
rable fecha, y que si algunos echaron de 
ménos los espectáculos de los pasados tiem- 
pos, nosotros aplaudimos su OmIision, y que 
se hayan sustituido con otros en armonía á 
los principios y civilizacion actuales. 

El paseo del 15 por la tarde, será de hoy 
mas, no una ridícula manifestacion, sino * 
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un solemne acto de patriotismo, en que se ; 
deben exhibir junto cou los elementos del ¡ to Oficio.” Y si esto es aplicabie á la Améri- 
porvenir de la República, los que forman la | ca en jeneral, lo es con mayor razon á todo 
varantía de suindependencia. Mas de 3,000 Centro-América, donde el predominio colo- 
de los diversos establecimientos | nial fué aun mas omnipotente. 
precioso ' 
carro alegórico y por las fuerzas de los ; mas inflayó sobre nuestros destinos poste- 


: riores, porque si es verda l que con él se 
' , 


alumnos 
de enseñanza, seguidos por un 


cuerpos militares dela capital, desfilaron con 


v la autonomía de la Patria. 


él se conculcaron los derechos de los pue- ' 
¡ curso el señor Salazar —el clero era el árbi- 


blos, y ea que se esplanau concienzudamen- 


esta bella seccion del nuevo-mundo. 


ha venido á ser un seguado pária. Los na- 


les consideró como pupilos 


mayores no habia tenido cuentas con el San- 


Pero no fué dicho predominio lo que 


el mayor órden y al compás de los acordes ; agotaron los recursos del pais, por sa tras- 


de las bandas marciales, atrayendo a su ¡ lacion de grandes fortunas á la madre-pa- 
paso una numerosísima concurrencia que | tria, una vez proclamada la independencia, 
contemplaba con orgullo aquella grandiosa | Se restablecieron, aunque en parte, tales 
manifessacion, hecha en áras de la libertad : recursos. Lo que mas nos perjudico, el 


; motivo principal 


de vuestras deszracias 


S A G / O : e ae “yo «A s O y ay 3 
El discurso oficial, pronunciado en el: Políticas, lo que nos acosa aun como arral 


Palacio del Gobierno por nuestro querido ; gada lepra, oponiendo tenaz resistencia 4 


amigo el doctor don Ramon A. Salazar, es | CUANÍOS Progresos se plantean, es el legado, 


una pieza notable bajo todos conceptos, en el triste legado de las ideas trasnochadas, 
que nada hay de las tradicionales recrimi- de las superticiones, con tanto afan difun- 
naciones á los conquistadores, en que si se ; didas y con tanta habilidad esplotadas por 


reniega del pasado es solamente porque en ' las jentes de sotana. 


“El clero —dice en otra parte de su dis- 


te los verdaderos motivos de la postracion y ¡ tro de la enseñanza y el brazo fuerte del 


atraso de que por tanto tiempo fuera victima : 
: su nacimiento y perseguia al hombre en 


“En la América—dijo el doctor Salazar en todas sus edades, sin despedirse de él ni 


su discurso—se ha reproducido el odioso ; 400 al borde del sepulcro.” Y siendo árbi- 


sistema de las castas, por el cual el indíjena ; tro de las conciencias, pudo amoldar á su 


: espíritu al pueblo centro-americano que, á 

turales, segun las leyes de Indias, no po- : despecho de quienes quisieran aun su inac- 
RS Y dera O 

dian hacer escrituras por mas de cinco  tvidad 

duros, y para los efectos civiles siempre se muestras de su virilidad y adelantos. 

El obispo de : 


. c b : . He ati. a SS ray aro í 
Michoacan en su informe tan conocido de | Dia de la Patria se haga ver claro á ese 


los que se han ocupado de América, asegura | MISMO pueblo, cuales han sido las causas 


que esas mismas leyes notaban de infames á : de sus infortunios, para que aleccionado 


los descendientes de esclavos. ¡Las castas | POr la esperiencia, trate de reparar la obra 


no podian unirse unas á otras. La Iglesia ' nefanda de los que soñaron ser por sliem- 


poseyó esclavos en sus deminios que esplo- : 
taba á nombre del mismo maestro, de quien 


se ha dicho que vino á redimir á los deshe- : 


redados y fundir las cadenas de los que en | las columnas de este periódico le emvia- 


ellas gemian. A los criollos no les era da- : 1nos, por su brillante discurso, cuya lectura 


ble aspirar á los destinos públicos; tampo- ; 10 podrá menos que despertar el interés y 
eo eran libres para optar una profesion lite- el entusiasmo en los corazones republica- 
raria Ó científica, si áutes no probaban la | 1OS. 


pureza de su sangre, ó que alguno de sus : 


poder civil; se apropiaba del niño desde 


y oscurantismo, empieza á dar 


Justo es, pues, que al celebrar el Gran 


pre sus dominadores. 
Reciba nuestro amigo el señor Salazar la 
felicitacion mas cordial y sincera que desde 


————_ e DY + 


EL PORVENIR. 





CORRESPONDENCIA. 


Madrid, agosto 2 de 1881. 
Señores Redactores de “El Porvenir.” 


Hace pocos dias se publicó en la “Graceta 
de Madeid” un importante decreto del ramo | 
de Fomento. nombrando una comision, 
presidida por el ministro señor Albareda, 
para estudiar los medios de contener la 
emigracion española hácia los países á que 
con preferencia se dirije. 

Entre esos está la República Argentina, 
que es á donde mas españoles han ido en 


busca de una segunda pátria, y hácia donde 


á pesar de la distancia, siguen encaminán- 
dose en mayor número. 

En presencia de lo que acaba de pasar en 
Saida, con vista de aquel cuadro de verda- | 
dera barbárie en que 1millones de pacíficos 
trabajadores españoles han sido infame- 
mente asesinados, natural parece que el 
corazon español del señor ministro Albn- 
reda se haya sentido dolorosamente oprimi- 
do. 

Un patriota escritor de Buenos-Aires, al 
informarse de la comision de que se habla, 
ha publicado en un periódico de Madrid un 
artículo lamentando que se trate de evitar 
la salida de gente de la Península para su 
país. 

“Impídase en buen hora, dice, y como | 
acto humanitario, que uingun español 
“vuelva al centro de la barbárie en que 


” 


tantos acaban de sucumbir; pero no se | 
pretenda interrampir ni detener la cor- 
riente que de España se dirije á wi pa- 
“ tria; porque esto seria hacer pedazos los 
vínculos sagrados que á través de los ma- 
“res, ligan ya á estas dos familias de la 
“raza latina, llamadas, quizá, á dirijir sus 
““ grandes destinos en el turbulento camino 
“en que la humanidad se agita.” 

Cuestion de patriotismo y de humanidad, 
es en efecto, impedir que ningun español de- | 
je su patria para ir á buscar fortuna en un 
pais de salvajes; pero cuestion úe patriotis- | 





tambien 
noc impedir que sus hijos sigan dirijién- 


mo y de alta conveniencia es 
dose á la América latina en general, donde 
el clima, la riqueza, el suelo, el carácter na- 
cional, la abundancia de trabajo, las garan- 
tias de que todos gozan indistintamente, 
la libertad de la lejislacion y de las leyes, 
les ofrecen de porvenir, que 
no pueden alimentar hoy en su prepio pais. 


Muchos españoles van á Centro- América, 


esperanzas 


por ejemplo; trabajan honradamente, se 
crean una fortana, y hucen participar de 
ella á los deudos y parientes que aquí 
han dejado, inbertándolos, no pocas ve 
ces, de la apurada situacion en que vivian, 
por la falta absoluta de trabajo: pues como 
dice el citado escritor argentino, en Euro- 
pa no trabaja el que quiere, sino el que 
puede. 

En la América española sucede lo contra, 


¡| rio: sobra trabajo para los qne quieren ocu- 


parse en el comercio, en la agricultura, en la 
industria, en general, y en todas esas empre- 
sas que van cambiando la faz de Gruatema- 
la, del Salvador, de Méjico, de Chile, de la 
República Argentina y de tantas otras sec- 
cioues del nuevo-mundo. 


AG. Gómez C. 


EL CESTO DE LOS PAPELES. - 


(REPRODUCCION. ) 


Es la mas gráfica representacion de la 
anarquía; pequeña imágen del cáos; espé- 
cie de mundo muerto en que se hacinan 
restos de todas clases, ruinas de esperan- 
zas, escombros de ilusiones, pedazos de de- 
seos, parcelas de inteligencia, pobres hojas 
arrancadas del árbol de la vida por el soplo 
del huracan. 

Es algo como un confesonario; como él, 
tiene agujeros, pequeños espacios que de- 
jan las pajas al enlazarse y entretejerse, y 
una boca muy grande, muy grande, por la 
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que entran en vez de bocanadas de pecados, 
enjambres de papeles que son puñados de 
confidencias. Si el confesonario guardase 
como el fotófono el eco de lo que escucha y 
lo repitiera á voluntad del curioso, ¡cuántas 
historias interesantes se formarian de los so- 
llozos contenidos, de las frases entrecorta- 
das, de las palabras á medio decir! Del mis- 
mo modo, siun desocupado reuniese los pe- 


dacitos de papel que encierra el cesto, ántes ! 


de echarlos á la basura, ¡cuántos dramas 
podrian componerse! 
drian idearse formando las sílabas desuni- 


¡cuántas comedias po- 


das, lás palabras rotas, las frases sin sen- 
tido, las oraciones no acabadas de construir! 

El cesto de los papeles tiene algo de prima- 
vera, algo de luz, algo tambien de noche y 
cementerio. Porque así como en el mundo 
pasan llevadas por el mismo soplo de aire 
la alegria y la tristeza, la palabra de vida 
y el grito de muerte, el impulso que crea, el 
esfuerzo que destruye, así tambien caen al 
cesto confundidas en monton la esquela 
de muerto y la participacion de boda, la 
cuenta del sastre y la carta de un amigo, 
el recibo del casero y la tarjeta de páscuas. 

Refléjase en estos elegantes muebles de 
mimbre, la vida de sus dueños, lo mismo en 
la intimidad del hogar como en descubierto 
de la Inz del dia. Como todo en este picaro 
mundo, los cestos de papeles tienen épocas 
buenas y malas; temporadas en que son de- 
positarios de ilusiones y temporadas en que 
se convierten en urna de desengaños. Co- 
jed una cualquiera de estas graciosas jau- 
lillas, volcadla sobre una mesa, haced pro- 
vision de una paciencia á toda prueba, de 
una paciencia de benedictino, prevenid el 
frasco de la goma, y poneos á buscar los 
papeles de igual letra primero, luego los 
trozos del mismo estilo, trabajad tenaz- 
_ mente, sin descanso, sin que os importe el 
tiempo perdido ni el que aun queda por 
perder, y al cabo de unas cuantas horas, 


quizá de unos cuantos dias, tendreis allí : 


la fotografia moral del dueño de ese cesto 
de papeles, y podreis, sin mas datos, es- 


cribir su biografia y representarle tal cual 


y 


4 
! 
Ú 
t 
I 
I 
' 
Ú 
I 
' 
y 
1 
U 
1 
' 
' 
1 
I 
1 
' 
' 
U 
I 
U 
I 
1 
1 
1 
i 
y 
i 
l 
Il 
1 
! 
' 
' 
Ú 
i 
' 
1 
I 
I 
1 
1 
' 
' 
I 
! 
! 
' 
I 
I 
' 
i 
í 
1 
1 
t 
' 
t 
' 
! 
t 
I 
I 
1 
í 
I 
Ú 
' 
1 
' 
t 
! 
t 
I 
1 
U 
I 
' 
! 
' 
1 
Ú 
' 
Ú 
1 
' 
Jl 
1 
' 
' 
I 
1 
' 
L 
1 
Ú 
I 
y 
' 
¡ 
Jl 
í 
' 
U 
' 
1 
1 
Ú 
U 
I 
I 
' 
i 
1 
1 
' 
1 
' 
y 
t 
1 
1 
y 
I 
I 
I 
í 
y 
1 
Ú 
1 
1 
' 
í 
J 
t 
' 
! 
' 
1 
t 
' 
U 
1 
! 
1 
I 
1 
' 
| 
I 
I 
1 
L 
1 
1 
I 
I 
1 
I 
1 
1 


365 

es, pero no tal cual es en el mundo, en la 
vida social, sino mejor que eso, tal cual es 
en el santuario de su conciencia. 

Vereis alli cartas de amor rotas en mil 
pedazos, y si son de diferente letra, ellas 
os darán á conocer el estado moral del ser 
á quien han sido dirigidas; y de su conte- 


nido deducireis si es amado, si ama, Ó, por 


el contrario, si engaña, si le venden. Las 
facturas de las tiendas, la fecha del último 
recibo del casero, os dirán si está alcanzado, 
s1 tiene lo necesario, si cuenta con lo su- 
pérfluo, y en los borradores de las cartas 
que él haya escrito, cartas íntimas que so- 
lo se dirigen á ese sér, que todos encontra- 
mos en el mundo bajo el nombre de padre, 
de amigo, de hermano; en esas cartas, po- 
dremos penetrar sus pensamientos, sor- 
prender sus ilusiones en el momento mismo 
de formarse, llorar sus errores, compadecer 
sus faltas, gemir sobre sus males, si es des- 
eraciado, gozar con su alegria, si es dicho- 
SO. 


Y así como la sociedad y la tierra tienen 
sus capas, marcando las primeras diferen- 
tes modos de ser, y las segundas distintas 
épocas de formacion, así tambien el cesto 
de los papeles tiene capas diversas que corres- 
ponden á fases contrarias, á estados opues- 
tos de la vida de su dueño. A veces encon- 
traríais una série de cartas apremiantes, 
hablando todas ellas de apuros, de escase- 
ces de dinero, y con estos elementos po- 
dríais reconstruir toda una época, del mis- 
mo modo que Cuvier, con solo un hueso 
construia completamente el esqueleto de 
un animal antidiluviano. 

Buscad, buscad con cuidado la capa que 
sigue á ésta, y si la veis que se compone de 
recetas, de recibos de médicos, de facturas 
de la botica, hallareis la esplicacion de 
la primera, como asimismo la hallaríais, si 
en vez de estos elementos os encontraseis 
con cartas de amor dudoso, con cuentas de 
modistas y facturas de tapicero. 
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Una capa de billetes no premiados, Os 
dirá que es pobre y ambicioso; que sueña 
con el dinero que necesita, y que espera 
mucho de su suerte, á pesar de que no es 
buena; y segun sean los billetes, de rifa 
benéfica Ó loteria nacional, podreis asegu- 


be Ó se despeña; si adelanta ú retrocede. 
Por el contrario, una capa de cartas en 


que le pidan dinero por favor, en vez de exi. | 


virselo por derecho, os darí, á conocer si es 


que ha venido á mas Ó á ménos; si vá des- | 


de las sombras á la luz, ó si vá desde la luz 
hácia las sombras. 


Y si el será quien espiais de esta mane- 
ra no es un ente vulgar nacido para comer 
y dormir apaciblemente, sin preocuparse de 
si el sol alumbra de plano ó de revés la su- 
perficie de la tierra en que se agita y se 


mueve, encontrareis cosas aistintas, porque | 


podreis hacer, no solo la biografia de su 
cuerpo, sino la historia de su alma; podreis 
marcar la generacion de sus ideas. 

¿Qué mas curioso, en cfecto, que el cesto 
de los papeles de un escritor? Allí van á 
morir las cuartillas que escribe torpemente 
en esos momentos en que el alma llama á 
Dios, y la inspiracion, que es su aliento, no 
viene; allí van sus desfallecimientos, sus 
amarguras, en esas largas horas en que la 
pluma permanece inactiva en el papel en 
blanco, durmiéndose, sin obedecer á la po- 
derosa intimacion de la voluntad que la di- 
ce: ¡despierta! Horas terribles en que la tin- 
ta se seca en el acero, y el papel continúa 
en blanco, como una esfinge, sin llenarse de 
esos pequeños caractéres que hacen de él 
cuando le cubren, un cielo tachonado de es- 
trellas de oro. La palabra que crea, la voz 
que anima, nuncio de la vida, suena en el 
alre y vibra repetida porel viento en el 
espacio: ¡fiat lux! Pero la luz no se hace, y 
el cáos sigue siendo el cáos, y de su seno 
no surge el mundo. Solo, a veces, peque- 
ños chispazos brillan; pero no la luz, y la 
mano febril, con la rabia de la calentura, 





rompe la mal trazada cuartilla y mata asi 
el mónstruo informe que no es la creacion 
con que soñaba. 

Y le vereis con sus dudas, con sus vaci- 
laciones, y podreis recorrer los cálculos 


que ha hecho antes de llegar á la fórmula 
rar si vá hácia arriba O hácia abajo; si su- | 


apetecida; revisar las vueltas que ha dado 


| á la frase, ántes de hallar una en que en- 


cerrar la idea que en su mente germinaba, 
seguir una por una las evoluciones de su 
pensamiento, desde el momento del géne- 
sis, en que se concibe, hasta el instante 
del evangelio, en que toma forma y apare- 
ce entre los hombres. 

Si por acaso su terreno es la política, y 
la lucha su elemento, y el látigo de la sá- 
tira su pluma. allí vereis los pedazos del 
artículo muerto ántes de nacer porque no 
heria lo bastante, Ó desgarrado ántes de 
concluirse, porque heria demasiado. ¡Oh! Si 
fuese posible reunir todos los cestos de pa- 
peles de esta clase, y recoger sus confiden- 
cias, y amontonar sus secretos y descifrar 
su enigmas, y darlos despues á luz, ¡qué 


¡| vale lo que se ha publicado en compara- 


cion álo que entónces se publicaria!.... 


7 
AS 


ES 


Al llegar á este punto ke leído las cuar- 
tillas escritas, y por un momento he abri- 
gado la idea de romperlas y echarlas al 
cesto de los papeles, que parece abrir su 
ancha boca para hacerlas desaparecer en su 
SO er 

Pero no, esto seria inmodesto por mi 
parte, y decido enviarlas á la imprenta. 

¡Cesto de los papeles, ya te has vengado! 
Ese será mi castigo por haberme ocupado 
en criticarte. 


Eusexio DE OLavarría HuUaArTE. 


————— > > - 


LOS ANUNCIOS. 


1. 
Pues, señor, bien dicen que el que á 
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redentor se mete, sale crucificado; y aun- 
que es verdad que yo no he querido redi- 
mir á nadie, ni estoy crucificado, ni mucho 
ménos, es el caso que la lectura de la pri- 
mera parte de este artículo ha lastimado 
la suceptibilidad de ciertos señores que han 
ereido que yo trato de localizar mis conside- 
ciones y de ridiculizar, sino algo mas, al 
comercio de Guatemala. Y á pesar de que 
soy de 
que no quiere caldo debe dársele taza y 
media”, no habiendo tenido, ni teniendo la 
mas pequeña intencion de concretarme á 
lugar alguno en mis juicios sobre los anun- 
cios, tenso que declarar, á fuer de verí- 
dico, que cuanto he dicho y digo nada 
tiene que ver con nuestro comercio y nues- 
tros comerciantes, y que si en mi inocente 
charla citc algo que á ellos corresponde, 
es solo para que se vea mas clara la ver- 
dad de mis razones, que, como todas las 
razones del mundo, tienen su fundamento 
aquí, en Pekin, ó en cualquiera otra parte. 
Ahora, si hay álguien tan indiscreto que 
se tome para sí lo que se dice para todos y á. 
la vez para ninguno, con su pan se lo co- 
ma, pero culpa no es mia, que bien claro 
lo he dicho y lo repito, escribo en jeneral, 
sin fijarme, sien este ó en aquel país es 
donde se observa lo que digo. ¡Lucido que- 
daba yo, si al escribir me pusiera á con- 
siderar que Fulano ó Zutano, podian ó no 
darse por aludidos, y que porque dichos 
señores toman el rábano por las hojas, 
diera yo en apaciguar su ira! Pueden e- 
Hos tener razon, quizá, eso pertenece á sus 
conciencias, pero mas tengo yo al criticar 
lo que es criticable, cuando se trata de 
asuntos que á todos interesan, por lo que 
no viene mal recordarles aquello de que “al 
que le venga el guante. ...mis palabras no 
le ofenden” y....que se convierta. 
Y basta de esplicaciones. 


Dije, y hoy y lo vuelvo á decir, que los 
anuncios dan á conocer el carácter, grado 
de civilizacion, costumbres y espíritu de 


aquellos que piensan que “al | 


| 
| 





| cuya 
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los pueblos; enunciando esto, como un des- 
cubrimiento mio, por cuya paternidad creo 
que alcanzará honra y gloria mi nombre, 
como, las alcanzará el nombre del ilustre re- 
dactor del “Diario,” por el del higuerillo y 
sus maravillosas propiedades, desconocidas 
ántes para todos, como lo es aun la cara del 
sol á medio dia. Pero vamos, dirán Uds., la 
cuestion no es decir y afirmar, sino probar lo 
que se dice y se afirma, creyendo quizá que 
todo esto no es mas que hablar por hablar 
y borrar papel, que es lo que se hace en 
estos benditos tiempos, para echársela des- 
pues de grandes escritores, cuando no de 
sabios. Y sin embargo, yo he de contrariar 
la curiosidad y las exijencias de ustedes, 
retardando el por qué de mi afirmacion, y, 
con su permiso óÓ sin él, que para todos 
hay libertad, voy agregar á lo que dejé 
consignado en mi primer artículo, algunos 
curiosos apuntamientos sobre los anuncios, 
cuyos apuntamientos los debo á la amabil:- 


dad de mi buen amigo Tartufo que, por lo 
visto, se ha dedicado tanto como yo al estu- 
dio de la materia..Este señor, mas prolijo 
que quien tiene el gusto de dirijirles la pala- 
bra, 6 mas desocupado, ha tenido la pacien- 
cia de formar una larga coleccion de anun- 
cios que, entusiasmado con mis ideas emiti- 
das, me la ha traído, poniéndola a mi dispo- 
sicion, y de la cual, para mayor abunda- 
miento, arranco algunos y los traslado aquí, 
para diversion y contento de ustedes. Jl 
tal Tartufo no es tan zoquete como parece, 
y en sus pesquisas de anuncios ha ido á dar 
con algunos que por estravagantes y dispa- 
ratados, aun se creerán inverosímiles, pero 
autenticidad es incuestionable. Sus 
recortes contienen, no solo anuncios, pro- 
piamente dichos, sino que ademas rejistran: 
una gran variedad de rótulos, epitafios, «, 
$ que, viéndolo bien, pueden conceptuarse 
de la misma especie, género y familia de 
aquellos, y por ende, entrar juntos en la 
clasificacion literaria, como dice el susodi- 
cho Tartufo; y todos, con sus correspon- 
dientes aclaraciones y comentarios. en los 
cuales no deja de dar su autor muestras de 


EU PORVENIR. 





aguzado injenio. 
Pasemos la vista por el legajo. 


Comienza la coleccion de Tartufo con un 
anuncio cuya fecha se remonta á uno de los 
últimos años del siglo pasado, y que vio la 
luz pública en esta capital durante mucho 
tiempo, sin que nadie, al parecer, se diera 
por entendido de su inconvenienviia, 
mi discreto amigo, y 
el tal anuncio salia autorizado por la firma 


de uno de los prohombres de la época, y: 


salvo : 
eso para sí solo, pues : 


mal lo hubiera pasado quien se atreviera | 


á hacer observaciones. 


EsTe POTRERO SE VENDE.-—Dice el anuncio, 
Y estas cuatro palabras junto con la firma 


del anunciador, que se estamparon en la ; 


puerta del potrero, salieron 


tambien en ¡ Real, debe ser un eran retórico. El pasaje 


las columnas de todos los periódicos que ¡ 


por aquel entónces se publicaban en la real 
audiencia de Guatemala. El pícaro de Tar- 
tuto le agregó el siguiente: 

Comentario. —“Este señor, descendiente 
del rey qué sé yo cuantos, cree y se figura 


tes. Ya se vé, está tan 


vivir en él y tantos méritos tiene para | 


ello, que no es de estrañarse tal 
racion. Lástima grande es que le hayan des- 
pojado de la jáquima y el aparejo, para 
que hoy intente salir de su potrero.” 


dice: 


FYurano DE Tar, 


aber- : 


España, a donde va á dar un paseito. (Aquí : 


la firma.) Y abajo añadió ei comentador: 


Cón que este orangutan fué a dar un : TIMO DE ESTE NO ME PAGA LO QUE ME 


paseito á Europa, Paris y la corte de Espa- ¡ pupLicark 


ña? Y qué ganaria con tal antojo? Aprende- ; 


la siquiera la geografia? Para mí, el Fulano : — 


de Tal vino como se fué, salvo el Agrega- 
do de las pretensiones que los viajes produ. 


cen á los ignorantes. ¿Si será este aquel que : fuera N. N., ademas de no pagarle, le cru- 


volvió preguntando cómo se llamaban los zaria la cara á latigazos, para que otra vez 


Frijoles, y al cual condujeron al jardin zoo- 


lójico de Paris para buscarle la cola? Bien 


dicen que hay hombres que viajan como 
fardos.” 

Aoí ase Usraquio Tores, que fayesió en 
abriles de 1812—este es el siguiente. Y 
Tartufo escribió al pié, “Reqienca que pa- 
se-'' 

Pero seria nunca acabar si yo me pusie- 
toda la coleccion, por so que 
prefiero tomar, para concluir con las copias, 
algunos de los que se refieren á una épo- 
ca mas reciente. 


ra á coplar 


Allá vá uno de los mas modernos: 


RicarDO RoNQUERRTTER. Para- Rayos. Ca- 
lle Real. 
“¡Vaya una rrrrareza! ¡qué anuncio, se- 


ñor! No sé qué admirar mas, si la concision 
del pensamiento, Ó la armonía imitativa 
que encierra. Este señor Para-Rayos-Calle 


aquel de Herrera, que ántes de hoy se ha 
citado como el ejemplo mas acabado res- 
pecto al rayo, y que dice: 


“Rómpasc el cielo en mil rayos encendido, 


: Y con pavor horrísomo cayendo 
que su potrero se encuentra en todas par- : Se despedace en hórrido estampido.” 


acostumbrado 4: 


Se queda muy atrás, y seguro estoy de 
que los maestros no se acordarán mas de 
él, tomando como modelo para sus discí- 
pulos en lo sucesivo, esta admirabie pro-— 
duccion de un hijo del comercio. ¡Jesus 


a A e : Maria! Al solo leerlo los nervios se crispan 
vueita de hoja, se encuentra otr . , LONA. s 

Ja, e y se viene á la imajinacion la tormenta con 
; sus rayos, relámpagos y truenos y... 


se despide de ustedes y ' uno á proveerse de su para-rayos, creyendo 


7 39 S DA AE a ! o . 
pide órdenes para Eur OPA, Paris Y la C01 te de ; que esto es ya el preludio del fin del mun- 


. COYTgée 


dora 

AL SEÑOR N. ÑN. LE ADVIERTO QUE SI EL ÚL- 
ADEUDA, 
SU NOMBRE Y DESPUES LO DEMANDO. 
(Firma entera.) Veamos el —Comentario:— 
“(Jue me emplumen, si este anunciador 


: no es uno de esos hombres en quienes se 
; reunen todas las peores condiciones. Si yo 


¡ tuviera un poco de dducición y portes de 
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caballero. De Seguro, el que de esta mane- : 
ra hace sus cobros, no ha de ser sino el ma- | 
yor de los tramposos y miserables, pues to- | PES : 
do esc se necesita para poder mancillar así AY a no ser, queridisimos lectores, ellardien- 
: ¡ te deseo que yo tengo de que queden Uds. 


la honra y buen nombre de una persona. 


rable invento iba á tener tan bajos empleos! 


to Ó mas que á quien vá dirijida.” 


dice otro «nurcio, y al cual añadió 


AMIgOo. 


“Bonita ocurrencia! Pues ya estamos ' 


euterados! Aleo hay en este 
aquello que cuenta Selgas de aquel pa- 


dre y aquel hijo que con la mayor buena 
cartas en la estafeta con el único sobre de 
“A mi hijo,” y que para que se confirmara 


el dicho de que “para tal padre, tal hijo”, 


como si álguien que no fueran padre é hijo 


riente de que entre ellos existia tan estrecho 
vinculo, como dice el escritor español. Pero : 


tal vez el bijo de este padre que anuncia, 


ca de propiedad, en cuyo caso, no he dicho 
nada.” 

Pero omitamos los demas, y vamos al 
último, que la cosa se alarga demasiado y 
la paciencia se nos acaba. 

Cox EL OBJETO LEVANTADO, dice, de pagar 
las deudas de mi difunto esposo d:, de. 


familia, que á nosotros, es decir, al público, 
nos tiene muy sin cuidado todo eso. Usted 
fué casada, tuvo la desgracia de perder á 


do de pagar sus deudas, santo y bueno”... 


cifrable. 


mi: 


aviso de: 


¡amigos que han ido allá, conozco, 
fé del mundo se escribian, depositando sus : 


: teles; sale una noticia Ó 
eE a a Lo que sigue está en letra indes- : 


ES 


ER 


Ahora sí que llegamos al punto crítico. 


: OS a 2 ¿ , E 
Esti es una falta que la autoridad debie- : satisfechos, pondría aquí punto final, de 


ra castigar severamente, tanto como la: jando en el tintero la esplicacion aquella, 


. : a] G 1 £ . YU de = z ” A 
que cometen los maridos que, usando de: 4Ue desde hace muchos dias me tiene preo 


- 4: e - : an ¿ceupado. ¡Y qué no dirian ustedes 19S1 
igual médio, difaman á sus mujeres. ¡Oh ¡ CUE ado. ¡Y qué. vo dirian ustedes de mí, sí 


5 2% zi : L AVEO S e t 2 > yy! sua = O S- 
Guttenbera! Quién te dijera que ta admi- ¿ $Uviera semejante proceder! Persuadido e 


¡toy de que no volverian á leer mis produc- 
£< SA :; ciones, y esto, sobre toc 25 COSA Save 
“«Publicaré sa nombre y despues lo deman- | “1Ones, y esto, sobre todo, es cosa grave, 


SERA E A ose proponue seguir pr 1en- 
do.” Hé aquí una espada de dos filos, una ; cuando unos propone segur produción 


: Za ; . . Asiées e. velis nolis o 2SDe- 
frase que deshonra á quien la escribe, tan- : do. Asi es que, velis nolis, tengo que espe 


: tarles uno ó dos párrafos mas, ántes de 


Vewxbo el caballo que montaba mi lijo— ' dar por concluido el presente artículo. 


Entremos, pues, en materia. 


Por lo mucho que he leído acerca de Pa- 


: ris, y lo no poco que me han contado mis 


mas 
Ó ménos, lo que es aquel nido de naves de to- 


¡ da especies, en donde si hay placeres y 
¡ elegancias, hay tambien anomalías y cosas 
' estravagantes, como no las hay en ninguna 
este correspondia con el de “4 mi padre”, : 


otra parte. Sé, mas de lo que ustedes se ¡ma- 


¡; Jinan, lo que pasa en aquella moderna Babi- 
y la señora que intervino, estuviera al cor- ; 


lonia; y siendo así, ya pueden comprender 
que estoy enterado de como anda por allí 
nuestro asunto, esto es, el asunto de los 


' anuncios. 
tenga, como el caballo que montaba, la mar- 


Puede asegurarse, sin cier en las exaje- 


' raciones, que la mitad de los cajistas de 
Paris se ocupan de componer avisos, y que 
¡Jas dos terceras partes de lo que hace la o- 
' tra mitad, es exactamente Jo mismo, y que 
: de los dos millones de habitantes de que se 
' compone la ciudad, dos millones y medio 
leen lo que componen los cajistas. Porque a- 
Habla Tartufo.—'““Pues escríbaselo á la | 


lí para todo se anuncia: se cambia un caba- 


¡llo en un coche de alquiler, y allá va un a- 
'; nuncio; debuta una cantante del tres al 
; cuarto en un café con-cierto, y momentos 
su marido, y hoy tiene “el objeto levanta- : 


antes se distribuyen á diluvios grandes car- 
artículo de fondo 
en algun periódico, y darle con el cacareo 


:; y las ponderaciones; un dentista cambia 
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una muela 4 una de aquellas famosas mu- 
jeres de la vida airada, y ya tienen ustedes 
que la prensa se encarga de llevar la nueva 
á los oidos, digo, á los ojos de todos. Y no 
contentos con fijar los «nuncios en todas 
las esquinas y lugares públicos y repartirlos 
con espantosa profusion por todas partes, 
visten-con ellos 4 varios hombres, cuya mi- 
sion es recorrer las calles para que todo el 
mundo pueda, al eco de sus gritos, fijar la 
vista en su estrafalario vestido. 

Y la cosa es que los tales anuncios son 
concebidos en términos no comunes y que 
revelan lo que es, pinto y parado, el pueblo 
francés. En Paris todo es grande, eminente 
monstruoso, estraordinario, admirable, si 
juzgamos por los anuncios—Un dia se lée 
en un almacen de modas: ¡¡Monstruosa no- 
vedad.!,y tal vez lo que merece tal calificati- 
vo no es mas que un par de guantes igua- 
les Ó parecidos á los que en la noche anterior 
ha sacado á lucir alguna de las artistas en 
boga en tal Ó cual teatro de Variedades. 
— ¡Extraordinario invento!!, se lée en un 
periódico, y cuando mas el tal invento con- 
siste en unas cuantas gruesas de botones 
con tendencias á los que se usaron en tiem- 
po de Luis XIV, y que algun fabricante ha 
hecho por no saber otra cosa mejor que 
hacer. —¡¡Admirable maravilla!! Y resulta 


cuantos frascos de colorete mas óÓ ménos 


guna dama pálida y enclenque cuyo cútis 
necesita material mas refinado y de mayor 
potencia para arreglarse. 

Y como he leido, no sé donde, que el 
lenguaje y el elemento de la novelería son 
los anuncios, y como tan exajeradas frases 
no son sino hijas de una imajinacion vivaz, 
calenturienta, podemos deducir sin estro- 
pear el buen sentido, que el pueblo francés 
es novelero, bullicioso, exajerado en sus i- 
deas. Esto en cuanto á su carácter; respec- 
to á sus tendencias, costumbres y civiliza- 
clon, esos mismos anuncios nos demuestran 
que los paisanos de los Luises y los Napoleo- 
nes, aspiran al lujo y á la grandeza, y aun 





que aquellos no los favorezcan en sus pre- 
' tensiones; que acostumbran darse gusto á 


costa de sus bolsillos Ó de los ajenos, como 


- Imejor lo sabe un paisano nuestro; y que 


por tales razones y con tan justos motivos 
pueden llamarse, como se llaman, hombres 
verdaderamente civilizados. 


Lo contrario sucede en Inglaterra: en es- 
te país se anuncia y se anuncia mucho, tan- 
to y quizá mas que en Francia; pero los a- 
nuncios iveleses, no pecan como los de sus 
vecinos, de inverosimilitud, sucediendo casi 
siempre que los vbjetos anunciados supe- 


ran por su utilidad y clase á4 lo que se ha di- 


cho de ellos en los avisos; lo que prueba la 
seriedad de carácter y positivismo de los 
hijos de la soberbia Albion. Tampoco tie- 
nen estos aquella mania tan jeneral entre 
los anunciadores franceses, como es la de es- 
tampar al pie de sus avisos lo que aquí 
tambien se repite por todos con la misma 
audacia: Lo mejor.—Precios sin competen- 
cia.——Se garantiza la legitimidad—y otras 


' cosas por el estilo, que para mí, son la peor 


recomendacion que puede dárseme de lo 
que se anuncia, pues todo esto no son mas 
que ardides para hacer caer á los incautos. 


Los súbditos de Victoria, cumplen has- 
que la maravilla admirable, son algunos ' 


ta en esto con el octavo mandamiento, 


'importándoles ademas un comino que la 
subido confeccionado por indicacion de al- | 


lectura de sus avisos produzca O no sensa- 
cion, interese Ó nó á las gentes. Cada vez 


que leo un anuncio inglés, me parece que 


el que lo escribió tuvo la intencion de a- 


| gregar: “El que quiera comprar, que com- 
pre,” y que viendo que aquello era menos- 


preciar á la humanidad, se arrepintió de su 


intento, dejando incompleto el aviso. Seme- 


jante fenómeno es debido indudablemente 
á la persuacion que los ingleses tienen, y de 
la cual yo tambien participo, de que ellos 
son los mejores hombres del mundo, lo cual 
los tiene un poco engreidos. Pero si no 
son fanfarrones en sus anuncios, son en 


; cambio insistentes, y algunos de estos hay 


que cuentan décadas de décadas de uños 








desde que su deuño los dióá luzen las 
columnas de algun periódico y que sim in- 
terrumpirse un solo dia siguen, y seguirán 
saliendo hasta quien sabe cuando. Los a- 
nuncios ingleses sob, con raras escepciones, 
anuncios crónicos: prueba de ello son entre 
nosotros los de Holloway, y aquellos de 
Rowland's Odonto, Simpson's Cheap Hats, 
Kells Yellowd Butter y otros muchos que 
no hay periódico de Londres que no les 
inserte cotidianamente. 

Tenemos, pues, que el pueblo inglés, re- 
tratado por sus anuncios, resulta sério, grá- 
ve, amigo de la verdad, orgulloso y pertináz, 
siendo sus tendencias eminentemente con- 
servadoras, porque así como conserva los 
avisos en los periódicos, conserva las cosas 
establecidas en su país, buenas Ó malas, no 
aflijiéndole mas que laidea de que su queri- 
da reina, tarde ó temprano, tiene que doblar 
las maletas para hacer el viaje al otro 
mundo. Tocante á civilizacion, esos avisos 
de inventos tan curiosos como útiles, dan 
á entender á que alto grado se encuentra 
la ilustre pátria del ilustre Cromwell. 


kk xx 


Los Estados-Unidos, es otro de los países 
en que los anuncios desempeñan un gran 
papel, y los yankees tienen tal aficion á ellos, 
que serefiere que un compatriota de Tanner, 
encontrándose en la bancarrota y no tenien- 
do que anunciar, anunció nada ménos que: 
“Ya no tenía que anunciar, por lo cual ya 
no anunciaba nado.” 

Los anuncios yankees, son como el carác- 
ter de sn nacion, despreocupados, al estilo 
de las novelas de Emilio Zola; en ellos se 
lblona pan al pan y vino al vino, y lo que en 
otras partes serian insolencias y porquerias, 
en esa bendita nacion se publica sin el me- 
nor reparo, porque aquellos señores no co- 
nocen el pudor en las palabras, sinó en las 
acciones, por lo que no aconsejo á mis lec- 
toras pasen sus castos ojos por estos anun- 
cios y mucho ménos por las pájinas de 
los almanaques de Bristol y Ayer en donde 
las enfermedades y partes del cuerpo hu- 
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: mano figuran con sus respectivos nombres, 
: acompañándose todo, casi siempre, con ilus- 
¡ tracionas un si es no es comprometidas. 


Respecto al contenido de estos anuncios, 


' mis lectores sabeu, tanto como yo, que ellos 
: versan sobre casos admirables, operados 
: porla ciencia y el arte, y que tan luego con- 
| sisten en la fabricacion de orejas, narices, es- 
:; tomagos «, como en el invento de una nue- 
:; va máquina ó en el descubrimiento de una 
: nueva propiedad de la electricidad, el va- 
; por y demas cosas de la vida, porque en los 
¡ Estados-Unidos, ya todo es invenciones y 
; maquinarias, y hasta hombres hay, como 
: Edisson, que se han convertido en máqui- 
:; nas de descubrimientos y otras brujerias. 


Con tales elementos y en tales circuns- 


: tancias, no es de estrañarse que los Esta- 
: dos-Unidos quieran poseerlo todo, dominar 
: al mundo, y 


llevar 4 su seno, por 


: medio de la absorcion, cuanto no les perte- 
' nece; y para mi, no está léjos el dia en que 
: inventen la gran máquina que ha de some- 
' ternos á sus dominios. 


¡Hermoso porvenir! 


+ 


== Á 


Bien Ó mal, he probado á ustedes la ver 


: dad de mi aserto, que los anuncios revelan 
¡ el carácter, costumbres, tendencias y civi- 
: lizacion de los pueblos. Yo hubiera queri- 
: do hacer aplicaciones á los de Guatemala, 
: pero veo que mis paisanos no entienden de 
' bromas, y lo que ménos quiero es provocar 
: su enojo. Pero el discreto lector, puede 


muy bien suplir esta falta haciendo sus ob- 


; servaciones, que, en todo caso, serán siem- 
: pre mas acertadas que las mias. 


DeLrus. 








ALGO SERIO SOBRE 


DD ESO aia. 


Mucho, muchísimo, demasiado, se ha es- 


¡ erito en estos últimos dias sobre este asunto, 
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queriendo presentar como un descubrimien 
to de “El Diario de Centro-América” el 
hecho que de aquella planta puede estraer- 
se el gas hidrógeno; y en realidad, se nece- 
sita mucha audácia para querer embaucar á 
las jentes tan á las claras, puestodos Ó casi 
todos, están al corriente de las propiedades 
del higuerillo, como lo atestignan las fá- 
bricas—aunque imperfectas —que proveen á 
la Capital del aceite que se consume en 
los candiles, lo mismo que los distintos es- 


f 


| 


| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
l 


¡mos en que este sea estraído de tal ó cual 


materia prima, pues hay muchas que lo con- 
tienen: que no se nos fastidie mas con la 
pretension de haber descubierto lo que ha 
sido siempre conocido por todos. Hé aquí 
lo que necesitamos y lo que podemos decir 


¡Sobre el asunto á nuestro querido colega. 


| 


perimentos hechos por varios individuos | 


desde hace algunos años. 

Querer hacer pasar como descubrimien- 
to que del higuerillo puede estraerse gas 
hidrógeno, es como si álguien pretendiera 
otro tanto respecto á la brea, á los huesos 
humanos y otras sustancias calcáreas. No 
es, pues, sino ridícula, sino atrevida, la pre- 
tension de “El Diario,” al darse por descu- 
bridor de una cosa tan conocida. 

Pero vamos, que no es solo esto lo que se 
pretende: segun leímos en el colega «ludi- 
do, su Redactor ha presentado ya una solici. 
tud al Ministerio respectivo, á fin de obte- 
ner la concesion para establecer el alum- 
brado público por medio del gas del higue- 
rillo, que es mas avanzado todavia; y á 
propósito de esta noticia, se nos ocurre pre- 


guntar, en caso de que se optara por este | 


medio ¿de dónde se sacaria todo el higuerillo 
necesario para el consumo cotidiano? ¡se de 
actualmente se 
á las plantacio- 
nes del higuerillo? ó, ¿será que nos vá á ve- 
nir del estranjero? En todo caso, y contes- 
tándonos á las preguntas planteadas, eree- 
mos que cuanto actualmente existe en la 
República de la mencionada planta, no se- 
ria bastante ni para los primeros meses de 
alumbrado, quedándonos despues....¿os: 
curas: y que dedicar terrenos que pueden 
producir algo de mas valor, seria, en vez de 
económico, oneroso para el país, y en de- 
trimento de los ramos agrícolas que forman 
su patrimonio. 

Que se establezca un buen alumbrado 
público de gas hidrógeno: y no nos meta- 


dicarán los terrenos que 
caltivan con otros ramos, 


| 
| 
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¡No mas higuerillo! 
——— e AA A 


LA NUEVA POLICHA. 


Constantemente se ha quejado, y no sin 
razon, la prensa de esta capital de la fal. 


¡ta de una buena policía que preste todas 


las garantias indispensables para la segu- 
ridad y el órden públicos, lo mismo que pa- 
ra la supresion de los abusos y fechorias 
que con frenencia se observan. Para reme- 
diar este mal, el Gobierno ha dictado las 


¡medidas conducentes á fin de establecer en 
¡Guatemala un cuerpo de policia montado 


á la altura de la que existe en otras partes, 
haciendo venir de los Estados Unidos ins- 
tructores intelijentes, uniformes, etc. y emi- 
tiendo las instrucciones y reglamentos del 
caso, que son tomados, en cuanto es posible, 


¡de los que rnijen en NuevaYork y en o- 


tras ciudades de Norte-A mérica. 

stas circunstancias, igualmente que la 
de estar al frente de la policía el laborioso 
:abaliero don Roderico Toledo, cuya inte-- 
lijencia y actividad son jeneralmente cono- 
cidas, nos hacen creér que el nuevo cuerpo 
llenará por completo la aspiraciones de to- 


dos, con respecto á los beneficios que él da- 
¡rá en favor de la sociedad entera, llegando 
¡á ser una de las mas útiles y mas notables 


mejoras realizadas por la actual Adminis- 
tracion. 

El público espera con interes la instala- 
cion de la nueva policía, y confia, como no- 
sotros en sus buenos resultados. 

Ya enprensa nuestro periódico (2 de oc- 
tubre) ha tenido lugar la instalacion de la 
nueva policia con muestras de aprobacion y 


confianza de parte del público. Bien por el 
Gobierno y el señor Toledo. 
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ENLACE. 


En la noche debdia 24, se nnieron en ma- 
trimonio la inteljente y simpática señorita 
Maria Romaña con el apreciable caballero 
don Cárlos Schulitz. Con este motivo, tuvo lu 
sar un espléndido baile en la casa de habi- 


tacion de los padres de la jóven esposa, al | 


cual concurrió lo mas distinguido de nnes- 
tra sociedad, ostentándose en él jos adelan- 
tos de la moda en Guatemala, y el lujo que 
gastan entre nosotros las señoras y señori- 
tas, al darse cita en reuniones de esta espe- 
cie. En la que nos ocupa, ademas del lujo, e” 
legancia y hermosura de las bellas, admira- 
mos el precioso arreglo de la casa y la pro- 
fusion de adornos y luces, gozando ademas 
de la animacion y contento que reinó du- 
rante toda la noche, merced al carácter es- 
pansivo y buen tono de los dueños de la 


casa. 
Deseamos á los nuevos esposos toda clase 


de felicidades. 


E 


UNA PÉRDIDA. 


Para el país, para el Gobierno y para su 
familia y amigos, fué la muerte de don Luis 
Carrillo, ocurrida en esta Capital el 13 del 
mes que hoy fina. El señor Carrillo, que 
á la fecha de su muerte era aun Director 
Jeneral de Correos, durante su larga vida, 
dió repetidas muestras de su lealtad, inte- 
lijencia éideas avanzadas, llevando á los 
distinguidos puestos que desempeñara, el 
mayor rigor en el estricto cumplimiento de 
sus deberes. Fué siempre un modelo de 
empleados, y como militar, probó su valor y 
bizarría en sus espediciones con el Jeneral 
Morazan, cuyo aprecio llegó á captarse. El 
Gobierno, reconociendo estos méritos y que- 
riendo recompensar en su familia sus im- 
portantes servicios á la Pátria, ha acordado 
una pension vitalicia en favor de la viuda del 
señor Carrillo, fundando su disposicion en 





consideraciones que enaltecen la: memoria | 


del distinguido difunto. 
(Que esta honrosa distincion, sirva de es- 


¡| timulo á los empleados de la República, al 


mismo tiempo que de consuelo para la fa- 
milia del señor Carrillo, áquien enviamos 
nuestro sentido pésame. 


ER ADS > A — 


LA COLONIA ESPAÑOLA. 


Notables bajo todos conceptos han sido 
las fiestas con que este simpático grupo de 
caballeros ha festejado el cumple-años del 
señor don Miguel Suarez Guanes, Cónsul 


| Jeneral de España en Centro-América. E) 


señor Suarez Guanes, con su carácter con- 
ciliador y buenes maneras, ha sabido estre- 
char los vínculos de confraternidad entre 
sus paisanos, recidentes en esta República, 
captándose al propio tiempo el aprecio y 
simpatia de todos ellos, como lo prueban 
las espresivas demostraciones de que ha si- 
do objeto. Mucho nos complace esa union y 


¡| familiaridad que se manifiestan en la Colonia 


Española, lo mismo que las muestras de ca- 


| riño y las frases halagadoras que sus miem- 


bros tienen para Guatemala y demas repú 
blicas de Centro-América, siempre que en 
sus fiestas se trata de los países latino-a- 
Mericanos. a 

Reciban, el distinguido Cónsul de Espa- 
ña y demas hijos de aquella simpática na- 
cion, nuestras felicitaciones por sus pruebas 
de cordura y eivilidad, dadas en sus últimas 
reuniones. 


a * AD >» AR 


“Algunos que han oído repicar campanas 
y uo saben en donde” han ocurrido á la 
Redaccion de “El Porvenir” proponiendo 
en venta algunas partidas de pieles de gato, 
creyendo sin duda que es cosa resuelta 
su adopcion para elalumbrado de la Capital. 
Le aconsejamos dirijirse á la “Zapatería 
del Botin de Plata,” la cual, segun informes, 
trabaja en este sentido, promoviendo la 
formacion de “na sociedad gatuna y ratone- 
ra para obtener las concesiones del caso. 
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SEGUIDILLAS. ADIVINANZA. 


Cuando mi prima procede 
De una pluma poco diestra, 
| Es constante que resulte 
| Padeciendo de ceguera. 


Dices que es loco empeño 
Enamorarte, 

Y haces de indiferencia 
Pomposo alarde. 
Ay! quién oyera, 

Cuando te hayas á solas, 
Tus tristes quejas! 


La segunda y la que sigue, 
Son dos hermanas gemelas, 
Y así la una como la otra 
En tres piés se balancean. 





Pues por mas que lo niegues, | La cuarta no tiene pero 
Lo sé de cierto, Porque es franca y muy abierta 
Deseas con el alma | Y es de todos conocida 
Un compañero, | Como la primera letra. 
Y aunque tus labios Las dos primeras no salen 


> 


Digan cosa distinta, 


Si la puerta no se cierra, 
Ruegas al santo. 


Y no salen las segundas 


Mira que en estos tiempos A 


De oro y doblones, 
Hay que tomarle al vuelo 

La mano al hombre; 

Pues como el siglo, 
Camina al vapor ahora, 

El dios Cupido. 


Y si las cuatro pronuncio 


Ante ini todo que es “ella” 
Yergue al punto presurosa 
La rubicunda cabeza. PEA 


——— O > E A 


SOLO POR TI, 
PA INTA 
Eres del alma la ilusion bendita, 
Su esperanza, su bien y su tesoro, 
Por quien á sólas con afan se ajita 
Y ardiente y loco el corazon palpita, 
Diciendo á voces, sin cesar, *“te adoro.” 


Y aunque por tua hermosura 
Te admiren muchos, 
Esa estratejia, niña, 
Es mal recurso. 
Un dia ú otro, 
Cuando ménos lo pienses, 


' 
de ; En mis ensueños de placer te miro, 
No habrá mas 0Sos. 


Tierna, apacible, espiritual y bella; 
Y si al sentirme junto á tí suspiro 
Y con las ansias del amor deliro, 


Esa es la vida: pronto 
Las glorias pasan, 


Y con ellas. va siempre Es por la luz que tu mirar destella. 
Nuestra esperanza; | Cual la perla en el fondo de los mares 
Y, ya lo sabes, Vive escondida en nacarado lecho, 

Las que no se aprovechan, Así, por siempre, en calma, sin azares, 
Visten imájenes.* | Para aliviar mi llanto y mis pesares, 


' A y | Llevo tu imájen en mi amante pecho. 
Deja, pues, la indiferencia, 


Que ya no se usa: 
Los mancebos de ahora 


Fijo en tu sér el pensamiento mio 
Sueña y te adora en ciego frenesí, 
E ; Y en medio de mi eterno desvarío 
o US Amo la vida y su esplendor ansío, 


Y, si adivino, A 
A | ¡Solo por tí! 
Ya pocos se resuelven | Y 


o 
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A ser maridos. 
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FAVORABLE JUICIO. 


En una correspondencia dirijida al “Bien 
Público” de Quezaltenango, escrita en es- 


qne se emiten juicios sobre los divérsos pe- | sual de conocimientos útiles,” ambos de 


se, sujetando las formas y aun la parte sus- 


tancial de sus escritos, á las exijencias del 
poder, que era intolerante y absoluto; y es- 


to producia serias dificultades de cuya in- 


fluencia se resentian los escritos de la épo- 


ca. Vino despues “La Semana,” periódico 


literario, cuyo redactor tenia siempre en 
mira la procuracion política de que estaba 


encargado, y que tambien ponia trabas á 
| su pensamiento. Antes, mucho ántes, ha- 
ta capital, y firmada Teófilo Tijera, y en 


riódicos que se publican aquí, encontra- | 


mos un galante párrafo referente á nues- 


tra publicacion, el cual agradecemos sin-. 


ceramente al modesto escritor que oculta 
su verdadero nombre bajo aquel pseudóni- 
mo que, dicho sea de paso, creemos descu- 
brir en él al ex-redactor de “El Oriental” 
de Chiquimula. 

El párrafo dica: “El Porvenir, periódico 
literario, órgano de la sociedad de su nom- 
bre, es una importante publicacion, cuyo 
oríjen se debe al doctor Lorenzo Montútar, 
quien siendo Ministro de Instruccion Pú- 
blica, promovió la creacion de la sociedad, 
su establecimiento y su desarrollo. En di- 


ferentes épocas se ha intentado establecer | 


en Guatemala periódicos literarios. “El Mu- 
seo Guatemalteco,” fundado por el malogra- 
do Luciano Luna, fué importante; pero ni 
pudo sostenerse, ni los escritores de entón- 


ces podian desempeñar sus tareas satistac- | 


toriamente, por falta de libertad para la 
emision del pensamiento: debian violentar- 


bian figurado “El Semanario” y “El Men- 


existencia efímera, como la ráfaga de liber- 


tad que les dió vida. 


“El Porvenir” al contrario; nacido en 
época oportuna y contando con redactores 
ilustrados y patriotas, está ya en el año 


' cuarto de su existencia y constituye una 


interesante galeria enciclopédica, digna de 


' figurar en la biblioteca de los mejores lite- 


l ratos.” 





Sin que pretendamos merecer los elojios 
con que se nos favorece en este párrafo, nos 


'halaga si la idea de que no haya sido en- 


teramente estéril nuestro constante traba- 
jo en sostener una publicacion en donde se 
han dado á conocer muchos de los jóvenes 
que hoy sobresalen entre nosotros por sus 
producciones literarias y en que, en cuanto 
nuestras facultades nos lo permiten, se han 
defendido con sinceridad y energia las ideas 
de libertad y progreso que han transfor- 
mado ya, casi por completo, la faz de nues- 
tra pátria. Y si “El Porvenir” es digno de 
elojio, es esto quizá el título que tiene para 
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ello, pues en países en que, como en Gmua- 
temala, la prensa está llamada á nutrir el 
espírita público que se forma, los medios 
tintes son perjudiciales, tanto como lo és 
el lenguaje desenfrenado de la personalidad 
y la diatriba, que no produce mas que una 
aburd ante cosecha de odiosidades, despres- 
tijiando la causa que se defiende y hacien- 
do perder el respeto á las leyes y á cuanto 
hay de respetable en la vida de los pueblos. 

Nosotros queremos el reinado de la ra- 
zon y la justicia, pero para sostenerlo y ha- 
cer su defensa, deseamos que se empleen las 
armas que aquellas aconsejan, que son las 
de la libertad y la tolerancia para todos— 
hé aquí nuestro programa.— 

En cuanto al juicio que ¿motiva estas lí- 
neas, los números publicados y los que se 
sigan publicando de este periódico, atesti- 
guarán nuestros esfuerzos, sinó por mere- 
cerlo, al ménos por no desmentirlo. 


——————_—_a TR A DY Y > — 


EL TEMPORAL. 


“El Bien Público” de Quezaltenango nos 
ha traido los detalles de todas las funestas 
consecuencias que tuvo en aquella ciudad 
y en otras poblaciones inmediatas el terri- 
ble temporal que pasamos en los primeros 
dias del mes corriente. Hubo allí algunas 
desgracias personales que lamentar, la des- 
truccion de varias casas y siembras ocasio- 
nada, tanto por la inundación como por un 
fuerte huracan que se levantó en esos mo- 
mentos críticos, y que ha dejado familias 
en la miseria; los caminos en su mayor 
parte han sufrido mucho y algunos puen- 
tes de importancia quedaron enteramente 
destruidos. No puede imaginarse sino con 


profunda pena la angustiosa situacion que | 


pinta nuestro citado colega, así como por 
otra parte nos ha sido satisfactorio ver 
la actividad con que las autoridades se esfor- 
zaron por contener tantas desgracias y uni- 
das despues á la filantropía de algunos 
particulares, por aliviar aquellas que no fué 


posible contener. En esta capital*se han 
levantado tambien aleunas suscriciones pa- 
ra socorrer á las victimas de la inunda- 
cion, á iniciativa de los señores don An- 
tonio Machado y don Rafael G. Peralta, 
diputados por Quezaltenango, y tambien 
de los señores Matheu «€ C?, que han sido 
activamente desempeñados en tan filantró- 
pica empresa por el estimable jóven don 
Eduardo Vivas, empleado de esta casa de 
comercio. 


Ojalá puedan así siquiera aliviarse un 
tanto todas las calamidades que ha sufrido 
aquel rico departamento de la República. 

Varias fincas situadas en los alrededores 
de la Antigua Guatemala sufrieron tam- 
bien pérdidas de consideracion, y la grande 
ansiedad al mismo tiempo que se despertó 
en sus habitantes, particularmente los de 
Ciudad-Vieja que con funestos recuerdos 
pasaban una penosa situacion con las ave- 
nidas de las alturas inmediatas y los des- 
bordes de los rios, sin poder prever su de- 
senlace. Se perdieron algunas sementeras 
y fueren destruidos muchos tapiales y va- 
rios de los puentes que existen en ese de- 
partamento, como igualmente sucedió en 
el de Escuintla donde e: temporal se hizo 
sentir tambien con bastante fuerza. En el 
puerto de San José no sabemos que haya 
ocurrido desgracia alguna de consideracion, 
aunque el peligro fué continuado é inmi- 
nente, segun podia juzgarse por los telégra” 
mas que en esos dias se recibieron de allf. 
Otros departamentos tuvieron solo un eran 
esceso de lluvia; pero hasta hoy nada que 
lamentar, y ojalá que mas tarde esto no re- 
dunde en perjuicio de los agricultores. 


No se podrán por ahora apreciar las 
pérdidas que haya ocasionado este desgra- 
ciado suceso en los lugares donde se hizo 
senti” con mas estragos; pero abrigamos 
el temor de que sean de alguna considera- 
cion. 


Lamentamos en fin todo lo ocurrido y 


hacemos votos porque se logre aliviar á los 
víctimas, en cuanto sea posible, para que 
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asi muy pronto se borre hasta el recuerdo : coronel Totten, con ellos va el Sr. Nanne. 


de tan desagradable impresion. 
————— ld, ED Y > > — 


FERRO-CARRIL DE ESCUINTLA. 


La carta que copiamos á continuacion 


villa de Escuintla, con grandes ventajas pa- 
ra nuestro comercio y dotando al país con 
una nueva éimportantisima mejora, El éxi- 
to de la empresa ya no admite duda de 
ninguna especie, pues tomando en cuenta 
la respetabilidad de las personas que han 
resuelto tomar parte en ella, lo mismo que 


dad hasta el puerto de San José. 


La carta á que nos referimos es como sl 


gue: 


“Nueva York, setiembre 29 de 8S1.—Señor ; 
don J. Rufino Barrios 


Jeneral Presidente, 
—Muy Sr. nuestro.—La presente tiene por 


objeto especial comunicar 4 Ud. que por fin 
ha conseguido el Sr. don Guillermo Nanne ; 


terminar un axeglo satisfactorio para la | vitarse los directores de teatros que pien- 
O io 
: ) eel ¡res! dicen, les hacen falta mujeres que se- 
tán las personas siguientes, cuya particl- i pan vestir á la Grevin, que lleven audaz- 
pacion en ella es una garantia segura de | en tolle cono unos vestidos tanteo: 
ña 5. | tos por abajo y tan escotados por arriba, 
J. E. Kieno, ; que casi no sean vestidos, sino conatos, sos- 


- (millonario de San Francisco). J. A. Cas- : pechas de vestidos. 


sart, Vice-presideute del Ferro-carril de ; 
Pensilvania, —Higinson, banquero de Bos- | tararear algun estribillo de zarzuela, muchí- 
ton —Morton, Bliss € C*, banqueros de esta ¡ simo mejor; pero lo principal es que tengan 
¡los pies chicos, las piernas torneadas, el pe- 


¡ cho escultural, anchos los hombros, buenos 


En representacion de la compañia segui- | ojos, linda cara y ademan provocador. Ta- 


rán pronto áesa el coronel Federico Grant, ¡ les son los puntos esenciales 


hijo del Jeneral, el Jeneral Butterfield y el 


buen éxito. Estas son: 
Grant, —W. K. Vanderbilt, 


Jeneral U. 





ciudad.—Y por último nosotros y los Sres. 
Muñoz « Espriella. 


Por creer esta noticia de la mayor im- 


; portancia para ese país, y por lo tanto muy 
; grata para Ud., nos apresuramos á comuni- 


: cársela, permitiéndonos 
; nuestro concepto ese ferro-carril no podia 
; ponerse en mejores manos. Tenemos la hon- 


; ra de suscribirnos de Ud., señor Jeneral. 
Oc sz 5 2800 
dirijida al señor Jeneral Presidente y sus. 


¡ At. S. S. Q. B. S. M.—D. Castro y Ca. 
crita por los señores. D. Castro y Ca., de | 
Nueva York, nos garantiza de una manera ¡ construccion del ferro-carril de Escuintla 
definitiva la pronta construccion de la línea ' por lo cual deben estar de plácemes el Su- 
férrea que debe unir á esta capital con la : premo Gobierno y los concesionarios seño- 


agregar que en 


Está, pues, plenamente garantizada la 


res Schlessinger y Nanne. 

En cuanto al ferro-carril al Norte, de 
mayor importancia para la República, he- 
mos tenido la satisfaccion de saber por me- 
dio de los concesionarios señores Larraon- 
do, que todo está arreglado, dependiendo la 


; lormal instalacion de la Compañía que ha 


la actividad que distingue á las empresas ¡ de llevarloá cabo de puntos de poca trascen- 


norte-americanas, puede asegurarse que en ; dencia, cuyo arreglo procuran actualmonte 


breve, entre año y medio lo mas, estará ¡ los espresados señores Larraondo. 


funcionando el ferro-carril desde esta ciu- ' 


———4 A — 


RECUERDOS DE TEATRO. 


(De un periódico de Paris.) 


A principios de octubre empiezan á a- 


Si ademas saben decir dos ó tres frases ú 


¡Mujeres! ¡Mujeres¡ ¡Se necesitan mujeres 
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«de las planchadoras, por los estadios de ar- 


tistas, 


yo entrara en el teatro! 


provincias. Llegan á pié, en omnibus, en 


delos, de planchadoras y, principalmente, 


cida. 
Eljerente Ó su representante pasa una 
de todas las pretendientes. 


primera pregunta, generalmente, es esta: 
-—¡Puede usted llevar trages muy cortos? 
Unas responden con energía: 
—Si, señor, perfectamente. 
Otras, algo modestas, responden: 
—Creo que sí. 
Algunas, enteramente modestas, dicen: 


NN sé... de cierto. Pero muchas:;_.. : E 
AS ' retiren las otras. ¡Son imposibles! 


personas me han dicho que los lievaria muy ' 


bien. 


puestas que no tienen nada de comun con ; 


las que se oyen en los exámenes de la Sor- : : 
bona, despues de las cuales queda descarta- ; das. Los AU Lores piden O 
dauna mitad, lo menos, de las candidatas. El ; P4Ya la escena del istmo de Panamá Créa- 
descarte se hace brutalmente, de un golpe, : M€ usted, señor director, debemos conser- 
con una frase lacónica, breve y decisiva: | VArla. 


demasiado ñaca. demasiado gorda, etc. ete. 


punto. 


les dice; aprendan ustedes algun diálogo y 


para el teatro de las Locuras amorosas! Es- : un estribillo cualquiera. 


ta noticia se estiende como un reguero de ; 
pólvora por las botillerias y cervecerias de : pitadamente á las casas de los mas conoci- 


la calle de los Mártires, por los entresuelos : dos profesores de canto y declamacion. Al- 


del barrio de Malesherbes, por las tiendas ; 
: cuden al teatro, sin faltar ninguna, pero 
por los almacenes de modas, por los todas impresionadas, febriles, temblorosas. 
corredores de los catés-conciertos.. . Innu- Se les abren las puertas del escenario y se 
merables jóvenes se ponen á meditar: ¡Si ¡ ven entre bastidores por primera vez. Mi- 
: ran la escena con enriosidad, las bambali- 


Y de todas partes llegan mujeres al tea- | nas, las decoraciones, todo alumbrado va- 
tro de las Locuras amorosas: de Batigno- : vamente por cuatro Ó cinco mecheros de 
lles y del barrio Latino, de la Bastilla y de gas á media luz. Pero lo que mas observan 
ia Magdalena, del centro de la capita: y de | y las impresiona mas es lo que mas cono- 
: cen; la sala oscura, los palcos aterradores, 
tranvía, en coche de alquiler ó en berlina de ' que apenas distinguen como un abismo im- 
lujo. Es una avalancha de modistas, de mo- | penetrable y negro. Sin embargo, suelen 
; poblar con su imaginacion el solitario y te- 
de jóvenes agraciadas sin profesion Cono- : meroso abismo de adoradores y apasiona- 
¡ dos. En el fondo oscuro imaginan una fan- 
. tástica decoracion: un pequeño hotel y una 
inspeccion sumaria, una primera inspeccion ; preciosa carretela con un robusto cochero 
: delante del zaonan. ¡Su hotel, su carruaje, 
Las examina con cierta brutalidad. Su ¡ su cochero! Y desde el techo, no menos os- 


: curo, ¡desciende una lluvia de oro y de dia- 


Salen del teatro, y todas se dirijen preci- 


gunas se vuelven locas. Al dia siguiente a- 


: mantes! 


Empieza la audicion, ¡Qué horrible caco- 


: fonia! Los gatos del escenario huyen espan- 
¡ tados y los perros, si los hay, aullan. El di- 
:; rector pronuncia su implacable sentencia: 


—Esta sirve, aquella puede pasar; que se 


—Conservemos, contesta el sub-director, 


Ñ ] ; ' ¿ ¡aquella alta del vestido azul. 
Sigue un sin número de preguntas y res” ; 


—¿Pero no la ha oído usted? 
Si, pero tiene cinco pies y seis pulga- 





El director se decide teniendo en cuenta 


A las que salen victoriosas de esta prime- . Su aventajada estatura, y ya tenemos á las 
ra prueba se les dá cita para el dia sigien- | DUevas actrices figurando en la escena de 
te, despues del ensayo, á las cuatro en: la capital del mundo, 


La señorita Rosina es una de las elegi- 


—Asistireis á una primera andicion, se : das por el señor director. Inmediatamen- 


¡te que se le notifica, sale disparada en bus- 
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ca de un establecimiente de tarjetas al mi- 
nuto. “Poned, dice, 


“MADEMOISELLE RosIxa 
artista dramática.” 


Recibe las tarjetas y hace de ellas una 
amplísima distribucion. 

Al dia siguiente á las doce sale de su ca- 
sa, radiante como nunca, triunfante como 
una reina, y no se olvida de decir, primero 
á su doncella, despues á la portera: 

—Voy ámi teatro.... Si viene áleuien, 


respondan ustedes que estoy en mi teatro, ' 


que es la hora de mi ensayo. 

—Llega por fin al teatro y el director de 
escena le dice: 

—Este es su papel de usted. Puede usted 
alabarse de su suerte, pues tiene que salir 
en los tres actos. 

— ¡Su papel! Su primer papel! Lo toma y 
se sienta aparte, á fin de saborear á solas 
el papel con que ha de debutar. 

Una vez sentada, lée: 


ACTO PRIMERO. 
( Todas.) 


¡Si, st, cantadnos eso! 
(Todas, despues de la cancion.) 
¡Muy bien, bravo, muy bien! 


ACTO SEGUNDO. 
(Todas.) 

¡No, no, no, no! 
ACTO TERCERO. 
(Todas. ) 

¡Ah ah, ah, ah! 


— ¡Nada mas que esto! dice Rosina tur- 
bada. Lo de todas la preocupa y va á 
consultar al director. 

—Diga usted; ¿qué quiere decir eso de 
todas? 

—( Quiere decir que son ustedes cuatro ó 
cinco en la escena para decir al mismo tiem- 
po las frases. 

—¿Y no he de decir nada yo sola? 

—No; ha tenido Vd. suerte, pues es mu- 
cho mejor debutar en compañia. 


los autores, estos 





—Pues no quiero el papel. Yo no salgo 
á las tablas si no tengo que decir algo yo 


| sola. 


—Vaya, no se enfade Vd. Yo arreglaré e- 
so con los autores. Haré que diga Vd. sola 
todo lo del tercer acto: ¡ah, ah, ah, ah! 

El director, en efecto, se entiende con 
consienten que Rosi- 
na diga sola lo del tercer acto y que en el 
segundo salga la primera, y ya está Rosina 
consolada; ¡tiene un papel! 

¡Qué de escenas curiosas! ¡Qué ocurren- 
cias tan estravagantes! ¡Qué salidas, qué 
chistes, qué locuras! Pensando en estas co- 
sas, me acuerdo de uno de los sucesos mas 
peregrinos de mi juventud, ocurrido hace 
veinte y cinco años en uno de los teatrillos 
dei boulevard del Temple, demolido por 
M. Haussmann. Se representaba la revista 
de fin del año, en la que habia una escena 
muy aplaudida, repetida siempre, hecha por 
cuatro de las mas bellas artistas. 

Hallábame yo una noche, á cosa de las 
nueve, en el gabinete del director del tea- 
tro. Ya habia empezado la representacion. 
Hablábamos muy tranquilos al amor de la 
lumbre, cuando la puerta se abrió violen. 
tamente: era el sub-director. Venia sofoca- 
do, trémulo, iracundo, á participar al direc- 
tor que la señorita....Adela (llamémosla 
Adela, pues he olvidado el nombre de aque- 
lla oscura actriz) acababa de avisar que no 
podia venir. 

Lo grave del caso era que la señorita Á- 
dela tenia á su careo, con otras tres actri- 
ces, la escena culminante, el coro y la pan- 


¡| tomima que el público aplaudia frenética- 


mente y hacia repetir todas las noches. 1l 
papel no era importante, pero, sin embar 
go era un papel. Tenia varias réplicas ha- 
bladas, una copla cantada, el baile y sus f- 
guras. Elsub-director estaba desconcertado; 
pero el director se mantuvo muy sereno. 
—Vaya, dijo, no nos turbemos. Tenemos 
otras mujeres á mano. Cualquiera de elias... 


—Mujeres, si, las tenemos, pero ninguna 
de ellas cabe en el traje de esa infame A- 
dela. Tiene un cuerpo de hada la muy... 
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—Pues bien, suprimamos la escena. 
—Ya lo he pensado, pero es imposible. 


¡No se armaria mala gresca! Todos los que ' 
están sentados en las sillas de orquesta y | 


en las primeras filas vienen por Adela. 

—Pues que vayan á buscarla, que la trai- 
san muerta Ó viva. 

—No hay tiempo... Solo faltan tres cuar- 
tos de hora para la escena, y Adela vive á 
una legua Ó mas de aquí, cerca de la Mag- 
dalena. 

El director empezaba á darse cuenta de 
la gravedad de aquella situacion y á per- 
der un poco de su calma. 

—¿Ha escrito Adela? preguntó. 

—No; ha mandado ua recado con su don- 
cella. 

— Se ha ido? 

—No; le he dicho que espere. 

—Dígale Vd. que entre. 

Salió el sab-director y volvió con la mu- 
chacha. Esta no era bonita, pero si esbelta, 
oraciosa, con la nariz un poco remangada, 
los ojos muy alegres y muy bien vestida, 
Los trajes de la señorita Adela estaban 
muy presentables cuando pasaban al guar- 
darropa de la doncellita. 

El director la hizo sufrir un interrogato- 
rio en todo regla. 

—¿Está enferma su ama de Vd.? 

—Sií, señor, está muy mala. 

—¿Y por qué nos lo avisa despues de 
empezada la funcion? 

—Señor, no ha podido ántes; ella pensa- 
ba venir. Habia cenado.... 

—¿En el Café inglés? 

—No, señor, eu su casa. Habia cenado 
sola, enteramente sola y muy tranquilamen- 
te. Cuando hace una hora iba á salir (ya 
estaba esperándola el capé), el portero la 
entregó una carta. La leyó rápidamente 
y....¡paf! se sintió acometida de un ata. 
que de nervios. La carta le anunciaba un 
gran disgusto. Ya ve Vd., señor, en la po: 
sicion de mi señorita los disgustos sox de- 
masiado frecuentes y los ataques de ner- 
vios....¡no digo nada! Corrieron á avisar- 
me, bajé las escaleras volando y la encon- 








| tré tirada por el snelo, revolcándosesobrelas 


alfombras, diciendo que se queria morir... 
Mandé á buscar un médico y en sus brazos 
dejé á la señorita, retorciéndose, eritando» 
arañando y mordiendo al señor facultativo, 
que es un hemeópata del barrio de la Mag- 
dalena. En dos saltos bajé las escaleras, 
monté en el coche y he venido á avisar.— 
Con el permiso de Vd. me vuelvo al lado 
de mi señorita. 

—5i, y dígale Vd. que le retiro su papel. 

-—¡Ay, señor! La señorita estaba muy 
contenta con el papel que hacia. 

—Y dígale, ademas, que le impongo una 
multa de 300 francos. 

—Pero señor, ¡si está enferma! 

—¡Enferma! Ha dicho Vd. muy bien su 
papel de....lo que me callo, mejor que ella 
el suyo, péro no creo ni una palabra de esa 
historia de nervios. 

—¡Ab, señor! si quisiera Vd. venir con 
migo, estoy segura de que la encontraria 
accidentada. Yo la conezco bien; sus crísis 
duran de tres á cuatro horas. 

—Pues bien, esta le costará 300 francos. 

—¿Y su papel retirado? 

—Y su papel retirado; digaselo Vd. de 
mi parte. 

—HEstá bien, me voy. 

La criada dió algunos pasos en direccion 
á la puerta. De pronto se detuvo, y volvién- 
dose al direcctor le dijo: 

—Será tal vez un atrevimiento de mi par- 
te, señor director, pero...si yo pudiera sa- 
carlo á Vd. de la dificultad... En interes de 
Vd. y en obsequio á mi señorita...si Vd. 
quiere, yo haré el papel. Yo sé muy bien el 
papel de mi ama. 

—¿Vd. lo sabe? 

—Sií, señor; mi ama lo ensaya en casa to- 
dos los dias; lo sé perfectamente. 

—¿Está Vd. segura? 

— ¡Ya lo creo! ¿Se figura Vd. que ese pa- 
pel es tan dificil como los que todos los 
dias me hace representar mi señora? 4h, se- 
or, mi ama ha salído. ¡Cuánto va á sentir 


| el no haber visto á Vd.! Caballero, la señora 
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no come en casa; no vendrá hasta media no- 
che. 

Y en todo esto no hay una palabra de 
verdad. ¿No le parece á Vd. que yo estoy 
acostubrada á representar comedias? 

— En efecto, pero el baile... 

—¡El baile! No tenga Vd. miedo, que 
por ese lado no me quedo corta. La copla 
es mas difícil, pero la cantaré tan bien co- 
mo la señora. ¿Quiere Vd. que la ensaye? 

—Y con muchísima gracia y notable afi- 
nacion cantó la parte de la señorita Adela. 

—Que se quede y se vista, dijo el direc- 
tor. 

—-No ha cantado mal, dijoel sub-director, 
pero hay la dificultad del trage. —Diga Vad., 
añadió, dirijiéndose á la criada ¿podria Vd. 
meterse en el trage de la señorita Adela? 
Porque tiene un talle tan bonito. 

— ¡Y el mio es tan feo? 

En un momento la singular doméstica se 
desabrochó, mostrándonos una cintura de 
ninfa y un cuerpo delicioso. 

—El vestido me estará muy bien, dijo; 
no crean Vds. que voy á vestirlo por prime- 
ra vez. Cuando la señorita no está en casa 
¿qué prenda suya no me pruebo yo? 

No pudimos menos de reirnos, conside- 
rando la solucion inesperada de la crísis y 
la idea de hacer representar á una criada el 
papel de su señora. 

La muchacha salió con el sub-director, y 
aun estábamos riendo, cuando bruscamente 
fuimos interrumpidos por un violento por- 
tazo; sin anunciarse ni dar las buenas no- 
ches, entró en el gabinete una actriz mny 
pintada, vestida ya para salir á la escena. 
Llegaba loca, exasperada, con el cabello en 
desórden y mal cubiertos los hombros con 
un abrigo de pieles. Era la señorita... Ce- 
lia (llamémosla asi), una de las que con A- 
dela representaban la escena consabida. 

—Acaban de informarme, dijo Celia, de 
una cosa inaudita, de una afrenta que me 
es imposible soportar. ¿Quieren Vds. que 
yo me presente al público con una simple 
doncella? ¡Nunca! señor director ¡jamas! 
Yo estoy contratada para trabajar con ar- 








tistas, no con criadas. ¡Ah! ¡Bueno se pon- 
dria el duque si se enterara de esta humi- 
llacion! 

— ¿Es un duque? preguntó el director. 

—Sí, señor, un duque. ¿Y por qué no? 

La fariosa artista iba y venia de un lado 
para otro, fuera de si misma y aun fuera 
del abrigo de pieles que cubria sus hombros 
(ó que no se los cubria). Estaba casi desnu- 
da...Nada mas inverosímil que semejante 
cólera en trage tan primitivo, de tal suerte 
que el director y yo no pudimos contener 
la risa. Nuestra hilaridad dió nuevo aliento 
á su faria. 

—$S1, dijo, ríanse Vds., pero ya saben que 
yo no represento. Estoy harta de este tea- 
trillo en que me pagan tan mal...paso por 
representar los mamarrachos que dan Ves. 
al público, pero no paso por humillaciones. . 
¡Basta! ¡Basta! ¡Me voy! — Los dejo á Vds. 
con la doncellita. ¡Buenas noches! 

El director dejó de reir viendo que se for- 
malizaba la rebelion de la señorita Celia. 

—$Si Vd. no representa, dijo, hago bajar 
el telon y devuelvo el dinero. Y eso que es- 
ta noche hay una soberbia entrada ¡dos mil 
francos! Por supuesto, yo no los pierdo; se 
los hago á Vd. pagar hasta el último cénti- 
mo. ¿Le hará gracia al duque pagar los dos 
mil francos? 

—Está muy por encima de esas mi- 
serias. Mejor querrá pagar los dos mil 
francos que verme representar en condicio- 
nes indienas de él y de mi.¡Adios! 

El director habia recobrado su sereni- 
dad. 

—¿Sabe usted, me preguntó, lo que era 
esa...artista hace seis semanas? Livande- 
ra. No tenga usted cuidado, que los dos 
mil francos la harán refiexionar. Yo le ase- 
guro á usted que representa. 

En efecto, la señorita Celia acabó por re- 
signarse y desempeñó su acostumbrado pa- 
pel. En cuanto á la criada estuvo deliciosa” 
aunque se echaba de ver su falta de cos- 
tumbre. Al salir á las tablas pareció sobre- 
cogida; pero se fué animando y el públeo 
la aplaudió La “éndole repetir el baile. Hi- 
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zo contorciones, gestos, movimientos, giros 
tan inucitados, que el público sorprendido 


: ¡Vaya un atrevimiento! ¡Desempeñar mi pa- 


aplaupió la novedad. Celia entre tanto pro- : 


testaba contra las innovaciones de la don- : 
cellita, con un aire majestuoso de empera- : 


triz ultrajada. 


Cuando bajó el telon todos rodeamos y i 


felicitamos á la improvisada artista, que es- 
taba sofocada. 


— ¿Saben ustedes, preguntó, lo que me ; 
ha quitado el miedo? Que reconocí en un ; 


sillon de orquesta á uno de los caballeros 


de mi señora. El tambien me reconoció ¡y i 
qué cara puso! Pero su aspecto me puso de | 
buen humor, y cuando llegó el baile es : 
taba ya contento y se reía. Mañana, cuan- 
do yo le abra la puerta de mi señora, ' 


¡no me va á decir pocas tonterias! 


El director se acercó á la nueva actriz, y: 
llamándola aparte, le propuso que entrara ' 


en el teatro definitivamente. 
—No puedo, contestó. 


re, le dejaré el papel de su señora. 


ha sido por salvarla de la multa de trscien- 


: pel! 
—Y mejor que tú, replicó una de sus 
compañeras. 
— ¡Insolente! ' 


Las dos actrices se prodigaron una serie 
interminable de injurias, con tanto calor, 


; que sin duda hubieran llegado á las manos 
¡ gin la intervencion de los presentes. 


—¡Cuidado, Adela! gritaba el director: 
¡Mire usted no le dé otro ataque de nérvios, 


¡; hoy que no está aquí la doncella para reem- 


plazarla! 
Lunovic HALÉVY. 


+ >= 


CARTA ABIERTA A WILLIAM. 


Reconocido como está que entre los espi- 


: ritus existe, como entre los hombres, varie- 


—Ha estado usted feliz, y si usted quie: dad de caractéres, de donde resulta que los 


: haya sérios Ó formales, intrusos y burlones; 
AS 4 : hé pensado que U. no tendrá talvez á mal 
—¡El papel de mi señora! ¡En la vida! ' EN bi de 1 O AR ] 
> ; que, revistiendo el carácter de intruso en la 
Yo soy honrada y se lo devuelvo. Nunca se- ' A E aca J0 
: : e : cuestion espírita-católica, venga con mi 
ria capaz de jugarle tan mala partida á la ' Ai os t : L z 
A : : modesta pluma á cuartear en el negocio; y 
señorita Adela. Si he trabajado esta noche : p 8 y 


: digo cuartear y no terciar, en razon de que 


yo prefiero casarme con el ayuda de cáma- 
ra del segundo piso. Le conozco bien y no : 
:; ser llamado. Cuento con el apoyo que deben 
¡; prestarme la bondad y la tolerancia procla- 


se casaria con una mujer de teatro. 

Y satisfecha de su resolucion, nos saludó 
y se fué. | 

Al dia siguiente, cuando llegó al teatro 
la señorita Adela, no faltó alguno que le 
preguntara: 


—¿Qué le ha dado usted á su simpática | sinceramente. 


LA 


7; graciosísima doncella? 
—Con la puerta en las narices. 


—Estuvo, sin embargo, muy bien; admi- ; me parece el primero, é indefendible el se- 


: gundo; y me lo parece así por una misma y 


rablemente... 


—Pues le pagué su cuenta y la despedí. : 


tos francos. Por otra parte, no meconviene : POPUA o PO Il 


] E pos. hé vi 18 un tercero ha tomado car” 
la vida de bastidores. ¡Es una vida muy ac- : 9” A OS 7 


: p : tas en la discordia, y debo entónces ocupvar 
cidentada! ¿Se figura usted que yo no veo | tas en ] >) [ 


ME y - ., . el número que me corresponde siguiendo el 
todas las peripecias de mi pobre señorita? | SS ES ys p o 
; = : a : : órden. 
No, señor director, muchísimas eracias; ; e 


La anterior introduccion tiene por obje- 
to introducirme al conocimiento de U., sin 


madas por el espiritismo; y cuento, sobre to- 
do con la benevolencia que distingue á la 
persona á quien tengo la honra de dirijir- 


: me, cuyos talentos yo admiro y reconozco 


No me propongo atacar el espiritismo, ni 


: tampoco defender el catclicismo: inatacable 


única razon. ¿Cómo atacar lo que no pre-- 
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senta punto de resistencia, por descansar 
en el vacío de la ilusion. .? ¿Cómo defender 
lo que está basado en la ilusion del vacío, 
representada por misterios i¡ndemostra- 
bles. .? Bajo este aspecto, nada tiene 4 mi 


juicio que echarse en cara la una á la otra | 


secta: ambas reposan sobre un mismo lecho; 
y mas bien deberian verse y tratarse con 
cariño de amantes, disimularse piadosa- 
mente sus defectillos y atender á su recí- 
proco buen vivir. 

Entonces, ¿porqué tomo la pluma en a- 
sunto que, segun pienso, nise presta al ata- 
que niá la defensa, ..? He aquí el secreto 
que dejará de serlo tan pronto como U. se 
imponga de que yo, siendo enteramente es- 
traño á la cuestion y no mas que un simple 
espectador ó mirón, me encuentro herido y 
mal parado por el rebote de la descarga 
que, mi respetable y buen amigo, el Sr. Dr. 
Arroyo. enfiló sin misericordia contra el pe- 
riódico “El Horizonte,” que nadie lée, y 
contra sus redactores y colaboradores. 

Aquella inesperada rozadura, que ha de- 
jado sobre mi cuerpo en carne viva, los 
puntos en que operó su terrible contacto; 
me coloca en la imprescindible necesidad 
de dar salida á mis justas lamentaciones; y 
en la necesidad de que ellas salgan por la 
prensa ya que la causa de mis dolencias 
tuvo entrada por ella. 

Pensé de pronto quejarme al público, co- 
mo lo hizo, mi tambien mal parado compa- 
ñero, el Señor Redactor del “Horizonte:” 
pensé despues, que seria talvez mas propio 
llevar mis quejas al inmediato causante de 
ellas y enfrentar el ceño de mi querido a- 
migo el Sr. Dr. Arroyo, acorazado con un 
formidable “Padre nuestro que estás en los 
cielos” que talvez pudiera yo arrancar toda- 
via á la memoria, como un recuerdo de los 
tiempos en que una relacion de duendes 
me llenaba de espanto; pero pensé por úl- 
timo en que sería lo mejor quejarme á quien 
colocó la hojita para que el doctor resbala- 
ra y viniera á dar contra quienes éramos 
de todo punto inocentes en la provocacion. 

Ud. Mr. William debe ser un hombre de 





muy buena suerte, pues salió del asunto, 
agraciado con su credo católico; alhaja que 
si Ud. procura conservar y guardar ilesa, 
ha de servirle al final como una áncora de 
salvacion y quien sabe si de algo mas. (El 
doctor sonrie, estoy seguro, y aprueba.) 

No así nosotros (ya Ud. conoce á los de- 
mas) que hemos salido con la nota de im- 


políticos, antiliberales, antireligiosos; y 


quien sabe si condenados á parar en anti- 


| eristos, segun los filos que nos descubre el 
| doctor. 


Porque Ud., gran pecador, haya intenta- 
do enristrar la pica de su aveotajada plu- 
ma contra el deleznable edificio católico, 
¿hémos de pagar el pato los que escribimos 
en el Horizonte? Esto es injusto á todas lu- 
ces; y Ud. siquiera sea por su caracter de 
huésped horizontino, debe evitar en lo su- 
cesivo volvernos á colocar de blanco para 
recibir de rechazo las caricias del Dr.; y de” 
be Ud. abstenerse de nuevas tentativas, no 
solo por esta consideracion sino tambien 
porque de lo contrario, le probarán á Ud. 
que no hay tal diablo, y por consecuencia 
forzosa y natural, que no huy tales espíri- 
tus. 

Me' dirá Ud. y lo afirmo yo tambien, que: 
la empresa de comprobar la no existencia 
de Satán, no seria jamas acometida por el 


| clero católico, porque atacando al diablo 


atacaría su propia existencia, y se privaria 
de su principal elemento de accion. sto es 
evidente: sin un diablo que pervierta y son” 


¡saque las almas ¿a qué diablos un clero 


que las defienda y rescate? La existencia 
del enemigo malo (espíritu maligno) está, 
pues, asegurada de todo peligro de ataque 
por parte del clero católico; y si en tales 0 
semejantes Lases puede asentarse Ó se ha- 
lla cimentada la de los espíritus, ya pue- 
den contar con larga vida. 

Por mi parte y en cuanto á credos, yo 
creo en la existencia del diablo, aunque 
nada diga de el el credo católico, y creo 
en él, porque me he visto abrazado con 
un hombre que decía llevarlo en el cuer- 
po. Ud. parece dudar de la existencia de- 


384 KG 


PORVENIR. 





ese espíritu; pero porque mo le hna to- 
cado estar cerca de él como á mi. Figú- 
rese Ud. que era un enfermo, que sin saber 
cómo ni á qué horas, crée hallarse con a- 
quel molesto huésped ocupando la caja de 
su individuo. No pueden vivir juntos, y es- 
to se comprende facilmente: ¿quién ha de 
poder vivir con el diablo? ¿Y cómo apartar- 
lo de allí? No hay mas que un medio: ocur- 
rir al poder de un cura. Se le llama sin tar- 
danza y allí viene. Si está Ud. por casuali- 
dad con el sombrero en la cabeza, descú- 


brase y bajela, porque llega el reverendo | 


padre Parraondo, lumbrera de la iglesia é 
individuo de la Sociedad Jesuítica. Se acer- 
ca al enfermo, le dirije algunas palabras en 
su tono genial de autoridad archiceleste, y 


se dispone á efectuar la extraccion del dia- 


blo, armándose con un bonete, una estola, 
un breviario, un hisopo bendito y dos can- 
delas encendidas. 

Yo me hallaba presente á la operacion; y 
como Ud. debe suponerlo, me llenaba de a- 
sombro al contemplar el espectáculo, tan 
ridículo como raro, de aquel individuo, al 
parecer racional, empeñado con tal serie- 
dad en tan bochornosa tarea. El Jesuita a- 
gotó su latin y sus recursos inútilmente, 
porque al diablo no le dió la gana de aban- 
donar la posada; pero no piense Ud. que 
el exorcista se retirase con la cola entre las 
piernas como perro corrido: no señor, un 
-cura no se deja torcer así como así, que ca- 
da cual tiene mas gabetas que un escrito- 
rio americano. El Jesuita se despidió muy 
tranquilo, asegurando á la familia que no 
era voluntad de Dios, permitir la salida del 
huésped. 


Ha venido á mi memoria esta historieta, 
por haberme estrañado, que el Sr. Arroyo 
trajera como argumento contra los espíri- 
tas, el fiasco que dice hicieron á su presen- 
cia; cuando seria muy natural pensar que 
de la misma manera que el diablo obedece 
Ó no las intimacioues del cura, segun el hu- 
mor que le inspire en el momento de tocar 
con él, eso mismo debe acontecer cuando 
los espíritas tengan que habérselas con un 





espiritu rehacio ó jugueton. El Dr. debió 
recordar, aquel refran que dice: “cohetero 
no huele á cohetero.” No defiendo con esto 
el espiritismo: defiendo la lógica, fruta des- 
conocida para los católicos. 

En fin, Mr. Willam: parece que me hé 
estraviado un tanto del objeto sencillo con 


¡ que dí principio á esta carta; y hasta me 


temo que aleun espiritu haya venido á tor- 
cer mi pluma del camino corto y recto por 
el cual quise llevarla. Como no haya sido 
el del diablo, me daré por contento, porque 
á este, yo le tengo miedo. 

Vuelvo sobre mis pasos y al objeto, reco- 
mendando á Ud. no esponer otra vez al po- 
bre “Horizonte” á las iras del clero católi- 
co. Ahí tiene Ud. á su órden al intrépido 
“Diario:” establezca en él sus cuarteles y 
haga Troya en él, que aguanta. 

A nosotros nadie nos lée,(al Horizonte) 
estamos desacreditados, pierde Ud. su 
tiempo y nos coloca en peligro de sufrir al- 
guna otra dolorosa rozadura. 

Disimule Ud. la confianza de su afmo. 


PAuLIN0. 
Guatemala, octubre 19 de 1881. 
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POLÍZMICA EN CARTAS ABIERTAS. 





Octubre 15 de 1881. 


Señor don Serafin Manantial. 
Muy distinguido señor mio: 

Acerca de la discusion que hace dos no- 
ches tuvimos sobre una importante materia 
que tal vez haya provocado la hilaridad de 
muchos, pero que esen el fondo séria y 
de una gran trascendencia, debo manifestar 
4 Ud., que aunque respeto mucho las gran- 
des dótes intelectuales de que se halla Ud- 
adornado, me es imposible ponerme de 
acuerdo con sus ideas sobre este particular, 
pues yo tengo arraigadas convicciones con- 
trarias á las que usted sustenta, lo cual es- 
toy seguro lo hace usted mas por deber que 
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por otra ninguna causa. Estudiando á fon- 
do todas las ventajas que reportaría el pú- 
blico de la adopcion del gas hidrógeno de 
higuerillo como, medio para desvanecer las 
tinieblas de la noche, no creo que hubiese 
uno solo que no acojiera con entusiasmo el 
método que tantojapoyo ha encontrado en- 
tre personas de inmensa ilustracion. Por 
otra parte, abrigo la seguridad de que tan- 
tos pequeños insectos que hoy molestan en 
grande escala á nuestros habitantes, atral- 
dos por la brillante luz del higuerillo, acu: 
dirian á buscar su muerte en esas llamas de 
sin igual esplerdor. 

Respeto mucho las ideas de Ud., Sr. Ma- 
nantial; pero tengo la esperanza que si Ud: 
acepta una diseusion por la prensa, sobre 
este importante asunto que nos preocupa; 
tal vez se haría de los nuestros, alcanzando 
yo para la causa que defiendo un notable 
adalid. 

Esperando que Ud. aceptará la discusion 
que le propongo me suscribo, de Ud. atto. 
DA 

Cacúmen Picaporte. 


pzz EA q 0 
Señor don Cacúmen Picapor te. 
Muy estimado señor mio: 


Una agradable casualidad me proporcio- 
nó el doble placer de saludar á Ud. y de 
presenciar los esperimentos que Ud. y va- 
rios de sus amigos, hacian la noche del 13 
sobre las luces que produce el gas estraído 
del higuerillo. Mas por curiosidad que por 
otra cosa, seguí con interés tales esperimen- 
tos apreciando sus resultados, que por cier- 
to no fueron los mas satisfactorios para 
Ud. y los de su escuela. 

Yo siento en el alma, señor Picaporte,que 
Ud., hombre de talento y á quien tengo en 
elevado concepto, se convierta en propaga- 
dor de errores en pleno siglo diez y nue- 
ve, y con gusto aceptaria la polémica pe- 
riodística que me propone en su carta de 
ayer, silos periódicos de nuestro país no 
fueran como son. Si tal motivo no media 





ra, estoy persuadido que la esclarecida ra- 
zon de Ud. sería fácilmente convencida por 
las mias, demostrándole que sus ideas so- 
bre la luz y cuantos aparatos emplean Uds: 
para producirla, no son mas que puro sata- 
nismo y supercherias, y quela verdad, la per- 
feccion, están en el sistema del alumbrado 
por medio dela piel del gato, preciosísimain- 
vención que ha de salvar al mundo y á las 
almas de sus moradores. 

Pero sino acepto la polémica periodísti- 
ca que Ud. me propone en su aprciabilísi- 
ma carta, propongo á Ud. sostengamos dis- 
eusiones orales en la plaza de Jocotenango, 
en lascuales, contando con la mansedumbre 
de Ud., espero hacerlo volver á nuestro seno, 
con lo cual nos honraremos muchísimo los 
que pertenecemos á la gloriosísima congre- 
gacion de la inmaculada “Zapateria del Bo- 
tin de Plata.” 

Y no vaya Ud. á decirme que no acepta 
estas conferencias por faltarle el don de la 
palabra, porque yo lo he oído hablar á Ud, 
Sr. Picaporte mejor que Demóstenes y Cice- 
ron en aquellos augustos lugares donde re- 
sonaron las autorizadas voces de Pompo- 
net, Pijije, Tio-Fumas, Dimas y Jestas y o- 
tros ilustres varones. No le valga, pues, es- 
ta escusa. 

Soy con toda consideracion del Sr. Pica- 
porte, su mas atento y humilde servidor. 


Serafin Manantial. 


____—_—— A AX 


Señor don Serafin Manantral. 
Eminentísimo señor mio: 

He leído con satisfaccion, con verdadera 
satisfaccion, la notabilísima carta que Ud. 
me dirije en respuesta á la mia del 15 del 
corriente, y ella me demuestra una vez mas 
que Ud. es una gran lumbrera, uva figura 
eminente, cuyo nombre pasará á la posteri- 
dad cubierto de gloria. Siento de todo co- 
razon que tan vasta inteligencia no se en- 
cuentre en las filas de los que abogamos 
por la buena causa, que es la del alumbra- 
do por el gas del higuerillo, que á sus vívi- 


. 
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dos resplandores ha de rejenerar al mundo, | 
porque es la verdad de la ciencia, el único : 
medio de desvanecer las tinieblas. ¡Qué ta: : 
lento el de Ud., Sr. Manantial! ¡Qué educa- | 
cion! No hay duda que Ud. es el mas gran- : 


de de los hombres. 
Profandamente convencido como estoy 


en mis creencias respecto al higuerillo, la : 
mágica palabra de Ud.,su hechicera elo- ; 


cuencia, me hacen vacilar, pues son irresis” 
tibles y me fascinan. Teniendo, pues, tanta 
superioridal Ud. sobre mi, uo debo, no 
puedo aceptar la pelémica oral que Ud. me 


propone, porque seguro estoy de que sien- ; 


do Ud. defensor de los gatos, cuyo núme- 
ro es infinito, y poseyendo estos carbíboros 
instintos feroces, concurririan ánuestras dis” 
cusiones para favorecer á Ud. con sus mau- 
llidos de aprobacion y entusiasmo, en aque. 
llos raptos de inpiracion de que Ud. hace 


tanto uso, reservando para mí cuando mé- ; 


nos araños y mordiscos que no dudo me des- 


alentarian en el debate.1Y ya ve Ud., los hi- : 


guerillos no pueden hacer otro tanto, no 
vienen cuando se les llama, no tienen orejas, 
hocicos y uñas, cosa que no ha de ocultarse 
á la sutilísima penetracion de Ud. 

Así es que reitero á Ud. mi súplica para 
que acepte la polémica periodística que le 


he propuesto, de la cual formaré un volú- : 


men en folio para que los siglos futuros 
puedan admirar en sus páginas el gran ta- 


jento de Ud., recojiendo al mismo tiempo la : 


verdad de las cosas. 
Me repito de Ud., con sentimientos de 


alta veneracion, su mas respetuoso afmo, y ' 


O: 
Cacúmen Picaporte. 


Señor don Cacúmen Picaporte. 


Esclarecido é ilustre varon: 


Aunque me habia propuesto no volver é 


escribir una sola línea por la prensa, la lec- ; 
tura de su gratísima carta me pone en el: 
caso de agregar algunas palabras á lo que : 


dije á Ud. en mi anterior. 


Reconozco en Ud. su vasta ilustracion, 
¡su notable talento y su corazon generoso, 
¡pero siento muchísimo no estar de acuerdo 
con sus ideas, y todavia muchísimo mas que 
no haya aceptado las discusiones orales 
¡que le propuse, en cuyos debates me pro- 
¡metia convencer 4 Ud. de que esa escuela 
: del higuerillo á que Ud. pertenece es una 
solemne patraña, y que la única verdad so- 
¡lo está en la piel del gato, siendo en conse. 
¡ cuencia lo que ha de salvar á los hombres 
¡la santa propaganda de la bendita “Zapa- 
¡teria del Botin de Plata”! 

:; Ud. habla de mis méritos personales, de 
mi talento, de mi educacion; pues bien, 
| señor Picaporte, ya ve Ud. cuanto soy yo, 
¡pues sepa Ud. que al frente suyo, yo no 
¡soy mas que un miserable pigmeo: Ud. es 
¡el hombre de la época, la octava maravilla, 
¡ objeto de mi admiracion... ¡AB! ¡Oh! Uf..... 
Y sépalo Ua.,si Ud. fuera de vuestra es- 
; cuela tendria mis votos para arzobispo. 
Siento que su no aceptacion de mis con- 
: ferencias, no me haya proporcionado el 


nuevo triunfo que esperaba alcanzar defen- 
¡diendo la causa de los gatos y sus pieles» 


¿Jo mismo que e: placer de dará Ud. un be- 
SO de agradecimiento por el alto juicio e- 
: mitido sobre mi personalidad. 

: De nuevo, señor Picaporte, hago á Ud. las 
¡protestas de sincera amistad y profundo 
: respeto con que lo distingue quien S. M. B. 
: humildemente. 
i Serafin Manantial. 





<os 


Señor don Serafin Manantial, 


; — ¡Oh, incomparable maravilla del siglo 
¡ENCTAN 

¡He visto su última carta dirijida á mi, y 
¡no sé que admirar mas, señor Manantial; si 


¿la bondad y modestia de Ud. ó su exquisita 


¡educacion y las bellezas de su asombroso 
: ingenio: en ella se revela el hombre de per- 
¡feccion suma, de delicados sentimientos, y 
¡el eminentísimo literato; y «ul pensar en 
¡ que mi oscura personalidad ha podido me- 


e 4 y 
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recer de la suya tan altos juicios y tan hon- 


rosas simpatias, no puedo ménos que caer- | 


me de vergiienza y de confesar que Ud. no 
tiene rival en el mundo, lo mismo que ma- 
nifestarle que si algo he dicho á Ud. en mis 
cartas anterioros que pueda contrariarlo, 
lo doy desde luego por retirado y pido á 
Ud. mil perdones, pues Ud. tiene razon en 
todo y por todo. 

Haciendo votos porque el sublime amor 
siga germinando en su bondadoso corazon, 
ruego á Ud. encarecidamente se digue a- 
ceptar el cariñoso afecto que, no de ahora, 
le profesa su mas sincero y afectísimo $. $. 


Q:B.S. M. 


Ca men Picaporte. 


Tal ha sido, carísimos lectores, la ruidosa 
polémica de las últimas semanas que, al ha- 
ber continuado, los polemistas hubieran a- 
cabado sin duda por darse una cita á me- 
«lia noche, y quién sabe 4 donde hubieran 
ido á parar con sus almibaradas caricias, 


Y para ajuste, no ha faltado otro Manan- | 


tial, hermano del primero, que con frater- 


nal ternura haya terciado en el asunto par | 
aumentar el número de piropos á los con- 


tendientes. 


Resultado final del acalorado debate: los 
¡| ensanche y desarrollo de la instruccion po- 


señores Picaporte y Manantial, son dos cele- 
bridades contemporáneas, tal es la opinion 
«le ambos, y la cuestion de la luz queda, ni 
mas ni ménos, lo mismo que ántes de em- 
en plenas tinieblas. 


¡Cosas verédes del Cid, que farán fablar 


las piedras! 


O 2 ID A RÁ 


EXAMENES, 
Conforme está prevenido por la ley « 
Instruccion pública, han comenzado á efec- 


Ge 


tuarse en todos los establecimientos nacio- 


nales de enseñanza, los exámenes con que 
deben terminar sus taréas escolares en el 
presente año, 


Fn estas ocasiones es cuando mejor 
) 





puede apreciarse el adelanto que la Ins- 
truecion pública ha venido alcanzando 
desde hace algun tiempo entre nosotros, 
y nos es verdaderamente satisfactorio ver 
el interes que demuestran todos los círeu- 
los sociales por los resultados que dichos 
actos alcanzan, y el empeño con que tanto 
los profesores de enseñanza, como las perso- 
nas designadas para formar los tribu- 

nales de exámen, cumplen con sus ímprobos 

deberes. Para nosotros, que creemos que el 

porvenir de la República depende en su ma- 

yor parte de la Instruccion pública, todo 

esto es sumamente consolador, y aprecia- 

mos con la debida justicia cada sacrificio 

que se hace por implantar las mejoras que 

los nuevos sistemas nos vienen presentando - 
de dia en dia. 

Ninguna esperanza mejor fundada que 
la que pueda cifrarse en los frutos que se 
recojan de tantos afanes prodigados á la 
Instruccion y al desarrollo intelectual de 
los pueblos. De allí depende el bienestar de 
estos, y no puede concebirse si quiera un verl 
daderoprogreso cuando no son todos los que 
participan de él, cuand quedan todavia 
multitud de seres que ni aun pueden com- 
prender sus inapreciables beneficios. Y por 
eso son, en nuestro concepto, todavia mas 
laudables los esfuerzos del Gobierno por e 


acreedor á la grati- 
de todos los buenos 


pular, siendo por ello 
tud y reconocimiento 
guatemaltecos. 


—————=R > AA — 


COMPAÑIA DE ZARZUELA. 


Aunque las cartas que se han recibido 
del señor Cayano, daban esperanza á nues- 
tros aficionados al teatro de contar con la 
compañia de zurzuela y baile desde la lle- 
gada del último vapor directo de Panamá, 
parece que la mala fortuna ha de oblisar- 
les siempre á esperar y sufrir tambien al- 
gunos chascos, como si esta parte viniese 
á serun complemento de las muchas ilu- 
siones que preceden jeneralmente á todas 
las compañias teatrales. 
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Ahora se discutia sobre si la primera 


funcion seria el domingo ó el juéves próxi ' 


mos, y sobre la pieza que debiera ponerse : trata celebrada entre el Ministerio de Fo- 


: mento y varios capitalistas que forman una 
: compañia anónima organizada ultimamen- 
seo o ": o a 7 , e : r . 

segun se nos asegura, algunos calaverones te, no entraremos á especificar las bases de 


- dicho convenio, y al ocuparnos de este a- 


en escena para que los artistas causasen 
mas honda impresion, y no han faltado, 


que tuviesen carruajes tomados y viajes dis- 


puestos para marchar hasta Escuintla al en- : 


cuentro de todo el cuerpo coreográfico. ¡Qué : exenta las muchas ventajas que el público 


- HATE . ] 3 
Has : Í S ( E ab ' £ 
chasco! Y no es eso lo peor, ya se hablaba de : reportará de este paso que, como otros 
: muchos, ha de contribuir al adelanto mate- 


k ; 7 : rial y embellecimiento de nuestra capital. 
otros á la gracia y á la belleza, y otros, en : 


partidos para con las damas dela zarzuela. 
Unos dicen que se harán el mérito artístico, 


fin, ála mayor abundancia de carnes y á | 45;- a 
7 a E E Y % : Hipódromo, que corresponden á la compa- 
a mas fácil reciprocidad de una sonrisa; -. : 
á e p ¿ : - % fia, el Gobierno, por su parte, se ocupa en la 
ero todos estos proyect E dado : : : z 

pero todos estos proyectos ham quedado y construccion de una avenida ó alameda en 


mO SUSPensos 'spaci =: : SA 
como suspensos en el espacio con la demo- * coneccion con aquel, partiendo de Jocote- 


ra del bueno de don Guissepe. 
Esta es ciertamente una terrible situacion, 


nemos la seguridad de que si no mañana, 


se esperan. 
De las artistas de zarzuela se dice ya mu- 


de alguna reputacion, lo cual en verdad, 
hace dudar un poco de sus quince abriles. 
De las bailarinas nada se dice, pero se ase: 


es que la palma será de la que mas alto 
levante las canillas. 


EL HIPODROMO. 


Conocida ya por nuestros lectores la con- 


sunto, solo es con el objeto de tomar en 


Fuera delos trabajosemprendidos ya en el 


: nango, que, indudablemente, será un al;- 


: :; ciente mas para los que frecuenten aquel 
mas por aquello de que no hay mal que du- : A : 
: y e - ; lugar de recreo, á donde en las ferias de a- 

re cien años ni plazo que no se cumpla, te” ; * : ; 
: gosto y noviembre, afluye un número bien 


Eds : considerable de personas. Una vez conelui- 
pasado se nos anunciará en el puerto de : z : _ 
3 A , —¿doslos trabajos, y establecido el tranvía 
San José la llegada feliz de todas esas olím- : pla, z 
E : . —. ¿mo dudamos que el Hipódromo será el me- 
picas beldades que con tanta impaciencia i . > 
: jor paseo de Guatemala, y con las comodi- 


: dades que ofrecerá, segun lo estipulado en 


; E : la contrata, el punto á donde se dirijan los 
cho en favor; parece que vienen precedidas : : 
; que buscan la espansion y las diversiones. 


Tan importante adelanto será debido á la 


' iniciativa del actual Ministro de Fomento, 


E E , :; señor Sanchez, y al decidido apoyo que el 
gura que todas son jóvenes y bonitas, así i y E e : 
a ; Supremo Mandatario dispensa á todas la 


; empresas progresistas. 


En fin, no aventuremos mas palabras. Es- : 
peremos que la compañia llegue y dé su: 


primera representacion, para que se pueda ; 
así juzgar de todo, en vista de loz aconte- : 


cimientos. 


——_—_—_— A AA — 


Enviamos muestra mas cordial enhora- : do amigo Lic. don Santiago Y. Barberena. 


buena a: intelijente joven don Manuel Va- 


lle, por el feliz resultado que ha obtenido | será una hoja dedicada á la defensa de los 


en los exámenes prévios á su recibimiento intereses del pueblo, y en sus columnas da- 


de abogado de la República. 





e.  — 


— ———— «> 0- 


“EL OBRERO.” 





Ha salido el primer número de una pu- 


: blicacion quivcenal que con este nombre 


¡ redactan varios jóveues de esta capital, en- 
: tre los cuales se encuentra nuestro llustra- 


“El Obrero,” segun dice en su prospecto, 


: rá cabida á todos aquellos escritos que di- 
: recta Ó indirectamente se encaminen á este 


fin, por cuyo motivo el nuevo colega implo- 
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ra desde luego la proteccion de la “Socie- : 
dad de Artesanos.” Los artículos publica- : 
dos en el primer número, nos hacen creer ; 
que ** El Obrero” será un valiente defen- : 
sor de las ideas democráticas, siendo su | 
mision, en consecuencia, digna de alaban- : 


za y de las impatias de todos. 
Saludamos con placer al recien-nacido, 


deseándole en la arena periodística muchos ; 
años de vida y una abundante cosecha de : 


triunfos y suscritores.... paganos. 


“EL PORVENIR” 


Con elfpresente número, termina el cuar- i 
to tomo de este periódico. Suplicamos á ; 
nuestros Agentes de la República y del ex- : 
terior se sirvan remitirnos á la mayor bre- : 


vedad los fondos pertenecientes á la 8% sé 


rie, que hoy concluye, lo mismo que los de ; 


las anteriores que aun no están satisfechas, 


deduciendo de su valor total el 20 pS que ; 
les corresponde. Para mayor facilidad, los ' 
Agentes en la República del Salvador, pue- : 
den remitir sus fondos al Sr. don Francisco : 
Zaldívar, y los dela de Nicaragua, al Sr. don : 
Manuel Mejía, para que ellos cancelen sus i 
cuentas directamente con la Administra- : 


cion del periódico, en esta capital. 
A A 


A MIAMIGO 


DON ALEJANDRO PRIETO. 


(Contestacion. ) 


¿Y cómo quieres que cante, 

Si ya le falta á mi acento 

El calor del sentimiento 

Y la voz de un pecho amante? 
Si mi vida, 

Cual una ilusion perdida, 

Yace oculta en el olvido 

Y mi espíritu abatido 

Ya no produce las flores 

Que frescas, puras brotaron 

Y los dias perfumaron 

De mis primeros amores? 


¿No sabes tú que si el alma 
Pierde su luz y su encanto, 


Se torna su voz en llanto 


Y en hondo pesar su calma? 
Que el dolor, 

Ese horrible torcedor, 

Que las ternezas agota 

En cada lágrima ignota 

Que vierten nuestras canciones 

Voraz arranca, inclemente, 

Sus ensueños á la mente 

Y al corazon sus pasiones? 


Yo canté, dichoso fui!... 
Canté el amor, los placeres, 
Y al sonreir de las mujeres 
Temblar el alma sentí. 

En mi lira 
Del céfiro que suspira 
Los arrullos remedé: 
Cuanto hay bello lo espresé.. . 
Que el lábio entónces tenia 
Para cantar mis ardores, 
Cascadas de frescas flores 
En torrentes de armonía. 


Finjía mi voz ufana 
En sus galantes querellas, 
El fulgor de las estrellas, 
Los tintes de la mañana: 
La memoria 
De aleuna pasada historia 
En que las damas cautivas 
Bajo góticas Ojivas, 
Soñaban placer y amores 
A los cantos hechiceros 
De gallardos caballeros 
Y de errantes trovadores. 


Las notas de mis cantares, 
Dulces, melífinas y tiernas 

De aquellas ansias eternas 
Remedaban los azares; 

Y á su acento 

Del fondo del sentimiento 
Surjían bellas, radiantes, 

Las ilusiones amantes: 
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Haciendo en májicos jiros, 
Y á la luz de sus visiones, 
Brotar en los corazones 
El himno de los suspiros! 


Mas hoy, amigo, mi canto, 
Falto de luz y colores, 
En vez de fragantes flores, 
Produce notas de llanto. 

La voz mía 
Es el ¡ay! de la agonía 
De mis ensueños que mueren, 
Cuyos sonidos me hieren, 
Llevándose en sa cancion 
En cada trova sentida, 
Con las fuerzas de. la vida, 
Las fibras del corazon. 


En esta noche sombría 
En que mi esfuerzo batalla, 
Devora el dolor y calla 
El ángel de la poesía. 

Yo quisiera 
Cantar mi ilusion postrera; 
Mas va no imita mi lira 
Al céfiro que suspira 
Con inefable terueza, 
Y en medio de mis pesares 
Llora siempre en mis cantares 
La musa de la tristeza. 

F. CasTaÑEDA. 


—AL>— 


SOLUCION 


A LA ADIVINANZA DEL N? ANTERIOR. 





- 





Cuando se escribe de prisa 
Con pluma, ya torpe ó diestra, 
Casl siempre la é resulta 
Padeciendo de ceguera, 


mes son las que figuran 
Cnal dos hermanas gemelas, 
Áuuque en verdad no concibo 
Como es que se balancean. 


Que es á la cuarta no dudo, 
Por lo franca y por lo abierta, 
Y está demas que se diga 
Que ella es la primera letra. 





Solo 4 Paulino le ocurre , 
Llamar á la boca puerta; 
Llamarla buzon, que pase, 
Y aun si se quiere, estafeta. 


Por lo demas, bien se sabe, 
Qué em y ma nunca salieran, 
Sin cerrar antes la boca, 

Y si despues no se aubriéra, 





COSAS CORTAS. 


Las vacaciones, para los estudiantes. 
Las pagas para los empleados. 

La vista de los vistas de aduanas. 

La memoria de los deudores. 

La diferencia entre un guarda y un cero. 
La lista de las mujeres fieles. 

La ausencia de una suegra. 

La mano de un avaro. 

La distancia entre casarse y aburrirse. 
Los meses, para el que paga al casero. 
Los bailes, para las mozuelas. 

El mundo, para un ambicioso. 

La vida, para todos. 


COSAS LARGAS. 


La esperanza de los pobres y de los pre- 


tendientes. 


Las manos de las madrastras. 

Las uñas de los sastres. 

Las visitas que nos molestan. 

Las cartas de los novios. 

Las promesas de los malos pagadores. 
La lengua de los maldicientes 

La paciencia de una “mamá que tiene ln- 


Jas casaderas. 


La cuenta de la modista, segun los ma- 


E 
| TICLOS. 


La mansedumbre de los maridos predes- 


tinados, segun los inteligentes. 


La vanidad de los cómicos, segun los 


poetas. 


La ¿dem de los poetas, segun los cómicos. 





TIPOGRAFIA “EL PROGRESO” 
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TIPOGRAFIA. 


Arreglado definitivamente en su 
local propio el servicio de este Es: 


tablecimiento á vapor, el mas com- | 


pleto en su clase; el propietario 
tiene la honra de ponerlo 4 disposi- 
cion de sus numerosos favorecedo- 
res y del público en general, ofre- 
ciendo la mayor prontitud, limpie- 
za y baratura en sus trabajos. 

S. 3 Calle Poniente N.S 6, bis. 





Salvador Lacayo. Manuel Mejía, 


Manuel Mejia € Ca. 


Comisionistas é importadores. 


Granada de Nicaraguo 


DORRO 
Inelés, Americano, Español y del Day, 


Vende 


LUIS $. ANDREU, 


COrsrJoOR 


Oficina, frente á las del Banco Internacio- 
nal. 





A PROGALDO” 














9. AVENIDA NorTE. 
(Calle de Santa Teresa.) 





Acabo de recibir un surtido comple- 


to de medicinas frescas y de muy 


¡buena calidad, el cual pongo 4 dis- 


posicion del público en general v de 


¿Mi clientela en particular. 


Las personas que deséen verlo 
pueden ocurrir 4 mi establecimiento 
en donde se les enseñará 
el mayor agrado. 

Sangnijuelas. las hay de muy bue- - 
na clase, lo mismo que vinos y jara- 
bes medicinales. 


todo con 


Las recetas son despachadas con 
esmero y bajo la inspeccion del in- 
frascrito propietario. 


eS ERE Si 
¿eopoldo Weancills 


“Correspondencia Latina" 
ODILON CROUZEH. 


——— o 





A 4 e 

De encarga de todo ¡o concerniente 
, ? PRESO . 

ld COMISIONES y negocios de Bolsa. 


I-Calle de Milton—Paris. 

»] > 2 y = A 

Por un arreglo especial, los Srs. 
suscriforos de “El Porvenir” que se 
dirijan 4 la “Correspondencia” por 
conducto de la Administracion de 
nuestro periódico, serán servidos 
gratuitamente y con la mayor pun- 
tualidad. 
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AU DE ARTE 





NO. LA UNI 
vaa rada de JN la 





SOLO RETRATOS SUPERIORES. 
£: J. Alaro y Ca. 




















La debilidad nerviosa, la postracion física, la impotencia, la 
espermatorrea ,Ó debilidad seminal y la pérdida del poder de la 
virilidad, desterradas para siempre. El poder mental y corporal 
espedito y permanentemente restaurado. Los malos efectos pro- 
ducidos por enfermedades contraidas por excesos en la juventud 
ó en la vejez, pronta y radicalmente curados. 

Este remedio es infalible, y millares de personas usándolo han. 
recuperado la salud y la felicidad. 

Los específicos son: N. 2 1, Calmin, para uso interno; 

N,* 9, Extracto de Corydalis, uso externo. 

Precio: $ 5 paquete, incluyendo los números 1 y 2 con direecio- 
unes, guias y folletos esplicativos para el modo de ustirlo. | 

Se vende en todas las. boticas. Puede hacerse pedido directa- 
mente por medio de casa responsable. 


Lo espenden dió 
Wheeler «£ Comp. 
N* 2 Bond Street, New York 


Se necesita un agente general. 
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